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I N T R O D U C C I O N

Este trabajo estudia la temática de la piedad en el pensamiento de la escritora española  

M aria  Zam brano. L o  he titulado piedad, e l saber de ¡xiríici/xtción con la realidad. 
Una aproximación a i ¡>ensamienfo de M aria Zambrano. Trataré de explicar a 

continuación el sign ificado de esa denominación, ya que con la elegida he tratado de 

resumir de form a sintética el objetivo principal de este estudio. Efectivamente, el que 

ahora presento es un trabajo de aproxim ación al pensamiento de una de las m ás 

importantes pensadoras españolas de este siglo. H e  querido sum ar mi dedicación a 

Zam brano al esfijerzo de recuperación de su pensamiento por considerar que el mensaje 

que contiene bien merece ser rescatado com o referente para el actual pensamiento  

filosófico. Y a  sea para denostado o ensalzarlo, en cualquier caso  no creo podam os  

perm itim os el lujo de olv idar o permanecer ajenos a su legado. A  pesar de la 

incertidumbre a la que nos llevan m uchas de las reflexiones de Zam brano. por deslizarse 

su pensamiento en un ámbito en el que fundamentalmente se reclama para el discurso  

filosófico la vigencia de lo  intuitivo, pasional y  -po r ello m ism o considerado- irracional, 

creo que en última instancia su palabra solicita un ensanchamiento de la razón com o una  

posibilidad m ás para la com prensión global de la realidad humana.

E l análisis se aborda desde un planteamiento filosófico y  obedece a unas intuiciones 

personales que son las que en todo m om ento han gu iado  el itinerario teórico que planeo



sobre algunas de las obras m ás esenciales de la pensadora malagueña. E sas  intuiciones a 

las que me refiero remiten en última instancia a estas preguntas: ¿Q ué  puede ofrecer el 

pensamiento de Zam brano a la filosofia? ¿C u á l es su aportación más definitiva?

A s í pues, d igam os en un primer momento, que el objetivo inicial de esta investigación  

ha sido el estudio en profundidad del pensamiento de Zam brano. In iciado hace ya 

bastantes años, he de decir que me ha resultado m uy dificil alcanzar ese primer propósito  

que acabo de señalar. Concretar sistemáticamente el pensamiento de Zam brano, incluso 

la com prensión del m ism o desde una perspectiva filosófica, no ha sido una labor sencilla 

para mi. La  dificultad procede del propio texto zambraniano a quien la escritora doló, 

creo que intencionadamente, de un espiritu que en todo m om ento rehuye de los intentos 

que pretenden dotarlos de filosófica significación. E l pensamiento de Zam brano se 

presenta remiso al análisis estrictamente filosófico. Siendo éste el principal carácter que 

yo deseaba para mi investigación, he de decir que los escollos han sido muchos. 

Finalmente he preferido mantenerme fiel at aliento esencial que subyace al pensamiento 

de Zam brano; es por ello que he ¡do siguiendo el itinerario que nos propone, una forma 

de conocim iento -d igam os, al m enos- distinta de las grandes form as clásicas del saber, 

con escrupuloso respeto. La  consecuencia Inmediata queda manifiesta en la redacción 

definitiva de mi trabajo que también intencionadamente se ha concebido con unos 

propósitos muy claros:

En  primer lugar, no he pretendido que la investigación sea una presentación del 

pensamiento total de M aria  Zam brano. La  aproxim ación que llevo a cabo se reduce a un 

tema concreto. Específicam ente analizo lo que a mi entender constituye el núcleo 

fundamental del m ism o y  que queda englobado en aquello que ella denomina con el 

término Piedad. L a  Piedad para Zam brano va a ser un saber de participación con la 

realidad. D e  ahi que yo  m isma haya elegido para el encabezamiento de esta investigación  

la definición que de la m isma hace la autora: la piedad es un saber de trato especifico con  

la realidad capaz de dar cuenta de la fragmentariedad y  discontinuidad de la vida. 

Clasificada com o una de las m ás esenciales categorias o  fonnas íntimas de la vida, a lo



largo  de este estudio abordo una aproxim ación a la m ism a desde el contexto especifico  

del pensamiento zambraniano con el intento de descubrir las posibilidades que contiene 

La  originalidad del trabajo que presento creo que se encuentra precisamente en este 

aspecto. Hasta  ahora, en los trabajos de investigación en to m o  al pensamiento de 

Zam brano, apenas si se ha recabado en la im portancia que adquiere el tema de la piedad 

en el conjunto total del mismo. Unánimemente todos concluyen que la escritura de 

Zam brano surge de la inquietud ante las circunstancias vitales de la realidad que llaman a 

su sensibilidad y de las que no puede, -y  lo que es m ás im ponante- no debe, liberarse si 

no es a través de la palabra creadora, poética, que las ilumine en su más estricta verdad  

La  aportación m ás definitiva de mi investigación radica en el estudio concreto de este 

aspecto de la piedad. S i alendem os a su vasto legado, hem os de decir que la autora 

dedica de manera explícita m uy pocas páginas al análisis de esta ctitegoria de la \nda. Y o ,  

al elegiria com o punto de análisis especifico, le o torgo  un lugar preeminente en el 

conjunto total de su pensamiento. Efectivamente creo que el concepto zambraniano de 

piedad puede ser considerado una de las claves fundamentales a pan ir de la cual articula 

todo su pensar. Aque llo  a lo que Zam brano se refiere al nom brar a la piedad es lo que 

ella m ism a terminará denom inando razón ¡xiéíica. Pienso que a ésta última Zam brano  

llegó a partir de su reclamo de un saber p iadoso que busca rescatar el fundamento 

sagrado de todo lo real. A  partir de su concepción de la piedad, se puede definir el 

quehacer zambraniano com o una interpretación, o también búsqueda com prensiva de lo 

real en su pleno sentido. L a  finalidad última que persigue se cifra en el fortalecimiento 

del sentido profundo de todo lo  real y la constatación final de que tras ese caparazón de 

la realidad se haya lo  sagrado, lo real profundo. A  él tiende todo  su pensar.

E l trabajo está estructurado en once capítulos organ izados en cuatro panes  

claramente diferenciadas.

* La  primera parte lleva por titulo Presupuestas Preliminares y  abarca los dos  

prim eros capítulos. En  el primero de ellos se estudia la circunstancia histórico-filosófica  

en la que se inscribe el pensamiento de Zam brano Se  realiza en el m ism o un recorrido



sobre la biografía de la autora y el análisis del marco intelectual que sirve de preámbulo 

al propio de Zambrano. H e  considerado que el análisis tenia que comenzar por este 

apartado ya que permite situar cronológica y  conceptualmente el legado de la escritora 

malagueña. Siguiendo la huella vital e intelectual que lo favorece, analizo el pensamiento 

español de principios de sig lo  por entender que éste es el punto de arranque intelectual 

de los textos de Zambrano. Este enfoque permite la com prensión de las preocupaciones 

que lo guiaron en años posteriores y también pone de manifiesto cuáles pudieran ser 

algunas de sus limitaciones.

En  el segundo capitulo de esta primera parte expongo, tras analizar cóm o surgen y se 

ordenan los lemas de reflexión en la obra de Zam brano, unas pautas generales que 

permiten situar la temática especifica de la piedad en el conjunto de la obra de la autora.

* La  segunda parte de este estudio lleva por titulo ¡*unios de encueniro. Com puesta  

por cuatro capítulos, analizo en los m ism os las concom itancias existentes entre cl 

pensamiento de M aria  Zam brano y el de otros escritores con los que mantuvo una 

especial relación, poetas y escritores muy significativos de su época -Anton io  M achado. 

Octavio Paz y Rafael Dieste-, también con pensadores lejanos a esos años, com o es el 

caso de Séneca. L o  que he pretendido con la elección de estos autores es rescatar los 

rasgos que los aúnan en una misma preocupación, en un planteamiento afin y un 

horizonte común. M á s  allá de una exposición detallada que muestre los rasgos más 

caracteristicos de la filosofía zambraniana y la panicipación de éstos en un m ism o  

contexto filosófico, lo que trato es de mostrar el m odo cóm o se genera en su 

pensamiento la necesidad de la piedad com o aliada imprescindible de la razón.

L o s  autores convocados creo que sirven de guia a Zam brano en ese su proceso 

generador de la piedad. El estudio que realizo, por tanto, quiere aclarar cuáles son esos 

espacios o actitudes que comparten

En  primer lugar analizo el legado de Séneca. La  doctrina moral práctica del cordobés 

creo que ejerce una influencia muy fuerte en el pensamiento de Zam brano; de ahí que



haya considerado necesario dedicar un capítulo a analizar la huella dejada por el estoico  

en la filosofía zambraniana.

En  el segundo apartado analizo la presencia de la metafísica poética de Antonio  

M achado  en el discurso que la autora realiza de la piedad. Considero que ante todo el 

poeta es guia para Zam brano en su concepción de la piedad.

E l tercer apartado de este capitulo se encarga de aclarar los puntos de encuentro entre 

M aria  Zam brano y O ctavio Paz. E l análisis obedece a un an ícu lo  de Zam brano. Un 
dascenso a  ¡os infiernos, que fue escrito con la intención de servir de reseña al libro de 

O ctavio  Paz ¡U ¡atyerinío de ia soiedad. L a s  reflexiones sobre la piedad que Zam brano  

desarrollará en este ariiculito son, a mi entender, fundamentales para entender la 

dirección que finalmente tomará su pensamiento.

Cierro este apartado con un capitulo en el que se presta atención a la figura de Rafael 

Dieste. E l escritor gallego, junto con otros poetas contem poráneos de Zam brano. 

crearon un circulo intelectual muy afín a los intereses filosóficos de la autora. A l igual 

que el realizado sobre el libro de Paz, ensayo en este último apartado una breve 

aproxim ación al libro Historias e invenciones de ¡’cfix M uriel que me sirve para sugerir 

una posible investigación sobre los puntos de encuentro en ambas concepciones, una 

desde la órbita literaria y  otra desde la filosófica Sin  em bargo este cam ino queda abierto. 

M i propósito ha sido presentar y  analizar parte de la corrcipondencia que Zam brano  

mantuviera con Rafael Dieste, concretamente la referida a los años 1945. 1946 y  1947. 

En esas cartas hallamos una propuesta clara de Zam brano de escribir un libro acerca de 

la Piedad. E l proyecto no llegó nunca a publicarse, por ello creo que estos apuntes 

adquieren especial significación. E n  una de las canas, Zam brano aporta su concepción  

inicial de la piedad, un a/fjrw a  genérica de reiación con ¡a reaüdad, con lo ctialiiaíivo, 
con ¡o irredudihie a  razón, y aporta un esquema del libro, aquello que pudiera, a su 

m odo de ver, formar una historia de la piedad.

• ¡ü discurrir de ¡a p iedad  es la denominación dada a la tercera parte de la 

investigación. Com puesta por tres capítulos, en ellos se pretende seguir la huella del



pensar zambraniano encadenando las reflexiones de la autora en algunos de sus más 

importantes libros, pertenecientes todos ellos a la década de los años 30 y 40. Sin haber 

querido seguir un orden, guarda este recorrido una relación cronológica. Sin  embargo, la 

elección y agrupación obedece principalmente a la temática y la preocupación intelectual 

que en ellos podem os encontrar. T o d o s guardan estrecha afinidad y constituyen 

ejercicios en los que la autora desarrolla de manera explícita las dos formas de la razón - 

la razón mediadora y la razón poética- que han gu iado todo su pensar. E l itinerario que 

sigo  pone de manifiesto que esos textos son la puerta de acceso a la comprensión del 

concepto de Piedad en el pensamiento de la autora. En  primer lugar, analizo el primero 

de los libros que Zam brano publicó. Horizonte del Liberalismo, en donde la autora 

clarifica no só lo  su proyecto filosófico sino también las claves fundamentales sobre las 

que éste se asentará posteriormente. Rescato del m ism o la reivindicación de Zam brano  

del am or y de la fe com o salidas al conflicto humano. Continuo en el siguiente capitulo el 

análisis atendiendo a los siguientes escritos; Hacia mi saber sobre el alma. La reforma 
de! entendimiento. Filoso/la y  Poesía y Filosofía y  poesía en la vida es¡xiñola. E sto s  

dos últimos libros introducen el tema de la literatura, a quien Zam brano invoca con la 

inquieta pero profunda convicción de que a través de ella se alumbra creadoramente el 

sentido de la vida y sus acontecimientos más fundamentales. A  ésta dedico especial 

atención en el capitulo final de esta tercera parte, en donde se analizan los textos que 

Zam brano escribió sobre la obra M isericordia de Benito Pérez Galdós.

* La  cuarta y última parte de este trabajo la he titulado Im  resurrección de lo otro. 
Con  este epígrafe trato de expresar sintéticamente la pretensión más fundamenta! que 

pienso anida en el pensamiento de la filósofa malagueña. En  el se incluyen dos capítulos. 

E l primero de ellos. Para una historia de ¡a Piedad, se ha escrito siguiendo la estela de 

los textos que Zam brano dedica a este tema concreto. A  m odo de recapitulación, se 

intenta expresar la inmensa riqueza creadora que contiene la piedad. E l análisis que la 

autora lleva a cabo creo que es realizado desde la concepción de dos direcciones muy



concretas y que sólidamente reaparecen una y otra vez en el conjunto total de su 

pensamiento:

Por un lado, la definición de la piedad que la autora nos propone se encauza en la 

estela de la escuela estoica, el ¡ogos spermaiikos, la razón seminal, germinante, 

mediadora, del pensamiento estoico (que Zam brano entronca directamente con el 

pensamiento presocrático, HerácHto. Anaxágoras y  el pitagorism o). La  filósofa descubre 

en la calma profunda del estoicism o una manifestación de ese saber que anhela y  en el 

que la piedad es la clave interpretativa para la comprensión de esa razón de experiencia 

que es la razón mediadora.

- E l segundo polo se orienta en la senda del am or cristiano, gu iada por el h g o s  
encarnado, entrañado, de San Juan. Esta concepción propicia el advenimiento de la 

razón que Zam brano reclama para el hombre: una razón pneumática, cordial, poética, 

dinámica y  flexible, que procede del am or y la fidelidad a la realidad en su integridad, y 

que no es posible alcanzarla sin la piedad U na piedad que es ingenua aspiración a la 

unidad primera y que tiene que ver con ia poesía, ya que a través de ella es posible  

describir el lazo intimo que une a los seres: y también con la inspiración, fruto recibido de 

esa participación piadosa.

C om o  consecuencia de todas estas reflexiones, este capítulo me permite concluir que 

el saber de la piedad que Zam brano reclama es un saber de participación que pone en 

relación al hombre con lo divino. U n  saber de honda religiosidad que -d igám oslo  ya- 

posibilita el reencuentro del hombre con Dios.

C o n  esta reflexión inicio el capítulo final, Im  religión del misieno. E n  él trato de 

poner de manifiesto cóm o, ante todo, el de Zam brano se me aparece en última instancia 

com o un pensamiento profundamente religioso, expresado poéticamente. Entiendo que 

subyaciendo al m ismo, anida un m arcado sentimiento religioso al que atiendo, desde la 

perspectiva zambraniana, con la intención de rescatar todas las posibilidades a las que se 

acoge este sentir; analizo la dimensión religiosa del pensamiento de M a r ia  Zam brano. su 

peculiar actitud religiosa, su aproxim ación a la mística. Estudio, asim ismo, el contenido



de algunos de sus artículos que, por su contenido, me parecen aclaran la orientación que 

adquiere su profunda religiosidad espiritual; y, en fin, concluyo ia investigación con un 

breve apunte sobre el personalismo, anotando las pautas para una próxim a y necesaria 

investigación sobre el d iá logo de Zam brano con esta corriente de pensamiento.

La  obra de M ar ia  Zam brano es muy amplia, com o queda patente en la bibliografía 

final que se recoge en este estudio. T oda  ella es manifestación de que nos encontramos 

ante un vasto pensamiento, abierto y dinámico que -com o indicaba- dificilmente puede 

compendiarse en un sistema estrecho y cerrado. Esta investigación ha recalado en una de 

las órbitas que se abren en el pensar zambraniano. Esta, por último, creo que hay que 

entenderla com o búsqueda e invitación a la conform ación de un pensamiento integral y 

auténtico, com prom etido y abierto a la profundidad del misterio, al que hay que 

acercarse a través de la intuición y  el sentimiento. E s  el suyo un intento de 

reconstrucción de las estructuras fundamentales de la vida humana. Y  es lambién, y sobre 

todo, un pensamiento que busca el equilibrio de todas esas formas en un saber 

com prom etido que ante todo es mediación con la realidad.
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Primera Parte

Presupuestos preliminares



P R E S E N T A C I O N

Baski con (¡ue una mujer se entregue a ¡a ftloso /la  para que se vuelva 
presuntuosa y  agresiva o reaccione como una advenediza. Arrogante, a l tiempo 
que insegura, visiblemente asombrada, parece o ttxlas luces no hallarse en su 
elemento. ¿Cómo es po.sible que el m alestar que tal impresión causa no se 
produzca Jamás en presencia de M aria Zambrano ? . '

A s i da com ienzo C ioran  al artículo que en 1979 escribiera sobre M aria  Zam brano tras 

haberla conocido, años atrás, en un cate parisino. O ctav io  Paz fue quien organ izó aquel 

encuentro, haciéndolo parecer fortuito.

S in  duda resulta sorprendente el m odo que utiliza C ioran  en este articulo para 

referirse a Zam brano, pues deja entrever el profundo calado que ha dejado en él no só lo  

su pensamiento, sino también su persona. Baste  esta reflexión que apunta al final de su 

artículo para confirm ar esta sospecha:

(...) desearía uno consultarla a l llegar a  la encrucijada de mía vida, en el 
umbral de una conversación, de una ruptura, de una traición, en la hora de las 
confidencias ídtimas, grás'idas y  comprometedoras, ¡xtra que ella nos revele y  
nos explique a nosotros mismos, ¡xtra que ella nos dispense de algthi modo una 
ab.solución e.speculativa y  nos reconcilie tanto con nuestras impurezas como con 
nuestras indeci.sionesy nuestros estupores.^

’ Cioran, E.M .: Síaria '/.ambrano, una presencia deci.siva. ¿7  Paix. 1979. 4 de noviembre; en Cumiemos 
itel Sorte (Ch'icdo). 1981. año II. n" 9. scticmbre-octubrc. p.23: en ¡m Gaceui del F.C.E. (M¿.\ico).
1986. n“ 186, mayo. pp. 14-15; y en Exerdses d'admiraiion. Essai.'i et ponraits. Paris, Gallim nrA  1986. 

í  ¡hid.
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Pudieran quizá resultar excesivas estas consideraciones de C ioran  en to m o  a M aría  

Zam brano. Estas, y  otras muchas que hacen referencia a la fascinación de todos aquellos 

que de una u otra manera se han acercado a su vida o a su obra y que, sin pretenderlo, se 

han visto envueltos por la aureola de profunda conm oción que tanto su vida com o su 

pensamiento -indisolublemente un idos- despiertan.

Personalmente, la primera vez que oí mencionar su nombre flie et último año de la 

carrera de Filosofía; en éste, se incluía la asignatura de H istoria de la Filosofía Española  

impartida por el profesor C aH os Beoriegui. A  instancias del program a del curso, se nos 

facilitaron unas referencias bibliográficas para la elaboración de un trabajo personal sobre 

a lguno de los autores que se recogían en aquella propuesta. Entre ellos se encontraba 

M aria  Zam brano, a quién yo  elegí, quiero hoy pensar, no por casualidad

Por aquella época se publicaba en España la obra inédita hasta ese momento, aún a 

pesar de haber sido escrita en 1955, Delirio v Desfino. Esta me sirvió de referencia para 

adentrarme no sólo en el pensamiento de Zam brano, sino también para conocer aspectos 

relevantes de su vida que venían a reflejar la situación social que por aquel entonces vivía 

la sociedad española. Com enzaba así a tejerse el circulo en et que irremediablemente iba 

adentrándome. M e  situaba cronológicam ente en una época interesante de la vida 

española, de indudable riqueza para estudiosos de un tiempo com o el mío, para quienes 

el transcurso de cincuenta años permite un cierto apartamiento desde el cual vislumbrar 

con com odidad cualquier realidad histórica.

Posteriomiente llegaron otras lecturas, gu iadas éstas no tanto por la curiosidad  

histórica a la que anteriormente me referia, com o por la admiración que me produjo su 

pensamiento. A l finalizar el curso, tras la licenciatura, decidí continuar m is estudios de 

Filosofia. A  lo largo de los dos años siguientes, lleve a cabo un primer trabajo de 

investigación en tom o at pensamiento de Zam brano. Este me bastó para poner cierto 

orden en lo que ¡ba poco a poco perfilándose com o tesis doctoral. H asta  ese momento la 

lectura de la obra de Zam brano la había realizado sin seguir ningún rigor y  llegaba el
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mom ento de poner cierto orden, en el supuesto de que éste fuese posible, a una labor que 

parecía imposible. Iniciaba una tarea que, he de confesarlo, me ha resultado igual de 

grata que de difícil. Pues no es empresa fácil abordar una aproxim ación al pensamiento 

de M ar ia  Zam brano en los términos en los que se entiende hay que acometer, 

propiamente, una investigación filosófica . Y  no lo es por d iversos m otivos; quizás el m ás 

significativo sea que esa aproxim ación requiere una singular predisposición, bastante 

inusual en el ámbito filosófico, en cuanto que hay que comenzar por transgredir ese 

orden establecido por la filosofia.

Pero también encontré otras trabas, éstas, por supuesto, de otra índole. C ierto  es que 

por entonces, me refiero a los años 1989 y 1990, el desconocim iento de la obra de 

Zam brano no era tan manifiesto com o en años anteriores; pero, al m enos en mi ciudad, 

Bilbao, si resultaba bastante dificil encontrar en las librerías publicaciones de sus obras. 

A si que, por encargo, con esperas unas m ás largas que otras, fui com pletando una 

biblioteca en tom o a publicaciones de y sobre M aria  Zam brano, Tam bién es cierto que. si 

bien a mi alcance estaban las nuevas ediciones españolas, la biblioteca de la Universidad  

de Deusto  contaba con alguna primera edición, con la m ayoría de los artículos 

publicados en revistas de H ispanoam érica y  los prim eros artículos aparecidos en revistas 

españolas en la década de los años treinta.

En  el año 1989 asistí al C on greso  organizado en su pueblo natal, V é lez-M á laga, en 

tom o a su vida y obra. A lli conocí a Juan Fem ando O rtega M uñoz, uno de los 

responsables de la creación de la Fundación M ar ia  Zam brano. gran conocedor de su 

pensamiento y am igo personal de la autora. E l me ayudó considerablemente a asentar 

algunas de las ideas que barajaba para la elaboración de una tesis doctoral en tom o al 

pensamiento de M ar ia  Zam brano, y él fue también quien al año siguiente me facilitó e! 

acceso a un pequeño y bastante desconocido libro de Zam brano, Para una historia de la  
Piedad, cuya lectura resulto clave para que lo  que aún era una decisión, empezase 

finalmente a cobrar forma.
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Y  lo  c ien o  es que, com o ya he apuntado, no ha resultado fácil. A  medida que he ido 

conociendo el pensamiento de Zam brano, más dificil me ha resultado tom ar distancia con  

respecto a él para la elaboración de este estudio. D istancia necesaria a mi entender para 

abordar un recorrido a lo largo de un pensamiento profundamente sugerente y, me atrevo  

a decir, persuasivo. C on m ovedor e inquietante en sus reflexiones, sin ninguna pretensión 

aparente. Su  pensamiento es dificil de apresar desde la form ulación filosófica en cuanto  

tal, pero no por ello deja de ser filosófico. E l lenguaje que desgrana a través de su obra  

busca dar cuenta de ese saber diferente que persigue, se asom a a la realidad tenazmente 

para intervenir en lo real, con la razón que habita en la vida del hombre, y  también con  

todo aquello que termina por conform arla, incluida la pasión.

Pese a todas las dificultades, quizás, aunque parezca contradictorio, aquello que me 

ha permitido asentar definitivamente la finalidad que yo  perseguía con este trabajo, ha 

sido precisamente el pensamiento de Zam brano que, siempre subyaciendo a todo  lo que 

modestamente puedo aportar, me ha abierto el horizonte a otros puntos de \is ta  dentro 

del ámbito filosófico y  me ha permitido abordar el estudio en los términos que se detallan 

en páginas posteriores.

Por otro lado, y de la m ism a manera que me resisto a pensar que mi acercamiento a 

Zam brano, aunque fortuito, no es fa ito  de la casualidad, en térm inos generales asi parece 

haber sucedido; no por capricho, efectivamente, que m otivos no han faltado estos 

últim os años, desde la concesión en 1981 del Prem io Principe de A sturias de 

Hum anidades, para que su nombre com enzase a resonar dentro del panoram a filosófico  

español contemporáneo.

José L u is  Aranguren, desde Revista  de Occidente, en 1966, flie el primero en dejar 

constancia del desconocim iento que en España se tenia de Zam brano

Si ¡os escritores es/xiño/e.y no fuésem os tan duros y  tan indiferentes los unos con 
los otros, si de w rd a d  nos importase lo que los dem ás ftacen p o r  su \xilor 
objeíix'o, y  no para  elogiarles porque son am igos nuestros o. a l rexvs, ¡xira

13



denostarles ¡mrque no ¡K>rtenecen a  nitesíro ^ritpo, hace tiem/x) que al^ tien  
habria estudiado como se merece ¡a obra de M aria Zambrano.^

Tam bién José Á nge l Valente recalaba este olvido:

Decir (¡ue M aria Zambrano es un escritor necesario no es un elogio, sino una 
prim era m edida de valoración objetiva. Si .vt' me pre^ tn tara  cuál es e¡ .sentido 
de esa nece.sidad, ta i ve: no hallase m ás conci.sa respuesta que ¡a adelantada  
por Arat}^tren(...):"si M aria Zambrano se hubiera callado, al^o profundo V’ 
esencial habria faltado, quizás fxtra .siempre, a  la ¡Hilabra esjyañola". ( 'uatuio e l 
medio intelectual nue.stro se diversifique y  f^ane en variedad de intereses, 
cuando salga de angosturas y  atenúe ciertas form as rígidas de monoliti.smo 
¡w lém ico en el que la operación mental tiende a  endurecerse po r buscar itiás 
(¿aca.so p o r  necesitar, aunque esa nece.sidad .sea sólo apariencia engaiio.sa?) la 
eficacia inmediata de la pedrada que la progresiva y  ¡yaciente del verdadero 
entetidimiento, ese algo esencial profundo que M aria Zambrano aporta a  ¡a 
¡Hjtabra e.s/wñola encontrará entre nosotros ta plen itud de su reconocituiento.*

Sin  duda, éstos fueron los intentos, primeros, de aquellos que reindivicaban y 

confiaban en el justo reconocim iento que merecía la obra de Zam brano, no tardando en 

ver cóm o, poco  a poco, aquella demanda iba obteniendo resultados positivos.

N o  es casualidad, por tanto, el interés que parece haber suscitado la obra de 

Zam brano en el ám bito académ ico español, si tenemos en cuenta los intentos no sólo por 

dar a conocer su obra, sino por querer profundizar en la misma. Cabe ahora preguntarse 

por el legado intelectual de esta pensadora para que cobren sentido los esfuerzos de 

aquellos que quisieron inscribir su nombre en los anales de la filosofia española com o  

uno de ios m ás representativos. Y  este intento supone graves problemas porque, sin 

duda, si que ha existido cierto reparo a hablar de M aria  Zam brano com o filosofo  

español; aunque es un hecho claro: es una mujer española, que aparece en nuestra 

historia con unas ideas y, sobre todo, imania con su pensamiento. N o  obstante, siempre 

pudieran quedar dudas con respecto a ello. Y a  io señala también Poppenberg, al afirmar 

que filosofía  espatlola de algthi nivel no hubo desde ¡os tiem¡M)s de ¡-'rancisco Sttárez y

 ̂ A ranguren . J.L .; f j t s  sueño.'; de M aria  Zam brano. R evista  de O cciden te  (M adrid). 1966. (. X II. núm . 
35. febrero, pp. 207-212
■* V alcnlc. J.A .; M aria  Zam hrano  y  e l  .sueño creador, ¡nsu ta  (M adrid). 1966. año  XXI. núm . 238. 
setiem bre, pp. l y 10.
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¡os escolásticos de! siglo X \ l ¡  (que fueron teólogos): más problemático le parece hablar 

de una filósofa - filosofía  fem enina definiti\’amente parece una contradictio in adjecto. 

puesto que no se conoce disciplina intelectual de la tradición <K'cidental que tan 
esquiva se ha sabido mostrar ante ¡a inten'ención de las mujeres como ¡a f i lo so f ia -

N o  es fácil afrontar la problemática que se plantea, pero tam poco lo es el m om ento de 

cuestionar la existencia o no de un pensamiento filosófico español, de su riqueza y 

originalidad en el caso que tengam os en cuenta el legado de los pensadores 

contemporáneos, o de su escasa relevancia en el supuesto que la desestimemos. E sas son 

cuestiones que han sido tratadas extensamente por a lgunos autores*, y traerlas a colación  

supone entrar en una polémica de la que parece no podem os escapar aquellos que 

dirigim os nuestro estudio al pensamiento de un autor español.

M e  parece que tener en cuenta la afirmación de Poppenberg supone entrar en un 

discurso ya obsoleto. Arrastrando o no ese sentimiento de inferioridad  que a lgunos 

autores han querido ver en la filosofia española contemporánea, yo pretendo realizar un 

estudio sobre uno de sus representantes. E l interés de éste reside, a mi entender, en su 

intento por recorrer los senderos o lv idados de la filosofia, por introducir en el 

pensamiento una reflexión que da cuenta de la realidad humana en su totalidad, 

rescatando para la filosofia todo aquello que, de algún m odo, ha sido desplazado y 

condenado al silencio.

C on  respecto al segundo problema que destaca Poppenberg, señalar únicamente que 

Zam brano se mantendrá siempre al margen de la polémica que pudiera suscitarse a partir 

de estas consideraciones. E lla  misma suele automencionarse com o el autor o  quien esto  
escribe-, la designación de quien produce un libro de pensamiento la prefiere neutra ptir  
más aUá y  no ¡H>r más acá de la  diferencia existente enfre hombre y  mujer:

■ Poppenberg. G.; P refacio  a l in ia o .  ¿7 pensam ien lo  auroral de M aria  Zam brano. cn  Phiio.w phica  
M alacitana . M álaga. rc%ista dcl D cpartam cnio  dc F ilosofia dc la U ni\'crsid3d dc M á b g a , 1991. núm
IV. p. 215. C orresponde a un m onognirico  dedicado a  M aria Z am brano. donde se recoge la publicación 
dc las a a a s  dcl /  C ongreso In lem acio na l sobre la  vida y  la obra  de M aria  Zam brano.
^  Abollan. J.L .; F üosojia  E spañola  en A m érica . ¡936-1966 . M adrid. G uadarnim a. 1967. y cn  Panoram a  
d e  fa f i lo s o fa  española  actual. Una s iiu a d ó n  escandalosa. M adrid . E spasa-C aipc. I97í.. Sclec. A ustral, 
núm . ,32.
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... eslo de decir "el autor" es algo enieramente esjHmiáneo, debido a  que esie 
'‘auU)r"xe me ajKirece como neutro y  no como masculino. Neutro ¡X)r más allá y  
no ¡x)r más acá de la diferenciación existente entre hombre y  mujer, m  que de 
¡yensamiento se trata. Y a l ¡>ensar se olvidan las diferencias, estas ali^tnias 
otras.'^

N o  obstante, a pesar de esta aclaración, han existido intentos que proponían rescatar 

para el discurso feminista la voz de Zambrano. Se ha intentado reflexionar sobre el 

carácter sexuado del pensamiento de la autora, que. precisamente, por ser mujer, parece 

no poder rehuir de este tópico. E s  cierto que M aria  Zam brano ha dedicado bastantes 

páginas a analizar figuras femeninas: Eloísa, Antígona, Diótim a, entre las más 

significativas. También puede decirse que la temática por la que discurre su pensamiento 

se detiene en ámbitos cuya reflexión, en a lgunos órdenes, pudiera entenderse son de 

Índole femenina. Pero obviariam os con esta reducción critica, no sólo las aportadas por 

Zam brano. sino muchísimas otras páginas del pensamiento universal dedicadas al análisis 

del amor, la poesía, la simpatía, la muerte, las entrañas, etc. .. que, independientemente 

del autor, ya sea éste hombre o mujer, han merecido ser reconocidas universalmentc. 

Ademá.s, creo que tratar de entroncar el discurso zambraniano con algunas de las 

propuestas del moderno feminismo, quizás terminen finalmente por deformarlo. Su  

pensamiento obedece a otra cosa, es fruto de una inquietud filosófica, que. a mi 

entender, va más allá de su propia condición sexual. Zam brano se muestra bastante 

distante del movim iento feminista moderno. Por mi parte, quizás lo más oportuno en este 

caso seria alejarme y quedarme al margen de esta consideración, puesto que, por un lado, 

entiendo r.o supone tan grave problema cuando de pensamiento se trata - que a l llegar a  
ciertas honduras y  a  ciertas alturas, la voz y a  no es de hombre ni de mujer^-. Por otro  

lado, desarrollar esta cuestión me apartaria del cometido inmediato de la investigación, 

D o y  por sentado que éstas y otras muchas dudas e inquietudes suelen aparecer en el 

intento inicial dc abordar un trabajo de estás caracteristicas; baste quiz^ por ello una

’  Z am brano. M .; .1 m oda de pn ito fio . cn O bras R eunidas. M a d rid  A guilar. 1971. p. 10.
" D eclaración pcríodistica dc Z am brano: v o : abi.’m á iic a , cn D ia h o  ¡6, M adrid, 7 dc febrero dc 19RC).
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simple invitación a recorrer en profijndidad el pensamiento de M ar ia  Zam brano con el 

propósito de rescatar para la filosofía todo lo que en él hay de original, fecundo y 

enriquecedor.

Este  estudio pretende un análisis y  una reflexión sobre el pensamiento de M aria  

Zam brano. M i  objetivo es interrogar la obra de esta autora en lo que constituye el núcleo 

m ism o de su discurso; a mi entender, éste no es otro sino aquel que pueda dar cuenta de 

la totalidad del hombre y de aquello que le rodea. C o m o  señala Chantal Maillard:

E! i/Uuré.s du Zambrano se ceníra. am es que en la  comprensión de i mundo o de  
cualquier otra realidad exterior, en la comprensión del hombre, su .sueño y  sii 
des/Krtar, su historia, .su existencia en fin, com o manifestación de mi ser en 
trance de realización.'^

Será el hombre la tarea de pensamiento que Zam brano se propone esclarecer. Intentar 

encontrar un cam po de com prensión para las estructuras prim ordiales del hombre, en el 

cual sea posible responder a la pregunta acerca de lo que él m ism o es A  M aria  

Zam brano lo que realmente le va a preocupar es esa realidad llam ada hombre y  el 

desenvolvim iento de su pensamiento se va a producir siempre en tom o a un objetivo bien 

determinado; dar a  cojujcer a l hombre el sentido de stt ser y  de sus ¡wcuhares 
estructuras: un "darse a  conocer" e l hombre a  s i mi.\mo^°.

M aria  Zam brano pone de manifiesto aquella situación que deja al descubierto el 

estado de cri.sis al que el hombre se ve sujeto e intenta desentrañar lo que se esconde tras 

esa realidad  desde un punto de vista critico. A qu i radica, a mi entender, el punto de 

panida de la refle.\ión zambraniana; su esfijerzo se va a centrar en el intento por 

descubrir -intuir, en todo caso- una solución a la crisis en la que se ve inmersa Europa, y  

especialmente España, durante la primera mitad de siglo.

No parece demasiado necesario justificar que creamos e.star viviendo en crisis 
(...). Im  crisis muestra las entrañas de la vida humana, e l desam paro del hombre

’  C hanlal. M „ La creación  p a r  la m etáfora , ¡n lroducción  a  la  razón  p oé tica . B arcelona, A nlhropos, 
1992. p .59. C ol. P ensam iento  critico/P cnsam icnto  u tópico  

Ibidem .
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q m  se ha quedado sin asidero, sin punió de referencia; de una vida que no fluye  
hacia meta alguna y  que no encuentra Justificación. Cada crisis hi.stórica nos 
fHjne de manifiesto un conflicto esencial de la vida humana, un conflicto último, 
radical (...). Ya que la vida humana parece que es e l territorio de ¡a jx)sibilidad, 
de las más amplias [XJsihiUdades y  que la historia fuera el proceso de irlas 
apurando, hasta su úllimo extremo >’ raiz. Y la pregunta, renace siempre, ¿es 
{H>sible ser hombre?, ¿y cóm o? . ' ’

Fragm entos com o éste, imprimen carácter de urgencia a la tarea de esclarecimiemo 

del ser del hombre; de ahí la necesidad de encontrar una respuesta para aquellas 

circunstancias que se hallan inmersas en la historia del pensamiento moderno y que han 

originado que aquello que ofrece al hombre, se le presente a éste cargado de 

desorientación.

E l problema subyacente a la crisis cultural, de la que Zam brano se hace eco, e.xige 

arrojar a lgo de luz sobre el sentido de la vida humana para aclarar al hombre m ism o en 

relación al tiempo de sobrecogim iento que le ha tocado en suerte vivir. Zam brano asume 

esta tarea y lleva a cabo de manera explícita una filosofia de la crisis. E l punto de vista 

desde el cual lo aborda es profundamente crítico, si bien deja entrever una solución  

esperanzadora que es la que recorre toda su filosofia critica, con la finalidad, si se puede 

decir que alguna persiguiera Zam brano, de ofrecer al hombre actual una gu ia que le 

permita salir del estado de postración en que se encuentra sumido.

Esta conciencia de crisis es compartida por prácticamente toda la intelectualidad 

europea de la primera mitad de siglo. Y  lo cierto es que analizando aquel periodo  

histórico se puede afirmar que efectivamente la crisis es un hecho y afecta a todos los 

órdenes de la realidad de manera muy profijnda, incluso a la filosofia, que no puede 

permanecer ajena a la quiebra de la cultura occidental. La  crisis es global y  se manifiesta 

en términos de desorientación, decadencia, pérdida,... Se trata de una crisis del sistema 

de ideas y valores sobre el que se flindó la modernidad; una crisis que, situándola 

temporalmente, se agudiza ostensiblemente en aquellos años que se comprenden entre las 

dos guerras mundiales y  genera un panorama del que se derivan reacciones bien dispares: 

un pesim ism o excesivo por parte dcl cxistencialismo, por ejemplo; ciertas corrientes de

• * Zam brano. M.; l.a  vida en crisis, en H acia  un .\aher sotjre e l a tm a, op. cii.; pp. 83-86.
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pensamiento que sobrellevan con resignación la falta de fundamento y orientación sobre  

el sentido de la vida; o quizás, para ñnalizar, aquellos que al postular com o única y  

posible solución la fe en el poder de la razón, se erigen en herederos de la Ilustración. N o  

considero sea necesario detenerme a analizar pormenorizadamente las razones que 

guiaron a estas tendencias filosóficas a reaccionar de una u otra manera o adscribir para 

si determinados postulados ante la constatación del estado de crisis al que veia abocada  

la cultura modema. Deseo señalar únicamente que Zam brano no se vincula a ninguna de 

ellas. Su  pensamiento pretende rescatar para el ámbito de la reflexión filosófica una 

dimensión que permita reorientar ese conflicto derivado en profunda crisis, recuperar las 

esperanzas que han quedado perdidas y  asi. explicar al hombre su presente y abrigar el 

horizonte de su fijturo.

Abordar una aproxim ación al pensamiento de M aria  Zam brano exige hacerlo bajo esta 

perspectiva de crisis, una crisis que lo es de sentido. C ris is  de sentido. L o  que está en 

crisis es la relación de los m odelos creados a pan ir de un orden de razón con las ideas 

que el hombre tiene de si m ism o y con el proyecto de vida que se plantea en fijnción de 

su contexto histórico. L o  que se evidencia a pan ir de esta situación es la incapacidad de 

plantear y responder a la pregunta sobre el sentido de la \nda.

M aria  Zam brano elabora su critica contra aquellos m odos de ser y  de pensar que 

parecen oponerse a la vida, que son mecanism os ocultadores, petrificadores de la vida. 

Asi, todo su pensamienlo discurrirá de manera constante entre la razón y  la \ida, com o  

esferas redimibles entre si.

Hoy, bajo su equivtKo esplendor, e l hombre M/elw a  ser la cuestión, criatura 
errante que ¡xirece haber perdido su "puesto en e l cosmos" ha de reencontrar ¡a 
razón que le haga asequible sjj propia vida, la razón que rescate sus muchas 
almas perdidas en la historia y  que i«r haga diáfano su tiemfw. e l suyo, m anto  
sea ¡Msible...

E t hom bre y  lo d m n o . op. a i . :  p 124
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E l de M aria  Zam brano será un saber que, anudado al sentir, se hace cargo de todas las 

form as encubiertas de la vida; no só lo  de aquellas que ya la filosofia ha m ostrado al 

hombre de manera clara y suficiente, sino de aquellas otras veladas, subyugadas por la 

conciencia luminosa.

M ar ia  Zam brano hará valer este vinculo entre vida y pensamiento, necesario para 

reconquistar un saber completo, fundamental, puro; un saber de la vida y para la vida que 

exige un regreso histórico para rescatar del o lv ido aquello que quedó encubierto. Este  

movim iento hacía atrás, esta necesaria vuelta es síntoma del estado de ánitno que anida 

en el pensamiento de Zam brano: un sentimiento hondo de crisis, una necesidad de 

encontrar un saber cargado de significación, que pueda dar cuenta del hombre en su 

totalidad y que pueda abrir para ese hombre una luz de esperanza, que le ayude a salir de 

esa delirante situación de la que parece no poder escapar.

M aria  Zam brano es m uy sensible a la circunstancia histórica que vive, hasta tal punto 

que, a mi entender, su pensamiento dificilmente puede ser entendido al margen de ella. 

Basten recordar a lgunos de los hechos que rodearon la vida de Zam brano para entender 

el contexto en el que se desenvuelve su pensamiento. A lgu n o s de ellos han quedado  

reflejados en innumerables escritos de Zam brano, entre los cuales cabe destacar Delirio y  
Destifto, en ellos hace referencia de manera explícita a un exilio que, en su caso, se 

alargó durante cuarenta y cinco años, y  m arcó contundentemente no sólo el ritmo de su 

vida, sino también su obra, fecunda, dispersa y errante. Y  en ellos, también, se evidencia 

que se está al final de una época, en el ocaso de una cultura, cuando ya se vislumbra que 

cierto fin se acerca. Ta l es la sensación de penuria que. .. la crisis de Occidente y a  no ha 
li/gar apettas. No Inty crisis, lo que hay más que nunca es orfandad.

A  partir de aquí, quizás pueda entenderse esa necesidad que parece tener Zam brano  

de interrogar al pasado para saber en qué momento se produjo la quiebra, para rescatar 

aquello otro que se quedó en el cam ino en favor de aquellas esperanzas que por entonces 

albergaban al hombre, y  m ostrar que es posible la rea¡xirición de la  memoria ¡yerdida.

P rólogo  ü la ed ición  de r c r .\o n a y  D em o crn d n . B arcelona. A nlhropos. 1988. p,8 
IbIJeni.
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L o  que nos propone rescatar Zam brano permanece encubierto hace m ucho tiem po y  

parece no haber tenido lugar en el ámbito filosófico; y  sin em bargo se trata sencillamente 

de tratar con la realidad, de reunir las diversas clases de ¡o otro  que en ellas se hayan 

enclavadas y, en cuanto tal, la conforman.

Se traía de decir ¡o que tanto se sabia y  ntmca se dijo, de form ular ¡o que sólo  
se presintió, de pensar ¡o que se habia entrevisto, de dar vida  i ’ htz a  todo lo que 
necesita ser pensado, a  la cultura nueva que se abre camino.^^

L a  intención es fundamentalmente recabar en la importancia de ese otro  y  desde ese 

ámbito hacer una llam ada de atención para que pueda abrirse el am plio abanico de 

posibilidades que ofrece una realidad que contempla la heterogeneidad del ser.

L a s  lecturas que se pueden hacer del pensamiento de Zam brano son múltiples. Se  

puede detener la mirada en una u otra consideración, y ésta permitir afrontar un cam po  

de reflexión amplísim o. E l tema sobre el que yo  he centrado mi estudio es el de la 

Piedad, entendida com o un saber tratar fundamentalmente con lo diferente, con lo que es 

radicalmente otro que nosotros; un saber que da cuenta de la fragmentariedad y  

discontinuidad de la vida, una de las categorías o  form as intimas de la vidâ *̂  a la que 

trataré de acercarme para encontrar su form a especifica y  descubrir el anhelo que 

subyace al pensamiento de Zam brano: encontrar los tratos y los m odos de entenderse 

con cada una de esas maneras múltiples de realidad.

A qu i radica uno de los aspectos m ás enriquecedores de su obra; ese intento por abrir 

un espacio de d iá logo  y  encuentro con  lo otro, con  lo diferente. Este  reencuentro supone  

para la filosofia la posibilidad de vislum brar un horizonte esperanzador, en cuanto se 

pone en relación, a través de la palabra -palabra de com unión- aquello que en su dia  

quedó distante y  separado.

"Segunda Parle" dcl estudio  lx>s in te lec tua les en e l dram a de E spaf\a . recogido en  Senderos, 
B arcelona. A nlhropos. 1986. p .50.

H asta ahora  se ha v-cnido in c im e n d o  a la P iedad den tro  d e  lo q ue  Z am brano  denom ina fo r m a s  in tim as  
de la  vida. A  eslas hacc referencia en  sus obras E l hom bre y  ¡o d i\ in o  y  P ersona  y  D e m o c ra a a . si bien 
puede decirse que esta idea com ienza a  perfilarse en  un escrito  bien tem prano . P ensam iento  y  Poesía en  
la  \ id a  e.spañola. donde se hacc a lu sión  a  las m ism as, aunque esta  vez se refiera a  e llas  com o c a teg o n a s  
de la  xida.
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También se aborda en este estudio una aproxim ación a otros autores con el intento de 

establecer las correspondencias que pudieran existir con el pensamiento de Zambrano. 

Entre todos los que se vinculan a la reflexión zambraniana, va a ser posible encontrar 

unas zonas Je inadencia^’’ que procuran reconducir aquellos pensamientos ¡xitéticos que 

han sido olv idados por la historia. Este punto de mira pone en evidencia el enorme poder 

de inteligibilidad que poseen, sin el cual es im posible entender la vida en su plenitud.

V álem e. J. A.; D ei conocim ien to  pasivo  o  saber dc quietud. C uadernos d e l X orte  (O viedo), año  II. n” 
8. julio -agosio , p.8
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Capítulo 1

María Zambrano y su circunstancia hístóríco-fílosófica

I. 1. In tro d u cc ió n : La f ilo so fía  e sp a ñ o la , un p ro b lem a

T o d o  trabajo intelectual obedece siempre a un por qué. En  e! intento por desentrañar 

la necesidad que gu ia  al pensamiento de M aria  Zam brano. vo y  a seguir el rastro \iia l y  

filosófico que lo propicia y el m om ento histórico en que surge. E n  este caso, es ob ligado  

centrarse en España y referirse a! pensamiento filosófico español de principios de sig lo  

Este es el m arco que sirve de preám bulo a lo que, transcurridos los años, se convertirá en 

un pensamiento propio, original y m uy fecundo, el legado por M ar ia  Zam brano

En  las siguientes páginas trato el m odo com o surge el pensamiento zambraniano  

dentro de su tiempo. E llo  va a permitir entender las preocupaciones que lo guiaron y  

también sus limitaciones. E l pensamiento de Zam brano se form a y  surge en un m om ento  

m uy determinado ante el cual la pensadora toma una actitud concreta, si bien -com o  

señala Germ án G illón - es. entre ios críticos /ilostificos, quien más resueltamente ha 
cam biado ¡a orientación de sus estudios.

** G illón , G .; E l en say 'o y  ia  critica , en t ' l  ex ih o  españo l de  1939. M a d r id  T au n is. 1976. T  IV: C ultura  
.1' ¡jle ra tu ra . p. 276.
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D e  todas maneras, hay que decir que la labor filosófica de Zam brano se inscribe en las 

coordenadas de esas circunstancias históricas y filosóficas. E l rumbo -aunque vane- que  

toman sus reflexiones va  a estar siempre sujeto a las necesidades vitales que lo 

acompañan. A s i pues, bien puede afirmarse que difícilmente puede entenderse el 

pensamiento de la autora si previamente no se contextualiza en el marco adecuado. Ana  

Bundgard, a este respecto, apunta lo siguiente, muy acenado, a mi juicio:

l.a obra üe Zambrano está ¡an profundamente arraigada en su biografía 
personal y  t’ii la circunstancia histórica de su tiempo que e l análisis de la misma 
presupone una contextiialización estricta. Sólo asi .se esquiva el riesgo de la 
[xiráfrasis, la sobreinterpretación o la apología exce.si va. fls lo  en .su contexto, 
e! ¡Kni.samiento de Zambrano, globalmente con.siderado, es ¡wnsaniíento de  
e.speranza en tiempos de cri.si.s. ¡ái crisis es concretamente la de la modernidad  
europea a l f i lo  del siglo  X \ '  y  la esperanza re.side .segínt dicha pensadora en la 
recuperación de la f e  en los derechos reprimidos de lo irracional.

Por tanto, vam os a hablar de M aria  Zam brano com o una filósofa española. Hacerlo  

asi -com o veiam os indicaba Poppenberg- supone un grave problema porque -señala- a  
¡K'sar dei im¡H)rtanti.simo trabajo de Alain ü u \’̂ ° me atrevo a afirmar que filosofía  
e.sfHvlola de algiin nivel no hubo de.sde ¡os tiempos de ¡''ranci.sco Siiárez y  los 
e.scolásticos de¡ .sig¡o A ’í 7/ (que fueron teólogo.sp '.

N o s  encontramos ante uno de los grandes intenogantes que presiden algunos de los 

libros dedicados a la disciplina de la filosofia española. La  mayoria de ellos se interroga 

sobre esta posibilidad, com o si en si m isma la filosofía  e.s/nnlola constituyese un 

problema que no tuviera respuesta.

B undgard . A.; Ht binom io físpafia-Europo en e¡ pensam ien lo  de .\¡. Zam brano. I-errater M ora  v’ 
O rh'na y  ííavvfí. ponencia cn / /  Sem inario  .w bre ¡a vida y  ta obra de .María Zambrano. " f ’/mv.v dc la 
razón poéiica". organ izado  por la U niversidad dc Barcelona. D cpanam cnto  dc H istoria dc  ia Fitosoíla. 
Eslética y Filosofía dc la C ultura, cn  Barcelona, dcl 6  al 8 dc m ayo 1997. Pendiente dc publicación.

Supongo se refiere a  su fü.sioria de (a F ilosofía  Española, publicada cn Barcelona por la editorial 
A nlhropos en  1985. A lain Cuy ha dedicado la m ayor p a n e  dc su tarca dc investigador y profesor a la 
filosofía en  lengu-i '"^stcllana, enseñanza que organizó  cn  1954 desde el D epartam ento  dc Filosofía dc la 
Facultad  dc Letras dc la U niversidad dc Touloussc.

Poppenberg, G.; ¡'re fació  a l inicio. E l pen.^amienlo aurora l de M ario  Zam brano, cn Philo.m phica  
.\ta laciiana. M álaga. Revista dcl D epartam ento  dc Filosofía dc la U niversidad dc M álaga. 1991. nüm.
IV. p. 215. C orresponde a  un m o n o ^ f ic o  dedicado a M aria Zam brano. donde se  recoge la publicación 
dc las actas riel /  Congre.m  In le m a c io n a l .w bre la vi da  y  la obra de M aria  Zam brano.
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Eduardo N ico l inicia con estas palabras un libro cuyo titulo precisamente recoge la 

polémica a la que me refiero, FJ problem a Je la p íoso/ia  hispánica.

I'lxisíe un problem a Je ¡a filosofía  hispánica (...) Parece como si no pudiésemos 
hacer filosofía  en nnesíro mundo his¡)ánico sin debatir previamente la cuestión 
del carácter y  el e.stilo de lo que vamos a  hacer, y  de ¡a manera como ésto pueda  
avenirse con e l genio autóctono y  con los de.stinos de nuestra comunidad. Tal 
preoctqxición o "selfconsciousness” ha rebasado, a  vece.s, el ¡imite de ¡a 
discrección. Quiere decirse que no ha favorecido ¡a ejecución de una obra sobre 
cuyos caracteres meditamos anticipadamente sin término, ¡iste ha venido a  ser 
justam ente uno de ¡os rasgos caracteri.sticos de nuestra fdosofia. ¡íüa se 
distingue de otras ¡x¡r su curio.so ensimi.smamiento: porque .se ocu/ta tanto de si 
misma. ca.si más a,siduamente que de ¡os proN em as fitloxóficos. (Jiieremos 
re.solver ¡o que somos hablando de eüo. Otros son ¡o que .son, sin ¡tablar tanto, 
¡xtrque hacen to que ¡lacen.^^

En esta m isma línea critica, continúa páginas más adelante;

No /Kjrece tuviera sentido (KUjHtrse de¡ proM ema de ¡a bio¡ogia ¡úspánica, o  de  
la fdo log ia  hi.s/jánica. ¿Qué .sentido puede tener entonces tratar de l problema de 
la filo.sofia hi.sfxinica? ¡h)r otra parte ¿re.su¡taria siquiera inte¡igib¡e e.ste otro 
enunciado: "¡Cl problem a de ¡a fJosofta  ing¡e.sa" o bien "¡ü proN em a de ¡a 
füosofia alem ana”? No .se alcanza a  comprender e l significado d e l término 
problema, en este contexto, empleado en .singular, ¿¡is que hay un problema  
filo.sófico. del cual .se octqxin con predilección marcada los /len.sadores 
his¡)ánicos? No se trata de esto}^

E l asunto radica en entender exactamente el significado de la palabra problem a  L a  

designación que se le otorgue es determinante para enjuiciar en su justa medida aquello 

de lo que hablamos. En  este sentido, creo que la respuesta aportada por N ico l. aunque 

critica en exceso, conserva m ucho de verdad. A s i nos viene a decir;

En principio, habria que .suponer que la ciencia principal que es ¡a filosofia  
prtKede, a fortiori, de ¡a misma manera, ¡.os problem as son los mismos para  
lodos: e¡ .si.siema de categorías que empieamos es común. ¡*or consiguiente. a¡ 
hab¡ar de la filosofia  española, o  hispánica en genera¡. a¡udiriamos tan sá¡o a  
las contribuciones que los pa íses hispánicos hubiesen aportado a  la filosofia  
uniwnsal. Siendo ésto así. no habria problema, ¡^ iste  entre los fi¡ósofos

N icol. E .; E l prob lem a  de ta  filo so jia  h ispánica . M adrid . Tecnos, 1961, p. 7 
op. cit.: pp, 19*20
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hisfxim s una candencia más o  menos m g a  de eso que se llama "no ser como 
los demás". Unos la llenen ¡>orque justam ente contribuyen a  la ¡>eadiaridad 
distintiva: otros la tienen porque deploran esa ¡>ecidiaridad.^^

Efectivamente, existe una conciencia que, aunque se resista a ser encasillada dentro de 

lo que se viene a denominar ensimismamiento y también -  con un marcado acento 

peyorativo- provincianismo, una y otra vez tiende a justificarse en lo que considera son  

sus diferencias más fundamentales con respecto al pensamiento europeo.
Del pensamiento español se ha dicho, entre otras cosas, que ha permanecido con los 

ojos cerrados a todo el movimiento cultural, social, religioso y también filosófico, de la 

cuhura modema. E l pensamiento español parece haber sido ajeno a la constitución de los 

ideales que dieron lugar a la llamada Modernidad. Existen -com o indica Eduardo  

Subirats- sobradas razones, políticas y económicas, para este aislamiento:

Ixi reforma del pensamiento europeo que impulsó e l de.sarrollo científico- 
técnico estuvo asíK’iada a  la decadencia .social e.s¡xiñola v  la progresiva pérdida  
de control e influencia, económica /Milítica. en las colonia.s. Pero la cultura 
moderna, (a racionalización cultural también ha sido impopular en lis¡Hiña po r  
cuanto entrañaba e l sacrificio de elementos religio.so.s, mitológicos y  poéticos 
arraigados en una potente tradición cultural. En ftn, no en úllimo lugar, lo 
moderno ha sido concebido negativamente en lo medida en que ponía en 
entredicho la dignidad y  ¡a con.sistencia de una tradición secular de los si.stemas 
de dominación y  de la identidad histórico-cuhurol de .sigtu) religio.so.^^

En esta ai rmación de Subirais, ajustada a estricta verdad, se hace mención a aquello 

que N ico l recusaba abiertamente: al obstinado afan por mantener la tradición cultural y 

que, sin duda, ha constituido un gran m enoscabo para la filosofia hispánica.

Habrá que buscar una salida e intentar ofrecer una perspectiva acorde a las 

coordenadas estrictamente filosóficas de este sig lo  que se ajuste a medida; es decir, que 

ni caiga en el o lv ido de las circunstancias culturales del entorno español, ni, por otro  

lado, sea impermeable a la comunidad filosófica allende sus fronteras.

(ip. cii.: pp. 21-22
Subirnis. E .: Interm edio  .m hre fitoxa fia  v  poe.'iia. en  M aria  Zam brano. pen.sadora de ¡a aurora. 

Anthropos. Rcxisla de Documcnladón C icnlifica de la Cultura (B arcelona), m ar/o -ab ril 1987. n° 70/71. 
p. 94.
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M e  he servido de las reflexiones de N ico l y  Subirats para dejar entrever en qué 

sentido habrá que enfoncar el problema parece suscitar la filosofia española y en qué 

medida también hay que situar en este contexto al pensamiento de Zam brano. Planteado  

el problema, abordo las siguientes páginas aceptando los siguientes presupuestos sobre el 

pensamiento filosófico español;

Acepto  la dificultad que conlleva intentar establecer el contexto filosófico del 

pensamiento de M ar ia  Zam brano, trantándose de una obra que se inscribe en las 

coordenadas del pensamiento filosófico español de la primera mitad del s ig lo  X X .

Estim o que las peculiaridades de este periodo, m uy com plejas en cualquier caso, no  

se atienen a verdad cuando son consideradas com o puro folk lorism o o  provincianism o. 

Para ser justos, debiéramos admitir -com o el m ism o N ico l hace- que no siempre e l 
¡ocaÜsmo esprovincianism of...) A veces hay motivaciones legitimas, apremiantes, pa ra  
pensar los problem as üe nuestra vida, y  no los Je ia viüa en general: los Je nuestra 
comitniJaü, v no tos Je la comuniJaJ en general: ios Je nuestro .ser y  hacer, _v’ no los  
Jel .ser y  e l  hacer en generaP^. Habrá que atender a esas m otivaciones que, en el caso  

que me ocupa, son las que establecen las razones para no ser como los Jemas. E n  este 

sentido, creo que las apuntadas por Eduardo  Subirats, aunque no son las únicas, si lo son  

m uy acertadas y  en ningún caso se pueden obviar. M a r ia  Zam brano ha reflexionado m uy  

profundamente en lo  que vengo  denominando el problema del pensamiento español. Este  

análisis, que principalmente se recoge en su libro Pen.samiento y  poesía  Je la viJa  
e.sfjañola (M é x ico , 1939), incide sobre la idea de fracaso , com ponente esencial de la vida 

española en general y  el pensamiento español en particular. L a s  razones que ofrece bien 

pudieran sumarse a las de este apunte: el alejamiento, asum ido voluntariamente, del 

pensamiento español de los valores de la m odernidad y  del m ovim iento filosófico  

racionalista que lo abandera. L a  ausencia en España de grandes sistem as filosóficos ante 

la incapacidad absoluta de asum ir uno de los rasgos prop ios del su rgir filosófico, la 

violencia. E l español parece haberse quedado prendido só lo  de la adm iración, quizás

N icol. E .; op. cit.-. p. 31
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debido a ese carácter típicamente local llamado realismo español, un nnxio de 
conocimiento, desligado de la voluntad, desligado de Icxia violencia más o  menos 
precursora del ajtetiio de ¡w d e rV  En  un articulo en el que la autora analiza el 

pensamiento de Ortega, se pregunta:

¿Por i¡ué nos resulta tan extraño que un es/Kiñol se decidiera a  hacer filosofía  y  
no otra cosa en aquella fecha en que Ortega lo hizo, a  principios de siglo, 
fijem os 1902? ¿Acaso no habia existido filosofía  en Ksfxiña? Pues, ante ningiin 
hecho análogo, acaecido en otro ¡h v s  europeo del rango de hlsf>aña. surgiria en 
nuestro ánimo tal extrañeza. Pues si, ése era e l caso: en I'ji¡}aña tu) habia 
filosofía. Y entonces ¿desde cuándo no la habia? ¿La hubo alguna vez?, v ¿en 
qué form a? (...)
Hay un libro, el más conmovedor de su época, dedicado a  probarnos la 
existencia de la filosofía  y  de la ciencia en lis/Kiña: La  ciencia española de 
Menéndez y  Pelayo. Ix¡ enumeración de nombres y  tittdos suena como una li.sta 
sagrada, casi una letanía, del espiritu es¡Kiñol que se enumera a .si mismo, ¡xira 
afirmarse. Pero más bien logra convencernos de algo extraño: de que habiendo 
habido filósofos no haya existido la filosofía  en lis/xiña. Curiosamente también 
abundan los precursores, antece.sores. A /av, la existencia de la filosofía  en una 
cultura no de¡>ende tan sólo de la genialidad de unos cuanto.s, .sino de algo que 
los trasciende, de la continuidad de la vigencia de esos geniales e.sfuerzos. 
También de la plenitud de esas filosofías, de que no .sea nece.sario referirlas 
como pre o post otras. Sólo dos casos encontramos en nuestra historia; Suárez y  
I 'ives (...).
No queremos ensañarnos en la genero.sa intención de don MarceUno, cuya f e  no 
se equivoca, f>ero s i deshacer su obcecación a l querer probar a  toda costa la 
exi.stencia de la fiio.sofia esfHiñóla a l modo tKxidental. (...)
Ij3 historia de iísfmña no sigue a  la del resto de Occidente; nuestro tiempo no es 
su fienqx), vamos antes o después, o  antes v de.spués -lo cual es tragedia-, 
¡ísfxiña no ha aceptado su hi.storia; (...) ¿No andarán en ello enlazadas la fa lta  
de continuidad del pen.samiento y  la ¡m breza de su vigencia? (...) ¿Por qué 
insistir con e l genial don Marcelino en que nuestro pensamiento haya corrido 
por los mismos cauce.s, .se haya expre.sado en las mi.smas form as y  hasta ejercido 
análoga función que el de las naciones de Euro/xj?.^^

- N o  obstante, pese a esta afirmación de Zam brano, creo que el pensamiento español 

ha de ser considerado globalmente com o participe de la cuhura europea y también -por  

su singularidad histórica- de cara a América. España se halla inscrita geográfica, vital y

Z am brano, M .; Pen.<!amientoy pae.'áa en tn vida e.y>añota. en O bras reunida.':. M adrid , A guiiar, 1971, 
p  277

O n e g a  y  O o -w t. F ilósofo  español, en  !m  Razón en  la .sombra. A nlo log ta  del pen.xamiento de .\iaria  
Zam brano. op. c it.. pp, 439-440.

28



culturalmente en estas dos perspectivas. Y  su riqueza anida precisamente en esta 

situación de la que ningún otro pais europeo ni americano puede gozar. La s  aportaciones 

hispánicas a esa com unidad conjunta habrán pod ido ser m ás o m enos relevantes según el 

aspecto que tengam os en cuenta. Q u izás la literatura o  el ane, por citar algunos, sean 

ejemplos de m ayor riqueza y  solidez que destacan por encima de la filosofia  

Com parativam ente es indudable que ésta última ha rayado en algunos m om entos la 

mediocridad. Sin  embargo, dentro de este periodo que analizo, la primera mitad del s ig lo  

X X ,  habrá que decir que la filosofia en España ya no es una anécdota; la obra de 

Unam uno y  O n e g a  forman pane, por derecho propio, de la filosofia occidental.

A la filosofía  esfxjñola que floreció  en e l prim er tercio Je¡ siglo  -dice N ico l- no 
¡e fallaron  figuras grandes como esas que remontaron e l nivel de otras ciencias 
en líspaña. Autores como Eugenio d'Ors, Ortega, Unamuno (sm hablar de  
Santayana, que se fu e  y  discurrió en lengua inglesa), son suficientes jxira dar  
categoría a  un periodo tan breve. Y adem ás iodos ellos se oaiparon con 
predilección de ese tema ético: de la  .situación de Es}xiña, de l sentido de la vida  
y  de la vida esfKtñola en ¡xjrticular. Todos fueron, además, grandes escritore.s, 
lo cual no es menguada ventaja, ni cualidad puramente acce.soria.^

C o n  estas reflexiones pretendo ofrecer una adecuada perspectix-a filosófica  

española, entendiendo se halla inscrita en el m arco de la esfera estrictamente filosófica  

del siglo  X X ,  con todas sus riquezas y  deficiencias, con sus especiales m otivaciones y  

también sus limitaciones. En  este sentido, creo que si de alguna manera cabe calificar a 

este periodo del pensamiento español, la palabra crisis debiera aparecer com o la nota  

más caracteristica E l pensamiento español contempKjráneo es un pensamiento de crisis 

La  crisis, efectivamente, es el horizonte com ún del que se nutre la filosofia 

contemporánea. L o s  interrogantes y  los temas especificos de la m isma se desarrollan en 

base a este elemento critico.

El problem a de ¡a crisis de la ad tu ra  moderna ha sido una de las  
preocupaciones más ricas v' apasionantes de la filosofía  española -la tan 
olvidada filosofia  española-. M ás aún, desde Gcum'et hasta Zambrano. e l

^  N icol. E .; op. d i . \  pp. 121-122
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¡jensamiento filosófico  español, más abcKado a  las cuestiones de índole moral, 
social, po lítica  y  también poéiica  (y en ocasiones, como en Ortega, retórica), ha 
planteado la m odernidad y  ¡a cultura moderna desde ¡a ¡K’rspectim  de su crisis 
y  desde un punto de vista critico?^

Cuando la investigación filosófica ha centrado su atención en el hombre, éste ha 

pasado a convertirse en problema, por cuanto se ha constatado que ha sido objeto de 

conocim iento completamente soslayado. E l descubrim iento de la Índole creadora del 

hombre constituye uno de los rasgos específicos de la cultura contemporánea y supone, 

también, el principal m otivo de la profunda crisis del racionalism o dominante durante la 

Edad  M od em a. La  principal aportación de la filosofia española de este sig lo  es haberse 

hecho eco de esta situación, es decir, en haber hecho del problema del hombre un tema 

de investigación filosófica. E n  este sentido la obra de Unam uno es representativa de esta 

característica. También, uno de ios logro s de la filosofia española es haber contribuido a 

desentrañar el horizonte filosófico para la consecución del hombre, labor a la que Ortega  

se entregó de lleno.

E l pensamiento de M ar ía  Zam brano hay que situarlo a partir de estas coordenadas; 

es un pensamiento que se inscribe dentro de la corriente filosófica española de este sig lo  

con una concepción racional m uy critica pero también antipolémica. Su  pensamiento  

forma parte de las tendencias heterodoxas de la tradición filosófica que se han servido de 

otras form as de expresión, ajenas a las propias del pensamiento, para expresar sus 

preocupaciones. Su s reflexiones se vinculan m uy estrechamente a otras form as de 

expresión, que -en el caso que nos ocupa- se convierten en palabra poética. U n  prosa  

rebosante de lírica que convierte al texto en un entrelazado de intuiciones y sugerencias 

ajenas a las form as propias del tratado filosófico. E l de Zam brano es un pensamiento que 

reflexiona criticamente sobre la crisis de la m odernidad y  lo  hace siempre, 

esperanzadamente, teniendo com o único referente al hombre. E s  -com o señala A na  

Bundgard - un pensamiento de esperanza en tiempos de crisis, y, en este sentido, se 

inscribe dentro de un contexto vital y filosófico m uy concreto que hay que analizar.

Subirats, E .; op. cii.\ p. 94
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I. 2. El despertar a la filosofía

M aría  Zam brano nació el 22 de abril de 1904 en Vélez-M álaga^ '. L o s  primeros días se 

debatió entre la vida y la muerte; Por ello no figura inscrita en el registro de nacimientos 

hasta el dia 25 del m ism o mes. Aparece con ello lo  que pudiera denominarse la primera 

ren un c ia  de Zam brano, ese no querer ser, o  no poder ser, reteniendo e! punto de 
partida, e l arranque, ese prim er sentir sobre e¡ que han de volver con e l tiem po los 
dem ás sentires: e l nacer, ese prim er nacimiento del que nadie recuerda n ada}-

Hija de B la s José Zam brano Garcia de Carabante y Araceli A larcón Delgado, am bos  

maestros. E l padre, pensador con grandes inquietudes sociales y culturales, ejercerá gran  

influencia en M aría  Zambrano. A  la edad de cuatro años. Zam brano sufre la experiencia 

de la muerte en el pueblo andaluz de Belm er de la Moraleda. Este suceso ella lo explica 

com o un intento por huir de la vida, un no saber estar aquí, una resistencia a ser. un 

intento por desnacer:

Me he rebelado, he querido huir varias veces, ia primera atando tenia cuatro o 
cinco años, en un pueblecito de Andalucía. Yo estaba a llí en un cortijo, con mi 
abuelo _v’ mi tía. que eran muy religiosos e infundían en mi esa religiosidad. }’ 

muchos días, mientras me bañaban en una tinaja de form a antropoide, vo me

l-os dalos para e laborar csU  nola biográfica han  sido c.\lraidos de los volúm enes que a  coniinuación  
se cilan . Para una m ayor p ro fund izadón  en los m ism os, se rem ite a  ellos, pues tra tan  de una m anera 
m ás e.vhausli\-a cl tem a que aquí se m uestra. Z am brano. M .; E l n a a m ien u t d )o s  e.vrnio.'i 
autobiográficos). M adrid, Entregas de la V entura, 1981. 31 pp. En D e tm o  y  D estino vein te años  
de una española). M adrid . M ondadori. 1989. Y .1 m odo de autohiografia . en J n th m p o s . R e\i.\ta  de  
D ocum cnlación C ien tífica  de ia Cultura. Barcelona, 1987. núm , 70/71. pp. 69-7.Í. C astillo, J.: 
C rtm o h g ia  de M aría  Zam hrano, Anthropos. R esis ta  de D ocum entación C ientifica  de la  Cultura, op. 
cit.:  en pp. 74-81. T am bién de Ju lia  Castillo. M aría  Zam hrano  en .María Zam brano: Prem io .M iguel de  
Crc^•aníe<i I9SS  r .IV L -t,.B a rce lon a  /'m thropos, M adrid . M inisterio  de C ultura, 1989 ( ,\m b ilo s  
LiterariosTVcm io C ervantes. 14) pp. 37-52; En este m ism o \iolum cn tam bién se recoge una C roftologia  
de .María Zam brano. en pp. 137-140. En Jim énez. J.D .: Los senderos o lv idados de ¡a filo so fia . M adrid , 
R eligión y C u ltu ra. 1991. pp. 17-27. En O n ega  M uftoz. J.F. (ed.): .María Zam hrano o la  m etafiiaca  
recuperada. M álaga. U niversidad de M álaga/A yuntam iento  de M álaga, 1982, pp. 14-19. A sim ism o, en 
O rtega M uñoz, J.F .; M aria  zam brano. su  \ id a  y  .w  obra. Jun ta  de A n d a lu d a . M álaga, 1992. Y en  La  
razón en la  sombra. .Antología d e l pensam ien to  d e  .María Zam brano. M adrid . S iruela. 1993, e d id ó n  a 
cargo de Jesiis M oreno Sanz. pp. 607-629.

Zam brano. M .; ¡ j i s  .siete edades de la \ id a  hum ana, escrito  ccdido por la F u n dadó n  .\fa r ía  
Zam brano  y publicado en Jabega, rexista  de la  D iputación P r tn in d a l  de M álaga, núm  65. 
m onográfico hom enaje a  M aria Z am brano (1904-1991). M ila g a . 1991, p. 12.
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[Hmia a  hablar, y  pronto ¡a gente cercana me íu m  p o r  una es¡K’cia de san tita. 
O tando mi ¡xidre ¡legó y  se enteró del asunto, despachó a  ¡a audiencia, 
entonces fu e  cuando tuve ese rapto de huir, de eclipsarme ¡w r la  ventana, 
listando como estaba en ia cama, vi a  mi ¡xidre, que era muy alto, desde arriba: 
vi sti tristeza y  entonces me volvi y  bajé. Pero debí estar "fuera”, en mi 
ex[>eriencia, bastante tiem/x), ¡xirque mi tía me tenia y a  amortajada y  con un 
escapulario de la Virgen del Carmen. M e siento un ¡x k o  avergonzada de contar 
estas cosas, pero es que me he muerto varias veces a  lo largo de mi vida. Y cada  
vez que vuelvo digo lo mismo: no. adsum^^, estoy aquí, estoy aqui t(xiavia. 
Ads-um es el encabezamiento de un libro ¡xtrque muestra el de.stino inexorable 
de mi vida v’ el delirio que de ella puede brotar.

En 1908 la familia viaja a M adrid  y alli vivirán hasta que M aria  Zam brano cumpla  

cinco años. U n  año más tarde, en 1909, la familia se traslada a Segovia, donde  

permanecerán durante casi diecisiete años. D. B la s ejercerá com o catedrático de 

Gram ática Castellana en la Escuela Norm al de Segovia. A lli el padre de Zam brano  

entablará una gran amistad con Antonio M achado; am bos participan en la creación de 

diversas publicaciones; el diario Segovia y la revista Ca.siilla. Anarquista en sus años de 

juventud, pasó con el tiempo a ser militante activo del socialismo, ejerciendo durante 

algún tiempo el cargo de presidente de la Agru/xición S(x:iali.sta Obrera.
El 21 de abril de 1911 nace la segunda hija del matrimonio, Araceli. Esta será, según  

Zam brano, la alegria más grande de su vida. L o  cierto es que ambas hermanas vivirán  

muy unidas hasta el fallecimiento de Araceli en 1972. En  1914, M aria  Zam brano ingresa 

en el Instituto Nacional de Segovia  donde cursa el bachillerato. Este año será decisivo  

por el encuentro, por vez primera, con com pañeros de estudio, pues hasta entonces no 

habia asistido a clases impartidas en colegios. También será decisivo este año por ser el 

despertar a la guerra. Escribe su primer articulo, publicado en la revista de A ntiguos  

A lum nos det Instituto de San Isidro, sobre la suerte de Europa y la Paz. Durante estos 

años realiza un intenso acercamiento a la literatura, lecturas que brotan la mayoria de

Se refiere a  . IDSLWf ,  escrilo  recogido cn E l nacim ien to  (D os escritos outohiof;ráfico.sl. M adrid. 
E ntregas dc la V cnlura. 1981; y cn  D etirio  y  D estino. M adrid . M ondadori. 1989.

Zam brano. M .; Ya m e he m uerto  varias veces, c n t ro is ta  con Rogelio B lanco y J.A . U gaidc. E l País. 
dom ingo  5 dc febrero 1989, Supl. Libros, pp. 13-14.
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ellas de la biblioteca paterna; Unam uno, Ganivet, Azorin, Baroja y  Ram iro de M aeztu  

Zam brano recuerda las de U nam uno en su libro Delirio y  Destino:

Habia ella comenzado a  leer a Unamuno m u yjow n . Una tarde, husmeando en 
la biblioteca de su padre, descubrió una conferencia titulada:”;Adentro!”, 
pronunciada en Málaga, p o r  e l tiemfx) en que ella naciera. Y sin le\'antarse de! 
suelo lo leyó á \’idamente: le pareció bebería. El ejemplar estaba dedicado a  su 
¡)adre, lo que acrecentó su interés por sentirlo dentro de aquel misterio que para  
ella era la juventud de su padre, e l liemfM) en que él habia vivido sin que ella  
estuviera; misterio que .se extendería a  la España de aquel periodo que .sentía 
ahora como esas horas oscuras, quietas y  m isteriosas que anteceden a l alba, 
que ¡Ktrecen contener e l secreto del nuevo dia (...). En aquella hora de la  
"Restauración”, ¡a voz de Unamuno .se había ido elevando de tono y  .siendo 
cada  vt'r más la voz que clama. Y, aunque .se dirigía a  Jos hombres, ante .sobre 
ellos, se dirigía a l Dios desconocido a  quien quería despertar. Nadie habia 
clamado a.si en Es¡)aña nunca, y  nadie desde Quevedo quizá hablaba de ese 
Wixio, .sin inhibición casi sin pudor. Era en ésto un europeo como en tantos 
a.spectos de sv  j?ersonalidad. Se le veía en tma Universidad de una pequeña  
ciudad alemana. Profesor de Teología, a  xueltas con e l D ios vim . Y era cada  
día más un Job. pidiéndole a  su D ios razones, o Jacob, luchando con .si/ ángel. 
Hubiera querido ser padre de tcxios los españoles, de l "cada uno” de KxJos o de 
todos como .si fuera  uno. Y ito .se cansaba de sacar criaturas, pensonaje.s. cuya  
independencia sintió  v  de.scubrió antes o a l mismo tiempo que Pirandello: é l 
tuvo sus personajes que clamaban ante él como é l clamaba a  .sii Dios. Y como 
padecía hambre de autor, cay'ó sobre D. Quijote queriendo rescatarlo de la  
novela cer\w¡íina, de la ironía y  de la im pasibilidad de la mirada de Cer\'antes; 
qui.so hacerlo .suyt) convirtiéndolo en personaje de tragedia; en protagonista de  
la tragedia, de ía f e

En 192 i comienza sus estudios de Filosofia com o alumna libre en la Universidad  

Central de M adrid. Esta decisión de estudiar filosofía significaba -com o apunta Elena  

Laurenzi- tnia form a trasgre.sora de acción, un mcxJo de incidir en la r e a l i d a d A  la 

filosofía, Zam brano llega cuando se da cuenta que, en realidad, no fxxlía ser de hecho 
nada - ni caja de música, ni centinela-. Entonces encuentra e l pensamiento, lo que ella 

llamaba y sigue llamando filosofía. E sta  es su verdadera vocación; pensar.

Dctiiio y  Destino. Madrid. Mondadori. 1989. pp. 85-89
Laurcny.i, E .; .Mario Zambrano. Xacer por si mi.'ma. en Cuadernos Inacabados. Madrid, cdi. Horas > 

Horas. 1995. p.20.
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Conoce  en Segov ia  a León Felipe y también, a través de su primo M igu e l Pizarro, a 

Federico Garcia  Lorca. Sabe también por primera vez de R o sa  Chace!, que dicta alguna  

conferencia sobre N ietzsche en el Ateneo de M adrid.

D e  su paso por Segovia, Zam brano ha dejado escrito algún articulo en cl que 

rememora su infancia en la ciudad castellana. Un lugar de ¡a /xilahra: Segovia, o los  

m om entos más representativos de esa edad recordados en alguna entrevista concedida a 

los m edios de com unicación’ .̂

I. 3. Formación de María Zambrano

En  el año 1926 la familia Zam brano se traslada nuevamente a M adrid , donde M aria  

Zam brano completa sus estudios de Filosofia y  Letras en la Universidad Central. Hasta  

entonces habia venido examinándose por libre pero es a partir de esa fecha cuando se 

incorpora a las aulas de la universidad asistiendo a las clases de José O rtega y Gasset, 

M anuel Garcia M orente  y  Xab ier Zubiri. Participa en la tertulia de la ¡ievisia de 
Occidente y  asume el papel de mediadora entre Ortega y  escritores m ás jovenes, com o  

Sánchez Barbudo o J.A. Maravall.

En  1928 inicia los cursos de doctorado, tras una crisis, la primera, provocada por la 

impresión de oscuridad y de dificil comprensión de sus maestros:

La oscuridad de Zubiri frente a  la claridad, irans/Kirencia le ¡lamaria, del 
pensamienlo de Ortega y  Gasset me aprisionaban y  me hadan  sentir que 
nunca podria eiUender nadaf...). A nadie comuniqué mi decisión de dejar de 
estudiar fdosofia, pero  luego, un dia inolvidable, del mes de mo}'o habia de .ser. 
¡for una de las rendijas del edificio de San Bernardo, que daban a  un fXJtio 
que era una cortina negra, entró un ray o  de claridad: e l profesor Zubiri explicó 
nada menos que las Categorías de Aristóteles V’ vv; me encontré, no dentro de 
una revelación fulgurante, .sino dentro de lo que .siempre ha sido mejor fxira mi 
pensamienlo: la />enumbra tocada de alegría. Y entonces, calladamente - en una 
¡hnwmbra, y o  diría más que de mi mente, de mi ánimo, de mi corazón - .se fu e

Zambrano. M.; i ’n luf^ar de lo palabra: Segovia. Papeles dc Son Armndans (Palma dc Mallorca). 
1964. año IX. t. X X X lll. núm. 98. mayo. pp. 1.13-158; y cn E.rpaña. .neñav  verdad. Barcelona. Edhasa. 
l% 5 . 1982 (2” cdL). pp. 193-216. Y  cn cntiwisia con José Miguel Ullán c'n RNE. 13 junio 1981.
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abriendo como u m  flor, e l discernido sentir de que quizá y o  no tenia p o r  qué 
dejar de estudiar filosofía?*

La  lectura, durante el verano de 1927, de ia Ética de Sp inoza y ia Tercera Eticada de 

Plotino le devuelven la confianza necesaria para proseguir sus estudios de filosofía. 

Ingresa asim ism o en la Federación Universitaria Española  y comienza a colaborar en la 

sección "A ire  Libre" del periódico madrileño Ei Liberal y  en "V id a  Joven" del diario ¡m  
Libertad. Participa en la fundación de la L iga  de Educación Social, de la que será vocal, 

hasta finales del año 1929, Esta  es la segunda ve: que sufre la tentación de apañarse de 

la filosofia en favor de rehacer España, empresa a la que parecen entregarse por aquei 

momento la m ayoría de jóvenes universitarios, quienes creen que la suene de la cultura y 

el pueblo son una y  la misma. Y  no será esta renuncia la última, pues existe un tercer 

momento en el que ei distanciamiento, en favor de la acción politica también, parece 

definitivo;

M i tercera renuncia a  ¡a filosofía  sucedió con moti\'o de las elecciones que 
trajeron la República, elecciones en ¡as que tanto ardor desplegué. IJna alta  
personalidad, que tenia poder para  eHo, D. Luis Jiméne: de Asi'ta, catedrático  
de ¡derecho l^ena¡, me ofreció un escaño de¡ partido sociaüsta. ¡)e haber 
aceptado ta¡ ofrecimiento, habria form ado parte de aquellas cortes que fueron  
inigualables y  entre las que se encontraban, entre otros muy rele\xintes, 
Unamuno v  Ortega. Su presidente, el socialista ¡X Julián Besteiro. habia 
renunciado a  ser profesor de ¡Mgica para dedicarse a  ¡a ¡Hilitica: fu e  un 
verdadero kantiano dirigiendo aqueüas Cortes tan deci.\i\'as ;• hermosas. I^ero 
yo, aquella muchacha que era, renuncié a  cxrnpar un escaño en la seginida 
vueita, y a  que en la prim era no habia lugar: la mujer no podia  ser electora ni elegida}"̂

Pese a estas renuncias, M ar ia  Zam brano dirige finalmente todos sus esfuerzos hacia el 

pensamiento filosófico, que io entiende com o un camino que hay que seguir rectamente 

para llegar al corazón m ism o de las cosas, a lqado  del pensamiento '’aprioristico” que 
sólo se descubre a  s i mismo, su propia estructura.^  Y a  en este momento prefigura las

Zambrano. M.; Sola a la presenie eehción en fiada  una saber sobre el alma. Madrid. Alianza Tres,
1987. p 10. 

op. d i., p. 11.
Zambrano. M . : Delirio y  Destino, Madrid. Mondadori. 1989. p. 32
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coordenadas de lo que m ás tarde desarrollará en pensamiento propio. De l torbellino 

filosófico, producido por las dificultades para sistematizar sus conocim ientos filosóficos, 

encuentra que, en definitiva, lo que ella venía buscando, ¡o que se atrevería a querer st 
pudiera, era fundar ¡a vida, en una adecuación a  su fa lta  de ser^K

Trabaja por estas fechas en la elaboración de su tesis doctoral, Im  salvación del 
individuo en Spinoza, de ta cual só lo  aparecerá publicado, en 1936, un articulo en L o s  

Cuadernos de la Facultad de Filosofia y Letras-*^. E s  significativa la elección que 

Zam brano realiza al distinguir el pensamiento de Spinoza para la realización de una 

investigación académica. Esta  iniciativa parece obedece m ás que a un criterio 

estrictamente escolar, a una vocación clara por ciertos temas y preocupaciones que 

orientan lo que finalmente puede corroborarse en el conjunto de su obra; pensamiento 

que es búsqueda constante y pregunta acerca de lo divino. V ic to r M anuel Pineda viene a 

decir que este ejercicio de reflexión de Zam brano puede considerarse com o la primera 

huella de lo divino en su pensamiento. Efectivamente su elección no parece sea casual:

Cada quien tiene las influencias que se merece -señala el profesor m exicano-; 

ciertos impulsos intelecttiales se descubren, cuando atm lu) se tiene voz propia, 
en los otros, en la tradición, en los modelos de reflexión filosófica. Aca.so 
¡ispino.sa sea una de las huellas a  .seguir en la reconstrucción de .su itinerario 
intelectual (en e i de Zambrano, se entiende). ICse abrevadero le conftere una de 
.sus .se/las de identidad intelectual y  muestra germinalmente lo que en sus "obras 
maduras" \xi está¡>erfectamente delineado.*^

Entabla amistad con num erosos intelectuales e inicia en 1931 su labor docente com o  

profesora auxiliar de la cátedra de M etafisica en ta Universidad Central, donde 

permanecerá hasta 1936; Esta  oportunidad de impartir clases se le presenta al estar 

ausente el titular, Xab ier Zubiri, que se encontraba com pletando estudios en Alemania.

op. cii.: p. .1.1

Zambrano. M .; Im  .salvación de! individuo en Spinoza. Cuadernos de la Facultad de Filosofía y Letras 
(Madrid). 19.16. núm. .1. fcbrcro-mar/.o, pp. 7-21.

Pineda. V .M .; Sacrificio, agoniay salvación de! individuo (Sobre el Espinoso de Síaria Zambrano). 
ponencia en // Seminario sobre la \ida y  la obra de María Zambrano. * Clm es de la razón poética", 
organtíado por la Uniwrsidad de Barcelona. Departamento de Historia de la Filosofía. Estética y 
Filosofia de la Cultura, en Barcelona, del 6 al 8 de mayo 1997. Pendiente de publicación.
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T ras la renuncia de Pedro Carabia Hevia, ayudante nom brado por Zubiri, es propuesta 

Zam brano, que asume el puesto auxiliar, simultaneándolo con el de profesora del 

"Instituto-Escuela", perteneciente a la Institución Libre de Enseñanza, y  con el que 

ocupaba en la residencia para jóvenes. En  setiembre de 1930 aparece su primer libro'^ y 

publica cinco artículos en Nueva España. Durante este periodo tiene el propósito de ir a 

estudiar a Paris para estudiar Filosofia de las Religiones, proyecto que nunca llegó a 

realizar.

E l 14 de abril de 1931 se proclama la Segunda República. M aria  Zam brano asiste en 

la Puerta del So l, junto con algunos compañeros, a esta proclam ación que rememora con  

profunda em oción en un capitulo de su libro D eliria y  Desfino.^^
A  partir del año 1933 empiezan a aparecer de manera continuada artículos de M aria  

Zam brano, fruto de su colaboración con diversas revistas; Los Cuatro Vientos, Cruz y  
Roya, dirigida por su am igo José Bergam ín, Revista Je OcciJente, dirigida por José 

O rtega y Gasset, en dónde publica sus primeros ensayos; Por qué se escribe y  Hacia un 
saber .sobre el alma. Zam brano se está convirtiendo en uno de los más prestigiosos 

jóvenes intelectuales. Este año es decisivo en su conversión hacia la escritura y la 

irrupción en su pensamiento de lo que se ha llamado su lógica musical: lis  en "Nostalgia 
Je la tierra” (abril, revísta Los cuatro vientos) Jon Je y a  afiarece en germen toJa ía 
form a Jel /wnsar zambraniano: la reflexión sobre lo ¡)érJiJa Je contacto con la 
"tierra", la prolongación Je l tema orteguiatm Je la "Jeshumanización Je las artes" y  el 
¡K‘n.sar los JesjMjos abanJonaJos fx>r la conciencia, .son .sus núcleos esencuiles. 
Nietz.sche comienza a  e.star en el trasfanjo Je esta problemática.**'

Este año también es decisivo por su distanciamiento con su maestro. José Ortega y 

Gasset es, sin lugar a dudas, junto con Unam uno, una de las grandes figuras que ha 

producido el pensamiento español en este sig lo  X X .  En  el primer tercio de siglo, un

Z am brano. M .; Aue\t> U hera lism o  (en la cubierta: H orizonte de! U hera lism oi. M a d rid  M orata. 
1930. 139 pp.. Col. Nuc\-a G cncradón .

14 de abril, capitulo  dc D elirio  y  D estino, op. d t . ;  pp. 225-233
M oreno San/„ J.; C ronología, cn ¡m  razón en la som bra. .Antología a l p e n sa m e n to  í k  .\fa r ia  

Zam brano, op. cit.: p. 610
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período denso, rico y m uy fecundo para las letras españolas, O rtega es el autor más 

inequívocamente filosófico de todos los entregados a esla tarea del saber. Su  figura y su 

pensamiento transcienden incluso los límites de la filosofia y  atienden a la vida de su 

entorno social en sus m odalidades más diversas. La  tarea de Ortega parece haber sido la 

de vigilar atentamente la realidad, influir en su marcha y enmendaría de acuerdo a su 

doctrina vital. E s  sobre todo un moralista, y también un maestro.

M aria  Zam brano siempre ha defendido que su inicial horizonte filosófico flie el 

establecido por las coordenadas del pensamiento de Ortega.

(...) Hablar del pensamietuo de mi maestro Ortega y  Gasset srtpone y  exige de 
m i lo más difícil: hablarles de mi propia vida, especialmente de aquel tiempo 
llamado juventud, e l más confuso y  aún delirante p o r ser, no e l de la f e  -cava  de 
¡a madurez-, sino e l de ¡a e.speran:a en busca de .su argumento.*’’

Zam brano com enzó a transitar por la filosofia a través de la razón vital orteguiana, 

que pretendía encontrar para el hombre un cam ino ftiese cauce de vida acorde a las 

circunstancias de su existencia. S in  embargo, muy prontamente alza el vuelo. E sto  ocurre  

a raiz de la publicación de dos artículos que marcan el inicio de su distanciamiento con el 

maestro. L o s  artículos son Por qué se e.scribe y  Hacia un .saber .sobre el olma. A  pesar 

de que éste últim o estaba escrito "con amor y  limpio de.seo" de .seguir .siendo fiel a  ¡a 
"razón vital" del mae.strn. (...) Kl y a  no ¡o vió a.si. Entonces Zambrano dejó de ser  
íransixtrente ¡rara O rtega.^  Efectivamente. O rtega acogió  el artículo de Zam brano con  

bastante perplejidad, e incluso se refirió a él haciendo notar su falta de objetividad. 
Ortega m arcó distancia con respecto a su alumna -no ha llegado usted aqui y  y a  .se 
quiere ir lejo.s-. Zam brano recuerda la tristeza que le supuso este reproche:

M i razón vital de hoy es la mi.sma que y a  a/>arece en mi tv;.v»vfí Hacia un saber 

sobre el alma (...). Yo creía, /w r  entonce.s, e.star haciendo razón vital y  lo que 
estaba haciendo era razón [Kiética. Y tarde en encontrar .su nombre. Lo encontré

O rlefin y  Cia.vivt. Jllúso/o  expnñnl. Cninobf!ln, en 1.a rozón en In xomhra. . tn io log la  a l pt-nsom icnlo  
de M arin  /.am hrnm t, op. d t .  ', p. 4.17

Moreno San/. J.; ia  poUttca de.vde ,\u envés hislórico-vital: Historia trágica de la esperanza >■ .sus 
utopias, estudio introductorio a ¡forizonle del IJheralismo. Madrid, Morata, 1996, p. 129.
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precisam ente en Hacia un saber sobre e¡ alma pero  sin tener lodax’ía mucha 
conciencia de ello. Yo ¡e ¡levé este ensayo, que da titulo a i libro, a l prop io  don 
José Ortega, a  la Revista de Occidente. FJ. tras leerío, me dijo: listam os 
todavía aqui y  usted ha querido dar e¡ sa¡to a¡ m ás a llá"(..)
¡exactamente. Desde este momento. Yo salí üoraiuJo p o r  ¡a Gran Via, a¡ ver ¡a 
acogida que encontró en don José ¡o que y o  creia era ¡a razón vita¡. Y de ah i 
¡Ktrten a¡gttnos ma¡entendidos con O rtega que me estimaba, que me quería. No 
¡o puedo negar. Y y o  a  é¡. Pero habia... como una imposibiiidad. Es obvio que é¡ 
dirigió su razón hacia la razón histórica. Yo dirigí la mía hacia la razón  
poética. Y esa razón poética  -aunque y o  no tuviera conciencia de eUa- aleteaba  
en mi, germinaba en mí. No podía  evitarla, aunque quisiera. Era ¡a razón que 
germina, una razón que no era nueva, pues y a  aparece antes de H erádito. (...) 
¡Mego puede decirse que no fa ltaban  ias coincidencias. Ims dos seguimos el 
rastro de ¡a aurora, pero  cada uno de una aurora di.stinta (o de ¡a misma, pero  
vista de otra manera).

A  partir de este distanciamiento con Ortega, Zam brano com ienza en sus escritos a

prefigurar la razón poética. So n  los fechados en 1934 los que marcan el inicio de la

andadura filosófica de Zam brano alejada de la de su maestro. Com ienza para Zam brano

tma nueva eiajHi en e l pensar y  en la  acción(...). que será propiam ente ¡a prim era  v

singular .suya como filó.sofa originai. Po r qué se escribe (jtmio): An te  la "In troducción  a

la teoría de la C iencia" de Fitche (noviembre) y  H ac ia  un saber sobre el alma (diciembre)
marcan e¡ inicio de esa originaHdad.^

Entiendo que la perspectiva que planteo pueda resultar insuficiente para valorar en su

justa medida el m agisterio del escritor madrileño. Tarea ésta última realmente im ponante

puesto que toda su obra se desencadena con este propósito, servir de gu ia  para el

hombre. N o  obstante, a O rtega  me acerco desde la escritura de Zam brano que ha

bosquejado en algunos escritos la figura de su maestro. O rtega  se nos aparece asi com o

un personaje que fonna parte de la biografia de Zam brano. Y  por eso me refería

anteriormente a la insuficiencia de esta perspectiva. Sin  em bargo, con este apunte -y  las

notas de Zam brano seleccionadas- trato de destacar a Ortega, maestro, com o punto de

referencia esencial para entender los primeros pasos filosóficos de la autora que, sin lugar

a dudas, com ienza a caminar, en el ámbito de la filosofia, de la m ano de su maestro.

E n lm  isui publicada en  C um ternos t k t  S o n c .  n® .18, I9R6. p 6
Moreno Sanz, J.; ¡.n ¡hUíUco tlestle su ernt^s hísuitictf~\iíat: llisum a trágica de ta e.spfran:a ,vu.\ 

utoptaK, estudio introductorio a Horironte de¡ Uheratismo, op. o r ;  p. 144
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Zam brano en repetidas ocasiones recuerda la lectura, durante la adolescencia, de Ixis 
M editaciones de! Quijote, obra a la que se ha referido com o  auroral libro, para  m i 
definitivo, donde igualmente se explicita la necesidad gozosa de descubrir e l "logos de l 
M anzanares”̂ \ D e  él arranca ese saber de salvación al que tantas veces en su obra  

alude. La  escritora espiritualmente siempre fije fiel a su maestro y aunque, heterixioxa, 
siempre se consideró su discipula;

(...) don José Ortega y  Gasset, a l que he sentido siempre mi maestro y  .'¡eguiré 
siempre sintiéndolo. (...) Y se me dirá (...) que qué tiene e.'ilo que ver con ser  
discípulo de Ortega y  Gasset. Para mi sí. porque autuiue no fu ese  m ás que p o r  
eso, ¡H)rque en el prim ero más poético, m ás bello de sus libros. M ed itaciones del 

Quijote, él habla de las circunstancias como .suplicantes que piden .ser .salvadas 
y  habla de que también el Manzanares, e.se humilde río de M adrid, tiene .su 
logos. tiene su razón. O rtega no .se conformó con los grandes .sistemas de  

filosofía  que no llegaban a  re.scatar ni siquiera a  mirar e l logos del 
Manzanares, a  so.spechar e l logos del Manzanares, y  las circunstancias del 
pensamiento de O nega  v Ga.s.set han sido de.spués interpretadas como el 
conocimiento de, estratégico, ¡>ara adaptarse a  ella.s. /¿a- ¡o  contrario, es un 
.saber de salvación, es un .saber de transformación y . aunque .solamente fu era  
p o r  eso. le .seré fiel.^'^

Igua l idea expresa en nota a la edición de 1986 de su libro Hacia un .saber .sobre e l 
ahna:

Aunque haya recorrrido mi pen.samiento lugares donde e l de O rtega y  Gasset no 
aceptaba entrar, y o  me con.sidero .su discíptJa. Por e.sie salvar las 
circunstancias platónicamente (no jxira adaptarse a  ellas como después se ha 
entendido), y  ¡X)r esta fid e lid a d  al idioma, que {Hkiria ¡Kirecer una ¡imitación v 

que es fide lidad  a¡ verbo que .se nos ha entregado, a l idioma español.

E n  carta a R o sa  Chacel, con fecha l de abril de 1956, le escribe a propósito de la 

muerte de Ortega. Zam brano confiesa:

Su muerte me ha hecho ver que le am aba aún más de lo que creía, que le amaré 
.siempre. Estoy hace muchos arlos alejándome de ciertos as¡)ectos de su

Hada un .saber sobre el alma. op. dt. -. p. 13 
*̂.-1 modo (le autobiografía. cnAnihropos, n. 70/71. pp. 71 y 73. 

fiada  un saber.sobre el alma, op. dt.: p. 13
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pensamiento, de sti Razón Histórica concretamente. M i pmUo de partida  es ía  
(Razón) VHa!, pero  ¡a he desenvue/to a  mi modo. Eso no importa. Seré st/ 
disciptda .siempre.

Zam brano nunca hará una critica directa a la filosofia de su maestro. Su  posición  

critica fi-ente a Ortega ha de ser entendida desde una perspectiva antipolémica. M á s  que 

reduccionista, su posición frente a Ortega la entiendo en términos de asim ilación, 

asunción:

Im  senda que yo  he segtiido, que no sin verdad puede .ser ¡¡amada órfico- 
pitagórica, no debe ser, en modo a¡guno, atribuida a  Ortega. Sin embargo. é¡, 
con A7/ concepción dei ¡ogos (expre.sa en e¡ "¡ogos de¡M anzanares”)  me abrió ¡a 
posibiiidad de a \’enturarme fx)r una tai senda en ¡a que me encontré con ¡a 
razón poética; razón quizá, ¡a única que pudiera ¡lacer, de nuew , encontrar e¡ 
alienlo a  ¡a fd o so /ia  jxira sa¡varse -a l m(xio de una circunstancia- de las 
legiversacionesy trampas en que ha sido apresada.^^

L a  crítica orteguiana al absolutism o del racionalismo, su raciovitalismo, son los 

puntos a partir de los cuales Zam brano establece la necesidad de buscar una nueva 

fóm ula para el pensar. La  razón poética zambraniana va tom ando forma a pan ir  de esas 

consideraciones de Ortega. E l rastro de su razón vital se va perdiendo a medida que la 

obra de la discipula va madurando. A  mi entender, queda superada con la propuesta de 

Zam brano de hacer adentrar a la razón, que es razón vital, en su propia oscuridad, en sus 

infiernos, en busca del ser, que no es solamente coincidencia con el pensar.

En  1935 da un ciclo de conferencias en las que ofi'ece por primera vez pensamiento 

propio. Desde ¡a aswtción pecidiar de ¡a razón v;:al de Ortega, y  de las fd o so jla s  de 
Spinoza, Leibniz, Rergson, Nietz.sche v (e¡ más expÜcito crd'^ am oris de Max Scheüer). 
Zambrano hará ,su propuesta de ¡levar ¡a razón a  la osa iridad  del .sentir, para darle 
form a y  f¡gura(.„) Filosóficamente es e¡ momento de máximo acercamiento critico a

Cartas a Rosa Chacel (cdic. de Ana Rodrigucz-Fischcr), Versal. Cátedra. 1992. p. 53 
De la Aurora, Madrid. Tumor, p. 123
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Descartes, Husserl >’ Kant. A su vez, profundiza e l conocimiento de ios griegos, 
especialmente del pitagorismo, de Platón y  Plotino, asi como de la  gtMsis cristiana.^^

Se  suceden lo s encuentros con intelectuales de su generación: Lu ís  Cem uda, Rafael 

Dieste, J.A. M aravall, Ram ón Gaya, M igu e l Hernández, Cam ilo  José Cela, A rturo  

Serrano Plaja, etc.

E l 14 de setiembre de 1936 Zam brano contrae matrim onio con el historiador A lfon so  

Rodríguez Aldave. A m b os viajan a Chile poco después, al ser nom brado su marido  

secretario de la Em bajada de la República en ese país. Realizan el viaje haciendo escala 

en La  Habana, dónde Zam brano da una conferencia sobre O rtega y  Gasset, y se 

encuentra con Lezam a Lima. M erece la pena recoger las palabras de Zam brano acerca de 

este viaje:

Tras de una larga y  azarosa travesía en un barco es¡)añol, que /Kirtió de 
Cartagena, o sea. que habia de a tra \esar e l estrecho de Gibraitar  v' salir a  
aguas de ¡a Es/mna imperial, llegamos a  !m Habana, en este buque que, segtm  
supimos después, iba a  f ’eracruz. M ás a l ¡legar a  ¡m Habana, bajo e¡ poder dei 
genera¡ ¡údgencio Batista, e¡ barco fu e detenido, su tripuiación encarcelada, _>• 
nosotros, solamente sustraídos a  esta suerte p o r  un ¡xisaporte dip¡omático. Creo 
¡¡aberio y a  relatado, que prodigiosamente en un lugar ¡¡amado Im Bodeguita de 
Enmedio, nos ofrecieron una cena unos cuantos inteíectuales de izquierda, entre 
eílos, e l muy Joven e inédito ./osé ¡.ezama ¡Jma, quien me sorprendió ¡mr su 
süencio y  ¡w r  referirse a  lo pcKO que y o  habia publicado en la iievista de 
Occidente. Y todavía más, haber visto mi nombre entre ios profesores - ero  
simplemente ayudante — que fuim os a  dar clase de ¡'üosofia en este preciara  
lugar, ¡''ui invitada también a  dar una conferencia en e¡ ¡,yceum C¡ub 
Femenino, ¡o qtie no hice sino aconsejada p o r  e¡ embajador de Esjxiña que aún 
allí se mantenía. No olvidaré nunca, y  me cabe decir que tam¡X)CO durante aí)os 
fu e olvidada, aqueüa conferencia mía. .sobre mi maestro Ortega y  Gasset.^’’

En  Chile  permanecerán durante un año, publicándose a lo largo de este ¡.os 
intelectuales en e¡ drama de España, asi com o una AtmUogia de Federico García 
¡.orea, ordenada y pro logada por Zambrano.

Cronología, op. citr. p. 611
Zambrano. M ;  A modo de Prólogo, en Ftlosofia y  Poesía, México-Madrid- Buenos Aires, FCE. 

1987. pp. 7-8.

42



En  1937, el m ism o dia en que cae la ciudad de B ilbao, M a r ia  Zam brano  y  su esposo  

regresan a España, residiendo en Valencia  y Barcelona.

M eses después, cuando fu e  llamada a  fd a s  ¡a quinta de mi compañero, 
decidim os regresar a  España, en e! momento en que era m ás evidente que nunca 
!a derrota de ¡a causa en que creíamos. ¿ Y p o r  qué regresan ustedes a  luspaña .si 
.saben muy bien q u e .«/ catt.sa está perdida? Pues p o r  ésto, p o r  ésto mismo.^*

E n  Valencia, Zam brano entra a form ar parte del grupo fundador de la revista Hora de  
lís¡>aña (junto a Rafael Dieste, A n ton io  Sánchez Barbudo, R am ón  G aya, Juan G il-  

Albert, A rturo  Serrano Plaja y Em ilio  Prados, al que le unirá a pan ir de ese m om ento  

una profunda amistad), en donde publica a lo  largo de 1937 y 1938 d iversos aniculos: E l 
español y  .tu tradición. Españoles fu era  de España, Im reforma d e l entendimiento 
esjHiñol, D os conferencias en la Ca.sa de Cultura (de N icolás Guillen y  Juan 
M arinello), "Im G uerra"de Antonio M achado -artículo en el que Zam brano expone por  

primera vez su razón poética-. Un camino español: Séneca o la resignación. Poesía  \- 

Rem iución ("El hombre y  el trahajo" de Arturo Serrano), Un testimonio para  Fspnt, 
Madrid. Cuadernos de la Ca.sa de Cultura, M isericordia, I m s  ediciones d e l Ejército del 
liste, Pablo N enida o  e l am or a  la  materia-'^.

Durante estos años, Zam brano confiesa debatirse entre el cristianism o y  el estoicism o  

Esta crisis -re ligiosa- está en el trasfondo de los escritos pertenecientes a esta época, l In 
camino español: Séneca o  la resignación  y  M isericordia  (acerca de la novela de 

G aldós). E n  carta a Rafael Dieste, desde Valencia, en noviembre de 1937, escribe 

Zam brano:

Dudo de .ser cristiana. E l cristianismo es -no sé si originariamente- mttcho de 
.soberbia: quizá el mundo moderno ha w rtid o  su .soberbia .sobre e l cristianismo 
originario. No he decidido no ser cristiana, sino que dudo seriamente de serlo. 
Nunca hubiera creído ser e.stoica, v sin embargo ¡quien sabe! lo e.sencial es  
é.sto: la limitación de la persona, la  esencialidad de la muerte, de la cual 
arranca la objetividad en e l estoicismo. Claro que e l estoico es un suicida, pero

op. d t.:  p. 9
Todos ellos recogidos cn: Zambrano. M .; Senderas. Baroclona. Anthropos, 1986. Col. \fcmoria Roca. 

Exilios y Heterodoxias, 8 (rcimp. 1989).
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¡ai ve: la objetividad arranque de un suicidio de uno, de un suicidio ¡w r amor; 
ceder uno sit propia existencia para que otra cosa sea y  exista. Kl cristianismo 
no, no se suicida jam ás.^

U n lustro después, recordando estos años en entrevista concedida a Juan Carlo s  

Marset, Zam brano afirma:

Yo (...) en e l fondo he .'¡ido siempre católica (...) ta cri.sis religiosa que y o  tuve 
fu e  un fK)co extraña, pues me perm itió leer El Anticristo. de Nietzsche, con la 
mayor tranquilidad, .sin creer que eso fue.se heterodoxia. Asi que era más una 
crisis de afxirtamienlo. (...) M i crisis ha sido en la observancia, de no creerme 
que la mi.sa y  ¡a confesión me .salvaban. Comulgaba cuando .senlia la poesia, el 
amor, e l pensamiento cuando leia Spinoza, por ejemplo, que tampcKO .se 
convirtió, pero que fu e expulsado de la .sinagoga. He e.stado .siempre en el 
limite(...). Poro mi, e l cri.stiano es et que deja de creer, e l que ha salido del 
Parai.so y  e.spera en e l Reino de Dio.s, porque de ttxio Paraíso se sale, .si no se 
sale, nos echan. En et Paraíso no ¡K>demos vivir y  por ello ñas viene la nostalgia  
del Parai.so, la invención det Parai.so e inclu.so ta de l amor. Entonces, e l 
verdadero trayecto del cri.stiano .sería fxi.sar det Paraíso a l Reino de Dios, que 
es lo que hay que ganar (...) Lo que y o  he querido no es ser füósofo, ni .ser 
poeta, ni siquiera ser .santa; lo que he querido es .ser una criatura de Dio.s. El 
hombre es el que engendra su propia trascendencia. >’ e.so no es depender de 
Dios, .sino obedecerle. Con la luz no ba.sta, también nos podem os perder en los 
abi.smos de la luz...^^.

Escribe también, sin firma, en la revista M adrid, cuyo último número dirige. Activa  

colaboradora con la República, es miembro del Consejo de las Propaganda y del Consejo  

Nacional de la Infancia Evacuada. Durante el otoño de 1938 dicta un curso de Filosofia  

en la Universidad de Barcelona en e t que tiene lugar preeminente ta adaptación e.stoíca 
del "lagos spermatikos" pitagórico, la razón engendradora. mediadora y a  ¡xtra 
Zamhrano, entre la pura razón díscursim, e l />en.sar poético y  la vida misma. Un 
.segjwdo punto es ta singidar síntesis que Zambrano e.stá realizando ahora entre lo que 
ella llama "la religión de ¡a luz" de algunos ¡>en.sadores griegos, del gtuKstíci.smo 
cri.stiano. de Plotino, .v e l racionalismo de Spinoza, Leibniz y  alginios románticos 
alemanes. Y de.sde aquí, y  en tercer tugar, la confrontación que va haciendo de
^  Fragmento de cana publicada en Bokiin Gallego de IJteratura, Universidad de Saniiago de 
Composlela. n" 5. nuyo 1991. p. 101

Entmista cotí Juan Carlos Marsci y publicada en cl diario.-IflC cl 23 de abril de 1989. pp. 70-71.

44



Heidegger a  troves, precisamente, de dos hitos intelectuales espartóles, Unamuno y  
Machado.̂ ^

Por esas fechas también, el 29 de octubre de 1938, fallece su padre. U n o s m eses más 

tarde, el 28 de enero de 1939, cruza la frontera con su madre, su hennana Araceli y  el 

marido de ésta. D a  comienzo asi el largo exilio de M aria  Zam brano, que durará casi 45 

años.

I. 4, M a r ía  Z a m b ra n o  y  la f ilo so fía

I. 4. 1. El largo exilio (1939-1984)

M aria  Zam brano flie una más del casi medio millón de personas que tuvieron que salir 

de España en 1939. U na más también de la mayoria de intelectuales que engloban las 

listas de los transíerrados en aquella que vino a llamarse la diáspora de l 39. José Lu is  

Abellán reflexiona sobre el exilio español, acentuando el gran número de intelectuales 

que tuvieron que sumarse a esta marcha. U n a  constante que parece repetirse en 

situaciones análogas debido, quizás, a que ¡os in tdedu a les consiituyen tradicionalmente 
¡a "conciencia disidente" de un pa ís  donde ésta se paga irremisiNemente con ¡a vida, 
con ¡a cárcel o con e l destierro.*'^

N o  comentaré, por obvias, todas las caracteristicas que conform aron este episodio  

trágico. Rem ito a la bibliografía general en la que se da debida cuenta de los principales 

estudios acerca de este tema, entre los cuales destaco los realizados por José Lu is  

Abellán. S in  embargo si me gustaría concretar, al menos, a lgunos aspectos a tener en 

cuenta sobre el exilio y que, al concernir tan directamente a la vida y el pensamiento de 

Zam brano, no debieran ser omitidos. A s i pues, en este sentido y m uy esquemáticamente, 

hay que decir que:

Cronología, op. c/f.; pp. 612-613.
Abellán, J,L.; E¡ pensamiento perdido, ¿Existe ía cultura española?. E.\iraordinaiio X LH  dc 

Cuadernos para cl diálogo, agosto dc 1974.
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. A l referimos al exilio español del 39, y emplear precisamente el término exilio, frente 

al lie em igración por ejemplo, se quiere destacar h  voluntad política propia de huir dei 
fxiis de origen, acom/Kiñada de una cixxcción de carácter ¡yoiitico.^  E l exilio español de 

1939 puede ser considerado, de acuerdo a esta reflexión, un exilio estrictamente 

republicano, por cuanto afectó mayoritariamente a aquellos que tuvieron que abandonar 

el pais por su adscripción al régimen republicano instaurado en abril de 1931 ( aunque - 

com o apunta Abellán- también afectara a aquellos para quienes el régimen franquista 

resultaba intolerable).

. E l fenómeno humano e intelectual del exilio es de sum a importancia ya que supone  

un profundo cam bio en el panorama de la cultura española. Cabe hablar de un antes y un 

después en la actitud vital y  espiritual de aquellos intelectuales que tuvieron que 

abandonar el pais. Zam brano refiriendose a esta situación, en relación a los escritos 

recogidos m uchos años después en el libro Hacia un sal)er soÍ)re el alma, afirma que el 

orden en el aparecen no guarda relación cronológica sino que han sido agrupados, en 

palabras de Zam brano, según la temática y la preocupación intelectual que los m otivaron  

en sus respectivos motnentos. Efectivamente, todos ellos guardan estrecha relación y 

constituyen en si m ism os ejercicios en los que la autora comienza a desarrollar las dos  

formas de razón -razón mediadora y razón poética- que han guiado todo su filosofar. 

También han de ser vistos a partir de una linea fronteriza entre un antes y un después. 

L o s  artículos en relación con el "antes", dice Z a m b ra n o ,...

(evidentemente se trata dei anles de la llamada Guerra C ivil de lis¡xi/}a) no son 
sino un resto irreprimible de ¡ma última necesidad de expresión que e l temor no 
pudo doblegar /x ir entero. Temor ante la trascendencia dei [)ensamiento 
filosófico; temor; ca.'ii .sagrado, ante la pureza de e.ste pensar, que, como ttxia 
pureza humana, está hecha de una infniita, implacable exigencia; temor casi 
supersticioso a  los nombres de los grandes filó.sofos, sustraídos a l pa.so del 
tiemfX); temor también, y  no e l más lew . ante e l pensamiento viviente de mis 
maestro.s.^-

At)cllán . J.L.; Ptinorcimn de la filo so fía  e.spañota actual. Una .'niuación escandalosa. Madrid, 
Esposa-Calpc, 1978. p. 1()6.

En A ih er te n c ia  de H a d a  un .saber sobre e l olm a, p. 18. Esta nota aclaratoria de Zambrano fue 
rcdacuda para la edición en la Biblioteca Filosófica de Losada en 19S0 y ofrccida integramente en la de 
Aliatua. La autora mantiene este apunto sin desdecirse en nada.
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Después, en ¡a soledad, íenieudo que afrontar por cuenta propia  ios riesgos de 
la vida y  de la muerte, e l temor se fta ido des\'anecieiido; porque tenemos temor 
cuando nos rodea ¡a seguridad y  temblamos ante ¡a idea de desmerecer de 
aquello que admiramos. Mas, cuaiuio nada hay sino e l riesgo, nada podem os 
temer, y  entonces aquello que se quiere Mielve a  presentarse, y  en ese im tante  
advertimos que llega ahora con toda pureza y  con toda legitimidad. Porque sólo  
lo que no se ha podido dejar de querer, ni aun queriendo, nos pertenece. Y es  
que parece ser condición de la vida humana el tener que renacer, e l haber de  
morir y  resucitar sin salir de este mundo. Y u m  vocación es la esencia misma de  
la vida, to que ta  hace ser vida de alguien, ser además de vida, una vida. No 
otra cosa es to que se ofrece en tas ffáginas que siguen: huellas, signos de mía 
vocación, de un querer ingenuo y  espontáneo a l que la .soledad, e l riesgo y  la 
angustia, han hecho morir y  resucitar.^

Con respecto al después, señala:

La  vocación filosófica a la que alude Zam brano en esta nota, señala el discurrir de su 

vida intelectual, marcada por la experiencia del exilio.

. La s reacciones que se produjeron a raiz del exilio fijeron muy distintas, aunque -  

com o señala Abellán- bien pueden establecerse unas pautas generales que unos y  otros 

abrazaron en ftinción de sus circunstancias personales;

- la de quienes, bien por imposibilidad o por voluntad propia, no abandonaron el pais.

- la de quienes no formaron pane de la guerra y abandonaron el pais al iniciarse el 

conflicto bélico. A  estos se les ha considerado com o la Tercera España: El destino de 
éstos ha sido, tras algia tos años de \x¡ivén entre Europa v América, e l asentamiento 
definitivo en Esfxüia, bajo una especie de exilio virtual.

- la de quienes prestaron su apoyo, hasta las últimas y fatales consecuencias, a la 

causa republicana, saliendo del pais cuando la guerra estaba definiti\'amente perdida y  no 

regresando después a ella, bien por fallecimiento, bien por voluntad propia. E n  este 

último apartado hay que incluir a Zam brano, que si bien regreso a España los últimos

^  Ibidem.
A bcllán . J.L .; Panoram a de la f la s o f ia  e.spañola actual. Una .'átuadón escandalosa , op. a i . :  p. 115.
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años de su vida, lo hizo con el firme convencim iento de que no regresaba a España en las 

circunstancias políticas deseables para ella.

Entre las semejanzas que pueden establecerse entre los intelectuales exiliados, 

encuentro que algunas de ellas son las siguientes:

La  m ayoría de ellos (con excepciones, claro está, com o la de Ferrater M o ra ), se 

acogen en países sudamericanos, especialmente M éx ico . Cuba, Argentina y Venezuela  

Abellán destaca que esta inclinación pudiera deberse a la necesidad de conser\-ar la 

propia lengua y de vivir en un contexto adecuado a este condicionante lingüístico

O tro  de los rasgos que destaca es la progresiva despolitización de los filósotbs 

exiliados, una •/ez se instalan en los países de acogida Aunque, en lineas generales, creo 

que en el caso  de Zam brano esta orientación de su pensamiento la canaliza hacía la 

situación agónica de Europa

M aria  Zam brano ha rcllexionado acerca del exilio en. al m enos de form a expresa, dos  

artículos En  uno de ellos'’’* afirma lo siguiente

C..J i’l citmmo i’k’gulo ¡H>r cl cxilindo esfxuto! üc no cargarse dc razón, r  cn 
lugar dc dcsf>legar ftxhis las razones (¡iic nene »• que luvo desi/e un principio, 
irlas dejando a  si mismas, a  su propio curso fxira que brillen ¡¡or s i niienirqs él 
se \\i quedando reducido a... h  irreductible: a  la  verdad de su ser. de su-sernísi. 
des/M/jado de loi/o, de razón de jitsiificación. listo  es lo m ás cercano a  la 
nuKcncta.

C asi tres decadas despue.s. escribe

(...) Hay ciertos viajes de los que sólo a  la \‘uelta .vt’ comienza a  .wber. Para mi. 
desiJe esa mirada del regreso, el exilio que me ha KKado vivir es esencial. )'o no 
concibo mi vida .sin e l extho que he vivido. El exilio ha .sido como mi ¡xitria, o  
com o uiM dimensión de una ¡HUna descoiuK'ida ¡yero que una vt*r que se contK e. 
es irreniinciable. (...) Creo que el exilio t'.v una dimensión esencial de la vida 
humana (...) .Amo mt exilio: .será /morque no lo bu.squé. /torque no fu i 
¡H'rstguiéndolo, no. lo acepté: y  cuaikío .vv acepta algo de corazón, /lorque si. 
cuesta muclht trabajo renunciar a  ello.(...) f.os cuarenta años de exilio no me 
los puede dexnlw r inuiie, lo cual hace más hermosa la au.sencia de rencor. (...)

l'ítrla Mthrr r i  exilio , cn í 'u o tle m o s  liel C ongreyo p o r  lo  ¡ jh e r la d  tJe la C ultura, n" 49 . ju n io  dc 1961, 
pp h5*7tl, recogido Uimbicn cn  Im  razón  en  ¡a som hrn. op  a l  . pp  3X1-391
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£>j mi exilio, como en todos los exilios de verdad, fiay algo sacro, algo inefable, 
e l tiempo y  las cirainstancias en que me }¡a tocado vivir y  a  los que no puedo  
renunciar/'^

A l hilo de estas reflexiones de Zam brano, he pensado titular este apartado M aria  
Zambrano y  la filosofía  por un m otivo m uy determinado. C reo  que toda la producción  

filosófica de Zam brano posterior al exilio está m arcada por esta experiencia. Se  produce  

en su obra a partir de esas fechas la consolidación de su filosofía que, aunque ya 

prefigurada y  perfectamente encaminada desde al m enos una década antes, se ve 

condicionada por este hecho, ante el que no puede permanecer ajena.

A  pan ir de esta vivencia, donde -a mi entender- la condición de vencidos es un factor 

determinante, recrea las que m ás tarde serán sus grandes metáforas. E l contenido que 

subyace a todas ellas me parece está ajustado a su condición de exiliada. M o re n o  Sanz  

sostiene que en e l periodo de 1930 a  1943, (...) las obras "politicas” .son las que marcan 
e inducen esencialmente los ritmos del ¡K^nsar zambraniano y  de los g iros en que .se 
resuelven sus distintas etapas. Diriam os que son la base pre¡K¡ratoria ¡xtra los más 
estrictos desarrollos de .su ¡x’iisar, realizados yxt en libros y  escritos que ¡x)rmenorizan 
as¡K’ctos concretos de su critica cultural. siem¡)re en torno a  las "categorías de la vida". 
1a reflexión sobre los géneros literarios y  las razones de la escisión (caso de la  fiio.sofia 
y  de la ¡Hx‘sia) o sus ¡x)sibles conexiones, o  e l sentida de recufX’rar alginios ¡w rdidos o  
a\'a.sallados en la historia (caso de la Guia y  la Confesión).

M aría  Zam brano elabora su filosofia, una historia de la razón que. desde la 

perspectiva histórica, resulta una narración de destierro y  abandono. A  partir de la 

victoria del pensar parmenideo, esta razón se constituye -en palabras de Zam brano- 

desde la afirm ación de la unidad de la identidad fi-ente a la unidad de contrarios. Esta  

unidad de identidad evita el crecim iento a lo  largo de la historia de la filosofía de las 

realidades particulares e impide, asim ism o, la posibilidad de que la razón dé cuenta de 

ellas. E sta  razón crece linealmente expulsando todo lo que le resulta extraño, ajeno o

.Imo mi exifio. en Diario . IS r (Madrid). 28 de agoslo de 1989
Moreno San/̂  J.; Estudio Introdiiclorio a Horizonte del ¡jberahsmo. op. cil.. p 148
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radicalmente diferente. Se  desarrolla -en el contexto quiero sea entendida- impíamente 
frente a la realidad. L o  contrario, haber asum ido una actitud/j/oí/o ia, hubiera sign ificado  

para la razón la posibilidad de dar cuenta de lo olro, que es misterio, absoluta  

heterogeneidad del ser, pluralidad, diversidad... en definitiva, en el contexto 

zambraniano, lo sagrado.

L a  propuesta de Zam brano no consiste, de todas maneras, en suprim ir o sustituir a la 

razón, sino, fundamentalmente, en asistir a su transformación, la transformación del 

logos, en una disposición -com o verem os- apropiada para hacerse cargo de todos los 

ordenes de la i calidad.

Volveré  sobre esta idea. Ahora  retomo el hilo biográfico, regresando al instante del 

exilio. Zam brano cruza la frontera a principios del año 1939, trasladándose inicialmente a 

Paris donde permanecerá por espacio de un mes. V iaja a Nueva Y o rk  y de alli se dirige a 

La  Habana (Cuba); com o en su anterior visita a la ciudad, M aria  Zam brano dará una 

conferencia sobre O rtega y  Gasset y se volverá a reunir con el poeta Lezama Lima. Se  

instala en M éx ico  donde ejercerá com o profesora de Filosofía de la Universidad de 

M ore lia  (M ichoacán), impartiendo clases, además, en la C asa  de España, que por aquel 

entonces estaba coordinada por León Felipe, am igo desde la infancia de M aria  

Zam brano. Aparecen publicados por la universidad mexicana dos importantes libros de la 

autora: Poesia y  pensamiento en ta vida es¡jañofa y Filosofía Poesía. Zam brano  

comienza a adquirir perspectiva de lo que representa España e inicia una meditación 

sobre su pais, sobre su destino, su historia y sobre el significado presente, pasado y 

futuro que adquiere en el contexto de la cultura occidental. C o n  estos libros se sum a a la 

meditación que otros com pañeros exiliados realizan en tom o  a h  español.
Esta reflexión, en el caso de Zam brano, supone una indagación en la realidad y el 

sentido del pensamiento español. L a  autora profundiza en la idea de fracaso  com o  

componente esencial de la v ida española. M á s  aún, la importancia que adquiere en el
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contexto señalado es definitiva: ¡o propio de ¡o español, de ia  vida española y  del 
hombre que la vive: e l imposible, e l imposible como único horizoníeP*

La  m ayor aportación que el pueblo español puede hacer a la nueva cultura, la razón 

poética, es fruto de! fracaso. E n  los dos siguientes textos puede apreciarse esta idea:

Sucede en nuestra cultura española que residta muy difícil, casi imposible, 
manifestar las cosas que más nos importan, de m odos directos y  a  las ciaras. Es 
siempre sin abstracción, es siempre sin fundamentación, sin principios, como 
nuestra más honda verdad se revela. No p o r  la razón pura, sino po r ¡a razón 
poética.'^

Fracaso en razón de su misma nobleza, en razón de .su insobornable integridad  
en un mundo donde ia medida de la integridad se ha perdido. Fracaso lambién 
[wrque en e l fracaso  aparece ia  máxima m edida dei hombre, su plenitud en su 
desnudez, io que e l hombre tiene tan desprendido de todo mecanismo, de toda 
fa ta lid ad  que nada puede quitárselo. Im  que en e l fracaso  queda es algo que y a  
nada ni nadie puede arrebatar.'^^

Tam bién este año se publica un artículo en la revista Sur, destinado a Hora de lísfxma 
y  que en su m ayor pane flie escrito en Barcelona; San Juan de ¡a Cruz, de ¡a noche 
oscura a  Ía más clara mística. Se  suceden las colaboraciones en revistas 

hispanoamericanas: Taller (revista mensual de poesía y critica, dirigida por O ctav io  Paz). 

Cuadernos Americanos, Jjiminar y El Hijo Pródigo, de M éx ico , Espuela de Plata  y  

Orígenes de La  Habana. Sur de Buenos Aires, Revista de las Indias de Bogotá , Im  Torre 
y Asomante de Pueno  R ico; Co labora  en Romance (M éx ico , 1940-41, dirigida por Juan 

Rejano), Nuestra Esfxiña (L a  Habana, oct.1939-set.1940, dirigida por A lvaro  de 

Albornoz), ¡m s  Españas (M é x ico  oct.1946-agos.1950, dirigida por M anue l Andujar), 

todas ellas revistas fundadas por la intelectualidad española en el exilio.

En  1940 se traslada a La  Habana donde permanecerá hasta 1943. A lli im pane clases 

en la Universidad y en el Instituto de A lto s  E stu d io s e Investigaciones Científicas; se 

incorpora al grupo de jóvenes escritores que, en to m o  a la fígura de Lezam a Lima,

P ensom iento en  ta  vida española , en  O bras R eunidas, op, d i . ;  p. 289 
^  op. cit. -. p. 293 

op. cit.: p. 297
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componen la revisla Kspuela üe Plata. Participa en 1942 en la Conferencia sobre 

Cooperación  Intelectual. En  1943 deja La  Habana para instalarse en Puerto R ico; A lli 

dicta cursos en la Universidad de R io  Piedras y en la A soc iac ión  de M ujeres Graduadas. 

Publica el ensayo Im  confesión: Género Literario y  Méíoíio. E n  1944 se publica E¡ 
pensamiento vivo de Séneca con introducción y selección de textos a cargo de M aría  

Zambrano. A l año siguiente, en 1945, aparece Im  agonia de Kuro¡xi, donde se hace 

extensiva la reflexión sobre España a la tragedia europea. A si, implica el análisis del 

momento que atraviesa Europa con un primer desenvolvim iento de los estadios de 

esperanza que agonia y  violencia, en cierto sentido, dejan entrever. Zam brano analiza 

este proceso utilizando un mecanismo que le es muy propio; parle de la destrucción y la 

oscuridad para ir desvelando los cauces de luz y esperanza que ellos m ism os desatan.

El 6 de setiembre de 1946 muere en Paris la madre de Zam brano; E lla  viaja desde La  

Habana, pero al llegar a París se encuentra con que su madre ya había fallecido. 

Zam brano permanecerá, no obstante, en la capital francesa hasta principios del año 49. 

A lli conoce a C ioran a raiz de un encuentro que O ctavio  Paz arregló para que am bos 

pensadores coincidiesen en un café parisino. También entabla amistad con el pintor Lu is  

Fernández, a través del cual, según palabras de Zam brano, descubrió lo sagrado:

Descubrí lo sagrado a  través de la pintura de un pintor es/>año¡ injustamente 
olvidado. Luis Fernández. M e mostró unos dibujos de órganos sexuales en los 
que y o  vi otra cosa, vi entrañas, entrañas desgarradas con un sentido sacro’’’* '.

Tam bién se encuentra nuevamente con Jorge Guillén a quién ya conocía antes de 

iniciar el e.xilio. E r  1948 M aria  Zam brano se separa de su marido. Publica en Origenes el 

artículo Im  Cuba secreta  y  Delirio de Antigona. E n  Paris aparece en Im  Licorne el 

ensayo Le regard de Cervantes. E n  1949 Zam brano regresa a América. L o s  seis 

primeros meses de este año fija su residencia en M éx ico  para viajar finalmente a La  

Habana donde vivirá hasta 1953. E n  1950 publica en Buenos A ires Hacia un saber sobre

Entrevista con Amalla Iglesias, Sfaria Zambrano. pen.'samienlo y  poe.'da en Pérgola (Bilbao), núm 22. 
noviembre 1989, segunda etapa, p. 36

52



ei alma, libro que toma el lítulo de un ensayo publicado años atrás en Revista üe 
Occidente, que además de aparecer de nuevo, se completa con la recopilación de otros 

escritos de Zam brano fechados entre 1933 y  1944, E n  1952 publica en Insula D os  
fragm entos sobre e l am or que se recogerá posteriormente en form a de libro.

En  1953 M aria  Zam brano regresa a Europa. N o  volverá a C uba  m ás que una sola vez, 

en un breve viaje que realiza a La  Habana. A  pesar de ello, siguen apareciendo sus 

artículos en aquellas revistas hispanoamericanas con las que había venido colaborando  

hasta ese momento; sobre todo en la revista Orígenes donde aparece en 1953 

Fragmentos y en 1954 el ensayo Tres delirios. Este  m ism o año también recibe una 

mención especial del Prem io Literario Europeo de G inebra por su autobiografía Delirio y  
Destino, que según Gabriel M arce l responde a una fidedigna memoria intelectual de 

Europa y de la universalidad de España; M aria  Zam brano, a este respecto, señala:

Alguien me avisó de la convocatoria en ¡a prensa de un prem io literario de la 
cultura europea de una institución con sede en Ginebra (Institut Européen 
Universitaire de ¡a Culture) para una novela o  biografía. Sólo quedaban dos 
semanas de p lazo  y , sin saber p o r  qué, empecé a  escribirlo de seguido hasta 
terminarlo (...). La convocatoria del prem io exigía la  presentación anónima de  
las obras. Concedido que fu e ex aequo a  otros dos autores p o r  e l jurado, del 
cual era presidente D. SoExidor de Madariaga, tomó la  palabra e l escritor 
católico y  miembro francés del ju rado Gabriel M arcel p a ra  expresar su 
disentimiento con la decisión porque e l texto que merecía e l prem io era  
DELIRIO Y DESTINO, no p o r  su calidad, sino también porque era la historia 
de Europa y  de lo que significaba la universalidad de España. Mereció, pues. 
Mención de Honor y  se recomendó su publicación a  la  Guide du Uvre.'’̂

Se  instala en R o m a  donde vivirá con  su hennana Araceli hasta 1964. Realiza \iajes 

por Italia y  Suiza, donde pasa alguna temporada; Con oce  a Elena Croce, con la que 

entablará una gran amistad, asi com o con Elem ire Z o la  y  V ictoria  Guerrino, escritora 

más conocida por su seudónimo, Cristina Cam po.

Pre.sentación a  la ú ltim a c d id ó n  dc D elirio  _i- D estino  (¡os x-einie años de una españota), M adrid . 
M ondadori. 1989. pp. 11-12.
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Em pieza a publicar en revistas europeas: en Boiegue Oscure La m ultiplicidad de los 
tiempos, en Rivisli d i Síudi Crociani. Conoscenza Religiosa, en Ixt Liconte de Paris, 

Reviíe de M etaphysique et de M oral y  Altaforte.
E n  1955 aparece la obra m ás significativa y sustancial de M a r ia  Zam brano hasta ese 

momento: E l hombre y  lo divittoJ^  L a  primera edición corresponde a F C E ,  M éxico, 

aunque presumiblemente y  según los datos que se han ido aportando hasta ahora, el libro 

habria sido escrito en Rom a. Estaba d ividido inicialmente en só lo  tres secciones, acerca 

de la vivencia de lo divino com o constante necesidad humana, la piedad com o  la clase de 

trato que los hom bres de la antigüedad clásica tenían con esa divinidad y la evolución de 

ambas, vivencia y  piedad, después de los dioses, durante el cristianismo. La segunda  

edición del libro, también en F C E ,  es de 1973, y aparece un año después de un breve 

pero intenso viaje que Zam brano realiza a Grecia tras la muerte de su hermana Araceli.. 

Esta edición aparece aumentada con dos secciones nuevas: Los templos y  la muerte en ¡a 
antigua Grecia  y  En la tradición ji4deo-cristiana._ Señalar finalmente que la única edición 

española de El hombre y  to divino apareció en M adrid , a cargo  de la editorial Siruela, en 

abril de 1991, dos meses después de la muerte de M ar ia  Zam brano.

Se  suceden a lo largo de estos años la publicación de artículos en diversas revistas. 

Aparece en Im  Torre de la Universidad de Puerto R ico  Sobre e l problem a de l hombre, 
en los Cuadernos del Congreso [>or ta L ibertad de la  Cultura publica Una visita a t  
museo de l Prado, Apuntes sobre ¡a acción de la filosofía  en 1956 y también en la revista 

Im  Jorre. S igu e  colaborando con Sur, Buenos Aires, donde aparece en el n° 241 U nidad  
y  Sistema en la Filosofía de Ortega. E n  1958, en la revisla Diógenes se recoge Los 
sueños y  e l tiempo, articulo que será precedente de una obra posterior de M ar ia  

Zam brano y  que aparecerá publicada unos años m ás tarde, en 1965, en M éx ico : El sueño 
creador.'^ Todos ¡os escritos de Zambrano desde 1953 a  1965 -afirma M o ren o  Sanz-

Zambrano. M.; E l hombre y  lo divino, Máxico. FCE, 1955 (reimp. 1966), 295 pp., Brc\-iarios, 103; 2* 
cd aumentada en 1973 (reimp. 1986). 408 pp., y en Madrid Siruela. 1991.
^  A partir de ahora, y en esta sección destinada a la biograña de Maria Zambrano. se evitará citar a pie 
de página las referencias bibliogníficas de sus libros. Desde 1958 se suceden tas publicaciones de su obra 
de manera muy continuada, por ello se remite al apéndice bibliográfico en cl que se recoge 
cronológicamente la bibliograila completa de Zambrano.
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configttratí -en una m ultiplicidad de temas y  singulares visiones- una continuada y  
coherente rejlexión sobre e l nacimiento de la form a a  través de los sueños y  de ¡os 
tiempos, acerca de¡ "stJeño creador" que consuma y  consume ¡as discontinuidades dei 
tiempo de ¡a vigiiia y  ¡e hace entrar en e¡ "ancho presente" dotuie ¡a vida humana se 
¡mee posibie y  comienza a  renacer.

E n  1959 aparece el libro ¡*ersona y  ¡democracia, editado por el M in isterio  de 

Instrucción Pública de Puerto R ico. En  1960 publica Im  España de Gaidós, el primer 

libro de Zam brano que aparece publicado en España tras el exilio. M aria  Zam brano  

afirma que es a lo largo de este año cuando surge la palabra com o objeto de su 

meditación. A  partir de esta constatación podem os dar cuenta de la evolución que sufre 

la obra y el pensamiento de Zam brano. E l objeto de sus reflexiones será de ahora en 

adelante la palabra, la concepción de ¡a aurora de ¡a pa¡abra.
E n  1964 M aria  Zam brano y su hermana dejan R o m a  y  se instalan en una v ig a  casa de 

cam po de La Piéce, junto a un bosque del Jurá francés, cerca de Ginebra. A lli residirá 

cerca de 16 años, hasta 1980. E n  1965 se publican dos libros de Zam brano: España, 
sueño y  verdad y  El sueño creador. E s  también a lo largo de este año, cuando empiezan 

a escucharse en España las primeras voces de reclamo en favor de M aria  Zam brano: 

aparece en febrero de 1966 en Revista de Occidente un artículo de José Lu is  Aranguren, 

¡MS sueños de M aria Zambrano, en el que se reindivica el justo  mérito que debiera 

otorgársele a la obra de esta pensadora. Tam bién contribuye con este despertar el poeta 

José Ange l Valente con el artículo publicado en Insula M aria Zambrano v  e i sueño 
creador.

E n  1967 se publica en M é x ico  La tumba de Antigona y  en 1971 el primer volum en de 

sus Obras Reunidas en el que se recogen lo s siguientes escritos: El sueño creador, 
Filosofia y  Poesía, Apuntes sobre e l lenguaje sagrado  v ¡as arfes. Poema v  Sistema, 
Pensamiento y  poesía  en la vida española. Una form a de pensamiento: ¡a "Guia”. D e  

esta obra cabe destacar asim ism o el Próiogo  que la precede, fechado d  14 de abril de

C ronología, op. cit.: p. 618.
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1970, del que se desprenden importantes consideraciones que Zam brano hace con 

respecto a su obra. E n  1972, tras la muerte de su hermana Araceli, realiza un viaje a 

Grecia visitando Atenas, Delfos, E leusis y  Sounio. A  su regreso descarta la posibilidad  

de fijar su residencia en V illa  Leopardi, al pie del Vesub io; V ive  entre R om a  y la casa de 

L a  Piéce, para instalarse definitivamente en esta última. E n  1976 muere José Lezam a  

Lima. U n  año después escribe el articulo Lezama Lima: Hombre verdadero.
E n  1977 aparece d a r o s  del Bosque^ otra obra clave en el pensamiento de Zam brano. 

E n  1978 se traslada a Fem ey-Voltaire  (G ex), población cercana a Ginebra, abandonando  

con gran do lor La  Piéce y el paraje de sus árboles, la vieja casa que fue durante estos 

ailos para ella nido, gruía, cabaña. A  partir de 1980 reside en G inebra y es también 

cuando empiezan a intensificarse sus colaboraciones en revistas españolas. Papeles de 
Son Armandans, Triunfo, Cuadernos para  e l Diálogo, Revista de Occidente, Poesía, 
Los Cuadernos del Norte. L itord , Analecta Malacitana, etc..

I. 4. 2. E l c a m in o  de regreso (1984-1991)

E n  1981 se le concede a Zam brano el Premio Principe de Asturias de Humanidades. 

E n  la prensa española aparece en el suplemento cultural del diario Pueblo un 

m onográfico en tom o  a su pensamiento (13 de junio de 1981). E se  m ism o dia se ofi'ece 

una larga entrevista de la pensadora con J.M . Ullán, en R ad io  Nacional, en la que dice: 

lis  terrible volver después de tanto tiempo. Yo siento la llamada. Yo quiera ir. Pero (...) 
hay algo que todavía se resiste (...) Que sea ¡o que D ios quiera. E n  1983 es nom brada  

doctora honoris causa por la Universidad de M álaga.

T ras repetidas invitaciones para que regrese a España, así lo hace el 20 de noviembre  

de 1984. Se  cierra con ello el largo periodo de exilio que ha durado para M ar ía  

Zam brano cerca de 45 años. Se  Ínstala en M adrid , donde continuará trabajando en su 

obra. En  1985 es nombrada Hija Predilecta  de Andalucía. E n  1986 recibe el premio Los 
16 del año 85  que otorga el periódico Cam bio  16. J. M .  Ullán, publica el 11 de mayo de
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1986 una de las entrevistas que m antuvo con Zam brano y  fueron grabadas en 

m agnetofón. Ante  la pregunta sobre cóm o  ve España, contesta.

(...) veo los inform ativos üe televisión con cierta frecuencia y  eso me quita la 
gana de vivir, no y a  en España, ni en e l mundo, sino en e l universo. Es terrible 
¡o fe o  que está e l mundo. No hay un rostro de verdad, un rostro, puro o  impuro, 
pero  un rostro. E l mundo está perdiendo figura, rostro, .se e.stá volviendo 
monsírttoso. Y ahi, hasta .san Juan de ia  Cruz viene en mi apoyo: "Im  dolencia  
de amor, que no se cura .sino con la presencia y  la  f ig u r a .."  ¿Cómo am ar un 
mundo que no tiene ni presencia ni ftgura?  ¿Cómo hablar siquiera de él? Hay 
m om entos en que se me a¡>arece de inmediato ¡a posib ilidad  de no volver a  
hablar nunca. Pero luego me acuerdo, y  me rio, de esas personas a  las que les 
da  p o r  hablar de silencio y  no acaban nunca (...) Si, encuentro que e l mundo se 
e.stá vaciando de pensamiento.'^

E l 25 de noviem bre de 1988 se le concede a Zam brano el Prem io Cervantes 1988 

Em piezan a aparecer colaboraciones asiduas en distintas publicaciones (desde 1985 

escribe regularmente para el suplemento Culturas de D ia rio  16). Aparecen publicados 

libros inéditos hasta ese momento: De la aurora en 1986, D elirio y  Destino, Notas de un 
métfxio y  Algunos lugares de ¡a pinturo en 1989, Los bienaw nturados en 1990, El 
hombre y  e l  tiem/?o en 1992. Aparecen asim ism o nuevas ediciones: Senderos en 1986 y 

1989 donde se incluye Los intelectuales en e l dram a de Es/)aña. lífisa\x)s y  N otas (1936- 
1939), Im  tumba de Antigona, Hacia un .saber sobre e l alma. E l pensamiento v im  de  
Séneca, E l sueño creador. E l hombre y  lo divino  y  Filosofía y  Poesía. T o d o  ésto forma  

parte del quehacer habitual de Zam brano en esos dias, dando muestras, en unos años ya 

de vejez, de una enorme entereza y una gran fecundidad en una obra que intenta, en e l 
pensamiento, esclarecer lo que he hecho toda mi vida.

Se  celebran congresos en to m o  a su figura. E l II Congreso de líscrüores  celebrado en 

Caracas durante el año 1981 estudió la obra de Zam brano. Durante el curso  1981/82 se 

desarrolló un seminario acerca del pensamiento zam braniano en el C o le g io  M a y o r  San  

Juan Evangelista  de M adrid . E n  1983 se celebró en el convento del lo s PP. D om in ico s de 

A lm agro  un nuevo seminario. E n  1985 aparece el primer núm ero de Claros d e l Bosque.

^  cit. en Im  ta ló n  en ta  som bra, pp. 626-627,
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Revista de Poesía y  Pensamiento M aria Zambrano, editada por el A u la  de Poesia y  

Pensamiento M a r ia  Zam brano de la Universidad de Sevilla. E n  octubre de 1986 se pone  

en marcha el Centro  M a r ia  Zam brano de la Universidad Anthropos, apareciendo al año 

siguiente, en marzo de 1987, el n° 70/71 de Anthropos. Revísta de Documentación 
Científica de la  Ctdtura dedicado a M aria  Zam brano, asi com o una selección de textos 

que se recoge en suplem entos n** 2. E se  m ism o año se crea en su pueblo natal, Vélez- 

M álaga , la Fundación que lleva su nombre. A llí se traslada poco después la biblioteca de 

M aria  Zam brano.

E l 24 de abril de 1989, en el paraninfo de la Universidad de A lca lá  de Henares y 

presidido por los Reyes D. Juan C arlo s y Dña. Sofia  y  el M in istro  de Cultura Jorge  

Sem prúm , te fue entregado el premio de Lengua Castellana M igu e l de Cervantes 1988, 

galardón institucional a toda una vida entregada al estudio, com o refleja su vastísim a  

obra en castellano, d igna también del aprecio de los estilistas del lenguaje. Su  mal estado 

de salud obliga a que sea su prim o Rafael Torneo quien lo recoja en su nombre. Por la 

tarde lo s Reyes la visitaron en su domicilio.

E l 10 de abril de 1989 el Instituto de la M uje r rinde un homenaje a M aria  Zam brano.

E n  abril también, pero del año 1990, se celebra en V é lez -M á laga  el /  Con^^e.so
Internacional sobre ¡a I ’ida y  Obra de M aria Zambrano.

Diez  meses m ás tarde, el 6 de febrero de 1991, M ar ía  Zam brano fallece en Madrid. 

Desde la prensa se le rinde un merecido homenaje en el que se destaca el im portantísim o  

legado de esta pen.sadora. Y o  quisiera finalizar esta referencia b iográfica con las palabras 

que Jesús M o re n o  Sanz  le dedicó en un articulo*" aparecido en Diario ¡6  con m otivo del 

primer aniversario de su muerte:

Lo más stistancíal ¡ren ive como ia form a auténtica (¡ue dió a  .w vida: el m lor  
con que está mujer se atrevió a pensar, en modo inusitado en ¡a Kspaña 
contem¡wránea. A¡}enas se ha recalado aún en la radicalidad de este
¡jen.samiento que arrostra con .w "razón ¡?oética" e l difícil recorrido de e.sa, a l
¡xirecer, doble ley dei am or y  del terror, y  lo c a n d o  una singtdar delimitación

M oreno Sanz. Jesús; Fm  m em oria  de M aría  Zam hrano. D iario  16 (M adrid), jucv-cs. 6  de febrero de 
1992. p. 31.
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de ¡os problem as de la vida, la  historia y  la filosofía. Sin duda que la  
perplejidad filosófica actua¡ acabará reca¡ando en a¡giino de ¡os momentos 
cnicia¡es de¡ pensar zambraniano sobre ¡a razón. e¡ sujeto de¡ conocimiento, sv  
fenomenología de ¡a necesidad y  de ¡a esperanza y  ¡o que quizá es más decisivo, 
y  más olvidado de su pensamiento: e l recorrido p o r  los modos morales a  tra\'és 
de los que histórica y  personalmente el hombre .se \nielve transparente a  s i 
mismo o, p o r  e¡ contrario se aboca a  ¡a opacidad inso¡ub¡e de innombraJas,
o.Kuras pa.siones que no acaban de encontrar cauces razonables de vida.
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Capítulo II

El tema de la piedad en la filosofía de María
Zambrano

II. I. Sistema y evolución en el pensamiento de María Zambrano

V o y  a analizar, en las siguientes páginas, cóm o surge y se ordenan los temas de 

reflexión que aparecen en la obra de Zam brano, con el fin de establecer, si cabe, una 

sistematicidad entre todos ellos. La  obra filosófica de Zam brano parece no dejarse 

apresar por esas d isposiciones sistemáticas de clasificación; sin embargo, creo que existe 

una m uy coherente unidad en su pensamiento, una unidad que preside todo.s sus textos y  

se caracteriza, en general, por su personalisim a visión filosófica y por su también 

personalisim a respuesta a los problem as de esa Índole que se le plantean.

La  obra de Zam brano es m uy amplia y fi-agmentaria. Sin  em bargo guarda una 

profunda coherencia estructural que es la que pretendo mostrar. Jesús M o ren o  Sanz, en 

la hunxJttcdón al libro Im  razón en ¡a sombra, antología del pensamiento de M aria  

Zam brano, explica las razones que guiaron este trabajo de selección, m ostrando com o el
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pensamiento de Zam brano, efectivamente, se atiene a un orden, orden remoto que nos 
tiende una órbita  e invita a ser seguido. A s í nos viene a decir;

Quise lograr una sintesis suficiente y  clarificadora en que se fw nga de  
manifiesto que -más allá o más acá- de la fragm entariedad y  dispersión en que 
ha ido ofreciéndose este pensamiento, hay unos muy nítidos hilos conductores, 
un sutil orden que guía en múltiples órbitas de fragm entos e l pensamiento 
zambraniano, desde .su inicial intento mediador de filosofía  y  vida, en seguida  
entre el pensar y  e l ¡}oetizar, luLSta su .singular "razón poética". Hasta e l punto  
de que toda la filosofía  de Zambrano puede denominarse con la  expresión 
"Fragmentos de un orden"

U n sistema que -el propio autor aclara- se caracteriza esencialmente por su movilidad:

Su ¡K’iLsar es un ¡fen.sar en movimiento, liquidando (...) la fijeza, buscando en 
form a rotatoria ( . .)  más que la  claridad "gruesa", de grandes síntesis v’ 

¡xtnorámicas (típica, ¡tara Zambrano. de la  c lané que se ha. literalmente, 
impuesto de form a violenta en la filosofía), los trazos diminutos, los enfoques 
m ás delicados, centrando la atención en la grama y  la trama de imperceptibles 
e infinitesimales movimientos y  sonido.s, mutaciones y  transformacione.s.^

M aria  Zam brano, entregada a la escritura durante más de un lustro, prodigó  una gran  

cantidad de escritos. Su s primeros an icu lo s aparecidos en prensa, los libros que escribió, 

las colaboraciones en revnstas españolas, europeas y americanas... su obra es un vasto  

legado en donde se ponen de manifiesto, de una u otra manera, los más diferentes 

registros de la cultura humana. Escrita con gran soltura y ofreciendo en cualquier caso  

un personalísimo punto de vista, no exento de critica y rigurosidad, su obra permanece 

siempre fiel a la circunstancia vital que la propicia y pretende ser, para esta misma 

circunstancia, guia, camino de vida. Su  obra, no obstante, no es un conglom erado de 

¡deas confusas que nada tienen que ver las unas con las otras, sino que guarda, por el 

contrario, una profunda unidad que, por otro lado, resulta dificil de ordenar 

sistemáticamente. En  el capítulo precedente se ha intentado exponer los rasgos más

Moreno Sanz. J.: ¡n tro d uca ón  a La razón en  ta  som bra. .Aniotofña d e t pensam ien lo  de .María 
Znm hrano. op. a i . :  p. XIII.

M oreno San/., J.; op. a t . :  pp. X III-X IV
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caracterislicos de su biografía personal, a la que se entrelaza irremediablemente su 

producción filosófica. Parece tarea casi imposible intentar esclarecer cuáles fueron las 

principales etapas de su pensamiento, por cuanto éste, desde que comienza a germinar, 

guarda en si m ism o una unidad temática muy coherente \  sin embargo, a pesar de ello 

creo que al menos debiera intentarse esta clasificación Principalmente porque este 

trabajo se detiene en el estudio de uno de los aspectos que en su globalidad lo com ponen  

y se hace necesario, por ello, delimitar las coordenadas en las que dicho aspecto, cl tema 

acerca de la piedad, va cobrando fonna en el corpus filosofico de Zam brano

Creo que las lineas generales dcl pensamiento de Zam brano se vislumbran en cl 

recorrido vital y filosófico que he llevado a cabo Tras su lectura resulla mas sencillo 

advertir cuáles son los hilos conductores más elementales de la refiexión zambraniana 

E l pensamiento de Zam brano se caracteriza por ser un ejercicio de retlexion critica 

pero también antipolémica, supone un intento por pensar la crisis occidental y  encontrar 

las coordenadas del saber de acuerdo a una razón cn¡Ht: de haccrso car¡:o de Mihidiina.\ 
vitales y  ttux/os de trato directo con lo real olvidados

Esta afirmación lleva implícita varias consideraciones que, a m odo de esquema, son  

las siguientes:

- Cuando d igo  que el pensamiento de Zam brano supone un intento por pensar la 

crisis occidental, intento destacar la critica radical que anida en esta concepción Critica  

al concepto del sujeto en Occidente y a su aceptación y desenvoK-ímienio de acuerdo a 

las pautas de la razón discursiva que se orienta linealmente E s  decir, se mueve en un 

espacio lineal y sucesivo, incapaz de asumir la fragmentariedad. la multiplicidad y la 

discontinuidad de la vida.

E l sujeto ha sido capaz de crearse, en este conte.xto trágico, un espacio adecuado, 

cercando todas aquellas otras realidades que le resultaban ajenas a su proyecto de ser. 

dejando a la som bra los fundamentos de la e.xperiencia vital. La  concepción del sujeto 

que se ha foijado en Occidente de acuerdo a esta perspectiva, resulta insuficiente puesto

Moreno San/. J.; E studio  introductorio  a lio rtzon te  det liberalism o, op  a t .  . p. 18
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que, al no ser capaz de dar cuenta de la vida en toda su integridad, es incapaz de 

explicarse también integramente a sí misma.

La  propuesta critica de Zam brano se desencadena a través de la razón mediadora, 

posteriormente razón poética, con el objetivo de hacerse cargo de aquellos otros m odos 

de trato con la realidad que han sido olvidados.

Para ello, Zam brano cree necesario establecer una red de relaciones entre la 

filosofía y otras form as de expresión (Poesía, Guía, Confesión) para poder descifrar las 

formas intimas de la vida de acuerdo a la lógica del sentir que propone. E l proceso  

hermenéutico que lleva a cabo permite desentrañar las potencialidades de la razón

Consecuentemente, la búqueda y  el reconocim iento de estos saberes, posibilita que 

el hombre pueda nacer a una historia sin violencia. L a  palabra creadora es cauce de 

ensanchamiento del horizonte humano en un m arco de libertad

Si tratamos de dar forma a esos hilos conductores, el esquema que aparece es más 

nítido de lo que inicialmente se pensaba.

II. I. 1. Esquema del pensamiento de María Zambrano

Juan Carlo s M arset - en un seminario sobre el pensamiento español contemporáneo, 

en el que se analizó el pensamiento de La in  Entra lgo  (de la mano de Ne lson  Orringer). 

Zubiri (D ie go  Gracia fue el profesor encargado de ello). José Lu is L  Aranguren (que  

con su presencia y palabra desveló a los asistentes las principales claves de su 

pensamiento) y M aría  Zam brano (por el citado Juan C arlo s M arse t)- ofreció un esquema  

de lo que entendía podían ser los diferentes itinerarios a seguir de cara a hacer visible la 

razón poética de Zambrano. E sto s recorridos fueron propuestos en función de la 

temática de la obra zambraniana. E l esquema estaba concebido para hacer m ás asequible 

el pensamiento de Zam brano a los estudiantes que alli nos reunimos Y  a pesar de que su 

finalidad no fíjese sino esa -servir de gu ia didactica en el intento por esclarecer la razón 

poética-, me parece se adapta a las e.\igencias que propongo y. por consiguiente, merece
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ser rescatado en este apartado, aunque tan só lo  sea para volver a cum plir la m isión  

original para la que pienso ftie concebido.

Itinerario de la Razón  Poética 

(C u rso  sobre el pensamiento de M aria  Zam brano en cinco andaduras)^'*

J.C. Marset

Primera andadura: La reforma del entendimienio
I. Lenguaje y método de la razón vital en sus origenes

1. Estilo  y sistem a de la razón vital; ensayo, m editación y m ctifo ra .
2. El "saber de salvación*: situación de naufragio, am or in te lcc iiu l. conocim iento  intcgrador
.1. La \ id a  com o realidad  radical y com o d ram a habido en tre  el vo v sus circunstancias: 
au tenticidad  dcl yo: reabsorción de las circunstancias.
4. C ritica de la ru/.ón vital. E>e la captación c  interpretación -"dar cuerna de"- las c iro in sian c ias  
hasta su transform ación. La ra /ó n  histórica.

II. Vo luntad de reforma

1. Pensam iento y acción  política. El individuo frcnic a la vida; predom inio  de factores: política 
conscA-adora y política rc\o lucíonaria .
2. L ibenad  política y Liberalism o.
3. La c ircunstancia española. Un esquem a de fucr/as

I I I.  A dsum  y la multiplicidad de los tiempos

1. La conciencia dcl adsum  -"aqui esioy"-; necesidad de un  pensam iento  para "descifrar lo que 
se siente".
2. M ultiplicidad de los tiem pos. E nvolturas del yo. La v isión dcl sen tir y el pensam iento  L j 
escritura.
3. Búsqueda de un nue\ o  saber acerca dcl alm a y de un  nuevo concepto dcl hom bre.

IV .  E l com prom iso intelectual

1. Intrusión de la v io lencia ideológica. Posición an tiio ta lita ria  dcl pensam iento
2. M anifestación sacrificial de  la historia. La catistro fe . Reform a del en tendim ien to , contra los 
absolutism os de la ra /ó n .
3. Indagaciones en  la ra/.ón m ediadora y la ra /ó n  poética: Séneca. M achado y Gaidós. 

Segunda andadura: Las órbitas de la razón
I. La  crisis del racionalism o europeo.

C urso Kn to m o  a i pensam ien to  español contem poráneo  (Aranguren. ¡ jiin . Zam brano y  Zubiri). en  VI 
C ursos Internacionales de la U ni\-ersidad de G ranada en A lm uñccar. 17 al 21 de septiem bre de 1990 
reproduzco in tegram ente el esquem a por parcccrm e cslc el m ás com pleto  y c larificador de las d istin tas 
sendas a las que conduce el pensar zam braniano.
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1. La \ io lc n d a  de la h isto ria . R ebelión de ta v ida fretiic a  la soberb ia de la ra/.ón. La h is to ria  
s a c h n d a l .
2. El desam paro  del hom bre m oderno. El frctidism o com o sen tido  trág ico  de la v ida.
3. La m ediación de la filosofia en " 'iem pos de d esp rcdo " .

II. L a  razón mediadora

1. La ra /ó n  desvalida. Séneca m ediador. La cuestión  dcl .s to id sm o  español. La "m uerte 
callada" dcl estoico. D escubrim ien to  del tiem po. D u ld f ic a d ó n  de la ra/.ón.
2. La guia, form a dcl pensam iento. Filosofia dcl hom bre concreto . El destinatario .
3. La confesión; género  literario  y método. La rcv e lad ó n  d e  la v ida El autor.

I I I.  La  razón poética.

1. La scpam ción  dcl pensam iento; asom bro, v io lencia y  voluntad.
2. El conflicto  trág ico  en tre  la poesía y cl pensam iento; el hom bre concre to  fren te a  ia h is to n a  
universal dcl hom bre.
3. El conocim icn to  poético y sus lim ites. A pego al no ser y  a las ap aricn d o s. La poesía: delirio  
y revelación.
4. R econ d iiac ió n  en tre  filosofía y f)0csia. La co n d c n c ia  ab ierta  a io inefable. M ito y religión

IV .  La  mirada del autor y su conciencia

1. N ict/.schc y  KaOcx m ártires de la luc idc/.
2. El d ram a de la conciencia en  U nam uno. CJucvedo y Rouscau.
3. Perspectiva de O rtega. La m editación.
4. La m irada am bigua d e  Cervantes.
5. La desposesión de la m irada; "El idiota".
6. V isión dcl sueño y las en trañas. Lo sacro en  la p in tura.

Tercera andadura: La religión que subsiste en las filosofías
I. L o s  origenes del hombre moderno. Filosofia y  cristianismo.

1. El nacim ien to  de la filosofia. El m undo de lo s a ^ d o  y  de la poesía. La a c d ó n  d e  La filosofía.
2. Filosofia y religión. Los o rigenes d e  la ética. La religión de la ra /ó n .
3. El cristian ism o . D esprecio  d e  la ra /ó n . C ristian ism o  y  filosofia. H istoria y cristian ism o. La 
lib en ad  de la persona.
4. C risis de la trascendencia y  de la d iv in idad. El crcc im icn to  del sujeto. La h isto ria , religión 
dcl hom bre.

II. Para una historia de la piedad.

1. P rim era form a d e  la p iedad; el sac rifid o . M om entos h istó ricos de la piedad.
2. C o n flid o s  e n tre  la p iedad  y cl am or. La tragedia. A ntigona y Sociales.
3. C onflictos en tre  la p iedad  y cl am or den tro  dcl cristian ism o. Para una h islo ria  de  la m ujer

I I I .  L a  aparición histórica del amor. L o s  procesos de lo  divino

1. E tapas d e  la p agan i/J idó n .
2. Las ru inas, m etáfora de la c s p e ra n / j .  Lo m etáfora del c o ra /ó n .
3. Los d ioses m ediadores. A p a rid ó n  histó rica del am or.
4 . Los m ales sagrados. La envid ia , av idez d e  lo otro. E l in fierno  ten cs tre ; la v ida m im élica: la 
im agen.
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IV .  H istoria  y revelación.

1. La m c la c ió n  y sus caractcrcs. Especies dc la nrvclación. El sím bolo. La reflexión rc^ cladora. 
creadora dc v isibilidad. D es\c!ación  por cl pensam ienlo.
2. La rcv dac ión  dc la h istoria y dcl hom bre. La relig ión  dcl dcsccndim icnio. La puríncación .
irasccndcncia m isericordiosa dcl ser. El verbo m ediador y la palabra.
3. La tradición religiosa y la h istoria occidcnial.
4. Dc un tratado  sobre la realidad. E l equilibrio. La rcvclación ascensional dc la realidad.
5. En la tradición griega. Los tem plos y la m uene. Dioses, ritos y m áscaras.
6. En la tradición judco-cristiana. La caída en cl futuro y cl Libro de Job. E.<isicncia y
irasccndcncia.

Cuarta andadura: Los sueños y el tiempo
I. Delirio y Destino,

1. Delirio, c sp cran /a . ra /ó n . D elirio  dc la conciencia al traspasar los tiem pos. D iálogo con cl 
tiem po y la verdad inaccesibles.
2. La vida com o sucilo dej ser. La historia com o sueño dcl hom bre. El despertar: la realidad 
recobrada.
3. El nacim iento. La vida com o anhelo  y avidez. El am or, la im aginación suplantadora. cl 
hechizo.
4. La destrucción dcl Idolo. La nada, cl >-3010 y el sen tir o rig inario . El pensam iento.

II. L o s  sueños y el tiempo

1. T iem po y verdad. La am bigaedad  dcl liempo. El tiem po m ediador: liberación dcl sentir \  la 
concicncia: rc \c lac ió n  succsiva dc la realidad. La realidad verdadera. La trascendencia.
2. Sueño y verdad. El represen tar y el representarse. El engaño dc la nguracioncs. M áscaras y 
verdad en los sueños.
3. Los sueños y cl liem po. Fenom enología dcl sueño. A tcm poralidad dc los sueños, tiem po dc la 
concicncia y lucidez.

I I I.  E l sueño creador,

1. Lugar, m ateria y liem po cn  los sueños.
2. La fom ia sueño. La escala dc los sueños.
3. Los sueños dc la psique. P as i\id a d  dcl sujeto y atcm poralidad.
4. Los sueños de la persona. V ivencia dc la finalidad-destino  y argum ento . La "im agen real" y 
la acción posible. El sueño creador.
5. L egitim idad poética dcl soñar. La palabra concebida y rc \c lad a  en  sueños.

IV . L o s  sueños en la creación literaria.

1. T ragedia y novela: cl personaje. La inigcdia: Edipo y A n tig o a i. La scm itragcdia: La 
C elestina. La novela: Don Q uijote v Proust. La novcla-traecdia: E l castillo .
2. Los personajes: ansia dc ser. ham bre dc realidad. El "lugar dc la vida" cn la obra dc Galdós. 
M isericordia y la rcvclación dc Nina; infierno, realidad y verdad dc la vida.

Quinta andadura: La palabra liberada del lenguaje
I. E l liberarse de la palabra

5. El futuro, dios desconocido.
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1. El liberarse de la palabra  en la obra de U nam uno; la tinicbla de la p a l a tn :  la palabra que 
nacc dcl silencio.
2. La palabra y  el silencio. La palabra inicial. Los dos potos dcl silencio
3 . 1 a  palabra y el tiem po. L a acción rqx iradora  de la palabra sagrada. El silencio, la palabra 
perdida y la poesía; la palabra \  elada. Purificación d d  lenguaje.

II. Lugares de la palabra

1. La aporia  de la palabra: su falta de  lugar. La palabra m uda, destinada a  ser concebida.
2. C o n c q x ió n  de la palabra. Pasividad de b  c o n d e n d a  y  saber de quietud. El scn ü r 
ilum inanie. que busca ser palabra.
3. La palabra perdida. A ntes de que se profirícsen  las palabras. La p a b b ra  herm ética, sin  
o p ad d ad . Uso y u tilidad  de la palabra: el lenguaje.
4. La palabra fun iva . La llam ada de lo indcdb le . que hay que d esd fra r. La m úsica y el siicn do . 
La alusión.
5. La palabra escondida, que se guarda y no se puede d e d r . que no se pierde, que tra sd en d e  
lodo suceso. P rivu dó n  dcl lenguaje \  palabra interior: germ en y a n u n d o  dcl n ad m ic n to  de b  
p a b b ra  concebida.
6. La p a b b ra  nacientc. El d espenar de b  p a b b ra . El ab rirse  de b  inteligencia. T iem po  naciente 
y trascendencia.
7. Signos; sem illas y germ en de las razone/, sum ergidas. La ra /ó n  sem iru l y  fecundante. La 
ra/.ón creadora.
H. La im agen y la m irada. La bellc/.a insólita. La visión.

I I I.  La  aurora de la palabra

l La aurora; JVsis de  b  razón poética y  guía dcl sen tir  orig inario .
2. La au rora  de la razón, dcl ser y dcl sen tir unificados. La razón q ue  se m uestra rcv tíbndo  b  
pasividad dcl sen tir y la vida de los sentidos. El pensam iento  que nace dcl sentir. El sen tir 
ilum inante. La visión.
3. La au rora  de b  p a b b ra . El despliegue de la p a b b ra  en  el sen tir o rig inario  La noche dcl 
sentido. Et a lien to  prim ordial, el decir y la m irada. La m irada que procede dcl sen tir o ng in ario . 
ab ien a  al p a r de la v isión y  b  visibilidad.
4. El lenguaje y la p ab b ra . El verbo, palabra-sem illa, y  el á ibo l dcl lenguaje. La p ab b ra-fru to  
La palabra  desprendida dcl lenguaje. Revxiladón. resurrección y  trascendencia de b  palabra.

IV . Poesía y  revelación.

I. La m ística co n tem p lad ón  de la nada; de  San Juan  de la C ruz a  M iguel de  M olinos.
2. la co n ju n d ó n  dcl m ira r con el acto  creador de b  nada; b  m etafísica poética de A ntonio 
M achado.
3. Lo sacro y lo profético en poesía: Lorca y  Juan  Ram ón.
4. La m irada ciega y el dios n á d e n te  en  b  poesía d e E m ilio  Prados.
5. El veibo  de! "hom bre verdadero*, o  la e n c a m a d ó n  de b  im agen; b  m em oria sin  origen  de 
L c íam a Lima.
6. La m irada o rig inaria  en  la obra de José A ngel V alente.

Tam bién Jesús M oren o  Sanz en la Anto logía  que presentó en 1993, Im  razón eti ¡a 

sombra, organizó los textos de Zam brano atendiendo a un criterio de clasificación 

conform e a la temática tratada en los te.\tos y  con un fin m uy determinado: que sirviera 

de guia en la lectura de la obra de Zam brano y  mostrase también, con esta ordenación, su
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coherencia estructural. C o n  este propósito -resallar !a "forma en que aparece este 
pensamiento-, dispone el libro en una presentación y siete capitulos:

-P resen tac ión -

En  este apartado, a través del texto seleccionado para este fin, se ponen de relieve las 

coordenadas principales del pensamiento de Zam brano, la razón mediadora y  la razón  

poética, claves de todo su pensar. Tam bién se evidencian las fidelidades intelectuales a 

las que se rinde su obra. A lgunas, com o las de Ortega, por ejemplo, ya han sido  

comentadas anteriormente (cap. I de este apartado). También encontramos en el texto 

una declaración de intenciones de la autora que merece ser rescatada. Aunque remito al 

escrito que vengo comentando, si creo conveniente destacar, muy esquemáticamente, 

estas palabras de Zambrano:

* Dos form as de razón -la mediadora  .V' la fyoética- (...) han ^ tia do  todo mi 
¡m isar.
* Signo ha .sido de mi vida el someterme a  ¡a ¡mieha de la renuncia de la 

filosofía  (.,.), haber ¡xisado toda mi vida en esa fidelidad  a  lo esencial de ía 
actitud íilosórica. es decir, de la ética del ¡yensamiento mi.smo. de esa ética cuya 
¡mreza diamantina encontramos en la Etica de S¡)inoza _v en e l adentramiento 
.singular, único de Plotino ( . .)  El am or la muerte, eludidos en la ¡)ura 
filosofía, me dieron valor a l ser de.scubierto el ordo amoris, ¡xir ejem¡)lo de M ax 
Scheler, más decisivo ¡xira mi que el conce¡)to de la angustia de Kierkegaard. 
Me he sentido más encadenada a  las "razones de amor" a  las que Ortega  r  

Gasset se refiere en ( ..)  M editaciones del Quijote.

* Que la razón .se haga ¡)oética, sin dejar de ser razón ( . . )  conocimiento (...) 
esbozo, diseño de una .singularguia.^^

-I. El sujeto y su sombra-
En  este capitulo se esboza el itinerario propio de la filosofia de Zam brano poniendo  

de relieve el método que lo guía. M é tod o  que es fragm ento de un orden y  que sigue una 

órbita concreta. F ilosofia poética que se desencadena, com o ya he destacado, en dos  

tempranos escritos. Por qué se e.scribe y Hacia un .saber sobre el alma. En ellos se 

encuentra la intuición primigenia de la autora, la de un proyecto filosófico que sea un

En ¡M razón en la  som bra, op. d i . ;  pp. 3-4. T extos extraídos a  su vez de H acia un .':aher .mbre c l  
alm a. pp. 9-13 y D e la .\u r tira , p. 30. El subrayado dcl lc.\lo es mío.
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saber del alma, saber que lo es de salvación para el hombre y  un m étodo para alcanzar 

ese estadio, denom inado por M o ren o  Sanz  lógica üe¡ sentir.

Toda su obra es e t ejercicio de un método -un itinerario acompasado a l sentir, y  
no un a  priori teórico- que propugna ¡a necesidad de una radica! sustitución de 
ta pura lógica de i concepto po r una "síntesis sin violencia" (como propondría  
Adorno) de filosofía  y  fx)esía, de peiusamiento y  sentir.^

-II. Conocimiento pasivo-fenomenología del conocimiento y vía unitiva-
C o n  este titulo el autor muestra uno de los puntos, en su parecer, m ás com plejos y 

básicos del pensamiento que nos ocupa; el de la constitución de la experienda y las 

formas de conocim iento a través de las que se manifiesta. Una propuesta hermenéutica 

de la relación entre palabra y lenguaje que, pienso, ha sido m uy lúddam ente analizada 

por Cham al M aillard  en su libro Im  creación p o r  la metáfora: Introducción a  ¡a razón 
¡H)ética.*'^

-111. Saberes y Géneros Literarios-
E n  este tercer capitulo se reúnen los textos de Zam brano m ás significativos en los que 

se refleja la reindivicación de otras formas de expresión de la palabra, ejemplificadas, 

principalmente, en la novela, la poesía, la gu ia o la confesión. También se hace una 

relación de los autores filosóficos más representativos que contribuyen, con su 

pensamiento, a conform ar una historia de las doctrinas filosóficas y su relación con otros 

saberes: es el caso, por ejemplo, de los pitagóricos, de la esculca de Alejandría y  Plotino.

-IV. Sociedad e Hístoría-
E n  esta sección se han recogido los escritos de Zam brano que pudieran conform ar la 

vertiente histórica de su pensamiento. Penenecientes casi todos ellos a su libro Persona y  
Democracia, denotan la visión de la historia sacrificial, la realmente habida, y  su 

desarrollo. La  propuesta de Zam brano es superar esa historia sacrificial, por otra ética y 

no trágica, radicalmente confluyente con su búsqueda de una "religión de la  luz no 
sacrificial". de una religión auroral.^

** Im  razón en ta  s im b ra . op. cil.: p. XXI 
Barcctona. A nlhropos, 1992

*** InirxHtucdón  a Im  razón en la  som bra.
Liiropux í yys

!jj  n e ó n  en ¡a sombra^ op. d t . :  p. X X \T
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-V. España-
Seguidamente se incluyen aquellas reflexiones en tom o a España; temática que ocupa  

el pensamiento de Zam brano, principalmente, en sus primeros años de reflexión y, com o  

hem os visto, se recoge en alguno de sus libros. Pensamiento y  ¡XK'sia esffañola entre 

otros. Esta sección destaca también porque recoge artículos que Zam brano dedicará a lo 

que puede ser considerada la intelectualidad de su época y reflejan, en cierta manera, las 

fidelidadaes de la autora para con ellos; es el caso de los dedicados a O rtega y Gasset, 

Unam uno, M achado, Bergam ín, Rafael Dieste, Em ilio  Prados... Y a  desde otra 

perspectiva, San Juan de la C ruz  y M igue l de M o linos, Azorin, G a idós y Cervantes, los 

pintores P icasso y Lu is Fernández, las figuras literarias de E l C id, don Juan y el Quijote, 

en el centro del alma española.

-VI. Del punto oscuro al centro creador-
Este capítulo es considerado por M o ren o  Sanz el central de toda la Antología. Piensa 

que esta denominación. D el pioiio oscuro a l centro creador, es la que más certeramente 

muestra la fom ia del pensar zambraniano: es realmente sn método: conforma el 
"f?éndulo" y  la "balanza'* donde Zambrano moverse sopesarse la ¡m sibilidad de 
"salvación" de ttxia vida humana (...) E ita es (...) la destilación más concentrada de la 
razón mediadora primero (en E l hombre y lo divino. El sueño creador L o s  sueños y el 

tiempO;l>’ la razón poética de C laros del Bosque**'^ Frente a la pura lógica racionalista, la 

lógica del sentir, propia del pensar zambraniano, se destila en clave antropológica en su 

libro /•;/ hombre y  lo divin.), se desarrolla también en sus textos acerca de los sueños y su 

relación con la apertura a un "tiem po" donde sea posible la libertad, y también, por 

supuesto, en su razón poética.

-VII. Formas íntimas de la vida humana-
En este capitulo final se com pilan lo s textos fundamentales de Zam brano sobre 

aquellas categorias de la vida que han permanecido separadas por la filosofía; el tiempo,

«’ o/í. ci7.;p. XXVll
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el amor, la piedad, el rencor, la envidia, la muerte, las entrañas, la nada. T odas ellas son  

las que configuran en su integridad la historia y la vida del hombre.

II. I. 2. Acotación temática de la piedad

Efectivamente, varios son los intentos de esclarecimiento del sistema zambraniano 

L o s  aqui com entados no son los únicos, pero si son los que he considerado mejor 

ordenan su pensamiento. Adem ás -y  ésto es importante- lo hacen con el escrúpulo de 

quien se enfrenta a un pensamiento y un autor que diñctlmente consiente en cualquier 

sistematización de su obra. M e  consta que ninguno de lo s dos, ni Juan C arlo s M arset ni 

Jesús M oren o  Sanz -m uy cercanos personalmente a Zam brano. con la que mantuvieron 

un estrecho vinculo-, hubiesen ofrecido al gran público estas clasificaciones a sabiendas 

que la autora podria desestimadas. E n  el caso de la A n to log ía  preparada por M o ren o  

Sanz, se sabe por las palabras iniciales de la presentación, que la ordenación, delimitación 

y aun "sistematización" que pretende, la conoció  Zam brano en vida. M ás aún -dice en 

nota a pie de página- (Jesüe que me puse a  ¡a tarea üe hacer esta A uiohgia  en e¡ año  
1989, lam braña siguió con gran alegría su elaboración, sin la más mínima 
interferencia, aunque naturalmente comentamos en numerosas ocasiones algunos de  
sus pormenores."*^

Si entre algunas otras he seleccionado las que en este apartado presento, ello se debe 

a que, tras la lectura de los puntos del itinerario que M arset propone y la clasificación de 

M oren o  Sanz, puedo establecer unas pautas generales que me permiten situar 

correctamente la temática de la piedad en el conjunto de la obra de la autora. Estas  

pautas generales son las siguientes:

l. E l itinerario que se puede seguir, en líneas generales, del pensamiento de Zam brano  

manifiesta, en primer lugar, que va a ser el suyo un recorrido en el que se pone en 

marcha una poética y  una filosofia. Estim o que la andadura filosófica de Zam brano se 

vale en sus com ienzos de la razón mediadora, que parece surge en sus primeros escritos.

^  ¡xt razón en ta som bra, op. cit.: p. XII
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entre 1928 y  1934, y se consolida, a  mi m odo  de ver, en lo s siguientes años; al m enos 

hasta 1939 su d iscurso está presidido por el patrón de la razón mediadora. A  partir de 

esta fecha -en la que Zam brano inicia su exilio- prosigue su producción en esta m isma 

linea. La  razón mediadora sigue estando presente, si bien orientada y  ampliada esta vez  

hacia otras órbitas de reflexión.

Durante este primer periodo, Zam brano indaga en la razón. Orienta su meditación  

hacia este orden del saber, concretamente la razón mediadora, la razón m isericordiosa y 

la razón poética. A  estas moduHdades -d igam os- de la razón, Zam brano asocia un 

pensador concreto en el que encuentra se ejemplifica de manera clara el 

desenvolvim iento de cada una de ellas. Así, por ejemplo, vincula 1a razón mediadora con  

el pensamiento senequista en el articulo Un camino e.s/Kvlol: Séneca o ia resignación, de 

1938. Sobre G a ld ó s escribe, en 1938 también, un articulo. M isericordia, en el que 

aborda de manera explicita el tema de la razón misericordiosa. Y  finalmente la razón 

poética, que com o ella m isma declara, aparece prefigurada por primera vez en el articulo 

de 1934 Hacia loi saber solare ei alma, y  también, posteriormente, en el articulo que 

escribiera a m odo de recensión de otro del poeta Anton io  M achado, ’7x¡ Guerra" de 
Antonio Machado.

Et punto de partida inicial, de todas maneras, parece ser el año 1928 y  el an icu lo  que 

escribiera para ta revista Ei M anantial (Sego v ia ) !xi ciudad ausente, un texto enigmático  

en ei que M o ren o  Sanz cree ver el com ienzo de la espiral del pensar zambraniano, que se 

cierra, concéntrica, con el último que publicara en prensa pocos meses antes de morir. 

Los peligros de la /x j z . A m b o s conform an el inicio y  el final del periplo filosófico de 

Zambrano.

En  estos prim eros años de despunte filosófico, hay que seiíalar que la pensadora tiene 

com o principal referente el libro de O rtega y Gasset, M editaciones de l Quijote. 
Zam brano lo toma com o un credo y asume lo que ella cree representan las palabras del 

maestro recogidas en este volumen. Com enta que este primer ensayo no supone la 

presentación de la filosofía orteguiana, sino un intento filosófico donde lo peculiar frente
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a la filosofía es e! borrar las argumentaciones y  proponer Ideas para que luego el lector 

busque en su interioridad las verdades. Zam brano alude a estas meditaciones com o  

muestra del pensamiento haciéndose.
Esta  primera época del pensamiento de Zam brano se caracteriza por la voluntad de 

alcanzar un saber de salvación. Este  concepto, orteguiano en su médula, denota la 

siguiente idea: la vida nos deja restos de un naufragio, restos que hay que reinterpretar 

para conocer la realidad en toda su complejidad e integridad. Existen evidencias del am or 

que se profesa a la realidad, a las cosas: la propuesta, entonces, parece ser la de construir 

interpretaciones a partir de los rastros que nos deja la vida y  que no han sido  

considerados por la filosofía, salvar de su fi-agmentariedad a la realidad. D e  con e  

spinozista y O n e ga  com o inspirador, Zam brano comienza a m ostrar la vida com o una 

realidad radical, la vida com o experiencia.

Efectivamente, y  aunque m uy originalmente, aqui está la razón vital de Ortega. S in  

lugar a dudas, y  a tenor de sus declaraciones -expuestas algunas de ellas en el capitulo 

anterior-, Zam brano parte de la razón vital para, a partir de ella, iniciar su reflexión 

personal que deriva en la razón poética. L a  transformación pasa por una primera critica a 

la propuesta por Ortega. A  la inicial voluntad de búsqueda de un saber de salvación, 

Zam brano suma una nueva y  necesaria voluntad de reforma, orientada inicialmente de 

acuerdo a su vertiente política. E s  el espiritu que, a  mi entender, anida en su primer libro 

Horizonte del liberalismo y  en los artículos de esa época

La  primera mitad de la década de los años 30 -com o hem os visto- es fundamental en 

su vida. V ive  un momento personal m uy enriquecedor. Entregada desde múltiples 

ámbitos a descifi-ar aquello que se siente, Zam brano indaga en el sentir y  en la necesidad 

de salir al tiempo de los otros, a la historia, a la m ultiplicidad de los tiempos. E n  el 

artículo Por qué se escribe alude a la escritura y  su predisposición para descubrir el saber 

que se persigue, el orden interior que se anhela. Siguiendo la estela de Scheler, 

Zam brano trata de fundamentar la estructura del am or y  de ia interioridad, del alma.
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A  esta etapa también se sum an sus colaboraciones en la revista Cruz v Raya y, 

posteriormente, en Hora de fispafia. T o d o s  los artículos de estos años guardan estrecha 

relación entre si: la voluntad de reforma a la que antes me referia se vierte en clave  

politica - de acuerdo a asentar unos principios de libertad acordes a una nueva razón-, 

convive con la voluntad de reforma del entendimiento que se exige para que la razón de 

cabida a aquello reprimido de la vida. Esta va a ser la ocupación filosófica de Zam brano  

en este primer momento.

2. 1939, año en el que Zam brano inicia el exilio, y  1950 son las fechas entre las que se 

inscribe un periodo muy intenso de actividad intelectual. Zam brano continúa sus 

refiexiones en tom o a la razón, orientándolas a mostrar cóm o es posible ésta cuando 

entra en relación con otras órbitas del saber.

Hasta entonces, sus escritos están plagados de elementos críticos que evidencian la 

insuficiencia del racionalismo y reindivican una reforma del entendimiento. Su  llamada a 

reconvocar a la razón comienza a cobrar forma en los artículos y libros de esta década de 

los años 40.

Reflexiona sobre la crisis del racionalism o europeo. A  este periodo corresponden sus 

libros Filosofía y  poesia. Pensamiento y  poesia en ¡a vida es/KWola -ejercicios de 

comprensión sobre la escisión habida entre el discurso filosófico y poético-, U i agonia 
de luiro¡Hi V Fl ¡yensamiento »7Ví> de Séneca. En  ellos Zam brano pone de manifiesto la 

rebelión que se está produciendo fi-ente a una razón agotada, que deja al descubierto la 

falta de orientación del sentir del hombre. La  filosofia tiene que ser capaz de dar solución  

a la explosión de una vitalidad resentida y por ello, requiere actuar com o mediadora para 

facilitar que la vida pueda desarrollarse.

La razón mediadora ofi'ece un cam ino de aceptación de la vida. E s  sistema, en cuanto 

que constituye una unidad de sentido aplicable a diversos aspectos de la realidad. A  lo 

largo  de estos años, Zam brano realiza en todos sus escritos un claro intento de 

configuración de las formas íntimas de la vida.
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3. U na  de las intuiciones ílindamentales del pensamiento de Zam brano es la 

constatación de que en cada filosofia subsiste una religión L a  filosofía se le presenta asi 

com o un vehículo a través del cual el hombre puede defenderse ante la violencia de lo  

divino, que es precisamente -en el parecer de Zam brano- aquello que otorga  unidad a las 

cosas E stas reflexiones son  las que conform an el corpus de uno de lo s libros m ás 

fundamentales de Zam brano, El hombre y  lo divino, de 1955. C o n  ellas inicia una nueva 

etapa, en la que se incluye también el libro Persona y  Democracia.
Desde diferentes perspectivas, confluyentes finalmente, am bos suponen un intento de 

descifrar las posibilidades de recuperación de lo  real en su sentido originario.

Sobre  esta columna, asienta Zam brano sus reflexiones en tom o  a la Piedad. L o s  

textos m ás unitarios, en (os que podem os encontrar de manera exp lidta  un desarrollo del 

tema son tres: el primero es una conferencia que la autora dio en abril de 1948 en el 

Lyceum  C lub  de la Habana en un ciclo acerca de la H istoria  de la Piedad, y  que 

posteriomiente. en febrero de 1949. fue publicada en la revista Lyceum.^* E l secundo  

texto es el correspondiente a la parte I I  de E! hombre y  lo  diviiuK "E l trato con lo  divino: 

la piedad". Y  el tercero es un articulo de la autora, rescatado recientemente por 

M ercedes G óm ez Blesa. intitulado l/n  descem o a  Jos infiernos.
C o m o  he indicado, el primer docum ento escrito que existe en to m o  a la Piedad es esta 

primera conferencia que Zam brano impartió en L a  Habana en abril de 194S. Form aba  

parte de un ciclo de lecciones que llevaban por titulo Para una historia de ¡a Piedad

Z am brano. M ,; Im  C ubo s c c r v ia y  o tros cn.smxts. cd ición c introducción  dc Jorge L uis A rcos. M adrid . 
End> m ion. 1996. pp. 122-130. En la b ib liografía  que se recoge cn  csie  libro acerca dc las publicacioncs 
dc la au tora  cn C uba, la l la n u d a  bib liogra fía  cubana , aparece, cn  la  p. 54. b  siguien te anotación: "R ira  
una h isto ria dc la Piedad*, t.yccum . L<a H abana. 5 (17): 6-13 fcb.. 1949; Tragmcnto dc E t hom bre y  lo  
divino. M dxico, F .C .E .. 1955. M adrid , S irucla. 1991. Q u isiera  s d b l a r  que. si b ien  Z am brano  r o i s ó  los 
cscrilos que p ostch om icn tc  aparecieron  cn  el libro E l hom bre y  lo  d ix ino . no inclu>ó esa p nm era  
conferencia d c  1948. Ésta se recoge en teram en te  cn la rccicn ic recopilación que Jorge L uis A rcos ofrece 
a  m odo d c  libro cn la publicación dc E n d jin io n , Lm  C uba .•cecrcia y  o tros c n s a w s  y  que tam bién  se 
publicó, tras  haber sido co rregida, en  Esparta cn  cl año  1989 en  la ed ito ria l T orre  d c  ias Palom as. Asi 
pues, se tra ta  dcl m ism o tex to  con algunas correcciones en  cl seguixlo. Pero  este no es un  fragm ento  
pcncnec ien tc  a  E l hom bre y  to  d iv ino , com o se v iene j u n t a n d o  cn  las d iferen tes anoiadcm cs que se 
hacen con  n sp c c to  a este tem a Los textos recogidos cn  E t hom bre y  lo á x in o  son  com pletam ente 
d iferen lcs a  éste. Se tra ta  d c  dos textos com pletam ente d iferentes, que tienen  un  punco cn  com ún: todos 
los escritos pud ieran  form ar p a n e  del ciclo  dc co n fc rc n d as  d ic tados c n  La H ab a iu  acerca dc la  piedad.

Z am brano. M .; Cn descenso  a  fas in jie m o s . C uadernos dc Estética Fulgores (3). I.B. ’ La Sisla* 
Sonscca (Toledo). 1995; y cn I ’uelta . Mé-xico. 1995, n" 224 . p p  16-19.
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"I.os conjlicíos nutre la p ieda d  y  e l amor". E l esquema del curso, junto con otros que 

Zam brano impartiera en C uba  en la década de los años 40, fue facilitado por Juan Carlo s  

M arset a los asistentes al I C on greso  Internacional sobre la %ida y la obra de M aria  

Zam brano, celebrado en V é lez -M á laga  (M á laga ), en abril de 1990. E l gu ión era el 

siguiente:

1.- La prim era form a de la piedad: e l sacrificio
2.- ÍM solnaón  de Buda: la resignación
3 . - ( ’onjlictos entre la p iedad  y  el amor
4.- El cíL\o de Sik rates y  e l cristianismo
5.- ( ’onfJíctos entre la p iedad  y  el amor dentro del cristianismo: ¡a santidad de
la mii/er.

D e  estos cinco apartados, lan só lo  se publicó al año siguiente, en 1949. una pane de 

los m ism os, probablemente, la primera conferencia, en la revista Lyceum. De  todas 

maneras, existe constancia de la intención de Zam brano de escribir una obra sobre el 

tema de la Piedad”  Este proyecto nunca se llevó a cabo y por ello, tan .sólo nos han 

quedado los escritos a los que me vengo refiriendo, fragmentos de una obra inacabada 

que M aria  Zam brano com enzó a escribir com o tal obra y que. por diversas 

circunstancias, nunca finalizó Este proyecto de libro llevaba por titulo Para e l amor y  la 
piedad, ejercicio que Zam brano pudiera haber com enzado a escribir en la década de los 

años 50 y que posteriormente agruparia en dos obras Breve historia del amor e Historia 
de la Piedad  D e  la primera se han publicado dos capítulos "A lg o  divino en el hombre el 

am or" y "E l am or en la vida humana", en Dos fragm entos s(thre el amor '̂  ̂ y en El

Rivy Ma.MSiretl rccogc el siguiente apunte que avala la hipótesis sobre la inicnción de Z an ib rjno  de 
co m p ib r  en  un libro  sus reflexiones en tom o a la piedad I .t iy ó  n lencr en m cnic e sc n h ir  una nhra  
tít'íñcaJi) c n ic n m c n h ' ii la p ii'd a J  < i R afael ¡h e stc  le p tthá  que escribiera  un libn> sobre esle lema  
p*¡ro publicarlo  e l en Buenos .l in 's . pen> se vtó  prtm lo  th'sbordatía p o r  e l p ro w c lo , dedicando  a l lema  
una especia l a lencion  en la obra a l p n n c ip to  m encionada, (se refiere a E l hom bre v  lo divino), en 
M ascaren O juder. Rosa, ( na obra inacabada. V elcz-M álaga. Fundación M aria Zam brano. 
S c p sra u  en la que «  recogen esquem a > rcsci\a de las obras inacabadas de M aria Zam brano. basándose 
en  la docum entación eM raida del trabajo de catalogación que llc%a a cabo la Fundación M aria 
Zam brano Se ofrecen tam bién reproducciones de los esquem as orig inales de M aria Z am brano respecto 
al contenido de estas obras

Zam brano. .M . /Vm rritgm enioi .vtbre e l am or. M álaga, Im prenta D ardo. I9S2
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hombre y  lo Jivhto. C o n  respecto a los escritos sobre la piedad fueron revisados a finales 

de ios años 50 y  pasaron a fiDrmar parte de El hombre y  lo divino.
Efiíctivamente, M aria  Zam brano dedica uno de los mejores capiiu los de esta obra al 

tema de la Piedad; concretamente, el segundo. E s  bien sabido que Zam brano desde 

finales de los años 40 y a lo  largo de la primera mitad de los 50 está escribiendo el libro 

"F ilosofia y cristianismo", que más tarde se convertiria en El hombre y  lo divino." -̂ La  

primera edición aparece publicada en M éx ico  en 1955 en la editorial F C E ,  aunque 

posiblemente, y según los datos que se han ido conociendo hasta ahora, fue escrito en 

Rom a. Inicialmente estaba dividido en sólo tres secciones E l hombre y  lo dtvm o. El 
traio con lo divino: la p iedad^  y  Los prtK'esos de lo divino.

L a  segunda edición del libro” , también en F C E , es de 1973. un año después de un 

breve pero muy intenso viaje a Grecia y de la muerte de Araceli. la hermana de M aria  

Zambrano. La  obra aparece aumentada con dos secciones nuevas Los lemplos y  la 
muerte en ta Antigua Grecia  y ¡-m  ¡a tradición judeo-cnsttana

Por tanto, queda claro que los escritos pertenecientes al tema de la Piedad, y que 

fueron incluidos en la primera edición del libro en 1955. no obedecen a reflexiones 

posteriores de Zambrano. M á s  bien, penenecen a una de las décadas más fruaifera de la 

autora, la de los años 50 S i bien anteriormente, a partir de ia década de los 40 -incluso  

destacaria que ya desde el inicio de su producción filosófica, desde sus más tempranos 

escritos- comienza Zam brano a desarrollar las formas innmas de la vuia. o  también

M ana Z am brano tam bién pensó Ulular esta obra "La Ausencia*, si bien, rinalm cm c. ad qu m ó  la 
denom inación señalada Esic apun te  se rccogc en una can a  que Z am brano  cn\-jará a M edardo V itier en 
septiem bre de IV51; Z am brano. M .; Ixt Cuha secrcta  y  otn>f: c n .w x is . e d ia ó n  c  in ro d u caó n  de Jorge 
Luis Arcos. M adrid, End>m ion. 19% . p  26.'.

Con los siguicnlcs apartados: Stnopst» de la p ie t ia d . , Q ué  rv  la  p ie d a d ’ > Im  ¡ra^eíha. o fia n  de la  
p ieda d

A parte de inc lu ir estas dos nuexas seocioncs. Z am brano  a p o ru  un  im eresan te e im p o ru n ic  prcJogo a 
esta segunda edición, que. en n ingún m om ento, puede pasar tn a d \c n id o  M an a  Z am brano. an te  b  
reedición de a lgunas de sus obras, como por q e m p lo  FiliKwña y  p oesia . Persona y  d em o c ro a a  y esta  
m ism a de F l hom bre y  h  d i\in o . aporta en  los prólogos que prccedcn al te \ io  en cuestión 
consideraciones mu> fecundas que dan  fe de la c \t) lu d ó n  de su persona > su pensam iento  Sus pakdjras 
consiguen d a r actualidad  p lena a escn to s que fueron conocbidos en  un  tiem po a n te n o r pero  a n a  
icm ática adquiere, cu algunos casos, caracter de urgencia cti lo q u e  al pensam iento  contem poráneo se 
refiere
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categorim  Je ¡a vida, entre las que queda englobada, com o una de las más importantes, 

la piedad.

C o n  respecto al tercer texto, U/i descenso a  ios inflem os, señalar que es dificil de 

precisar con exactitud la fecha en la que fije escrito. Pero, casi con ceneza, pudiera 

decirse que la redacción definitiva Zam brano la realizará posteriormente al año 1964. E l 

texto es un ensayo sobre un libro de Octavio  Paz, Ei laberinto de ia soledad. La autora 

señala a pie de página la edición sobre la que ha trabajado, concretamente la cuana de 

F C E , aparecida en el año 1964, sin hacer referencia a la primera edición no corregida, de 

Cuadernos Am ericanos, publicada en M éx ico  en 1950. Este dato permite establecer la 

fecha probable de la que data: mediados de los años 60 y constituye en si m ism o una 

reflexión que reincide sobre la temática habitual de su pensamiento. Por lo que respecta a 

la piedad, no se desdice de lo ya apuntado veinte años atrás, y asi, se refiere a ella no 

com o simple com pasión, sentido moderno del término que no comprende toda su 

complejidad La  piedad va a ser. ante todo, sabiduria; sabiduría de saber tratar con "io 
otro”, con lo heterogéneo. Piedad que ha de guiar a la razón para foijar poéticamente las 

formas intimas de la vida

Encuadrado el tema de la piedad en el conjunto de la obra de Zam brano, creo 

conveniente pasar a continuación a esbozar muy esquemáticamente las claves teóricas 

sobre las que asentará su reflexión en tom o al mismo.

II. 2. La razón mediadora

Cham al Maillard. con respecto al pensamiento de M aria  Zam brano, señala:

l.a forma de concK-imiento que ella projxwe. no es sino una actividad  
transformadora mediante ta que el iiombre ha de prcKurar situarse en una 
realidad de ¡a que se ha escindido y  hacerse a s i mismo recufyerando. colectiva  
e ifkiividualmente, algo de ese origen perdido. Ixt filosofía debe acercar a i  
hombre a ese saber anterior a  ia Filosofía, e l "saber de experiencia", e i logos
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i/e ¡o cotidiano, de ¡as circimstancias, para  poder rectiperar ¡a inmediatez de  
e.sa vida qtie siempre es (de) cada

Este  saber conlleva una invitación a rescatar las condiciones prim itivas de la filosofía  

para recuperar la necesidad que las hizo surgir. Se  trata de volver a presenciar el 

surgim iento y desarrollo del logos. T o d o  ello supone un desplazamiento, una exégesis 

del pasado que Zam brano lleva a cabo en clave simbólica. La  autora realiza una 

interpretación sim bólica del origen  mediante una critica a los hitos fundacionales de la 

filosofía, intentando desentrañar su ambigüedad.

E s le  propósito pone en evidencia a lgunos de lo s pensamientos precedentes al de 

Zam brano, y con los que se establece una profunda relación. La  necesidad de ese 

recorrido histórico que planea Zam brano a lo largo del pensamiento filosófico, con la 

intención de rescatar aquellos sentires que quedaron sum idos en el o lv ido  por no acceder 

al estado de ser, ob liga a establecer una ciena concom itancia con  el pensamiento de 

Dilthey y la tradición historicista

¡egiíimidad de! conocimiento histórico -¡a necesidad honda que justifica e¡ 
inmenso e.sfuerzo v ¡o salva de .ser ¡a satisfacción de tma banal necesidad- no 
puede residir sino en e¡ hecho de que ¡a vida ¡lumana sea de la¡ míxJo que 
necesite extraer de /a ¡listona, de ¡as co.sas pasadas, .su sentido: transformar el 
acontecimiento en libertad. Y asi, e l conocimiento histórico, a l brotar 
¡Héticamente del mi.smo .sujeto que lo pr<x:ura. será reabsorbido ¡xir él. .será ¡a 
recu¡>eración de sv  ¡xisado, algo asi como e l desixinecimiento de un error- de  
ese error que proviene de creer en e l tiem¡x¡ .sucesix'o-. Pues e l tiem¡x) rea l de la 
vida no es e¡ que se hunde en ¡a arena de los re¡ojes, ni e¡ que ¡xtlidece en ¡a 
memoria, .sino e i que contiene e.se te.soro: las raíces de nuestra propia  vida de  
hoy. ¡*orque la vida no está form ada de momentos, sino que los momentos 
consumen lan .sólo tm argumento tiltimo que necesita ser descifrado.'^

Nietzsche pudiera ser también otro de los autores con los que Zam brano establece una 

afinidad a este respecto, porque sobre todo no trata de hacer historia, una historia 

naTativa, sino m ás bien otra relación m ás poética y proverbia!, con  la vista puesta en el

MailbrdL Ch.; lut creaaón por la metáfora. Introducción a la neón  poética, op. c¡t.: p 18 
El hombre y  lo di\ino. op. d t.:  p.232.
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origen y conform ación del sentido. E l conocim iento va a ser, en cierta medida, 

reconocimiento.

E l reconocim iento, desde un punto de vista critico, permite desenmascarar lo  que el 

hombre m ism o ha encubierto a lo largo de la historia. Pero hay que señalar que este 

o lv ido  del origen no supone una perdida total de las tradiciones que lo habitan. Y  no son  

pérdida total precisamente porque el hombre es capaz de rescatarlas cuando las necesita. 

Seria im posible rastrear, avanzar marcha atrás en busca de ese m om ento pristino, si no 

existiesen huellas de aquello que flie marginado, si no quedasen al m enos las riiinas de 

aquel saber al que se le solicita presencia.

Lo propiamente histórico es la visión de los hechos en su su/K’n'ivenda, e l 
sentido que sobrevive tomándolos como cuer/w. No ¡os acontecimientos tal 
como fueron, sino ¡o que de eüos ¡ta quedado: sti ruina.

Ruinas que lo son, com o dice Zam brano, de un orden remoto que nos tiende una 
órbita.̂ °^

S i es posible preguntar por el origen, si lo que se propone es una vuelta a ese sentir 

originario, la idea del o lv ido  tendrá que ser entendida en otros términos. O lvido, 

efectivamente, hubo; pero este o lv ido ahora se tom a en una especie de conocim iento: el 

de una ausencia, de una hendidura. Zam brano propone com o alternativa para sorprender 

a estas realidades una via n eg a tiw  de conocimiento, que capta las cosas no por su 

presencia, sino por su ausencia, por el vacio que dejan, pero que todavía son capaces de 

tender al hombre ciertos destellos de ese saber antiguo, signos que necesitan ser 

descifrados.

Este  saber acerca del pasado va a ser un saber de mediación, que le permite al 

hombre, en época de crisis, seguir adelante.

/•;/ saber acerca de¡ ¡xjsado no es una curiosidad lujosa, ni un ejercicio que 
puedan ¡K’rmitirse inteligencias en wcaciones, sino una extremada

op. cit.: p. 2.14
C tanys d e l B osque, op. cH. \ p. 14
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uecesiüad(...). Reconciliación con e l pasado, ¡o a ta !  vale lo mismo que liberarse 
plenamente de é l vivificándole y  viviftcándonos(..). Con estas ideas previas  
qttizá podam os y a  atrevernos a  algo que muchos han estado tocando con la 
punta de los dedos y  no llegaron a  hacer. Estaban condenados a  ser fragmentos, 
estaban destinados a  crecer p o r  dentro de unas tapias sin encontrarse con su 
complementario. El po eta  que siente la  filosofía  como liltima perspecti\'a de su 
poesia: e l filósofo  que no se conforma con usar de la  razón, que no se resigtia a  
renunciar a ¡a belleza; e l historiador que se sentía penetrado p o r  e l tedio de las 
citas, de ¡a m ezquindad del hecho. Frente a  ellos estaba ¡a vida proponiéndoles 
e l enigma de su ser temporal, excitándoles para  que descubrieran su .sentido. 
Porque o la vida tiene un sentido, o no es nada, y  hay que sumergirse en la  \id a  
de un pueblo, perderse prim ero en ella, en su com plejidad ilimitada, para  salir  
luego a  la superficie con una experiencia en la que se da  e l sentido. E l sentido  
ordena los hechos y  los encaja entre si a l encajarlos en su unidad.

Zam brano propone ejercitar el conocim iento histórico para dar lugar al ejercicio de la 

libertad del hombre. Este saber acerca del pasado cierne su mirada en las acciones más 

intimas, en las experiencias y  em ociones humanas que vienen a conform ar la historia del 

pensamiento occidental. L a  escisión habida entre conciencia y  piedad ha supuesto a lo  

largo del tiempo un angustioso padecer del hombre. A  lo largo de la historia pocas veces 

han convivido juntas en armenia sino que m ás bien han venido disputándose el m undo  

del hombre. Zam brano \iene a considerar com o inevitable y  necesario el sondear a través 

de la razón para encontrar en ella y  con ella la posibilidad de dar cuenta de esas zonas 

que han sido llamadas irracionales. Se  trata de llevar a cabo una reforma profunda, una 

reforma del entendimieiUo^^^, que salve aquello otro que ha sido o lv idado por la 

conciencia y ahora exige presencia. Se  trata de la realidad, una realidad que vuelve a 

aparecer frente al hombre, y una realidad para e l hombre es siempre y  en prim er 
término un problem a a  resol w r, algo que le exige ser descifrado}'^

Se  traiaria, por tanto, de desaibrir un nue\x) uso de la razón, más complejo v  

delicado^^^ que tienda un puente enlre la razón y  la vida concreta del hombre, que 

muestre la intima conexión entre entendimiento y  realidad, va  a ser la razón ejerciendo e l
P ensam ienlo  y  p oesia  en ta v ida  española , en O bras Reunidas, op. a t . :  pp  266-267. E l s u b rn a d o  

dcl lc.\io  es niio.
Im  reform a d e t en tendim iento  español. H ora d e  E spaña (V alcncia), LX. sc p tic n * re  de 1937; recogido 

en  Senderos. B an x io n a . A nthropos. 1986. 
op. d t . .  p .76. 
op. a t . .  p.79.
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oficio üe ia piedad, una p iedad iníelecmaJ, una razón misericordiosa que penetra en e i 
ánimo deslizándose: que conjura, despierta y  aduerme, como ia música. E s  la razón 

mediadora.

M aria  Zam brano propone una critica de la razón humana, una critica que ei intelecto 
se hace a  si mismo, volviéndose sobre si. para tomar conciencia de sus propias fuerzas 
y  más aún, üe sus de/iciencias.^^'’ Para llevarla a cabo, la razón va a tener que ser capaz 

de penetrar en las zonas de lo irracional.'®*

La  incursión en estos ám bitos obedece a las circunstancias por las que atraviesa el 

hombre. Este posee una larga tradición en la cual la sola razón se ha bastado a si misma, 

y desde su puro funcionamiento, ha sido capaz de generar infinidad de conocim ientos 

que le han servido para entenüérseias con la vida, Pero esta razón se tom a insuficiente, 

en cuanto no es capaz de descifi-ar la realidad que acomete al hombre.

Nuevamente nos .sentimos roüeaüos üe acontecimientos que muestran su 
carácter üe suprema reaiiüaü jw r  io ineluüibies üe una realidad que ei 
hombre siente que nada valen ¡)ora .su interpretación, ia razón Iraüicional v 

clásica üe que .se le lía veniüo hablanüo. Y ia situación es tanto más ¡xivoro.sa 
¡x>r üos razones: una, porque ahora se comprenüe que ha siüo tarea  
relativamente .sencilla la  efectuaüa ¡w r i a razón en e i ¡xisaüo, ¡xtrque la razón 
humana en .su estructura ¡Hirece coinciüir con la e.siructura üel munüo fis ico 
matemático, y  hoy es otro munüo. e i munüo histórico, e l que precisa ser 
üesci/raüo

Esta critica que Zam brano realiza en tom o a la razón, no conlleva el menosprecio de 

la misma. La autora no reniega de la razón, incluso atisba los logros fundamentales que 

ésta ha alcanzado a lo largo de la historia. Seria entonces erróneo pensar que deja caer su 

pensamiento en un absurdo irracionalismo. E l mero hecho de nombrar lo irracional no 

implica una incondicional entrega al irracionalism o -al que considera un fenómeno

Sobre e l prtib lem a <tel hom bre. La T orre, San  Juan dc Puerto  Rico, año  III. n“ II, 1955. p  1 12. El 
subrayado dcl texto es mío

Iji reforma itet enientlim¡enlo. op. cit.: p.7.3.
C ham al M aillard  scilala que Z am brano asum e la d incil larca dc suponer -y dc alguna m anera 

nom brar- lo irracional. No hacerlo  asi conlIc\-aría cae r cn un iniclcctualísm o que term inaría  siendo 
\  íctim a dc si mismo. En lu t creación p o r  la m etáfora. Introducción  a  la razón poéttca, op. cit.: p. 156.

Im  reform a d e l entendim iento, op. cit.: pp. 78-79.
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provisto de una fa lla  de valor y  un absoluto descreimiento en e l porvenir d e l hombre, y  
cuya idtima raíz seria la desesperación^^°-. N o  se trata de poner en entredicho a la 

razóa, ni siquiera de asistir a una superación de la misma, sino de atenderla criticamente. 

E s  una llamada de atención a lo otro, en donde se descubre et ámbito de aquello que la 

razón dejó tras de sí.

Se  trata de descubrir un nuevo uso de ta razón que lleve en s i  mismo su critica  
constante.

... es decir, que lendria que ir acompañado de la conciencia de relatividad. Ei 
carácter de absoluto atribuido a la razón y  atribuido a l .ser es lo que está  
realmente en crisis, y  la  cuestión sería encontrar un relativi.smo que no cayvra 
en e l escepticismo, un relativismo po.sitix'o. Quiere decir que la razón humana 
tiene que asimilarse e l movimiento, e l f lu ir  mismo de la historia, y  aunque 
¡Ktrezca ¡ h k 'o  realizable, adquirir una estructura dinámica en su.stitución de la 
estructura estática que ha mantenido hasta ahora, acercar, en .sttma. e l  
entendimiento a la vida, pero  a la vida humana en su total integridadf...).' ' '

Atendiendo a este m odelo de razón que propone Zam brano, va a ser posible el 

resurgir de las múltiples -que no única- tradiciones que la cultura occidental arrastra 

consigo. M uch as de éstas han caído en el o lv ido a través del tiempo, pero, aunque 

desdeñadas, han permanecido ahí, arraigadas en la tradición, sustentándola. Por ello son  

capaces de renacer y  reaparecer sucesivamente para devolver al ser su sentido original 

Conform an el pasado y  sobreviven para renacer cuando el hombre necesita ser aclarado  

Solam ente asi se logra no detener la vida. Esta restitución de antiguas presencias y 

respuestas van a permitir al hombre aclarar en el presente su angustia e incertidumbre E l 

hombre parece no poder \ i \ i r  sin tener una noción de sí m ism o, sin saber quién es y  lo  

que es; pero también es -com o indica Zam brano- tma criatura perezosa, que ama ¡a 
claridad qtte le dan hecha más qtie aquella otra que tiene que ir a  bu.scar.**' Se  acepta 

de tal manera esta razón impersonal que cuando se la encuentra desvalida produce en el 

hombre una profunda desolación. Cabe, a partir de este estado de postración, realizar el

’ ¡h id  p. 79
rvform a d c l entendim iento , op. a t . :  pp. 79-SO. El subrayado dcl lc.\to  CS m ió 

Prólogo a  E l pensam ien to  \ i \ v  de  Séneca, op  a t . :  p  15.
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cum plim iento de aquello que le ha sido arrebatado al hombre y acudir a la razón com o  

mediación, com o consuelo y remedio.

Paíerniüaü en ¡a que envtiella ¡a ma(erniüad(...). Im  razón se hace maternal, 
¡)or sil misma renuncia a  la prosecución dialéctico, po r su limitación a  
¡Krseguir a  ¡a idealidad. Reifresa de ¡o idealidad ¡xira ajyegarse a  algo  
concreto, que no pretende además definir. De .wr lógicamente idea!, se 
transfiirma en divinamente materialismo, si pí>r materialismo entendemos el 
apego maternal a  lo concreto, a l hombre real, la renuncia a la abstracción ¡>or 
no desfogarse de las entrañas humanas.^^^

La  razón mediadora, mediadora entre la vida y el pensamiento, entre el lo go s de la 

filosofía y la vida concreta, a través de la cual es posible retomar hacia a lgo  que se habia 

abandonado por la esperanza, se regresa a una fe antigua, perdida; E s  un regreso 

h i s t ó r i c o ' a  través de esta razón piadosa, no dogmática.

I-lste retorno piadoso de ¡o razón sobre una antiguo f i ’ olvidada, manifiesta uno 
de los in.stanies más dramáticos de la historia humana(...): el instante en que 
una .sabiduría resulta a l mismo tiempo demasiado v demasiado pcKo, 
insuficiente y  des¡>egada: el momento en que la razón no se adapto a  la medida 
del hombre e l hombre ha quedado solo. ‘

Habrá que conducir entonces a la razón, abierta a la piedad, a la medida del hombre. 

C o n  ello se revela com o en estas épocas de crisis, la mejor aliada que encuentra la vida 

es la que siempre ha parecido ser su enemiga, la razón. Pero va a ser necesaria esta 

comprensión racional para que ta vida pueda sostenerse. Por lo tanto, habrá que contar 

con ta razón, aunque no enteramente. Tam poco se podrá abandonar la pasión, aunque la 

entrena no ha de ser total.

Pasión y  razón unidas, la razón disfKirándose con ím/)etu ajXLsionado ¡Kira frenar en 
e l punto justo, puede recoger sin meno.scabo a  la verdad de.snuda. Entonces es ¡a 
Eilosopa "camino de

op. a t . :  p, .17. El subrayado es mío.
La necesidad im p lid la  de esta vuelta al pasado es sin iom a claro  de crisis histórica. 
op. cii.: pp. 26-27.

*’*’ fffíc ia  un .tnber .sofyre e l a lm a, op. a t . \  pp. 19-20.
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Ese  es el com etido principal del pensamiento de Zam brano. U na tarea a la que se 

entrega consciente de la incertidumbre que suscita; porque, en realidad -tal y  com o  

apunta Arendt, m uy acertadamente, a este respecto- estam os tan acostumbraílos a  ¡as 
viejas contraposiciones entre razón y  pasión, y  entre espiran y  vida, que en cierto modo 
nos extraña la idea de un /wnsamiento “afxviionado" en e l que pensar y  ser viviente se 
convierten en una misma c a v a . '”  Se  trata de hacer llegar a la filosofía la diversidad de la 

existencia; y  por eso, es necesario ese m ovim iento de la razón hacia atrás, una vuelta 

que, en cuanto tal, transcurre desde el puro movimiento. Anteriormente me referia a esta 

m isma idea cuando señalaba que el discurrir histórico tenia que adquirir una estructura 

dinámica, gracias a la cual va a ser posible disipar la equivocación de creer en el tiempo  

sucesivo, y superar la idea del argum ento único. M a r ia  Zam brano se v-a a asom ar a la 

historia para tratar de rescatar las raices de nuestra vida, aquella que es propia del 

hombre y  lo  va a hacer rastreando, buscando en form a rotatoria -como una cámara 
cinematográfica en movimieiuo, como un oído que presta atención a  los múltiples y  
singulares sonidos y  rumores, y  trata de precisarlos también en su snigularidad

II- 3- ¿Qué es la piedad?

L o s  textos m ás unitarios que recogen las reflexiones de Zam brano en to m o  a la 

piedad y en lo s que podem os encontrar de manera explicita un desarrollo del tema son - 

ya se ha d icho- tres: el primero es una conferencia que la autora d io  en abril de 1948 en 

el Lyceum  C lu b  de la Habana en un ciclo acerca de la H istoria  de la Piedad, y  que 

posteriom iem e, en febrero de 1949, fue publicada en la re \is ia  Lyceum. E l  segundo texto 

es el correspondiente a la parte 11 de El hombre y  lo divino, "E l  trato con lo  divino la

A rendt. H .; H eidegger o  e l p e n sa m e n to  com o o cn v id a d  p vra . R ecogida cn  M oreno  San/., J ,: Im 
razón  cn  la st^mbra. A n to lo g ía  d e t pensam ien to  de M aria  Zam brano. op. a t . :  p  359 
' M oreno  Sanz, J.; cn  In troducción, op. a t .  pp. X lll-X V .
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piedad". Y  el tercero es un artículo de la autora, rescatado recientemente por M ercedes  

G óm ez Blesa, intitulado Un descenso a  ¡os infiernos.
Sobre estos textos voy  a trabajar para tratar de acercarme a esta forma específica, a 

esta categoria de la vida a la que Zam brano confiere especial importancia. Y  lo voy  a 

hacer primeramente con una aproxim ación muy sucinta, pero que, sin duda, nos 

proporcionará (a posibilidad de un acercamiento a este sentimiento que, sin más. 

empezaré por definir para rescatar con ello las consideraciones que, en este sentido, 

elaboró M aria  Zambrano.

L o  primero que encontramos es la enorme dificultad para definir la Piedad; Incluso  

pudiera entreverse la imposibilidad de llevar a cabo esta empresa. Este conflicto se 

origina, en primer lugar, porque de un sentimiento se trata y parece que en filosofia los 

sentimientos no dan lugar a una definición adecuada, a lo sum o se podrá decir que tienen 

historia y por tanto se debiera intentar explicar la fo rm a específica del suceder  

h istórico  de los sentim ientos, pero no tratar de definirlos. C o m o  indica Zam brano,

¡MS objetos (¡ue tienen definición adecuada, hasta el punto de coincidir con ella, 
son /os ¡¡amados "objetos ideales", (¡ue no tienen, ¡w r e¡ contrario, historia. En 
cambio, lo (¡ue ¡xirece im/xtsible se deje a/)resar ¡w r una definición ha de 
desarroUarse en nianifesiacitmes mídti¡)¡es v sucesivas, sin ¡ferder nada, es 
decir, en su historia, '

La definición seria para Zam brano el medio más torpe e inadecuado de captar la 

Piedad. Por ello, sin pretender definirla, para serle fiel en su apreciación, intentaré 

acercarme siguiendo la senda que muestra Zam brano, para comprender lo que con ello se 

nos da a entender.

L i P iedad es, (¡uizú, e l sentimiento inicial, el más am¡)lio y  hondo; algo asi 
como la fkJtria de todos ¡os demás.(.„) Címslituyv e l génertt supremo de una 
clase de sentimientos: am orosia o  ptKiüvm. No es el amor ¡)ro¡)iamente dicho 
en ninguna de .w.v fon n as  v acepciones; no es tampoco la caridad, form a  
determinada de la P iedad descubierta po r e l Cristianismo; no es si(¡uiera la

dí.;p. 13
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compasión, pasión  m ás genérica y  difitsa. Viene a  ser ¡a prehistoria de todos los 
sentimientos positivos.

Pero, ¿qué es lo que entendemos por sentim ienios?, y, dentro ya de estos, ¿a  qué se 

hace referencia cuando de sentimientos positivos o  am orosos se trata?.

Tratar de dar respuesta a estos interrogantes es una tarea que, ya desde el inicio, se 

plantea com o problemática. Intentar abordar teóricamente el sentimiento conlleva  

especiales dificultades. Incluso la com prensión cotidiana de los sentimientos permite 

entrever que de una teoría de la Piedad no puede esperarse un grado  excesivamente alto 

de exactitud y  ceneza. L o s  sentimientos son vistos com o paradigm as de lo incon«tante, 

incalculable y contradictorio. Tratar de abordados desde la posición del pensim iento  

supondria que la reflexión debiera llevam os a descubrir y  justificar leyes generales 

aplicables a unos fenóm enos que parecen ser dem asiado contingentes, vulnerables, 

multiform es e inaccesibles para la com prensión conceptual. E s  más, Zam brano. en su 

empeño por no dar una definición acerca de la Piedad, indica que, para entendería, nos 
estorba la idea misma de sentimiento.

Pues como todos los conceptos mtiy elaborados y  usado.s, soporta una carga de  
falsedad. Y toda\’ia más, ¡xirque e i mi.smo término ^'sentimiento" corresponde a  
la etapa del i>ensamiento en que la P iedad justam ente ha estado m±s 
desconocida. Abordándola, pues, directamente, parece que se nos e.scapa.

Diriase que se cierra asi cualquier intento de aproxim ación a la com prensión de lo que 

hubiera de ser la Piedad, pues no se vislum bra quede otra manera de hacerio. Puede 

incluso que el sortearla com o parece hacerlo Zam brano. nos lleve deñnitiv’amente a 

perder cualquier posibilidad de aprehensión de la misma. Y  de lo que se trata es de 

intentar acercam os a su form a especifica.

Para llegar í . ella, hay que tener en cuenta, en primer lugar, el m odo en que Zam brano  

se a.soma a la H istoria; puesto que, com o ya planteara anteriormente Bergson , pone en

op. ci¡.: p. 1.1 y  14. E l subrayado es m ió. 
np. cii.: p .l6 .
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entredicho la concepción histórica del tiempo. La  historia, para am bos autores, no puede 

ser entendida com o una mera com posición de cosas y  acontecimientos, de presencias 

concretas y secuencias que pasan unas tras otras para después desaparecer; sino que 

habrá que vincularla con los motivos, pasiones y odios, propósitos y creencias que ia 

envuelven. Se trata de una critica radical contra aquella ¡dea de! sncei/er temporal 
concebido a la manera lineal de punios que pasan los unos Iras de ¡os otros y  que se 
van consumiendo segtai pasan. '̂^  ̂ M aria  Zam brano explica criticamente las 

consecuencias que se han derivado de esta concepción. Bajo  ei prisma del pensamiento 

que absorbe el tiempo, anida el anhelo de reducir loda  la realidad a un só lo  horizonte  

cuyas caracteristicas sean las m arcadas por ese pretendido "saber absoluto". Se  

restringen con ello los múltiples tiempos discontinuos, ún icos capaces de dar cuenta de la 

fragmentariedad y discontinuidad de la propia vida. Y  con  ello queda también delimitado  

el sentir de todo vivir. La  propuesta zambraniana en tom o  a la Piedad se acom paña de 

esta otra idea que viene a señalar com o e¡ tiempo es un crecimiento nndtiforme en que 
cada instante penetra y  es penetrado por ¡os demás; e l tiempo en iv r  de destruir(...).
crea. '̂^^

E s  a lgo  que, sin duda, no puede ser obviado y que a Zam brano le sirve para explicar 

cóm o los sentimientos no aparecen de pronto en la historia, y  en su suceder temporal 

destruyen los habidos con anterioridad a su aparición; lo s sentimientos, en su historia, no  

son sustitución los unos de los otros. Porque los sentimientos no aparecen todos de 

repente, sino que alcanzan cierto protagonism o en la H istoria  en la medida que ésta les 

requiere su presencia, aparecen a medida que el hombre se va desentrañando, revelando; 

a medida que el hombre va naciendo a la historia; Repetidas veces a lo largo de su obra, 

Zam brano expresa esta idea a través de la cual trata de dar a entender com o el hombre  

no es un ser que nace de una vez para siempre, sino que va naciendo poco a poco, se va  

desentrañando a la par que vierte su propia existencia en la historia:

op. cit.-. p. 14
Ibidem. La ordenación dcl icxlo es mia.
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E! ser humano no ha mostrado repentinamente desde e l prim er momento de su 
a/Kirición sobre la tierra toda s» plenitud y  complejidad, sino que se va 
revelando, desentrañando.*^^

E l ámbito en el que va a desatar Zam brano su teoría acerca de la Piedad va a ser el del 

sentir. Desde un enfoque antropológico, dará a entender que el conocer racional 

efectivamente es una forma de existencia del hombre, al igual que la del sentir, y  que la 

reflexión sobre los sentimientos será a la vez una reflexión sobre el sujeto mismo. Por  

ello, se ha de entender que una posible teoría de la piedad rebasaría e! horízonte del 

conocer objetivamente en la dimensión del ser humano que se realiza en su totalidad. 

Una teoría de la Piedad no debiera enjuiciarse, por tanto, en el sentido único de 

verdadera o falsa, sino que debiera hacerlo de cara a por qué y  en qué medida puede ella 

reconocer o no en el sentir una forma de realización del hombre. Zam brano encuentra en 

la Piedad la matriz originaria de la vida del sentir*^^.
Antes de proceder a exponer todo lo que conlleva esta idea, habría que detenerse a 

analizar por qué no se han podido entender bajo estos términos estos tij>os de entidades 

entre las que bien pudiera quedar englobada la Piedad. Parece que, en algún otro  

momento de la Historia, por ejemplo en la Edad  M edia, donde aún la razón no habia 

echado su som bra sobre la Piedad, asi fueron tenidas en cuenta; si bien, posteriormente, 

se produjo un eclipse que vino a coincidir con el auge del racionalism o Tratar de captar 

cosas tan sutiles com o la Piedad y tratar de elaborar una teoría acerca de la misma, 

supone principalmente darse cuenta que en esa propuesta \-an implícitas una serie de 

preguntas a las que se da respuesta, Y  esos interrogantes a los que me refiero, son los 

que muestran esa falta que parece tener el hombre de a lgo  o  alguien y  que también ponen 

en evidencia esa cuestión que siempre ha estado subyaciendo bajo todo presupuesto

op. a l . :  p.I5. Nos cnconlramos aqui con el singular xitalismo que caracicn/j al pcnsomicnio de 
Zambrano, En este sentido, si se puede aiisfoar el prisma icónco que lo propiao. pues la prescncu de 
Ortega y Gasset en el. es más que c\idenic: esa permanente m tm tid a d  J e t  fien . M  ir%r h a a e n d c .  pues 
b  \ida humana, en \-C7. de 'ser' algo >a hecho, es algo que tenemos que haorr - o hacenio?.- 
inccsantementc. 

op. a t . :  p. 16
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filosófico, independientemente del signo que lo albergará: ¿Cuál es nuestra situación 
como hombres en e l uniwrso?^'^^.

E l entusiasmo ¡m r ¡a razón y  ¡w r sus resultados, ¡a htz que irradia e l cotUK'imiento 
exclusi\'amente racional, ¡xirece haber arrojado su sombra sobre la Piedad^^’’: (...) Y  si 

la Piedad es fimdamentalmenle saber tratar con lo diferente, con to  que es 
radicalm ente otro que nosotros^^^, el hombre moderno, que ha intentado reducirlo t(KÍo 
a  lo que encuentra de un nuxio inmediato dentro de .si mismo: a  lo que ha creido era su 
esencia: la conciencio, la razón: esc hombre moderno ha reducido, a su vez, t(Kh a  
conciencia v' razón. lo que no podia  serlo, quedaba descomK'ido, olvidado  _v. a veces, 
vili/K’iidiado.^ '̂  ̂ Y  entre aquello que quedó relegado podem os encontrar a la Piedad, ese 

a lgo  más que permite al hombre comunicarse con todo aquello diferente a él mismo, 

incluido otro hombre; aquello que, en definitiva, viene a situam os entre t(K¡os tos planos 
del ser, entre los diferentes .seres de un modo adecuado^^'^\ Nuevam ente aparece la 

critica al racionalismo que Zam brano no abandona en ningún momento de su obra y que 

aqui viene a mostrar com o la supremacía de la razón discursiva ha encubierto esas otras 

formas intimas de la vida humana a las que sin duda pertenece la Piedad.

Zam brano pone en evidencia esta sombra que se cierne sobre, podria decirse, loda ta 

realidad; porque realidad es no .sólo la que el pensamienu> ha podido captar y  defuúr, 
.sino esa otra que queda indefinible e imperceptible, esa que rodea a  la conciencia, 
destacándola como i.sla de luz en medio de las tiniehías.^^^ Y  asi parece que a partir de 

aquel instante, aquel en el que la razón tendió su som bra sobre aquellas entidades de la 

realidad que no se adscribían al proyecto de un único, preciso y visible horizonte, se 

perdió la unidad última del universo{...)'. E fectivam ente,...

¡At conciencia, a  {xtrtir del ¡wn.samiento carte.siano, gano en claridad y  nitidez y, 
a l ensancharse, .se a/Hx/eró det hombre todo. Y lo que iba quedándose fuera no

op. cii.; p, 17 
' thid

op. di.-, p. 18

op. d r.:  p. 19, E l sul)rayado ts mío, 
^^^op.dr. -, p ,l8

E l hom bre y  lo tlivino.op. d t :  p 179,
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eran cosas, sino nada menos que ¡a realidad, ia  rea lidad oscura y  múltiple. A! 
reducirse e l conocimiento a  la  razón .solamente, se redujo también eso tan 
sagrado que es e l contacto inicial del hombre con la  rea lidad a  un modo único: 
e l de la conciencia. (...) E l hombre se tornaba en simple .so/wrte de l  
conocimiento racional, con lado lo  que esto conlleva de extraordinario, pero  ¡a 
realidad en torno .se iba estrechando a  su compás: a  m edida que "el su jeto” .se 
ampliaba, diriase que absorbiendo las funciones que e l alm a desempeñaba 
antes, la realidad se empequeñecia.^^^

Y  con ello, también quedaban mermadas sus form as intimas, que. de alguna manera, 

dejaban de estar presentes, dejaban de ser visibles, y  se daba paso a una reducción de esa 

unidad invisible que en definitiva nunca se ha dejado de perseguir. T o d o  quedaba asi 

restringido a un único y  visible horizonte, "al saber absoluto”, que venia a reducir las 

múltiples cualidades de todo lo real a forma y medida, a pura razón. Pero pronto se puso  

en evidencia la im posibilidad de v iv ir bajo esta dim ensión ideali.sta:

(...) hay algo en la vida humana in.sobornable ante cualquier ensueño de la 
razón: ese fon do  último dcl humano vivir que .se llaman las entrañas y  que son 
la .sede del ¡xidecer. A l ¡xidecer .sólo ¡KLsajeramente puede engañársele. }' sf'tlo 
fxi.sajeramente puede tenerse en suspen.so a  e.se fon d o  último de la  vida que es la 
esperanza. lCs¡yeranza, avidez, hambre. Y padecer. Si e l intelecto es vida en 
acto, actualidad pura e impasibilidad, eso otro de la vida humana es lo 
contrario: ¡xisividad, ¡Ktdecer en toda form a, (...) .sentir inapelablemente e l 
transcurrir que es la  vida, ¡xtdecer sin tregua p o r  e l hecho de estar vivo, que no 
puede reducirse a  razón. Sentir la multiplicidad, la di.scordancia, lo  heterogéneo 
en .si mi.smo, sentir lo que no .se dice, estar condenado a l .silencio.

C o n  el "saber abso luto” todo esto quedó absorbido, anulado, disperso, lo d o  aquello  

que no se atenía a la luz de la conciencia, aquello que "no se sabía", aquello otro  ftie 

condenado al silencio. Pero esta claro, no podem os olvidarlo, y  Zam brano así lo hace 

constar, que la vida humana, apetencia inextinguible de unidad, está rodeada de 
alteridad, hndando con "¡o otro"^^* y  el hombre tiene que aprender a tratar con ello 

porque no somos .sólo sujeto de contKimiento, un punto de identidad rtxleado de lo que 
no la tiene v  de lo  que la  tuvo v  misteriosamente lut desaparecido, actualidad

op. d t . :  pp. 179-180. cl subraN-ado es m ío. 
op. d i . ;  pp. 184-185. cl subrayado es mió. 
ibidem .
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combatida ¡)or e l liem/xj^^ .̂ So m o s algo más, a lgo  más que todo esto. C o n  ello, no se 

trata de desestimar la idea del hombre com o sujeto puro de conocim iento, no se trata de 

denostar su propia posibilidad, sino simplemente de dejar constancia que si bien e.viste, 

no lo hace en estado de soledad sino en com unión con esos otros estados del alm a que 

configuran la plena realidad de lo que debiera ser el hombre. Y  a ellos es a los que apela 

Zam brano para retirar la barrera que el idealismo tendiera sobre el único horizonte que 

podia dar cuenta del hombre, para abrir esas fronteras a la m ás completa y pura 

multiplicidad de la realidad. Y  asi viene a sumar al hombre como sujeto puro del 
cotHK'imiento, sede dei espiritu absoluto, e l hombre organismo, conju/ito de resortes, en 
fin , "cosa" edificada sobre la ruina del anhelo, de la avidez, de la esperanza 
originaria. '

V em os que lo que se esconde tras esta explicación es la necesidad de dar cuenta de la 

diferencia orteguiana habida entre ¡o (¡ue es y lo (¡ue hay, la diferencia entre el ser y la 
realidad: escisión entre la vida y  el ser.

.4 ¡)esar del descubrimiento del ser  v del ¡yensar, la vida humana durante totlos 
esos siglos habia estado enclavada en la inmensa realidad de diversas maneras, 
lil ¡)efi.\ar es actualidad y  apenas ¡mede com¡)render e! ¡fasado, el ¡>ensar ca/)ta 
el ser y  deja fuera lo (¡ue es a  medias, lo (¡ue t'.v i’ lu) es, lo (¡ue no ¡mede entrar 
bajo el¡)rinci/)io de c(nitradicci(')n.'^'’

Y  asi es com o se encuentran aquellas entidades que Zam brano viene a denominar 

form as intimas de la vida humana, realidades que no accedieron al nivel del "ser", al 

limite racional del puro pensar, no entraron a formar parte del conjunto de realidades que 

podian ser pensadas, y  en cuanto tal eran; no alcanzaron el debido lugar en el Ser. Y  asi 

se constituyeron com o fragmentos perdidos que, ante la imposibilidad de alcanzar la luz 

de la conciencia, no pudieron entrar en el universo de aquella realidad que venia 

constituyéndose a partir de aquello que podia ser pensado.

ibiiiem.
cit.; pp, 186-187. 

op. cit.: p. 18.3
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Zam brano elabora, a mi entender, de manera magistral esta critica a la razón 

discursiva, en la que se da cuenta de la reducción de la realidad que es moldeada según 

los parámetros de la pura conciencia racional:

Ha sido lina cspecit; üe imperafivo üe ¡a filosofía, üesüe su origen mismo, el 
presentarse sola, prescinüienüo üe kxJo cuanto en verüaü ha necesitado fxira 
ser. M as to ha iüo consiimienüo o, cuando asi no lo conseguía, lo ha üejaüít en 
la sombra, tras üe su clariüaü. Así es como la experiencia üe la viüa ¿pieüa 
se¡Ktraüa üelpensam iento

A si es, d igám oslo una vez más, com o el pensamiento ha dejado en la sombra las 

propias raices de la vida.

Creo  que con lo apuntado hasta ahora queda reflejado de manera suficientemente 

clara el ámbito en cl que va se va a desenvolver este intento zambraniano por elaborar 

una Teoría üe la ¡ ‘ieüaü. éste no es otro que el del sentir, una esfera adecuada que puede 

dar cuenta de este orden de realidad al que penenece la Piedad, ya que la realíüaü se üa 
en algo anterior a l conocimiento, a  la iüea(...).

Y si es previa a  ¡a iüea, ha de ser dada en un sentir. Pues hien. llamam os 
Piedad a este sentir cuando es sentido po r un sujeto, p o r  un alguien que 
siente, no ¡a realidad de un mtfdo difuso y  homogéneo, sino las "especies" o 
géneros de realidades que, de algún mffdo, ha de tener propicias

Este primer aceicamiento a lo que debiera entenderse por Piedad, hace que entre en 

cuestión el m odo en que Zam brano se acerca a este tipo de entidades que constituyen las 

formas intimas de la vida; se hace necesario responder en qué medida puede el hombre 

tener propicios esos géneros de realidades, de qué forma puede aprehenderios. de qué 

manera podem os abordar a la Piedad en su estricto desenvolvim iento, ya qué, no de 

cualquier m odo se puede llevar a cabo este acercamiento; Zam brano propone una única y 

muy antigua manera de sorprender a  estas en tiüaüesy que los teólogos han llamaüo \ña 
negativa: Ixts cosas más sutiles que no ptteüen ser caplaüas po r su presencia, lo son

Zam bm no. M .; S o ta s  de un m étodo . M a d r i i  M ondadori. 1989. p. 15 
Para una hi.^toria de la  P iedad, op. cit.: p. 20. El subrayado es m ío
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¡H}r su ausencia, p o r  e l hueco que dejan, p o r  e i vacio irremediable que dejo.̂ '*'̂  
Ciertamente sorprendente esta respuesta zambraniana, m ás poética que filosófica. Pero, 

com o ya indica la propia M ar ía  Zam brano, no debe sorprendem os tal procedimiento, 

pues cada uno lo ha experimentado de seguro en su vida: sentimos m uchas realidades 

por el vacio  que dejan cuando des.-.parecen. Y  es que, en realidad, ya se ha apuntado, 

¿cómo defntirios?.

Definir es ver distintamente los limites üe una co.sa, y  ver w , p o r lo pronto, 
tener a  distancia, distinguir los limites de h  vi.sto, verlo entre otras cosas en un 
mismo plano, form ando un conjunto. L - j s  grandes bienes y  los male.s, p o r  e l 
contrario, iios poseen, sentim os que exceden üe nue.stra viüa üe nue.stra 
conciencia. í  'a.\i siempre necesitamos haberlos perüiüo o que sufran un eclip.'ie 
fHirapoüer, po r su ausencia, üistingjñrlos. Asi, la !*ieüaü.^*^

C o n  el racionalism o se habia venido entendiendo que la realidad se le presentaba al 

hombre en forma de idea o pensamiento. Y  asi, solamente podía adquirir cl carácter de 

"real’’, aquello precisamente que conform aba la ¡dea y que, en cuanto tal, era pensado. 

Pero por otro lado también, era evidente que reduciendo la realidad de esta manera, 

com o se venia haciendo, reduciéndola a idea, solamente asi podía entenderse el hombre 

con ella. Zam brano desata las terribles consecuencias que han avenido tras este 

constreñim iento de la realidad, pone en evidencia el o lv ido  de aquello que ya apuntará el 

Tiismo Aristóteles, que e l .ser .se üice üe muchas maneras, el o lv ido  de la heterogeneidad 

del ser, de quien Zam brano intenta una exégesis no a lo largo  de esta aproxim ación a la 

Piedad, sino, me atreveria a decir, en toda su producción filosófica. E s  una cuestión 

capital en su pensamiento esta idea de la piedad, que no es otra cosa sino

sentim iento de la heterogeneidad dcl ser, de la cualidad del ser, y  es anhelo  
p o r  tanto de encontrar los tratos y  minios Je entenderse con cada una de eva.v 

m aneras m últiples dc realidad.

op. ca .: p, If)
P ara una h ix fo ha  J e  la Piedad, op. cil.\ p. 17. Et subrayado es mío.
n n  r i !  • n  7 Inp. c ; / . ;p .  21
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A s í tendremos a¡ hombre capaz de sentir la realidad en su completa totalidad, y  capaz, 

a su vez, de sentirse a si m ism o diferente de ella. Y  tendremos al hombre, también, 

ampliando los límites de su conciencia, en la que entrará no sólo la sensación de soledad, 

sino también de participación, trato con lo diferente, con lo que radicalmente distinto a él 

mismo. Y  solamente así podrá comenzarse a ensanchar el horizonte de su propia libertad 

y, también, por qué no decirlo, de su propio pensamiento.

E s  a través de estas formas de vida com o podem os llegar a mostrar aquello que la 

razón abandona y que, sin embargo, son las que cobijan, sustentan y  refuerzan el sentido 

de la propia razón; sin ellas, probablemente, ni el m ism o entendimiento podria acceder a 

la verdadera historia del hombre a lo largo del tiempo. Por ello, se hace necesario 

rescatar del silencio estas som bras a las que, com o ya se ha indicado anteriormente, 

habrá que acceder por contraste, teniendo en cuenta la ausencia que han dejado tras su 

ocultamiento. E sa  parece ser la única senda posible por recorrer actualmente. En  épocas 

anteriores, ésta a la que nos referimos era, com o apunta Zam brano, creencia ingenua 
an/es del racionalismo;

Ingenuidad y  tanlo más fuerte solida, cuánto más reíriK-edemos en la historia, 
hasta que la vemos constituir la mentalidad, e t modo de vivir de las gentes 
primitivas. ¿ICl progreso humano condenará irremi.sihlemenie a  la Piedad'*  ̂No 
habrá además de los .saberes distintos y  claros, necesidad de oíros, menos 
distintos y  claros, pero  igualmente indispen.sables? ¿No habrá siempre, más que 
ordenado, .sustentando a todo lo claro y  visible, a  lo que .se puede enumerar, tm  
cimiento de mi.sterio?. I'ondo último y  abism al de la realidad inagotable que e l 
hombre siente en s i  mismo, llenándole en los momentos fe lices  y  en los de 
sufrimiento; dicha v ¡xidecer, se juts aparecen infinitos. }' en ellos es cuando 
.sentimos que la realidad no sólo nos t(K'a. .sino nos absorbe, nos inunda^*^

Quedan abiertos estos interrogantes que, a m odo de conclusión, pretenden dar cuenta 

en esta introducción acerca de la Piedad, de cuál tendria que ser el sendero a seguir si el 

intento que se persigue es acercarse a este perfil que nos permite aprender a tratar con el 

misterio.

op. dt.-. p.21-22. El subra>Ti<k> es mío
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Queda w i inmenso territorio que nos envuelve y  abraza, que nos rechaza  
sumiéndonos a  veces en ia angustia o la desesperación, y  esa no es clara ni 
distinta. V ahí está: hemos de vérnosla a  cada instante con ella, lis  .simplemente 
nue.stra propia vida. El mi.sterio no .se halla fuera: está dentro y  en cada uno Je 
nosotros, a l ¡)ar que nos rodea y  envuelve. En él vivimos y  nos movemo.s. Ixi 
guia fiara no ¡ferdernos en él, es ¡a Piedad.

Desde esta perspectiva abordo en este estudio una aproxim ación a la Piedad. E l 

lenguaje y el m odo de acercamiento pretenderá ser fiel al intento que en su dia 

Zam brano planeó sobre este m ism o tema y del que he querido dejar constancia en estas 

notas primeras. H e  considerado esencial seguir, en algunos puntos casi al pie de la letra, 

a la m isma Zam brano puesto que con ello entendía mostraba más firmemente el 

propósito que persiguen estas lineas, y  daba también con ello a conocer un texto bastante 

olvidado. M e  refiero al ya mencionado Para una historia de ¡a Piedad, un librito que, en 

este caso, nos ha ayudado a situam os para entender el punto de vista desde el que 

abordaré el gm e so  de este estudio. C on  éste se pretende una aproxim ación a todo  

aquello que en su conjunto ayudaría a crear la historia de una de las muchas ¡cisiones del 

hombre; la justificación de su necesidad pudiera quedar bien reflejada en esta 

consideración de Nietzsche:

% ..) todas las es¡)ecies de f>asiones tienen que .ser re¡}en.sadas individualmente, 
rastreadas individualmente a través Je los tiemfjos y  de tos ¡mehto.s, de las 
grandes y  f)equeñas individualidades; ¡su fJena razón y  todas .sus e.stitmiciones 
Je valor e iluminaciones Je las cosas Jehen .salir a  la luz! Hasta ahora carece 
aún Je hi.síoria toJo lo que ha Ja Jo color a  la existencia: ¿Dónde fioJria 
encontrarse una hi.storia Jel amor. Je la aviJez, de ¡a envidia, de la ¡)iedad, de 
la crueldad?

II. 4. La Piedad y su relación con lo otrô  la realidad.

A  m odo de conclusión, y con el fin de recapitular todas las reflexiones que hasta 

ahora se han venido aportando acerca de la Piedad en esta primera aproxim ación

op. d / . :  p. 23.
N ict/schc. F.: C ie n d a  jo v ia l  (U hro  /. parágra fo  7 "Alf'o p ara  laboriosos"). Recogida en: M oreno 

San/., J.; An razón en  la som bra. AnUtlogia delpen.samrenU) de M aría  Zam brano. op. d i . ;  p.549.
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introductoria, abordo en este apartado las consideraciones finales en to m o  a su 

definición, su acotación temática, su justificación y  la que considero es su última 

finalidad.

A s i pues, cabe decir que aquello que M a x  Scheler denominara Sim patía, va a ser 

nom brado por M ar ia  Zam brano com o Piedad, saber tratar adecuadamente con lo otro Y  

tratar con lo otro - ya se ha visto- es simplemente tratar con la realidad. La  Piedad 

muchas veces ha sido confijndida con voces tales com o dulzura, condescendencia, 

com pasión, caridad. Pero para Zam brano la designación de la Piedad va m ás allá de la 

significación de estos términos.

El interrogante acerca de la Piedad pretende poner de relieve a lgo  que forma pane  

indudable de la vida del hombre y que a éste se le presenta a l ¡xir coiiJiano  »• 

encuhierío^-*^. M a r ia  Zam brano recoge la extrañeza que produce este intento por definir 

la Piedad;

¿ (-'sconíJe detrás üe ia üefmición üe Pieüaü que propanemos: i^ieüaü es
saiier tratar con io otro? ¡*orque tratar con /« otro es simpIeme/Ue tratar con ¡a 
reaiiüaü, (...) üeiata ¡o extraño que e i ser iiamaüo honit>re ,se .sietite. io extraño 
antes que ninguna otra cosa.

N o  hem os de olv idar que la vida humana está rodeada de alteridad, porque de ese

olvido, que efectivamente se llevó a término en el transcurrir histórico de la filosofia, se

derivan fatales consecuencias hasta llegar a situaciones tales com o las que vive hov el

hombre de nuestros tiempos. E l hombre actual se ha quedado solo, so lo  e incapacitado

para tratar con lo otro, con las cosas que tiene frente a él y  que le rodean. E s  lo  que

Kierkegaard denom inó tenüencia aislacionista  que, en definitiva, deja al descubierto la

disolución de una época. E l hombre m oderno dom ina y  maneja la realidad pero sufire la

incapacidad de entenderse con ella. Incluso puede decirse que sufi'e la incapacidad de

entenderse con otros hombres; tal es la diversidad de razas, nacionalidades, culturas.

clases sociales, intereses económ icos, tal es la radicalidad de las reindivicaciones para

E! hom bre y  h  d n in o . op. a l .  : p. 188. 
op. d t . :  p. 194. El subra\-ado dcl tcM o es mió

97



que primen unas sobre otras, que cada vez m ayor parece ser la d isociación humana; el 

hombre sólo parece soportar al que efectivamente es su semejante, al que pertenece a su 

m ism o grupo social, o comparte una misma cultura, religión o lengua.

Tam poco  hemos de olvidar, por otro lado, que aquello que Zam brano nos propone 

rescatar permanece encubierto hace mucho tiempo. Encubierto en cuanto la piedad, todo  
ese mundo inmenso designado po r  ese nombre, sigtie viviendo y  alentando, pero no 
encuentra hueco alguno donde alojarse en e l edificio de! más alto de los saberes, del 
(pte confiere rango y  jerarquía, lugar adecuado a las realidades {xtra (pie se 
manifiesten y  operen. U i p iedad  vive de incógnito de.sde hace mucho tiempo^'** Esta fue 

la preocupación de la filosofia en su última etapa, el problema del conocimiento: como es 
sabido, es justam ente la realidad, ¡a aprehensión de la realidad. Pues, po r lo visto, ia  
conciencia y  la inteligencia, por s í solas, no proporcionaban garantía algtnia de que 
estemos en contacto con ella(...)}*'^

La  indagación que lleva a cabo M aria  Zam brano en lo m o  a la piedad pone en 

evidencia el intento por encontrar el sentido del sustrato último de la realidad; una 

búsqueda del sentido, desde su nacirr'.ento, posterior evolución, encubrimiento a lo largo  

de la historia y retom o a una vida que desde siempre le ha sido propia al hombre. 

Teniendo en cuenta todo este proceso al que se ha visto sometido, se podrá dar cuenta, 

finalmente, del argumento que com pone la historia del ser humano en todas y cada una 

de sus manifestaciones.

Para ello, para recomponer el argumento último de la vida humana, será necesaria una 

actitud determinada, una actitud que pudiera quedar ejemplificada en el m odo adquirido 

por el espectador de una tragedia, una actitud actuante que pretende extraer de lo que ya 

ha acontecido o está aconteciendo su sentido intrinseco: Entre tantas cosas que ¡Kisan, 
algunas hay que son el soporte de un argumento, de una "¡msión" que las hace estar 
siempre pasando, sin acabar de p a s a r . E l argumento se elabora no a través del

¡U hombre y  ¡o divino, op. cil. : p. 188-189.

Para una hi.storia de la Piedad, op. cit.: p. 19. El subrn>'ado dcl tc.xto es mió. 
’ W  hombre y  to divino, op. cil.: p. 231.
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entrelazado de los sim ples hechos que acontecen en el suceder temporal de cada  

individuo. N o  es así com o se conform a la historia individual de cada ser humano. S i así 

sucediese, la realidad que circunda al hombre quedaría cercada. D e  hecho, tal y com o  

apunta Zam brano, mientras se ha considerado que ¡a historia eslá compuesta de hechos, 
¡a inmensa rea lidad de su campo quedaba casi inaccesible}^^ L o s  esftjerzos de la 

investigación habrá que d irigirlos al intento por recom poner la estructura m ism a de la 

vida para encontrar aquellas categorías que configuran su esquema. Se  trata, en 

definitiva, de encontrar la form a que le es propia a la vida.

Toda hisloria tiene su argumento: ni es una cadena de hechos rigurosamente 
delimitados, que a l fm  nada nos dicen, sino los hechos mismos, ni es la pura  
razón desplegándose libre de contacto alguno. Ks la  vida, y  la vida tiene cierta  
estructura: la vida no es informe y  lo  que hay que buscar .son esas categorias 
que nos dan el e.squema de ella.

Esta  indagación ob liga  a adentrarse en aquellas manifestaciones que operan por 

debajo del umbral de la conciencia. Su  manera de actuar pone en evidencia la dificultad 

de com prensión que encontrará quien lo  haga m oviéndose, com o únicos parámetros, con  

los de la lógica  racionalista. Y a  se ha repetido esta ¡dea anteriormente: la necesidad de 

encontrar la estructura m ism a de la vida no debe buscar reducirla a idea abstracta. Esta  

argumentación se tiene que llevar a cabo a través de m odos indirectos del decir y  

pretende revelar el sentido de las categorias de la vida desde su fuente originaria, el 

sentir. E l contacto con la realidad se va a llevar a cabo no desde el espacio al que da 

lugar la conciencia, sino, por el contrario, desde el que le es propio a la vida, esto es, 

desde el ámbito del sentir que emerge de la propia e.xperiencia de la vida y del cual se 

intentará extraer su form a especifica para llegar asi a conform ar un conocim iento propio. 

un coiuKimiento que Ue\'a a  la  acción. Será un conocer radical porque brota de una 
situación radical de la condición humana, prtK ede de un sentir, conduce a  la  acción}-'^

o/>. cit:. p. 230.
Pcn.'íomiento y  p o esía  en  la  v ida  españo la , en  O bras C om pleias, op. cti.; p. 264.
E l hom bre y  Jo J i \ in o , op. d i . :  p. 203. E l subrayado y la o rdenación  del ta \ lo  es m ia.
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Se  pueden hacer muchas lecturas del pensamiento de M ar ia  Zam brano, pero todas 

ellas remiten a un único sustrato, fundamento de toda su meditación filosófica, m otor y  

gu ia esencial. V a  a ser lo  heterogéneo, la realidad confijsa, la identidad dividida, lo 

múltiple, plural, diferente, distinto, variado y complejo... aquello se que abre cam ino en 

el decir zambraniano en pro de una nueva libertad.

Se traía también, v más hondamente, de realizar en lo intelectual la revolución 
que se realiza en las otras zonas de la vida. Se trata de decir lo que tanto se  
sabia y  nunca se dijo, de form ular lo que sólo se presintió, de pensar ¡o que se 
habia eiürevisto, de dar vida y  luz a todo lo que necesita ser pensado, a la  
cultura nueva que se abre camino.^^^

V a  a ser la suya una nueva y  esperanzadora filosofia de la que propongo a través de 

estas lineas no sólo un análisis, sino también una lectura comprensiva, que en primer 

lugar ob liga a detenemos para puntualizar sus rasgos más caracteristicos.

E n  el apartado anterior finalizaba con una consideración de Nietzsche, que venia a 

recabar en la necesidad de rastrear a través del tiempo, con la finalidad de repensar todas 

las especies de pasiones, y  crear, en la medida de lo posible, una historia que de cuenta 

de ellas. Idea parecida es la que e.xpresa Simmel'^* cuando pone de relieve su 

preocupación porque la filosofia, si lo que ha pretendido es ser "sabiduria sobre la vida", 

no se ha enfrentado con algunas de las fuerzas más radicales de la configuración vital: la 

esencia del amor, el puro experimental vivencial, la muerte, el destino; y quizás su 

análisis pretenda extraer las consideraciones oportunas para, efectivamente, hacer frente 

a la conform ación de la vida. M aria  Zam brano también se sum a a este intento, aunque el 

m odo de abordarlo diste mucho del de Nietzsche o  Simmel. D e  una u otra manera, todas 

estas consideraciones ponen de relieve la necesidad de deslizarse entre todos y cada uno  

de los órdenes de la realidad, para intentar enlazarlo:, entre si. ¿C o n  qué propósito?;

'-•* Eslc párrafo  se halla cn la Segunda P an e  dcl estudio Los in te lec tua les en e l dram a dc ¡ispaña, 
publicado, intcialm cntc, cn Santiago dc C hile cn 1937. y  que tam bién puede enconirarsc cn Senderos. 
Barcelona. A nlhropos. 1986, p. 50.

S im m el. G .; A7 ind ividuo  v la libertad: e n s a w s  de critica  dc la cultura . Barcelona Península. 1986. 
p.35.
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pues, sin duda alguna, con el de encontrar un nuevo sentido a la razón, para que ésta sea 

camino, cauce üe i'/í/a'**, y  además para que sea capaz de encontrar su especial unidad, 

aquella que da cuenta de la totalidad de la vida, y  permite mirar de frente a la realidad.

H ay una exigencia implícita en la propuesta zambraniana. E sta  demanda trata de 

explicar nuevamente los orígenes, sucesiones, altibajos de la cultura y  existencia 

humanas, descubrir el espíritu complejo y dificil del m undo que se haya subyacente al ya 

revelado por la conciencia luminosa.

Sobre esta conciencia se ha ido levantando la cultura occidental, amparándose en una 

razón que se cerraba en í í  m isma com o sustento del equilibrio del hombre. A  éste, al 

hombre, le aportaba la com prensión suficiente para mantenerle a lead o  de la desazón de 

la vida. Una comprensión circunscrita a los límites de ía razón, con un cam po de visión  

concreto. Esta filosofia va a tratar de nombrar y  definir aquello que no puede ser ni 

nombrado ni definido y  que por lo tanto, o bien lo reduce, cercándolo, al ámbito del ser,

o, por el contrario, lo denosta por no ser, o ser, precisamente, ininteligible, indefinible, 

irracional.

La filosofia va a abandonar enseguida su com etido inicial, aquel que pretendía ser 

guía, cam ino de vida para el hombre, y se va a dedicar a levantar alrededor de él una 

realidad segura y estable. Pero de esta empresa se deriva com o consecuencia que el 

hombre se va a quedar solo, incapaz de enfrentarse a una realidad que sobrepasa en 

mucho los angostos límites de su comprensión real. E l permitir que la visión del hombre, 

si no más nítida, si más amplia, pueda ser posible es la tarea del pensar zambraniano que. 

desde el momento que tiende su mirada al hombre convierte su pensamiento en un 

ejercicio de reflexión ética

A  m odo de conclusión puedo decir que la propuesta filosófica de Zam brano abre una 

nueva perspectiva para la filosofia, pero también y  sobre todo para el hombre. La  órbita 

que nos invita a seguir es posible alcanzarla y justificaría por cam inos no estrictamente 

racionales. Zam brano aborda la razón, en clave hermenéutica, a través de otros saberes

' H acia  un saber sobre e i a lm a . op. d t . :  p .2 1.
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que son los que constituyen, en definitiva, la dignidad y  la libertad del hombre en su 

integridad; por ello, precisamente, este saber que persigue es universal. E l valor ético de 

su propuesta es indiscutible y, a mi entender, no ha de ser pasado por alto. La  

racionalidad poética de Zam brano se me aparece, en último término, com o un m odelo  

ético evidente por cuanto incluye, y ahí radica su originalidad, los sentimientos creadores 

del ámbito que pudieran fundar la dignidad humana. En  este sentido, la razón poética de 

Zam brano es creadora -a ello contribuye la aportación de la piedad- y lo es, en la medida 

que consigue rescatar para la existencia humana aquello que hasta ahora ha quedado  

relegado y que al ser recuperado permite definir esa existencia en si misma.
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Segunda Parte

Puntos de encuentro



P R E S E N T A C I O N

Zam brano tiene tras de si todo el peso de la tradición filosófica. Se  ha señalado que se 

pueden encontrar, por este motivo, todas las influencias que se quieran en el pensamiento 

de la autora, aunque, confesadamente, ella sólo admita la influencia que ejercieron 

Unam uno y O n e ga  y Gasset'-'^ y  la profunda admiración que Antonio M achado  

despertara en ella''**. Efectivamente, el de Zam brano es un pensamiento que se erige, en 

primer término, com o deudor del acerbo cultural que lo propició '-'’ ; en este sentido, la

Josc Luis L. A ranguren, en I.os sueños de M aria  '/.amhrano. publicado en la R e \is ía  de O ca d e n tc  
(fcb.. 1% 6) pp. 207-212 y  en M aria  '/.ambrano o  ¡a m eta jisica  recuperada. M álaga. U niversidad de 
M álaga. 1982. pp. 42-í>(). seríala en relación a la influencia de estos dos pensadores en la obra de la 
autora: S ía ria  Zam brano ha sido  d iscipula  de O rtega pero  tam bién (...) de  Unamuno. Q uizás en n ingún  
otrtf "autor" -com o ella  gusta  de decir, refiriéndose a s i m ism a- pueda  encontrarse una .sinlests tan  
trabada, persona l y  creadora de estas dos g randes influencias: O rtega y  l ’nam uno te! " ( 'namuno  
contem plativo", es  claro), (p.46. de la ú ltim a edición citada).

M anjón. R.l Filosofia  y  .si.stema. ponencia en 11 Sem inario  sobre la vida y la obra de M aria 
Z a m b ra n o ." Claves de la ra /ó n  poeiica". o rgan iy jdo  por la Univ ersidad  de B arcelona. D epartam ento  de 
Historia de la Filosofia. Estética y Filosofía de la C ultura, en  B arcelona, dcl 6  al 8 de m ayo 1997. 
Pcndicnic de publicación.

Por eso a  todos aquellos que quieran superar e l  racionalism o filo só fico , la  razón di.tcursiva y  toda  
la  hi.storia de la m etafisica. v  hasta  ven superado e l racionalism o en e l  pensam ien to  de S ía ria  
Zambrano. c re w n d o  poder tom ar de ta l pensam ien to  la licencia  de pen.sar "poéticamente", a todos  
aquellos les es m enester recordar que e l  pen.samiento de S ía ria  Zam brano debe muchi.simo a la  
tradición filo só fica , racional y  di.scur.siva. y  que g ran  parte de su s escritos .sigue siendo  m uy racional y  
discursiva. Poppenbcrg. G.; Prefacio  a! inicio. E l pensam ien to  auroral de S ía ria  Zam brano. en 
Philosophica  S fa lacilana . M álaga. Revista del D epartam ento  de F ilosofia de la U niversidad de M álaga. 
1991, núm . IV. p. 215-216, C orresponde a un m onográfico dedicado a M aria Z am brano. donde se 
recoge la publicación de las actas dcl /  C ongreso In ternacional sobre ia  vida y  ta obra  de S ía ria  
Zam brano.
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originalidad de su obra hay que enmarcaria, figuradamente, en línea continua con  

respecto a sus antecesores. La s  reflexiones de Zam brano son un intento por repensar 

todo aquello que ya ha sido pensado. Su  labor es estrictamente hermenéutica, aplicada  

desde su específico horizonte cultural

L a  originalidad de su pensamiento reside precisamente en esta tarea de búsqueda de 

sentido a la que se entrega desde sus m ás tempranos escritos. Zam brano escribe siempre 

a partir dc algo, o -quizás debiera decirse- se posiciona fi^ente a algo. Por ello, es 

importante concretar esta peculiar actitud para desentrañar la perspectiva en ta que se 

sitúa la autora. La  tarea es dificil; y  lo es en la medida que Zam brano, nada am iga de 

explicitar en citas o notas fi^ente a qué o con quién establece d iá logo, no hace 

prácticamente a lo largo de su obra m ás que escasísim as referencias aclaratorias. Deja  

fluir su discurso libre de toda anotación. S u s  escritos se convierten entonces en 

jeroglíficos a los que los estudiosos de su obra nos sum ergim os para encontrar en ella 

pistas que permitan entrever el camino, )a senda que ofrecen a partir de una u otra  

consideración, Tarea, com o ya he dicho, realmente ardua y que, sin duda, a menudo lleva 

a desviar el proceso de investigación irremediablemente y, también, permite, la mayoria  

de las veces, fantasear sobre posibles concom itancias a partir de una frase, una reflexión 

que, sacada de su contexto propio, termina por perder su sentido original. Q uizás  

pudiera servir de ayuda conocer las lecturas que hizo la autora -tema que, a mi entender, 

merece ser estudiado a fo n d o '“ -. L o  cierto es que sabem os bien poco  sobre las m ismas, 

es más, tenemos casi que adivinarías haciendo caso de las pocas explicaciones que a este 

respecto la autora señala en la correspondencia con otros pensadores, o bien dejándonos 

llevar por las influencias que podem os hallar en sus escritos, refiriéndonos a lo s nombres 

que cita -m uy pocos, com o ya he dicho anteriormente- y  a alguna aclaradón personal 

sobre sus inclinaciónes. D e  todas maneras, resulta m uy d ifid l averiguar todo lo que

L a inrorm nción sobre los libros que se supone fueron leídos y trabajados p ro fundam ente por la 
autora se desconoce casi por com pleto. Jesús M oreno S anz. cn  la Introducción  a la A ntoh ig ia  d e l  
pensam ien to  de S fn ria  Zam brano, ¡m  razón cn  ¡a som bra  (M adrid , S ím ela . 1993). señala  que . d ado  t ¡  
in terés que esto s dos apartados  -rc lación  de las  obras que form aban  su b íbüotcca p c rw n a l y b iog iafia- 
pued en  o frecer  a  lo s  estud io sos d e M a ria  Zam brano. m e  p ropongo  darlos a  co no cer cn  A m r .  (p .X l)
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quisiéramos saber. T o d o  se resume finalmente a un espectro bastante am plio de 

intuiciónes y presentimientos dudosos de demostrar, que, a !o sumo, quedan com o notas, 

claro está, muy discutibles.

N o  obstante, pese a esta dificultad, considero imprescindible detenerse a establecer los  

limites de esas n>ás que notables injíuencias para aclarar la senda que la autora invita a 

seguir. N o  es mi intención recortar el abanico de posibilidades intelectuales que, a mi 

entender, sugiere el pensamiento de Zam brano. Esta  idea ya la he repetido varias veces: 

las lecturas que se pueden hacer de su pensamiento son amplísimas. Pero entre todas, la 

que yo  pretendo, aquella referida a la piedad, me lleva a concluir en la presencia nada 

subliminal y mucho más que evidente de Séneca, Anton io  M achado, Octavio  Paz y  

Rafael Dieste. Y  d igo  presencia por ahondar aún más, si cabe, en la relación personal e 

intelectual de todos ellos en relación con ¡a vida y el pensamiento de Zam brano. M á s  allá 

de la admiración, o más acá, si se quiere, cada uno de ellos se halla muy próxim o a 

Zambrano. E n  las siguientes páginas voy  a tratar de acercarme a la relación que se 

establece entre ellos para intentar desentrañar en qué medida se nos hace visible este 

vinculo.

Quiero expresar que el criterio para seleccionar, entre todos los posibles, a estos 

cuatro pensadores y ponerlos en relación con el pensamienlo de Zam brano, no obedece a 

ninguno de lo s preceptos exigidos desde el rigor científico en cuanto tal. C o m o  ya he 

dicho anteriormente, nada evidencia el discurso de Zam brano que pueda determinar con  

exactitud su afinidad con estos pensadores. A ca so  si con O n e ga  y Gasset. La  

aproxim ación al maestro es tan obvia com o ineludible. Tam bién con Unam uno. A  fin de 

cuentas am bos pensadores son el filtro ideológico del pensamiento filosófico que surge  

en España con el nuevo siglo.

C o n  respecto a la relación O rtega-Zam brano es m uy amplia la lista de artículos y  

estudios que se han dedicado a profundizar en la m i s m a . N o  obstante, quisiera esbozar 

unos breves apuntes sobre algunas de las reflexiones de Ortega y  Gasset que

V. B iN iogra fia  sobre M aria  Zam hrano  y  tam bién los escritos que  Z am brano  dedicará a explic iiar su 
relación con O n eg a  y G asseti en apéndice de este estudio; B ibliogra fía  de .\fa r ía  Zambram).
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determinaron posteriormente el discurrir del pensamiento de Zam brano. A  este respecto, 

puede decirse que no hay mejor introducción al pensamiento de M aria  Zam brano que la 

filosofia de Ortega. Y  en realidad no andariam os m uy desencaminados con esta 

afirmación; más solamente si inmediatamente se señala que la discipula -heieriKÍoxa- m uy  

prontamente abandona el cauce tendido por su maestro.

Las M editaciones del Quijote, que aparecieron en 1914 y suponen el primer libro 

publicado por Ortega, son la primera referencia obligada al considerar la relación Ortega- 

Zam brano. Dentro del conjunto de la vastísim a obra del pensador madrileño, esta obra 

no só lo  supone un intento de O rtega por estudiar el estilo cervantino com o una cuestión 

decisiva para la vida y  cultura españolas, síno que, además, recoge un tratamiento 

específico y fundamental, d-, nnitorio en su posterior producción. Zam brano refiriéndose 

a este libro señala;

A// é l presenta una meditación que ¡o sigue siendo y  es y a  filosofía. Y asi sucede 
lo que tenia que ser necesariamente: que en ese libro se manifiesta ya  su 
originalidad filosófica. Im  originalidad de l pensamiento no puede brotar .sino 
de la autenticidad, que Ortega alcanzó in.staníáneamenle po r la conjunción fe liz  
de SM disciplina filosófica con su fide lidad  a  la situación en que vivía.

En  o lro  an icu lo  dice:

Y o  soy yo y  mi circunstancia. Oprimido por la angostura de! medio. Ortega 
llegó en las M editaciones del Quijote a  e.sta intuición de la vida, que es hoy e l 
núcleo de todo su sistema. Fiel a su originario temblor ante e l mundo, .supo 
rescatarlo a  través del laberinto del idealismo en cpte fdo.sóficameníe fu e  
educado.

Y  ya para finalizar, puesto que no quiero insistir m ás que lo necesario, las palabras de 

Zam brano en uno de lo s testimonios m ás personales de la autora refiriéndose a O nega:

España, sueño y  verdad. La e d id ó n  que d io  corresponde a  \ ia d r id . S iruela. 1994, p .l0 2 .
S eña l de \id a . O bras de Jo sé  O rtega  v G a w e f (¡914-1932). C r u z v R a w  (M adrid). 193.>. n. 2, ma>t). 

p. 152.
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(...) ilon José Ortega y  Gasset. a¡ que he sentido .siempre mi maestro y  seguiré 
.siempre .sintiéndolo. (...) Y se me dirá (...) que qué tiene esló que ver con .ser 
discipuio de Ortega y  Ga.sse¡. Para mi si. ¡Mrque aunque no fuese más que p o r  
eso, porque en el prim ero más poético, más bello de .sus lihro.s. M editaciones del 
Quijote, él habla de las circunstancias como suplicantes que piden ser salvadas 
y  habla de que también e l Manzanares, ese humilde rio de Madrid, tiene .su 
logos, tiene su razón. Ortega no .se conformó con los grandes .si.stemas de 
ftlo.sofia que no llegaban a  re.scatar ni .siquiera a mirar e i logos del 
Manzanares, a .sos/wchar e l logos del Manzanares, v las circini.stancias del 
pensamiento de Ortega y  Gas.set han .sido de.spués interpretadas como el 
conocimiento de, e.stratégico, ¡xira adaptar.se a  ellas. Ks lo contrario, es un 
.saber de .salvación, es un .saber de transformación v. aunque solamente fuera  
por eso, le .seré fiel.

Estas M editaciones comienzan con el empeño del autor de evitar convertir el mundo  

del filósofo en un espacio cerrado. Siguiendo la trayectoria abierta por Simmel - filósofo  

alemán que dista en perspectiva m ucho de sus co legas coetáneos en sentido 

arquitectónico, no elabora un gran corpus filosófico sino que, más bien tiende la mirada, 

con sutil apreciación filosófica, a la menudencia de la vida; Sen.sible a tenias las facetas  
de la existencia, tiende en sus obras con predilección a  aquellas que encontraban 
ciegos a  losfiló.sofos: medita .sobre las cosas próxim as y. en a/kiriencia, pequeña.s, ¡uira 
descubrir todo lo recóndito que encierra la vida cotidiana. Una tendencia espinos isla. 
( . .)  tan rica en transformaciones, le hacia pensar que cualquier punto de ¡a realidad es 
un moiio del universo y  contiene en si toilo los principios de la estructura univer.stjP^'^- 
Ortega propone incorporar al análisis filosófico cualquier realidad, por humilde que ésta 

pueda parecer. Cuando se refiere a la necesidad de llevar a todo hecho, toda realidad, a 

la plenitud de su significado - porque hay dentro de Uxla cosa la indicación de inta 
posible plenitud^^'^- insiste en esta idea de la profijndídad propia de loda realidad y el 

necesario com prom iso del filósofo a quien corresponde, más que desdeñar, penetrar en 

esa realidad para extraer de ella su oculta esencia. En  la base de la filosofia de O n e g a  y 

Gasset está la constatación de la vida com o una realidad radical. El corpus dc su

m m ln de aulohiogra/Kj, c n .\nlhropo.i, n. 70/71, pp. 71 y 73.
O rtega y Gasset. J.; K ant - H egel • Scheler, M a d rid  Revista dc O ccidente cn  A lianza Editorial. 

198.3. pp. 137-138
O n eg a  y G asset. J.; M e d ia c io n e s  d e l Q uijo te con  un apéndice inéd ito , M adrid, Revista dc O ccidente 

en A lianza Editorial. 1981. p. 12.
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filosofía reside, por tanto, en la situación que adquiere la vida com o hecho fundamental y  

primario de la filosofía. En  este m arco -señala José Lu is  Abellán- realiza O nega una 
reforma hermenéutica de tma trascendencia mal ponderada hasta ahora.

Efectivamente, la propuesta de Ortega causa cierta inquietud. Se  piensa que ese 

obstinado pensar las pe(pteñeces desde la perpectiva que ofi'ece una razón que está ai 

servicio de la vida, puede derivar en la disolución de ta filosofia misma. Zam brano es 

deudora, sobre todo, de este planteamiento de su maestro, y  con ella puede decirse que 

en ningún momento ta filosofia ha corrido el riesgo de desvanecerse, m as bien, su  

inquietud y  esencial actitud ante ta m isma ha logrado m odificar la propia estructura de la 

filosofia salvándola. La s categorias o formas intimas de la vida -las situaciones cpte 
definen a l ser humano no y a  frente a  lo humano, sino a  toda la realidad (pie le 
rudea^ '̂ -̂ a tas que alude Zam brano, tienen su más inmediato antecedente en Sim m el a 

quien llegó de la mano de O rtega y Gasset.

Concluyo  con este c o n o  esbozo sobre !a relación entre O n e g a  y  Zam brano. Sin lugar 

a dudas sé que estos apuntes no reflejan con total exactitud la estrecha vinculación entre 

am bos pensadores; pero tam poco ese es mi cometido. H e  querido simplemente constatar 

tos que, a mi entender, constituyen los hilos fiindamentales del pensar zambraniano y  son  

deudores del filósofo m adrileño.Quizás cabria ahondar en el esquema que la misma 

Zam brano propone del sistema orteguiano para encontrar en él el perfil de una obra 

filosófica a partir de la cual ella alza e l Mielo.

l-:i p rog resiw  integrarse de la filosofía de Ortega se da  en tres más que periodos, 
movimientos, a l modo de los de una sinfonía. O más bien "momentos'’ en sentido 
fenomenológico: í °  El momento de la originalidad filosófica. Im  intuición de la 
vida como realidad radical y  como drama habido entre e l yx> y  la cirainstancia: e l 
fK/isamiento como acción salvadora de la circunstancia y  a l p a r  de w . 2° Im  
captación de la circum tanciay su interpretación, i "  Im  ex 'plicitación deLsistema.
A l prim ero corresponde especialmente e l libro  M editaciones det Quijote^- algunos 
de ¡os anículos publicados con anterioridad. A l segundo la  serie de whim enes de 
E l Espectador, España invertebrada y  algunos otros ensc^-os, como L a  

deshumanización del Arte. E l tercero comienza a  explicitar.se en form a crítica.

E¡ hombre y  lo di\ino. loe. cit.: p. 179
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como era necesario, especialmente en N i vitalism o ni r a c io n a l i s m o ,en forma tmis 
"posUliv" on E l tcmn de m icslro licm po.i'iv í Vitalldnd, nimn, csplrilu. 

l ’m i  la mdilittv: (A* ,\u s is lim i ,fln> tltu/a on h,s i 'm o s  unlvmtlarii^s " Ih is  
i)\en\fl,sicu acerca üe la ni:ón vilol'\ a  ¡Hirtir üe lOiO, preceüiüo como iununosa 
introíltécctón por e l que tuve la fortuna üe seguirle el año en que asistí a  sus clases 
como alumna oficia!, en I92ft: “¿lis- posible e l conocimiento üe objetos reales?. 1.a 
¡Hirte crítica fu e expuesta magistralmente en cursos sobre Descartes y  los orígenes 
üe la razón vital misma y  en uno sobre Filche; mezcla üe las üos cosas había en los 
que ofreció sobre H ttsseri U t relación üe la razón vital con Düthey, fu e objeto üe 
un proyectaüo libro üel que se han publicaüo algunos capitulos: Ideas y creencias, 

AUeración y ensim ismamienio >' la H istoria com o sistema, coti fragm entos -con 
valor propio- üe este va,sto, inmenso pensamíento.^^^

También es ob ligado referirse a M igue l de Unam uno; el filósofo vasco condicionó  

profundamente el posicionamiento de Zam brano en la filosofia y lo hizo en base a la 

profunda sensibilidad que el pensador mostró en su actitud para la vida. Y a  en 1933, 

Zam brano se refiere a Unam uno de la siguiente manera:

Ihutmuno, mito español poüria ser tema a  üesetitrañar, es necesario que lo sea  
algitn üía, y  bien poüria ser y a  hoy si hoy fuese posible algo constructivo en 
nuestra juven tud Uiuimuno po r otra ¡xirte, nos lleva siempre a  e.ste tema: 
üestrucción, afirmación, construcción, negación. Yes, que hablar üe (¡namuiu), 
.supone y a  aceptar una serie üe .supuestos y  p o r  tanto üe temas, cuya 
enumeración completa üejamos a l autor üe este estuüio honüo sobre el 
unamtmismo que ha üe hacerse no muy lejano, ¡m  forta leza  üe un escritor -de 
una inüiviüualiüaü- .se míüe po r e.sta imposición, po r esta nece.siüaü üe 
aceptación üe .sus lemas. Tal vez e l signo üe una personalíüaü genial .sea la 
existencia üe este universo propio, üe e.ste munüo en el cual hay que .sumergirse, 
cuanüo se quiere hablar üe ella. Por otra parte la aceptación üe este universo 
común, es lo que conüiciona y  hace .surgir e l diálogo en que consi.ste toíla 
critica. Y p o r  e.sta razón profunda, en JCsfxiña apenas la hay; actualmente más 
que nunca o ¡w r lo menos, tonto como siempre y  fa lta  e.ste respeto minal a  toda  
personalidad creadora: nuestra crítica y  t{)da\>ía más la llamada "opinión" .se 
niega a  reconocer este mínimo de derecho que tiene todo lo que e.s. Y a.sí .se 
habla de Unamuno exigiéndole que sea otro, no .sabemos qué o quién, pero  que 
sea otro, esto es, que no .sea é l mismo. Se le reprochan como defectos 
cualiüaües esenciales, que a l fallarle le convertirían en pura naüa, o  en algo tan 
común e inüiferenciaüo que equivalüría a  naüa. Y e.sta bom bona -exigencia -que 
üe cumplirse convertiría el mimüo en caos-, se pre.senta üe re.speto lo que en un 
sentiüo o en otro, ha alcanzaüo realíüaü vigente entre no.sotros. Pero con e.stas 
consiüeraciones prelim inares el tema .se nos complica. Hablar üe una ohra üe

'*** Jo sé  O rtega  v ()as.set, C uaiiem os del Congreso p or la  U h er ta d  de la  Cullura  (Paris). 1956, n. If». 
cncro-rcbrcro. pp. 7-12; y en Suplem entos Anthxopos (B arcelona). M aria  Zamhrano. A nlo log ia , 
selección  de textos. 2. m ar/.o-abril (1987). p. 25.

110



Ufia/nimo t'.v hablar Je lodo (Inamitno; o .\ea. sumi’rgirnos en t’Ar uniwr.so 
luiamiinfano o.s/Hiñol, niifstro, tM Mttwrnirno.s vn i'.\c tmnnltt Mrrvhi (A* ttin'yfnt 
MW hUifriar, dt'Mriuhr a ta ral: trú̂ih a d(* nin̂,\/r<t

E l estudio al que Zam brano se refiere sobre la obra unamuniana. la enumeración de 

los supuestos y temas que es necesario desentrañar, tom ó forma en uno de sus artículos 

más profundos, lut religión ¡K>¿iica de llnamwto*''^, referencia obligada en este estudio  

que presento y que pretende seguir el ritmo del discurrir de la razón piadosa de  

Zambrano. En  el encontram os importantes consideraciones que nos permiten encuadrar 

correctamente la temática de la piedad zambraniana, que bien pudiera decirse bebe de la 

actitud religiosa del escritor.

Unam uno, educado en un ambiente de arraigada religiosidad católica, m antuvo en su  

vida una actitud marcadamente religiosa que, sin duda, condicionó toda su producción  

filosófica y literaria. M u y  afin al exitencialismo kierkegaardiano, autor del que Unam uno  

fue un entusiasta lector, elaboró un concepto de filosofia com o ciencia de la tragedia de 
la vida, en donde los conceptos de razón y  vida muestran una radical contraposición a la 

par que una imprescindible dependencia mutua:

Z;inibruno, M .; h ¡  O tr o ' de Lnam uno, H oja U íe ra n a . enero  de 1933. Es inirv im portan te dejar 
consiancia de csla reseña que Z am brano  hacc dcl estreno  de la obra teatral de U riam uno "El O tm "  
Sobre csla tem ática, a  la que volverem os en cap ítu los posteriores. Z am brano  s c ñ a b : D entro  de ta  
tem álica  d e  Lnam uno. e.\ este  lenta. "Et Olro", uno de to s  m ás p ró x im o s a ¡ nudo  central, quizá  se a  -la  
fo rm a  dubita tiva  aqui e s  sincera- expresión de duda, na  a firm ación  p aliada, e l nudo  m ism o "Et Otro", 
que sin  ser  m i igu a l sin  ser  w .  mi fo rm a , en otra  existencia  di.Minta de ta mía. que p ued e  se r  mi 
herm ano -mi A b e l o  m i Caín-, que  es mi fu e ra  de mi. que e s  "el o tro"  Dios. "El Otro", st p ued e  se r  
Dios. M as, ¿para  quién?, ¿para  qué persona je  .sin f ig u r a  es D ios "el o tr o ’?. ¿ .\'o  recordam os .̂ }' e.sta 
sospecha  de que dentro d e t universo  unam uniana D ios pud iera  s e r  "et otro", com o p ara  aqu el que  
pronunció  e l ,\o n  Ser^'iam", y a  fa habíam os tenido, com o tem a de apasionada  m editación: no era  
d ific il ciertam ente .sospecharlo, p u e s  si a lgo no puede reprochar a  L nam uno. e s  fa l la  de continu idad: 
.sv existencia  -de e.scritor y  de  hom bre- es  uno de ¡os m ás m agn ífico s e jem p los de continuidad, de  
iden tida d  consigo m ism o, que e s  ta hom bría  p o r  excelencia. "El o tro" e s  Dios, y  asi la tragedia  de  
L nam uno  n os Ue\'a a este p un to  m eta fis ico  de confluencia  entre Dios, e l hom bre v  ese  terrib le  ser  .sin 

fig u ra :  entre e l se r  que en teram ente e.s. e l que quiere y  lucha  p o r  s e r  -esta  lucha  se ¡lam a \ id a -  v  e l que  
no es ni será  nunca  porque  su  esencia  e s  horrar p o r  e l ser, e s  horrar p o r  la fo rm a . La tragedia  
iinam uniana está  en la  ra iz m ism a de la  v ida  d e l hom bre, en tre  los d o s  polos, e l s e r  v  la  nada: que no  se  
cura  sino  con ¡a pre.sencia y  fig u r a  y  e l  “.\'on Ser\'iam  " de e terna  resonancia.

luí relig ión p oé tica  de U nam uno. en  Im  Torre (San Juan  de P u e n o  Rico). 1961. año  IX. n  35/36. 
ju lio -d id c m b rc . pp. 213-237; en L 'approdo  ¡etterario. Rom a. 1% 3. n® 21. pp. 53-70; y en España, 
.sueño y  verdad. Barcelona. E dhasa. l965.C ol. El Puenle; 2* ed ición  aum entada, B arccíona. Edhasa! 
1982, pp. 129-160; y en  M adrid . Sirucla. 1994. pp. 110-136.
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h'ilosofta y  religión son enemigas entre si. p o r  ser enemigas se necesitan iina a  
otra. Ni hay religión sin alguna hase filosófica, ni filosofía  sin raices religiosas. 
caJa una vive üe su contraria.

E l concepto de razón unamuniana, proveniente de la herencia positivista, es 

enteramente cientifico y, por tanto, se presenta cerrado a los misterios de la vida y de la 

fe. D e  influencia existencialista es su concepción amplia, intuitiva y. por ello, irracional, 

de la vida. Esta  tensión entre la necesidad vital de la fe y la im posibilidad de un concepto  

de razón que de cuenta de esa exigencia, es entre la que se debate Unam uno: ¿cómo va 
ahrir.se la razón a  ¡a revelación üe la viüa? ICs nn trágico combate, es e l fonüo üe la 
tragedia, e l combate üe la viüa con la razón^''^. T oda  ia estructura del pensamienlo de 

Unam uno gira en torno a este sentimiento de agonía contradictoria entre la razón y la 

vida.

T(KÍa posición üe acuerüo v armonia persistentes entre ¡a razón  r  la viüa, entre 
la f i lo s o fa  V ¡a religión, se hace im/xj.sible. Y la trágica historia üe! 
pensamiento humano no tí.s .sino la  üe una lucha entre ¡a razón  v la  viüa, aquélla  
empeñaüa en racionalizar a  é.sta haciénüola que se resigne a ¡o inevitable, a  la 
mortaliüaü: y  ésta, la viüa, empeñaüa en vitalizar a  la  razón obligánüola a  que 
,sin-a üe af}oyo a  .sus anhelos vitale.s. Y é.sta f.v ¡a hi.síoria üe la filosofía. 
in.se/xirable üe la historia üe la religión.^'^^

Bajo este contexto, Zam brano se adentra en la obra ¡xhética -ptxsiica .siempre por  
creaüora- de Unam uno con el propósito de com prender su religión, su actitud religiosa. 

Una obra poética que nos ha sido legada en múltiples géneros -ensayo filosófico, novela, 

cuento, dram a y poesia- y de la que Zam brano destaca la  incontenible, ¡xxitica, religiosa  
pieüaü que se desborda por entre sus páginas, haciénüole autor.

Autor es tan .sólo el que üa la palabra que .salva a l inüiviüuo üe .su aislamiento, 
aüentránüole en la soleüaü, üonüe encuentra la raiz común con e l hombre, .su

cn D d  .sentim iento trágici) de la  vida en  los hom bres v  en  los pueb los. M adrid . A lianza E ditorial
1986, cap. VI. p. 119 

op. d t .  . cap. V. p, 98 
'^^0/?. d t . \  cap. V I. p. 120
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hermano, ¡m  ¡xjlahra que re.sponde a  ia última, agónica soledad que es de cada  
tato y  de  íoc/av.” '’

La  palabra de Unam uno se deja entrever en el discurso de Zam brano cuando ésta 

también se refiere al necesario despenar de la conciencia ai sentir religioso en toda su 

inmensidad, a la piedad que se da en la palabra creadora, poética Re lig ión  piadosa de la 

entrañas y el corazón que tanto uno com o otro anhelan y reclaman. Irrupción de la 

gracia, el corazón y  el alma a la conciencia del hombre En  este proceso reside su 

salvación. Aque llo  que Unam uno familiarizara com o religión laica  o  religión popular. 
va a ser nom brado por Zam brano com o una form a de la  piedad, de la gran Piedad, 
abi.snio que .so.stiene, agita que conduce. Agua de manantial que a/Kjga y  enciende la 
.sed d e l c o r a z ó n D e  entre todos los posibles, éste es el aspecto que m ás me interesa 

destacar de la huella de Unam uno en el pensamiento de la autora que -por lo que se ha 

visto- hace una sintesis m uy personal del pensamiento del escritor, del Unam uno  

contemplativo al que Aranguren se refiere*’*’.

Posteriormente, Zam brano establece otros encuentros que van enriqueciendo su 

disposición -cada vez m ás personal- para la filosofía. Pero justo es decir que la pensadora 

entra a la filosofia de la mano de estos dos gigantes del pensamiento español E sto  es 

indiscutible.

Im  relig ión  p o é tico  de Unamuno. op. c it.. p. 117 
op. cit.: p. 114 

176 pQjjj „«> I Introducción.
zam b ra n o  señala  que e l penxam iento . e l  de O n e g a  y  ( ía w c í. e l  de l  'namuno. no  co nstitu ía  objeto  de  

estud io  .w lanw nle. Era consum ido  p o r  am plios c írcu los de ilim itado  contorno , p a r e a d o s  a  un 
horizonte: no  se  popularizaba, .se d ifundía, trascendencia , ta l com o a l pensa m ien to  co m ten e . Sin 
em bargo, hab ía  una d iferenc io  en tre  e l p easam ien to  de O rtega  y  e l  de  U nam uno en  cuan to  a l  m otlo dc  
darse. E l d e  O rtega  era  e l de  un filó so fo  q ue  p rend ía  en  un círcu lo  d e  d iscípu los re d u a d o : a er ta m e n te . 
una esp ecie  de isla  d en tro  d e l ám bito  nacional, donde a  .su vez se  te p resta ba  a te n a ó n . com o quizá  
nunca en España .\e le  presta ra  a  a lgu ien  que p iensa . P a re a a  na tura l y  se  trataba, en  verdad, de  un  
m om ento  ro m . d e  lo s  que la  h is to n a  p erm ite  só lo  de tan to  en  tanto. En a qu e l m om ento  tam bién, ta  
p oesia  de U nam uno com enzaba  a contar, a  s e r  oída, estando  pre.sente desde  hacia  tan to  Era. sin  duda, 
debido o  que su  p oesia  tiene  voz y . a  vece.s. h a y  en e lla  hasta  clam or, su .svm f y  gem ido. Y p a ra  que una  
ral \t>z .se o iga  e s  necesario  un .silencio: e.se silenc io  que se  h ace  en  lo s m om entos p n \ i le g ta d o s  d e  los  
pueblos, donde .sólo p u ed e  resonar, com o en  su  m edio  propio , la  p a lab ra  de lo s m ediadores, d im de  
pued e  se r  escuchada  »• a n tes que escuchada, .sentida. E n  Im  re lig ión  p o é tica  d e  U nam uno. M adrid . 
S im cla . 1994. pp. 116-117
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D e  iguaJ manera que lo es el magisterio de Z u b ir i '’ * y  G arc ia  Morente. A si, podria 

continuar hasta contabilizar todas las presencias filosóficas posibles en un pensamiento 

que, com o he señalado, vierte su mirada a todo el espectro filosófico que le precede.

I_a fenom enología es cl sustrato  dcl que se nutre la form ación filosófica m ás fundam ental de la 
au tora; E n tre  los añ os 1924 y 1927, Z am brano  term ina sus estudios de Filosofía en  M adrid , asistiendo  a 
las clases de O rtega y G asset. G arc ia M orente y Zubiri. C on este ú ltim o m antiene por esta época una 
gran  am istad : Zubiri ayuda a  Z am brano  en  sus inicios filosóficos { M oreno S a n /. J.; ¡.o razón vn la  
som bra, en  C n m o h g ia . p. 608). Am bos m aestros. O rtega y  Z ubiri. e jercen notoria influencia en cl 
panoram a filosófico de la época con re sp c a o  a  csie punto  de visia fenom enológico: A  O n ega  y G asset le 
co rresponde cl m érito  de haber abierto  en  Esparta un  n u c \o  horizonte  para la filosona; Zubiri le 
reconoce cl v^lor de  haber sido caucc de posibilidad de filosofar con libertad. O n eg a  y G assci crca un 
ám bito  cspccifico  de filosofar y lo hacc desde cl p lanteam ienio  propio de la fenom enología de Husserl. 
Zubiri en  su tesis doctoral. K n sa w  de una  teorin fen o m e n o ló g ica  d e l ju ic io  (M adrid , Ediciones de la 
Rev ista de  A rchivos. B ibliotecas y M useos, 192.3), se refiere a O rtega com o cl in troductor en  Espaíla de 
la fenom enología de H usserl; y cl m ism o reconocc que la inspiración  cspccifica de sus p rim eras 
inquietudes fiosóficas -en tre 1921 y  1928- fue la fcnom enologia husscriiana. Z ubiri en estos añ os asienta 
su  hori/.onic filosófico: la fenom enología; A  p a n ir  de esta perspectiva, in iem a en  una etapa posterior, 
en tre  1932 y 1944, p lan tearse  los problem as fundam entales de la filosofia. Com o ind ica en cl prólogo a 
la traducción  inglesa de S a iura!e:a . H tstoria. Dios, refiriéndose a  su Irayecioria intelectual, ¡a filo so fía  
.se ha llaba  determ inada  a n te s  de e.\a fc c h a  (1932-1944) p o r  e l lem a  de la  fen o m en o lo g ía  de H usserl: / u  
den Sachen selbL "a las co.\as misma.s". C iertam ente no era  ésta  la ft lo .w fta  dom inan te  hasta  entonces, 
l.a f i lo so fía  venia  siendo  una  m ixtura  de po.'iiúvi.'tmo. de  hi.'ttorismo y  de pragm ati.sm o apoyada  en  
úllim n instancia  en la  c iencia  psicológica . 1,'n apoyo  que se expresó  com o teoría  d e l conocim iento. 
D esde esta  situación, Hu.vierl, con una crítica  sr .e ra , creo  la  fenom eno log ía . &  uno vuelto  de lo  
p.KÍijuico a la s  co.vav m ism as. La  fen o m e n o lo g ía  fu e  e l m ovim ien to  m á s im porion te  que abrió  un camp<} 
prop io  a l f i lo so fa r  en cuanto  tal. F ue una filo so fia  de lo s  cosas y  no  .w lo  uno teoría  d e l conocim iento. 
F.\ta fu e  la  rem ota  inspiración  com ún de la  etapa  1932-1944: la  fi io .w fia  de las co.sas. Lo  

fen om eno lo g ía  luvo  asi una doble fu n c ió n , (.'no, lo d e  aprehender e l conten ido  de la s co.\as. Otra, la de 
abrir e l libre espacio  d e i f i lo so fa r  fr e n te  a  toda servidum bre p sico ló g ica  o científica . )’ esto  ú ltim a  
fu n c ió n  fu e  p ara  m i la  decisiva. C laro e.\lá, la in fiuencia  d e  la p rim era  fu n c ió n  es  sobradam ente clara  
no  so lam en te  en mi. .sino en todos los que .se dedican o ta filo .sofia  desde  t’.vn fcch a . Pero mi rejlexión  
p ersona l tuvo, dentro  d e  e.sta insp iración  com ún, una inspiración  propia . Porque /q u é  son  los cosos  
sobre la s que .se filo.sofa? H e aqu i la  verdadera cue.stión. Pora la  fen o m e n o lo g ía  ta s cosos eran e l 
correla to  ob jetivo  c id e a l de  la  conciencia . Pero e.sto. aunque o.sciiramentc. .siempre m e pareció  
in.suficiente. ¡ m s  cosos no son  m eras obtetividades. sino  cosos do tadas d e  una propio estructura  
en tita tiva . . I esta  investisac ión  sobre  la s cosos, i' no sólo  sobre las ob jetiv idades de la conciencia , 
llam ó ind i.scem idam ente o n to loc ia  o m elali.sica. A.sí la llam aba H eidegger en  .su libro  Sein und  Zcit. Fn  
esla e iopo  de mi re fiex ión  filo só fic o  la concreto  inspiración com ún fu e  onlo log ía  o  m eta física . Con ello  
la fen om eno lo g ía  quedó relegada  a  ser  una in.spiración p retcrílo . .\'o se trata de una in fiuenc ia  -por lo  
demás, inevitab le- de  la  fen o m en o lo g ía  .sobre m i rejlexión, .sino de la protíre.siva constitución  de un 
ám bito  rito.sófíco de ca rác ter o n lo lóe ico  o  m eto fís icn . Una inspección , aunque no .sea .sino .superficial, 
de lo s estud ios recog ido s en e l  volum en  N aturale¿a. H istoria . Dios, h ará  p erc ib ir  o l m enos o\'isado que  
es é.sta la  in.spiración com ún de todos ello.s. Fra y o  una .superación incoa tiva  d e  lo fenom eno log ía . Por 
e.sto. .según m e expresaba  en e l e.studio “Q ue es  sa b e r ’', to que  _iy) a fanosam ente bu.scobo e s  lo que  
en tonces llam é  lógica de la realidad  .(Z ubiri. X .; .yaturalera, H isloria, Dio.s. M adrid . A lia n /a  E ditorial.
1987. pp. 13-14. El subrayado dcl lc .\to  es mió)
Esta aclaración  de Zubiri sobre su v ida intelectual en  estos años es reveladora del pun to  de partida y 
posterio r evolución d e  su pensam iento . Si tenem os en  cuenta los escritos incluidos en  X aturaleza . 
H isto n a  v D ios, que represen tan  la  línea  g en e ra l i- e l  e.spírítu en  que he dc.sarrollado m is  cursos  
universitaríos desde e l  año  1926. podem os hacem os una idea de cual pudo  haber sido la infiucncia dcl 
m agisterio  de Z ubiri en  Z am brano. (Ib íd .. p. 20, En P rólogo a  ¡a p rim era  edición. Z ubiri continua. S o  
puedo  m enos que pen.sar con cariño  en lo s d iscípu los y  a lum nos d e esto s años, a  q u ien es he consagrado  
la  m a yvr  parre d e  mi mode.sio y  .silenciosa labor. .M uchas veces m e  han p ed id o  la  pub lica ció n  de m is
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Sin  duda estos apuntes, en los que de manera tan somera me he referido a la relación 

existente entre el pensamiento de Zam brano con respecto al de sus grandes maestros, 

resultan demasiado simples para cerrar con ellos un apartado que considero no se ajusta 

al alcance real de la deuda contraida por la discipula. Sin  embargo, no quiero insistir más 

Entiendo que un estudio riguroso de la obra de Zam brano debiera incluir un análisis m ás 

pormenorizado. D e  hecho m uchos de los estudios que se han llevado a cabo sobre el 

pensamiento de la autora revelan que, efectivamente, dificilmente puede ponderarse en su 

justa medida el pensamiento de Zam brano si éste no pasa en un primer momento por el 

filtro de Ortega y Unamuno. Adem ás si tenemos en cuenta, com o he indicado, que 

Zam brano solamente admite la influencia de estos dos pensadores -y  también la de su 

padre B la s Zam brano- la consecuencia lógica parece ser la de detenerse a considerar con  

rigurosidad en qué medida esa infiuencia es notoria en su pensamiento Y  com o digo, no 

he querido insistir más en ello. La  justificación, por tanto, es obligada y  está sujeta a 

criticas.

En  este apartado quiero analizar las concom itancias existentes entre el pensamiento de 

M aria  Zam brano y el de otros escritores con los que mantuvo una especial relación, 

poetas y escritores muy significativos de su época -A nton io  M achado, O ctavio  Paz y  

Rafael Dieste-, también con pensadores lejanos a esos años, com o es el caso de Séneca, 

L o  primordial es rescatar los rasgos que los aúnan en una misma preocupación, en un 

planteamiento afin y un horizonte común. M á s  allá de una exposición detallada que 

muestre los rasgos más caracteristicos de la filosofia zambraniana y la panicipación de 

estos en un m ism o contexto filosófico, lo que trato es de m ostrar el m odo cóm o se 

genera en su pensamiento la necesidad de la piedad com o aliada imprescindible de la

cursos. E s fiemcLsiado pedirm e. (...) Pero en  estas p ág in as está, p o r  lo m enos, lo sustancia l del 
argum ento  de a lgunos de ellos). El d iscurrir teórico de este estudio que propongo sobre el pensam iento  
de Z am brano  dejará constancia de cspcciaics punios de incidcncia en tre am bos pensadores. S in lugar a 
dudas, el rum bo que lom an sus rcfiocioncs son de c se n d a l y muy d is tin ta  naturaleza. El m odo de 
abordarlos d ista m ucho el uno de el o tro ; No quiero  decir, po r tanto , que pueda hacerse una lectura dcl 
pensam iento  de Z am brano a la lu /  dcl legado filosófico de Z ubiri. pero  si q ue  encuentro  en  la prinK ra 
una cierta aproxim ación, o *por decirlo  de a lguna m anera- sospecha de su acercam iento, al m aestro. El 
g iro  dcl pensam iento  zubiriano  h a d a  la búsqueda de la lógica de la realidad, desde out> horizonic 
d iferente, recuerda en  d e r la  m anera  el ob jcti\t) dcl pensar zam braniano. Pero ésto  si que m e parece y î 
a \’cn tu rar dem asiado. N o obstanlc.con esta nota quiero  d ejar ab ierto  este cam ino  de reflexión.
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razón. E sta  unión -necesaria para que se lleve a cabo un retroceso de la razón a su 

propio origen, a la realidad m ism a- es un principio ineludible de salvación para el 

hombre. E sta  es la única manera de salir del estado de postración en que se encuentra. E l 

de Zam brano es un ejercicio de profunda reflexión transformadora, que se suma a! 

esfuerzo que caracteriza a todos los intelectuales de su época. L o s  escogidos en estas 

páginas son una pequeña muestra de entre todos aquellos que dedican páginas y páginas 

a pensar sobre la crisis de la historia europea, a revelar el desam paro del hombre. Puede 

incluso que ni siquiera destacen por ser sus reflexiones las m ás brillantes o reveladoras o 

visionarias entre todas ellas. S i ocupan un lugar relevante entre todos ellos, esto se debe 

a que he considerado que, en ciena manera, cumplen una función de vital im ponancia  en 

ese proceso generador de la piedad zambraniana. E l estudio que realizo, por tanto, 

quiere aclarar cuáles son esos espacios o actitudes que comparten. Esta  es, sin más, la 

justificación que anteriormente consideraba necesaria. Puede que no resulte suficiente, 

pero, al menos, merece ser tenida en cuenta: el estudio se ha hecho sobre todo para 

aclarar conceptos y  encuadrar correctamente el tema de la piedad. M e  he lim itado por 

tanto a destacar aquello que he considerado relevante para alcanzar el objetivo propuesto  

E n  primer lugar analizo el legado de Séneca. E l pensamiento senequista constituye, a 

mi m odo de ver, el suelo filosófico a partir del cual alza el vuelo el pensamiento de la 

autora. A firm o, incluso, que difícilmente puede com enzar a pensarse sobre Zam brano sin 

antes verter la mirada a lo  que veinte sig lo s atrás ya apuntará el pensador cordobés. Se  

ha insistido en la presencia de autores com o Spinoza, Scheler, Nietzsche, Ortega, 

Unam uno, también Zubiri, y  otros, en el soporte teórico que conform a el corpus de la 

obra de Zam brano. Efectivamente la estela de estos pensadores persiguen algunas de las 

páginas que la autora desarrolló; pero siempre prevalece, en último término, ta 

originalidad de su discurso que se despliega, independiente, a go lpe  de corazón, por 

senderos distintos a los apuntados teóricamente por sus antecesores. E n  cam bio, la figura 

y el pensamiento de Séneca, en su ausencia o presencia, prevalece unitaria, en su 

com etido inicial, sin poder desasirse ambas concepciones, la una de la otra. Esta

116



sospecha -que no deja de ser tal y  asi ha de ser considerada- toma forma en el análisis 

que presento en este trabajo. E l pensamiento de Zam brano se me aparece asi com o uno  

de los más originales intentos filosóficos de este sig lo  que discurre con una muy 

determinada actitud, la propuesta por Séneca. A  partir de esa d isposición senequista, 

podem os finalmente definir el quehacer zambraniano com o una interpretación, o también 

búsqueda com prensiva de lo rea! en su pleno sentido. La  finalidad última, si es que 

alguna persiguiera efectivamente Zam brano, consiste en el fortalecimiento del sentido 

profundo de todo lo real y  la constatación final de que tras ese caparazón de la realidad 

se haya lo real profundo. A  él tiende todo su pensar.

En  el segundo apartado analizo la presencia de la metafisica poética de Antonio  

M achado  en el discurso que la autora realiza de la piedad. E l punto central de mi tesis 

viene a ser la siguiente: Anton io  M achado  es para M aría  Zam brano, ante todo, un 

Mispirador. M a s  que influir en su obra. M ach ado  incita a Zam brano a filosofar embebida 

por las reflexiones del poeta. Estas posibilitan el desarrollo explícito que la autora lleva a 

cabo de la razón poética. S i la de M ach ado  ha sido considerada una poesía con profunda  

vocación  metafisica desde su raíz, considero que el pensamiento de Zam brano, siempre a 

la som bra del poeta, puede ser considerada una metafisica con profunda vocación poética 

desde su raíz.

E n  este apartado, he orientado todas las consideraciones sobre la metafisica. la poesía  

y la prosa de Anton io  M ach ado  adecuándola para que se nos apareciese, de manera 

clara, com o inspiradora de la razón poética de Zam brano, en cuya raíz, entiendo, se halla 

la piedad. C on  ello he querido encuadrarla en el contexio que le corresponde La  

aproxim ación la he realizado desde Zam brano o  M ach ado  y  asi es, por tanto, com o hay 

que entenderia.

E l tercer apartado de este capitulo se encarga de aclarar los puntos de encuentro 

entre M aria  Zam brano y  O ctav io  Paz. E l análisis obedece a un an ícu lo  de Zam brano, lh¡ 
descenso a  ios infiernos, que fiie escrito con la intención de servir de reseña al libro de 

O ctav io  Paz E l ¡aherinro de la soledad. Éste  para la autora puede ser catalogado com o
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una guia^ una gu ia  que permite adentrar a la razón, descender o deslizarse -com o gusta  

decir-, a las entrañas del corazón humano. Estudio  primeramente la concepción  

zambraniana sobre este género literario para intentar comprender, siempre bajo su punto 

de vista, por qué el del mexicano adquiere semejante denominación. A porto  datos 

biográficos sobre su relación personal en el siguiente apartado con el fin de esclarecer 

m ás su vinculo intelectual y personal. E n  este sentido creo que tanto Zam brano com o  

O ctavio  Paz com panen temas y  preocupaciones, aunque el tratamiento de los m ism os y 

la perspectiva ideológica desde la cual los abordan son diferentes. Pero, en última 

instancia, podem os encontrar unas coincidencias que, en mi caso, sirven para concluir 

que entre am bos autores se establece un vinculo que he denom inado ¡xjremcsco 
iiueleciual: la afinidad que se establece, al menos en lo referente a la temática principal 

que subyace a sus reflexiones y la incardinación que hacen de la m isma en el contexto 

cultural que las originaron, es m uy similar en am bos autores. M u y  esquemáticamente, 

creo que

.- A m b o s pensamientos panicipan del m ism o contexto filosófico, el correspondiente a 

la primera mitad de siglo, que si por a lgo  se caracteriza es por haber hecho patente la 

crisis del hombre moderno.

L o s  dos son pensamientos que se entregan afanosamente a descifrar la realidad, el 

ritmo vital propio del hombre. En  este sentido, son pensamientos que se pretenden 

acordes con la persona y que buscan llegar a la raiz del hombre.

.- Zam brano y  Paz descifiran las posibilidades reales de alcanzar una unidad de lo 

plural, lo múltiple y diferente. Recuperar el significado originario de lo real. 

Acercam iento poético a lo real profundo de la vida.

.- Son  pensamientos hermenéuticos que llevan a cabo una socio logía de lo sagrado  

con el fin de tom ar sagrado el mundo. La  palabra poética es el cauce de esa propuesta, 

porque es el poeta  -en palabras de Paz- quien con ¡a palabra sacramenta la experiencia 
de los hombres.

- M achado  es inspirador de am bos pensamientos.
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Participan Zam brano y Paz de una singular concepción de la Form a, que en ella 

adquiere la denom inación de form a intima o  categoría de ¡a vida  y  en él de form a  
creadora.

E l análisis sobre la concepción del tiempo com o suceder simultaneo, la acción  

liberadora de la piedad, el análisis del binom io soledad/comunión, son otros de los 

puntos que abordo en ese apartado. L a  conclusión final pudiera ser que en am bos autores 

encuentro una sincera y conm ovedora filosofia de la esperanza que se despliega 

haciéndola acom pañar de un logos lleno de gracia y  de pensar.
Finalmente, cierro el capitulo rescatando la figura de Rafael Dieste. Hl escritor 

gallego, junto con otros poetas contem poráneos de Zam brano, crearon un circulo  

intelectual m uy afín a los intereses filosóficos de la autora, que considera a D ieste su 

alm a gemela. A l igual que en los dedicados a M ach ado  y Paz, ta:Tibién analizo las 

relaciones personales entre am bos autores. U n  breve apunte sobre el libro Historías e 
invenciones Je Félix M uriel me sirve para sugerir una posible investigación sobre los  

pun ios de encuentro en ambas concepciones, una desde la órbita lit-;raria y otra desde la 

filosófica, que coinciden plenamente. Sin  em bargo este cam ina queda abierto. M i  

propósito ha sido presentar y  analizar pane  de la correspondencia que Zam brano  

mantuviera con Rafael Dieste, concretamente la referida a lo s dños 1945, 1946 y  1947. 

E n  esas cartas hallam os una propuesta clara de Zam brano de escribir un libro acerca de 

la Piedad. E l proyecto no llegó nunca a publicarse, por ello creo que estos apuntes 

adquieren especial significación. En  una de las canas, Zam brano aporta su concepción  

inicial de la piedad, una form a genérica Je relación con la realiJaJ, con ¡o a ia lita fim . 
con lo  irreJuctible a  razón, y aporta un esquema del libro, aquello que pudiera, a su 

m odo de ver, formar una historia de la piedad.

E sta s cartas me sirven para contextualizar debidamente el tema de la piedad, su 

surgim iento explícito en el discurso de Zam brano y su posterior evolución. C reo  que la 

temática que me ocupa aparece prefigurada desde los prim eros escritos de Zam brano, En  

el siguiente capitulo rastrearé esta presencia. N o  obstante, he considerado que
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previamente había que situarla cn el contexto adecuado dentro de la evolución intelectual 

de la autora. La  correspondencia con Rafael Dieste es el punto de partida que he tom ado  

en cuenta para poder hacerlo.
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Capítulo III 

El legado de Séneca

III. 1. Actualidad del pensamiento de Séneca

M aria  Zam brano dedica su atención a la figura de Séneca en dos escritos. Aunque se 

refiera a él en algunas páginas de otros estudios, los textos m ás unitarios en este sentido 

son E! ¡K’tisamicnio vivo de Séneca y  Un camino español: Séneca o  la Resignación. 
Este  último fue publicado en 1938 en la revista Hora de España (Valencia-Barce lona) 

E l primero apareció en M éx ico  en el año 1944 y constituía una selección de textos de 

Séneca acom pañados por una presentación preliminar. Entre am bos escritos median seis 

años’’’ aproximadamente y los dos se inscriben dentro del contexto filosófico propio de 

Zam brano en este periodo concreto, el de la década de los años 40. L o s  artículos y libros 

de la autora pertenecientes a esta época, constituyen una refie.vión acerca de la crisis 

europea y occidental. E n  todos ellos lleva a cabo un entramado de refiexiones criticas a 

este respecto de carácter no só lo  político, sino también cultural; y  en esta medida.

En este periodo dc tiem po, concrciam cntc cn  1940. M aria Z am brano desarro lla  un  c u rs j  cn  la 
A sociación dc M ujeres G raduadas dc la Uni\-crsidad dc Puerto  R ico integrado  p o r cuatro  confcreiK ias 
sobre Sc-neca y u c s  sobre una b rc \'c  h istoria d d  am or cn Ooctdcnic.
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incardina su pensamiento con un análisis profundo de la cultura europea com o un 

sistema de esperanzas. La agonía de Europa (1945), La cottfesión, gétiero iiterario y  
método (1943) y El pen.samienío vivo de Séneca (1944) son libros que mantienen una 

estrecha conexión entre si con respeto a la temática y la preocupación filosófica de la 

autora en este momento determinado al que me refiero. T o d o s  ellos, junto con el 

conjunto de artículos que acom paña a las reflexiones recogidas en los volúm enes citados, 

suponen un intento claro de la intención de Zam brano de desarrollar [ñs/orm as intimas 
de la vida.

En  las siguientes páginas voy  a tratar de analizar las reflexiones de Zam brano acerca 

de Séneca. E l estudio que cultiva del pensador cordobés está fundamentalmente 

orientado hacia el aspecto del drama filosófico de su vida. La  orientación no es tanto 

filosófica com o persona!, puesto que se ocupa m ás de la intimidad personal del autor que 

del análisis objetivo y sistemático de su doctrina. Incide sobre todo en el hombre, en su 

talante ante la filosofia y también, sobre todo, ante la vida. La s  reflexiones de Zam brano, 

no obstante, suponen una seria invitación para volver de nuevo a la figura de Séneca.

E n  la introducción que precede a la presentación de los textos escogidos de Séneca, 

Zam brano comienza haciéndose cuestión de la necesidad de rescatar del o lv ido a este 

filósofo antepasado que es Séneca y  del que, la autora considera, som os herederos y 

descendientes. U rge  este renacimiento que lo es en la medida que ha dejado de estar 

presente, de ser actual para nuestra cultura este clásico del pensamiento español. E l 

hecho que recale en la figura de Séneca no es casual; Zam brano retoma a este filósofo  

por unos m otivos muy concretos que enseguida decide aclarar;

No es una Jimción de unos conceptos que necesitan ser aclarados en fim ción del 
movimiento mismo de la hi.storia de la filo.soJla, y a  que de un filósofo se trata; 
no es el renacer de una noción de esas que nacen po r virtud de una intuición 
genial anticipadamente a l tiempo en que puede ser aprovechada y  aún 
entendida; po r su clarividencia, ouede quedar solitaria, a th ierta po r su propia  
luz, gris a  la mirada de los hombres que no e.stán preparados para  sacar de ella 
su lección. (...) No; Séneca vuelve sencillamente porgue le hemos buscado. y_ no 
po r la genialidad de su pensamiento, ni por nada que tem a  aue ofrecer al 
audaz conocimiento de hov. Vuelve porque le hemos desaibíerto  como en un
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paUmpseslo deba jo de lutesíra an^tistia. vivo  y entero haio e l olvido  v' e! 
desdén.

La  actualidad que reclama Zam brano para con el pensamiento de Séneca se inscribe 

dentro de su peculiar discurso crítico. L a  filosofia de Séneca constituye una llamada de 

atención al hombre, a  cada persona en concreto, para que no se conform e simplemente 

con existir, para que no haga de su vida una v ida anónima, vu lgar e inauténtica y  trate de 

buscar un centro de actividad personal que le permita realizarse.

Zam brano, en esta introducción, no trata de analizar la significación de la figura de 

Séneca en la tradición de la cultura española. S i bien constata el profundo apego de 

Séneca en la memoria del pueblo español, al m enos por dos veces señala que no es éste 

el com etido que pretende llevar a cabo: En esta dimensión no x'omos a  analizar a  
Séneca, a  Séneca, figura de la vida espaíwla^*^ y  No es éste e l lugar de m irar a  Séneca 
en lo que significa para ¡a tradición de la cultura espatlola}^- Pretende Zam brano  

trazar la correcta trayectoria para rescatar la universalidad del pensador español y  

encontrar en ésta el esencial m otivo de la necesidad de su renadmiento.

En  m odo m uy esquemático voy  a tratar de trazar el perfil de la figura de Séneca desde  

la perspectiva zambraniana. S igu iendo el discurrir de su escrito, intentaré extraer las 

anotaciones que al respecto de Séneca elabora la autora pju^a configurar asi un trazo  

sobre el filósofo. E llo  nos procurará el asentamiento a partir del cual elaborar un análisis 

de la importante relación que se establece en el pensamiento de Zam brano con el 

senequismo. Posteriormente intentaré un incursión en los aspectos m ás caracteristicos de 

la Stoa y de la filosofia de Séneca. Para el estudio de estos dos asuntos me he servido de 

la obra de M a x  Pohlenz, D ie Stoa. Geschichte einer geistigen Be\^egung, publicada en el 

año 1948, con un segundo tom o que apareció un año despues, en 1949. Esta  

investigación, resultado de m ás de cincuenta años de estudio, es indispensable para una

E t p e n .vm ien to  \ i \ v  de Séneca  (P resentación y  anio/ogia}. L osada. B ucncs A ires 1944. 1975 (2® 
cd.). 194 pp. y  en M ad n d . C átedra. 1987. p. 13. E l subrayado dcl icxto es m ió. T odas las notas recogidas 
sobre este libro  pcncncccn  a  la e d id ó n  d e  C átedra  dcl ailo  19S7. 

o p .d t . ip .  12 
op.cit.: pp. 14-15
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incursión seria en el estoicismo. Pero también, y fundamentalmente, he segu ido los 

trabajos de investigación de Eleuterio E lorduy a lo largo de las m uchas páginas que 

dedica al estudio de la Stoa y a Séneca, en particular. Las consideraciones más 

importantes que he elaborado tienen sobre todo su fuente originaria en los trabajos del 

padre E lorduy que constituyen, a mi m odo de ver, un punto de referencia más que 

obligado. Las obras consultadas son, entre otras; E! estoicismo, com puesta de dos  

volúmenes; Séneca. /. Viüa y  escritos; Misión üe la Estoa en la Filosofía perenne; En 
torno a  Séneca\ Helenismo y  Cristianismo y Estaüios üe ¡a reügiosiüaü socíopolifica 
üe Séneca.

III. 2, Perfil de Séneca

A  continuación ofrezco una relación de las m ás destacables declaraciones que 

Zam brano realiza con respecto a Séneca y  pretendo me sirvan para alcanzar una idea, 

desde la perspectiva zambraniana, del talante personal y filosófico del pensador. Son  ¡as 

siguientes:

. Séneca va a ser una figura que necesita ser descifrada.

. Séneca es un antepasado que no siempre ha estado presente. Pertenece el suyo a 

aquellos nombres que han permanecido encerrados en el olvido para salir de él un 

instante. Cobran actualidad y  se convierten en una obsesión; llevan consigo  un saber 

no sabido, cargado de significaciones, cifra de todo lo  que nos sucede.

. Séneca, clásico no oficial, perteneciente a otra especie dentro del mundo de las 

figuras históricas. N o  menos célebre pero si mtí/zav clásico.

. Séneca tiene cierta permanencia en la popularidad, en la memoria colectiva del 

pueblo español.

. Séneca tiene cierta capacidad de renacimiento entre los cultos.

. Séneca encama una de las maneras m ás fundamentales de ser hombre.

. Séneca pertenece a esa casta de pensadores que traen al hombre et am argo  

despertar de la razón, que lo sacude de sus delirios y  sinrazones para hacerle entrar 
en razón, pero con el m étodo suave y acallador de una razón dulcificada: No vemos
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con é l una razón pura, sino una razón dulcificada. Porque no es  enteramente un 
filósofo, sino un m ediíador sin sistema, sin dem asiada lógica: ¡mrque e l 
pensamiento que de él mana no es coactivo; y  tiene algo de musical. Son acordes  
que acallan, aduermen y  sua\’izan, a l revés de esas o tras filosofías que nos obligan  
a  estar horrorosamente despiertos. Vemos en é l a  un médico, y  m ás que a  un 
médico a  un curandero de ia filosofía  que sin ceñirse estrictamente a  un sistema, 
hurlándose un poco  del rigor dc l pensamiento, con otra clase de rigor y  otra clase 
de consuelo, nos trae un remedio. Un rem edio menos riguroso que. m ás que airar, 
pretende aliviar; m ás que despertarnos, consolarnos}^^

. Séneca es esencialmente un mediador; un mediador, p o r  lo pronto, entre la vida y  
e l pensamiento, entre ese alto  lo go s establecido p o r  ta  filosofia  griega como 
principio de todas las cosas, y  la vida humilde y  menesterosa}*^ Séneca era  
oficiante de la razón mediadora, relativista}*^

. Séneca fue un estoico, pero un perfecto estoico, en cuanto a su actitud y  también 

un estoico diferente, en cuanto a la doctrina y  el estilo. E n  Séneca se evidencia el 

sustrato último del estoicismo: la resignación. U na  resignación no dogm ática que 

discurre a través de una razón mediadora, persuasiva. Séneca induce a seguir no una 

vida henchida de razón, sino una vada resignada. L a  característica m ás notable del 

estoicismo, y  m ás concretamente del senequismo. va a ser precisamente la 

resignación.

. Séneca lleva a cabo impecablemente el retom o a una antigua fe.

. Séneca es uno de los sabios m ediadores que abandonando e l recinto de la pura  
.sabiduría, tiende hacia e l hombre, hacia e l hombre de ta  calle de toda clase y  
condición, una mirada misericordiosa y  se disjxjne a  darle, no y a  lo que sabe, sino  
lo que é l necesita.

. Séneca es un sabio, un sabio a  la  defensix'a. E sta  caracteristica es propia del 

estoicismo, porque el estoico no se entrega a la sabiduria por am or, por ansia de 

verdad, sino en busca de un remedio, de una ayuda, la justa y  necesaria para que la 

vida pueda sostenerse. Séneca sobre todo consoló, pacificó, aplacó el rencor de la 

vida.

. Séneca, máscara de teatro, figu ra  de tragedia, de ia tragedia d e l .saber 
introducido en e l mundo, d e l sabio que no se retira p o r  fa lta  de f e  en la vida de la 
razón, y  p o r  ello quiere encontrar la razón en la vida.

. Séneca, fu e  e l último sabio  _v e l prim er intelectual moderno. (...) Sabio atrandero. 
e l sabio que ha sabido m irar desde su infinita desolación a l  hombre más

o /j.d f .; p. 16 
’*■* op .c ií.; p .  17 

op.cii.:  p. 48 
op.cti.:  p . 27 
op.cit.-, p. 30 

'** o p .d i .:  p. 32
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menesteroso y  desamparado. Es e l hombre en la edad madura, todo hombre de  
veras en su edad madura, es también un padre.^^  Séneca ha sido padre en la 

historia. M adurez d e l sabio que es. sin embargo, padre porque compadece a l  
hombre en su pueriUdad endeble.

. Séneca descubrió com o  sustancia misma de ¡a vida humana el tiem¡x); e l tiemjM, 
como aquello que decide todo lo demás. Y  no solamente el tiempo sino también la 
aceptación previa del fracaso, e¡ pelear con la certidumbre de la  derrota, la 
caridad sin fe ; ser siempre vencido y  encontrar en la derrota e l único motivo de ¡a 
aftrmación.^'*^ Y  a este respecto del descubrimiento del tiempo prosigue Zam brano, 

el descubrimiento del tiemfX) no puede verificarse más que en un momento negativo  
dentro de ¡a propia vida, en que hemos perdido aigtnia co.sa que ¡o estaba  
llenando: e l tiempo es la sustancia de nuestra vida v ¡xw lo mismo está bajo ella, 
como fondo permanente dc todo lo que vivimos: descubrir e.se fondo tiene algo de  
caida que sólo tiene lugar en un especia! estado de angustia, desengaño o vacio. 
De.scubrir e l tiempo es descubrir e l engaño de la vida, su trampa última: (...) Es, 
asi. un entrar en razón.̂ '̂ '̂  En  el m ism o sentido: El tiemjx) se descubre en realidad  
en momentos dc desamparo.

. Séneca defiende, en última instancia, el tiempo, la muerte; de ahi la recomendación 

de una incesante actividad, la administración del tiempo y la entrega perfecta, la 

resignación fi-ente a todo lo que pueda llegarle al hombre.

. En  Séneca encontramos ciena animadversión al dogm a, a lo absoluto y  una entrega 

a la sabiduria de la relatividad propia de la vieja cultura mediterránea. Séneca no 
define.

. La  noción central de Séneca es la de razón; Razón cósmica de la que ¡a razón 
humana es únicamente reflejo. No es el logos principio del mundo, sino la medida, 
ley de la naturaleza invariable e inflexible. Séneca regresa a  la antigua f e  de  
HerácUto de la razón como medida entre contrarios, la armonia de los 
contrarios.

. Séneca relativiza, es lo más exacto que puede decirse de é l Dulcifica la razón, 
ablanda ¡a justic io  y  transforma la mora! en un estilo de vida^^.

C o n  estas notas se ha pretendido esbozar el perfil, muy esquemático, de la figura de 

Séneca desde ta consideración zambraniana. T ras sonsacar del texto aquellas alusiones

o p .a t.:  p. 33. La ordenación dcl lc.\to es mia. 
o p .d t.:  p. 39
o p .d t.:  pp. 38-39. La ordenación  dcl icxio es mia. 
o p .d t.:  p. 40 

'9Jo/5.tr/7.;p.4l 
o p .d t.:  p. 47
o p .d t.:  p. 45. La ordenación  dcl icxto es mia. 
o p .d t.:  p. 46
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que consideraba mejor establecían ios rasgos de la personalidad del filósofo  -  bajo el 

prisma zambraniano, repito- , se nos ha hecho presente, ciertamente, la figura de este 

pensador. E sto s  apuntes de Zam brano, m uy condensados en m edio centenar de pá^nas, 

recogen una profiinda reflexión acerca de Séneca y  ya he apuntado anteriormente que, a 

mi m odo de ver, no es casual esta presencia en el pensamiento de Zam brano. La  relación 

entre am bos filósofos no ha sido m uy estudiada quizás por el carácter m ism o del libro. /:/ 

pensamienlo viw) de Séneca fue publicado en 1944; conform aba el texto una antología  

de! pensador español, textos escogidos de la autora sobre la obra de Séneca que iban 

precedidos por una introducción a  lo s m ism os. Y  com o ocurre casi siempre con  

Zam brano, esta presentación acaba por tom ar casi total relevancia en el conjunto de la 

obra. Ciertamente m uy condensada, Zam brano va descifrando la figura de Séneca en lo  

que considera su m ás estricta actualidad, y  en cuanto tal, la necesidad de retomar este 

pensamiento en un m om ento parejo al que lo hizo surgir, un instante de profunda crisis 

que Zam brano ve repetido nuevamente en esos años 40 y  que pudiera encontrar un halo 

de esperanza en las palabras que m uchos sig lo s antes ya dijera Séneca.

Resulta importante señalar que casi siempre que se ha intentado un estudio de la vida  

y  obra de Séneca, se com ienza por constatar su más profunda actualidad. Parece com o si 

en sus escritos estuviese contenida una profunda verdad para el hom bre o, com o señala 

Zam brano, un alivio, como de haber encontrado un seguro h/gar. un posible retiro con 
el que no c o n t á b a m o s E n  este sentido, señalo, por ejemplo, esta alusión al pensador 

cordobés de Lu is  M artínez  Góm ez;

Si Séneca fu e  consejero y  guia espiritual pa ra  todos los tiempos, no será  
caprichoso el a lzar sv  mensaje como bandera también hoy, cuando, en condiciones 
distintas, igualmente está e l hombre amenazado en s-u vivir personal, cuando tanto 
a  nuestro alrededor se confabula para im pedim os e l elemental oficio de ser  
hombres. También hoy nosotros podrem os oir a  Séneca y  recibir de é l consejos y  
coiLsigjias salvadoras, pa ra  sahornos como se sa lm  él. como se quiso é l salvar, 
precisam ente p o r  m edio de la filosofía.

ap.dt:, p. 13
M artínez G óm ez, L u is  (en c o b b o rac ió n  con A bcllán J.L.y; E l p ensam ien lo  esp añ o l de  Séneca  a  

Z u h ih . M adrid . U ncd. 1977. p . 30.
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L a  curiosidad estalla enseguida tras estas reflexiones que incitan a adentrarse aún más 

en la búsqueda del rastro senequista para descifrar las huellas que ha dejado en el 

pensamiento de la autora. L o s  textos escogidos por M a r ia  Zam brano pertenecen a las 

obras de Séneca que a continuación se citan. H e  considerado que seria interesante 

acom pañarlos de un breve resumen en tom o a la temática de cada uno de ellos e incluir 

algunas notas significativas.

III. 3. Escritos de Séneca*”

C on so lación  a  P o lib io

O bra escrita en el exilio^™, el destinatario es Polibio, liberto que desempeñaba el 

cargo de secreiario  de C laud io; la intención inicial es el de procurarle consuelo por la 

perdida del hermano, aunque el objetivo final parece ser e! de tratar de conseguir el 

perdón de C laud io  y volver a R o m a  tras el destierro. Séneca se v io  envuelto en un 

proceso difamante de adulterio; no tuvo opción a defenderse y es sentenciado a muerte. 

Posteriormente es indultado y  deportado a Córcega. E n  palabras del m ism o Séneca, no  

entiende su destierro com o una expulsión de Rom a, sino m ás bien com o un secuestro, 

raptu.s-, Me.ssalina consiguió ¡a condenación a muene de manera atropellada.

En cslc apartado  no se analiza  la to talidad  de la obra dcl pensador cordobés. Se destacan  so lam ente 
los textos seleccionados por Z am brano  y que fo n m n  p o n e  de la an to log ía que p reparó  en  1944. E ntre las 
p rincipales ed iciones criticas de las obras d e  Séneca (E diciones dcl le.\io latino) destaco: O pera  
P h íh so p h ic a , quac rcc. et sel. lum  J. L ipsii, G ro n o u i, e tc .. P arisü s 1827-1830; recdit. por Paidcia en 
B rescia 1973 y  ss. O pera  quae supersunt. ed. C. H osius. O. H ense. F. H erm es. A. G ercke. Col. fcubner. 
L e i/p ig  1905-1917. Se han publicado m uchas ed iciones y am olog ias de las ob ras de Séneca. D estacan 
dos por recoger la obra com pleta de Séneca. Son las siguienies: Tratados F ilosóficos. Tragedias. 
E písto las m o ra k s .  T rad . A. A zagra. ED A F. M adrid, 1964; O bras C om pletas. T rad . L. Riber. A guiiar. 
M adrid , 1949

A  princip ios dcl reinado  de C laudio . Séneca fue ex iliado  a  C órcega en  \ i r tu d  de la lex  J u lia  de  
ad u ltera s  bajo  la acusación  de adulterio  con un m iem bro de la fam ilia im perial: Ju lia  L i\ila ;  En la isla 
perm aneció  desde el año  41 al 49. A  este periodo corresponden  los escritos C onsolación  a H elvin  y 
C onsolación  a  Polibio.
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Ciaudio personalmente intervino a  fa v o r  de Séneca para  que se le conmutase la  
pena de muerte en destierro. El desterrado estaba en su derecho a l solicitar e l 
sobreseimiento, caso de que Claudio acepte su inocencia, y  e¡ indulto, caso de  
que no la quiera admitir, po r no querer instruir e l proceso. FJ procedim iento  
normal para  que la petición de indulto llegase a  Claudio era una solicitud  
cursada p o r  medio de Polibio, encargado oficialmente de las solicitudes en 
demanda de algún favor. E l único fa \'or que ped ia  Séneca era que reconociese 
su inocencia o le dejase en libertad. (...). Séneca aprovecluj la ocasión de la 
muerte de l hermano del \xilido pa ra  darle e l pésam e y  consolarle como filósofo  
dedicado a  la cura de sentimientos pasionales exagerados^'^^

C on so lación  a  H elv ia

Escrita también en el exilio, está dirigida a su madre con la intención de consolarla por 

la situación de destierro que él m ismo. Séneca, padece. Data  del año 41

Séneca evoca sus vivencias religiosas celtiberas pa ra  adaptarse a  las 
condiciones fam iliares y  po líticas de su vida. En su religiosidad a.stral 
encuentra refiexiones que deben impresionar a  su madre para  que m ire sin 
angu.stia los vaivenes de la política, provocados p o r  sus am igos pa ra  matarle 
con la calumnia, sin atreverse a  entablar un pr<x:eso criminal contra sti 
conducta en las relaciones con Livila, hermana de l difunto Caligula. Séneca no 
da importancia a l efecto calumnioso en su madre Helvia. Se f i ja  en los rasgos 
dolorosos del destierro, en la tristeza de la  madre so ledad de l de.sterrado. En 
e l trasiego incesante de los hombres y  de los pueblos p o r  la superficie de la 
tierra y  p o r  los mares, e l destierro en Córcega es  un fenóm eno normal que se 
explica p o r  la m ovilidad e inestabilidad misma de l alma humana. (...) Esta 
actitud religiosa era la  única que sjt madre Helvia podía  compretuier, una iv r  

que el destierro de su hijo era un brutal atropello ocasionado p o r  la celotipia  
sin motivi)s ideológicos, ni morales, ni sociales, ni religiosos. Tanto ella  como  
.st! hijo estaban educados en la religiosidad de un universo integrado p o r  los 
espíritus de los dioses 3* de los muertos p o r  e l muivio de los m ortales crím 
vi\'os, dotuJe sólo cabía la  aceptación resignada de la  muerte, una w z  agotados  
los recursos obvios naturales v sociales pa ra  no ser aplastados p o r  la fiierza  
irresistible de l poder público. Cualquiera otra tentativa de resistetKía carecía  
de sentido. El aí)o 41. Séneca era un hombre totalmente aislado y  desarmado 
ante la desgracia, que sólo podia aceptar resignado sometiéndose a  .su 
destino.̂ ^^

C oftso lación  a  M a rc ia
E lordm ’. E .;5énec<i. /. l l d a y e s c h io s .  C .S .l .C . M adrid . 1% 5. p. 152.
E lordm '. E.; Estadio.^ d e  ta relig io sidad  .m ciopoliáca  de Séneca . H cln un ticn  24. U im c i^ id ad  

P o n lin d a  de S alam anca (1975). p. 135-137. El subray-ado dcl tex to  es mío.
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Considerada la primera obra de Séneca, está destinada a M arcia, hija de A. Crem etius 

G ordus, historiador romano. E n  ella, el autor trata de consolar el intenso do lor de M arc ia  

por la muerte de su hijo. Séneca interviene com o un filósofo  profesional Jel estoicismo 
que tiene como misión el combatir las enfermeJaJes Jel alma. Im  ira y  la tristeza son 
los Jos capítulos básicos Je las ¡yerturbaciones anímicas que e l filósofo  Jebe 
combatir.f.,,) Im  Conso latio  ad M arc iam  ha si Jo consiJeraJa como una muestra Je la 
Jelicadeza y  Je conocimiento extraorJinario Jel corazón humano

En  estas tres obras. Séneca se dirige a sus destinatarios para tratar de aliviar su dolor 

y reconducir a estas personas, a pesar de las dificultades de la vida cotidiana. La  figura  

de Séneca m ediador es patente en estos escritos.

D e la  tran qu ilidad  d e l ánim o

D ir ig id o  a Sereno, am igo personal y  pariente del filósofo, comienza con una 

exposición del m ism o sobre su estado animico. Séneca interviene inmediatamente 

después, y  ya hasta el final no abandona su discurso; Sereno es indeciso y vacilante, 

sensible a todo lo que puede perturbarie. E l cometido de Séneca es el de reconfortarle, 

proporcionarle calma interior a través de unos consejos prácticos para la regulación de la 

vida. Esta  tarea evidencia el propósito, tantas veces presente en los escritos de Séneca, 

de intentar ser útil a la humanidad desde colocaciones personales: En la vida p r iw d a  
cumple e l hombre una función pública.

O e la  con stan cia  d e l sa b io  v que cn é l no p u ed e  ca e r  injuria

Elordm, E.; Séneco. I. l ld a y  escrito.s. op. cii.: pp. 136-137
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E l destinatario va a ser, nuevamente, Sereno. L a  tesis del d iá logo es la siguiente: el 

sabio es invulnerable a la injusticia y a la ofensa. E l sabio no recibe la injusticia ni la 

herida. Por medio de la injuria se trata de hacer un mal, pero el sabio, todo perfección, 

no puede admitir en él el mal: no afecta a l sabio ninguna injuria.

D e ia  b reved a d  de ta  vida

La  tesis de Séneca en esta obra es contraria a la que refleja en el encabezamiento de la 

misma: la vida no es breve, sino que parece breve porque no se sabe vivir. U n a  de las 

obligaciones fundamentales del hombre es aprender a vivir y  a morir; o  quizás mejor, 

aprender a v ivir para saber morir. Séneca desarrolla en este tratado una critica radical de 

la vida romana:

Perdemos e l tiempo despilfarrando la vida en la ax'aricia, ¡a ambición, en e l 
comercio, en la guerra, en los vicios. Hay quien se queja de que ¡os gobernantes 
no ¡e hacen caso, cuando el mismo no se ocupa de s i (...). Séneca hace un 
cuadro de la vida romana insustancial para  explicar ¡o que entiende p o r  
atareados; son los que viven perdiendo las horas en los litigios, en las harberias, 
mirándose a l espejo para  arreglarse el pelo, en aprender y  cantar tonadillas, en 
ocuparse de sus paseos en ¡itera. (...) E l verdadero ocio o  pa z del alma sólo lo 
cultim n ¡os que se dedican a l estudio de ¡os grandes autores, je fe s  de ¡as 
escue¡as de filosofía. Estos son los que enseñan a  los hombres a  ser inmortales, 
aprovechando pa ra  eUo los recuerdos d e l pasado y  e l an dado det porvenir. J^or 
e¡ contrario es brevísima ¡a vida de quienes se olvidan del pasado  v no se 
cuidan del futuro. Se aburren esperando el momento en que han de gozar y  este 
rato se les pasa  como un soplo. No saben parar en un placer.

D e la  vida  bienax'enturada

D ir ig ido  al hermano de Séneca, Galión, toca uno de los puntos fundamentales de la 

ñlosofia en tiempos de Séneca: el tema de la felicidad^®*. Para Séneca el mejor m edio de

2*» op. di.: pp, 126-127.

La tarca  de la filosofía, según La Stoo, y u ra b ié n  al igual que E picuro. consistirá en  llc\-ar al hom bre 
a  la felicidad. El punto  de partida com ún en  am bos c o n c q x io n e s . Ia estoica y la  de E picuro. reside en 
que la w rd a d e ra  felicidad dcl hom bre depende c.\c lusi\'am cnte de é l m ism o. E l m odo de abordar esia 
idea, en cl d esan n llo  posterior, es d istin ta: b  de Epicixro ha sido considerada quietista . ego ísta  y
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alcanzar la felicidad consiste en conocerla, es decir, en saber exactamente en qué 

consiste. Considera que la definición más adecuada de felicidad es la proporcionada por 

los estoicos: vivir según la naturaleza. L a  felicidad reside en el ejercicio de las facultades 

del espíritu, capaz de elevarse por encima de lo momentáneo y circunstancial. Séneca 

distingue entre felicidad y placer (que, en todo caso, es sobrevenido). La  felicidad, en 

palabras de Séneca, es una virtud que se encuentra en la realización de la naturaleza del 

hombre.

D e la  clem encia

Tratado de carácter político. Séneca desarrolla en esta obra la concepción monárquica 

y teocéntrica del Imperio. E l autor distingue entre el buen rey y el tirano. L a  clemencia 

será el criterio que rige al buen rey, virtud positiva que corresponde a la ausencia de 

cólera. Séneca también distingue entre clemencia y piedad. Séneca considera que no se 

puede defender a la piedad, porque es un simple sentimiento, a diferencia de la 

clemencia, que es un juicio ftmdamentado en la razón.

D e los s ie te  henejicios

Tratado que consta de siete libros, constituye una seria reflexión de Séneca, marcada 

por un fijerte carácter estoico, sobre la ley universal, según la cual todo en el universo ha 

de ser regido por la generosidad y  el reconocimiento entre los seres.

E¡ D e  beneficiis es una obra arriesgada redactada con la intención de procurar que 
e l mundo generet renascens stirpem novam sin los vicios de una humanidad corrompida 
en un momento de crisis aguda, abierta a e.s/íeranzas hasta entonces inexistentes en la  
historia de los pueblos. Séneca se halla en ¡a cumbre de una vida de pensador y  político  
realista, profundamente contrariado p o r  el proceder de.satentado de Nerón, hábilmente

u lililaria  p o r  la Taita dc Im petu para  la acción. Sin em bargo. Ia concepción de la vida según La Stoa es 
p rofundam ente activ'a por cuanto  supone una continua superación m oral dcl hom bre en si mism o.
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manejado p o r  ¡a astucia y  perversidad de Poppea(...) Son pasa jes qiie anuncian ¡a 
deliberada intención de reform ar la  sociedad humana mediante la prom oción de l 
beneficio y  de la gratitud, religiosamente entendidos, como hacen ¡os cristianos^...)

E l D e  beneficiis -en su aspecto reÜgioso. comp¡ementario d e l social y  de¡ jurídico, 
tratados aparte- intenta dar a¡ cu¡to astral practicado desde la  infancia, una e¡e\xición 
eucarístíca, ta¡ vez injluenciado p o r  ¡a espírituaüdad cristiana de Pahlo(...)

En esla obra  e s  importante ¡a ampUtud con que refuta ¡a tesis naíuraiista de  
Epícuro, ¡>ero e l rasgo m ás notable de su evolución religiosa, es ¡a influencia que sobre  
sit concepto de beneficio ejerce e¡ pensamiento cristiano sobre la acción benéfica de ¡a 
divinidad, base de ¡a vida eucar¡.stica de¡ cristianism o?^

Sigu iendo con esta nota del padre E lorduy, voy  a tratar de sonsacar de su interesante 

artículo las reílexíones en to m o  a ¡as tres gracias según la exégesis que Séneca realiza 

sobre este mito. Y  lo hago porque quiero dejar constancia que el pensamiento de 

Zam brano se hunde de lleno en esta m isma concepción. M á s  adelante explidtaré en qué  

medida. Baste  anotar ahora esta temática que m ás adelante retomaré para llevar a cabo  

una reflexión en to m o  al concepto de Gracia  en Zam brano, concepto fundamental que se 

inscribe en la meditación de la autora acerca de la Piedad.

A s í pues, vo y  a ceñirme exactamente al texto de Eleuterio Elorduy. A llí'® ' dice;

¡M aw rsión  innata de Séneca contra e¡ mito experimenta una ¡igera pausa en ¡a 
exége.sis de¡ m ito de las Tres Gracias, que representan e l Beneficio en .su 
realización idea¡. La may or de ¡as tres G racia es ¡a donante: ¡a intermedia es ¡a 
aceptante: la tercera es ¡a dew lución  a  la primera, cerrando e l coro inefable de la  
benem lencia generosa y  agradecida. (...)
Séneca explica ¡as relaciones intimas de las tres hermanas divinas con especial 
sim/xnia prescindiendo de las fan tasías m i ticas de Crisipo. Lo prim ero que se debe  
afirmar t 'í  que e l beneficio es  a lgo  incorporal un asóm atoa^..J  Séneca lo asegura  
claramente acerca del beneficio: Una cosa es e l beneficio mismo y  otra lo que 
llega a  cada uno de nosotros con e l beneficio. AqueUo es íncorpora¡, no se puede  
anidar. Su materia se arroja de acá allá y  cam bia de dueño.
¡XI m ateria que acompaña a l  beneficio realizado entre los hombres no puede existir 
en las tres Gracias, hijas de Júpiter en la m itología griega y  personas divinas en la  
m entalidadaniim ítica de Séneca, que consecuentemente son incorpora¡es,(,..)

Elordm -. E .; E stad ios de ¡a re lig io sid ad  so d o p o iiiic a  d e  Séneca: loe. d i . :  p. 152. 
r i f . ip p . 152-159.
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¿En qué ambiente doctrinal se inspiró e l comentario de las Gracias, como 
expresión sim bólica del Beneficio? Hay que descartar e l injlujo estoico, pues en el 
Estoicismo antiguo no se halla base algjina para establecer una trinidad de 
personas en e l seno de ¡a divinidad. Im  hipótesis obvias dentro de la historia 
contemporánea de las ideas religiosas, .son la influencia cristiana de l dogma 
trinitario v las emanaciones gttó.sticas que comienzan a  apuntar en e l .s. 1. (...)
Un aspecto sorprendente de las tres Gracias es que se las utilice como principio 
básico y  orientador de un program a de transformación socioptílitico. Séneca se 
adelanta a  la extrañeza que puede causar la implicación de un tema religioso  
fundamental en la es¡>eculación sociopolitica del beneficio. La razón última e.stá en 
que la  sociabilidad humana es una perfección esencial señera del hombre, ¡yero 
limitada y  contingente, cuyo prim er origen no puede hallarse en la misma 
estructura de ¡a naturaleza deficiente del hombre. Es. po r tanto, no una mera copia  
de perfecciones superiores a l hombre m ortal -como suponía Platón- sino una 
participación de una existencia .superior e indeficiente, propia de Dios. 
Con.secuentemente, la esencia divina ha de .ser necesariamente .scKÍal, pues .seria 
absurdo ¡yensar que el hombre participara la más noble de las cualidades de su ser. 
de una divinidad cerrada en .si en form a ascycial. Ahora bien, la siKÍabilidad 
.su/yone diversidad de ¡yersonas distintas y  a l mismo tiempo comunicables entre si. 
Séneca tiene conciencia clara de la nece.sidad de creer en un Numen Supremo, que 
¡xysee en s i la Bondad primera y  esencialmente comunicativa, sin nece.sidad de 
recibirla de ningitn otro .ser. Es e l D ios supremo, que existió .siempre, aún en una 
fa se  prim era de soledad anterior a  la existencia de divinidades secundarias.
Im  distinción de e.sta doble zona divina, la prim era y  eterna del único Dio.s, la 
.secundaria, que comenzó a existir cn una fa se  posterior, p o r  acción creativa del 
D ios .stqyremo, la explica Séneca en e l pa.saje (...) de Naturales quaestiones _v más 
tarde ta vuelve a  explicar cn ta Epist. 9, 16. /I las divinidades creadas, de segundo 
rango, caracterizadas p o r  ta inmaterialidad de .su inteligencia y  p<yder, ¡es atribuye 
-una vez supuesta ¡a prim era  conditio y  flindatio- ¡a misión de regir c¡ mundo 
inferior. a¡ que nosotros pertenecemos, como tos demiurgos gnó.sticos ordenadores 
det co.smos. Es, po r tanto, consecuente que la scKiabitidad que da unidad y  nobleza 
a nuestro ser siycial, haya de fundar.se en ta sociabilidad de la Bondad divina 
esencialmente irradiante comunicativa de las tres Gracias, ¡yersonalmcnte 
distintas, pero mutuamente rdacionadas por ¡a Bondad esencia¡, que ¡a primera  
comunica a  ¡a .segunda, y  ¡as dos prim eras a  ta tercera, para que esta última 
proceda como comunicación ¡ya.sim (por recibir) y  activa por .su entrega de amor, 
a las dos primeras, cerrando el anillo de ta Bondad indeficiente y  siyciat de tas tres 
personas.
Im s  tres Gracias están, po r tanto, instaladas como en una triple circuninsesión en 
la misma esencia tmica de la Bondad increada y  eterna, origen de t<ydo e l bien 
particifyado, tanto individualmente como en colectividad. De ahi en la necesidad en 
que .se ve Séneca de fundar e t beneficio en e l misterio de las tres Gracias(...).
Los rasgos complementarios de la  juventud perenne, de la alegría sin nubes, de la 
castidad y  .sinceridad .son cualidades inefables de la vida común de las tres 
Gracias, que Séneca describe como atributos admirables de ta convivencia en el 
circulo irrompibíe e inaccesibíe de ¡a Bondad divina, modeío a cuyxj imitación 
debe estabíecerse e¡ circulo det ben ef ció y  del agradecimiento entre los hombres 
como entrega mutua de las personas dentro de las estructuras sociate.s.(...)
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La exégesis de ¡as tres Gracias tiene un sentido obvio y  prim ero como beneficio 
religioso en una vida divina y  eucaristica, que en e l pensamiento de Séneca ha de 
proyectarse también p o r  irradiación a  ¡a vida ¡tumana sociaí.f...)
Séneca corona su propia  elevación mística interpretatuio ¡a vida divina eucaristica 
de las tres Gracias para prom over entre los hombres un movimiento combinado de  
beneftciencia y  de eucaristía, en una nueva era inspirada en ejemplos de amor 
mutuo totalmente desinteresado, a  imitación de la infinita beneftciencia de D ios  
con ¡os hombres.

C uestiones naturales

Dedicadas a Lucilio. E l tratado trata de abordar la tesis de que la naturaleza es 

raciona!, y  por tanto su mecanismo exige en el com ienzo un pensamiento organizador, 

una providencia. Séneca se aparta de todo posible dogm atism o al señalar que solamente 

los dioses son conocedores de la verdad en su totalidad. L o s  liombres sólo la podem os 

conocer parcialmente. N o  obstante, existe un orden de conocim iento que permite llegar 

a! hombre encontrar certezas ofrecidas por la razón; este ámbito es el de las realidades 

morales. í m s  Naturales quaestiones se han estudiado y  pueden estudiarse como una 
obra  científica sobre ¡a naturaleza, como una obra literaria relativa a cuestiones 
científicas, y  como una obra de un m oralista que trata de desarrollar su pensamiento 
integral ético-re ligio.so y  científico en toda su amplitud?^*

C a rta s a  Lucilio

Se  dirige a él en numerosas epístolas com o director de conciencias^., siendo fiel a 

esa tarea de formación de los hombres a la que se entrega plenamente. Lucilio, gran  

conocedor del estoicismo, de fuerte personalidad, parece estar dispuesto a  entregarse a 

aquello que él considera es el bien. Séneca procura ofrecerte un concepto de filosofia no 

com o mero saber sino en aras de constituir un verdadero y  coherente sistema. A I  

principio de la correspondencia Séneca inicia el proceso de form ación siguiendo un

E lordin '. E .; Séneca. I. I Ida  y  escrilos: toe. c it, p. 281
Ribcr. L.; l.ucio  .-ínneo Séneca. O bras C om ptctas, A guiiar. 1% 1, p. 17.

135



método muy concreto; primeramente le envía pensamientos sueltos para meditar, cuando  

Lucillo  adquiere la actitud recta a partir de la reflexión, es el momento de comenzar con  

la enseñanza verdadera. Séneca, para mostrar a Lucilio  cuál es el camino, se hace valer 

de su propia experiencia personal. La  intención del autor parece ser la de conducir a 

Lucilio  a la sabiduría, atraerlo a l estoicismo. G r im a P ‘° establece la estructura en tres 

apartados:

a.- el primer hilo conductor está form ado por la serie de consejos destinados a 

provocar en Lucilio  una meditación.

b.- en segundo lugar, a partir de algún acontecimiento o lectura. Séneca establece 

una relación entre ellas con el primer fin.

c.- una vez que Lucilio  ha conseguido empezar a caminar en la senda de la 

sabiduria, exige a Séneca m ayor precisión en los aspectos teóricos de la escuela 

estoica.

Estas cartas de Séneca son la parte m ás conocida de su producción literaria, quizás 

debido a la sencillez y facilidad que prestan para ser leídas. Séneca las escribe ajeno a las 

circuntancías políticas y vitales romanas.

Séneca, totalmente alejado de Nerón, se dirige a l gran /niblico de l mundo 
occidental p o r  medio de Lucilio, a  quien ta i w r  ni siquiera le ¡legaban ías  
cartas antes de su publicación(..) Séneca con sus cartas a  Lucilio se coloca en 
la cresta divisoria de esa doble vertiente -el helenismo clásico _v el 
anticlasicismo occidental-, como uno de los artífices princi/xjles de la  nuexti 
cuenca cultural de l Occidente abierto a  ¡a Fjtrofxt del medievo y  a las nuevas 
tierras cuyo descubrimiento profetiza en su tragedia M edea como el gratt 
acontecimiento d e l porvenir. ̂  ‘ •

V o y  a señalar a continuación los rasgos más característicos de estas cartas de Séneca  

a Lucilio  que E lorduy señala en el estudio dedicado a la vida y escritos del pensador 

cordobés. La s conclusiones del profesor me parecen acertadas y reveladoras en cuanto

G rim al. P,; Seneque; sa  vie, son aeuvre a \’ec  un exposé de sa  ph ilosophie, Rcvuc Paris Prcsscs 
U nivcrsitaircs de Francc. 1966

* Elorduy. E.; Séneca. /. I Ida  y  escritos; toe. cit.\ p. 297 y  298
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que pone de relieve de manera explícita la gran proyección del senequismo en la cultura 

occidental.

Es uno de ¡os aspectos reiteradamente insinuados en ¡as carias, este de ¡a 
natura¡eza y  propiedades dei ¡enguaje cu¡íivado p o r  e¡ autor, a! fom entar ¡a 
interioridad de ¡a pa¡a¡>ra. con va¡or predom im nte sobre e¡ estilo form aüsta  
considerado como un instrumento de comercio y  de ludia. (...) La distinción  
entre ¡a ratio y  ¡a recta ratio es para¡e¡a a  ¡a distinción que existe entre e¡ ver¡x) 
o pa¡abra que se emite a¡ exterior, y  ¡a palabra interna consusíancia¡ y  ¡a 
persona o parte superior dei a¡ma. Esos dos p¡anos que deben distinguirse 
siempre en Séneca, se identifican en ¡a filosofía  he¡énica y  en e¡ dasici.mio. 
Séneca es probablemente e l prim er autor en utUizarios con profiisión y  acierto  
noíabie. ¡m  distinción de esos distintos nive¡es, no só¡o de ¡a pa¡abra interna y  
externa sino de los planos mentales distintos y  representativos de la realidad, es 
un rasgo destacado de los grandes genios occidentales, precisamente ¡os menos 
dasiscistas. Entre eüos in du  irnos junto  con Séneca a  San Agustín y  a  ¡os 
neop¡atónicos no dasic islas de ¡a antigüedad. V de épocas m ás míxJemas a  
Cervantes entre ¡os ¡itéralos, a  Sta. Teresa y  San Juan de ¡a Cruz, t j i r e  los 
místicos y  a  Suarez entre los filósofos, ¡m  composición de lugar de realidades y a  
sensibles y a  inteligibies en cuadros preform ados p o r  ¡a contempiación es 
también caracteristica dei método de ¡as composiciones de ¡ugar ignacianas. 
que tiene precedentes insignes en ¡a oratoria medieva¡ de San Bernardo y  se 
repiten en otros géneros ¡iterarios occidentaies, como son ¡os autos 
sacramenta¡es. ’ ' ̂

III. 4. Séneca y el estoicismo

Séneca es, confesadamente, un estoico. Pero, en palabras de Zam brano,

¿Cómo ¡o fue? Porque no parece fiiese un estoico más: sii figu ra  no .seria tan 
acabada, no hubiese alcanzado tanta trascendencia s i solamente fitese uno más 
de la Escuela. O fu e e¡ peifeclo  estoico, aquel en quien de modo más 
trasparente se dan los caracteres de ¡a secta, o  fite  un estoico diferente, con 
acento, mas toda\>ia con estilo personal. Senequismo es algo m ás y  algo meno.s 
que estoicismo a  secas, es p o r  una parle estoicismo realizado a  causa de su 
vacilante vida y  de su serena muerte. K w  que tal \v z  Séneca sea ¡as dos cosas, 
un perfecto estoico y  un estoico diferente. Perfecto en aton to  a  su actitud: 
diferente en aian to  a  ¡a doctrina y , sobre todo, a¡ estilo.^^^

2*2 o/). c /f .;p p . 299-301.
2*^ P ensam iento  \ i w  de Séneca; loe. d i . :  p, 23

137



E l estoicism o es un conjunto de doctrinas grecorrom anas considerado, 

fundamentalmente, com o la m áxima exposición sintética del pensamiento griego. A  

principios del s ig lo  I I I  a. C. se fiinda en Atenas una escuela liderada por Zenón de C itio  

denominada ¡m  Stoa ( el Pórtico; alli se reunían sus discípulos, que por ello eran 

llam ados estoicos) donde se imparte una doctrina que, adem ás de ser muy original, 
supone la prim era gran síntesis del pensamiento filosófico desde sus origenes a los 
resultados alcanzados por Platón y  Aristóteles.'^**

La síntesis estoica (como luego la neoplatónica) no consiste en poner juntas  
maneras de pensar que tienden a  andar cada una p o r  .su lado.(...) ¡m  "síntesis" 
ofrecida po r el estoicismo resalta una continuidad y a  existente. Tal síntesis .se 
convierte en una podero.sa innovación cuando muestra la necesidad de .su¡?erar el 
pensamiento de Platón y  de Aristóteles en el punto en e l que pareciera romf>er los 
lazos que lo unen con el alba de la filosofía. Esa fractura -ya lo hemos dicho- 
consiste en lo siguiente: que míe turas el Todo es, hasta Platón y  Aristótele.s, 
unitario, ellos en cambio lo ven partido en dos dimensiones reciprocamente 
independientes y  eternas. D ios y  la M ateria originaria, la "madre" d d  mundo. No 
.se trata simplemente del dualismo entre D ios y  mundo, sino d e l dualismo entre 
D ios y  la raíz última del mundo, que es independiente de D ios y  eterna como Dios. 
Platón y  Aristóteles quiebran la  unidad originaria del Todo. El estoicismo la  
recompone.

En  un intento de acercamiento a las caracteristicas principales de la Stoa habrá 

primeramente que dejar constancia de dos hechos importantes, puestos de manifiesto por 

Pohienz;

1.- Teniendo en cuenta el origen de los primeros iniciadores de esta corriente de 

pensamiento (Zenón de C itio  era chipriota y C risipo  de C ilic ia ) tenemos que examinar el 
sistema estoico de doctrinas por ver s i se descubren en é l partes fiindamentales que no 
sean griegas, y  entoitces preguntar si se pueden explicar p o r  aquello que en este 
sistema puede stiponerse de espiritu fenícid^*^

E n  este m ism o sentido E lorduy  contribuye notablemente a dar fundamento a esta 

sospecha que se señala; Hace  referencia al origen chipriota de Zenón que llega a Atenas

S c\crino . E ,; Im Jiloso fia  antigua, Barcelona. Ariel. 1986, 1992 (2“ c d ) ,  p. 174.
op. cil.\ p. 175

Pohícn/.; D ie Sioa, I, p. 3 1.
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siendo muy joven. Lx¡ ideas poIiüco-reUgiosas recibidas en su pa tria  p o r  e l joven  
filósofo  pueden conjeturarse p o r  e l origen fen icio  de la diimsíia rea l que conoció en 
Kitióií y  p o r  los a d to s  cananeos que se practicaban en su niñe:.'^*'’

Parece evidente que el enfrentamiento entre Zenón y  la filosofia platónico-aristotélica  

no es casual si se atiende a las profundas diferencias que existen entre el helenismo 

indoeuropeo y  el semitismo antiguo.

E n  un intento por encontrar a lgunos de esos rasgos caracteristicos del estoicismo, en 

función de su herencia cultural, habría que destacar, por qem plo, el concepto del fijego 

divino artífice de las cosas, elemento manifestativo de la divinidad^’*; los helenos (...) 
admiraban la naturaleza imbuidos en interpretaciones mitológicas y  la interpretaban 
con e l recurso de elementos lingiiisticos adaptados a  su vida multisecular: e l rasgo  
característico de la mentalidad aramea, en comparación con e l naturalismo helénico, 
destaca pttr la inten'ención acti\'a universal de elementos religiosos combinados con las 
fuerzas misteriosas de ¡a vida?^^

2.- H ay  que tener muy en cuenta, también, cual es la situación de la filosofia griega  

alrededor del año 300 a. C . La s  reflexiones de Zenón  van a eclipsar en cierto m odo las 

consideraciones platónicas y  aristotélicas En  este sentido la filosofia del Logos de 

Zenón, influida notablemente por el Logos heraclitiano, cobra especial relevancia en 

cuanto la teoria propuesta por el estoico permite explicar perfectamente el m undo  

visible, ámbito que, tras la concepción aristotélica, quedaba desasido

E l concepto de L o g o s  de Zenón adquiere capital importancia en la filosofia estoica. 

La  idea del Logos, dominante en todas las partes  de la filosofía, restablece la unidad 

existente entre e! hombre, ser dotado de razón y  el L o g o s  del universo. E l hombre, por

Elorduy. E.; Hi estoicism o. J. G rcdos, M adrid . 1972. p. 25.
E m anuclc Sc\x:rino. a este respecto, hace una aclaración  que m e p a n x c  im portante señalar; I jf jo s  de 

ser  una fo rm a  de m ateha lism o. e i esto icism o m ás b ien  m uestra  q ve  cada  cuerpo  está  penetrado, 
constitu ido, dom inado, gu iado  p o r  la  R azón, o sea  p o r  e l  Logos. v q ue ’la  sem illa  d e  todas la s c a s a s 'e s  
Logos. .-iun cuando e l esto icism o a firm a -rem itiéndose a  HerácUto, que e l  Logos e s  ‘J u e g o ' a rtífice  d e t 
m undo, no  desea  reducir la razón a  sim ple corporeidad, stno  que desea  a firm ar que la ra iz d e  toda  
corporeidad  (o sea  "e lJ u eg o ") e s  la  m ism a R azón abso luto  d e l Todo. op. d t . :  p. 179 

op. cit.: p. 29. El subra>-ado dcl te.vio es m ió
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m edio de! L o g o s  que obra en él continuamente, se encuentra intimamente unido al L o g o s  

del universo.

E! estoicism o es una filosofía del Logos, un lo go s que se sum erge en toda la realidad, 

un lo go s entrañado en las cosas mismas, no simple manifestación del pensamiento. Las  

concepciones del lo go s  platónico-aristotélico y  del lo go s estoico son radicalmente 

diferentes y en su diferencia radica precisamente la orientación y posterior estructura que 

encaran estos dos m étodos filosóficos: Ja filosofía  griega, conforme a l genio que le 
inspira, se funda en la verdad lógica de ¡as pro¡)osiciones o enunciados, en los que el 
verbo ser vincu¡a a¡ objeto con e¡ predicado. A si ¡o pide e¡ ¡ogos griego, que es 
¡ocución, afirmación o negación de aigo. En cambio, el ¡ogos arameo, que es reaüdad  
cósmica o  dinámica, exigirá necesariamente una filosofia  a l mismo liem/x) 
contemplativa y  activa de las co.sas menta¡mente objetivadas, es decir, un pen.samiento 
de tipo más intuitivo y  conceptua¡, que muchas veces no ¡lega a  proferir.se en form a de 
proposición o de juicio. El Estoicismo m  más a la verdad ontológica que o la verdad  
lógica o  dialéctica, como lo exige .su concepto realista de logos.

Hecha esta aclaración, habría que continuar diciendo que en la Stoa se distinguen tres 

periodos:

I.- E l i>eríodo antiguo (del 300 hasta el 130 a. C., aproximadamente). L o s  

representantes más destacados de ¡a Stoa antigua son Zenón de Citio, Cleantes de A sso s  

y, sobre todo, Crisipo  de Solí. A  éste último se le atribuye haber conferido especial 

carácter al m ovim iento estoico; logró  que la Stoa se convirtiese en punto de referencia 

de notable inHuencia en la Atenas de aquella época. Su  prolifica obra y  su eminente 

carácter dialéctico supieron hacer fi-ente a los múltiples ataques de los que era objeto la 

Stoa. El mérito de Crisipo consiste en haber dado consi.stencia lógica a  e.sa tradición - 

la tradición sapiencial de los pueblos antiguos recibida de Zenón- frente a l criticismo 
escéptico de las escuelas griegas. Gracias a  esla aportación poco  original, pero  
imprescindible, Crisipo es,jw U o con Zenón, uno de los dos pilares de ¡a Estoa Atuigua,

2*° E lordm ’, E .; E l e.'sloiasmo. / ;  loe. cit.; p. 101
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que más ¡arde recibirá en e l Occidente su solidez definitiva con Séneca, a i ser adaptada  
a ¡as tradiciones preliistóricas occidentales y  elaborada conforme a  ¡as exigencias del 
hombre occiden taiy  de ¡a ad tu ra  enro/^ea}^*

2.- E i periodo medio (del 130 hasta el 50 a.C.). L o s  representantes principales de ¡a 
Stoa media son Panecio de R o d as y  Posidonio de la Siria Apam ea; Su  esfuerzo se centra 

en intentar aunar las diferencias habidas entre la Stoa  y  la fiiosoña platónico-aristotélica. 

A  través de estos filósofos el estoicismo se instala en el mundo romano.

3.* E l periodo iw evo  (del 50 a. C. hasta el siglo  IH  d. C.). Representantes de la Stoa  
nueva son M uson io , Séneca {que en realidad no fu e  tm estoico "puro" '̂^ )̂, Epicteto y eí 

emperador M arco  Aurelio.

A  pan ir de este esquema, situam os a Séneca com o uno de los m ás representativos 

componentes de la llamada Stoa nueva, última fase de esta corriente de pensamiento que 

inicialmente es de marcado carácter oriental y  con Séneca, predominantemente 

occidental, constituyendo su pensamiento una proftmda reflexión heredera de¡ 
fjatrimonio cu¡tura¡ de¡ Occidente extremopreindoeuropeo.^‘^

III. 5. Saber de salvación

Pohlenz considera al estoicismo com o un movimiento espiritual** C o n  respecto al 

esplritualismo. Séneca tenia una religiosidad m uy acendrada y  una moral m uy ele\-ada 

con respecto a otros componentes de la Stoa. Séneca, en lo substancial a la d o ar in a  

estoica, a la que permanece fiel, apona  sus soluciones personales y  su libertad de 

pensamiento supone la confirm ación del progreso y  evolución del pensamiento estoico. 

Séneca es sobre todo un moraÜsta práctico.(...) Es moraüsta, pero  con una metafisica

op. cit.: p. 72.
Capcllc. W ilhclm ; H istoria d e  la  F ilosofia  G riega. M adrid. C redos. 1981, p, 415. 
Elordm*. E .; E i e.'Uoicismo, I: op. cil.: p. 7 
Pohlenz. D irS to a . GOtüngcn. 1947.
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propiá^^^ Séneca elabora a lo largo de su obra una clara doctrina espiritualista, al igual 

que lo s dem ás grandes representantes de la Stoa, pero se distingue de todos ellos por el 

elevado sentido moral del que dota a su sistema.

Séneca fue sobre todo, y aqui se establece otra diferencia con respecto de sus 

com pañeros de escuela, un metafisico^^®. E labora una metafísica realista de manera 

explícita; Zenón  distinguía dentro de la filosofia tres apartados: Lógica, Física y  M oral. 
Esta división, com ún a otras corrientes de la filosofía griega, hacia innecesaria la 

M etafísica. Pero Séneca entra a aclarar esta cuestión en un intento franco de mantener la 

unicidad de la filosofia. Defiende el carácter orgán ico y vital de la filosofia com o una 

unidad coherente, previniéndose contra la tendencia desvitalizadora del saber. En  este 

sentido, y com o señala E lorduy, Séneca supera a todos los esto icos precedentes por la 

fijerza unitaria de su pensamiento;

No es que Séneca rechace la división horizontal dc la filosofía  en las tres ¡Kirtes 
complementarias, ¡yero ¡yor encinta de ellas existe otra región superior metafisica, 

propia  de! espíritu divino y  humatto, donde .se desarrolla ía actividad superior del 
logos divino, y a  como Razón y  Sabiduría, y a  como Voluntad. Dominio y  PtxJcr. 
Segtin Seneca "el alm a del sabio abarca t(yda la mole de ¡a filo.sofia v la recorre 
totalmente, con más rapidez que una mirada lanzada a  todo e l firmamento".
Im  v is i''u  unitaria de todo e l camp<y de la realidad cognoscible no constituye una 
jyarte más de ¡a filosofía  .sino e l conjunto único e indivisible de tixJo e l campo dcl 
saber, creando un ám bito procedente de la sabiduría divina. Im  filosofía, ¡xyr lo 
tanto, no es un conjunto de saberes horizontalmente yuxtapuestos y  mutuamente 
complementarios, sino una participación de ¡a sabiduría divina, que se comunica a  
la mente humana. (...) Séneca va p o r  otro camino ascendente, com o una ram¡ya que 
une lo fís ico  con lo metafisico dando a todo una unidad sufyerior y  trascendente.
Im  visión unitaria y  trascendente del cosmos recurre una y  otra vez en las diatribas 
dc Séneca con ¡os filósofos precedentes, y  cn particular con los e.stoico.s. Ambos 
elementos -unidad v transcendencia activa y  dinámica- caracterizan .su M etafísica  v 
.su gran aportación a  ¡a fi¡asofia.

Com o Elorduy apun ta . S<incca fue mae.^tro de g ran des a scetas cristianos, em pezando  p o r  e l  insigne  
obispo de Braga. San  M artin  de D um io. e f p r im e r  gran  senequista  cristiano .E n  E t estoici.im o. ¡  op  c it • 
p. 136.

La n uo -a  Stoa carccc dc M ctafisica. c.\ccpción que Iiay que haccr con S¿ncca que se c a ra a c r iz a  por 
ser cl m ás m etaflsico  dc todos sus antecesores. Séneca hizo a lard e  dc un  p rofundo  ta lan te  m ctafisico.

E lorduy. E .: E l e s to ic i .^ o . I , loe. cit.;  pp. 346-347
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Séneca trata de encontrar un m odo de filosofar, y  en cuanto tal, una filosofía que se 

adapte al tiempo que le toco viv ir E n  este sentido es com o aborda Zam brano su 

aproxim ación a Séneca, en fijnción del m arco social que vivió;

y  tocamos ahora ¡a delicaJisima cnestión del tiempo en que Séneca apuró sus 
d»as. en que se encuentra, tal vez, ¡a clave de nuestra dematuJa a  Séneca. 
¿Vivimos ttna hora semejante? Cuando Séneca vivía, e¡ hombre era demasiado 
rico y  demasiado pobre; demasído sabio, lo  suficiente para  andar perdido en 
sus saberes. Pero más que perdido, diriamos que andaba despegado. Y m ás que 
de.spegado, desamparado. Quizá nunca se haya dado ta! grandeza de poderío  
humano, y  nunca tanta de saber filosófico.

E l sopone  estrictamente filosófico que Séneca abrazó fiie el estoicism o a pan ir del 

cual encaró la dificil tarea de enseñar la verdad, conducir a la v in ud  y curar al alma de 

sus dolencias. E l punto de vista que siempre tendrá presente Séneca es el hombre, a 

quien van dirigidas esas encomendaciones. U n  hombre en situación fi'ente a un m undo  

que no es él pero en el cual ha de vivir y  saber moverse. La  filosofía senequista pretende 

ser instrumento vital para el hombre, saber de salvación  que le procure las condiciones 

óptim as para vivir bien. Séneca considera que todo hombre, desde que nace, tiene la 

obligación metafisica de concretarse com o tal hombre. E se  completarse a si m ism o se 

lleva a cabo a través de un proceso gradual de formación que puede concluir de dos 

modos: o se adquiere de una forma total de autoposesión o se adquiere en forma parcial 

y relativa. S i el hombre no consigue lo primero, ha quedado priv’ado de la entidad que le 

correspondía. E l hombre llega a ser hombre solamente si logra adquinr su esencia que es 

la racionalidad, o la virtud.

El hombre o  la persona humana se va form ando p o r  etapas, en cada una de las 
cuales pasa a  una nueva escala en la jerarquía de ¡as naturalezas. D i la vida 
embrionaria es e l niño absolutamente como las plantas: tiene lógos, pero  no e l 
lógos racionaí de¡ hombre perfecto, sino e¡ ¡ógos wgetati\'o que actúa también en 
¡as p¡antas, como en e l mundo todo. En ¡os años de ¡a infancia e¡ ¡ógos adquiere 
un grado ulterior o  superior:(„.) A i llegar a l uso de la razón aparecen como 
conatos de un grado superior de vida: más la inmensa may'oria de los hombres no 
se preoaipan  de perfeccionar eso que sólo tienen como germen y  se quedan

E¡ pensam ien to  \i\x> J e  Séneca, toe. d i . ;  p. 17
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defimtivamente en esa escala inferior propia de tos animales. Im  razón no fta 
tomado cuerpo en eüos ¡x)rque les ha fa ltado  e l "arte de la vida "(. ■ ■•) También el 
hombre tiene unos prim eros brotes de impulsos a  ¡a virtud: pero si esos brotes no 
se cultivan con el arte de ta vida, serán victimas de un raquitismo que 
imposibilitará la floración definiti\xi.^^

Séneca considera que este proceso gradual de formación de la persona no finaliza 

hasta que el hombre ha llegado a la sabiduria, La máxima perfección del hombre es la 

sabiduria, y la filosofia es un ejercicio dc amor hacia esa sabiduria inalcanzable, am or y 

empeño por la sabiduria. en palabras dcl pensador, saptentute amor et affectatio
La vida del hombre, perfeccionada a fuerza de educación, logrará participar del ane  

dc la vida que es la sabiduría.

l.os ¡K'rqxuéttcos creen que es igual saber que .sabuhtna. ¡mes donde está to uno 
está también to otro... Pero los dialécticos antiguos distinguen entre ambas cosas, 
y  de ellos ¡ k i s ó  la distinción a  tos esuucos. ¡ m  distinción es como .sigue: una cosa  
es un cumfH). y  otra e t /ntseerlo, ¿no es verdad'.^ Porque el ¡H>seer et cam¡K> no es 
otra cosa del mismo cam¡H), sino dcl que lo />o.see. Pues del mi.smo imn/o una cosa 
es la sabiduria y  otra el saber. Sufm igo me concederás que .son co.sas distintas el 
que tiene y  el que es tenido. Pues bien, lo que .se tiene es el .saber, y  e i que tiene es 
et que .sabe. Sabiduría es ta mente ¡K'rfecta o. to que es lo mismo. ¡Krfeccionada 
hasta su máxima bondad y  ¡>erfección: pues es el arte Je la vida'^^

III. 6. El logos mediador, la razón ejerciendo el ofício de la piedad

Séneca, educador de hombres, propone un camino de salvación a pan ir de un 

recorrido por el que se trata de alcanzar, en último término, la libenad humana La  

filosofía y su anhelo de alcanzar la sabiduria son tareas de reflexión que conform an un 

ideal de libenad. Se  busca salvar al hombre, guiarle en la conquista de su propia libenad, 

dar al hombre un sentido, una explicación a la necesidad de tener que hacerse, de ser 

hombre, para mirar el mundo y comportarse en él según la recta razón com o hombre. A  

éste se le requiere una conducta m uy determinada que sólo es posible alcanzarla por 

medio de la sabiduria, .sabiduria que es, sota etla, libertad.

Etorduy. E .: E l « íímci.w jo . /. op  a t . ;  p  273
Scncca. E p  117. 11. 12. T o n u d a  dc E lo rd m . E.; E l e.stoid.'onn. I. op. a t ; p. 272

144



Las concom itancias que podem os establecer entre estos dos pensamientos, el de 

Séneca y Zam brano, son m uchas y m uy claras. E l pensador cordobés elaboró de manera 

magistral, siguiendo la estela dei estoicismo, una doctrina de consolación, sistema en que 
la  verdad tiene un consumo inmediato, en que e l logos platónico sin llegar a  descender 
de su cielo inqxtsible [X)r misericordia de la  miseria humana, lia abandonado sv  
trayectoria dialéctica, su prtKeso dentro de la pura idealidad, ¡tara convertirse en tnia 
modesta razón a  la medida del hombre?^^ E s  la razón estoica, la razón mediadora que 

Zam brano dice desarrollar de manera explícita en la introducción de Kl fK’nsamiento vivo 
de SénecaP'^ U na razón maternal para consolar al hombre en su desamparo y  también 

salvadora, que va a permitir que todos los hombres adquieran aquella condición que les 

corresponde de hecho, el ser personas. A lcanzar la propia singularidad, la plenitud de 

trascendencia que poseen, su form a  específica de ser hombres. A si al filósofo le 

corresponde la tarea de conducir a este hombre para que, en verdad, sea persona; 

hombre verdadero. F ilósofo-m ediador entre la alienación humana y la potencialidad del 

hombre de acceder a la condición de persona. E l objetivo es el m ism o en am bos 

pensadores. E l punto de partida común: el hombre. La  finalidad igual: reconducirlo a la 

dimensión que ciertamente ie corresponde: ser hombre verdadero, en palabras de 

Zam brano. Ser fwrsona.
Séneca va a ser el primero en utilizar la paJabra persona  en el sentido moderno del 

término.

l'^ fá c il  que en los tribunales comenzara y a  a  usarse ese término para  designar 
a l individuo, como sujeto de derechos y  obligaciones. lx> cierto es que Séneca lo  
emplea en este sentido, tal w r  e l prim ero en la literatura un iw rsa l Su acierto  
literario v lingüístico corresponde a l respeto profundo manifestado -más que 
ningiin otro autor clásico- p o r la dignidad del hombre. Es la dignidad humana

i.'n cam ino español: Séneca  o  ¡o resignación. H ora de España  (V alcncia-B arcclona). 1938. n. X\H1, 
mayo. pp. 11-20; en  Lox in te lectua les en e l dram a de España. E nsayos y  S o ta s  (1936-I939i. M adrid. 
H ispam crco. 1977. Col. Tc-xtos R ecuperados. 4: y en  Senderos. B an x io n a . A nlhropos. 1986. pp  105- 
116. Col. M em oria Rota. E .\ilios y H eterodoxias. 8. La edición u tilizada es esta últim a en  p  I I I

... tam bién na  querría, m e duele, cuando  se  o h id a  que he descubierto  o se  me ha descubierto  tres 
m odos de razón: la  rm if i  cotid iana  (v esto  esta  rec o n o d d o i. ¡a razón mediadt*ra. que aparece en  el 
pró logo  de  El pensam iento  %i\t) de Scncca. i' la  razón p oética . En .4 m odo d e  autobiografia . A nlhropos, 
B arcelona, n® 70/71. p. 71
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fundada sólo en e l titulo de ia  personalidad, no en la relex'oncia de ¡as 
cualidades individuales, y  mucho menos en e l poder proporcionado po r el 
dinero.^^

M aria  Zam brano ve en Séneca el m áxim o exponente de esa figura que reclama. 

Filóso fo  mediador cuya principal m isión consiste en mantener vivos, fi'ente a los iníereses 

circunstanciales de cada situación histórica, los valores imperecederos y  universales de la 

humanidad; valores que, en definitiva, posibilitan la trascendencia de la vida con respecto 

a si misma.

¿D esde  dónde habla Séneca? y, sobre todo, ¿fi'ente a qué?. E l ámbito de esta 

perspectiva senequista que Zam brano desarrolla es, com o ya ha quedado dicho, el 

estoicismo. /:/ estoicismo ha sido a lo largo de la historia, una doctrina que 
/Kriodicamente ha sido olvidada  v resucitada. L o  que significa la aparición de esta 

escuela en el momento histórico concreto en que lo hizó es primero, algo que 
pudiéramos llamar crisis de la objetividad y. en vista de ella una actitud reaccionaria, 
üe resistencia, aunque nobilísima a  una nueva verüaü que se abre camino. En üefinitiva 
una incafxjciüaü de entregarse a  la fe , un sordera a la esperanza con una gran lealtad  
a lo mejor üe un ¡Hisaüo que comienza a üesa[)arecer.^^*

A/xirece e l estoicismo en tcxias sus notas, inclusive en esta üe la razón hecha 
madre, que tan bien se ha asimilado, como tm retraimiento, como una form a noble 
üe ser reaccionario, tan noble que liega hasta e l suicidio, hasta la aniquilación üe 
la propia e.xi.stencia. sin rozar .siquiera con la violencia agre.sora. Siempre que 
afxirece sigtüfica e l estoicismo con t(xia .seguridad, una forma üe resistencia, üe 
reacción; cuanüo Séneca se acogió a  é l actuaba como forma üefensim  de la 
cuhura grieva üei ¡xiüer romano que se negaba toüavía a  aümitir algo que .sin 
üestruirlos, les sobrepasaba. Resistencia ante algo que estaba nacienüo: la nuem  
reaiiüaü üe la ¡Krsona, üe la viüa ¡Krsona!, üe eso absoluto en su üesam¡?aro que 
nace üesastiüo üe la razón y  a¡xirfaüo üe sii reino. Una verüaü cuy'o nacimiento no 
.se habia veriftcaüo en meüio üe los grandiosos sistemas filosóficos, sino que habia 
veniüo a i munüo con apariencia tan frágil, encubierto en ei misterio, 
confunüiénüose con el üelirio, con e l absurüo; como algo imposible en lo que 
ningi'in fyensamiento serio poüia fijarse. Algo que en su frágiliüaü üesam¡xiraüa 
suscitó el üe.süén griego  v’ e l encono üe.spiaüaüo üe los ¡xxieres estatales üei 
¡m[>erio romano.

E lo rd in . E.; FJ esio idsm o , II, op. a l . ;  p. 95. 
f n cam ino  español: Séneca  o  ¡a re.^gnación, /(»c. d i . ;  p, 113
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Esta nueva realidad que en tiempo de Séneca pretendía y a  manifestarse, hallar 
recinto, espacio propio  para  su desarrollo, aparecia extremadamente peligrosa p o r  
sv  fa lta  de conexión aparente con ia  razón a l uso, con e l pensamiento clásico; 
apareció como un absurdo revolucionario más allá  del entendimiento entre los 
hombres y  hacia fa lta  estar muy desesperado para  entregarse a  ella, pu es la  
desesperación es e i m ejor terreno para la  fe(...) Séneca no podia entrenarse a  la  
n u ew  fe Y asi, cerrado a  ia mteva fe. con la que a  veces casi se confxntde. 
Séneca, inmovilizado p o r  su propia  entereza, sintiendo manar dentro de s í u m  

fuerza morai que ie perm itía tener segura la retirada. Ubre ei camino de salida, 
apaciguada su conciencia frente a  las posibles dudas de in¡ más allá, educado en 
la resignación, ¡legó hasta e l fnuxi de s-u camino prefiriendo la muerte a  la  
contradicción?^^

Esta extensa nota de Zam brano obliga a adentram os más en el desarrollo de su 

pensamiento en relación a las reflexiones que elabora en tom o  a esta doctrina filosófica  

El estoicism o supone, en palabras de Zam brano, un cam ino medio, una réplica sin 

extremismos a la filosofia platónico-aristotélica. C o n  la Stoa  no encontramos con una de 

las soluciones m ás estables que se dan al momento histórico, de profunda crisis, en el que 

surgen. Y  este remedio se realiza a través de una mediación. V a  a ser e l "logos 
mediador", e l logos-armonia, que se tiende como un puente entre la objetividad y  la  
vida concreta de cada hombre; la razón que muestra la indisoluble conexión del 
individuo con la sociedad y  de i hombre con ei cosmos. la razón ejerciendo e i oficio 
de la piedad. No una mística ítuelectuai, .sino una p ied a d  intelectual, una razón 
misericordiosa que penetra en e l ánimo deslizándose: que conjura, despierta v 
aduerme, como la m ii.sica}^  Razón  intermedia, accesible a lodos, que no pide ni exige  

ascesis alguna; se dirige al hombre en cuanto tal, al hombre concreto, persuadiéndole de 

someterse a la medida com ún de todas las cosas, la naturaleza humana. E l estoicism o  

actúa, principalmente y sobre todo en el m undo romano, com o  una religión. U n a  religión  

que nace de la filosofía, inspirada en la m ás intima y prim igenia fe griega, ia f é  en la  
razón natural, en una naturaleza ella misma razón -logos natural-, e l fitego  de  
HerácHto que siendo fitego. lo más arrebatador destructor, vida v  muene. "se

op.cit.: pp. U 4 ~ !¡6 .  El subrayado dcl icxio es mió.
prob lem a  d e l hom bre. Im  Torre (San  Juan  de P ueno  Rico). 1955, año  111. n 12. octubn>  

d idcm brc , p. 112.
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alumbra con m edida y  se extingue con medida". Im  f e  que tie\'a a  descubrir que ta 
armonia es la consonancia de lo disonante, cuya razón viíat última es la "concordia" en 
que los espíritus más lucidos de Roma habian de inspirarse para  e t ¡yacto y  la 
transacción en los d ias difíciles. Fe que no busca tas "aportas" sino a t contrario, que 
im inúa en e l ánimo ta certeza de que en todo muro hay una puerta o  a l  menos una 
rendija: de que ta rea lidad no es nunca hermética.̂ '̂̂  Zam brano recala en la notable 

influencia del pensamiento de Heráclito en m uchas de ias concepciones estoicas. 

Encuentra resonancias del pensador de É feso  en este lo go s estoico, razón intermedia que 

dom ina el mundo, lo go s entendido com o una potencia original y  creadora, el togos 
.sf)ermatikó.s, que todo lo llena y lo penetra, que encierra en si m ism o las distintas 

potencias de crear. E l logos-Iey  que permanece siempre idéntico a si mismo. E l lo go s de 

Heráclito y  el ló go s estoico coinciden en su carácter dinám ico y  en su unicidad 

sustancial. Estas sim ilitudes entre am bas concepciones no son esporádicas. E l estoicismo  

parece conducir, sigu iendo la estela tendida por Heráclito, a sus orígenes m ás prístinos el 

pensamiento filosófico griego: el todo va a ser la phy.sis, entendida ésta no com o una 

simple pane  de la realidad, sino com o un proceso mediante el cual el lo go s produce cada 

cosa del m undo y  cada cosa del m undo vuelve ai logos.

La  filosofia estoica, junto con el neoplatonismo, es la form a definitiva en la que se 

resume la filosofia griega. Constituye esta doctrina, en sí misma, una religión de la razón, 

que se alza en cuanto tal para salvarse de una profiinda crisis histórica. Y a  en ta madurez 

de una cultura, afronta el confiicto en términos de retroceso, de vuelta necesaria a una 

antigua creencia original en la que parece habitar una seguridad. Supone una retirada que 

obedece a  ¡a necesidad de dar a tos demás -a todos los hombres- un saber que tes 
perm ita .simplemente vivir: obedece a  ta nece.sidad de ta vida en e t nivel m ás común. 
Por e.so no descan.sa en e t pensamiento .sino en una creencia. Y en una creencia

op.cii. : pp. 1 13-114. El subrajTKk) dcl texto  es niio.
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originaría, en ¡ma especie de fe  doméstica de esas que son la  médula de una adtura, 
retorno a  la  casa de los padres en vez de proseguir la aventuraP^

Y  prosigue Zam brano, en la m ism a linea que ya se ha apuntado anteriormente;

líl estoicismo es la retirada, la negativa a  proseguir la aventura del pensamiento 
filosófico  -dialéctica platónica, "ciencia que se  busca" de Aristóteles-. Retrocedió 
a ¡a f e  expresada p o r  Heráclito, f e  inicial de Grecia en una materia-razón: en una 
razón viviente, "fuego que se alumbra con m edida y  se apaga con medida". 
Substancia en movimiento que se alimenta de s i  mismo: segiin medida, y  que 
perm ite una vida efímera de todas las cosas: reposo en último término, donde el 
hombre hallaría un ser, condicionado y  seguro, a  trueque de no pretender la  
perennidadV^

A si pues, el estoicism o se sitúa frente a ía filosofia griega, concretamente fi-ente a la 

razón platónico-aristotélica y  ft^ente al poder representado por el Im perio romano. Platón  

y Aristóteles responden a la realidad con una serie de principios racionales que terminan 

por constreñir la vida. Encubren la realidad radical que es la vida con la idea de un ser ya  

fijo y  hecho para siempre, Y  sin em bargo la razón a la que sirven es incapaz de aplacar el 

terror humano. E l hombre que viv ía  bajo el poder rom ano se sentia angustiado, huérfano 

y solitario; N o  podía someterse a aquella razón que alcanza su m áxim o desenvolvim iento  

en Platón y Aristóteles porque quedaba desmentida por el poder imperante;

A a  cultura griega. ío que e l espíritu de Grecia creara como rew lación  del hombre 
y  aun de la misma naturaleza que sometió a  medida, era incompatible con la vida 
real, tal como tenia que ser bajo e l Imperio donde nada tenía medida, m'imero ni 
armonia. E l alm a griega o engrendrada p o r  Grecia tu\'o que sufrir la  m ás amarga 
ser\'idumbre en este Imperio, tuvo que sentirse sin asidero, desvalida en m edio de  
¡a ¡H>mpa inhumana de este poderío, sin medida. E l alm a que se había desprendido  
de sus religiosas entrañas y  de su ensueño poético  para  despertar a  la realidad, y  
que transigió con este despertar que le trajo la filosofía  a  trueque de reducirla a  
medida, de encauzarla en la razón, de encontrar su orden.(...) D ebía ser  
terriblemente amargo haber desaibierto  e l orden, la figu ra  de los últimos 
elementos de la  realidad, haberla hecho transparente, encontrado su medida, su  
razón, para  vivir luego en un mundo sin razón y  sin medida, p a ra  vivir en un 
mundo donde e l absurdo y  e l delirio eran la realidad diaria. La vida era de nuevo

A p u n te s  .w hre ¡a acción  (fe la  filo so fia . La Torre (S an  Juan  dc Puerto  R ico). 1956. añ o  IV, n. 15-16. 
ju l io ^ c ic m b rc ,  p. 568.
^^Ihid.
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una pesadilla, los antiguos y  desiguales dioses y a  vencidos p o r  ia filosofía, con 
nombre de Emperador, estaban en e i poder sin elemento poético alguno, sin esa 
cierta libertad (fue los antiguos dioses dejaban. Era e l retorno a l mundo del rencor 
y  de la venganza, a l mundo del delirio y  del capricho, pero viéndolo y a  instaurado, 
victorioso sin restricción alguna: totalitario

L a  razón quedaba asi desvalida y hubo que acudir a aquella otra razón mediadora, 

intermedia, misericordiosa, piadosa, restringida, consoladora, en cuyo fondo último 

aparece sustentándola la resignación, caracteristica propia y fundamental del estoicismo. 

Razón dulcificada, medicina y remedio. L a  resignación supone una retirada, una 

regresión, cierto abandono, una vuelta, un regreso histórico hacia esa fe antigua, perdida.

Y  Zam brano vuelve a repetir nuevamente:

Se regresaba desde ese anhelo, íbamos a  decir ensuetlo de razón, o  la antigua fe  
inconmovible: a  una fe  casera, doméstica, que estaba ahí guardando las esfxtldas. 
Una f e  que ¡xira el alma antigua era su fe, esa f e  que como substancia de un 
pueblo constituye su fon do  inconmovible y  que puede so[X)rtar sobre s i el ¡yeso de  
la razón mientras crece y  llega .su plenitud y  que a l encontrarse e.sta razón 
desvalida, a l querer caminar /w r  .sus propios f>asos. a/Kirece.
Es la f e  antigua, la prim era del ama griega clarificada en la mente de HerácHto. la 
f e  de la naturaleza como logos, como medida de algo, fuego que .siendo cambio 
ince.sante es a l mi.smo tiempo medida. Es e.sa imagen del universo a  la que la mente 
griega .se aferra, f e  a l margen de la mitología (...) Había .sido de.scubierta p o r  la 
mente filosófica y  era, .sin embargo, una fe: ¡a fe  hallada /w r  e l hombre para  
tranquilizarse en su honor ante lo enormidad de las fuerzas fís ica s  y  de los dio.se.s. 
Fe en la m edida del orbe, en que la realidad fuera mundo, realidad sujeta a  ley(..)  
Cuando la razón en .su e.spléndido de.sarrollo .se vio desvalida: cuando el hombre 
bajo e l poder romano quedó desamparado, esta antigua f e  es la única .salvadora 
[K ira los hombres que sentían e l horror del desorden sin sentido, e l horror a  la 
realidad que ¡xirticipa de los antiguos díose.s, ¡wrque estaba fuera de medida y  
razón v, tcxJavia mucho más que ello.s, no tenia en cuenta las humanas entraña.s. 
Una realidad que no e.staba abierta a  la razón, pero  tampoco a  la e.speranza. -̂*^

Séneca representa a la perfección la figura del sabio que retom a a esta fe antigua, 

sabio mediador que tiende su mirada hacia el hombre y le procura consuelo. En  este 

sentido, cumple de manera ejemplar la m isión estoica de la filosofia que, entre otras 

fijnciones, es esfijerzo por curar al alma de sus dolencias. Esta  labor de la filosofia es la

E l p ensam ien to  vivo  de Séneca, loe. cit.; p. 22 
op.cit.: pp. 25-26.
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m ás cercana a la noción cristiana^'*^: ejercicio y  enseñanza que pretende ser cura, alivio a 

las conm ociones del alma. L a  ñlosofia  va a ser remedio, medicina para el espíritu, 

sabiduria gu iada no tanto por la curiosidad com o por la necesidad, lucha multiforme de 

la vida. C on  este carácter agónico y  medicinal, la filosofia estoica se plantea, 

fundamentalmente, problemas de orden moral. E s  una filosofia a la defensiva.

La Filosofía estoica es tma escuela en pie Je f ie r r a : pero  no se ¡a confunJa con 
tma Filosofía eristica, para ¡a que Aristóteles Ja  en su O rgano  preceptos Je  
refinaJa sagaciJaJ; ni con los torneos Jialécticos Je Sócrates y  los sofistas, que 

fueron Jiversión Je los ingenios m ás cultos Je Atenas
Entre estas luchas y  la guerra que el estoicismo sostiene a fa vo r  Je su JíKtrina. 
existe la Jiferencia que meJia entre los torneos, que son competencias Je 
ostentación personal lograJa meJiante la Jerrota Jei aJw rsaho , y  ¡a verJaJera 
guerra que se hace p o r  motivos ju stos  o titiles. En Jogmatismos que luchan entre 
si, caben acuerJos, transacciones mutuas, inteligencias beneficiosas /?ara los (pie 
antes contenJian cuerpo a  cuerpo. Este es e¡ caso Je l Pórtico. Es .si.stema en que se 
lucha por la aclaración Je la verJaJ: en cuanto el punto JebatiJo se ilumina con 
la .segura luz Je la evtJencia no hay' vence Jares ni venciJos: to jo s  se retiran 
cargaJos Je botin. Séneca no tiene em¡)acho en confesarse JeuJor Je muchas Je 
sus enseñanzas, incluso a  Epicuro, aJ\'ersario irreJuctible Je l estoicismo.^*^

La mente estoica trata de penetrar en el fondo m isterioso y  terrible del hombre: 

Vislum bra en el fondo de su filosofia el drama hum?Jio. Tiene su mirada puesta, por 

tanto, en el hombre. E n  este sentido podem os decir que el pensamiento senequista puede 

ser englobado dentro de aquellos otros que, hoy en día, venim os denominando 

existencialistas. Aunque, sin duda, habrá que matizar esta afirmación. Cuando me refiero 

al humanismo senequista com o existencia!, lo hago en la medida en que recala en el 

hombre com o objeto de preocupación. E l calificativo de existencialistas corresponde a 

aquellos que utilizan el método fenomenológico. Y ,  por pura obviedad histórica, no seria 

correcta esta denominación aplicada al pensamiento de Séneca. Pero si apuram os la

C on rcspccio a u na  posible rclación cnU c am bas conoqxñoncs. la esto ica y la c iisu ana . E lorduy 
oTirma que es en este pun to  dónele coinciden especialm ente; E t p rim er  rasgo  que caracteriza  a  ta  Estoa  
e s  su  carácter agóm'co. a l que va  unida  la  fu n c ió n  curativa  de ta  filo so fia . L ucha  y  curación  son  
tam bién prop iedades esencia les del Evangelio . L a  verdad  cristiana  es  intransigente, p orq ue  e s  ta única  
capaz de redim ir; condena  _i’ anatem atiza  toda  doctrina  contraria  p recisam en te  porque  es s a h if ic a  y  
redentora. (En M isión  de la  E stoa  en la  F iloso fia  perenne , publicado en  la R esista  d e  F ilosona (tonw  

núm . 20) dcl Instituto Luis Vis-cs, M adrid , 1947, p. 47],
E lorduy. E .; .Kfísión de la  E sioa  en ¡a F tlosofia  perenne.op . c it.\ p. 44. El subras'ado dcl te.\lo  e s  m ío.
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definición, si cabe afirmar que es la de Séneca una reflexión exislencial en cuanto  

resistencia, negativa o rechazo de la filosofia del hombre contra los abusos de las 

doctrinas de las ideas y  también de las cosas. E n  este sentido. Séneca y  la filosofia  

estoica constituyen una clara referencia para aquellas corrientes filosóficas, ya 

contemporáneas, que desarrollan un pensamiento exislencial. E l d iscurso senequista se 

co n \ie a e  así en baluarte de verdades que el hombre no puede desdeñar.

D e  igual manera que he querido dejar constancia de la aparición del estoicismo, 

plataforma teórica que cobija el pensamiento de Séneca, habrá también que referirse a su 

disolución, o más bien, de acuerdo a Zam brano, a su absorción. E n  relación con ello, me 

parece que las reflexiones aportadas por E lorduy  son m uy significativas.

Un hecho no menos im ponante pora la filosofía  que para  la leologia viene 
ocurriendo con e l estudio de la F ilosofa  del Pórtico. Esta escuela, <pie /Hirecia 
condenada a  nn olvido definitivo, se levatíta de las ruinas y  vuelve a  la  vida. Su 
resurrección obedece a circunstancias relacionadas con ¡as que prtxiujeron .su 
muerte. La Estoa fu e  perdiendo de importancia con ¡a expansión de¡ evangeüo. A¡ 
encttmbrarse Aristóte¡es en ¡as cátedras universitarias de¡ medievo, ¡os estoicos 
quedaron a/xirentemente vencidos y  eUminados p a ra  siempre. Cristianismo y  
Arístoteüsmo fiieron, p o r  tanto, ¡os fac tores determinantes de¡ ocaso estoico. El 
cristianismo, porque absorbió los valores básicos del Pórtico, haciéndolo iní/til. El 
ari.stoteH.smo, como ému¡o que sup¡antó en los centros de¡ .saber a  su e.scue¡a 
rival.(...) La Estoa pasó  a  la Historia sin dejar más que escasos y  ruino.sos 
documentos de .su ¡xisada opuiencia, de su influjo y  de .su e.sp¡endor.(.J Para 
ju zg a r entre Zenón y  Aristóteles, debem os adem ás tener presente e l píxJer 
humanista de su respectiva ciencia. E¡ Pórtico y  e¡ Peripato convienen en que e.sta 
idea es para  e¡ hombre, pero discrepando en e¡ modo. Segiin los cstoico.s, la 
ciencia es fxira perfeccionarnos mediante ¡as virtudes que nos comunica. Segiin 
Aristóte¡es, ¡a ciencia no es virtud, sino objeto de una nob¡e curiosidad, que 
interesa a pueblos que no ven en la cultura más que un ocio de¡ espiritu (..) Este es  
e¡ tipo de sabiduria que prom ovió Aristóte¡es y  vo¡vió a  imponerse en e¡ 
Renacimiento (..) . Ciencia .sin preocupaciones, prop ia  de pueblos que han 
colmado sus ambiciones o carecen de ellas. Asi. e l hijo de Estagira, ciudad de 
p o ca  hi.síoria y  menos aspiracione.s, curioso espectador de la  Naturaleza, sin más 
anhelos que ¡os de absentar e¡ mundo con inextinguible codicia de saber; creo una 
ciencia adm iradora de l cosmos, que se supone ser característica de todo e l pueblo  
griego.
Para veneraciones atormentadas por ¡os prob¡emas pa\'orosos de la vida no 
pueden tener u ti ¡idad ni atractix'o las ciencias aue sean mero oábuío de ¡a 
curiosidad ni pasatiem po para los ocios de cabezas inteüeentes o soñadoras. Si 
procuramos la p erfección de l peíisamieííto ¡mmano. es porque en él esperamos 
hallar bálsamo s uave aue cure las heridas de l a¡ma doHente v> enferma que
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comunique perfección a la mente y conforte can ¡a virtud el corazón abatido por

Esta  última ¡dea recoge, a m odo de resumen, aquello que, a mi entender, caracterizó 

al Pórtico. Y  es precisamente a partir de esta idea, com o se engarza con el Cristian ism o y  

la doctrina del Evange lio  que supone una nueva fe no só lo  acerca de la divinidad, sino  

también del hombre. U n  hombre nuevo e interior es lo que se proclam a desde esta nueva 

fe que aparece, heterodoxa y  revolucionaria, com o la define la autora, y  que Séneca, aún 

confijndido m uchas veces con ella, fiie incapaz de abrazar.

¿ A  qué permaneció fiel, entonces. Séneca? ¿ A  qué oscura verdad parece rendir culto?  

¿ A  qué se aferra el pensador?. Zam brano trata de dar respuesta a estos interrogantes en 

un despliegue lúcido de la figura de este pensador. Y a  en las últimas páginas del libro  

que vengo  comentando, despliega el entramado de la persona de Séneca y  establece un 

perfecto vinculo de ésta en relación a la razón senequista, a la que verdaderamente fue 

fiel hasta sus últimas consecuencias.

Séneca, ya se ha dicho, fije un sabio. E l perfil del sabio propio de la Antigüedad es el 

representado por Séneca, figura del m undo pagano que se rescató de la tradición  

oriental. E l filósofo suponia que la humanidad, desde su m ism o nacimiento, era 

gobernada por sabios y  afirma que el proceso filosófico  tan só lo  es un desarrollo parcial 

del inmenso y rico legado de aquella sabiduria prim igenia de la que fue dotada la 

humanidad. E l crecimiento del pensamiento no consiste, entonces, en una constante 

superación de unas teorías sobre otras, sino en el análisis del acervo recibido por v ía  de 

tradición. En  este sentido. Séneca se desmarca de la tradición humanista griega. Educado  

en un ambiente devoto a las tradiciones antiguas, su enfrentamiento con el helenismo no  

produce extrañeza, ni tam poco el sistema filosófico que propone, afín a lo s ideales del 

hombre occidental. E sta  nueva orientación filosófica que Séneca trata de introducir en 

Occidente.a partir de tas tradiciones prim itivas de su cultura, pretende hacer frente a las 

necesidades de una humanidad atacada por todos lo s males. Frente a  la humanitas

2-*̂  op. cit.; pp. .37-40. E l subra\-ado dcl lc.\lo es  mió.
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naturaiista infecunda y  huera del helenismo, es preciso  vo lw r a  una humanitas 
traihscendenie inspirada en un concepto celeste y  prim itivo de ¡a sabiduría

Séneca se nos presenta entonces com o un sabio, que lo es a la defensiva. Porque no 

acude a la razón exigiéndole verdad, ni tam poco es entrega ni am or a ia sabiduria. L o  

que se persigue os remedio, remedio que no se exige, ni se busca. E s  menesterosa  

entrega a la justa razón necesaria para que la vida pueda sostenerse, suficiente medida de 

la razón para la vida. D ice  Zam brano:

Ksta visión amar¡^a de la vida y  de ¡a razón es la  que le hace a  menos desde un 
esjHJcio. desde un duro clima que es necesario toda ¡a entereza humana /xira poder  
soportar. Séneca es un sabio a  la defensiva ¡wrque es un hombre plom ado en ia 
zona más amorfía de ia  iUstoria, cuando ia esjwranza reciente ha desa/Kirecido: 
esa hora en que ser lum bre es estar solo y  tener res/xmsabiiidad. De la prim era  
esperanza en ia razón, en e i orden dei mundo, no ha quedado m ás que una lealtad  

una última noción de que la vida no puede indefinidamente sostenerse en ia 
confusión, en que una cierta ley /¡ace fa ita  ¡xjra sostener la misma iniquidad: una 
cierta ju stic ia  ¡H¡ra que ia  misma injusticia pueda prose^^tir su marcha.
Esta es su am arga sabiduría: .saber que no p<xiemos abandonarnos a  la .sinrazón, 
ni tampoco a  ia razón, porque ni la ¡ma ni la otra .son enteramente. Saber que en 
cada ifisíante de la vida. />ara coda asunto y  ciram stancia, exi.ste ¡ma cierta mezcla  
de razón  >’ sin razón, de ley y  desorden, l í l  .sabio io  es p o r  ei acierto en />arte 
intransmi.sible, p o r  e l arte de encontrar e.sre punto de equilibrio, e i punto de ia 
mezcla: (...) lis  e t saber moverse entre la relatividad sin de.scanso que es ia vida 
humana

Sabio, político y  padre que acude al hombre en m isión caritativa para disipar el terror 

que habita en él por el m ero hecho de haber nacido hombre. Paternidad la de Séneca, en 

la que se encubre también la maternidad, p o r  e i saber que en etia i¡ay, de la iniim idad  
más hermética, p o r  ia  ¡>ersuasión que .se desliza entre las entrañas humanas l.a  razón  
en estos padres se hace maternal, ¡xtr .su misma renuncia a la  prosecución dialéctica, 
¡x)r .su limitación a  perseguir la idealidad, regresa de la idealidad fxira apegarse a algo  
concreto, que no pretende adem ás definir. De ser lógicamente ideal, se transforma en 
divinamente materialista, si fX )r materiali.smo entendemos e l apego m aterial a  lo

Elorduy, E .; Séneca, l. l'ida  y  e.'icriio.'t. toe. cil.; p. 33 
E f pen.'samienio  vivo tic Séneca, tne. cil.: p. 31
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concreto, a¡ hombre real, la  renuncia a  la abstracción p o r  no despegarse de las 
entrañas humanas. Y brota asi, una sabiduria pro lija  y  sutil, que no puede quedar 
aprisionada en definiciones, ni en ninguna armazón lógica. Un saber acerca de l alm a y  
sus vericuetos, flexib le  y  astura, que a  veces trae la verdad m ás desnuda y  a  veces 
encubre con la mentira la verdad más inmediata.^*’’

Y  así nos viene a ofrecer Séneca una doctrína de iniciación, un saber de salvación, un 

saber acerca del alma que trata de ser gu ía  para el hombre, de abrir cam ino para salir de 

una crisis, para que el hombre pueda seguir cam inando histórica e individualmente. Se  

trata, en definitiva, de engendrar en el hombre la única salida, remedio o alivio, de 

aprender en la resignación, que es lo  que más ejemplarmente nos com unicó Séneca.

Sabio a  la defensiva tpte se bate en retirada y  que se f i ja  en esta última posición  
que ¡H)r nada abandona ya, ŝ l último baluarte, es lo que embellece la resignación  
que nos prof?one, e l rem edio que tan cautelosamente desliza en iw estro ánimo, 
hechizándole. Procede como un seductor que sabe contar m ás que con ¡a fuerza  de 
la razón, con su armonía: que cree m ás en la música de ¡as pa labras que en su 
.sentido e.scueto(...) Ixt f e  de HerácHto no se da  en Séneca y  en e l senequismo con la 
pureza que en otros estoicos, ta¡ Epícteto. P or eso, ¡a form a  ú¡tima en que ¡a razón 
toma en é¡ es ¡a re.sígnacíón. Y ¡a form a i’dtim a de ¡o m oral tiene que ser. 
necesariamente, estética, la línea, ¡a form a pura.(...) No ¡e quedaba sino ¡a 
resignación, re.signacíón ante e i poder humano, ante ttxio ¡xxJer. (...) Soportar ¡a 
vida. ConHevarla dignamente. La dignidad es e¡ único resquicio para  e¡ estoico, ¡o 
más parecido a ¡a ¡íbertad personaí, pero  más conm ow dor a  nuestros ojos, porque 
no tiene ¡torízoníe alguno: dignidad a  la desesperada(..) Desesperación no 
cerrada a  la e.speranza, pues Séneca no define: su fa lta  de f e  misma le deja en 
cierto modo abierto a  una posibilidad, pues tampoco [X)see una f e  contraria, una f e  
negativa como Lucrecio. Porque e.sta resignación es ini ni creer ni no creer, es 
ceder, ceder ante la  muerte. Ceder a  ser  de\xtrado p o r  e l tiempo o p o r  e l fitego. (...) 
Es no querer alterar po r nada e l orden del mundo, p o r  extraño que no sea: mirarse 
sin rencor, haber cesado de verse y  sentirse como algo que e s ( ..)  No pudo ser un 
m anir: fu e  siempre un intelectual y  nada más. Un intelectual pa ra  quien la g loría  
es imposible. Fiel a  inia razón sin trascendencia, a  una razón naturaK...) Séneca 
era oficiante de la razón mediadora, relativista. Y de ahí que su pensamiento esté  
vi\<o, y  más que su pensamiento, su imagen, su figu ra  en todos los tiem pos en que 
la razón, sin fe , quiere m ediar entre un irracional mundo y  su puro reino 
abandonado Séneca aparecerá ví\'o siempre que ante la inexorabilidad de  la 
muerte _>’ d e l jxxier humano se enatentre. entre una f e  que se extingue y  otra que 
llega, mía Razón desvalida.'^^

2-”  op.cit.: p. 37 
2-‘<* op.cit.: p p .4 6 -t8 .
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L a  de Séneca fue una lucha contra todo do lor y  terror de la vida. Y  ante ellos se 

defiende guardando distancia, apartándose cautelosamente. Estrategia fi-ente al curso  

inevitable de las cosas, ante lo bueno, y malo, lo justo y  lo injusto que han de suceder asi 

necesariamente. Lucha que es resistencia y  que Séneca termina por aceptar 

resignadamente.

111. 7. El tiempo y  la muerte

Y a  para finalizar, tan sólo destacar dos aspectos más, acerca del pensador cordobés a 

los que Zam brano alude de manera muy especial y  que al hilo de estas últimas reflexiones 

sobre la resignación senequista, cierran, a m odo de espiral, esta reflexión de la autora. 

M e  refiero a la muerte de Séneca y a su concepción filosófica acerca del tiempo.

C on  respecto a la noción de tiempo, Zam brano advierte que en esto, si que fue 

esencialmente filósofo Séneca. A  él atribuye el descubrimiento del tiempo entendido 

com o sustancia misma de la vida humana, com o aquello primero que decide todo lo  

demás. La concepción senequista del tiempo es dinámica; se trata de una duración, una 

duración real pero moral. L o s  rasgos caracteristicos de esta noción en el corpus estoico  

son los siguientes;

/ "  ¿7  tiempo consta de partes heterogéneas: futuro, ¡xjsado, presente.
2° Ixt unión de ias partes del tiempo es obra de la mente 
3° El resultado de la unión es algo objetivo, que subsiste en si,
■1° El tiempo resultante de esas partes es incorporeo, pero  rea!.
5° Im  unión de las partes del tiempo se realiza algo asi como ía de los cuerpos 
compuestos, cuyas partes son unidas por e l lógos.

6° En los actos diversos, cuya distancia es superada por la fuerza unitiva del 
lógos, hay tensiones contrarias form adoras de ¡a sociedad, comparables a  las 

fuerzas opuestas de ¡a clave de bóveda (=  fom icatio lapidum de Séneca)
7° Im  unión frustrada ¡jor un desequilibrio de tensiones se traduce en dispersión  
y  pérdida del tiempo, y  en olvido de los sucesos pasados y  fu turos no unidos.
8° Im  form ación del liempo es una concreción dinámica y  múltiple, donde 
predominan las fuerzas del mundo moral y  humano, creadoras de la
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personalidad individual y  colectiva. E l tiem po estoico constituye la  Historia 
humana como unidad rea l y  objetiva?*'^

Séneca, entre todos los autores estoicos, es el que m ayor importancia confiere a los 

elementos form atívos y  destructivos del tiempo. E sto s  elementos aparecen en función de 

la acción o  inacción de la mente; obedecen a la ratio  en su aspecto positivo  y  al vitium, 
en el negativo. D e  ahi que predomine la dim ensión m oral en su concepción temporal. 

Pero Séneca, com o ya se ha dicho, es un metafisico. Su  actitud, señala E lo rdu y  en este 

sentido, proviene de un imperativo óntico esencia! a l hombre, fu erza  determinante d e  su 
acción externa, de su convivencia social y  de .su pensamiento interno, manifestaciones 
indivisiblemente unidas en la  moralidad. E l ideal filosófico  de Séneca es siempre e l 
mismo en fa ses  tan diversas como la del escritor privado dedicado a  sus negocios antes 
de Caligtda, la del desterrado en tiempo de Claudio: ¡a de profesor de Nerón y  su 
prim er ministro, y  ¡a de l ¡xditiico en desgracia. FJ m oraliswo del pedagogo se ejerce 
se gil n lo exijan las circunstancias. No es una ocupación continua. E l moralista tiene 
sus horas de trabajo, de distracción y  de de.scanso. En cambio, en la m oralidad del 
hombre responsable no hay descansos. Fs una prop iedad esencial: no admite 
in¡erru[KÍones. que .serian fatales para la vida, la persona  v’ ¡a historia. Una 
interrupción moral en hombres responsables de .si o  de la comunidad en que viven, 
seria como una em bolia que deja sin circulación zonas vitales m ás o  menos extensas. 
Esto es lo que le da  a l tiempo moral creado po r la actividad personal re.sponsable su 
fuerza cohesix-a y  dinámica, unificadora dei individuo y  de la sociedad a  través de la  
historia.'^

La  dim ensión moral del tiempo es el rasgo m ás característico en el d iscurso de 

Séneca. E n  ella recala Zam brano para su explicación. Q ue  el filósofo  cayese en esta 

realidad del tiempo en un m om ento de tan profijnda crisis*-' com o el que le tocó vivir.

Elorduy. E .; FJ esto icism o, II: toe. a t . \  p  177.
'-̂ ifp.cif.\x> 17V.

' A  lo la rgo  d e la h ia o r ia  dcl pensam ien to  siem pre se  consta ta  esta p reocupación  en  lonx) al tiem po  en 
m om entos de pro funda crisis, d e  inm ensa soledad, com o d ice Z am brano . u n  m om ento  rad ical en d  que 
falta una ú ltim a o  p rim era  pero fundam enta) crccncia. C reencia  radica] qtjc p roporciona a l hom bre, por 
de pronto , una seguridad  que le aliv ia  d e  la m elancolía , u na  v-cces. la angustia , casi siem pre d d  perpetuo
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que evidenciase esos aspectos tan concretos acerca del tiempo, reflejan sin más que este 

descubrimiento senequista to es en base a constatar ía perdida de a lgo  muy profundo y 

radical en el hombre, et propio desamparo at verse desasido por aquello que hasta ahora 

ha llenado su espacio A si. eí liem po \nene a ser ese fondo de la sida que la sostiene y 

por ello ta primera y más fundamental recomendación del filósofo, va a ser la de 

administrarlo correctamente } su mota!, esn moral, como ttK¡o ¡o ,wv(í. a ¡a ücfcnstwi, a  
la Jefen.m'u Jel hem/xt v Je/ /xkJer. no t'.v la Je Ja qnieliiJ como ¡KkJria /kirecer a  
/)nm era vista que sea en nn eslotco. /uv ¡a mora! Je ta activuJaJ: v su /inm era regla  t'.v 

el trabajo; el sabio no /¡ueJe /permanecer jam ás inactn'o, /m es siem/>re /nteJe hacer 
algo  í  «

Y  llegam os ya al lema de la muerte, al hilo precisamente de las relle.xiones en tom o al 

tiempo S in  querer extenderme mas de lo necesario, si me parece inieresanie recabar en 

el suceso m ismo que aconteciera a Séneca en su último momento E l pensador cordobés, 

al escribir las canas a Lucitio, parece, por la gran profusion de alusiones a la muene. que 

presentía el fin y parecía estar preparándose para cualquier suceso que le pudiera ocurrir 

Efeciivamenle, cn la primavera del ario 65, se produjo una conspiración que se volvño 

contra ¿1 m ism o y le llevaría a un final de suicidio E lorduy relata asi los hechos, 

aludiendo a la alocución que sobre la m uene de Séneca dejó escrita Tácito

hn las altas esferas Je la s(K'ieJuJ habia muchos que no /HxJian sufrir con 
/xiciencia que Nerón abanJotmro JescaroJamente e l /)rograma /niUnco Jel 
Princi/xiJo anunciaJo en su ascensión a l trono, transformánJolo ahora en 
Des/xmiJo tiránico. Un invuturero. /x>r nombre Natalis, brazo Jerecho Je 
Pisón, se Jirigió un Jia a  casa Je Séneca, a  la .sazón enfermo, /xira establecer 
relaciones entre et Pisón. (...) Seneca .se excusó JicienJo que ni a l /)ro/uo 
Pisón ni a  é l les convenían esas vi.sitas mutuas. ICso fue toJo. l.os conjuraJos 
formaban _víi una reJ  am/)lía »• /xtteiite Je miembros, tal »vz como un centenar. 
l> a  Jificil que alguno Je ellos no hubiera informaJo a  Séneca Je las

pasar dc las cosas, dc su cfim cra condición, a la que cl hom bre tam bién está soijcto Dicc Zam brano:
. thora  en n ue .um s dias se  ha vuelto  a d escu bn r c l n em po  dentro  d d  pensam ien to  filo só fico , en el 
hi.'sloricismo del X IX  prim en), en O rtega  y  G asset después, y a  cn las prim eras pág inas de su  obra: 
despué.^: en ¡leidegger. Porque vivim os un m om ento de rad ica l so leda d  tam bién sin  padre. .«íi una  
últim a creencia. .\'o pudo, en cambio, descubrirlo  D escartes en su  soledad, porque  en rea lida d  no  era  
.soledad última, que de haberlo  .Mdo no hubie.fe descubierto  la  conciencia , sino  c l tiem po que la  
en\~uelve. En E lpen.sam iento  iivt» de Séneca. Ux:. c ir ,  pp. 42-t.'í. 

o p .c i t : p. 42.
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maquinaciones secretas que avanzaban. Incluso entre ellos se hablaba Je 
ofrecer e l trono imperial a  Séneca. D esatbierta la conjuración no hizo fa lta  más 
/K ira  que Nerón procedira contra sv  odiado preceptor:

"Se envió a l tribuno de ¡a cohorte Granio Sih'ano /Kira tomar declaración a  
Sétieca: Casualmente, o segiin algunos de ituento Itabía w e lto  aquel dia Séneca 
de Cam/Kinia, y  se habia detenido en una quinta suburbana junto a l cuarto 
mojón. Caia la noche cuando llegó a lli e l tribuno e hizo cercar la fin ca  con una 
escuadra de soldados. Entonces le comunicó a él. que estaba cenando con 
Paulina y  dos amigos, las órdenes del emperador. Séneca res/wndió ser verdad  
que habia venido Natalis de /xirte de Pisón, quejándose de que no le hubiera 
aceptado ¡a visita, y  que él se excusó p o r  razones de salud  _v deseo de 
tranquilidad. Que />or lo demás nunca habia tenido motivo /Kira ante/xmer a  su 
propia salud la de un /xirticular, ni era p o r  naturaleza indinado a  adulaciones 
como la sabia mejor que nadie e l mismo Nerón, que habia sido testigo con más 
frecuencia de la libertad de Séneca que de .«/ senúlismo. En cuanto el tribuno 
refirió esto delante de Tigelino y  de Poppea, que constituían el Consejo intimo 
de las crueldades del princi/je, preguntó éste si Séneca pre/xiraba la muerte 
voluntaria. El tribuno le dijo  que fio habia advertido en é l señal alguna de 
miedo o tristeza. Entonces se le manda volver v  notificarle la muerte. Refiere 
Fabio Rústico, que no volvió /x¡r e l mismo camino, sino que se des\-ió a  casa de l 
prefecto Fenio Rufo, y  declarándole la orden del César le preguntó .si ÍKibia de  
cumplirla. Fenio, f>or la cobardía general, le dijo que la ejecutara, .siendo asi 
que Silvano era de los conjurados aumentaba los crímenes a n a  wnganza  
habia concertado. Pero no queriendo oir ni ver a  Séneca envió a uno de los 
centuriones que le intimase la necesidad de morir.
Sin temor alguno p id ió  Séneca recado /Kira hacer testamento, y  negándoselo el 
centurión, \'uelto a  sus amigos les dijo, que negándosele el expresar su 
agradecimiento a  los buenos sen icios. les deiaba lo mejor que tenia, a  .saber la 
imanen de .sii vida. Si la consen'aban en la memoria llexarian la reputación de 
las buenas artes de una am istad constante. A i mismo tiem/xj con /xilabras 
afectuosas _v con más entereza les impide llorar rosándoles que tuvieran 
fortaleza, diciendo: ¿Dónde están los preceptos de la sabiduría'* ^Ikinde el 
nuxJo de nrenarar.se para los peliírros inminentes pensados durante tantos anos'* 
¿Quién no cotxKÍa la crueldad de Nerón? Despues de matar a  la madre v- a  la 
esposa no queda sino e l que mate también a  sv  maestro v preceptor. Diciendo 
e s to y  otras cosas /xirecidas abrazó a  su mujer y  con un tono más suoiv dentro 
de su fortaleza y  presencia de ánimo le nie^ra que no .se deje llexar del dolor, 
que le /msiera fin . v que contemplando una vida transairrida en la virtud, 
sofxirtara la nostalgia de l marido con buenos ejercicios. Ella, en cambio, dice 
que también a  ella se le condena a  muerte, y  p ide la mano del que la hiera. 
Séneca que no quería menoscabar la gloría de Paulnuj y  que /yermaneciera 
abandonada a los ultrajes, con mucho amor le dijo: Te he indicado la dulzura 
de la vida. Tu prefieres e l hotmr de la muerte. Nada tengo contra ta l ejemplo. 
Muramos juntos con igual constancia en esta salida valerosa, aunque hay más 
honor en tu fin. Despues de esto e l mismo hierro hiere los brazos de ambo.v I J  
organismo de Séneca viejo y  enflauqecido po r la  abstinencia, despedía mal la 
.sangre. Hubo que cortarle también ¡as iw ia s  de las pienuis y  de las crw vm  de la 
rodilla. Cansado de ¡os tormentos, /xa-a no afectar e l átumo de su mujer, y  él
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mismo no inatrriera en impaciencia viendo ¡os tormentos de eUa, ¡e persuadió a  
retirarse a  otra alcoba. Y en h s  últimos momento.s. lleno de elocuencia, 
llamcvido a  los amanuenses, dictó muchas cosas, que p o r  haberse publicado en 
el pueblo, no w y  a  copiar.
lijUretanto Séneca alargándose ¡a agonia y  lentitud de la muerte, le n tega a 
E stado Atmeo antiguo y  f ie l  amigo y  médico de confianza, que ie trajese el 
veneno que tenia preparado, igual a l usado por ios atenienws co n d e n a d o s fx)r 
sentencia pública a  morir, lo tomó, pero sin efecto p tjr  estar fr ío s  ios miembros 
y  cerrado e l a ierpo a  ia acción dei wneno. Por f in  le metieron en un baño 
caliente, y  rociando con el agua a los e.sda\'os más próxim os d ijo  que libaba 
aquel licor a  Júpiter Liberador, Luego, sacado del baño sin conocimiento p o r ei 
xxipor, fue quemado .sin ninguna solemnidad fúnebre. Asi lo habia dispuesto en 
ei c o d id lo  sie n d o  ¡(xiavia muv rico v poderoso a l tKUfxirse de sus últimos 
momento.s.^^"*

Este es el camino seguido por Séneca en el momento de su muerte, fiel a la razón que 

le gu ió  a lo largo de su vida. Zam brano se refiere a este instante diciendo que murió 
elegantemente, sin queja y  sin llanto. Retardó su muerte tanto como le fue ¡xisibie. ¡K'ro 
la.sabia cierta y  le encontró y a  pre/xtrado. Dilató hasta el limite el e.s/Hicio de su vida y  
el disfrute de .sus gcx-es, rehuyó el martirio, pues .sólo la razón pura como la f e  pura son 
las que admiten mártires (...) Séneca muerto por orden dei ¡x>der. sacrificado ¡H>r ei 
señor a  quien sir\'iera, no puede .ser mártir; su muerte fu e un gaje del oficio: quedó 
cogiJo p o r los cuernos Jel fxxier, Jel cual .su sutileza obogaJil no puJo librarle. El ¡o 
.siqx), y  por eso compu.so en .su último instante una .sencilla e.stanqxi, una figura Je 
elegante j  serena belleza. Murió ante las canJilejas Jel munJo, como un torero, como 
un Jivo, como el que ha viviJo ¡xira e l munJo. Y fue un .sabio ¡xtrque, e.stanJo tan en la 
viJa, no ie sorprenJió .su propia muerte y  .supo vivirla, representarla.'^^-

Quizá lo que más nos interesa sea el m odo en que Séneca se enfi'entó a su propia 

muerte. E l talante personal que dejaba al descubieno, no ya la doctrina con respecto a la 

muerte, sino el arte de saber morir, ars morienJi^ de aceptar la muerte, de dejarse 

atrapar; saber efectuar una retirada justa y a tiempo, saber entregarse con reservas. 

Estratega hasta fi'ente a la muerte. Negociador, diplomático, intermediario, que negocia

2-'’ Tácito, . tnn. XV. 6(>-64.
*-■* Tácito. Ann. XV, 65. A m bas cilas recogidas en  Elorduy, E .; Séneca. 1. I Ida  y  eschio.'i. loe. cil.: pp. 
.355-35R. El subrayado dcl lc.\to es mió.

Elpen.'wmiienM \ iv o  de Séneca, op. cil.; p. 32.
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hasta el final. D e  ahi que sus consignas sean siempre continuo aprendizaje de la vida, 

actividad incesante y permanente, gobierno del tiempo y  perpetua entrega

La  muerte de Séneca destaca sobre todo con respecto a la de Sócrates. E s  c ieno  que 

Séneca admiraba a Sócrates por su vida y  por su muene, com o queda recogido en las

manifestaciones que dedica a la figura del pensador griego en num erosos pasajes Pero

ante el último suceso no puede imitar el paso seguido por Sócrates E n  esta diferencia se

han querido ver implicaciones m ucho más profundas. E n  la m uene socrática hay un

cumplim iento último de la fe a la que rinde culto. Sócrates, pudiendo esquivar la m uene

con la huida fácil de la cárcel, sucumbe fiel al lo go s condenatorio del tribunal

ateniense^-*. Séneca, sin embargo, lleva hasta el extremo m ism o de su muene. la

resignación, estigma de su vida y  de su obra.

C o n  la desaparición de Séneca comienza el influjo senequista en la historia C on  

respecto a su presencia en el pensamiento de Zam brano habrá que decir que Séneca se 

inscribe en él com o figura perenne de la que resuenan ecos insistentes U n a  lectura 

detenida de ambas reflexiones expuesta en las páginas precedentes, han querido ser 

reflejo del profundo legado en Zam brano del pensamiento senequista. Séneca quisó dq’ar 

al morir lo mejor que encontró en si mismo. Su  herencia consistió en la imagen de su

Z am brano  se reficric cn  repetidas cx:asioncs a  b  condenación a m ucnc dc Sóciaics por im piedad. A 
este respecto, convicnc señalar respecto a la m ism a, que es la dem ocracia, instaurada cn cl año  -«)j a 
C .. qu ien  le condena. Sócrates jam á s quiso in ic rv ín ir  cn  politica. pero con respecto a la dem ocracia, 
m ostró siem pre una postura m uy critica , j'a  que e leg ir a los gobernantes pwr sonco  le parecia una 
barbaridad. Con iodo se %ió im plicado cn  politica dos v íccs: una cn  cl ario 406 a.C .. cuando los 
a ten ienses ganaron una batalla cam pal pero los generales descu idaran  la rccogida dc cada\-crcs Sócrates 
se opuso a que los generales fuesen juzgados g lobalm ente. Y la o tra fue con cl régim en o ligárquico , 
cuando  quisieron im plicar a  Sócrates cn su politica. Le d ieron orden  de ir  a b  isla Salam ina y que trajera 
p reso  a León pero Sócrates se negó. Con la dem ocracia hubo una g ran  am argu ra  cn A tenas, rodaron 
m uchas cab c /a s  \  u na  dc e llas fue la de  Sócrates. Fue procesado y a la v^ez confundido con los sofistas 
l-as culpas que se  le im putaron fueron: no reconocer los dioses que la d u d a d  reconoce, in troducir nuex^is 
d iv inidades y  corrom per a  los jó\-cnes. Se dice que con  Sócrates los procesadores querían  un 
escarm iento, no una m uerte. A  pesar dc  que cl m ism o no se reconoció com o tal. fue declarado cu lpab le 
p rim eram ente por 260 contra 240 \o lo s , y esto no  significaba precisam ente h  m uerte: Sócrates pudo 
haber elegido una pena allcm ati\-a. com o u na  m ulta o cl destierro. Rechazó am bas pn^w esías. asi com o 
un plan  de fuga Crccogido por P latón en  cl d iálogo C ritón). F inalm ente, el m odo dc hab lar dc Sócrates 
les pareció a los procesadores sum am ente insolente; po r ello , cn  u na  segunda ronda dc \T5ia d o n c s . fue 
condenado a  m uerte por 380 w lo s  contra 120. H abía una iu \x : que. cn  conm em oración dc b  liberación 
dcl M inotauro por Tesco. t ln  todos los años desde A tenas hasta  Délos. D urante el tiem po de b  trav ts ia  
no se podia m atar a  lu d ic . po r lo que Sócrates tinx) que esperar c e n a  de un  m es para que la condena 
pudiera llcx'arse a  cabo. P b tó n  en cl Fedán  nos narra  las ú ltim as horas con Sócrates, cl m om ento  final 
dc  e¡ m ejor hom bre, e i m ás in te ligen te  y  e l  m á s Justo
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vida, sin más. Zam brano hizo honor a esa llamada que pareciera tenderle Séneca, 

rescatando su figura y  confiriéndole carácter de categoría', categorías históricas, pues su 
existencia Je etos seres cumple iota misión decisix'a en la vida de todo un pueblo; 
actiian permanentemente sobre él, ejercen una cottstante injiuencia y  son como ejes o  
c(X)rdinadas (¡ue nos ¡)ermiten situar acontecimientos cuya signi/tcación (¡itedaria 
(K’ulta. Significa igualmente los intentos con que tin ¡m eblo han sido ca¡H¡: de afrontar 
las diversas circunstancias (¡ue se le han presentado. Categorías dinámicas como lo  
histórico re(¡uiere, (¡ue nos manifiestan riesgos, (¡ue nos ad\'ierten, (¡ue nos ¡¡rofetizan 
(...) Fue Séneca un es¡>ailol (¡ue logró hablar, expresar en clarísimas ¡xilabras la  
integridad de .su idma ¡irofunda, ciwi¡}lir en su vida tfiás en su muerte, la integridad 
de su destino, recorrer hasta el fm  el camino (¡ue é l descubriera, convertir sus 
címtradicciones internas, reducir sus ¡xjsiones a  un solo de.signio, hacer, en sutna, de su 
vida un camino.'^ '̂’

l  'n cam ino español: S éneca  o  la  resignación, tac. cit.; pp. 107-108
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Capítulo IV

Antonio Machado, un inspirador

Tratar el tema de la piedad en M ar ia  Zam brano requiere, obligatoriamente, analizar el 

profundo legado de Anton io  M ach ado  en lo  concerniente a este tema. Este  estudio, que 

no pretende ser com parativo, sino m ás bien aproxim ativo -po r lo que de sugerencia 

tiene-, lo he realizado a partir de las orientaciones de A n a  Bundgard, investigadora de la 

obra de Zam brano. E lla  fije quien primeramente me orientó sobre la necesidad de 

adentrarme en el universo m achadiano para abordar, estrictamente, el tema de la piedad. 

M e  hizo ver las concom itancias de uno sobre otra. T ras la detenida lectura del libro del 

profesor Cerezo Galán, Palabra en e l tiempo, ensayo que la profesora Bundgard, entre 

otros, me recomendó, concluyo con la presentación de este estudio, cuyo fruto comenzó  

a germ inar en m ayo de 1997 en Barcelona. A  m odo de d iá logo  critico surgieron estas 

impresiones que tom an form a en las páginas que siguen.

E l punto central de mi tesis, con  respecto a la presencia de M ach a d o  en el 

pensamiento zam braniano -concretamente en la referida a la temática de la piedad-, viene 

a ser la siguiente: Anton io  M ach ad o  es para M a r ia  Zam brano, ante todo, un vispiraJor. 
M a s  que influir en su obra. M ach a d o  incita a Zam brano a filosofar embebida por las
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reflexiones del poeta. Estas posibilitan el desarrollo explicito que la autora lleva a cabo  

de la razón poética.

Hasta  ahora no existe un estudio acerca de la relación M achado-Zam brano; la posible  

influencia del poeta sobre la filósofa apenas ha sido estudiada. A  to sum o cabria decir 

que ha sido intuida y  que, en cuanto tal, ha quedado recogida m uy someramente en notas 

dispersas y artículos que no entran sino m uy superficialmente a analizar esta 

coincidencia.

D e  lo  que no cabe duda es de la profunda admiración que la pensadora m ostró  

siempre por Anton io  M achado. D e  ello ha quedado testimonio de la propia Zam brano  

que siempre se refiere al poeta con un exquisito encanto.^-**

E l trabajo que presento no quiere ser exhaustivo; y. casi con toda probabilidad, 

queden cosas m uy importantes por analizar. E l camino, no obstante, queda abierto para 

abordar con m ás profundidad estas reflexiones. C reo  que un estudio riguroso sobre la 

presencia de A nton io  M ach ado  en el pensamiento de M ar ia  Zam brano debiera llevarse a 

cabo para comprender el alcance de este segundo en toda su complejidad. N o  hacerlo 

supondria verter una som bra m ás sobre un pensamiento que siempre se ha presentado 

resbaladizo ante estas cuestiones.

Este es un estudio de investigación filosófica, ámbito desde el que llevo a cabo mi 

trabajo. E l marco de análisis de esta relación, por tanto, es estrictamente filosófico. E se  

es al m enos mi com etido inicial. H e  tratado de mantenerme en este plano, aunque la 

tentación de hacerlo desde otra perspectiva ha estado presente en m ás de una ocasión E l 

procedimiento que he seguido es el de estudiar la presencia üesiie Zam brano, haciendo 

referencias a  M achado, Para ello, he escogido  los textos que la autora dedica a la figura 

del poeta y he desarrollado, a partir de lo s m ism os, el paralelismo y la coincidencia 

temática entre ellos. S in  embargo, he creido conveniente referirme, en primer lugar, a su 

relación personal para dejar constancia de la profunda adm iración que am bos se 

profesaban.

V er ep ígrafe  I sobre las rclacioncs personales en tre  los dos escritores.
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VI. 1. Relaciones personales entre los dos escritores. Una mutua 
admiración

Existen muy pocos datos sobre la relación personal entre M ach ad o  y Zam brano N o s  

han quedado los testim onios que am bos se dedicaran, declaraciones de profunda amistad  

y respeto mutuo.

Se  conocieron en Segovia, ciudad a la que M ach ad o  fue trasladado en 1919 y  en la 

que permaneció hasta 1932. C o m o  indica A urora  de A lbornoz, ¡os años Je esia/icia en 
Segovia están Henos Je tiuem s experiencias (¡ue m n dejando en e l alm a d e l ¡meta un 
¡)oso Je iJeas nuevas. Je impresiones. Je sentimientos, (¡ue se traJucen en una ¡xtesia  
(¡ue -según la autora- constituye la  culminación Je sv  ohra. RecorJemos que los versos 
escritos ¡H)r Abel M artin y  Juan Je M airena -además Je la ma}x)r y  mejor ¡m rte Je los 
incluiJos en "Nuevas Canciones"- ¡wrtenecen a  este momento. Continua diciendo que 

...son también años Je ¡)lenituJ vital. (...) la que ¡Mxlrtamos llamar "actividad humana” 
se afirma e intensifica ahora. El ¡meta, más que antes aún, se vierte hacia los otros, 
hacia los joven es especialmente: y a  a  tra\'és de la Univer.siJaJ Popular. a  través de 
la revista "Manantial", actividades ambas a  I í l s  (¡ue se dedicó Je lleno.'-'*

A nton io  M ach ado  entra en la vida de Zam brano cuando ésta es aún una adolescente

Y  lo hace de la mano de su padre, D . B la s Zam brano, que también, al igual que el poeta, 

recaló en la ciudad castellana en 1909 com o catedrático de Gram ática Castellana en la 

Escuela Norm al. A lli permanece la familia Zam brano hasta 1926.

E n  1919, B la s  Zam brano y M ach ado  se conocen. Form an parte, junto con el escuhor 

Em iliano Barral, de los circuios intelectuales m ás progresistas de la ciudad. Participan 

también en la fundación de la Universidad Popular. M ar ía  Zam brano, años después, en 

1937, escribía; Voz ¡x ttem al la Je Machado, atmcpte ta l vez a l sentirla a si contribuya, 
¡xtra quien esto escribe, e l Itaher visto su sombra confundida con la ¡xitem a en años

A lbornoz, A urora de; Ixi ptvsencia de .\figuel de l'namuno en .Antonio .\(ochadt). M adrid . C redos. 
1 % 8 .  p ,  2 1
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lejanos de adolescencia, allá en una antigua y  dorada ciudad castellana. Im  sombra 
/íolerna.,, y  la sombra de amigos caidos en ¡a lucha común. E l escultor Emiliano 
Barral, que a  un tiem¡x> esculpiera también ¡a cabeza de M achado y  la ¡xnerna, muerto 
ahora hace un año¡>or nuestra lucha en el frente de Madrid.'^^

M achado  es una figura muy importante en la juventud de la escritora; imagen  

indisolublemente unida a la de su padre. A m b os forman un bloque intelectual del que se 

nutre en sus años de formación. E sto s años .'iegovianos^^^ son de profunda importancia  

en la vida de Zam brano, una muchacha de la clase media  -com o señala Jesús M oren o  

Sanz^*^- hija de padres maestros ambos, de un /xidre -Blas Zambrano-, eminente 
intelectual, activo militante .síK'ialista, admirador v correspondiente de Unamuno. e l 
mejor amigo de M achado en Segovia, quien dejo en .su último Mairena Pá.stumo, 
testimonio de la profunda admiración que le profesaba.

Existe una carta de M achado  a M aria  Zambrano. E l poeta le dice: Diga  I a su ¡xidre 
-mi querido D. Blas-, que lo recuerdo mucho, .siempre ¡xtra desearle toda suerte de 
bienandanzas v de felicidades. Dígale que, hace unas noches, soñé que nos 
encontrábamos otra vt'r en Segovia, hbres de fascistas y  de reaccionarios, como en ¡os 
buenos tiempos en e¡ que é¡ con otros viejos ¡buenos tachado] amigos,
trabajábamos po r ¡a futura ¡iepúbüca. Estábamos a¡ p ie  dei acueducto _v su ¡xipá, 
señalando a  los arcos de piedra, me dijo e.stas /xilabra.s: "vea l'd., amigo Machado, 
cómo conviene amar las co.sas grandes y  bellas, porque ese acueducto es e l único 
amigo que hoy nos queda en Segovia".'^^

En "Im g uerra" (fe A m on io  .\fachado , en  H ora de España  (Valencia* Barcelona). 1937. núm .X lt. 
dicicm brc. pp.68-74; en Im s  in te lectua les en e t drama de E';paña. Panoram a. Santiago  de C hile. 1937; y 
en .s;L'n£ym».v. A nthropos. B arcelona, 1986. p. 69, Col. M em oria Roía, E ,\ilio sy  H eterodoxias. 8.

De su estancia en S cgo\ia , Z am brano  guarda un  especial cariño. Lxis recuerdos de csla c iu d id  son 
lema de un herm oso cscrilo  de Zam brano: L'n lugar de la  palabra: Segovia. P apeles de Son  .-trmadans 
(Palm a de M allorca). 1964, año IX. t. X X X Ill. n.98. mayo, pp.133-158; y en  E'spaña. .sueño y  verdad. 
Barcelona. Edhasa. 1965. 1982 (2* ed.). pp. 193-216 y M adrid, S irucla. 1994. pp. 163-182

M oreno Sanz, J.: En estudio  introductorio  a  H orizonte d e l Liberalism o: La p o lítica  desde sv  envés  
hisiórico-vital: H istoria  trágica  de la esperanza y  .'tus u topias. M adrid , Ediciones M orata, 1996. p. 21 

M achado. A.; Carta a D ."S ía ria  Zam brano. en Pro.'sas C om pletas. Esposa C alpe-F undadón  A ntonio 
M achado, M adrid, 1989. Edición critica de O rcstc M acri con la colaboración de G actano C hiappini, p. 
2228; tam bién publicada fragm entariam ente por Juan Fem ando  O rtega M uñoz en  Introducción a S ía ria  
Zam brano o la  m eta fisica  recuperada . M álaga. U niversidad de M álaga. 1982. pp. 14-17. El original 
está fechado el 22 de diciem bre de 1937
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B la s  Zam brano participó m uy activamente en los cursos y  conferencias de la 

Universidad Popular de aquella ciudad, donde llevó a conferenciar, entre otros a 

Unam uno y León Felipe. A urora  de A lbornoz hace referencia a esta visita del escritor 

vasco a la ciudad castellana. Puesto parece ser el padre de Zam brano quien hizo posible  

que Unam uno diese una conferencia en la universidad, me ha parecido curioso rescatar 

este apunte e incluirlo en este estudio.

La  conferencia luvo  lugar en Segov ia  en el mes de febrero de 1922. M u ch o s de los 

datos que Aurora de A lborn oz  aporta sobre este acontecimiento, fueron facilitados por  

don M ariano  Quintanilla, am igo y compañero de M ach ado  en el Instituto de Segovia. 

Según el profesor, U nam uno fue invitado por la Universidad Popular y  habló en el teatro 

Juan Bravo. Transcribo un fragmento de una carta personal de Quintanilla dirigida a 

Aurora de A lbornoz;

Fue invitado (IInamuno) po r  ¡a Universidad Popidar y  habló. \x¡ no recuerdo  
bien e l lema, que me parece que fu e  de ¡a situación política de entonces, en e l  
teatro Jtian Bra\'o. Lo ctirioso es que quien gestionó su visita fu e  e l gobernador 
civil, consenndor, don Juan Diaz-Caneja, amigo antiguo suy'o, que no asistió  
públicamente a l acto, sino entre bastidores, porque en aquella época habia  
comenzado y a  don M iguel su campaña contra el rey. Im s  que pertenecíamos a  
la Universidad Popular, entre ellos D. Antonio Machado, cenamos con e l 
conferenciante y  a l dia siguiente dim os con él un paseo p o r  los alrededores de 
la ciudad. Con nosotros estuvieron el gobernador v el escritor Francisco 
Cossio... Creo que en esa ocasión (me parece recordar que lo o í a don Antonio) 
leyó don M iguel una de sus obras teatrales. Yo no asistí a la lectura.

E l periódico, Norte de Castilla, recoge noticia de la conferencia pronunciada por el 

profesor, que, a tenor del comentario, no sale bien parado:

Segovia 26

Im  conferencia de Unamuno. Eft e l teatro Juan Bravo, y  cuite un piiblico  
numeroso, entre los que se veiait numerosas señoras, d io  e l señor Unamuno su 
anunciada conferencia sobre los "Problemas de la  actualidad”.
Habló de la guerra con Marruecos, de las garantías constitucionales, de los 
Aranceles, de los presos gj/bem aiivos  v  de muchos temas, sin ahondar en 
ningimo, soslayándolos todos.
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Los (¡ue esfyeraban notas "agudas" sufrieron una dece¡M:ión. Va ha dicho e l 
señor Utiamtaio a i comenzar s'u discurso, (¡tie él .sabia muy bien "cuándo, dónde 
y  cómo tenia que hablar"
El público escuchó con agrado a l ilustre catedrático, aplaudiéndole a l fin a l de 
S'U amena charla.

El escritor Francisco C o ss io  en un aniculo. Los encuentros, publicado el 7 de marzo 

de 1922 en Norte de Castilla, termina por aclarar finalmente los entresijos de esta visita. 

Testigo  de la conferencia y de los actos públicos y privados que la acompañaron, el 

testimonio de C o ss io  adquiere valor por si mismo. Transcribo un fragmento en ei que se 

pone de relevancia la especial relación entre M achado  y  Unamuno. Refiriéndose al paseo 

por la ciudad, comenta:

Unamuno ¡x>r a(¡uellos ¡xtrajes era un autor descotUK'ido. >' en la ¡xjz de la 
tarde .sonaba sv charla incitando a  la revolución a  la guerra civil; nids el 
sosiego de la  ciudad, un sosiego de muerte, o más bien de laguna, no se 
interrumpia. EiUonces ¡mde advertir el contraste admirable (¡ue form aban  
Machado el ¡HK'ta y  Unamuno el político. En Antonio M achado .se reflejaba la  
¡xi: dorada de la ciudad. M achado es e l fumibre (¡ue sabe escuchar, (¡ue tiene 
síem/)re en los labios una .sonri.sa de benevolencia (¡ue jam ás contradice. 
Diflcilmente e l batallador Unamuno ¡mede hallar un ttuerlocutor más 
com¡)ren.sivo, más sílencío.soy más discreto.
Unamuno sigue .su charla en e t teatro, v des¡mé.s, durante la cena, y  más tarde 
en e l Cdsino, donde nos lee .su id  timo drama

Este largo apunte sobre la presencia de Unam uno en Segovia  lo he considerado  

importante porque se inscribe, dentro del tiempo, en unos años de profijnda 

trascendencia en la formación intelectual de la autora. Desconozco  si M aria  Zam brano  

estuvo presente en las conferencias organizadas por la Universidad Popular. Y  aunque 

quizás sea aventurar demasido, creo, no obstante, que detalles com o el apuntado forman 

parte del ambiente intelectual que viv ió  y que, sin duda, marcaron profiindamente su 

trayectoria posterior.

T oda la inform ación sobre la \ is i la  de U nam uno a S cg o \ia  la he tom ado dcl libro de A urora de 
A lbornoz P resencia  d e U nam uno en A ntonio  .Machado, M adrid, C redos. \966 , pp. 41-42.
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A hondando en la figura de su padre, B la s  Zam brano, cabria destacar entre otros  

rasgos, adem ás de los apuntados, los siguientes, recogidos, en su m ayor parte, del 

testim onio que la propia hija hace de su figura:

Fue maestro en V é lez -M á laga , Segov ia  y  M adrid , y  no lo fiie (m aestro) por ocupar 

cátedra alguna, aunque, no de continuo, se instalase en ¡a de Gramática y  Li/eralura, y  
¡a de Psicología luego, inventada ésta última a l  amparo de un director indiferente: 
como tam poco lo  fu e  Antonio M achado p o r  ser catedrático de len g u a  y  Literatura 
Francesa en los institutos (pie se sabe, y  de Preceptiva Literaria e H istoria de ¡a 
Literatura en Segovia. F l momento histórico de lísfxtña exigía de los m ejores ser  
mae.stro nacional -juego con ¡a denominación míxiesta de l titulo académ ico de Blas J. 
Zambrano y  con e l .sentido m ás alto d e l término-. M as e l serlo era compatible en e l 
caso de M achado con la total indiferencia, lísceptici.smo ri.sueño d e l m ás cumplido de 
todos los "maestros nacionales” del momento -de todos- Su aula "Juan de M airena" es  
ini/)erecedera. No a.si .sucede en e l caso de Blas J. Zambrano. Sus fo lle to s  acerca de ¡a 
vocación del maestro, de la educación y  de la escuela, no alcanzan esa fortuna. Su 
Tratado de Gram ática tampoco, a  pesar de la nitidez y  aun relatix'a modernidad: 
heterodoxo hasta de la  Academia de la ¡jingua. Heterodoxo en todo.̂ -̂

H om bre  de palabra y acción, con un fijerte talante intelectual, tuvo una gran actividad  

periodística. E n  su juventud, ftjndó en Granada el periódico X , de tendencia anarquista 

(con repulsa de toda violencia: la "acción directa" era la palabra, según apunta 

Zam brano). Dejo  escrito unos cuantos artículos, algunos de los cuales fueron  recogidos 
p o r  sus discípulos como homenaje y  ofrenda. Bajo e l titulo genérico "Contra la  
corriente", fueron publicados en revistas y  periódicos de Segovia que é l mismo habia 

fundado. El breve \'olumen se titula N u e vo s horizontes y  no traspaso los limites de la 
ciudad. Contiene adem ás dos artículos que en su ju w n tu d , durante su b rew  estancia en 
Madrid, fueron publicados p o r  e l muy prestigioso m aestro Antonio Zaza v en Liberal, 

¡K riódico guia.

BlíViJ. Zam brano. op. dt.: p. 11
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Ya en Segovia pasó ¡argos años sin más activiílad que las de sus d a se s  en ¡a Norma! 
(...) Fundó ¡a revista  Castilla, prim era pubiicadón  exdu.six'omente ¡iteraria aparedda  
en ¡a dudad, y  aun en ¡a Castiüa colindatUe (I917-¡9 ¡8 ). No contando para  su 
mantenimiento con más recursos que ¡os propios, no ¡tubo de durar mucho. D os años 
despues fundó e¡ periódico  Segovia, que corrio ¡a misma s'iterte.

Ingresó en ¡a Agrupación SociaUsta Obrera, siendo enseguida eiegido Presidente, en 
años de conflictos grave.s, evitando viviendas y  desmane.s. Se trataba de ¡a educación 
morai y  poütica, de conducir a  ¡a clase obrera a  ¡a altura de ¡a conciencia 
¡jistórica.(...) Su vida toda .se consumó en ¡a pa¡abra dada, hab¡ada: a!wra _v aqui y  a  
estos ¡tambres concretas en esta situación. Rentrnció ¡K¡ra .siempre a  toda actuación 
política cuando advirtió que ¡aspalabras "¡ibertad, justicia, derecho..." eran dichas ¡w r  
¿¡con "un .sentidoy etUendidas en otro o en ¡tingimo".(...) Amante de ¡a objetividad (...) 
Im  am istad con M achado fu e  co.sa de un instante. Dijo a¡ entrar en ca.sa: "No tenemos 
necesidad de ¡tabiar ¡xtra entendernos. Callaremos y  .sonreiremos mucho juntos, o  
.solas, o entre los demá.s". }' a.si fu e ¡tasta la idtima conversación que mantuvieron en 
Barcelona, dando los dos ¡a guerra p o r  enteramente perdida, y  que p o r  eüo no Itabia 
que irse ni po r un .soío día.^^

E l 29 de octubre de 1938 muere en Barcelona B la s Zam brano. A m on io  M achado  le 

dedica un capitulo de su Mairena póstumo, al que pertenecen estas palabras:

Era don B¡as Zambrano, cuando ¡o conocí en Segovia, ¡tambre maduro, 
frisando en ¡os cincuenta, figura varonil aunque nada imponente, ¡a cabeza 
entre romano y  florentina, muy nob¡e. A¡gJUtos pensábamos a¡ ver¡e en e¡ 
Nicco¡o Unzano de DonateHo. Emiiiano Barra¡ ¡o escu¡pió en piedra durísima v 

¡e ¡¡amaba - a don B¡as y  a  su busto de piedra- e¡ arquitecto de¡ actteducto. Y 
asi aca¡>amos Hamándo¡e todos, con expre.sión famiHar, no exenta de irania [w r  
¡o desmesurado de¡ anacronismo, pero  que no exduía e¡ respeto ni, mucho 
menos, ¡a e.stimación (...) Vi a  don B¡as po r idtima en Barcdona, 
acompañado de stt hija -esta M aría Zambrano que tanto y  tan justamente 
admiramos todos-. Píáceme recordarlo asi. ¡tan bien acomfxtñado!

2“  op.cit.-, p. 12.
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Este  fragm ento pertenece a un escrito de M achado , M airena pósíumo. Estaba  

previsto form ase parte del número X X I I I  de la revista Hora de lispaña  corrrespondiente  

a noviembre de 1938 y  que se acabó de imprim ir en enero de 1939. Este  número finaJ no 

pudo ser distribuido, se quedo en la imprenta am e una puerta herméticamente cerrada. 
M aria  Zam brano relata -en el artículo Pérdida y  aparición de! último exento de Juan de 
M airena p o r  Antonio M achado  en la revista Indice ( I de junio de 1969, n“ 248) y en el 

Prólogo  a la reimpresión facsim iiar del número final de H ora  de Espa iia - el destino que 

tuvo este escrito perdido y el esfijerzo por recuperarlo.

A lgo de es te número fin a l de Hora de líspaña iba conmigo. P or una especie de  
inspiración habia retirado un fitego de p m eb a s de imprenta d e l M airena 
¡Htstumo de Machado, solamente aquellas. (...) Contentan -estas pm eb a s del 
M airena- un don inapreciable para  mi. Un capitulillo estaba dedicado a  mi 
Padre en .wu muerte aún f>alpilante. Poco despues. a l  m orir Antonio Machado, 
se acrecentó e i significado y  el valor de tal tesoro de l que me mostré, 
seguidamente, sin aptitud pa ra  custodiar, y  que a  rodos ¡?enenecia. Ya que .vt* 

trataba de la id  tima palabra dada dei ¡x>eta Antonio Machado. }' las que a  mi 
más me importaban, lo  eran /xira todos también, y a  que la  muerte d e l Padre 
recogida /xtr e l Poeta tiene sentido universal. }* no deja de ofiecer un especial 
significado e l que aparezca en e.se momentofinal.'^’’

A dem ás de estas palabras dedicadas a M achado. Zam brano dedica estas otras 

reflc.\iones, desmenuzando el contenido del articulo del poeta;

Además del trozo y a  mencionado, Don Blas Zambrano. encontramos profecías y 
meditaciones sobre e l usa de l verbo, precisam ente d e l w rb o  en M airena 
¡Htstumo. en los tres últimos capitulíllos declaraciones inequi\xx:as de la 
.situación religiosa que se apuraba. Kl perenne Job. prtagonista de nue.stra 
tradición, a l menos ffara algtaios -para tantos- habla con la pa labra de aquella  
hora. ) a  Antonio M achado no nos dirá otra cosa: "Llegaremos a  una verdadera 
metafisica del orgullo... e l d ia  de nue.stra máxima modestia, cuando hayamos 
aw riguado e l carácter Ja lstusco”. la  e.sencial insttficieiKía de l existir humano, 
y  aspiremos a  D ios ¡xira rendirle estrecha aten ta  de nuestra conducía v pedirle  
cuenta, no me tíos estrecha, de la suya". Suena clara la \xiz de Job que clama, 
quien a l borde del abism o.o } v  en él, anhela, arde en la  pasión de la  razón

Z am brano. M ,; H ora de España X.XIU. {In ín yd ucd ón  a  la ed ición  facsím il de  1977) cdi. facsím il de 
fio ro  de E-spaña: Valdu/. (L lcch lcnslein ) / B arcelona. Topos V criag  / Laia, 1977. pp. ni-XIX; > en  
A n th w p o s .  R c \is la  de D ocum cnlación  C icn tifica de la C u ltu ra. .U aria Zam hrano. P e n s a d a  d e  la  
aurora. B arcelona, m ar/o /ab ril 1987, n“ 70/71. p. 129.
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humatia y  üe la razón ütvnia. }’ el reettcueniru tH) se le hizo esperar, creemos, a 
este poeta entero y  wrüaJero en quien el verbo, agontzaikio rewrüece '^

E n  1939, Zam brano abandona definitivamente España dando comienzo a su largo  

exilio Sale del pais el 28 de enero junto con su madre, su hermana y el marido de esta 

Realizan eí trayecto en coche, a excepción del recorrido que Zam brano realiza a pie al 

lado de M achado, que se había negado a subir al coche y caminaba, m u\ enfermo, 

sostenido del brazo de su madre

IV. 2. Presencia de Machado en la obra de Zambrano

Sobre A m on io  M achado. Zam brano escribió varios an icu los

En  1937. en la revista Hi>ra üc iis¡Hiña escribió el an icu lo  " lu  itucrnt'’, üe .■Uiiofiin 

Min'hoüo, recensión a un libro del poeta. preieMo. fmalmenie. para la consecución dc 

aquello que hasta ahora no había tenido nombre y que Zam brano termina por designar 

razón [Hwnca.

En 1038. en la revista Sur de Rueños Aires (n® -42) aparece .Antamo Muchaüo y  

Unamuno. precursores üe Heuleggcr En relación a un articulo que dos meses ames 

publicará M achado  en flora üc lísfHi/líi. en enero de 1938. Siiscelanui .AfXKnfii, 

Zam brano publica en m arzo de! m ism o año estas paginas comentando las dadas a 

conocer por el poeta En realidad. Zam brano se limita a recoger las refle\iones que. a 

través de Juan de Mairena. M ach ado  realiza en tom o  a la filosofia germana, 

concretamente, sobre el existenciaíismo de Heidegger E l poeta trata de establecer, según 

se desprende de las anotaciones recogidas por la autora en su articulo, antecedentes de ta 

doctrina heideggeriana en dos pensadores españoles Unam uno y él mismo, Antonio  

M achado

•''*(•/» a t  p r>5
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Finalmente, en 1975, en Cuadernos para e l D iálogo, escribe Antonio Machado. Un 
pensador (Apuntes), iniciando con este artículo un ciclo de escritos-hom enajes a los que 

considera los más destacados representates de la tradición intelectual española: M ach ad o  

(1975), M ig u e l de M o lin o s ^ ’  (1975), García  L o r c a '™  (1976). La  Generación del 27*''' y  

Em ilio  Prados^’’ (1977), M igu e l Hemández^^* y  Cemuda*'^'' (1978). Pablo lg le s ia s * '\  

Bergamin^"^* y  M iro^"^ (1978), entre otros

Paso a continuación a comentar brevemente estos tres an ícu lo s de Zam brano  

IV .  2. I.  " L a  G u e r r a " ,  de A n to n io  M achado*'*^

M aria  Zam brano escribió varias recensiones en la revista Hora de lísfxiña Entre  

todas, cabe destacar la que realizara, en 1937. de un libro en prosa del poeta donde se 
recogen todas svs  ¡xdahras. escritas o pronunctadiis directamente acerca de ia guerra, 
o más bien, en la guerra.'"’'* E ste  escrito ha sido com entado en num erosas ticasioncs

M igue l th 'M o tm o s . reaparea ito . ¡nsula  (M :iái\á). 1975. año  X X X . n enero , pp  M  
E l viojv: tn ftvK K Jy  m uvrtv. iStthrc un ptH’m a lic G a m a  ¡.orea). Trvcc de  \ ; c i r  (Nladnd>. I ‘í7(i. 2* 

época, n 1-2. d ic icm brc. pp  1X1-190. \  cn Ke\-i.\ía de O c a d c n te  (M adn d). I9Xí>. n 65 . o a u b rc . pp  51- 
(*>

.tc c rca  de la g eneración  d e l T ’ . Insu la  (M adnd). 1977. añ o  .\X X 1I. n ju lio -agosio . pp  1 >
26

P ensam iento  y  fu tem as de E m ilio  Prados. R i'xtsta  de O cciden te  (M adn d). 1977. 3* época, n 15. 
enero, pp .V»-59. y cn prólogo a  C ircunci.vón  del d e  E m ilio  P rados. \ 'a le n c u .  PrctcM os. I9 S 1 

Pre.sencia de .\lig u e l H em ánde:. E l P aís  (M adrid). 1978. año  til. n  677 . 9 de ju lio  (SupJ . ir te  \ 
Pen.\amieníít. pp  \ 1 - \ n n .  \  cn  .Andalucía, .'^ueño i rea lidad. G ranada, E  L' S . 19JU. p p  U ó -17 2 . 
Col B iblíolcca de la C u ltu ra  .A ndalu/a, X

C em u da . L itora l (T orrem olino s-M áb ga). n 79-}U)-Sl. no \iem b rc . 197X 
f na \-o:. en H om enaje a  P ahht Igle-vas. M adnd . F undación  Pablo Iglesias, 1979. pp 1 99 -20 '
J o sé  fíergam in  iStittre . lf \ tr ía d a  o n lla t. C am p de L .Xrpa (B arcc lo tu ). 1979. n 67-6S. scpcicm brc- 

octubre. p  7; en  próiogo a Poe-vas casi com ple tas  de  Josc B ergam ín . > cn Suplem entos .Anthropos 
(B arcelona), . \ fa n a  Zam brano  .In to h ^ ia . selección  de terto s. 2. m ar/O -abn l (19X7). p  51. con cl Ululo 
Pájaro Pinto.

E l inacabable  p in ta r  de J th tn  .Kíint. E i Pai.i (M adn d). 1979. arto IV. 7 de c tx ro  (Supl .Arte y  
Pcn.tam iento. p \ 1 ) l  en  l '¡tima hora. Palm a de M allorca, 1985. pp  189-190. y CT> .Algunos lugares lie ia  
p in iu n i. M adrid . E spasa-C alpc, 1989. p p  171-176

E n H ora d e  E spaña  (V alencia- B arcelona). I9 ? 7 . n u m X ll . d ia c m b rc . pp  6 8-74 . cn l.os 
intelectuaU 's en  e l tiram a J e  E spaña, Panoram a. S antiago  de C hile. 1937. \  cn  S enderos, .\n th rop os, 
B arcelona. 1986, pp  6(V70. C ol .Memoria Rota. E vilios y H eterodoxias. 8 

o p . a t . p  60
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porque en él Zam brano desarrolla, según ella m isma señala, una propuesta explícita de la 

razón poética:

(...) he descubierto o se me han descubierto tres modos de razón: ( . .)  ,v la razón 
¡xiética. (¡ue siendo quizás la más generadora aparece en un ensay o llamado 
H acia  un saber sobre el alma, que fu e  publicado en la Revista de Occidente  

después recogido en un libro con e.ste titulo. Hacia un saber sobre el alma. Ahi 
e.\lá la razón poética y'a, pero  y o  no me daba cuenta. Está también ,s7/ ajxirición 
en un libro del jxw ta Antonio Machado, al cual él no daba imtx>riancia. Eran 
artículos nublicados en la interra vyj de la ínierra no hablaba y ahi saltó la 
expresión razón ixyética. en forma tal que tuve que darme cuenta.̂ *̂^

En  carta fechada en La  Habana el 7 de noviembre de 1944, Zam brano le escribe a 

Rafael Dieste las siguientes palabras:

Hace y a  a/los en ¡a guerra sentí que no eran "ntiems principios ni ima Reforma 
de la Razón", como Ortega habia¡xistulado en sus últimos cursos, lo que ha de 
salvarnos, sino algo que sea razón, pero más ancho, algo que .se deslice también 
fx)r los interiores, como una gota de aceite que se afxjciguay .\ua^'i:a. una gota  
de felicidad. Razón ¡xtéíica... es ¡o que vengo buscando. >’ etla no es como la 
otra, tiene, ha de tener muchas formas, será ta misma en géneros diferentes. 
( '¡aro, que en ¡a otra ha habido infinita poesia. Hace tiemfX) que me gustaría  
hacer una antología de poesia en la Filosofia, quiero decir de frases que e.stán. 
Además de ¡mner de manifiesto ¡a p w s ia  que hay en cada sistema filosófico, 
más quizá en ¡os más riguro.ws.^^^

Desde sus escritos más tempranos, aquellos referidos al periodo correspondiente a la 

guerra civil española, Zam brano comienza a prefigurar en su pensamiento la razón 

poética. Y  en este sentido, creo acertado decir que. entre otras muchas, la influencia de 

M ach ado  es esencial para el desenvolvim iento final de la misma. M achado  supone para 

Zam brano el soporte teórico más fundamental en su propuesta de vinculo entre filosofia  

y poesia M achado  es. sin duda, uno de los poetas que más meditaciones dedica a la 

poesia y uno de los pocos que desarrolla una teoria explícita en tom o  a ella.

A utobiografia. cn .In ihm po.s, Revista dc E)ocumcniación C ientífica dc la C ultura. .\fa r ía  '/.atnhrann. 
Pensadora de la aurora. Barcelona, m arao/abril 1987, n® 70/71. p. 71. El subraj-ado dcl lc.\to es m ió. 

cn Re\i.sia Cialega de fJiera tura . n® 5. mayo 1991. Univ-crsidad dc Santiago  dc Corapostcla. p. 102.
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E s  revelador que el tema de la poesia alcance tan profunda raiz en am bos M e  atrevo 

a decir, incluso, que Zam brano encuentra en la poesía de M ach ad o  esa w z  que tanto 

busca y anhela. L o s  poem as de M ach ado  esconden una profunda verdad, una verdad 

divina, en la que el ser habitado de un pensamiento único, com o es el caso  de M achado, 

alcanza a crear. Zam brano nos dice que ¡a uyz poética  Je Aiitoitio M achado canta v 

cuenta de la vida más verdadera y  de ¡as verdades más ciertas, universales r  

privadísim as a! p a r  de toda ¡a vida. (...) }’ aunque en ídtima instancia, iodo hombre, 
toda hombría en p¡enitiid sepa de esas cosas, es necesaria siempre su formulación 
[X)ética. ¡xirque en ¡a conciencia de un ¡xieta w rdadero  adquieren d a n d a d y  exactitud  
máxima v a l ser expre.sada.s. a l ser recibidas ¡xir cada uno en sv  perfecto ¡enguaje. _vü 

nn nos ¡xirecen nuestras, cosa índividua¡. sino que nos ¡xirecen venir de¡ fon d o  mi.smo 
de nuestra ¡listoha, adquieren categoría de ¡xiíabras svpremas. esas que todo pueblo Im 
nece.sitado escuchar alguna vez de bcx'a de un ¡j^gis¡ador, ¡x‘gis¡ador ¡xtético. ¡xidre de 
un [)ueb¡o.'^^

Esta teoría poética de M achado, m ás que razonada, pienso ha sido, sobre todo y  en 

primer lugar, asum ida por Zam brano intuitivamente A si, la influencia se cifra en la 

capacidad de la autora por hacer suya esa i-oj a la que tantas veces alude, una voz  la de 

M ach ado  que, si primero sugiere, acaba convirtiéndose en asidero a partir del cual 

Zam brano vierte sus propias im presiones y termina por hacer suv-as En  este sentido me 

referia anteriormente a M ach ado  com o  inspirador de la razón poética de Zam brano

C o n  respecto al texto que vengo comentando, la autora destaca el papel tan 

fundamental desempeñado por la poesia durante la guerra ci\n] española L a  poesia se 

alza, desde Juan Ram ón Jiménez, com o punto de esencial referencia que da cuenta de tan 

dificil situación. Entre todas -prosigue- la vo z  poética de M ach ad o  se encumbra com o  

sustento al que se acude empujado por las crueles c ircunstan c ia s '". Éstas provocan un

7 .a  G uerra" d e .Antonio S ta ch ad o . op. d i . :  pp. 61-62
E n  carta  de M achado  d irig id a  a  Z am brano. toe. a t . :  p  2229. csc iibc  cl poeta f ío c e  w  m uchos d ia y  

excnh i a  I', una ca rta  a  ta  ’Caxa de la  C u ltura" pensando  que estaba  I '  aún  en  l a le n a a  fin  e lla  le  
daba a  I ’, m is m ás .\incera.v g r a d a s  p o r  e l a rticulo  que ded ica  I en 'H o ra  d e  E spaña" a  nu  libro  La 
G uerra. iOt é l  ha  w r tid o  I '. la  cornucopia  d e  su  in d u lg e n a a  y  d e su  b fvtdad: p e ro  com o n e n e  I adem ás  
m ucho tá len lo  f ia  tachado), su  critica  ca.si p arece  ju s ta . O tos .se lo  pajíue. }'o so lo  creo  h ab er e x n t o
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movim iento de auto-protección, la necesidad de busqueda de un saber en el que se 

encuentra ia ultimidad que tanto se anhela y  que tan plenamente se presenta en la obra 

del poeta; saber que mayor seguridad intima presta a quien acude buscando aquella 

profunda verdad que constituye todo lo real, lo real profundo, que sólo puede ser 

form ulado poéticamente.

Verdad poéiica que proviene del fondo de nuestra propia historia y que por ello, hay 

que ir a buscar. Cuando el hombre necesita de esa palabra consoladora, hay que acudir a 

buscaria a los infiernos de su propia alma para saber que oculta realidad esconde.

Y  asi, al igual que la de Séneca, aparece la voz  de M achado  com o palabra paternal. 

Zam brano otorga misma categoria a am bos pensadores. Séneca y M achado, sabio y 

poeta, respectivamente, acogen la palabra consoladora en los momentos de urgencia para 

el hombre y se la prestan para dar seguridad y dotarie de certidumbre.

Paíahras ¡kiternales son las de Machado, en (¡ue se vierte el sabor amargo v a  
la  rt'z consolador de los ¡Kidres, r  (¡ue con ser a veces de honda meitmcolia, nos 
dan seguridad id  darnos certidumbre. Poeta. fXK'ta antiguo r  de hoy: ¡XK'ta de 
un ¡>uehlo entero a l (¡ue enteríunente acom¡)oño.'^^*

Im voz de ¡a ¡XK'sia de M achado es e l imico consuelo ¡msibte, o(¡uello (¡ue nos 
¡promete ¡)or(¡ue nos descubre r  nos muestra nuestros cloro.s, más claros 
orígenes. 1.a ¡xilabra del /)oeta ha sido siem¡)re necesaria a  un pueblo ¡xtra 
recom xerse y  llevar con integra conftcuíza .ku destino diftcH, cuando la /xtlabra  
del p<x’ta, en efecto, nombra ese de.stino. lo alude >’ lo testifica, cuando le da. en 
suma, un mmibre. Ks la m ejor unidad de la ¡xx:sia con la acción o c(mio se dice 
con la politica, la mejor y  tal »vr única form a de (¡ue la ¡xx'sia ¡>uede colaborar 
en la lucha gigante.sca de un ¡m ebh: dando nombre a  su de.stino, reafirmando a  
sus hijos ttxJos los días su saber claro y  misterio.so del sino (¡ue le cumple, 
transformando ¡a fatalidad ciega en ex/^resión liberadora.

Zam brano con estas palabras permite el cauce de la teoria poética de M achado  a la 

acción y da cuenta de la posibilidad práctica de la misma. Este escenario que propone la 

escritora cierra el itinerario de la poética machadiana, y ha sido denominado por Cerezo

unos cuanto.K ijrliculo.^ üe com bate, .sinceros y  bien inlencionacto.y aunque sin  ca lidad  su fic ien te  pora  
m erecer lox elogios que  I '. tan genero.utm ente m e dedica. G racias, m il vece.s de todo coraión.
**■* “l.a  G uerra" de . Intonio .\fnchado . op. cil.: p. 62. 

o p.c tt.. pp. ftl-^2 .
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Galái] com o  comunitarismo cordial o lírico, que -p rosigue  el profesor Cerezo- s i no  
logra crear una nueva seníímentalídad. abre a l menos a  ¡a vida infelecíual de M achado  
la posib ilidad  definitiva de autentificarse, reconciliándose con la rea lidad y  con su 
pueblo, en una hora trágica de purificación^*^.

Esta  ¡dea de com unitarism o cordial o  lírico ha sido empleada por el profesor Cerezo  

para dejar constancia de una cuarta etapa en la evolución de la obra de Machado^*^. La  

m ayoria de autores convienen en tres etapas: las dos primeras -int¡mismo y  objetivismo- 
y una tercera que ha sido denom inada de diversas maneras: m etafm ca, existencial, 
humanismo trágico. S in  em bargo, el profesor Cerezo insiste en ia constatación de una 

cuarta y  última etapa que -com o ya he d icho- viene a denom inar comunitarismo lirico  o 

cordial, en la que la  praxis socia l establece las condiciones necesarias pa ra  siqyerar la 
contradíccción de su obra; etapa claro está, que no sólo pertenece a  su obra, sino que 
también alcanza, en diversa medida, a  los idtimos destellos de su pensam iento.'^

E n  las siguientes páginas se hará un análisis más detenido de la metafisica del poeta, 

pero conviene adelantar en este m om ento que esta idea apen ada  por Cerezo G alán  -a la 

que se sum a Oreste M ac r i-  es de suma im ponancia  para entender el desenvolvim iento  

final de la metafisica poética de M achado. L o  que en definitiva el poeta parece reclamar 

es una poesía de com unión fraterna:

¿( abe una comunión cordial entre hombres, que nos perm ita cantar en coro, 
animados en un mismo sentir? A sí se plan tea e l problem a de una lírica  
comunista. Para resolverlo será  preciso encontrar un fundam ento metafísica en 
que esta lírica se asiente, una creencia filosófica, } a  que una f e  religiosa es  
difícil en nuestro tiempo. Será necesario creer l.  ̂  Que existe un prójimo, otros  
yxis. una p luralidad de  espíritus, otras puras intim idades como la  nuestra; 2 *) 

Que estos espíritus no son mónadas cerradas, incomunicables y  autosuficientes, 
porque entonces no habria múltiples soledades que se cantan y  escuchan a  s í

C crc /o  G aláiu  P alabra  en  e l  tiem po. M adrid , C redos. 1975, p. 236
Pditj u n  estudio  de esta  e \o lu c ió n  n :m ilo  al estudio  del profesor C c rw o  G alán . P alabra  en e l  tiem po. 

P oe.^a  y  f í lo .m /ia  en  .Antonio .Kfachado. C redos. M adrid . 1975. Este estudio  aporta  asim ism o  una 
porm cnori¿ada b ib liografia  sobre estudios dcl poeta español q ue  perm iten  am p lia r las consideraciones 
alli recogidas. T am bién  considero  mu> im portan te  el estudio  critico  d e O e s te  Niacri cn  la p n s c n ta d ó n  a 
Poe.<aas C o m p ld a s. E sposa-C alpe/F undadón  A ntonio  M achado. M adrid . 1989, p p  1M 2 2  
*** Ccrc/.o G alán ; ¡bid.
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mismas -lírica burguesa-: 3. °) Que existe uixa realidad espiritual, trascendente a  
las almas individuales, en la cual éstas puedan com ulgar?^

E n  estas palabras de M ach ado  existe una clara reivindicación de un sentimentalismo 

comunitario, una vivencia comunitaria, que reclama una cultura popular, militante y  

comprometida. Sin duda, lo s conflictos sociales de España, inmersa en una guerra civil, 

permitieron canalizar esia posición espiritual que en sus últimos años M achado  

reclamaba en su poesía y también en su prosa. Será -com o señala Abellán- un ¡H)eta que 
se busca a  s í mismo a  través de tota superación del individualismo romántico, mediante 
una ¡H>esía social y  localista, folklórica, en la cual e l "compromiso" con la comunidad 
adquiere cada  vc'r más los caracteres de una creciente solidaridad con su pueblo, lis  
pties, social, porque el poeta  se siente comprometido con su sociedad, y  es popular, 
porque e l poeta canta jxira el pueblo y  aspira a ser la vo: del pueblo?'^

Pienso que Zam brano cuando reclama la palabra del poeta com o necesaria para un 

pueblo, la palabra poética convertida en vinculo del medio social y  en vehículo para 

nombrar las cosas, se hace eco de esta idea machadiana de sentimentalidad colectiva, un 

sentimiento de profunda responsabilidad que en el caso de M achado, com o hem os visto, 

pone en evidencia su com prom iso histórico-politico. liscribir ¡xira e l pueblo  -dice 

M ach ado- es escribir fiara el hombre de nuestra raza, de nuestra tierra, de nuestra 
habla, tres coscis inagotables que tu) acabamos tmnca de comK'er}'^^

L o  que en última instancia interesa es poner en evidencia esa forma de ser poeta o de 

hacer poesia que muestre la honestidad intelectual del autor. Porque, aunque entre todas 

las form as de poesía pueda establecerse una unidad, en el fondo es la situación del poeta, 

el m odo en cóm o se sirve de la palabra para que ésta cum pla una función social, lo que 

realmente parece buscarse. Y  en eso. M achado  fue claro; Toiio poeta  supone tota 
metafísica: acaso cada poem a debiera tener la sttya -implícita, claro está, tuoica 
explícita-, y  e l ¡xK’ta tiene e l deber de ex/x>nerla ¡x)r sejxtrado, en conceptos claros. U t

Prtyxai Completas-, loe. cit., p. 2145 
2’ *’ Abcllán, J.L .; H l/iló sa /o  "Am onio M achado". P retextos. V alencia. 1995, p. 23 
2^* Prosas C om pletas, op. cif.: pp. 2 3 l5 -2 3 lfi
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posibUidad de hacerlo distingue al verdadero poeta del mero señorito que compone
versos.

D e  esta fam osa declaración de Juan de Mairena, Zam brano destaca el com prom iso  

dialógico entre la poesia y  la filosofia; el necesario sometim iento de la fjoesia a razón: 

que la poesia sea, en última instada, cosa de razón; que pensamiento y  poesía, razón y  

poema se requieran en contraposición. Unidad que también se encuentra en los primeros 

pensamientos filosóficos que son a la p a r  poéticos: en ¡x>emas se vierten los 
trans/Kjrentes pensamientos de Parménides. de Pitagoras: poeta  y  fü ósofos stm. a l 
mismo tiempo, l(ts descubridores de fa razón en Grecia. Poesia y  escolástica  
encontramos en Dante, y  pensamiento, clarividente concentrado pensamiento 
encontramos en Baudelaire. Pero ha}' nombres más próxim os (...). De un lado Jorge 
Manrique, de otro la fxpesia ¡x)pular, especialmente andaluza, en que nuestro pueblo  
dicta .su sentir, sentir que es sentencia, esto es, corazón y /pensamiento.^^*

Intima unidad de razón y poesia es la que encuentra Zam brano en la sentencia popular 

que alcanza su m ayor esplendor en el poeta del s ig lo  X V  Jorge Manrique. Y  se pregunta 

la autora de dónde proviene, qué raiz explica esta unidad poética-filosofica que tan 

claramente se manifiesta en M achado. D a r  respuesta a estos interrogantes, supone  

detenerse ante ia palabra que enseguida \iene a la mente y  analizar, desde el contexto de 

la cultura española, el significado que aporta E s  eí estoicism o español, la conducta del 

hombre español frente a la muene. la razón de su manera de morir, la capacidad de 

entrega a la m uene a lo que -en el parecer de Zam brano- hay que acercarse, con valor y 

respeto, /xira com/)render en su integridad la poesía  v el /x ’iviamiento de nuestro 
/xwta^^

M aria  Zam brano encuentra en la unidad moral, poética y  filosófica de Antonio  

M achado  un indicio claro del sentir estoico. C o n  cautela afirma que seguramente el 

propio M ach ado  recusaría esta afirmación E n  a lgunos párrafos de sus Prosas pueden 

encontrarse claras alusiones de reproche al senequismo español Pero si me he detenido a

La " l iu e r m ’ üí' A m o n io M o ch a d tí: op. a t . ;  p_ 65 
op. a t . :  p  66
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analizar el sentido que la autora otorga a esta corriente de pensamiento, es porque se 

subraya, sobre todo, una especial actitud, propiamente estoica, que encuentra reflejo en 

algunos poemas de M achado.

E n  la cultura española, la filosofia poco tiene que ver con el afan de saber. M á s  bien 

es saber resistir los tropiezos de la vida de una forma serena y sabia. M á s  que saber, 

incluso, la filosofía, en este contexto, implica una determinada conducta, una actitud que 

permita enfrentarse y dar la vuelta a los reveses de la vida. La  filosofia obedece entonces 

a una necesidad humana; el hombre acude a la filosofia en demanda de una noción  

fiindamental en la que el hombre pueda apoyarse. En  este sentido es com o el 

pensamiento español recurre al estoicismo, principalmente en épocas de crisis históricas, 

donde se evidencia que a lgo  se ha ido. aquello esencia! que cobijaba al hombre. E l 

estoicism o - nos dice Zam brano- es la d(Ktrina Je la pura uecesiJad y lo que trae 

consigo  para el hombre es el apaciguamiento. La  figura de Antonio  M achado, su poesia, 

es lo  que Zam brano reclama en esos m om entos de guerra, difíciles y am argos, llenos de 

dificuhades, en donde también a lgo  esencia) se le ha ido al hombre. La  poesia de 

M ach ado  es el único consuelo posible, aquello que nos promete porque nos descubre v 

nos muestra nuestros claros, más claros origenes. Y  también nos traen la verdad, en la 

que todos nos reconciliamos.

Pero hay más. Decíam os que el estoicism o es la actitud concreta del hombre ante los  

obstáculos de la vida. Entre todos, el de la muerte, el sentir la muerte, es el más decisivo  

de todos. E l estoico ofrece una actitud natural frente a ta muerte, entendiéndola com o  

término adecuado de ta vida. La  unidad poética y filosófica que Zam brano vislum bra en 

Anton io  M ach ado  tiene un punto de arranque esencial en la conducta que muestra ante la 

muerte. Zam brano ve en la entereza humana que persigue el poeta una clara muestra de 

los brotes senequistas en el poeta. Lo que enlaza la poesia de M achado a  la copla 
¡xypular, a  Jorge Manrique, v a  ellos con ¡a serena meditación de nuestro Séneca, es
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e.sie arrancar de un ccmocimienio sereno de ¡a muerte: este no retroceder ante sjt 
imagen, este mirarla cara a  cara que Heva hasta e l mismo borde del suicidio

La muerte es uno de los temas principales de la linca machadiana. R ecogido  en su 

poesía bajo el sim bolo del mar^’ ,̂ la reflexión sobre el tiempo le lleva a M achado  a 

pensar en la muerte. Considero que su meditación sobre la m isma es m ucho m ás 

profijnda que la que Zam brano cree vislumbrar en uno de los últim os textos que el poeta 

escribió poco antes de la caida de Barcelona y que es precisamente el que ella m isma 

comenta en este aniculo.

C reo  que Zam brano se sirve de las palabras del poeta para hacer derivar de ellas una 

esencial actitud en M achado, un proftindo sentido de responsabilidad. La  interpretación 

está sujeta a criticas, claro está, pero es válida desde el contexto zambraniano porque, en 

cierta manera, lo que busca es interpretar a qué obedece la unidad poético-filosófica de 

M achado. E n  este sentido, encuentra que es la doctrina estoica, profijndamente arraigada  

en la cultura popular española, lo que se nos aparece com o m ás evidente. Son  las 

siguientes palabras del poeta las que desencadenan su reflexión sobre el entronque de la 

poesia metafisica de M achado  con ei estoicismo; Porque ¡a muerte es cosa de hombres - 
digámoslo a  la manera popular- o. como piensa Heidegger, una característica esencial 
de la existencia humana, de ningim modo un accidente de ella: y  sólo e l hombre -nunca 
e l señorito-, e l hombre intimamente humano en m anto ser consasrrado a  la mtterte 
puede mirarla cara a  cara. Ha}' en los rostros de nuestros milicianos -hombres que \xin 
a  la gjterra ¡w r convicción moral, turnea como profesionales de ella- e l sisno de una 
profunda y contenida meditación sobre la muerte. Vistos a  la lu: de la  metafisica 
heideggeriana es fá c il  advertir en estos rostros una expresión de angustia dominada

¡M "G uerra" lie .AnionioStachaiio , op. a t . .  p. 67 
2’ - Este sim bolo  dcl m ar tiene una doble significación: el m ás cv idcn lc es cl de la m uerte, com o destino 
insondable de la existencia. El otro, m ás profundo, que m uestra cl en igm a d e  la realidad. A urora 
A lborno / ( ¡oc. d t . :  p. 247) señala que ¡a m uerte, sin  duda, está  cim renida en  e l  m ar de .\fochado: pero  
lo  está  tam bién y  acaso ctm  m ás fuerza , la  \id a . E l m a r es. a  m i entender, en  los p oem a s de este  
m om ento, ¡o d e .w m o d d o . )‘ h  d esco n o d d o  no  es só lo  la  m uerte, .sino tam bién la v ida  con todos sus 
m isterios. C e re /o  G alán  (/oc. d t . .  p. 101) tam bién  lo señala m u) precisam cnie; e l  sím bolo  d e t m ar a m o  
m isterio engloba  a  la \ id a  mi.Kmo d e l hom bre. Se refiere a l "m isterio" oniológtcit d e l m undo en cuanto  
He\'a im p líd to  e l  elem ento  s u b je tíw  d e t d e .^ n o  det hom bre.
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p o r  una decisión suprema, e l .v/yyw de resifp¡ación y  triunfo de aquella libertad ¡xtra la 
miwrití (I (¡Ui! aludía e l ilustre filósofo  dtf ¡'rtburgo}'^

Hsio apunto podrln ro s u lla r Insuílcionto pn rA ItAcor d e riv n r de ól Ih A fin n n c ió n  que 

p ro lo n d o  Zumt)rana. Sin  o m b A rtjo , oo es ile so n c n m in n d o  si dnruas p o r vá lid n  In Impresión  

/ambranianu que ailrnia que el estoico maniiene una actitud natural lYento a In muerte, 

entendiéndola com o término adecuado n la vida.^'^^ D c l pensamiento de M ach ado  puede 

concluirse que la muerte es una parte de la vida. V id a  y  muerte son dos mitades de una 

misma esfera. E l poeta mantiene ante la muerte una actitud templada y humana. C o m o  

señala Cerezo Galán, esta actitud no está sostenida ni ¡M r  la serena confianza en la 
trascendencia del maestre don Rotlrigo Manrique, en las coplas que le dedicara su hijo, 
ni ¡H)r la agria protesta  unamuniana frente a  un destino absurdo e inaceptable. 
TamfHK'o es. .si bien se obser\'a. la libertad para la muerte heídeggeriana, en la 
deci.sión re.signada que afronta ímpá\'ida su de.stíno. No. (...) Hay un último elemento de  
esperanza y  ha.sta de grito  de .salvación. (...) Si hubiera que aceptar alguna analogía, 
habría que pen.sar en la muerte heroica. pn>ducída y  consentida como la íiltíma 
m luntad de consumación de la  exi.stencia. M achado que tan finamente .supo valorar e l 
sentido del .suicidio como di.s/x).sición de .sí. acabo po r ver la muerte como e l acto  
.soberano de la vida, en que .se cierra  ,v totaliza lo que está ha venido siendo. (...) Ixt 
muerte es. a l menos, e l término de definición de la propia vida y ... é.sta queda hecha y  
esa dp íd a  en ella como en su ge.sto más personal y  propio. Lo que importa, pues, es 
cómo y  po r qué .se muere, que es tanto como decir cómo y  p o r  qué .se vive. I m  

resolución ante la muerte no es más que e l eco y  e l tra.sunto de la resolución ante la 
vida. Esta determina a  aquélla y  le confiere .su verdad.^^^

En  cierto m odo, creo que Zam brano pretende concluir de igual manera. S i incluim os 

sus apreciaciones dentro del contexto de su propio pensamiento, encontram os que éste

Im  “G uerra" de .{n ton io  M achado, op. c it.. p. 67. El s u b ra p d o  dcl Icxto es mió.
La a f im u c ió n  de Z am brano  no co incide con la genera lizada y  tam bién  aceptada im presión  acerca 

del posicionam iento  esto ico  rrcnle a  la m uerte, que es pensada, desde ese m arco teórico, com o algo 
rad jcalm en ie d istin to  a la vida.

C erezo G aldn; /t>c. c /í.; pp. 329-330
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constituye una busqueda constante de un saber m ás am plio y  radical que sea punto de 

encuentro entre el pensamiento y la vida, entre la pura reflexión y el sentimiento. Aquello  

(|iie M flclíado denominará coiKitfnvia in(t>fíraJ tU‘ raaliíüuP'^^ va a ser para Zam brano el 

pHradiümfl do ese saber más amplio y radical que busca IZn la del pensamiento 

/ambraniano anida esia concepción que, en este caso, le lleva a reflexionar sobre la 

entereza dc la condición humana. De esta entereza humona, nos dice, arranca la untiiiui 
moral, poética y  filosófica üe ¡a /Hwsia üe Machaüo. fís lo (pie está siempre en el fm ü o  
üe e lla?^  L a  profunda y contenida meditación sobre la muerte que lleva a cabo 

M achado, cuyo sentido es estrictamente estoico, Zam brano la interpreta en intima 

com unión con el amor infinito hacia la reaiiüaü  del poeta, que representa ia 
continuación üe lo mejor y  m ás vivo üe nuestra mística.

D e  la muerte al amor. E n  estos dos polos opuestos se desenvuelve toda la poesia de 

Antonio M achado. Si decíam os que la muerte ocupa un lugar esencial en la lírica 

machadiana, el am or corre paralelo en importancia y  dedicación. Zam brano destaca esta 

faceta de M ach ado  que, en nuestra lírica, es un poeta honda y serenamente erótico. E l 

laberinto de la razón poética de M achado, üe honüa raiz üe amor, razón üe amor 
reintegraüora üe ¡a rica substancia üel munüo, es la médula de toda su poesia. 

Analizarla, convertirla a clariüaü, es una tarea que se presenta com o ineludible 

Zam brano apunta esta necesidad en las palabras finales de su articulo. Aunque muy' 

someramente reconozca la medula de la poesia de M achado, insta a que ésta sea 

comentada. A s i lo haré en el apartado dedicado a la metafisica machadiana. Basten por 

ahora estos apuntes de los que quisiera destacar, a m odo de resumen, las siguientes 

notas:

D e  todo lo expuesto hasta ahora, puede concluirse que Zam brano en su articulo, y  

siempre bajo la estela de M ach ado  -a quien dedica sus reflexiones-, apunta de manera

Esta expresión m achadiana dc c o n d e n d a  in tegra l se cn cu cn u a  cn  C a n a o n ero  A p ó c n fo . cn  P oesías  
C om pletas, loe. d i . :  p. 687

Im  “G u e rra ' de  .Antonio M a ch ad i\ op. d t . .  p. 67.

183



clara en dos direcciones que, lejos de contravenirse, confluyen y  son consecuencia 

interdependiente:

por un lado, sus reflexiones sobre la necesidad de encontrar un saber m ás amplio, se 

inscriben en lo que posteriormente, y ya en ese m om ento de su escritura, es una 

constante de su pensamiento. E n  este articulo se gesta la razón poética zambraniana, 

algo  que es razón pero m ucho m ás am plio y radical, m ás ancho. E so  es lo que viene 

buscando, un saber de salvación, un saber que se deslice por los interiores de la realidad, 

anhelo de ultimidad que se encuentra en la palabra poética o que, quizá, só lo  puede ser 

form ulado poéticamente. Aquello  que también dijera refiriéndose a la religión poética de 

Unam uno: abismo que sostiene, agua que conduce. Agua de manantial que a¡Higa 
enciende la sed  dei corazón, entonces una forma de la piedad, de la gran Piedad y que, 

en este contexto, es nom brado razón poética.

i)e  la razón poética  -dice Zam brano en Notas de un método- es muy difícil, casi 
imposible, hablar. Es como si hiciera morir y  nacer a un tiempo; ser y  no .ser, .silencio y  
palabraf...) el .sentir la vida, donde está y  donde no e.síá, o donde no está todavía. En 
e.ste "logos sumergido", en eso que clama po r .ser dentro de la razón. '̂^^

Antonio  M achado  es inspirador de la razón poética de Zam brano. Su poesia y su 

prosa se convierten en el soporte fundamental de gestación de la misma. L a  lectura tan 

personal que la autora realiza de la producción machadiana, destaca sobre todo por el 

vinculo tan estrecho entre filosofia y poesia que en ella ve realizado en M achado. Esa  

unidad entre pensamiento y  poesía es lo que en definitiva -dice Zam brano- ha de 

salvam os. Unidad de la poesia con la acción, reconciliación con la realidad y con el 

pueblo.

¡XI razón poética  es una especial actitud cognoscitiva, un modo en que la razón 
permite que las cosas hallen .su lugar y  .se hagan vi.síbles („.) e l método poético  
asume la incapacidad del hombre para  abarcar una realidad que le desborda. 
Im  revelación, e.sa im'asíón del .ser propio  ¡w r lo trascendente, lo es 
precisam ente de ese desbordamiento (...) La razón poética  es para  ello un modo 
de estar en la vida comprendiéndola: es una actitud admirativa, con la mínima

S 'a la sJ e  un m éloílo , M adrid . M ondadori España. 1989. p. 130
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dosis de violencia que toda palabra, a l proferirse, entraña inevitablemente. Se 
trata de una equilibrada simbiosis, dramática y  gozosa, entre admiración y  
violencia, e l limite entre la  inmersión y  la  emergencia. Es un estar presente en 
la realidad que nos rodea en e l momento preciso en que ésta pasa  a  
traducirse.^^^

La razón poética, sobre todo, es un m odo de estar en ia vida. Zam brano en este 

an icu lo  describe, a mi m odo de ver, esa manera de estar en la vida del poeta. E n  ella 

encuentra una profunda honestidad y responsabilidad que le llevan a añrm ar que, 

precisamente en esa actitud vital, radica el com prom iso indisoluble entre pensamiento y  

poesía que en él se cum ple L a  razón poética de M ach ad o  va a tener com o principal 

contenido el que la propia \id a  le proporciona y  su finalidad última reside en estar al 

servicio de la causa del hombre. E l contexto en el que fueron escritos am bos artículos, el 

de M achado  primero, acerca de la guerra, y  el de Zam brano después, muestran el 

necesario com prom iso que la razón creadora adquiere en los m om entos de urgencia para  

el hombre. La poesia de com unión fraterna de M ach ado  procura al hombre en ese 

instante un saber a qué atenerse, un conocim iento necesario para que el hombre pueda 

sostenerse. D e  ahí que se nos presente la figura de M ach ado  com o la de un mediador, 

una palabra, consoladora, capaz de prestar el alivio que el hombre necesita.

E n  esta unidad moral, poética y filosófica de Antonio  M ach ado  encuentra Zam brano  

un indicio claro del sentir estoico; de ahi que vincule su actitud poética a una de las m ás 

notables tradiciones de la cultura española. C o n  reservas, claro está, la atribución hay 

que entenderla dentro del conte.\to del pensamiento de Zambrano.

.- T odas las reflexiones anteriores desembocan finalmente en una meditación profunda 

sobre la muerte que termina con un apunte sobre el am or Ejes am bos de la poesia de 

M achado, que confluyen armónicamente en el pensamiento de Zam brano

M ailb rd . Ch.; ¡m  c re a a ó n  /x ir  ¡a m eiariva  In tro d u ca tm  a  ¡a r c a m  p neü ca  B arcc lo iu , A itth n n » ^  
1992. p  4.í > 49
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IV. 2. 2. Antonio Machado y Unamuno, precursores de HcideggerJ°J

Este articulo de Zam brano, publicado en m arzo de 1938 en la revista Siir  ̂ da cuenta 

de otro que escribiera M ach ad o  entre diciembre del 1937 y enero de 1938 publicado en 

Hora de Es{>aña, con el titulo M iscelánea Apócrifa. Notas sobre Jnan de M airena.
M á s  que un articulo, debiera decirse que lo que Zam brano realiza es una reseña que 

da noticia de este escrito del poeta. N o  analiza criticamente su contenido. Tan  solo  

señala el tema de disertación de M ach ado  en esas páginas de su M iscelánia afxkrifa  por 

boca de su fam oso />ersonaJe -dice Zam brano- Juan de Mairena.

M ach ado  comienza su articulo constatando la situación de la filosofia alemana cn una 

época (1909) en la que, paralelamente, en Francia, B ergson  ya habia publicado sus libros 

m ás fiindamentales. E l clima germ ano destacaba por la corriente neo-kantista que -dice 

M ach ado - M airena conocía  muy imperfectamente. Esta  corriente de pensamiento supone  

para el maestro una simple lectura del pensamiento de Kant desde la perspectiva 

hegeliana, y  no duda en afirmar que le parece una manera m uy hostil de acercarse a una 

nueva filosofia. Continua relatando la extrañeza que le supone la vuelta de los alemanes a 

Kant, mientras en Francia se abre un nuevo y original horizonte filosófico de la mano de 

Henri Bergson. A  m odo de premonición, relata una conversación ficticia en la que 

M airena sugiere la posibilidad de que se instaure definitivamente en Alem ania el 

bergsonism o - en el supuesto de que estalle la guerra y los alemanes la pierdan-. Este  

pronostico se cumple con la aparición en la A lem ania posbélica de la fenomenología, 

iniciada por Husserl, tm movimiento intuicionista que pretende ¡Hirtir, como fíerg.son, de 
los da tos inmediatos, originales, irreducibles de nuestra conciencia}’ que alcanzan con 
Heidegger, en nuestros dias, un extremo acercamiento a l bergsonismo.^^^ Continua el 

articulo con la exposición de Juan de M airena de la filosofía de Heidegger, a la que

En S ur  (B uenos A ires). 1938. vol. 8. n. 42. niar/.o. pp. 85-87; cn in te lec tua les en  e t  dram a de 
España. F n .w x w  y  .Solas (1936-1939). M adrid , H ispam crca, 1977. Col. Tc.xtos R ecuperados. 4; y cn  
Sendem .s\ B arcelona. A nthropos. 1986. pp. 117-119. Col. M em oria Rota. E xilios y H eterodoxias. 8.

A ntonio  M achado  escrib ió  para  la rc \is ta  ¡ lo ro  de E spaña  d ic c in u c \e  an icu lo s  desde enero  de 1937 
hasta sep tiem bre de 1938. de  los que cl ú llim o -com o ya he referido cn  o tra s ocasiones- quedó cn 
pruebas y fue recobrado por M aría  Z am brano.

P m sa s  C om pletas, loe. cií. : p. ?36I
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penetra y hace cordialmente suya gracias a su adcripción  al bergsonism o y  por ser pcx'ta 
üe sil tiempo. Oreste M acri señala que esta exposición de la filosofia de H e idegger es 

una proyección exacta üe ¡as secretas intenciones üe ¡a psico¡ogia origina¡ üe 
M adtaüo: iüentificación üe un a priori emotivo, üe ¡a inquietud vital-espiritua¡ de ¡a 
existencia ¡uimÜde y  fin ita  de¡ ¡lomhre cotidiano y  w¡gar. cuya esencia es e¡ mismo 
existir; ta¡ temor o  cuidado se w e ive  trivia¡ en e¡ tedio usua¡. se tramfigura en ¡a 
angustia radica¡ ante e¡ infinito aÍKuiüono üel hombre. De¡ aburrimiento a  la angustia 
a  ira\’és üc la "imagen es/>antosa üe la muerte": he aqui e l "camino üe ¡jerfi'cción (p  

2362), Hamaüo asi p o r  Mairena ¡xtra expresar en cierto mcxfo la "tendencia m oral", 

más que religiosa, üe Heiüegger.^^
M ach ado  una vez hecho este análisis de la filosofia existencialisia de Heidegger. pasa 

a analizar la profunda aquiescencia del pueblo español, y  en especial el andaluz, con la 

doctrina del alemán. Este es el primer fragmento que Zam brano destaca en su reseña 

M achado  aporta a esla afirmación unos versos que el poeta escribiera mucho am es (de 

1909), recogidos en tom o en 1907, y  que pueden tener una inequivcKa interpretación 
¡leiüeggehana.

Es una tnrdc ccnicicnia y mustia, 
destartalada cx>Tno cl alm a m ía: 

y es esta \ ic ja  angusia 
que habita mi usual hipocondría: 

la causa de esta angustia  no consigo 
ni \-agam cntc com prender siquiera; 
pero rccuerdo. y recordando, digo;

- Si. yo era niflo. y tú. mi com pañera

M achado  advierte en esos versos la angustia a la que también se refirió Unam uno y, 

antes de él, Kierkegaard. La  angustia que se complico con la totalidad de la existencia y 

de su abandono ante la muerte y  queda definida com o una nota ¡tumana persistente, 
como inquietuü existencia¡ (Sorge). antes que ¡a wrüaüera angustia (Angs) 
¡leiüeggeriana. ¡>ero que m  a  tranform arse en ella.

O rcsic M acri en  In troducción  a  P oesías C om pletas. E spasa-C alpe/F undadón  A ntonio  Ntachado. 
M adrid , 1989. pp, 139-14(1
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M achado  afirma que Unam uno se adelanta a la filosofia existencialista de Heidegger, 

con quien comparte el ser ascendiente de Kierkegaard. Contraponiéndolo al pensador 

alemán dice que Unam uno saca üe ¡a angustia ante ¡a nmerte un consuelo de rebeldia 

cuyo valor ético es innegable. Donüe Heiüegger ¡nme un s í rotunüo üe resignación, 
¡xyne nuestro Don M iguel tni no casi blasfematorio ante ¡a iüea üe una muerte que 
recotHKe, no obstante, como inevitabie.^^’’

Zam brano comparte con M achado  la intuición sobre Unam uno y no duda, a tenor del 

titulo de su articulo, en ir más allá de una posible ituerpretación heiüeggeriana de estos 

versos citados y catalogar, en base a ellos, a M ach ado  también com o un precedente, 

precursor de Heidegger.

IV .  2. 3. A n to n io  M a c h a d o . U n  p e n sad o r  (Apuntes)^°“

Escrito  en 1975, Zam brano se refiere en este articulo al pensamiento de Antonio  

M achado. D e  él viene a decir que es un pensamiento único por cuanto es capaz dc dar 

cuenta de la multiplicidad de formas, "géneros" y personas a quien ofrecerse. Vertido en 

poema, este pensamiento ofrece su especial singularidad que no consiste sino en pensar 

para llegar a D ios, saber üe él, entetuler .vh creación ¡xtra insertarse en ella.^^^
E l com etido del pensamiento de M ach ado  parece ser, en palabras de Zam brano, 

recrear a D ios. Y  por ello entiende que la metafisica machadiana es ante todo una 

teología. S ingu lar teología que trata de concebir a l ser üivitu) extrayénüolo üe ¡as 
entrañas üel sentir üe¡ hombra,^^^ intim iüaüpura, de la que -subraya- cabe destacar la

Pmsa's C om pletas: op. cit:. p. 2365. fragnienlo recogido por Z am brano  cn .in fo n io  M achaJn  )' 
[.'namuno, precursores de H eidegger. op. cit.: p. 118.

En Cuadernos pnra  e l  D iálogo  (M adrid). 1975. E .\traord inario  XLIX, no \icm brc. pp. 62-68; cn 
Andalucía, sueño y  realidad. G ranada. E .A .U .S .A .. 1984. pp, 141-162. Col. Biblioicca dc la C ultura 
A ndalu /a , 8; \  cn I.a Razón en la som bra. A n to log ía  d c l pensam ien to  de M ario  Zam brano. M adrid, 
S irucla. 1993. edición a cargo  d c  Jesús M oreno San/,, pp. 450-461. C ito  dc esta últim a cdición. Los 
fragm entos que ofrece contienen correccioncs hechas por la autora, respecto dcl te.xlo com pleto que se 
d ió  en ¡n.mla. 

op. cit.: p. 453 
d / . .  p. 452
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concepción de ¡o divino en la  intim idad de! pensar y  e! sentir humanos, esta bíisqtteda 
de !a intim idad conjtnita de la  divinidad, del hombre y  del universo total?* ‘

En  el pensamiento poético de M ach ado  hay una exigencia de entender a D ios,  

concebirlo en la intimidad del pensamiento. E sta  intim idad  que el poeta reclama, 

Zam brano la define com o el dentro  de lo divino universal y hum ano, y  tiene com o  

principal agente ai eros.
Zam brano escribe el articulo a la luz de los com entarios m etafisicos que se ofi-ecen en 

el soneto inmortal A l Gran Cero y  dos poem as en lo s que, a su juicio, se profijndiza y  

esclarece el pensamiento de am or del poeta, (¡ne a¡>etece concebir ,v generar?*^ La  

autora señala tres a  ¡Jríori destacables en este pensamiento único de M achado. A  saber:

• se r  indestn ictih le , ¡Htseer, s in  h a c e r  d e l su jeto  e n  (¡u ien  se  d a  u n  "¡H )se ido "y , y a

(¡ue toma ¡xira s i toda la  vida, darla.
*Aer, ¡m es, u n  ¡)ensa m iento  (¡ue es vida.

* Y a l ser ¡)ensamiento verdadero, ser universal, trascendente.^*^

A sí queda definido por Zam brano el pensamiento metafisico y  poético de Antonio  

M achado: pensamiento único, metafisica que resulta ser teologia, indestructible, 

poseedor de a lgo  irrenunciable a la condición humana, que tom a en cuenta toda la \id a , y 

en cuanto tal es verdadero, universa! y  trascendente. E l pensamiento de M achado , a ios 

ojos de Zam brano, se presenta con una exigencia de verdad y  realidad que puede ser 

expresada de diferentes m odos; es decir, es capaz d t  reflejar distintos m odos de 

manifestación y expresión. L a  poesia es el vehículo de trasm isión filosófica empleada por  

el poeta.

E l análisis de Zam brano está entrelazado de tal manera que el articulo, a mi m odo de 

ver, resulta oscuro y de dificil comprensión. Pienso que la autora trata de rendir 

homenaje al poeta-filósofo destacando de su producción aquellos aspectos que le 

parecen m ás sobresalientes. En  este sentido, es im ponante  señalar que Zam brano

op. d i . :  p. 453 
op. cit.:  p. 454

189



vislum bra la intención que subyace a la prosa machadiana. Ajena a las consideraciones 

críticas que subrayan el carácter am biguo y  contradictorio de la producción filosófica de 

M achado, Zam brano entiende que el poeta desarrolla una metafisica explícita con una 

reindivicación muy clara: la necesidad de la poesia para alcanzar la conciencia integral.

Antonio M ach ado  es plenamente un filósofiD, si bien hay que incluirie dentro de la 

tradición asistemática de la filosofia. Podria ser entonces catalogado, al igual que 

Zam brano, com o un representante heterodoxo de esta disciplina. E l hecho de que se 

sirva de la palabra poética para expresar con ella su pensamiento filosófico, le incluye 

dentro de la tradición filosófica española que, mayoritariamente, se ha servido de las 

form as de expresión literarias para el menester filosófico. Zam brano también forma parte 

de esta tradición. A jenos am bos a los tratados estrictamente filosóficos, el legado de sus 

obras son exponente de su inclinación por otras form as de la palabra; en especial, la 

poética.

E l pensamiento de M achado  -com o se ha dicho- se vincula muy estrechamente con la 

poesia. D e  hecho, surge com o un intento de reflexión sobre la poesia. Cerezo Galán  

califica la obra de M achado  com o una poesia con vocación metafísica desde su raiz}^‘* 
D e  igual manera, y haciendo uso de esta expresión, puede decirse que la de Zam brano es 

una metafisica con vocación poética desde su raíz. La  autora, en los artículos que vengo  

comentado, aglutina los temas más propios y caracteristicos de M achado, realizando, 

aunque muy esquemáticamente, una síntesis fiel de la metafisica machadiana.

Zam brano entiende que el pensamiento de M achado  es un pensamienlo de amor. 

Pensamiento que pide verdad y realidad a un tiempo, que ofi'ece plenitud y es una 
projw rción insoslayable de h  humano, un teorema, en cieno modo, que se verifica 
haciendo del individuo un hombre verdadero}^^ Zam brano entiende el am or  

machadíano com o un a priori, emotivo, pensamiento que germina en ser y que es 

aspiración de las ideas conjunta e indivisiblemente hacia lo otro, sed metafisica de lo 

esencialmente otro. Lo otro del que ama, lo olro de l que piensa, lo otro del que mira. O

C crc /o  G alán: Palabra en e l tiempo, lo c .d t.:  p. 20
A ntonio  M achado. Un p ensador (Apuntes), op. cit.', pp. 455-456.
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lo oíro en s i mism(?^^, que termina por ser anhelo de la oiredad divina, promesa de 

pervivencia y  de amor. M e  vo y  a detener en este punto para analizar las claves m ás 

fundamentales de la metafisica de M achado. C o n  ello espero cobren m ayor claridad las 

reflexiones de Zam brano, que escribe su an icu lo  bajo la luz de esas ideas.

IV. 3. La metafísica de Machado

E l problema dc la conciencia es el punto de arranque de la meditación filosófica de 

M achado. E l tema del sujeto, la angustia y el ser-para-la-muerte completan las 

consideraciones de su antropología existencial y  poética. L a  perspectiva desde ia que 

aborda estos planteamientos hay que situarla a pan ir del proyecto filosófico y  poético  

que le precede; el subjetivismo del siglo  X IX .

La clave m etodológica para interpretar la evolución de la lírica machadiana puede 

encontrarse en el Proyecto üe t/n Discurso üe Ingreso en la Acaüemia üe la Lengiia’̂ '’’. 
donde M achado  recoge el sentido de la evolución espiritual de su obra. E l sig lo  X I X  se 

presenta, en términos generales, bajo la máscara del idealismo. M ach ado  captó este 

aspecto, fino intérprete de los signos de su tiempo. Su  producción filosófica se inscribe 

en las coordenadas del siglo X I X  que viene car?cterizado, según sus propias palabras, 

por un profundo idealismo. M achado  -señala Abellán- intenta su/wrar ese solipsismo üel 
siglo X IX y  e l subjetivismo cpte le snby'ace. en tm e.<fnerzo p o r  acceüer a  la reaiiüaü üel 
otro: el tu esencial

Yo, sin embargo, no x'acilo en afirmar que e l siglo XIX f  te, entre otras cosas, 
propicio a  la lírica y , en general, a  las f irm a s  subjetivas üel arte. I m  el 
movimiento ¡jenüular que vw, en las artes como en el pensar espeailativ'o, üel 
objeto al sujeto, y  viceversa, el ochocientos marca una extrema posición  
s-ubjetiva. Casi toüo é l milita contra e l objeto. Kattt lo elimina en su ingente 
tautología, que esto significa la llamada revolución copemicana. que se le 
atribuye. Su análisis üe la razc : sólo revela la estructura iüeal üel sujeto 
cognoscente. Los üesmesuraüos edificios de las metafísicas postkantianas son

op. cit,: p. 457
Prosas C om pletos, up. d t . :  pp. 1777- 1792
A bellán, J .L .; A7Jilósofo  'A n to n io  ,\ fa ch a d o ’, toe. d t . :  p. 14.
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obra Je ¡a razón raciocinaníe, de la  razón que ha elimhiaJo su objeto (...) El 
sujeto kantiano es todavía e l hombre genérico: razón, entendimiento, form as de 
lo settsible, son normas objetivas en cuanto trascienden del .sujeto individual. 
D el hombre kantiano no sabem os cómo sea e l rostro, ni e l carácter, ni el humor, 
ni sabemos cómo siente ni siquiera cómo piensa, sólo sabem os cuál es e l rígido  
esquema de su razón en e l espejo de la ciencia fisicomatemática.^^^

(...) tornemos a  donde antes habíamos llegado: a l fin  de aquello corriente 
subjetivista, y  a la f e  metafisica. más o menos consciente o  confe.sada, en ei 
.solus ipse, que tuvo e l hombre del ochocientos, qtte expre.só su arte y, muy 
e.specialmente, la lírica. El poeta cantaba .su soledad ¡xirque creia en ella. A 
través de todo e l siglo romántico resuena un tema negativo: e l de la  irrealidad  
de cuanto trasciende del .sujeto individual. Nunca .se in.sistirá dema.sido .sobre el 
e.scepticismo -(o f e  agnóstica, puesto que en e l fin ido e í alma humana .sólo 
contiene e.sencias)- y  e l .solipsi.smo de l ochocíento.s. Todo e l .siglo fue, en lo 
profundo, una reación m ostniosa contra ¡os dos temas e.senciales de la cuhura 
occidental que son -¿quién puede dudar¡o?- e¡ de ¡o dia¡éctica .socrática, que 
inventa ¡a razón ¡wmana, ¡a comunión mentaí de una p¡ura¡idad de sujetos en 
las ideas trascendentes, y  e¡ de la otra más sutil dialéctica de¡ Cristo que reve ¡a 
e¡ objeto cordiaí y  funda la fratern idad de ¡os hombres emancipada de ¡as 
víncu¡os de ¡a sangre. Só¡o P¡atón y  e¡ Cristo supieron diaíogar, porque eüos 
más que nadie creyeron en ¡a realidad espiritual de su prójimo. El ochocientos, 
en cambio, se mostró, en lo profundo, inca¡x¡z ¡xtra e¡ diá¡ogo, ¡o que expüca e¡ 
carácter egolátrico de su lírica. Su pensamiento parte siempre de l yo  para  
tornar a  él. Ninguna de .sus metafi.sícas implica la rea lidad irreductible r  

absoluta de¡

E s  este tú la m ayor preocupación metafisica de M achado. Nosotros partimos, en 
efecto, de una concepción metafisica de ¡a cua¡ pensam os que no puede e¡udir e¡ 
.soüp.sismo. Y nos preguntamos ahora qué es ¡o que dentro de eUa puede .significar eí 
amor a i prójimo, a  ese otro y o  a l cual hemos concedido ¡a no existencia como e¡ más 
importante de .sus atributos o. p o r  mejor decir, com o .su misma esencia, pue.sto que. 
evidentemente, la no existencia es lo único esencial que ¡xxiem os ¡yettsar de lo qtte no 
existe.̂ "̂̂  Y  continua M achado:

E¡ soüpsí.smo ptxirá responder o  no a  tma realidad absoluta, ser o no 
verdadero: pero  de absurdo no tiene un pelo. Es ¡a condusión inevitab¡e 3- 

¡xrfectam ente lógica de todo subjetivi.smo extremado ( . .)  es evidente que

P rosa! C om pletas, op. cit.: p p .I781 -1782  
P rosas C om pletas, op. cit.: p. 1795 
P rosas C om pletas, op. c i t ; p. 2069
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cualquier posición filosófica  -sensualista o raciom lista- que ponga en duda la  
existencia real de l mundo externo coirvierte eo ipso  en problem ática ¡a de 
p u tsk a ifim iú n U i éíákeiwkifdeiKm saitíqyrfiíütsm áHcol ¡ptsrftoî fKsíaifde Oópúxü 
que la existencia propia, y  reconocer a  la p a r  que este prójim o nos aparece 
englobado en c l mundo externo -mera creación de nuestro espiritu, sin rasgo  
alguno que nos revele su heterogeneidad. Dicho de otra form a: si nada en en si 
más que y o  mismo, ¿qué modo hay de no decretar ¡a irrealidad absoluta de  
nuestro prójim o? M i pensamiento os borra y  expulsa de ¡a existencia -de una 
existencia en si- en compañía de esos mismos bancos en que asentais vuestras 
posaderas, ¡m cuestión es grave, vuelvo a deciros. M editad sobre ella}'^^

La  estructura filosófica de M ach ado  tiene com o punto de partida esencial la 

contraposición entre lo que el m ism o denominara lógica racional y  lógica poética. E n  

un renombrado poema de Campos de Castilla  ya aparece prefigurado este antagonismo:

Hay dos m odos de conciencia: 
una es lu /  y o tra , paciencia. 

Una csiriba en alum brar 
un poquito  cl hondo m ar. 

y oira. en  hacer penitencia 
con caña  o  red. y  esperar 

cl p e / , com o pescador. 
D im e lú: ¿cuál es m ejor? 
C o nd cnc ia  de \is io n a rio  

que m ira en  cl hondo acuario  
fxxcs vivos. 

fug ili\o s. 
que no se pueden pescar.

o esa m aldita faena 
de ir  arro jando  a  la arena 

m uenos. los peces al mar.^^^

Lóg ica  o  fé racional que m ás tarde nombrará homtygeneidad de l pensar en clara 

contraposición con la lógica  o fe poética que también llamará heterogeneidad del ser. 
listas dos creencias -indica ei poeta- a  que aludimos son tan radicalmente antagónicas 
que no admiten, a  mi ju icio, conciliación ni compromiso pragmático: de su choque 
.saldran siempre negaciones y  blasfemias, como chispas entre pedernal y  eslabón.^'* L a  

lógica racional a la que alude M achado, tiene su fiindamento en el soüpsism o intelectual

Pras(v¡ Completa.'!, op. cit.;  pp. 2068-2069 
Poesia.'! Com pletas, op. a t . :  p. 577 

Prosas Com pletas, op. cit.: p. 2071

193



al que se ha llegado de la mano de la filosofia. La  lógica  poética, por otro lado, se 

confunde con el afan de com unión entre los hombres, ya que la primera denota la 

insuficiencia del yo  para bastarse por si mismo. A  través de esta fe poética se alcanza 

conciencia de la incurable otreJad que padece lo uno, o  com o expresara Abel Martín, de 

la esencial heterogeneidad del ser.

De lo  uno a  lo otro  es el gran tema de la metafisica. T o d o  el trabajo de la razón 

humana tiende a la eliminación del segundo término. Lo otro no existe: tal es la fe 

racional, la incurable creencia de la razón humana. Identidad =  realidad, com o, si 

a fin de cuentas, todo hubiera de ser, absoluta u necesariamente, utu) y  lo mi.smo. 
Pero lo otro no se deja eliminar: subsiste, persiste; es el hueso duro de roer en 

que la razón se deja los dientes. Abel Martín, con fe poética, no menos humana 

que la fe racional, creía en lo otro, en "L a  esencial Heterogeneidad del ser", com o  

si dijéramos en la incurable otredad c\\xq padece lo uno.^^^

E l problema estriba en cóm o llegar a ésta última desde la homogeneidad del pensar. 

Esto  supone un grave dilema puesto que desde la estricta lógica - en palabras de 

M achado- es imposible acceder a ella y  sin embargo, no podem os precindir de esa lógica: 

No es la lógica ¡o que el poem a canta, sino la vida, aunque no es ¡a vida ¡o que da 
estructura al ¡)oema .sino la lógico

E l problema está planteado. La  constatación del antagonism o entre el pensamiento 

ló g ico  y el poético, el hom ogeneizador y el heterogeneizante, discurre a lo largo de la 

obra de M achado. Su  m ayor esfuerzo filosófico consistió, a mi m odo de ver, en 

encontrar una tercera via que consiste en hallar la lógica  propia de ta fe poética, una 

especifica lógica poética con la que discernir la absoluta heterogeneidad del ser y 

alcanzar con ello una conciencia integral del ser. En definitiva, la tarea filosófica de 

M achado  parece haber sido la de posicionarse frente al pensamiento lógico  y -com o  

señala Cerezo Galán- alumbrar una nueva figura de pensamiento. (..) una metafísica 
(...) fd trad a  de ¡XK’.sia. (...) ¡x)rque .sólo la palabra poética f m d a  el ámbito del 
sentido.^^''

¡'m.Ka.'i C om pletas, op. c it.. p. 1917 
^^^op . d t. -. p  1653

C erezo G alán. P.; Palabra ett e l tiem po, op. cit.: pp. 333-334.
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La  de M achado  va a ser una metafisica poética, en la que no se trata de definir 

previamente los conceptos que la conforman. Com puesta de /am asias poéiico- 
meia/isicas, visiones cordiales u opciones de sentido -en palabras del profesor Cerezo-, 

esta metafisica, en s» acepción oniológica originaria, de conciencia fundamenta! de ser. 
(...) no puede lograrse p o r  la via lógico-di.scursiva sino p o r  la poéiico-intuitiva, como 
"aspiración a  conciencia integra!". '̂^^

La  visión machadiana de la manifestación del ser^^, que es integral, debe tener en 

cuenta para ello las formas objetivas del pensamiento, 'o s  reversos d e l ser, en donde el 

ser no aparece tal com o es, sino com o no-es A s i pues, según el profesor Cerezo, la 

metafisica de M ach ado  puede ser entendida” °:

.- como pensamiento cuaÜftcador o poético de la esencial heterogeneidad del ser. 
Ontología fyoética. Coincide con la metafísica de Abel Martin, que aspira a  captar la  
totalidad de la .sustancia de l mundo, como acaecimeinto de conciencia. Im  tarea de 
Abel Martín consiste en darnos la intuición realizadora de l ser en su aparecer -el 
universal cualitativo-.

como .saber del no-ser, esto es, de ¡o que está más allá  de todo ente u objeto, en 
cuanto constituye .su interno principio de p<y.sibilidad. Crítica trascendental de l mundo 
objetivo. Típicamente maíreano. negación a c tiw  (nada) de que surgen las form as de 
objetividad propias de la lógica. Im  tarea de .luán de M airena .será la de mostrarnos la  
génesis de l fyensamíento lógico, o  de las form as homogéneas de l /yensar (el universal 
cuantitativo) a  partir del ¡yensamiento mágico o  lírico de Martin _v de.sarrollar, a  la  iv r  

e l arte poético consonante con esta metafísica.

C o m o  he indicado anteriormente, toda la metafisica de M ach ado  hay que verla a la luz 

de la contraposición enlre la heterogeneidad del ser y  la hom ogeneidad del pensar, entre

op. d t . :  p.
Im s  lios notas a tnsU tu livas del ser  p ara  M achado son la  de un idad  contra  m ultip lic idad  v  

m utab ilidad  contra  m o\im iento.(...>  E l se r  es. pues, una sustancia  única  e integral, que  se  m anifiesta  en 
cada una de las c o n d e n d a s  ind ividuales tom ando c v id e n d a  inm edia ta  de s v  prop ia  apa ren da bd ad . 
“E sta  m am ada -nos d ice ,\ia r tin - p ued e  ser  pensada, p o r  abstracción, en  cualquiera  de los in fin ito s  

p un to s  de la  lo la l esfera  que c o n s lilu w  nue.sira rep resen ia dó n  espac ia l d e l universo  (represen taaón  
grosera  v aparencial), p ero  en  cada  uno de ellos .seria una a u to c o n d en c ia  in tegra l d e l unn-erso  
enteni". (Poesías Com pletas, op. d i . :  p. 672) En este p un to  e! sopJipsism o se ha  com -ertido en un 
c o n d e n d a lisn io  in tegra l donde conciencia  ind ividual y  universal llegan  a  co inc id ir  en A bcllán. J.L .; 
El ntósofo "A m onio M achado", op, d t . ;  pp. 70-71.

E stas notas han sido ordenadas csqucm áticam cnie por mi. Las rcflc .\io tvs son de Cerezo G alán en 
Palabra en e l tiempo, op. d i . :  pp. 332-333.
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el ser y el pensar, que com o señala M achado, contra la sentencia clásica, no coJiidi/en ni 
/M r casuaiiJad^^^ ElpeiLsamienío lógico de.scualificaJor -señala Abellán- cuaniirafivo u 
homogeneizador produce e l mundo objetivo de la Ciencia, cuyas cantidades o/)eraíivas 
son lasJiguras', ¡os números, los conceptos. Pero ¡a Ciencia (...) no consigue reve¡arnos 
objeto a¡gimo, distinto de¡ .sujeto; seña¡a s¡mp¡emente e¡ ¡imite cognoscitivo de¡ jwn.sar 
interindividua¡ o  co¡edivo; o  con ¡Hi¡abras más del gusto macltadiano, nos reve¡a una 
de ¡as caras de¡ no ser o también un reverso del ser.^^^

Si nos preguntam os qué le hizo llegar a M ach ado  a establecer este antagonism o y 

desarrolllar a partir de él toda su metafisica poética, la respuesta reside en el intento 

inicial y primero dei poeta de hacer valer la palabra frente a la experiencia de absoluta 

soledad existencial del hombre, La  conciencia de la muerte planea sobre estas reflexiones 

y en última instancia, es el problema del tiempo al que alude. Desde esta .soledad 
ex istencia l - señala Cerezo G a lán - de.sde esta a g u d a  p e rp le jid a d  .surge e l p royecto  

mera/isico de Ahe¡ Martin intentando aiitíM bjetivar ¡a  crisis de¡ mundo espiritual de 
M achado y  fundar a  ¡a vez. .su creencia cordia¡ ú¡tima i’ .su compromi.so de ¡¡acer va¡er 
¡a  ¡xi¡abra.^^^

En  este contexto hay que situar las reflexiones sobre lo otro, objeto no de 

conocim iem o sino de amor, que constituye uno de los temas m ás fundamentales de la 

metafisica de M achado. E s le  se pregunta cóm o es posible el objeto erótico. U n  análisis 

de la dinámica que suscita el proceso am oroso te lleva a concluir que no es la 

contemplación o la belleza aquello que persigue el am or sino ¡a sed  metafi.sica de ¡o 
e.sencia¡mente otro. Analizada la evolución que sigue el amor, que se revela como un 
.súbito incremento de¡ cauda¡ de vida y  finaliza con un sentimiento de fracaso, de 

ausencia del objeto o la persona amada, el am or toma conciencia de si m ismo y se define 

com o siempre ¡o otro, ¡o inconfundiNe, ¡o impenetrah¡e. En  esle fi-acaso del am or 

advierte M achado  la esencial heterogeneidad de la sustancia, que reconoce .su ¡imitación

Pne.sias Com pielas, op. d t .  : p. 691
A bellán. J.L.; ¿Vfiló so fo  "Antonio .Machado", lo. d t . :  pp. 69-70 
Ccrc^íO G alán. Palabra en  e l tiem po, op. cit.: p. 335
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y  se ve a s i  misma como tensión erótica, impulso hacia lo otro inasequible.^^* E l fracaso  

del conocim iento produce las form as de la objetividad -que son meramente aparenciales, 

no captan en realidad la esencia de ningún objeto, son m eros fenóm enos de 

conciencia^^^-, sin em bargo el fracaso del am or nos conduce a afirmar la irremediable 
otredad que [xxdece lo uno. nos lleva a la heterogeneidad de l ser o conciencia integral.

C o n  este análisis de la heterogeneidad del ser. M ach ad o  pone de manifiesto la 

inestimable riqueza del ser, en la que tienen cabida tanto lo  uno com o lo  otro. Tras el 
pen.samiento homogeneizador. -nos dice Abellán- la  heterogeneidad trata de "realizar 
nuevamente lo  desrealizado; dicho de otro modo: ima vez que e l ser ha sido  pensado  
como no es, es preciso pensarlo como es: urge devolverle su rica, inagotable 
heterogeneidad"  ( Poesías Completas, op. cil.\ p. 691). P or eso esta docíriim  coincide, 
en rea lidad con la conciencia integral, que es lo que en definitiva propone la 
heterogeneidad: llegar a  la conciencia universal de todcLs las cosas: tarea que sólo  
puede realizarse p o r  tm pen.sar nuevo qtte dé cabida a  ¡a ituuición: e l pensar poético.^^

Para poder afirmar la absoluta heterogeneidad del ser, la conciencia evoluciona de la 

siguiente manera; En  un primer momento, la  conciencia es una actividad ciega. 
es¡H)ntánea, en la que no se da nigi'tn Jruto de la ad ittra:  E n  segundo lugar, es e l 
momento erótico en que lo otro se piensa como trascendente, momento que acaba con  
su propio  fracaso  en un .sentimiento de soledad y  angustia, creando las form as de la 
objetividad. Finalmente, todo lo que nos parecia  otro tra.scendente se reintegra en la  
pura unidad heterogénea o conciencia integral.^^’’ E sta  última empresa só lo  puede ser 

llevada a cabo, consumada, por la poesia que es precisamente a.spiración a la  conciencia 
integral. L a  poesia es quien realiza este proceso de reintegración a la unidad, de 

devolución al ser de su propia intimidad

Poe.sins Com pletas, op. n i . :  p. 685
A cxcqxnón , quizás, dc  una q u in ta  form a dc objetividad, que llam a p retensión  a lo o h je n w . que se  

cta tan  en las fro n te ra s  del .sujeto m ism o y  que p arece  referirse a  un o n v  real, objeto , n o  de 
ctm octm ienlo , sino  de amor. P oesías C om pletas, op. c it .. p. 675 

A bellán. J.L .; H lfiló .sofo '.■Imonio.Machado", op. d i . ,  p. 73 
Ibidem .
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E l propósito de hallar una lógica propia de la fe poética, un lenguaje poético, 

revelador del ser, se ve cum plido en M achado. V a  a ser la suya una lógica poética, real, 

que adopta ¡a manera JJtiida de la inliiicióii y no admite .siipnextos, conceptos 
inmutables, .sino realidades vivas, inmóviles pero  en perpetuo cambio, con una 
dialéctica peculiar, donde no existen ni neg(Kiaciones ni contrarios, puesto que ambos 
son sim ples creaciones artificiales de la mente humana, que carecen de resjxildo en la 
realidad. "Kl ser carece de contrario ... porque la Nada, su negación, necesitaría, para  
ser su contrario, comenzar po r  ser a lg o ”P^

N o s  encontramos con uno de los dilemas cruciales de la metafisica machadiana, aquel 

que hace referencia al Ser y  la Nada, con el que M aria  Zam brano cierra las reflexiones 

sobre el poeta aludiendo al poema;

Borraste el ser: quedó la nada pura  
Muéstrame ¡oh Dios! la portentosa mano 

que hizo la sombra; la pizarra oscura 
donde se escribe e l pensamiento humano.

L a  N ada  se presenta com o un acto negativo de la divinidad. Este guiño divino es fru to  
de la desrealización del ser que verifica e l pensamiento humano -el pensamiento lógico 
u homogeneizador, se entiende-, no e l ¡Tensar poético o  cualificador, que es y a  divino. 
Por eso la metafísica de Mairena será la conciencia de l no-ser, de la absoluta  
irrealidad, de las varías form as de l ser o  reversos del ser. Machado se ínstala así en ia  
línea de los más modernos oníólogos en que la preocupación esencial no es la  
ontológica, sino la me-oníoiógica (la ontología de l no-ser). Naturalmente, Machado no 
se limitó sino a  plantear e l problem a me-oníológico; y  aunque no ¡xisara de aquí, e.so 
y a  supone una buena hazaña. Por io demás, el original planteamiento le sirx'e ¡xtra  
fundamentar su "metafísica del ¡weta", en que se inscribe su teoría de la  lírica. Im  

misión del ¡)oeta es precisamente superar Ía Nada, la oscura pizarra del no ser, pa ra

op. cJI.; pp. 75-76.
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revelar nos la esencial y  rica heterogeneidad del ser, lo cual sólo puede hacer sobre la  
base de la lógica poética, que ha de fundamentar a  sv  vez un lenguaje poético

E l poema muestra, cn palabras de Zam brano, una firme súplica que, al quedar sin 

respuesta, revela la divina verdad que esconde. E l pensamiento poético es pensamiento 

divino. Habria, por tanto, que verificarse una acción divina, o  quizás humana, si posible  
le fuera a l hombre disponer de un grano de pensar enteramente divino, enteramente 
pensar (...) Y del pensar divino, poético en e l hombre, es donde viene como posible e l 
rescate. Ha de suceder algo extraordinario, casi impensable, para que la conjunción 
pensamiento-visión, sentido de la visión y  del am or conjuntamente, vida, pue.s, se 
verifique. Y es e l amor, e l luísar donde únicamente puede darse.'̂ *̂  C o n  esta afirmación, 

cierra Zam brano su reflexión sobre la dialéctica machadiana, proponiéndo al am or com o  

única posibilidad, poética al fin y al cabo, con la que la razón cuenta para expresar la 

absoluta heterogeneidad del ser.

IV. 4. Conclusiones

En  este apañado, he orientado todas las consideraciones sobre la metafisica, la poesia 

y la prosa de Antonio  M ach ado  adecuándola para que se nos apareciese, de manera 

clara, com o inspiradora de la razón poética de Zam brano, en cuya raiz, entiendo, se halla 

la piedad. C o n  ello he querido encuadrarla en el contexto que ie corresponde. La  

aproximación la he realizado de.sde Zam brano a  M ach ado  y así es. por tanto, com o hay 

que entenderla.

A  m odo de conclusión, indicaré que, a mi m odo de ver, ia teoria poética de M achado  

es guía para Zam brano en los siguientes puntos;

.- Zam brano encuentra cum plida en M achado  la unidad entre poesia y  filosofía. Una  

vinculación que se muestra a lo largo de su obra. No se trata de un poeta  que más ¡arde

A bellán. J.L .; E t filó so fo  ".Antonio .\fachado". op. d t . \  pp. 77*78
.Antonio M achado. Un p ensador (.Apuntes), loe. c it.\  pp. 4 6 0 - tó !. E l subn irado  dcl texto es m ío
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se contagia y  hasta se malogra p o r  ia filosofía. Tampoco, de mi filósofo, a l estilo 
clásico, que por asi decirlo vertiera en form a oética sus r e f  exiones y  meditaciones. Ni 
la fx>esia ha entrado en crisis po r obra de la filo so fa , ni ésta a  su vez utiliza ¡a poe.'iia 
como instrumento extrínseco de expresión. M achado no abandona lo uno p o r  lo otro, 
sino que va de lo uno a lo otro constantemente, porque en este ir y  venir, como .se ha 
señalado, se cifra la condición humana, puesta entre estos dos altos (nontes?*^

M achado  formula con la palabra poética los problemas fundamentales del hombre y  to 

encamina para que sea capaz de encontrar su propio destino. A s í pues esta razón poética 

aparece siempre comprometida con una creencia que determina toda una visión del 

mundo. E s  la misma idea, ya apuntada, de que la razón poética es una manera de estar en 

la vida. La razón poética es, ante todo, un método a través del cual el hombre puede 

reconciliarse con la totalidad de su ser, con la totalidad del mundo, con la realidad en su 

plenitud. El método de la razón poética es en s í la  propia acción vital del .ser humano 
en vías de realización de .su .ser, la personal actitud de la conciencia dirigida a l 
descubrimiento de .su enigma. Im  razón poética es, en definiti\-a, e l propio hacer del 
hombre haciéndo.se a  si mismo; es razón poiética, razón creadora.^*^

Confluye también Zam brano en la valoración que el poeta hace del sentimiento 

sobre ta razón, sin menoscabo de ésta última.

.- Coinciden también en el interés, que en este caso am bos muestran, por aspectos de 

la realidad que escapan a la luz de la conciencia y  por ello quedan enmarcados entre los 

misteriosos. M achado  utiliza expresiones que también aparecen en los textos de 

Zambrano: V e r la cara a la esfinge, ver tu ro.stro, etc...

E n  M ach ado  y Zam brano se encuentra profundamente arraigada una voluntad de 

conciencia que los es, en último término, de realidad.

.- Actitud machadiana de Zam brano ante la palabra: búsqueda dc la palabra 

primigenia, integral. Cerezo Galán apunta que e l ideal machadiano (...) se orientó 
siempre hacia esta palabra integral (...) Y nunca le fa ltó  este profinido sentido de ¡o

C erezo G alán, P.; P alabra en e l liem po, op. cit.: p. 38 
M aillard. C h,; Im  creación p o r  la m etáfora , loe. cit.: p. 32
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reo.' 'fe "inmersión" -como diria é l mismo- en /as misma"! agua'! de ¡a vida, n a y a  como 
puro íesíimonio de lo objetivo-inmediato, sino como batalla de expresión frente a  la  
realidad enigmática e inagotable?*^

Zam brano, guiada por M achado, escruta la realidad para descifrar los signos y  

mensajes del ser eii la raíces de la vida. Ahonda en lo insondable y  m isterioso de la vida  

del hombre haciéndose valer de la palabra a la que dota de una significación sim bólica e 

imaginativa, profundamente poética. Esta  tarea la lleva a cabo con el fin de devolver a la 

realidad su sentido original y  verdadero. Su  vocación es estrictamente henmeneútica, 

precisamente porque trata de encontrar la arquitectura de sentido  -en palabras de 

Ricoeur- de la realidad. Y  también es profética, en el sentido más originario, porque 
profeta  -como dice Aurora de A lbornoz de M ach ado - ... no ... e l que predice lo que 
ocurrirá, sino que dice lo que otros callan o  tu) quieren ver, e l que revela la verdad de 
hoy, e l que dice las verdades del barquero, e l que revela lo oculto en las honduras 
presentes, el poeta, en fin , e l que con la palabra crea?**

M achado  y Zam brano evidencian ia tensión existente entre ia conciencia y el 

misterio. E l centro de inspiración de M achado, que también lo será de Zam brano, reside 

en cl deseo de penetrar el misterio. Fam osa es la declaración que le escribiera a 

Unamuno; Todos nue.stros esfuerzos deben tender hacia la luz. hacia la conciencia.... la 
belleza no e.stá tanto en el misterio, sino en e l deseo de penetrarlo.^*^ La vocación de 

autenticidad le lleva al poeta, según señala Cerezo Galán, a una conversión metafisico- 
existencial de lo misterio.so, a tratar de buscar la penetración poética de lo indefinible, de 

lo inefable.

l-J "misterio" -io sagrado en Zam brano- designa e l caracter enigmático e 
inexhaurible de la realidad, que e l poeta tiende a  desaviar, elevatuío a ¡xtlabra la lYír 

de ta vetada e inexpresa del mtntdo. M isteñosa es la realidad po r su dimensión

Cerezo G alán. P.; P alabra en e l tiem po, loe. cit.: p. 20
A lbornoz, A. de; ¿ a  presencia  de .\íig u e t de  V nam uno en A n ton io  M achado, toe. a i . :  p. 105. A clara 

esta concepción accrca dcl profeta a l hilo  de una expresión que Unom uira dedicara a  M achado, d iciendo 
de él que era  pocia-profcta.

C arta d irig ida a  U nam uno. en O bras C om pletas. I. /oc. d / . ;  p. 1474
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inohjetiva, esto es, no cosisla e inmediata -tanto en ¡a doble relación d e i y o  con el 
mundo como d e l y o  con ei tú-, es decir, ¡w r la constitutiva referencia del yo a trnio lo 
fMü: y  misteriosa lo es también por la im posibilidad de controlar o  dominar este 
m w d o  ajeno de la diferencia absoluta, que escapa a  toda previsión o cálculo. M isterio 
es e l mismo destino del lum bre, puesto  entre limites constitutivos infranqueables -su 
extrcn'io en e l mundo su condena a  muerte- y  sin ¡)oder consi.stir o hacer ¡tie en su 
¡)ro¡}ia creación de sentido. Y frente a  ese misterio englobante, o mejor, en medio de él. 
ia ¡w esia  no es un ju eg o  ocio.so de adivinanzas .sino que está ¡¡enetrada ¡w r  una clara  
actitud de conw im iento de una extraña es¡)ecie mistico-iluminativa}'^*’

A l poeta le corresponde escuchar ia voz de la realidad para devolver al hombre la 

carga de sentido que reside en ella, sigfU)s ¡xtra e i sentido y  ¡w ra  e l .sinsetuido, mof vj.v 

de es¡)eranza o de.se.s/>eración .segt'in ios ca.so.s, ¡yero .siem¡)re elementos que e l ¡w eta  ha 
de inter¡)relar y  va lorara  la luz de las exigencias iwmanas}*'’ Y  prosigue Pedro Cerezo  

en o lro  fragmenio; Im  morada del hombre en la realidad está, ¡utes. fundada sobre el 
acto ¡wético, esto es, creador de las ¡xilabras esenciales; y  .son los ¡xx'tas (...) los que 
cuidan este de¡wsifo de significación .sobre e i que sustenta la vida del hombre

La  razón poética que articula Zam brano tiene que ver, com o  se ha dicho, con el 

especial trato que el hombre tiene con la realidad cuando se la siente a ésta cargada de 

situaciones vitales, conform adoras de ser. en su sentido m ás ocu lto  y misterioso. L o  que 

trata la autora es una incursión, un descenso a  los infiernos, a la realidad en su dim ensión  

más enigmática, para recuperar ese ser que sea capaz de dar cuenta del hombre en su 

totalidad

.- En  la raiz del pensamiento de M ach ado  y Zam brano, en úhim a instancia, 

encontram os una abrum adora lealtad y fe en el hombre, a quien, en definitiva, van 

encaminadas todas sus reflexiones. D e  temática existencial, son  pensamientos humanos,

Ccrc/.o G alán . P.; op.cii.:  pp  21-22, El subrayado dcl icxio es m(o. 
op. d i . :  p. 24 
i>p. cri.; p, 3 1
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dirigidos al hombre, que hunden sus raíces en la inoncencia de ¡as presum as radicales 
de la existencia}’ están p o r  eso en la linea de ¡a espontaneidad de ¡a razón^

Com parte Zam brano la definición machadiana de poesia com o pa¡abra en e l 
tiempo. Poesia y filosofia van a ser, precisamente eso, palafyra en el tiempo, porque ¡a 
vida es tiempo que ¡¡a de resolverse en pa¡abra?^°

Ni marmol duro y eterno.
ni m ú sic i ni p in tura, 

sino  palabra cn cl liem po

Finalmente decir que la concepción metafisica de M achado, su análisis de la 

heterogeneidad del ser, donde se pone de manifiesto la inestimable riqueza del ser, en la 

que tienen cabida tanto ¡o uno com o lo oíro, proporciona a Zam brano el punto de 

arranque de su meditación sobre la razón poéiica; la filosofia tiene que ser capaz de 

asum ir lo heterogeneo de la vida, lo diferente, lo que es radicalmente otro que uno 

mismo. La  filosofía necesita de la poesia para expresar -que no justificar- la vida, porque 

precisamente la poesia es eso, expresión de la vida en su misterio. Y  la poesía necesita dt 

la filosofia por la seguridad que la razón misma le presta. Zam brano tiene confianza en 

que ambas, filosofia y poesía, razón y vida, puedan presentarse en íntima comunión, 

salvar incluso sus aparentes contradicciones. Una muestra de que es posible es el intenso 

legado de M achado  en donde la razón poética se ve enteramente cumplida. Im  razón 
poética es propuesta po r Zamlfrano como form a tota¡ de conocimiento, superación de 
form as parciaíes en ¡a unidad de un saber a  ¡a vez raciona¡ y  pasicmaí que restmtiria e¡ 
dob¡e impu¡so del ser humano: razón que es ex/>ectati\'a, retiro, pasión que es  
¡KírticifHición. Im  razón poética es asi un "saber de reconciliación" que intenta pa liar  
extremismos. M ás que análisis es desciframiento, v descifrar requiere una apertura v 

apunta a un actterdo: es estar abierto y  a  la \v z  preparado, ateiuo. es visión de ¡o 
habido, .sincronía de¡ propio ser y  proyección en ¡a pa¡abra. Por eso ¡a razón poética  es

op. d i . \  p. 44 
op. d t . :  p. 49
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“razón am plia y  tota! (...) a l p a r metafísica y  religio.sa" (Z am brano. M .; El sucflo creador. 

M adrid , T u m cr. 1986. p. 77). Eft ella la conciencia da razón de una historia medíanle la  
visión .simultánea de un pasado, un presente y  un fiituro en la claridad sólo alcanzahle 
[x>r una form a de conocimiento (¡ue supere y  englobe el análi.sisy la sintesis?^^

Cerezo Galán  califica a la de M ach ado  com o una poe.sía con vocación metafi.sica 
desde su raíz. A l hilo de esta expresión, y com o apunte final que desvele la inspiración  

que M achado  despertara en Zam brano - un M achado  que com o ha dicho Jesús M oren o  

constituye una de las som bras m ás iluminantes del pensamiento dc la autora-, asi se me 

aparece el pensamiento de Zam brano com o una metafisica con vocación poética desde su 

raiz.

M aillard , C h.: op. d i . ,  pp. 28-29
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Capítulo V 

El laberinto de la soledad: guía que propone 
un descenso a los infiernos

Existen géneros de conocim ientos, formas en las que el pensamiento actúa de manera 

distinta a la Filosofia, que son cifra y  clave de la vida. Géneros literarios, fonnas  

diferentes, oscurecidas por la vencedora entre todas -la forma sistemática-, que viene  

sobre las restantes una som bra cargada de importantes suspicacias y despropósitos para 

con ellas. S in  embargo, por el contrario, eslas formas a las que me refiero guardan una 

significación proftmda, constituyen una dimensión esencial de nuestra cultura.

Son  todas las reflexiones de Zam brano las que me llevan a concluir nuevamente que 

es el hombre el eje de todo su pensamiento. La  necesidad de su restauración esta vez se 

exige desde la propia expresión; porque ha de ser la palabra, en su justa medida, la que 

en definitiva pueda aclaram os aquello que realmente som os, o  que quizás ya fijímos y  

dejamos de ser enteramente. E l caminar reflexivo de la autora se liga a la vida a la que 

interroga, sin ninguna inquisición, con la palabra.

L a  escritura de Zam brano refleja toda ella aquello que precisamente nombra. Supone  

un juego de luz y de som bra empeñado en constatar que existe a lgo  que tuvim os; existe 

la palabra que nos nombra com o hombres; existe aquello que añoramos. Existe,
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efectivamente, aunque perdido, oscurecido por otras intenciones que no han llevado a 

buen término la vida del hombre. Y  se trata de rescatar, redimir, salvar, restituir, 

restaurar, desentrañar, descifrar, penetrar. Este  es el com etido que se propone  

Zam brano. Tarea a la que se entrega llevada por la impresión certera de saber, al menos, 

dónde hay que ir a buscar el sentido real de lo humano. C om etido  profético en su 

método. Profeta ella m isma también, que reclama, con su voz, la necesidad de una 

exégesis sobre la totalidad de la cultura del hombre occidental para instaurar de nuevo 

aquel orden perdido; saber de experiencia que, en cuanto tal, lo es de salvación porque 

procura la libertad del ser humano. Zam brano vierte su mirada sobre aquellos usos, 

costumbres, form as de vida que son fuente de libertad y que, aunque enterradas, aún 

permanecen vivas. E l reclamo de la autora consiste en reconciliar de nuevo esos antiguos 

m odos de la vida con el actual. Este ejercicio es tarea que corresponde a la piedad.

C om un ión  del hombre que desde la m ás profunda soledad busca encontrarse a si 

m ism o en aquello que constituye el fundamento de la vida en el m ás prim igenio de sus 

sentidos y le permite alcanzar definitivamente un orden vivo, inmutable, sin 

contradicción. E s  el hombre que cam ina en busca de la trascendencia de su ser el que nos 

ofrece Zam brano. E l esquema se repite reiteradamente en todos y cada uno de sus 

escritos. E n  aquellos artículos que reuniera en el libro intitulado Hacia un saber sobre e¡ 
alma aparece prefigurada esta intención que desarrolla posteriormente en toda su 

producción filosófica.

Se  trata entonces de recorrer un camino. E l m étodo para llevar a cabo esta andadura, 

el propuesto por Zam brano, es el que ella misma, intencionadamente, sigue. Su  

pensamiento se vierte a m odo de guia, forma de saber de experiencia. En  cuanto a este 

género de conocim iento señala que una Guia es algo parecido a  un mélodo:(...) Im  Guia 
tiene tata unidad, una forma, lis  quizá ¡a unidad suprema de este .saber exiyerimental de  
la vida.C..) Como saber de experiencia es comunicante y  activa, transformadora. Su  

unidad será, pues, unidad de acción. Y esta unidad de acción le está dada p o r  e l campo 
donde hay que operar, la situación a que ha de transformar. Saber de la vida, .su
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¡mi J a d  le viene dada de ef/a. Jm  vida no tiene po r s i ¡midad, a  lo menos no se nos hace 
visible, y  ésta es ¡a ¡nayor de las congojas y  de las con/nsiones. Pues quien anda en 
dispersión sabe que su vida es  una vida. Im  vida no puede ser vivida sin una ¡dea. M as 
esta idea no puede tampoco ser una idea abstracta. Ha de ser una idea informadora, de  
la aue se derive una inspiración continua en cada acto, en cada instante: la idea ha de  
ser una inspiración.

V. 1. Una forma de pensamiento: la ''guía''^'^

En el año 1943 Zam brano publica dos estudios en los que se dedica al análisis de 

estos otros saberes a los que me vengo refiriendo. U n o  de ellos, Im  confesión: género  
literario y  el otro, Im  "Guia", form a de! pensamiento. Posteriormente, en 1971. en la 

primera entrega de lo que vino a denominarse Obras Retmidas, se com piló otro de los 

estudios zambranianos dedicados a la guía y que llevaba por titulo el que yo  m isma he 

elegido para denominar este epígrafe. E sto s  tres textos van a ser las principales ftientes 

de mi análisis. E n  algún otro lugar, Zam brano se ha referido a estos saberes que, ft^ente a 

la filosofia, dan cuenta de la necesidad de la vida que lo han hecho surgir. N o  obstante 

me limitó a destacar las impresiones de Zam brano en estas obras porque, a mi entender, 

recogen las ¡deas principales a este respecto.

Cabe  decir que en los tres estudios, de una u otra manera, el esquema de 

argumentación es el mismo. En  los tres la autora comienza por destacar la necesidad de 

otros géneros de conocim iento que, fi'ente a la filosofia, den cuenta de otros ordenes de 

realidad. Asi, el com ienzo de todas sus argumentaciones pasa por una critica previa al 

m odo de decir filosófico. E l esquema, com o puede apreciarse, vuelve a repetirse. 

Zam brano en todas sus reflexiones comienza constatando el lugar desde o  fi-ente al cual

Im  "Guia", fo rm a  de! pensam ien to . R esis ta  d e  fas Ind ias  (Bogotá). 1943. n. 56. agosto, pp. 151-176: 
y cn  H acia  un saber sobre e l  alm a. Buenos A ires. Losada. 1950. pp. 50-70; \  M adrid, A lianza. 
1987(1989). pp, 59-81. A lianza T res 197. C ito  de esta ú llim a c d id ó n , p. 73, El suíjrajTido dcl tc.vto es 
mió

T om o prestado de la propia Z am brano cl titu lo  de un artícu lo  dedicado a  e s u  lem ática, recogido cn 
O bras R eunidas, M adn d . A guiiar. 1971. pp. 357-371. Í ‘na  fo rm a  de pensam ien to: ía  "Guia".
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pretende posicionarse. D e  ahí que su m etodología, muchas veces entendida com o oscura  

y dificil de apresar, guarde la lógica  interna propia de la filosofia. Sistem a al fin y  al cabo. 

U n a  sistematización que, com o he dicho, no comienza a desplegarse sin antes haber 

reparado en las deficiencias de la filosofia occidental y  las graves consecuencias que ha 

generado para el hombre actual.

Existe unidad en el pensamiento de Zam brano. Consiste precisamente en seguir la 

senda que tiende otros saberes que no se acogen a las directrices del conocim iento  

racional. Saberes com o la poesía, la novela, la confesión y la gu ia  que también son  

pensamiento, actos de legitimación de aquello heredado por el conocim iento tradicional 

que transmiten.

Según ésta afirmación, bien podria decirse entonces que Zam brano no aporta nada 

original a la filosofia pues no desarrolla de manera explicita pensamiento propio. N o  

existe pensamienlo original en Zam brano. Esta aseveración no debiera sorprender ni 

siquiera asustar. E l poeta Anton io  Co linas se ha referido en este sentido a la obra de 

M aria  Zam brano con unas palabras que, a mi m odo de ver, reflejan la intención que 

quiero mostrar:

La obra entendida como una form a de conocimiento, como una via insuficiente 
(pero ineludible) (pie conduce a l conocimiento de uno mismo. Nada nuevo: algo  
(pie y a  estaba escrito en las piedras de (]recia. V, sin embargo, ¡o difícil es 
mantener esa idea en nuestros dias.^^*

Creo  que la intención de la autora se decanta m ás en el esfuerzo por abrir nuevas 

perspectivas en el ámbito de la filosofia; procurarle al hombre un horizonte esperanzador 

entendiendo que para ello se hace necesario contar con el patrimonio de toda la historia  

de la cultura. Se pretende aportar a la cultura m odem a aquellas otras perspectivas que 

forman ya parte de la historia y que podrian conferir al hombre una conciencia integral de 

realidad.

Colinas. A ;  S im hotos de .\(aría  Zam brano. cn M aria  Zam brano: Prem io "M iguel de  C en 'a n tes"  
1988  /  V .V .A A . B arccIonaiA nthropos, m adrid: M inisterio  dc C ultura, 1989, p. 65
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Géneros de expresión filosófica com o la confesión y  la gu ia  son, según la autora, los 

m étodos que conducen a reintegrar a la razón en el cam ino de la vida. ¿D e  dónde  

procede esta necesidad? ¿ A  qué obedece?. L a  respuesta a estas preguntas se encuentra 

en la totalidad del pensamiento de Zam brano. T o d o  él es un intento de responder a esos 

interrogantes. N o  hay más o quizás haya demasiado. Se sum a con ello al intento 

filosófico que más destacadamente ha pensado en la primera mitad de este siglo sobre la 

necesidad de llevar a la razón a compartir su patrimonio de la verdad con otras instancias 

distintas de conocim iento, saberes de reconciliación entre la vida, la razón y  el ser; entre 

el sentir y  el conocer.

las form as tri¡infantes, ¡os grandes sisiemas filosóficos, no agolen las 
necesidades de¡ emendimieiuo y  de ¡a vida de¡ hombre occidenia¡: quizá eüas. 
p o r  su misma audacia espeadatix’a, hayan dejado desantendido a¡go 
importante; exigido demasiado en un sentido y  dejado abandonado en otro. ¡ j i  
la restauración del hombre que se hace necesaria, no podrán tener la 
exdusividad estas form as triunfadoras, sino que tendrán que venir en su ayuda  
otras m ás ¡umüdes. menos ambiciosas en cuanto a l descubrimiento dialéctico, 
pero  portadoras de alguna acción especifica y  necesaria. Forzoso es aceptar 
que a l mirar a  este último periodo lo encontramos lleno de ciencia 
conocimiemo puro. Y de conocimienio aplicado a  técnicas, a  la fabricación de 
instrumentos, l^ero pobre, inmensamente pobre, de todas las form as acti\'as, 
actuante.s, del conocimiento. Y entendemos p o r  acti\x¡s ¡as que nacen en e¡ 
anhelo de /K’netrar en e i corazón humano, ¡as que se encargan de difundir las 
ideas fundam entales para hacerlas .sen’ir como m otivos de conducta en ¡a vida 
diaria de la vida del hombre vidgar que no es, ni pretende ser. fdósofo, ni sabio. 
Formas credoras que no descubren, ni inquieren sino que tranform an lo 
inquirido y  descubierto.^^^ (...) géneros literarios cuyo sentido estriba en hacer 
Hegar e¡ pensamiento a  ¡a vida menestero.sa; géneros cuy a  interior unidad 
consiste en una form a especiai de¡ pensamiento que en s i  mismo se ha 
tranform ado, para  a su vez. tranform ar ¡a vida en que l a  a  insertarse.^-^

Form as de la paJabra que se posicionan con relación a la filosofia y  que son cauce, 

expresión de la vida. La  voz  de Zam brano pretende hacerse con el Iq an o  eco de una de 

estas manifestaciones de ia palabra y rescatar de alguna manera lo que en ellas hay de 

verdad para la vida.

La "Guia", fo rm a  del pensam ien lo . op. d i . ,  p. 61. 
op. d i . ,  p. 63
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La  gu ia  es un género de expresión filosófica que destaca principalmente en la edad 

medieval. Su  coirelativo m ás inmediato es la confesión y se sitúa también frente a otra  

variedad estrictamente filosófica, el tratado. L o s  tres géneros tienen en com ún que todos 

ellos aspiran alcanzar la verdad; y  se diferencian en el m odo de llegar a ella. Frente a! 

tratado, en donde autor y lector se diluyen para dar paso a la reflexión substraída de toda 

personalización {la verdad y  sus razones se objetivan sin consen'ar apenas huella del 
hombre concreto, de la  persona individual cpte las declara, ni señalar tamptK'o a  
aquella a  quien van dirigidos. Los sistemas J¡lo.sóf¡cos no tienen de.stinatario^^’’), la gu ia  

y la confesión vienen a ser com o  e l reverso de los sistem as filosóficos  { muestran, en 
cambio, la situación concreta de .su autor, sv  relación con el lector posible es y a  real 
desde un principió^^^).

La  confesión destapa al autor, que nos ofrece en una mirada retrospectiva el cam ino  

que ha segu ido para llegar hasta la verdad. La  guia, por el contrario, viene a ser una 

invitación para recorrer un dilatado cam ino hasta alcanzarla, una carta y  un mafxi 
también, una carta de ruta para nas'egar entre un laberinto de e.scoUo.s.^ '̂  ̂ A  pesar de 

esta diferencia, ambas, confesión y  guia, se aúnan frente al tratado filosófico y  desde esta 

posición denotan su caracter marginal: se ofrecen en un grado m inim o de abstracción y 

por ello, son clasificadas dentro de los géneros literarios a la par de la novela, la poesia 

lirica o la tabula clásica.

Zam brano no desestima el legado de estos ordenes literarios para con la gu ia  y  a este 

respecto señala que lo (pie hereda la "Guia" de los géneros en los (pie tiene ¡xirte es 
Justamente una nece.sidad de argumento, (pie es siempre el mismo en esencia: un viaje, 
un itinerario entre dificultades y  escollos de diverso género en virtud de una acción (pie 
ha de .ser llevada a cabo y  que .se presenta como la única salida posible, de una 
situación in.sostenible, tanto m ás visible y  angu.stiada a  medida que el hombre se va

Z am brano. M .; Obra'; reunídcu;. M adrid , A guilar. 1971, p. 359. 
Ihid.
op. cit.-. p. 360.
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¡¡brando -a¡ parecer, a ¡ menos- de ¡os decretos de¡ Destino, quedándose soio en medio 
de ¡a se¡va, esa  selva selvaggia que es e¡ mundo ante e¡ ¡wmbre so¡o que despierta}*^

L o  que hace necesaria a la gu ia  es la situación límite que la provoca. La  gu ía  consiste  

en un ir más allá, a alguna parte diferente de la que se está, m otivado por un sentimiento 

de pérdida o de ubicación en un m undo adverso, un sentimiento profundo de crisis, una 

situación conflictiva que ha de ser traspasada para alcanzar definitivamente otro orden de 

ser en !a realidad; un orden trascendente.

La crisis está en el fondo último de la condición humana; el hombre ha de recorrer su 

propio camino en busca de su ser; el hombre ¡ta de ¡lacerse su propia vida, más segtm  
tma forma, (...) ¡ta de atra\'e.sar tm medio cambiante, cambiando é¡ mismo también, en 
busca de incorporarse definitivamente a  tm orden vivo e inmutab¡e. sin  
contradicción.^^^

La guia com o forma de conocim iento que alimenta la vida del hombre, es capaz de 

expresar esta experiencia de crisis y  por ello su función reside en conducir a  tm individuo 
o grupo de individuos a  .salir de cierta situación, a  atrax'esar ciertos escoüos. que acaso  
rea/Kirecen una y  otra

La  guia tiene un carácter estrictamente medicinal, en su form a extrema 
mi.sericordio.sa^^^, y su sentido e.striba en ¡lacer üegar e¡ pensamiento a  ¡a vida  
menesterosa; (...) cuya interior tm idad consiste en una form a especia¡ de¡ pensamiento 
qtte en si miswo se ¡ta tranform ado, para a  su vez. transformar ¡a "ida en que va a  
insertarse^^.

op. cit.\ p. 362, 
op. d t.:  p. 371, 
op. d t.:  p, 370,
La "Guia", fo rm a  d el pensam ien to , op. d t . ,  p  65 
op. a t . .  p. 63
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V. 2. La guía de Octavio Paz

Las reflexiones anteriores en tom o a la gu ía  com o form a de expresión, saber de 

experiencia, sirven de preámbulo a estas otras que a continuación desarrollo en relación a 

un artículo de M aria  Zam brano que lleva por título Un descenso a  los infiernos. Este  

escrito de la autora es un comentario del libro E! laberinto de la .soledad del poeta 

mexicano O ctavio  Paz. E n  el m ism o se recogen importantes reflexiones de Zam brano en 

tom o a la piedad, L o  he considerado uno de los textos m ás representativos y por ello 

dedico un apartado al análisis del mismo.

M aria  Zam brano ve cum plido en el libro del poeta mexicano todo aquello que pudiera 

denotar que, efectivamente, es una guía. A do lfo  Castañon advierte, en el estudio 

introductorio al articulo de Zambrano^** que ¡a guia expuesta en E l laberinto de la 

soledad es a  la pa r per.sonaly univer,sal. E l poeta  nos guia p o r  los terrenos fronterizos 
de la historia y  el mito: el pensador describe una ciudad y  nombra la po litica  <pte 
reclama. E l laberinto de la soledad es, de.sde luego, ima guia para adentrarse en M éxico 
y  bajar a  los infiernos de su pasión, pero es también una guia para .salir de é l y  conocer 
las fuerzas que condicionan su sacrificio. M ás aún, E l laberinto de la soledad no sabría  
ser leído plenamente .si no se leyera como una guia estricta ¡xtra recobrar la unidad 
fragm entada de la historia a tra\'és de la interrogación de sus duelos. Una guía para no 
perdei se entre las pérdidas y  para superar e l narcisismo de la  orfandad a  tra\'és de una 
visión de l conjunto (del peregrino en e l mundo, de l peregrino en .su patria).

O ctavio  Paz escribió su libro en Paris en el verano de 1949 en una atmosfera de 

indudable riqueza intelectual para el escritor, tal y com o el m ism o describe esta época de 

su vida;

Aquellos años de Paris fueron de extraordinaria efer^'escencia literaria, 
intelectual y  moral. Sobre lodo lo último: si la segunda postguerra no dio una 
nueva literatura ni un nuexx) arte, s í prfxJujo una nuem  moral. Había pasado y a  
la época de los grandes poetas y  e.scritores que habían iluminado mi juventud,

C astañon. A ;  A th ’eriencia , recogido com o introducción al articu lo  dc M aria Zam brano Un descenso  
a  tos infiernos, cn C uadernos dc E stética FULGORES (3). I.B. "La Sisla" Sonscca (Toledo), 199.S, p. 6
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p ero  habia surgido una nueva generación en ¡a que y o  me reconocía, no tam o  
porque coincidiese con sus ideas como porque su situación espiritual era  
sem ejóm e a  la  m la^^

Instalado en la capital francesa desde diciembre de 1945, respira a la par que las 

penurias propias de la postguerra la profunda riqueza intelectual de la época que 

procuraban a la literatura, la poesia y a las ideas una atmosfera inigualable para la 

creación. Pasión, rigor y disponibilidad, preocupaciones comunes... com ponentes que le 

permiten afrontar a O ctav io  Paz aquella lejana inquietud que le inv-adia desde tiempo  

atrás y que se trajo con sigo  hasta Paris. Paz recala en Europa  junto con la pregunta sobre  

M éxico. E l V ie jo  Continente, desde la distancia, le proporciona la posibilidad de 

enfrentarse a ella. E n  El laberim o de la soledad  podem os encontrar la respuesta.

L a  tentativa del pensador fiie ver el carácter m exicano a través de la historia de 

M éxico. L a  concepción central del libro es la siguiente, a partir del análisis de a lgunos  

rasgos característicos de lo  mexicano, transform ar lo  que en ellos subyace para 

interpretar la historia de M é x ic o  y  su situación en el m undo moderno. Proceso  inductivo: 

va de lo particular a lo  general para desentrañar el ritmo vital e histórico de Mé.xico Este  

desarrollo está integrado en un proceso hermenéutico m ás com plejo inspirado por la 

siguiente ¡dea de! autor:

E! ritmo doble de ¡a soledad y  de !a comunión, e l sentirse solo  y  escindido, y  e l 
desear reunirse con los otros y  con nosotros mismos es aplicable a  k k I o s  ¡ o s  
hombres y  a  todas ¡as sociedades. Aunque cada individuo es tínico y  cada  
pueblo  L'A diferente, todos atra^'íesan por las mismas ex¡)eriencías. P or eso es  
legitimo presentar ¡a historia de M éxico como una sucesión de rupturas y  
uniones. (...) No es arbitrario ver tmestra historia como un pnx:eso guiado p o r  
e¡ ritmo -o ta dialéctica- de lo cerrado y  abierto, de ¡a so¡edad y  de ¡a 
comunión. No es dificH advertir, po r  otra parte, que e¡ mismo ritmo rige ¡as 
historias de otros pueblos. Pienso que se trata de un fenóm eno uimvrsai. 
Nuestra historia no es sino una de ¡as ^vrsiones de ese perffetuo separarse v 

unirse con ellos mismos que ha sido, y  es, ¡a vida de todos ¡os hombres y  todos 
tos puebtos.^^’’

Pa/. O :, A !p a so . Banxiona, Sci.\-Barral. 1992. p. 50
E xtrac tos de "E n trada rclrospccli\Ti“ (1992). p rólogo a  E l p c n g n n o  en  .to p a tn a .  tom o 8  de O bras  

C om plelas d e O c lm io  Paz. Y e n  M adrid . C átedra. 1995. pp. 577-5 ‘W
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E l libro de O ctav io  Paz, atendiendo a las consideraciones de Zam brano sobre la Guia, 

puede ser englobado dentro de este género literario porque busca encontrar la lógica del 

ritmo de la Historia. Hallar los conceptos que inventan un orden y  apuntan hacia una 

salida. D e  índole estrictamente poética, se trata de hacer habitable el m undo según una 

form a ideal de la que hacer depender el recinto cultural en que la persona vive, sin caer 

en el hermetismo. L a  gu ia  es el vehículo de expresión m ás adecuado para hacer salir a la 

vida de si, para hacerla aceptar una visión de sí m isma; sin enfrentamiento, 

desarroUánüose en un movimiento que irresistiblemente tiende a  ser seguido?^*

V. 3. Relaciones personales entre María Zambrano y Octavio Paz

M aria  Zam brano y O ctav io  Paz se conocieron en Valencia en 1937, durante la guerra 

civil española. E l poeta viaja a España, en ju lio de 1937, invitado, por mediación de 

Pablo Neruda, al "Se gu n d o  C on greso  Internacional de Escritores en Defensa de la 

Cultura". L a  estancia en España, que se prolonga por espacio de cuatro meses, supone 

una fuerte experiencia para el escritor mexicano por el contexto intelectual y  social tan 

determinante en esas fechas. Entabla amistad con la generación de escritores y poetas de 

la revista Hora de ¡ís¡Kii)a: Arturo Serrano Plaja, Juan G il Albert, Lu is Cem uda, M anuel 

Altoaguirre y M ar ia  Zam brano, entre otros.

E l discurso pronunciado en agosto  de 1937 en cl II C on gre so  Internacional de

Escritores llevaba por título Noticia de ¡a p w s ia  mexicana contemfwránea y en él se

encuentran ya prefiguradas m uchas de las ideas en tom o  a la poesia y  a la cultura

mexicana que forman el contenido de FJ laberinto de la soledad. A si, por ejemplo,

señala:

Lo mexicano no es una inalterable esencia, una estática  v ¡xireja suma de  
reacciones, sino una cambiante, como la propia  vida, voluntad y  comprensión 
humanas frente a  los hechos ohjetix'os e irremediablemente concretos, 
es/)eciftcos. nacionales. Lo mexicano está, con la  misma fuerza, en oposición a

{fac ia  un sa b er  sobre e l  almo'. op.ci¡.\ p, 81.
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!o inhumano y  sin carácter. Je puro JesJén p o r  ¡a vi J a  que a  lo pobrem em e  
característico. Cumple Je e.ste moJo, y  con é l la ¡M>e.sia que ¡o realiza en lo que 
no cambia, e l verJaJero sentí Jo Je m  traJición, e l signo Je .su nacim ien to .^

O ctav io  Paz también colaboró en la revista Hora Je l'js/xiña '̂^ .̂ S u s  aportaciones son  

poem as que vienen a reflejar, en cierto sentido, los m om entos históricos que los 

inspiraron. Zam brano se refiere a ellos en !a introducción a la edición facsim il del núiiiero 

perdido de Hora Je ICspaña. A lli dice:

El limpiJo ¡Mema Je O ctavio Paz "El barco" canta y  llora un suceso que es a l 
fHtr ínmeJiata profecía: trescientos españoles que "Habian escapaJo. puesto  
que reba.saban la eJaJ  militar. Je la zona faccío.sa" y  que eran s í ’)1o  lu 
vanguarJia. Y e l poem a acaba JicienJo: "... los nombro con los arJientes 
nombres Je mis lágrimas, -y me Jísuelvo en ellos, y  me .salm ”. M as resulta 
ini/x>sihle no recorJar a l poeta  tixia\'ia aJole.scente llegaJo a  España, a  
MaJriJ, a  Barcelona, reciíanJo en público -sí es que a  los que á\'iJa y  
ensimismaJamente escuchaban se les pueJe llamar "público"- su cabal piwm a  
"Elegía a  un jo ven  muerto en e l fren te” (l'ol- H, pág. 327): "Has muerto 
camaraJa -en e l arJiente amanecer Jel mundo"... "sin máscara, sonriente”. Sin 
máscara, e l ¡H>eta .se iJentificaba con e l pi>ema y  con el camarada muerto en un 
-[K’renne, podría  ser, debería .ser- amanecer del mundo. Difícilmente se h a \a  
dado a  ver con los ojos de la cara una tal identifícación entre el poeta, e l poem a  
t’ lo que e l poem a dice.̂ "̂ '

A  principios de 1938, tras su paso por Paris, O ctav io  Paz regresa a M éx ico ,  

dedicándose a la propagación  de la causa republicana española. E sta  se cifra, 

principalmente, en la publicación de una antologia de poem as españoles de guerra. Funda 

asim ism o, junto con Rafael Solana, Efrain  Huerta y  A lberto Quintero, la revista Taller. 
publicación cuyo com etido se inpira en el que tuviera su hom óloga  española Hora de 
España y  que, m ás tarde, será el vehiculo que utilizen m uchos de los exiliados españoles

Pa/.. O .; Prim eras le tra f ( I9 3 l- t9 4 3 ) .  c d  E nrico  M ario  S an ii, B arcelona S cix-B arra l. I98X. pp. 134- 
135.

E legid  a  un J o w n  m uerto  en c l  fr e n te ,  n* IX  (sq x ícm b rc  1937) pp. 39-42 y E l B arco. n “ X X III 
(noviem bre 1938) pp. 43-45. E ste ú lü m o  núm ero  dc H ora de Espafla se im prim ió  cn  enero  de 1939 pero 
no llegó a sa lir  publicado. Las \-icisiludcs d e  csic núm ero  perdido  se recogen c n  cl ap artad o  E l legado de  
.in tn n io  M achado.

Z am brano, M .; H ora  de E ipa ña  X X lll . {Introducción  a la cd ición  facsím il dc  1977) edi. facsim il dc 
H ora de España: V aldu/. (L icch tenste in ) /  B arcelona, T opos V eriag  /  L aia, 1977. pp. lü -X IX ; y cn 
.■inlhroptK. R evista dc  Docum cntaciÓn C icn tifica dc la C u ltu ra , M a ria  Zam brano. P ensadora  d e  ta  
aurora. B arcelona, m arzo/abril 1987. n“ 70/71. pp. 134-135. E l subray^ido dcl texto  es  m ió
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en M éx ico  para publicar sus escritos. A si, por ejemplo, Zam brano publica en 1939 dos 

aniculos, uno de los cuales adquieren especial significación en el contexto de esta 

investigación. Son  los siguientes; Poesia y  Filosofia^'^ y  Descartes y  HiisserlV^
A  su vez, cuando Zam brano sale de España al destierro, se encontrará, de nuevo, en 

M éx ico  con Paz, amistad que am bos comparten con León Felipe y A lfonso  Reyes. A  

M éx ico  llega tras su salida definitiva de España, C o m o  ya se ha señalado, Zam brano sale 

de España a finales de enero de 1938, Tras una breve estancia en Paris, parte a M éx ico  

junto a su esposo. Este desplazamiento es posible gracias a la ayuda económ ica que la 

Casa  de España en M éx ico  proporciona, al igual que a otros intelectuales, a Zambrano. 

M éx ico  será el destino de este primer año de exilio. Pronto abandonará su estancia en 

este pais para trasladarse a La  Habana, donde permanecerá hasta m ediados de 1946, 

Efectivamente, en esta fecha la escritora viaja desde Cuba a Paris, donde residirá hasta 

1948. Durante su estancia en la capital fi-ancesa se aloja en casa del escritor fi-ancés J. 

Charies Fal y después con O ctav io  Paz y su mujer Elena Garro  en la Embajada mexicana 

en Paris,

El poeta mexicano, tras su paso por los E stados Unidos, llega al Paris de la posguerra  

al ser nombrado tercer secretario de la Embajada de M éx ico  en la capital. La  vida  

intelectual de la ciudad, en aquellos momentos, contrastaba con la social y económica. 

Son  los dias de los escritores existencialistas (Sartre, S im ón de Beauvoir y Merleau- 

Ponty alrededor de la revista Les Temps moüernes), los com unistas (A ragó n  y sus Les 
Lettresfran<^aises\ y  los independientes (los surrealistas Bretón y  Péret, escritores com o  

Cam us y René Char y el grupo de la revista Fontaine de M ax -P o l Fouchet)’"̂ -'

Zam brano comparte muchas de las amistades intelectuales del mexicano; en particular 

con el poeta René Char y con Albert Cam us. Este, el dia en que murió (1960) en

Taller (Mdxicx)). 1939. año  I. n. 4, ju lio , pp, 5-14 y cn Filosofia  y  Poesia  (cap. 1). M orclia (M éxico) 
Publicaciones de ia U niversidad M ichoacana. 1939.

Taller (M éxico). 1939. año I. n. 6, nm-icmbre. pp. 59-62 y cn X oso iros  (Buenos A ires), 1940, año V 
(2* época), n. 48 y 49, inarzo-abril; y cn H acia  un saber sobre e l a lm a. B uenos A ires, Losada. 1950. pp. 
159-163; y M adnd , A lian /A  1987(1989). pp. 179-184. A lianza T res 197.

cito de Enrico  M ario  Santi cn  ta Introducción a  F l laberin to  de la  so ledad. M adrid , C átedra. 1995. 
pp. 39-40.
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accidente de auiom ovil, llevaba en el coche la traducción francesa para Gallim ard de lí l  
hombre y  ¡o divow . La  escritora también conoce en Paris a Cioran. O ctav io  Paz  arregló  

el encuentro entre am bos en un café parisino, haciéndolo parecer fortuito.

Quiero que estas anotaciones sirvan para reflejar el ambiente intelectual que 

Zam brano viviera en Paris de la mano de O ctavio  Paz y que, a su vez, se presten para 

situar en su debido contexto a E¡ laberinto de ¡a soledad. Porque a la par discurre el 

momento en que el poeta aglutina todas las reflexiones que desde m ucho tiempo atrás, 

entre 1938 , quizás ántes, y  1942, venia haciendo sobre la identidad mexicana. T o d o  ese 

material recopilado servirá de soporte para escribir el libro. L o  que finalmente se publicó  

en 1950 com o un libro de ensayo, primeramente parece fue redactado com o "novela", 

aunque tomara finalmente otro cariz. E sta  primera "novela" la escribió en 1942 ... lín  
realidad, esa novela es E l laberinto de la soledad. Destruí ¡a novela ¡yorque los 
personajes hablaban como en E l laberinto de la soledad; me d i cuenta que lo único 
interesante era lo que decían los personajes^'’ ,̂ declara el autor.

M e  parece de vital importancia destacar que el momento que Paz dedicara a la 

redacción definitiva de esta obra coincida con la estancia de Zam brano en Paris; estancia 

que, por lo que se ha visto, flie muy estrecha puesto que Zam brano se acogió  por algún  

tiempo en la casa del matrim onio mexicano. Y  resulta, por lo tanto, casi probable que 

compartieran las inquietudes de uno y  otro sobre los proyectos a ios que por ese 

momento se dedicaban. Quiero decir con ello que Zam brano pudiera haber sido participe 

de las preocupaciones de Paz y  viceversa. Y  en ente sentido, creo que cobra especial 

relevancia este apartado, porque la afinidad se estrecha notablemente hasta llegar incluso 

a confundirse, no só lo  intelectuaimente sino también en lo concerniente a sus 

experiencias personales

Q ue am bos escritores coincidiesen en un momento tan decisivo me hace pensar que 

la afinidad entre am bos rebasa los limites de la mera amistad para convertirse en un

Ju lián  Ríos y O c ta \io  Pa/., Soto  a  d os  i-oces. Barcelona, Ed, L um en, 1973. p. 64.
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fuerte y  estrecho parentesco intelectual del que se derivan afinidades, temas y

preocupaciones comunes.

Poco  m ás puedo aportar sobre la relación entre Zam brano y Paz^^*. A  lo sum o la 

nota de despedida que el poeta escribiera a la muerte de ella. Escrito en 1990, este 

fi-agmento. Una voz que venia üe lejos (Maria Zambrano 1904-1990), es reflejo de la 

amistad entre am bos escritores. H e  creido conveniente reproducirlo integro, a pesar de 

su extensión, por considerarlo el testimonio de alguién que, a mi parecer, ha sabido situar 

a Zam brano en, al menos, una medida equilibrada A lg o  que parece imposible se lleve a 

cabo sin dejarse llevar por una nostalgia que la mayoria de las veces- no es el caso- no 

tiene razón de ser. E l texto al que me refiero es el siguiente:

La noticia üe la muerte üe M aria Zambrano me ha entristeciüo. Im  conocí en 
Valencia, en 1937. üurante la guerra civil. No recuerüo ahora quién nos 
presentó: tal vez fu e Arturo Serratto Plaja. En cambio, estoy seguro üe que el 
lugar üe este prim er encuentro fu e  la Alianza üe Intelectuales. Una .sala vasta y  
triste, muebles obscuros, tres o cuatro mesa.s, altas ventanas üe vidrios 
.semiofxicos -precaria üefen.sa contra la violencia üel sol-, olor a  tabaco y  el 
oleaje üe las conversaciones. Maria estaba acompañaüa fw r Alfonso Aldave, 
que entonces era su marido. Los dos vestían con cierta elegancia y  hablaban 
como si estuviesen en el bar de un club. Su porte y  sus míxiales desentonaban un 
¡HKO con la agitación y  el desgaire de aquellos días. Venían de Santiago de 
('hile, a  donde Aldave habia ocupado un puesto de diplomático en la Misión 
e.spaf\ola. Ambos eran de ajxiriettcia agradable. M aría era muy blanca y  de pelo  
negro: ojos vivos, a  veces velados p o r  una sombra de melancolía y, en los 
labios, una sonri.sa apenas. Ademanes corteses, la voz sttave y  bien templada. 
Una voz que venía de lejos. Cambiamos algjinas palabras y  rápidamente a l 
descubrir que teníamos gusto.s. le' turas y  opiniones semejantes, la conversación 
.se convirtió en un mutuo reconocimiento. A l cabo de una hora y a  eramos 
amigo.s. A ese prim er encuentro .siguieron otro.s. ha.sta mi .salida de Es¡xiña un 
poco más tarde.
A principios de 1940. la guerra ¡)erdida, M a r í a  y  Alfonso llegaron desterrados a  
México. Daniel Cosío Villegas, por recomendación quizá de León Felipe, la 
había contratado fxira que form ase parte de la Casa de España (después 
transformada en Colegio de México) y  diese cursos de ftlosofia. Pero hubo, 
segiin parece, cierta o/wsición entre algunos de .sus colegas (¡una mujer 
profesora de fdosofta!) y  se decidió enviarla a M orelia. Sin apenas darle tiemfX) 
a de.scaíLsar y  con(Ker un poco  la ciudad, con aquella indiferencia frente a la 
sensibilidad ajena que era uno de los rasgos menos sim páticos de sti carácter.

Existe lam bién un  artículo  que Z am brano  dedicara al cscriio r m cxicano: Saludo  a  O c tm io  Paz. E l 
P ais  (M adrid). 1982. año  V il. n. 1855, 23 de abril, pp. 11-12.
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Cosío Villegas' la despachó ínmedialamente a  M orelia. Im  ciudad es 
encantadora pero  M aría se sintió perdida, lejos de sus am igos y  en un mundo 
ajeno a sus preocupaciones. Cada vez que podia. visitaba México. A sí 
reanudamos nuestro trato. Colaboró en Taller, que y o  dirigía, y  en sus páginas  
publicó un ensayo que fu e  e l germen de su prim er libro y  e l tema constante de  
sits meditaciones: Poesía y  filosofía. A l cabo de un año. dejó nuestro país, 
invitada a  dar unos cursos en Im  Habana. A llá  vivió una larga temporada. I m  
am istad con Lidia Cabrera, U za m a  Lima y  otros le hicieron m ás llevadero e l 
destierro. Fue una época de fecundidad intelectual y  también de cierta felicidad, 
como lo revelan sus enso}’o s y  sus cartas.
Volví a  ver a  M aría después de la segunda guerra en París, con su hermana 
Araceli. iMrgas conversaciones en los cafés o en las casas de los am igos sobre 
el pensamiento poético, e l realismo y  lo sobrenatural, Zurbaran y  <-'/ pintor 
Fernández (del que fu e  muy amiga), apuros económicos y  angu.stias intimas, 
divagaciones en torno a  una botella de Henri-Martín y  un paquete de Gítanes, 
canciones populares para alimentar la nostalgia, lecturas de Plotino. pasión  
po r ¡os gatos. Galdós. algunos m ísticos y  unos pocos poetas. Por razones que 
desconozco, M aria y  Araceii dejaron París y  se instaiaron en Roma. Fue la  
época de la  gran am istad con D iego de M esa y  con e l p in tor Juan Soriano. 
.sobre e¡ que M aría ha escrito cosas agudas e iluminadoras. Vivieron de.spués en 
Suiza. Araceli murió y  M aría regresó a  España. A pesar de que la distancia y  
¡os viajes habían hecho m ás dífícii nuestro trato, ¡a ami.stad nunca se rompió. 
Cada vez que iba a  M adrid, procuraba visitaría. Im  última fu e Itace dos años. 
I m  encontré decaída pero ¡úcida. ¡)esde un ba¡cón de su casa, cercana a¡ retiro, 
veíamos e¡ mismo cieio madrüeño -páüdo azu¡ y  nubecíHas ¡ew s- que I ’elazquez 
¡labia visto y  pintado. M aría estaba ve.stida de blanco, como una .sacerdotisa de  
algitn culto antiguo y  hablaba con lentitud. Estaba cerca de la muerte pero  
sonreía. Una sonrisa que todavía me ilumina.
A ¡o largo de más de m edio siglo hablé con M aría Zamhrano muchas w ces  y  
durante horas y  ¡toras. Nuestra am istad fu e  una ¡arga conversación. Guardo 
esas p iá tícas no ¡as ideas, que se disipan, sino e l sonido de su lüz. Un sonido de  
cristal, claro como agua y, como eUa, fugitivo, inapre.sable. ¿De dónde venia sit 
voz? De un lugar muy antiguo, un ¡ugar que no estaba afuera sino adentro de 
ella misma. ¿Por qué hablo de .su m z  y  no de sus escritos? Creo que ¡lay dos  
razas de escritores: aqueüos que desaparecen bajo sit escritura y  aqueUos que 
consiguen que sv  w r  .se fü tre  a  tra\'és de los defaU ecim íentos y  opacidades del 
lenguaje escrito. Cuando leo a  María, ¡a oigo. liji una iior liquida, que no 
a\'anza en ¡ínea recta sino serjyeando entre pausas  v vacilacioite.'^. como .si 
sortease obstáculos invisibles. Una w z  que. más que buscar un camino, lo 
inventa. De pronto, la materia verbal deja de flu ir  y  .se concentra en u m  frase  
que se le\'anta de ¡a página como un chorro de daridad . En esos momentos de  
w rdadera inspiración, la \x)z de M aría .se tranfigura. No .sé si ¡o que nos dice 
esa \x)z es filosofía  o  es poesía. Tal iv r  ni la una ni ¡a otra: ¡a w r  de M aria nos 
hab¡a. sin decirío expre.samente. de un estadio anterior a  ¡a poesía  y  a  ¡a 
fdosofía. Entonces p o r  un instante, ¡as form as que vemos .son también ¡os 
pensam ientos que pensamos.

Paz, O .; L'na \'o : que ven ia  de le jos (M aria Z am bm no . ¡904-1990}. en .Al p a so . B arcelona. Scix 
B arral. 1992. pp. 56-58
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V. 4. El laberinto de la soledad de Octavio Paz

El laberinto de la soledad, ensayo del poeta mexicano O ctav io  Paz, es sobre todo una 

reflexión critica a la modernidad. Considerado el primer libro orgánico en prosa del 

poeta, en el conjunto de su obra, supone la más seria reflexión del autor sobre su tierra 

natal, M éxico. Libro /foléniico y, aún hoy, combatido, constituye tm complejo cruce 
entre e l ensayo moral, la filosofía  de la historia, la antropohgia de ¡a cultura, la 
psicohistória y  la autobiografía^''^. E l m ism o Octavio  Paz aclaraba en 1969 que E l 

laberinto de la soledad f i e  un ejercicio de la imaginación critica: una vi.sión y, 
:;imultaneamente, una revisión. Algo muy distinto a  un ensayo sobre f i lo s o fa  de lo 
mexicano o  a  una bíistpieda de nuestro pretendido ser. E l mexicano no es una esencia 
.sino una historia. Ni antología ni psicología. A mí me intrigaba (me intriga) no tanto el 
"carácter nacional" como ¡o (pie octdta ese carácter: aipiello (pie está detrás de la 
má.scara.^’’̂

Esta declaración sobre la intención del poeta ha llevado a encuadrar la obra com o un 

ensayo de interpretación histórica, un ensayo moralista -dentro de la tradición francesa 

del "m ora lism o”, según el propio autor- en el que anida, sobre todo, la intención de 

interpretar, desde un punto de vista critico, la realidad histórica de M éxico,

Escrito en Paris entre 1948 y 1949, recoge las ideas que Paz venia fermentando desde 

m uchos años atrás. E l libro se publicó en M é x ico  en 1950. La  acogida que tuvo esta 

publicación entre los intelectuales del país fue negativa. O ctavio  Paz, refiriéndose a este 

hecho, en conversación con C laude FelP*®, señala que mucha gente .se indignó: se pen.só 
(pie era un libro en contra de México.

FJ laberinto de ia .soledad, op. cit.: p. 14 
op. d t . \  p. 363
¡ uelta  a E t laberirtto de la  so ledad: Com-er.sadón con C laude F ell. en trevista publicada cn Plural. 

50. noviem bre dc 1975. p. 419
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Nueve  años después, en 1959, aparece la segunda edición revisada y  aumentada. 

Efectivamente, se incorporó un nuevo capítulo y  revisó el libro de tal manera que se 

produjeron cam bios sustanciales en él con la intención de ponerlo al dia. N o  obstante, el 

propio autor no advierte diferencias esenciales entre ias dos ediciones, ¡xts correciones 
más importantes tienden a  poner e¡ libro a! dia. Además hay correciones seanidarias. 
mía tentativa p o r  darle mayor precisión, mayor concisión. Hay cosas tai poco  naives de 
¡a prim era edición que traté de corregir... Pero ftnidamentalmeníe es e l mismo Ubro.^** 

En  1969 O ctavio  Paz escribió un texto cuyo título, M éxico: ¡a última década, 
rescataba las reflexiones a este respecto del autor. La  meditación sobre su país volvía  

otra vez a ocupar su atención. Esta  conferencia pronunciada en la Universidad de Texas  

da lugar un año después, en 1970, a un nuevo libro de Paz, Postdata, que, en sí m ismo, y  

en palabras del escritor mexicano, no es sino una prolongación critica y  autocrítica de 

El laberinto de la .soledad.
Las dos ediciones del libro junto con la Po.stdata fonnan, por tanto, el grueso esencial 

del análisis de O ctavio  Paz sobre M éx ico ; entre todas ellas puede establecerse una m ás 

que coherente continuidad. S i se tuviese que c i f i^  el periodo que el poeta dedicó a sus 

meditaciones sobre el tema mexicano, éste tendria que dar cuenta de una dedicación al 

m ism o de casi medio siglo. N o  es desencaminado entonces englobar esta temática com o  

una de las más persistentes en la obra de O ctav io  Paz. E n  1987 hacia la siguiente 

reflexión en la "Entrada" a E l peregrino en su patria. Historia y  política de México.

Escrito a  lo largo de cerca de medio siglo, es una suerte de diario. Pero no un 
diario de los .suce.sos de una vida, sino de ¡as vicisitudes mentales y  afecti\'as de 
¡a relación, no siempre feliz, de tni escritor con su patria. ¿En busca de M éxico  
o de mi mismo? Tal iv r  de un lugar en México: mi lugar. O del lugar, en mí. de 
México.

op. cH. p. 418
"E ntrada". O c ta \io  Paz. E l peregrino  en su  patria . H isloria  y  p o lítica  de X íéxico . c d  O c ta \io  P az y 

Luis M ario  Schncidcr. M ¿ \ico . D .F .. Fondo de C u ltura E conóm ica. 1987. p .l  3.

221



O ctav io  Paz se ha referido a las fuentes de inspiración de El laberitiío de ¡a soleJaii 
en un articulo que escribiera en 1960 com o respuesta a la dura crítica que Emmanuel 

Carballo  realizara tras la segunda edición del libro en 1959. N o  sin cierto recelo, com o  

queda expresado cn sus primeras palabras, el poeta se decide a contestar a Carballo, 

olvidando las injurias que éste le hace, y procurando ser breve y conciso. A si pues, este 

articulo presenta la respuesta de Paz a Carballo y utiliza la palabra para deshacerse de las 

criticas de éte último. Pero con ello, y  quizás por ello, el poeta mexicano lleva a cabo una 

seria reflexión sobre su obra y expone los objetivos de su libro, las fuentes que 

primeramente guiaron sus reflexiones, los limites de éste y su posicionamiento frente a 

las polém icas que desató entre la intelectualidad de su pais.

E l arranque intelectual de sus principales preocupaciones en El laberinto üe la 
soleüaü -\z muerte, el nihilismo, la fiesta, las "m alas palabras", la búsqueda de un destino 

etcétera-, en palabras del autor, se encneníran. como embriones o gérmenes, en ini 
comentario a  N osta lg ia  de la muerte üe ViUaitrrutia, pnblicaüo en Sur a raiz üe ¡a 
a¡)arición üel libro (1938 ó  1939), y  en una serie üe articulas en Novedades (Í9-II ó 
¡942): mis fechas son tm poco inciertas poripte no tengo a  la mano mis ¡Kipefes. (Otras 
iüeas, precisamente ¡as que forman, po r üecirlo asi, e¡ esque¡eto üe mi ensayí* -so¡eüaü
V comtiniún. nacionalismo y  iniiversalismo. etcétera- a/xirecen en muchos üe mis 
escritos, casi üesüe que empecé a  escribir)

Por otro lado, y continuando con estas aclaraciones sobre las fuentes latentes en E¡ 
¡aberinto, decir que siempre se señala a Sam uel R am o s com o el punto de partida de Paz 

en sus meditaciones sobre M éxico. El perfil üel hombre y  la cultitra en México, 
publicado en 1932, es el libro de referencia más citado en relación al de Octavio  Paẑ '̂ -».

V. 4. 1. Fuentes de inspiración

Paz, O .; R espuesta  y  (tlgo m ás (¡960). M éxico  en la cu ltura . Suplem ento  cu ltu ral dcl d iario  
X oveJailes. M ¿.\ico. D .F.. n. 569 (7 de febrero dc 1960). pp. 2.7; y cn M adrid, C átedra. 1995. p. 564. 
í*-* En 1934. se publica Perfil d e l hom bre  v la  cultura  en M éxico , de Sam uel Ram os, intcrprclación 
psicológica (A dler) dcl carácter dcl m e.\icano e intento dc esbozar una posible n iosofia nacional. 
A unque distin to  cn la d irección y cn  los resultados. E l laberin to  J e  la so ledad  d ialoga cn algunos
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Efectivamente, éste último en ningún momento om ite su deuda para con el libro de 

Ram os. N o  obstante se cuida de aclarar en qué medida ha de ser entendida esta 

aportación. E n  su contra-réplica a Carballo  apunta esta reflexión que, a mí m odo de ver, 

viene a ser las más explícita declaración de principios del autor con su obra:

¿Niego a  Ramos? No. sti libro es excepcional y  abre un camino. Su influencia -o 
más exactamente: su estimulo-, flieron decisivos. Sin e l libro de Ramos quizás 
yo  no hubiera escrito e l mío. O  habría escrito un libro distinto. Pero otro tanto 
debo decir - y  me limitó a  los autores mexicanos- de los libros de Reyes. Zea. 
O 'Gorman. Usígli. H erzogy o tros Nada viene de nada.
A riesgo de ser impertinente -un autor nunca debiera hablar de sus obras- diré 
algo más sobre El laberinto: no se traía de tma "psicología de l méxicano" sino 
de la descrinción de un ritmo vital e hí.stórico O a  dialéctica de la soledad  y la 
comunión) en un momento y  en un pueblo; asimismo, es una tentativa por  
desenmascarar ciertos m itos (...); es un intento, demasiado apre.surado y  
esquemático pero  que quizá resista la prueba de un análisis más detenido, por  
entender la historia de México (...). en fin, es un esfuerzo p o r  desentrañar el 
.sentido de nuestra relación con el mundo y, en sus dos últimos capítulos, p o r  
situarnos en e l mundo. e.sto es, dentro de la corriente histórica mundial {...). En 
suma, lo que quería decir es que mi libro no sólo es una consecuencia del de 
Samuel Ramos; también es una respuesta (...)
En otro periódico se dice que "El laberinto es un libro discutible". ¡Claro que lo  
es! Y agrego: es un libro periodístico: aunque su actualidad no sea -por 
supuesto- la de ¡a noticia diaria. Discutible y  periodístico: compuesto de 
hipótesis, opiniones y  sugestiones, objeción y  enmienda. Condenado de  
antemano a l olvido. Un libro aue no aspira sino a  ser devorado tx)r la realidad, 
siempre más poderosa aue las ideas las teorías.

A  partir de estas últimas palabras de O ctavio  Paz inicio mi reflexión sobre el mismo. 

Se ha dejado constancia de las fuentes que albergaron esas primeras intenciones del autor 

y sirvieron para canalizarias. E l resultado es un libro que. de una u otra manera, a nadie 

parece haber dejado impasible ( a pesar de los silencios, más intrigantes que indiferentes, 

tras su primera aparición en 1950). M ar ia  Zam brano escribió un articulo en ia década de 

los años sesenta sobre el mismo. E l interés que despierta por tanto esta obra de Paz no 

sólo viene encaminada por aquellas meditaciones de la autora que dieron lugar a un

asp e a o s  con esta obra rc d u a o ra  y  ncccsaria a un  tiem po. Juan  Ntlalpanida. Hojas sueltas de una 
biografía, en  O c ta \io  Paz: Prem io de L iteratura en Lengua C astellana "M iguel de Ccrv'anies" 1981. 
B arcelona: A nlhrooos; M adrid : M inisterio  de C u ltu ii  C entro  de las L cu as  E spañolas. 1990. (A m bitos 
L ileiarios/P rcm ios Censantes; 7). p.23.
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escrito inédito hasta 1995 sobre el libro. E n  estas páginas se pretende también, y sobre 

todo, percibir la estrecha afinidad en las preocupaciones de ambos.

V. 4. 2. Estructuración del libro

Enrico  M a r io  Santi aporta un Indice^*** del libro en ei estudio preliminar a la edición de 

El laberinio üe ¡a soleüaü  de Catedra. Y o  he trabajado con esta edición por considerar 

es la m ás exhaustiva; sobre todo, si se tiene en cuenta que se ha realizado con la estrecha 

colaboración de O ctav io  Paz, quien revisa para esta edición no só lo  sus textos sino 

también el aportado por Enrico  M a r io  Santi. L a  revisión del autor es un aval importante 

que confiere validez a la estructuración del libro propuesta y por ello, la anoto sin 

m odificarla en absoluto. E l esquema es el siguiente:

Introducción

Capitu lo  I- "E l  pachuco y otros extrem os"

Primera Parte: Aná lis is de lo s m itos de M é x ico  

Capitu lo  I I -  "M á sca ra s  mexicanas"

Cap itu lo  I I I -  "T o d o s  Santos, D ia  de M ue rto s"

Cap itu lo  IV -  "L o s  H ijos de la M alinche"

Segunda Parte: H istoria  de M é x ico

1- Historia:
Cap itu lo  V -  "Conqu ista  y  Co lon ia"

Cap itu lo  V I -  "D e  la independencia a la Revo lución"

2- S ituación en el mundo;

Cap ítu lo  V i l -  "L a  "Inteligencia" M ex icana"

Cap ítu lo  V I I I -  "N uestro s días"

Apéndice: "L a  dialéctica de la soledad".

A  partir de esta estructuración lo que he hecho es analizar en el contexto global de la 

obra del mexicano la temática que predomina en todos los apañados, teniendo siempre 

com o referente que la investigación que realizo pretende entroncar finalmente con el 

análisis que Zam brano realiza de este libro.

E l laberin to  <ie la  so ledad, op. c it.\ p. 66
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E n  esle sentido creo acertado adelantar cuál ha sido la intuición que subyace a estas 

reflexiones. Pienso que tanto Zam brano com o O ctavio  Paz comparten temas y 
preocupaciones, aunque el tratamiemo de los m ism os y  la perspectiva ideológica desde la 

cual les abordan son diferentes. Pero, en última instancia, podem os encontrar unas 

coincidencias que, en mi caso, sirven para concluir que entre am bos autores se establece 

un vínculo que he llamado parentesco iníelectiiai: la afinidad que se establece, al menos 

en lo referente a la temática principal que subyace a sus reflexiones y  la incardinación que  

hacen de la m ism a en el contexto cultural que las originaron, es muy similar en am bos 

autores.

N o  quisiera, por otro lado, que estas afirmaciones hicieran pensar que intento 

demostrar la derivación de un pensamiento en otro. N o  hablo de influencias. Nada  más 

alejado de mi intención. Quiero, con estas pá^n as, y  las que dedico a Séneca, M ach ado  y 

Rafael Dieste, sirvan para intentar abrir una nueva perspectiva de acercamiento a la 

pensadora española. A  mi m odo de ver, la aproxim ación a la obra de Zam brano no 

revela, ni siquiera parcialmente, las afinidades personales e intelectuales con sus 

coetáneos. Destaco por ello la originalidad de este trabajo por cuanto supone un intento 

por vislumbrar en qué medida es posible hablar de una vez por todas no de influencias - 

palabra que se presta a ser muy mal interpretada en el ámbito zambraniano- sino de 

concomitancias, preocupaciones afines e ineludibles.

L a  soledad com o experiencia personal es el punto de partida de las reflexiones de Paz  

desde sus m ás tempranos escritos; en virtud de este sentimiento inicial de soledad  

aparecen en su discurso el am or o la com unión com o soluciones existenciales al m ismo.

O ctav io  Paz incardina en su libro el tema de M éx ico  en un complejo proceso  

hermenéutico que deriva, en última instancia, el lo  que él m ism o llama ¡a dialéctica de  ¡a 
soledad.

225



E l propio autor ha declarado que si de alguna manera fuese posible clasificar su libro, 

habria de ser refiriéndose a él com o una estricta confesión. E n  conversación retrasmitida 

por televisión^** declara:

M e senii solo y  senü lambién que M éxico era un pa is  solo, aislado, lejos de ¡a 
corriente central de la historia... A l reflexionar sobre la extrañeza que es ser  
mexicano descubrí una vieja verdad: cada hombre oculta un desconocido, cada  
hombre está habitado po r un fantasma. Quise penetrar en mi mismo y  
desenterrar a  ese desconocido, hablar con él. M i libro no es un tratado de 
sociología, ni es un tradado de psicología. ¿Qué es entonces? Es tma confesión,
o mejor una declaración.

Enrico  M ar io  Santi destaca también este aspecto: Im  palabra clave, y  repetida, es 
"confesión": una historia ¡yersonal que intenta expresar la naturaleza esencial, la  
verdad, del ser. Por medio de ella el poeta .se revela a  sí mismo y  también se encuentra 
con los otros.^ '̂^

V. 4. 3. So led ad  y com u n ión

Soledad y Com unión son las palabras claves para entender el libro de O ctavio  Paz. En  

ellas dos se resume la interpretación poética que lleva a cabo el autor, y  no solo eso; la 

dialéctica que se origina en tom o a ellas puede llevar, efectivamente, a crear la realidad, 

en el sentido que puede activar la im aginación critica del hombre y posibilitar una razón 

creadora, una nueva Forma de ¡xtrlici/xtción creadora.^*^
La  soledad es el fondo último de la condición humana. Lejos de dotar a este 

sentimiento de un carácter ilusorio. Octavio Paz le otorga categoria auténticamente real, 

con igual raiz que el sentimiento religioso: Para am bos autores, Zam brano y Paz, la 

soledad es sentida com o orfandad, sentimiento de haber sido arrancados de un T o d o  al 

que pertenecíamos. E l sentirse y saberse so los es la condición propia de todo hombre.

E.\tracto  de introducción a  "El tabcrinlo de ía soledad", lom o 1 de la tc5 j>cric M e.\ico cn  la obra de 
CX:ta\io P a /. Mé.NÍco. Televisa. 1990; y  cn  M adrid . C átedra. 1995. p. 573, 

op. cil. : p. 47 
op. d i.', p. 361
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Nuestra sensación de vivir -dice Paz- se expresa como separación y  ruptura, 
desamparo, caida en un ámbito hostil; y  extraño. A m edida que crecemos esa primitis'a 
sensación se transforma en sentimiento de soledad. Y más tarde en conciencia; estamos 
condenados a  vivir solos^^

A  partir de aqui, Paz pone en marcha el proceso dialéctico; además de esta condena a 

la soledad, también el hombre experimenta, por su m isma condición humana, la 

obligación de intentar salir de ese estado de soledad, traspasar ese umbral de soledad y 

recom poner el vinculo que une al hombre a la vida. E l esfuerzo del hombre ha de ir 

encaminado a salvarse de ese sentimiento de soledad que, si bien le permite en un primer 

momento tener conciencia de si, le lleva finalmente al deseo de salir de si

¡M soledad, que es la condición misma de nuestra vida, se nos aparece como 
una prueba y  una purgación, a cuyo término angu.stia e ine.stabilidad 
desaparecerán. Im  plenitud, ¡a reunión que es reposo y  dicha, concordancia con 
el mundo, nos esperan a l  f in  d e l laberinto de la soledad.^"^

O ctavio  Paz tiene una gran fe en la posibilidad de la com unión; pero es importante 

entender que en el binom io soledad/comunión no se trata de disolver la primera en favor 

de la segunda. A m b o s extremos son mutuamente necesarios y  se establece entre ellos una 

consustancialidad. N o  hay com unión sin soledad; este sentimiento es necesario para que 

pueda alcanzarse la com unión; m ás aún, es -com o indica el poeta- el fondo últim o del ser 

humano. La  soledad es a lgo  inherente a la existencia humana; es cuestión, por tanto, de 

reconciliarse con la m isma para que su laberinto, que es un proceso de búsqueda del 

hombre, pueda hacer accesible una salida. Habrem os llegado entonces a la com unión

El hombre es el único ser que se siente solo y  e l únia) que es búsqueda de otro. 
Su naturaleza -si .se puede hablar de naturaleza a l referirse a l  hombre, e l ser  
que, precisamente, se ha inventado a  s i mismo a l decirle  "/ ío " a  la nawraleza- 
consiste en un aspirar a  realizarse en otro. El hombre es nostalgia búsqueda

op. d t . :  pp. 341-342 
op. d i . :  p . 342
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de comunión. Por eso cada  \ v z  que se siente a  s i mismo se siente como carencia 
de oíro, como .soledad?'^^

E l hombre experimenta la soledad en términos de deseo de com unión, deseo de amor. 

Traspasar la soledad es una actividad poética que permite crear realidades conform e a la 

necesidad de foijar un nuevo m undo de gracia, esto es, de com unión, de reconcialiación  

del hombre con el universo. E s  la esperanza de sabem os otro hombre, otra sociedad, 

abierta a la trascendencia. Quien ha visto la ¡Esperanza -dice Paz- no la olvida. Ixi busca 
bajo tíxJos los cielos y  enfre todos los hombres. Y sueña que un dia  va a  encontrarla de 
nuevo, no .sabe dónde, acaso entre los suyos. En cada hombre late la ¡yosibUidad de ser 
o, más exactamente, de volver a ser. otro hombre

V. 5. Un descenso a los infiernos

Con  respecto a Un descenso a los infiernos señalar que es dificil precisar con  

exactitud la fecha en la que fue escrito. Pero, casi con certeza, pudiera decirse que la 

redacción definitiva Zam brano la realizará posteriormente al año 1964. E l texto es un 

ensayo sobre el libro de O ctav io  Paz El laberinto de la soledad. La  autora señala a pie 

de página la edición sobre la que ha trabajado, concretamente la cuarta de Fondo de 

Cultura Económ ica, aparecida en e! año 1964. sin hacer referencia a la primera edición  

no corregida, de Cuadernos Am ericanos, publicada en M é x ico  en 1950^^^. Este  dato 

permite establecer la fecha probable de la que dala: m ediados de los años 60 y constituye 

en si m ism o una reflexión que reincide sobre la temática habitual de su pensamiento.

Zam brano comienza el articulo constatando la necesidad de realizar un viaje; un 

recorrido que el hombre ha de realizar -y, de hecho, parcialmente a lo largo del liem po  

ha llevado a cabo-; un descenso a los infiernos, a los prop ios infiernos del hombre. Este

op. cil. \ p. 341 
o p .d t.:  p. 163
Eslo nos puede haccr conclu ir q ue  Z am brano  trabajó  con  u na  c d id ó n  dcl libro nrvisada y aum entada 

por O ctav io  Pa/.. A unque los cam bios no son sustanciales, com o cl m ism o au to r ha  seilalado. si que 
confieren  a  la estruc tu ra  dcl libro una m ayor precisión.
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requerimiento es señal del tiempo histórico que lo demanda, signo inequívoco, en 

palabras de la autora, de esíar en e i umbral de m a  nueva época.
E l viaje se plantea ante ia necesidad de rescatar aquellos llam ados infiernos enterrados 

por la H istoria. H a  sido ésta quien ha ido poblando sus subsuelos con  lo que ha sido  

vencido, con aquello otro que ha sido vencido humanamente. Y  fi'ente a ello, el poder del 

victorioso. D e  este proceso devienen las dos form as de la palabra que han acogido  las 

situaciones referidas: las razones justificadores del que vence., por un lado, y las razones 
liberadoras del vencido, por otro.

D e  la primera forma de la palabra surge la necesidad continua de justificación. D e  ahí 

el poder de legitimación, la necesidad de legitim idad que siempre ha buscado la filosofia. 

L a  segunda form a de la palabra, propiciada por las razones liberadoras del lenguaje, 

esconde el reclamo de la realidad condenada por alzarse en "v o z  libertadora, poética y  

aún razonadora". H a  sido la poesía quien ha ido redim iendo a lo largo  del tiem po esta 

situación, aunque también la filosofia ha com enzado a verter su m irada sobre ella. 

Producto de esta nueva predisposición son esos intentos de vitalismos y  
existencialismos, que claman p o r  una amplia, totalizadora razón vita l que dé cuenta de  
todo lo que quedó apresado p o r  ia legitim idad victoriosa o de ¡os victoriosos^^*.

Y  prosigue Zam brano:

En todo caso, una visita a  ¡os i tifiem os parece obligada; una larga, lúcida visita 
a  todos sus laberintos infernales, donde e¡ bien y  e l m al presentan otras caras. 
todo parece intercambiable; donde las definiciones racionales v  establecidas 
pierden toda su vigencia; donde todo lo que se sabe se olvida, porque lo 
olvidado vuehv y  se presenta en una memoria contiiwa, sin principio ni fin, sin  
punto de referencia.^^-

La  ejemplificación de ese viaje al que hace referencia Zam brano, la encuentra en las 

palabras de O ctav io  Paz. E l escritor propone, a través de su libro, un viaje que, al igual 

que un sueño, busca establecer contacto íntimo con la realidad. E s  desde esas

Vn descenso  a  to s  infiernos, op. cit.:  p. 14 
op. d t . :  p . 15
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profundidades desde donde hay que rescatar esa realidad que esconde la verdad de ia 

vida del hombre, ei sentido más propiamente. Y  rescatarlo para la vigilia. E sta  tarea 

parece labor de la poesia. Poesía que sea a ia vez pensamiento.

Se trata de la unidad de Ía poesia y de la filosofia; am bas en intima com unión para 

llegar a la raiz del hombre. Es, en definitiva, la búsqueda, la persecución de lo humano.

La  pregunta por el ser del hombre ha sido, hasta ahora y casi exclusivamente, 

m onopolio  de la filosofía. Aquello  que debiera ser o aquello que sea el hombre ha sido 

tarea que parece haberle correspondido a ia filosofia. Pero el m odo com o ésta ha 

afi-ontado la respuesta denota la necesidad de una definición para que, com o tal, adquiera 

justa medida. La  filosofia ha partido siempre de un a priori, de un supuesto previo a esa 

definición que se pretende. M uestras de este m ovim iento pudieran ser considerados el 

M aterialism o y el Idealismo, corrientes de pensamiento que ejemplifican mejor que 

ningún otro esta presunción aprioristica. La s dos parten de un presupuesto idealista, en 

palabras de Zabrano que consiste en dar /w r  supuesto ¡o que se iba a buscar y, lo tpte es 
más gra\'e todavia, e l horizonte que lo encierra. Mas. p o r  otra ¡Hirte, ¡a soledad, la 
profunda soledad en que el hombre se ha ido quedando a ¡Hirtir del Renacimiento, ha 
hecho necesario el encuentro del hombre consigo mismo. Y asi, la é¡)oca moderna 
¡HxJria quedar definida ¡w r e.sta persecución que cada vez de modo más encarnizado 
realiza e l hombre frente a l hombre. Persecución que se inicia en e l ámbito de l coníxer  
y  que ha desembtK'ado en la  acción, hasta culminar en e.sa ¡xtsión ¡yersecutoria que 
ocu¡xi casi po r completo e l escenario de nuestra é¡H)ca^^ .̂

H o y  en día ese -y  cualquier otro- a priori parece haber sido abandonado por la 

filosofía. Se  pretende dar arranque desde la situación de radical angustia que vive el 

hombre e intentar un acercamiento, poético, a la raiz del mismo. Aventura, esta última, 

que ha de llevarse a cabo en las capas más profundas de su ser.

o/>.c/f.; pp. 16-17
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Zam brano cataloga el libro de Paz  com o una obra poética que se aproxim a a la raíz 

del hombre. E n  cierta manera, la autora piensa que toda la producción del poeta bien 

pudiera llevar, en conjunto, esta denominación.

Paz se aproxim a al hombre enfrentándose a la dificil realización de la ascesis que 

precisa; borrar las imágenes. Y  así viene a decir que la poesía de O ctav io  Paz ha sido una  

aventura llevada a cabo por una poesía desnuda, que rechaza cuanto le es posible, la 

im agen com o fruto último y que es aspiración profijnda al pensamiento.

Este  arduo camino, angosto por la dificultad que conlleva, M aría  Zam brano lo 

encuentra realizado a la vez que en Paz  en, al menos, otros dos poetas de la lengua  

castellana: Em ilio  Prados y  Lu is  Cem uda. Este  último, sobre todo, junto con el poeta  

mexicano, comparten esa m isma inclinación, benevolente diría yo, ante la realidad; una  

realidad no sometida a definición previa alguna, no m anipulada aún por el pensamiento, 

una realidad que se resiste a ser reducida. U n  tipo de mirada que permite aunar en íntima 

conexión a filosofia y poesia. U n a  mirada poética que deja entrever aquel tipo de 

pensamiento que se venía añorando. U n a  mirada que permite afrontar el cam ino hacia el 

hombre sin predeterminación alguna, sin supuestos que lo coharten.

Puede que nos encontrem os ante uno de esos extraños m om entos -a lo s que la autora 

se refiere al inicio de su estudio Filosofía y  Poesia- en los que confluyen de manera 

arm ónica am bas form as de expresión. Surge  entonces la palabra creadora, poesía  

traspasada de pensamiento, pensamiento ofrecido poéticamente. V in cu lo  entre la razón y  

poesía necesario para realizar ese viaje hasta el límite últim o de las situaciones esenciales 

de la vida del hombre.

Para cum plir el descenso a los infiernos se requiere de una unión esencial e 

indiscernible entre la razón y  la piedad.

Im  razón sola se detiene en e l limite de lo razonable: su prop ia  sombra. Es cosa  
olvidada que e l horizonte, e l lugar p o r  donde ¡a razón puede dejar caer su luz, 
no está dado p o r  ella, sino en esos ¡imites, isla de ¡o racional rodeada de  
irracionalidad. Abandonar la seguridad qtte se goza  en esa isla dócil a  la  
evidencia es obra de la piedad, que no es sim ple compasión (piedad en el más 
moderno de stts sentidos), sino la sabiduria de saber tratar con "lo otro", con lo
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heterogéneo. Con "lo otro" de la razón y  que no p o r ello deja de constituir lo 
real, y  asi ¡a piedad, como el amor, hace a  la razón trascendente, .ser 
trascendente: entrar en realidad. Sólo las nupcias de la razón y  de la realidad  
producen e l conocimiento. Fj\ las profundidades de la vida, la realidad no 
revelada o condenada impone s j í ley con más fuerza, pues e s  mayor .stt 
resistencia y  afín, podria  decirse, .su rencor. Sólo e.sa diplomacia de la p iedad  la 
hace accesible. No w¡te tata razón sin más, los infiernos se abren de manera tal 
que quien entre pueda salir, .sin quedar prisionero.

Si tuviese que elegir un so lo  texto de la totalidad de la obra de M aria  Zam brano en el 

que pensase se reúne de manera ejemplar todo su pensamiento, sin lugar a dudas -y  sin 

querer ser excesivamente reduccionista- elegiria el anteriormente citado. A  mi m odo de 

ver, en esta nota se aúna más de medio siglo  de dedicación a la filosofia. ¿Q u é  es lo que 

creo ver en esas palabras?

E n  primer lugar, Zam brano postula la necesidad de vincular a la razón con otras 

form as de expresión que denomina poesia, amor, piedad, m isericordia o pasión. La  

insuficiencia de la razón sola ha quedado evidenciada en la critica que en todos sus libros 

realiza a este respecto.

Frente a la razón discursiva, Zam brano recala en la unidad que ha de establecerse 

entre la razón y la piedad para que la primera pueda alcanzar sin m enoscabo a la verdad. 

E s  asi com o la filosofia, alcanzará al fin el propósito inicial que la hizo surgir; ser cauce, 

camino, expresión de vida. La  conjunción que se va a establecer a partir de este vinculo  

proporciona suficiente capacidad para entender esos otros pensamientos ante ios que la 

razón ha permanecido insesible. Y  también permite acceder a ese otro orden de realidad 

que Zam brano denomina los infiernos queriendo decir -d igám oslo  ya- lo sagrado.

L a  filosofia de Zam brano es un ejercicio de reflexión sobre la multivocidad y  

heterogeneidad del ser. Su  propuesta consiste en una exégesis, un descenso desde el 

decir propio de la filosofia, que es solamente decir del ser -en eso consiste su critica- 

hacia aquello que hay, y que por no tener ser, parece no se pueda pensar ni decir. E l 

punto más importante de la filosofia de Zam brano radica en ese saber tratar con lo otro

Un de.scen.so a  to s  infiernos, ap. cit.;  p. 20.
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diferente al com binado ser-pensar-decir. E sta  es la piedad de Zam brano; su intento va a 

consistir en llevar el decir a la palabra: la palabra creadora.
L a  piedad es en Zam brano el estado de gracia que ha de acom pañar a la razón en los 

laberintos que le conduzcan hasta lo sagrado. E s  sabiduria y  en cuanto tal, recoge la 

tradición y  permite una vuelta al origen, al pasado perdido. Sabiduria de saber tratar con  

lo otro, con lo heterogeneo, con lo que es radicalmente distinto a la razón porque no 

entra dentro del ámbito del ser, ámbito estrictamente filosófico. E sta  razón piadosa, que 

Zam brano denominará razón poética, permite a la razón ser trascendente y poner al 

alcance de la m isma la realidad no revelada. Y  es ahora O ctav io  Paz  quien señala;

T(x/o nuestro ser aspira a  escapar de esos contrarios que nos desgarran, pues si 
todo (conciencia de si, tiempo, razón, costumbres, hábitos) tiende a  hacer de 
nosotros ios expulsados de la vida, todo también nos empuja a  xxilver, a  
descender a l seno creador de donde fuim os arrancados. V le pedim os a l amor - 
que, siendo deseo es hambre de comunión, hambre de caer y  morir tanto como 
de renacer- que nos dé un pedazo de vida verdadera, de muerte xerdadera. No 
le pedim os la felicidad, ni el reposo, sino un instante, solo un imtante, de vida 
plena, en la que se fundan los contrarios y  vida y  muerte, tiempo y  eternidad, 
¡Hicten.^^*

Se trata de revelar lo sagrado; el cam ino ha de realizarlo la razón guiada por la 

piedad. Se  realiza una acción poética para llegar a un hallazgo filosófico. La  conjunción  

de ambas actitudes permite forjar las categorias poéticas, categorias de la \ id a  viviente, 

categorias de lo sagrado, form as íntimas de la vida.

No e.stamos en el mundo de los efectos y  las causas, como tampoco en e l del 
principio de contradicción: estamos en e l laberinto de la  soledad humana, un 
lugar sagrado entre todos

La  tentativa de O ctav io  Paz por dt^cribir y  comprender ciertos m itos ha sido  

denom inado por Enrico M ar io  Santí sociología de lo sagrado*^  -en el sentido otorgado

E l laberim o  de la  .'toledad. M adrid . C átedra. 1995. p. 343. 
Un descenso a  tos infiernos, op. cil.: p, 22 
E l laberim o  de la  so ledad , op. d i . :  P-98
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a esta expresión por R o ge r  Caiilois, coflindador en 1937 junto a G eorges Bataille del 

C o le g io  de Socio log ia -; a¡ estudio de ¡a existencia social en todas aquellas 
manifestaciones suyas donde se vislumbra ¡a presencia activa de lo sagrado.

Efectivamente la empresa del C o le g io  de Socio log ia , m uy esquemáticamente, podria 

decirse que íue la de estudiar aquellos momentos rituales en los que ¡as experiencias 
insólitas encuentran expresión colectiva (como, po r ejemplo, en la Fiesta). Una 
convicción común determina ese enfoque: la culpa de l desierto de la  m odernidad la 
tiene e l destierro de ¡o sagrado y  e¡ tritmfo de ¡o profano en la sociedad actual. Por 
eso, la especulación teórica del "Colegio” ( . .)  m ilitaba en contra de ¡a alienación  
moderna y  profana. (...) ia empresa del colegio .significaba una critica de ¡a 
.secularización de la sociedad moderna y  de su consecuente desierto espiritual. (...) El 
espíritu de sus investigaciones en torno a  ¡a irrupción de lo .sagrado en el medio de ¡a 
cotidianiedad no fu e .sino una herencia más de esa operación tnágica sobre la realidad, 
desvelación de su carácter insólito y  maravilloso, que es la  piedra angular del 
.stirrealísmo.'^’̂^

E s  importante señalar que durante su estancia en París, la influencia que el surrealismo  

despertara en él es m uy importante'*o^ especialmente la visión que la vanguardia tiene 

acerca de la cultura. E l acercamiento de Paz al surrealismo tiene que ser entendido 

precisamente en el sentido que am bos enfoques confluyen en el planteamisto crítico de la 

modernidad. Enrico  M a r io  Santi lo ha definido, valiéndose de la denominación del 

antropólogo James Cliñord-”*̂ , un surrealismo etnográfico: una experiencia irónica de 
la  cultura "que ataca io famíHar provocando así ¡a irrupción de ¡a otredad, de io

op. c it.\ pp. 100-101
■̂<>2 Sin  em bargo  - com o señala E nrico  M ario  Sanll [o p .d t: . p. 4 0 )- tam poco debem os p e rd e r  de vi.sia 
que P a: era  un escrilor m u y  d iferente de la  m ayoria  de ¡os in legran les del grupo. A dem ás de se r  uno de 
to s m ás jo v e n e s  y  de p erten ecer  a o tra  tradición  cu ltu ra l (la h ispánica  o  h ispano-m exicana), su  estética  
en e-ite m om ento  no revela  una ortodoxia  surrealista , p u es  ¡os p oem a s de ta época  no  son  ni o n íricos ni 
autom áticos. .-Idemáv, a d iferencia  de m uchos de los surrealistas, P az no  está  exd u siva m e n te  dedicado  
a  la creación; a l contrario, depende de su  trabajo  d ip lom ático  p a ra  v iv ir  y  cum ple labores burocrá ticas  
en una  em bajada, con  todo e t tedio  y  com prom iso m ora l que eü o  supone. (...) Todo ¡o cu a l ind ica  que si 
bien  P az encuentra  en  P arís y  entre tos su rrea listas un g rupo  aftn. esa  grupación  no  im plica  
necesariam ente ¡a resolución  de su  so led a d  com o exiU ado esp irilua t en  la  urbe europea.

CüfTord, Jam es.; On E tnographic Surrealism , recogido cn  The P redicam ent o f  C ulture, C am bridge. 
M a.. H an-ard  Univ-crsity I’rcss. 1988. C ita rccogida cn  E l laberin to  de la so ledad, op. cit.: p. 102.

234



inesperado”. Se  trata de trabajar haciendo extraño lo  familiar, poniéndolo entre 

paréntesis, reordenando críticamente los "objetos" en orden a una renovación de la 

cultura. O ctav io  Paz se refiere en el apéndice Im  dialéctica de ¡a .soledad a la necesidad 

de rescatar el elemento sagrado de la vida cotidiana. Está  realizando, con ello, una 
critica de ¡a ctdíura a  base de la desfamiUarización y  la reorganización de "objetos" 
culturales con elprojyósito de descubrir su contenido ¡atente "sagrado"y asi revestirlo.\ 
de sentido y  vaior.*^

La  realidad se em barga de sentido y  permite al hom bre revelarse en relación con lo  

demás, con lo diferente a él m ismo. Paz practica en El laberinto de ¡a so¡edad  una 

radical heterogeneidad y  creo no equivocarme al decir que Zam brano supo vislum brar el 

alcance de la intención del poeta. D e  ahí las páginas que le dedica, que descubren muy 

certeramente estas impresiones. Zam brano se hace eco de la critica a la modernidad que 

planea sobre el libro del mexicano, y que también form a pane  de su discurso. A sí. la 

autora señala;

cu¡tura victoriosa de Occidente abandonó ftace tiempo e l alm a y  con eUa ~¡o 
que quizá no .soñó- ese mundo ob.satro. hermético, que no puede abnr.se 
directamente, porque Kxia apertura re.stdta una herida una afrenta. Vivir 
de.sde ¡a conciencia ha sido y  es aún la  exigencia de ¡a vida (Kcidental. de la  
razón triunfante. M as hemos llegado a l punto en que ¡a conciencia y  ¡a razón se 
ven obligadas a  corregirse a  s i  mismas. Im  confianza que nace de ia 
de.sconfianza desconfía de s i  misma v ¡a Razón examina su propia  estmctura. 
Los mundos .sumergidos aparecen. Para ¡a cidtura desalm ada de Occidente ha 
llegado e¡ momento inevitable de rendir atentas, aunque no sepa a  quién, 
aunque crea hacerlo solo ante las propias exigencias de .su mente o simplemente 
forzada  p o r  la  necesidad de salir de l laberinto histórico.*^-

Para entender en toda su complejidad esta crítica al laberinto histórico en el que el 

hombre m oderno teme perder su corazón, hay que incluir -com o la m ism a Zam brano  

hace- esas cualidades de abierto/cerrado a las que Paz se refiere.

op. a t . :  p. 103
V n de.^censo a  los in jiem o s , op. cit.: p . 25-26
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Dentro del contexto de la cultura mexicana analiza el poeta el hermetismo de su 

pueblo. Encierro y reserva, recelo y desconfianza ante todo aquello que le rodea y  es 

externo a su ambiente. Existe  en el pueblo mexicano preeminencia de lo cerrado sobre lo 

abierto. Esta  predisposición se manifiesta com o impasibilidad y desconfianza, pero 

también obedece al am or a la Forma-*“  que posee.

Esta contiene y  encierra a ¡a intimidad, impide sus excesos, reprime sus 
explosiones, ¡a separa y  !a aisfa, la preserva. (...) Quizá nuestro tradicionalismo 
-(pte es una de las constantes de nuestro ser y  lo que da coherencia y  antigüedad 
a  nue-stro pueblo- ¡xirte del amor que profesam os a  la Forma.*^"^

T oda  la historia de M éx ico  puede verse com o una búsqueda constante de una Form a  

que sea capaz de expresar el espíritu del pueblo. Los mexicanos no hemos creada una 
Forma que nos exprese -señala Paz-. Por lo tanto, la mexicanidad no se puede 
identificar con ninguna form a o  tendencia histórica concreta: es una oscilación entre 
varios proyectos universales, suce.sivamente trasplantados o impue.stos y  todos hoy 
inser\'ibles. Im  mexicanidad, asi, es una manera de no .ser no.sotros mismos, una 
reiterada manera de .sery vivir otra

Pero esta situación en la que parece encontrarse el pueblo mexicano, la situación ante 

su realidad que es de profunda soledad, es compartida también por el hombre moderno 

en general. La  reflexión de Paz se convierte en un tema universal, porque a la vieja 

Europa, hervidero de ideas, le ocurre también al igual que a M éx ico , que su razón se 

encuentra sola, desnuda, desvalida. Y  por ello a la filosofia, en tarea universal, le 

corresponde iniciar la búsqueda y hallazgo del hombre.

T oda la m cd ilad ón  de OcUi%io Paz acrcca de la "Form a" licnc su anlcccndcntc en  la Socio log ia  de 
G eorg Sim m cl (1858-1918). M aria Z am brano lam bién se hacc cco de csie pensam ienlo  y. de  igual 
m anera, sus categorias o  Tormos in tim as de ia \ id a  hay que en tenderias a  ta luz de las rcHcxioncs de 
Sim m cl. Am bos aulorcs deben haber co n o d d o  la obra de Sim m cl a tra\'¿s de las trad ucd on cs de sus 
obras en  la R n is ta  de O ccidente. Su Socio log ía , p o r ejem plo, se publicó en  1925 en la revista 
m adrileña.

E l laberin to  de la so ledad, op, cil, '. p. 167 
c i / . ;p .  315
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E í mexicano se esconde bajo muchas máscaras, que htego arroja un dia  de 
fie s ta  o  de duelo, de l mismo modo que ¡a nación ha desgarrado todas ¡as form as  
que ¡o arftxiaban. Pero no hemos encontrado aiin ésa que reconcilie nuestra 
libertad con el orden, la  pa labra  con e l acto y  am bos con una evidencia que y a  
no será sobrenatural, sino humana: la  de nuestros semejatues. En esa  búsqueda 
hemos retrocedido ima y  otra vez, para  luego avanzar con m ás decisión hacia 
adelante. Y ahora, de pronto, hemos llegado a l limite: en unos cuantos años 
hemos agotado todas las form a s históricas que poseía  Europa. No nos queda 
sino la desnudez o la  mentira. Pues tras ese derrumbe general de la Razón y  la  
fe , de D ios y  ¡a Utopia, no se levantan y a  nuevos o viejos sistem as intelectuales, 
capaces de albergar nuestra angustia y  tranquilizar miestro desconcierto: fren te  
a  nosotros no hay nada. Estamos a l f in  solos. Como todos ¡os hombres. Como 
eüos. vivimos e l mundo de ¡a vio¡encia, de la simulación y  de l "ninguneo”: e¡ de  
¡a soledad cerrada, que sí nos defiende nos oprime y  que a l ocultam os nos 
desfigura y  mutila. Si nos arrancamos esas máscaras, si nos abrimos, si. en fm , 
nos afrontamos, empezaremos a  vivir y  pensar de verdad. Nos aguardan una 
desnudez y  un desamparo. Allí, en la  so ledad  abierta, nos espera también ¡a 
trascendencia: las m anos de otros .solitarios. Somos, p o r  prim era vez en nuestra 
historia, contemporáneos de todos ios hombres.*^

E l b inom io cerrado/abierto del que se sirve en un primer m om ento para describir el 

carácter típicamente mexicano, pasa, según avanza el libro, a convertirse en una 

categoria meta-histórica: hay un reconocim iento explícito del vacio  de la modernidad que 

concluye con una necesaria defensa del am or frente a esa oquedad.

Enrico  M a r io  Santi apunta:

Si la so ledad es una "actitud de dom inación"y po der que equivale a  ¡a técnica, 
¡a comunión en cambio es una "actitud de adoración  "  que equivale a ¡ instinto 
amoroso, ¡m  modernidad, po r tanto (...) ha preferido ¡a so¡edad dei 
racionalismo y  la técnica p o r  sobre la comunión d e l espíritu y  e l am or No 
habia sido otro e l sentido d e l epígrafe de Antonio M achado con que abre e l 
libro: "Lo oíro no existe: ta l es  la  fe  racional, la incurable creencia de  la razón 
humana” A lo cual. M achado (o su heterónimo. Juan de M airena, opone ¡o que 
é¡ ¡¡ama "¡a esencia¡ 'Heterogeneidad de i s e r ’, como s i dijéram os en ia  
incurabie o tredad que padece ¡o m/jo.'**®

op. d t . :  p. 340.
E nrico  M ario  Santi, op. d i . :  p. 121
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Y a  en palabras de Paz: Ser uno mismo es, siempre ¡legar a  ser ese otro que som os y  
que llevamos escondido en nuestro interior, más que nada como prom esa o posibilidad  
de ser?^ ^

V. 6. Conclusiones: Un iogos lleno de gracia y  de verdad

Para entender e! sentido exacto de estas notas, creo necesario repetir que no ha sido  

mi intención hacer de las m ism as un análisis com parativo entre am bos autores. N o  creo 

sea posible realizar una com paración entre am bos pensamientos porque desde su m isma  

raiz muestran por si m ism os sus diferencias. L o  que he inentado -y  espero haber logrado- 

es establecer una red de relación entre O ctav io  Paz y  M aria  Zam brano a partir de una 

intuición personal.

C reo  que am bos pensamientos participan del m ism o contexto filosófico  

contemporáneo, cuya principal caracteristica reside en haber hecho patente la crisis del 

sujeto. E n  este sentido, me he referido a esta relación en térm inos de parentesco  
intelectual. Existe  una arm onía temática entre ellos que en el caso  de los textos que he 

analizado queda bastante clara. Paz y  Zam brano siguen itinerarios diferentes que 

confluyen armónicamente en el propósito que albergan sus escritos. Paz, en su libro -ya  

se ha d icho- trata de interpretar criticamente la realidad histórica de M éx ico . Esta  

primera lectura profunda de la realidad mexicana entronca con el desolado panorama de 

Occidente. E sta  es, sin duda, una de las tesis principales de El laberinto de la soledad. 
La  interpretación de la cultura de Paz supone una tentativa por descifi-ar la realidad, el 

ritmo vital de su pueblo, para hacerlo, finalmente, extensible al hombre en general. L o  

que le pasa al mexicano, o lo que no le pasa o no le deja pasar, es una situación universal 

com partida por toda la humanidad. Ilum ina entonces Paz la condición universal del 

hombre, su profunda soledad.

■*" op. d t . :  p. 320
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Asim ism o, M a r ia  Zam brano conform a su proyecto hermenéutico con un objetivo bien 

fundado: recusa abieriametUe u m  historia m rra tiva  p o r otra poética o legetidaria. aJ 
m odo de Vico, más atenta a  ¡a génesis y  constitución de! sentido.*^^ Y  continua Cerezo  

Galán: habria que hablar en M aria Zambrano de una pneum atología de la historia, es 
decir, de una interpretación de la historia desde la  clave de l Itacerse persona; clave que 
m ás que a  la filosofía, pertenece a  tma religión de l espíritu.'*'^ L a  función que la razón 

poética de Zam brano desempeña en la historia es la de ayudar al surgim iento del hombre  

verdadero. E sta  razón señala el cam ino a seguir para vislumbrar un horizonte 

esperanzador para el hombre y la com unidad de la que form a parte. Alentar la  utopia 
como gida de realización.*^^ A l igual que O ctav io  Paz, Zam brano también analiza -sobre  

todo  en El hombre y  lo divino y  Persona y  Democracia- el cam ino seguido por la razón 

occidental. La  política que am bos reclaman es aquella acorde con la persona. U n  sistema 

en el que tienen cabida todas las diferencias, singularidades y múltiples ritmos y  tiem pos 

en los que el hombre puede ir despertando. Zam brano y Paz desafran  las posibilidades 

reales de alcanzar una unidad de lo  plural, lo múltiple y diferente. L a  propuesta es 

recuperar el significado originario de lo real. E n  esta vertebración e integración de 

diferencias y  multiplicidades ha operado lo  que en Zam brano \nene denom inándose - 

denominación indistinta a mi m odo de ver- razón mediadora, piadosa o  poética, dialógica  

también, y que se hace extensible, en cierta manera, al decir del mexicano.

Zam brano rescata del libro de Paz el espiritu que lo envuelve. La  autora realiza una 

lectura poética del m ismo; de ahi que una de las anotaciones de estas conclusiones 

debiera ser precisamente ésta que nos lleva a rescatar al poeta O ctavio  Paz, quien en 

P(K>sia de soledad y  poesia de comuniónñ^^, de 1942, reclama com o función del poeta la

C erezo G alán, P .; D e la h istoria  trágica  a  la h is to n a  éiica . en  P hilosophica  M a la a ia n a . N lálaga. 
rtrvisia dcl D cpartam cnio  de Filosofia de la Univ-crsidad de M á b g a , 1991. núm . IV. p. 73. C o r r c ^ n d c  a 
u n  m onográfico dedicado a  M aria Z am brano. donde se rccogc la fw b licadó n  de las  actas del I  C ongreso  
¡n te m a cio n a l sobre la  vida  y  la  ohra  de M a n a  Zam brano. 

op. cit.: p, 76 
op. cil.: p. 77
E sta co n fc rcnd a  es sin  duda cl cnsajx) m ás im portan te de Paz en  este periodo de escritos de la 

década de los años 40. E nrico  M ario  Santi scflala: e l deseo de P a : de ese  m om ento: in terpre ta r la 
h islo ria  -asi sea  só lo  ta  historia  ‘de la  p o e s ía '-  a  p a r tir  d e l b inom io  soledad-com unión. En  El laberim o
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de tom ar sagrado e i muik/o, ya  que el poeta con la palabra sacramenta ¡a ex¡)eriencia 
de los hombres. E n  FJ laberinto de la soledad  se cum ple esta (unción. E l poeta vierte sus 

ideas en una prosa plagada toda ella de poesia. E l libro viene a ser- en palabras de 

Zam brano- un ensayo donde filosofia y poesia se presentan en ¡m ima conexión. Poesia 

traspasada de pensamiento que persigue, en última instancia, lo humano. Búsqueda de la 

raiz del hombre. Zam brano entiende que el autor propone un acercamiento poético a lo 

real profundo de la vida. En  este sentido, la realidad, la realidad del hombre, es 

interpelada sin una predeterminación previa de la mente o el pensamiento

Filosofía y  ¡XK'sia en tm idad nos presenta e.ste hbro de un ¡X K 'ta . cuya ¡ h k '.s í ü  ha 
estado .siempre tras¡xisada de pensímiienio. Pero dentro de esta ¡midad a v  

distingue e l ge.sto ¡>oético de la entrega, de la o frenda, en .suma, de la actitud y  
de la acción, dirio¡m)s. intelectual o propiamente fth só fica . FJ laberinto de lo 
.soledad es un libro de pio.sofia ofrecido ¡xniticamenie. A diferencio de la 
Fiio.sofia, ¡a Poe.sia .se ofrece sin anunciarse a  si mí.stmi, .sin exigir, ¡uir tanto 
uiui especial actitud del lector, en cuy\i mente se de.sliza sin prejxiratiwt 
alguno.*^^

Esquemáticamente, los siguientes puntos podrían ser. adem ás de los apuntados, los 

que m ás claramente destacan com o coincidentes en la lemática de am bos autores;

.- A n to n io  M a c h a d o  aparece com o inspirador de los dos pensamientos. La  propuesta 

implicita de Paz y Zam brano cobija el aliento filosófico del poeta. L o s  presupuestos que 

he analizado vienen caracterizados por una sim ilar dinámina interior que es la que se 

anhela. E sa  dinámina puede describirse com o el m ovim iento de la soledad a la comunión, 

de la que, com o se ha visto. M ach ado  es guia:

N o es cl yo fundantcnial 
eso  que busca cl poeta, 

sino  cl tú cscncial

de la so ledad  esn  /«•.■n.v .w .w cw np firá  p lenam en te  a l UtenUficar .to dialécU ca com o "ritmo h is tó r ic o ". op. 
cit.; p. .15
■*'* L/j descens»} a tox infiernos, p. 21
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Com parten también la concepción acerca de la Form a. L o  que Sinm iel denominara  

en su Sociologia, form as esenciales de los m ovim ientos, substancia interna de la vida, va 

a ser nom brado por Zam brano categorías o  form as ¡mimas de ¡a vida, saber del alma. Y  

por Paz, form a creadora. C o n  esta noción se busca dar a entender el ritmo vital propio, 

el dinamismo interno de la vida. E sta  concepción de la Form a es deudora de Sim m eL  

autor al que tanto Zam brano com o Paz pudieron haber conocido gracias a las 

traducciones al español que realizara la Revista de Occidente de las principales obras del 

filósofo alemán. En  este sentido puede catalogarse la tarea zambraniana, y  también la del 

mexicano, com o una hermenéutica (interpretación) que busca encontrar el sentido 

especifico de la realidad. E n  este "marco interpretativo"  (...) comparecen unos 
contenidos, unos aspectos de ¡a existencia que son determinados en s i mismos, pero que 
en cuanto ta¡es no contienen ninginia estn/ctura. ni ¡a posHiiHdad de ser aprehendidos 
por nosotros en su inmediatez. Ta¡es contenidos adquieren sentido a  tra\’és de unas 
form as o configuraciones, a  tra\'és de unos principios sintéticos que seieccionan las 
posiN es re¡aciones de ¡os e¡ementos dentro de unidades, de identidades de significado, 
estas formas, como han visto Simme¡* '̂>. Durlcheim*^* y  Bourdieu*^'^ st)n simüares a  ¡as 
categorías a  priori dei contx:imiento de Kant, pero difieren de eüas en dos aspectos 
importantes: informan no .só¡o e¡ aspecto cognitiva. sino todas ¡as dimensiones de la 
experiencia ¡vimana y  no son f ija s  e inmutahies. sino que emergen, se desarroüan y  
quizás desa/Kirecen a  ¡o ¡argo de¡ tiempo.'

M u lt ip l ic id a d  de los tiem pos. Intuición que am bos comparten. H a y  que acceder a 

un tiempo real tras haber recorrido debidamente lo s otros tiem pos sum ergidos, separados 

de los tiempos de la conciencia. Abrir nuevos tiempos en donde sea posible la libertad.

Sim nicl. G .‘, S ocio lo f^a . M adrid, to ! . 1. 1977, pp. 11-56
D urkhcim , E .. M auss, M .; P rim itiw  c/a ssi/ca rion , C hicago. 1% 3. 1 1 .6 6 .

•’ l ’  B ounlicu. P .; Z ur so n o lo g ie  d er  sym boU schen fo rm en . F iank fim /m . 1970. 125 ss
B criain . J.; U erm eneútica  S od o tóg ica , cn  V .V .A .A .: D tcd o n a r io  In le r á s d p tin a r  de H erm eneúnca . 

B ilbao. U n ir trs id a d  d c  D cusio. 1997, pp. 278-279.
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La  idea sobre la multiplicidad de los tiempos es herencia, en am bos casos, de Bergson. 

Paz señala:

Hubo un tiempo en e i que e l tiempo no era sticesiún y  transito, sino manar 
continuo de un presente/¡Jo, en e l que estaban contenidos todos los tiem¡H>s, el 
pasado y  el futuro. El hombre, desprendido de esa eternidad en la que todos los 
tiempos son uno, ha caido en el tiempo cronométrico y  .se ha convertido en 
prisionero del reloj, del calendario de la sucesión. Pues afjenas el tiemfw se 
divide en ayer, hoy y  mañana, en horas, minutos y  segundos, e l hombre ce.sa de 
ser uno con el tiem/w, cesa de coincidir con el Jluir de la realidad, que es un 
cotuinuo presente, y  hace fantasm as a  todas ¡as presencias en que la realidad .se 
mani/ie.sta*̂ ^

So c io lo g ía  de lo sagrado : El laberinto a l que nos introduce Octavio Pa: en su 
libro nos ¡yarece a.si un verdadero laberinto, un lugar .secreto, sagrado: toiio e.so que 
gim e V [Kilpita en el interior del interior del hombre: e l fondo último de un corazón 
humillado y  ofendido y  que quizá .sea quien inevitablemente nos juzgue: la medida 
.suprema de toda cultura, la viviente realidad más allá de loda ley.*^^

~ A cc ió n  lib e rado ra  de la  p iedad  que en Paz es nombrada com o amor. La  de am bos 

autores es una meditación que pretende poner en relación la vida y el pensar. Razón  

piadosa, poética o simbólica que es forma adecuada de tratar con la vida y sus entrañas, 

una razón capaz de descender a la vida, y  con realista afán de conocimiento, detemerse 

en ella hasta desmenuzarla, hasta descubrir el .secreto de .su intima estructura, 
analizando .su misterio hasta e l limite en que todo mi.sterio consiente en .ser desvelado 
fx>r una luz ajena. Y en ella encontramos la trascendencia de lo cotidiano y  anónimo, 
en e l flu ir  de tiempo no ligado a un acontecimiento deci.sivo/*^^ E s  necesario 

precisar con excatitud este género de saber que Zam brano propone. Para poder hacerlo. 

habria que revisar los géneros esenciales del saber de.sde .sus orígenes en Grecia, ¡w r

E l ¡abenn to  de la so ledad, op. cil.'. p. 359
op. cil.: p. 26.
. \ f i .v h c o rd ia . H ora de Ejipaña (V alcncia-B arcclona). n. X X I. sq x icm bre . pp. 29-52; en  ¡x)s 

in te le d u a le s  en e l dram a de E'ipoña. Ensayxis y  S 'olas (1936^1939}. N iadnd. Hispo m e rea. 1977. Col. 
Textos Recuperados. 4; y en Senderos. B arcelona, A nlhropos. 1986, pp. 120-146. Col. M em oria R o u . 
E xilios y H eterodoxias. 8. C ito de esta ú ltim a edición, pp. 121-122
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una parte, y  p o r otra descubrir las raíces de ¡a actual crisis de l saber filosófico o  más 
exactamente racional, de su insuficiencia y  agotamiento, pa ra  volverse a  descubrir este 
otro saber allí donde la  razón racionalista lo mantuvo confinado, sin haberle podido  
impedir, sin embargo, que irradiara desde sus escoiuJrijos en los más insospechados 
lugares. M ás que nunca es necesario hoy esto, pues pa ra  dar a l hombre el alimento 
espiritual que necesita es preciso que este género de saber se muestre en su 
plenitud*'^*... Zam brano reclama validez y nombre, plena objetividad para este saber 

piadoso que será la actuación continua y  humilde de utia razón que no ha comenzado a  
nombrarse por s í misma, po r establecerse a  s í misma; de una razón o  manera de 
conocimiento que se ha extendido humildemente po r seres y  cosas, sin delimitarse 
previamente a s í propia; que ha actuado sin definirse ni separarse, mezclándose, 
inclusive, con la razón a l uso, con su enemiga y  dominadora razón racionalista. Pero es  
que una de las características de ta l género de razón seria el no tomar represalias 
contra lo que domina, e l no tomar represalias más que en e l terreno de la  creación, 
rebasando, superando -jamás rebatiendo ni disputando-. Razón esencialmente 
antífXflémica, humilde, dispersa, mi.sericordiosa.*^^

- Sen tim iento  de so ledad  com o fondo último de la soledad humana y  co m u n ió n  que 

es aspiración profunda a la trascendencia. L a  complementan edad entre soledad y  

com unión se puede encontrar en un escrito temprano de Zam brano, Por qué se  
escribe*^^, de 1934. A lli nos dice Zambrano; Escribir es defender ía soledad en que se  
e.stá; e s  una acción que sólo brota desde un aislamiento efectivo, pero  desde un 
aislamiento comunicable, en que precisamente, po r la  lejanía de toda cosa concreta .se

•*2'' op. di.-, p. 125 
op. d t .  : pp. 125-126
P or qué  w  escribe. R e \is lo  de O cd d e n ie  (M adrid), 1934, T . X LIV , n. 132, jum o. pp. 318-328; cn  

¡fa c ia  un sa ber sobre e l alm a, B uenos A ires. Losada, 1950. pp. 24-31; y  cn  M adrid . A lian m . 1987 
(1989). pp. 31-38. A l ia n u  T res 197; cn  P aragone  (R o re n d a ) . 1961. año  X IL  n. 138. jun io , R). 3-9 
(« re ió n  ita liana de Luigi Panarcse); cn  Suplem entos A nlhropos (B arcd on a). M a ría  Zam brano, 
antología  se le c d ó n  de tex to s  2 . m arzo-abril (1987). pp.54-57; y cn  D iario  16 (M adn d). 1987. 26 de 
ju lio . Supl. C ulturas, pp. V l-V II.
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hace posible un desaibrim ienío Je relaciones entre eliasJ^'^ Y  prosigue; £>/ esta  
soledad sedienta, la verdad aiin oculta aparece, y  es ella, ella misma ia que requiere 
ser puesta de manifiesto. (...) Y esta comunicación de lo oculto, qtte a  todos se ftace 
mediante e l escrilor. es la gloria, la gloria que es la  manifestación de ¡a verdad  
escondida hasta el presente, que dilatará los instantes transfigurando las vidas.*" *̂ Por 

lo  que respecta a Paz, y según se ha visto en el análisis de páginas anteriores, puedo 

concluir que el binom io soledad/com unión es una constante en el pensamiento del 

mexicano. L a s  dos partes de ese binom io son com o el punto de arranque, imprescindible, 

y  el punto de llegada de esta voluntad de pensamiento poético que ejerce Paz.

.- F ilo so fía  de la esperanza; Zam brano y Paz, adem ás de una critica radical a la 

modernidad, com ponen también una filosofía de la esperanza que trata de revivir 

aquellos estratos de la historia que no han alcanzado la luz. Descender a los infiernos es 

descender a las profundas cavernas del sentido. L a  fe y  la esperanza, aliadas de la 

"caridad", del "darse" que trascienden el pensamiento y se contituyen en un logos lleno 
de gracia y  de verdad*^^ que, a mi entender, Paz y  Zam brano alcanzan a pensar.

•*2’  op. d t . ,  p. 3 L d c la  cdición d c  A Iian?a. M adrid . 1987.
■**'* op. d i . :  pp. 37-38

Filoso fia  y  Poesía^ M orclia  (M ¿\ico ). Publicacioncs dc la U n iv íre idad  M ichoacana. 1939, 157 pp.+
1 h .; y cn O bras R eunidas. M adrid , A guilar, 1971, pp. lU -2 1 7 . C ol. E studios L iterarios; y cn M adrid .
F .C .E .. 1987 (rcim p. 1989 ju n to  con  E diciones dc la Univ’crsidad  dc A lcalá dc H enares), 123 pp.. Col. 
Som bras del O rigen. C ito  dc esta ú ltim a edición, p. 116
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Capítulo VI 

Diálogo epistolar de María Zambrano con Rafael 
Dieste (1945-1974)

En  este apartado voy  a considerar !a amistad que m antuvo con Rafaél Dieste, relación 

excepcional que merece ser analizada en una sección propia. M e  interesa no tanto las 

posibles concom itancias que puedan existir en la temática de am bos autores, com o la 

relación personal que mantuvieron. Esta  dio lugar a una fluida correspondencia en un 

periodo de la vida de Zam brano muy concreto (1933-1974) m arcado por una profunda 

actividad vital e intelectual.

Quiero destacar en este apartado que en estas cartas que Zam brano le escribiera a 

Dieste, sobre todo las referidas a lo s años 1945, 46 y  47, puede situarse el punto de 

partida de las reflexiones de Zam brano en lo m o  a la piedad. E n  ellas encontramos la 

concepción original de Zam brano a partir de la cual desarrolla su teoria; la p iedad  
concebida como la form a genérica de relación con la realidad, con lo atalHativo, con 
lo irreductible a  razón.

Sirvan, por tanto, estas reflexiones com o el contexto adecuado para un desarrollo  

posterior de su evolución que nos llevará al siguiente capítulo.
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VI. 1. Rafael Dieste-María Zambrano: un punto de encuentro

Rafael D ieste nació en 1899 en R ianxo, pequeño pueblo de la R ia  de A ro sa  en la 

provincia de La  Coruña. Desde m uy joven sintió una profunda inclinación por la 

filosofía, la pintura y  la literatura. Cercano al periodism o, reindivicó en sus com ienzos 

literarios la utilización de la lengua gallega, contribuyendo a esta causa con  su primer 

libro de narraciones D os arquivos Jo trasm , en 1926, y una obra teatral A fiesira  
valJeira, escrita en 1927.

A l año 1930 corresponde la publicación de un drama en castellano del escritor. Viaje 
y  fm  Je Jon ¡'román. C o laboró  activamente con el gobierno republicano en la campaña 

de educación cultural para el pueblo. Invitado por Pedro Salinas, form ó parte de las 

M isiones PeJagógicas a las que se unió a finales del año 1932. A l año siguiente organizó  

durante las M isiones a G a lic ia  un teatro de gu iñol para el que com puso a lgunas de las 

obras representadas. E l libro Quebranto Je Joña L u paríay otras farsas, de 1934, recoge 

algunas de estas creaciones.

En  1936, durante la guerra civil, quedó destruida casi por com pleto una edición 

preparada de Im  vieja p ie l Jei mnnJo, un libro de ensayos que trataba sobre la relación 

de la m itología con la tragedia y  la historia, escrito en Paris en 1935, ciudad en la que  

Dieste había estudiado gracias a una beca de la Junta de Am pliac ión  de Estudios en el 

Extranjero.

E l escritor ga llego  fundó, junto a Antonio  Sánchez Barbudo y  Juan G il-A lbert, la 

revista Hora Je Ks¡xiña, dedicada a estimular y  consen'ar ¡a aJ tu ra  aiin en meJio Je la 
guerra Je\rLstaJora. Recordem os el espiritu inicial-*^® de la misma:

El titulo Je nuestra revista l le w  implícito su propósito. Estamos vivienJo una 
hora Je España Je trascenJencia incalaJablc. Acaso su hora m ás importante. 
(...) sea nuestro o b je tíw  literario reflejar esta hora precisa  Je revolución y  
guerra civil.
Es cierto que esta hora se viene reflejando en los Jiarios, proclam as, carteles y  
hojas x'olanJeras que J ía  a  Jía flo tan  en las ciuJaJes. Pero todas esas

Propósito  publicado  cn  H ora de E spaña, 1937. n“ 1. enero , pp. 5*6.
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publicaciones que son en cierto modo artículos de prim era necesidad, p la tos  
fuertes, se expresan en tonos agttdos y  gestos crispados. Y es forzoso  que tras 
ellas vengan otras publicaciones de otro tono y  otro gesto, publicaciones que, 
desbordando el área nacional, puedan ser entendidas p o r  los cam aradas o 
sim patizantes esparcidos p o r  e l mundo, gentes que no entienden p o r  gritos como 
los fam iliares de casa, hispanófilos, en fin , que recibirán inmensa alegria a l ver 
que España prosigt/e s t̂ vida intelectual o  de creación artística en medio del 
conflicto gigantesco en que se debate.
Nuestros escritos han de estar, pues, en la linea de los acontecimientos, al f ilo  
de ¡as circunstancias, teñidos p o r  e l color de ¡a hora, traspasados po r e¡ 
sentimiento generai.
Nuestro pensamiento es este: Si es ¡a hora de¡ a¡ba, nuestros actos serán 
¡evantarnos, asearnos, agarrar ¡as herramientas y  em pezar ¡a tarea de esta  
hora. Y todas estas operaciones irán teñidas forzosam ente dei co¡or de ¡a ¡uz 
que hay y  de¡ fr ió  de¡ amanecer y  transida po r los sonidos mañaneros y  por ¡a 
animación matutina. Si fuese la hora del m ediodía o  la del ocaso, nuestros 
movimientos serian otros, y  también ¡a ¡u zy  ¡os sonidos. Creemos, en suma, que 
¡a hora manda. Y debemos atender a ¡o que nos manda ¡a Hora de España.

C o n  la caida de Barcelona, abandona España e inicia el exilio. T ras  una temporada en 

Francia, llega en 1939 a Buenos Aires. A lli d irige el departamento editorial de Atlantida. 

Reedita en 1940 el libro de poemas, escrito en 1933, R ojofaro¡ amante. Publica en 1940 

Co¡meiro, H istorias e invenciones de FéHx M uriei en 1943, Viaje, duelo y  perdición, 
obra teatral en 1945 y un volum en de ensayos ¡jtchas con e¡ desconfiado  en 1948.

A  principios de 1949 regresa a Europa. Francia, Italia, H o landa son a lgunos de los  

países que visita. E s  invitado, asim ism o, com o Lector de Español en la Universidad de 

Cam bridge, donde permanece desde 1950 a 1952. D e  Inglaterra vieja a M éx ico , para 

regresar finalmente a Buenos Aires, donde publica en 1955 Nuevo tratado de¡ 
para¡eHsmo, Pequeña d a ve  ortográfica  y una versión revisada de A fiestra  va¡deira en

1959.

T ras dos décadas en el exilio, Rafael D iesie  y  su mujer Carm en regresan a Galicia, 

intalándose en el pueblo natal del escritor, R ianxo. Prepara una nueva edición de su 

primer libro de cuentos D os arquivos do trasno, incluyendo nuevas narraciones, E s  

elegido académ ico numerario de la Real Academ ia Gallega. S u s  m ayores preocupaciones 

intelectuales, por esta época, son principalmente filosóficas y  matemáticas.
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E n  1974 se publica por primera vez en España"**' H istorias e invenciones de Félix 
Miiriel. Fiel a la primera edición argentina, que D ieste  no m odificó en absoluto, tuvo  

m uy buena acogida entre la crítica literaria. Estelle Irizarry, en el p ró logo  a la edición de 

Cátedra'*^^ del Félix M urie l dice lo siguiente;

Irónicamente, H istorias e invenciones de Félix Muriel, casi desconocido en 
España p o r  más de tres décadas, fu e  saludado en 1974, citando se publicó la 
segim da edición, como "tal ve: e l mejor libro de cuentos de nuestro siglo en 
lengua costellcnui". Se ganó e l reconocimiento inequi\'oco de la  critica, cuy'os 
superlativos fueron publicados en ¡uimeroso artículos y  reseñas. Im s  críticos 
señalaron sus muchos méritos, como e l realismo poético, ia  prosa lírica, y  la  
exploración de ia  m em ona y  d e i espiritu gallego, p ero  p o r  lo general evitaron 
exégesis o análisis, dirigiendo su atención, como aquel momento de reenaientro  
quizá exigiera, a l  redescubrímiento de D ieste y  a  su regreso a  la escena literaria  
gallega y  f>eninsidar. Se ofrecieron ju icios muy f a \ ’orables y  se dieron razones 
¡¡ara ellos, pero  p o r  otra parte hacia fa lta  aún un análisis más detenido y  
extenso que proveyera tma base para  ¡os elogios prodigados, un análisis muy 
necesario cuando se trata de tma obra sumamente densa, compleja, y  sobre 
todo, original

A  partir de esta fecha, aparecen en 1975 Testamento geom étrico  y  posteriormente 

Antre a  térra e  o  ceo, así com o la reedición de a lgunas obras teatrales en 1981. Este  año 

fallece Rafael Dieste. Desde  entonces es su esposa Carm en la encargada de dar a conocer 

al público escritos inéditos del escritor y  nuevas reediciones de lo s libros agotados del 

escritor. Se  suman también a la iniciativa de la viuda de Dieste, lo s  trabajos m onográficos  

sobre el autor y múltiples estudios de los que cabe destacar los realizados por Estelle  

Irizarry^^"^, E s  esta estudiosa de la obra de Dieste quien com enta sobre el m ism o que 

desde Unamuno y  M achado no se habían unido en tin autor español la imaginación

La p rim era odición d e  H istorias e  im ’e n d o n e s  de F é lix  M u rie l se publicó  en  B uenos A ires, en  1943. 
en la c ^ to r ia l  Nov'a. En 1974 se reeditó  en  M adrid  en  A lianza E ditorial.

D ieste. R .; H istorias e im  e n d o n e s  de F é lix  .\{uriel. ed ición d e  E stelle  I r i /a irv . M adrid . C átedra. 
1985.
■*** op. d t . ,  en  In tro d u c d ó n  d e  E stelle I r iz a rn '. pp. 19-20.

Sobre la b ib liografia  de Rafael EKeste v .: Irizarn-. E .; L a  c r e a d ó n  literaria  de R a fa e l D ieste . Sada- 
La C om ña. E diciós do  C astro . 1980, pp. 279-287. Irizarn-. E .; R a fa e l D ieste . B oston. G .K . H all. 1979. 
pp. 177-181 (b ib liografía selecta anotada). Ir iza rn '. E. y M uñoz de D iesic, C .; B ibliogra jia . G rial 
(V igo), n® 78. octubro-no\-icTObro de 1982, pp. 490-500; y  en  D ieste. R .; H isto rias e  im 'm d o n e s  d e  F élix  
M uriel. edición de Estelle I r iz a n y  en ; B ibliogra jia , IvI^Klrid. C átedra. 1985. pp. 65-70. E n  esta  obra se 
recoge tam bién  una eM ensa re lación  de los estudios sobre R afael D ieste.
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creadora, la fabu/ación original y  la visión lírica con una proftm da vocación filosófica  
para  rendir tan fe lices  resultados en ¡a expresión literaria. D ieste empleó e l ensayo, e l 
teatro, la poesía  y  la  narrativa pa ra  dilucidar sus preocupaciones vitales sin 
supeditarlos nunca a l p a pel de simple vehículo filosófico, porque es obvio que para  este 
escritor 1a imaginación creadora constituía un "método" filo.sófico nada desdeñable ni 
inferior a l de la consabida disqui.sición ensayística.*^^

En  este breve repaso a la blográfia  de Rafael D ieste  se pueden encontrar puntos de 

encuentro con M ar ia  Zam brano; m om entos en los que sus v idas confluyeron dando lugar 

a una profunda amistad que se a largó durante m ás de cuarenta años. D e  este periodo han 

quedado las cartas'*^^ que se intercambiaron, en las que se observa el vinculo afectivo e 

intelectual entre am bos escritores.

A sí por ejemplo la que Zam brano le escribiera el 4 de enero de 1974 desde La  

Piéce'*-*^ donde la autora rememora el m om ento en el que am bos se conocieron:

Y he recordado cuando hablé contigo ¡w r  prim era vez en la  terraza de la Granja 
del Henar*^^ ~¿(¡né es de Lugrí.s, qué de Faría.s?-y creí que venías de Alemania 
de estudiar con Husserl. Sólo unos años después nos encontramos de nuevo y  ya  
definitivamente, en la expo.sición de Souto en e l Ateneo. Llegué tarde a  la  
conferencia que diste y  enseguida viniste a  mi casa con e l cuadro que Souto te 
habia regalado y  que consen’o. Y despues Carmen. Siempre tuviste contigo la  
presencia de la gloría, de la fiesta , de la am plitud de 1a vida y  det Señor. Ahora 
y a  .sé que eres celta. Entonces no sabía de e.so, más discerní en ti religión  
hermosísima y  eje invulnerable, el caballero. Y en Carmen veo la imagen f ie l  de 
tma de esas .santas damas de Zurbarán, creo que .santa Dorotea. Y como de 
caballero y o  también tengo p o r  legado de generaciones, po r fu erza  teníamos 
que .sentir e.sa especie de hermandad que a  los tocados p o r  ese e.spíritu, a los 
sostenidos f>or ta estirpe, une.

op. cil.: pp. 11-12.
Las c a n a s  dcl escrito r gallego  a  Z am bnino  se han re c o ^ d o  en  cl libro Te.itim onios y  H om enajes, 

B arcelona. L aia. 19S3. pp. 60-70 . L as rem itidas por la au tora  pueden encon trarse  cn  la R e\'ista  G allega  
(Je U iern tura , 1991. U niversidad de S an tiago  d e  C orapostela, n* 5. m ayo. pp. 97-103 y  n° 6 . no \iem b re . 
pp  115-123.

op .c it.. n® 6. noviem bre, p. 122.
C afé cn  cl que tiene lugar u na  te rtu lia  de la que son asiduos E duardo  y Rafael D ieste. los pin tores 

L ugris. Parias. C andido  F ernández M azas, Souto. A lberto  Fernández y tam bién  cl jov-encisimo Carlos 
G urm cndez. De estas reuniones surge la revista P. A N . bajo cl auspicio  de los h cn n an o s Dieste.
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M aría  Zam brano en esta carta recuerda el primer encuentro con el escritor gallego. 

Tam bién lo hace en un articulo, Rafael D ieste y  su enigma, que publica en 1985 en 

Diario 16*^ .̂ M u y  de vez en cuando la autora acudía al café literario L a  granja del 

Henar, donde también solía com parecer puntualmente, a ciertas horas. V a lle  Inclán, e¡ 
hisíoriador sacro. E n  este ambiente conoció  a Rafael D ieste que com partía con Valle  

Inclán -en el parecer de Zam brano- e l hecho nada deleznable de una pead iarisim a  
manera de ser gallego.**^ E n  la primera conversación que m antuvieron en la tertulia 

madrileña recuerda la autora el tema que trataron; la insuficiencia de ¡a fenomenología, 
tan en auge entonces. Y  prosigue Zam brano; ío que d esa tb ri en él, en esa nuestra 
prim era y  decisiva entrevista, no fu e  otra cosa que a  un w rdadero filósofo  (...) Alguién 
que calaba en e l mismo pensamiento sin anularlo.**^

Zam brano vincula esta amistad a su destino. Siente una particular sintonía con el 

escritor ga llego  y, en cierto m odo, comprende que ha de acom pañarla a lo largo  de su  

vida de manera m uy especial. Despues de conocerle, realiza distintos intentos, frustados 

todos ellos, para vo lver a verle. E l reencuentro se produce al de un año en una 

exposición de pintura de Souto; D ieste estaba encargado de realizar la presentación de 

este acontecimiento.

En  1933 Zam brano trabaja contratada por el M im sterio  de Estado  colaborando con  

las M is io n e s Pedagógicas. Tiene com o com pañero a Rafael D ieste  en lo s Pirineos y en 

Caceres. Coincid irán también en la revista Hora de España y  en distintas actividades 

intelectuales organizadas durante la guerra. E l exilio les lleva por cam inos diferentes y no  

existe contancia de que, tras su salida de España, vuelvan a encontrarse. L a  relación que 

mantienen a partir de ese m om ento es epistolar. Y  cuando está se  pierde, la presencia de 

uno u otro descansa en la lectura de sus libros. D ice  Zam brano; M uchos años después, y  
tras llevar muchos años sin leer nada de él, puesto qtte no tenia noticia de ninguna

Z a m b n n o  M .; R afa e l D iesíe y  su  en igm a. D iario ¡6  (M od ñd ). 26  dc ma>T) dc 1985; recogido 
(am bíiin cn  Ao R azón  e n  ta  som bra. A n to lo g a  d e l p ensam ien to  d e  M a ria  Zam brano , op. d t . ;  pp. 465 - 
469. t ^  p ró .\im as d ta s  corresponden  a  esta ú ltim a reseña. 

op. c/f.; p. 466 
Ih id
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nueva publicación siiya -cosa que me estranaba }'a que habia regeresado del exilio a su 
casa natal, heredada de varias generaciones-, comprendí enteramente e l verdadero  
sentido de aquella utópica comunidad.**^

M u ch o s  de lo s pensamientos de Dieste son com partidos por Zam brano y  lo  son en el 

sentido que la autora lo s evoca com o sentires comunes. L o  que existe entre ellos -ya lo 

he d icho- es una peculiarísima sintonía personal e intelectual. Jesús M o ren o  Sanz habla 

de Rafael Dieste, Em ilio  Prados y José Bergam ín  com o hermanos de Zam brano, almas 
gem elas p o r  múltiples recorridos literarios.*^^ S i me he ocupado solamente de Rafael 

Dieste ha sido porque la correspondencia entre am bos autores aporta datos muy 

reveladores sobre el tema de la piedad. T o d as las reflexiones de este capitulo van  

encaminadas en esta dirección: se trata de ver el m om ento en el que la idea de la piedad 

com ienza a prefigurarse en el pensamiento de Zam brano y  también se pretende, en la 

medida de lo posible, y  siempre bajo mi punto de vista, analizar el contexto en el que 

surge.

VI. 2. Un apunte sobre Historias e invenciones de Félix Muriel de 
Rafael Dieste

M aria  Zam brano en carta desde La  Habana, 16 de septiembre de 1943, le escribe a 

Dieste  com entando la impresión tan go zo sa  que le ha causado la lectura de Historias e 
invenciones de Félix M uriel, publicado en la editorial N o v a  de Buenos A ire s ese m ism o  

año 43.

op. c ii.\  p. 468. Esta u tópica  com un idod  a la que se refiere Zambrano es una antigua ilusión que. en 
los años 30. compartieron los dos escritores. En ráje  con las Misiones Pedagógicas, siendo el destino 
enconmendado un apartado pueblo dcl norte. Zalducndos. comparten la idea, provocada por la imagen 
de una fantástica mansión dcl lugar, de crear en ella una p equ eñ a  fu n d a c ió n  (...) p ara  co n v iv ir  a llí un  
pequeño  g rup o  de am ig o s de arte  d iverso  v hasta  d e  tener una im pren ta  p ara  im prim ir en e lla  una  
pequeña  revista, o  sim p lem en te  h o ja s  vo landeras sin  m a yvr  p ropósito , y  libros invendibles. Invendible  
todo ello, pensam ien to  de un lugar com partido  en que la  u n idad  n o  se  p lura lizaba , y  la  p lu ra lid a d  no  se  
encasiltaba. Ibid.

Moreno Sanz. J.; In troducción  a La razón  en la  som bra. .Antología d e l pensa m ien to  de M aria  
Zam brano. op. cil.: p. X X V Il

251



Dejo en este instante tu libro acabado de leer; me ¡legó ayer. Y no puedo  
contener e l impulso de decirte la  hotuia y  graruJe alegria que me ha producido  
su regalo, e l tuyo. Está poblado de bellezas qtte se sostienen todas sobre una 
belleza única, transparente, lo que le hace ser poem a sin dejar de ser historia. 
Te agradezco esta alegria profunda que y a  ta/i pocas x’eces llega y  que es como 
una resurrección. Porque es saber a  alguien en quien se creyó, a  salvo, 
corroboración definitiva de creencia que brotó como deben las creencias, 
porque si.
Mucho tendria que decirte, pero  no es necesario ni ahora puedo. He sentido tu 
m z legitim a hablar .sus palabras propias con e l ritmo justo. Y tengo p o r  fin  
entre m is manos un libro nue\'o con ¡a p ieda d  vieja v e l comedimiento. No hace 
fa lta  más.

E l libro de Rafael Dieste está form ado por una serie de cuentos, cargados todos ellos 

de un gran lirismo, que evocan la niñez y  juventud de Félix Muriei. E l tema de la 

memoria recorre todo el libro, acom pañándose de cuestiones filosóficas com o el hábito, 

el autoconocim einto y el destino. Dieste se vale de la literatura com o un m odo de 

filosofar. E s  necesario aclarar que la filosofia es, para el escritor gallego, am or al saber, 

saber que se nutre del espíritu proveniente del inconsciente, de lo s sueños, los antiguos 

recuerdos y la im aginación libre del dom inio de la conciencia. E l saber entendido com o  

capacidad de remontarse, hacia atrás, a una reserva hondamente humana, una región en 
que. sin perder .su individualidad, uno participa en ¡o infinitof...) momento de 
intensidad o trascendencia que nos comunica con ta  sensación de honda sacudida.*** 

Estelle Irizarry comenta que lo que más le impresiona de D ieste  es su habilidad de 

llegar a lo trascendental sin proponérselo. L o  que D ieste  parece hacer es, sin pretenderlo, 

filosofia com unicada no en la form a de teorias e ideas, sino por m edio de la fantasía, la 

prosa poética y  las metáforas.

Es ¡a »Y>r o el acento del n ow lista  que logra producir en un caso e:q>ecifico e 
individualizado una iluminación trascendental como un enatentro repentitto con 
nuestros orígenes, o como una sensacióti que vibra prolongada.**^

Irizarr\'. E.: H isio h a s  e ¡n w n a o n e .s  de  F élix  M u n e l. obra  m aestra  de R a fa e l D iesíe . cn F stvd ios  
.w bre R a fa el D icste. Barcelona; Anlhropos; La Corufla: Axiintamicnto dc La Coniña. 1992. pp. 35-36 

op. di.-, p. 46

252



Dieste lleva a cabo en Historias e inwncio/ies de Félix M uriel un ejercicio reflexivo y 

contem plalivo de la memoria, concediéndole un sentido dinámico y vital: el recuerdo y la 

historia son temas de vital importancia para la vida personal y colectiva. E sto s elementos 

son el hilo de unión de los diversos componentes que encontramos en la narrativa del 

escritor gallego. Dieste, a través de su personaje Félix Murie l. recurre a la memoria, al 

pasado, en busca de autoconocim iento. caridad, fraiemidad. com pasión y 

res[>onsabilidad. C on  ello pretende buscar una explicación a la realidad y dotar de luz a 

las dimensiones más profundas de la misma En  este sentido, la coincidencia con  

Zam brano es ineludible Fl tibro eniero -señala Irisarrv- t’.v una n m iaa ó n  a explorar 
aquellos reductos tan eminentemente humanos como son ta memorui, e l fK'nsiwnento v 

ta imaginación creadora ***'
Baste esle apunie para dejar entrever la coincidencia temálica entre am bos autores 

Jesús M oren o  S a n z ^ ’ también destaca los múltiples paralelismos y confluencias con la 

manera de pensar y  la temática zambranianos que se pueden encontrar -además de en 

éste que ahora nos ocupa. Historias e invenciones de Félix Muriel, que aunque escrito 

desde la órbita estrictamente literaria, revela preocupaciones filosóficas y vitales afines- 

en un libro filosófico de Rafael Dieste que lleva por titulo U  alma y  el es/K'jo (A lianza  

1981). También subraya el aliento com ún que subyace a la temática del poeta en liojo  
fa ro l amante (H iperión, 1983). N o  siendo ésta la temática que quiero destacar, he 

considerado, por otro lado, merecía ser, aunque muy sucintamente, anotada C o n  ello, 

pretendo dejar abierto un cam ino de investigación que bien pudiera ser estudiado a 

fondo: aquel que ponga en relación am bos procesos creadores, el de Zam brano y el de 

Rafael Dieste.

Sin  embargo, quiero aclarar que la figura de Rafael Dieste me interesa, sobre todo, en 

cuanto a la relación prrsonal que mantuvo con Zambrano. Esta -com o ya he dicho- dio

Esicllc lri/urr\- cn Prólogo  a Dieste. R.; H istorias e im -enciones de F élix  .\ fu n e l ,  Madrid, Cotcdra, 
1985. p. 27.
**  ̂cn ¡ J i  R azón en ¡a som bra. A n to tog ia  d e l pensam ien to  de S ía ria  Zam brano, Madrid. Símela. 1993. 
p. 465. Col. Libros dcl Tiempo, 59.
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lugar a una fluida correspondencia. En lre  las cartas que se intercambiaron, se encuentran 

algunas de sum a importancia para el tema que nos ocupa.

Y  es significativo que sea Rafael Dieste -procurándole una solución material a su 

inquietud- el desencadenante en Zam brano de un desarrollo explícito del tema de la 

piedad. C o m o  se verá m ás adelante, las circunstancias personales de Zam brano pudieron  

acelerar el proceso; si bien Dieste le facilitó la manera de dar cauce a una de las que a mi 

entender ha de ser considerada m ás importante intuición intelectual de la autora.

Rafael Dieste, su alm a gemela, autor de una de la obras m ás hermosas escritas en 

lengua castellana y que tan finamente entronca con el d iscurso zambraniano. de quien 

Zam brano nos dice que es verdadero filósofo, alguien que calaba en e l mismo 
¡Knsamiento sin anularlo (...) Lo suyo era filosofar en gracia, en ia  gracia (...) Se 
tra ta b a , pues, de la Kucari.stia, no de la comunidad, .vno de la comunión (...), e l amar 
bienawnturado. .'¡in drama^^, y  a quien le escribe, a mi m odo de ver, la m ás importante 

declaración de principios que ia autora haya hecho nunca, resumen ejemplar de su tarea 

filosófica;

Ahora, De.scarle.s, Husserl me requieren, no me dejarán vivir hasta que ante 
elios me justifique. Pero yo. no me .sahxiré po r ellos, .sino po r encima -¡>or 
debajo- de ellos. Quiero arrastrarlos hasta mi. quiero encontrar e l barro, la 
tierra, e l .sudor prim ero bajo esa Filosofia alta, porque en todo, en Kxio e.stá la 
tierra.
Quiero encontrar, escarbando en la conciencia idealista, e l D ios concreto, vivo
V muerto, mi D ios cristiano que baja a  la tierra, que se hizo de carne como 
no.sotros. que nació, murió y  andin'o sobre la tierra. Fji é l v’ no en e l D ios 
hi.stórico del idealismo, creo, é l me ha de .sahrir: nos sah'ará a  todos.**^

... a él le escribe exponiéndole por primera vez una teoria explícita en to m o  a la 

piedad.

op. cil. -. pp. 466-468
carta  Tcchada en  1933. en  op. a i . :  n* 5 . ma%To. p, 99
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VI. 3. Una propuesta de la piedad

Son  exactamente las cartas referidas a tos años 1945. 1946 y 1947 en las que 

Zam brano hace alusión directa a la piedad. C o m o  se ha venido señalando en otros 

apartados de este estudio, estas fechas son clave para Zam brano en la consolidación de 

esta idea.

En  las cartas publicadas correspondientes a lo s años que he señalado se puede 

com probar el interés de Zam brano ante la posibilidad de publicar un libro acerca de la 

piedad. A si, con fecha 12 de enero de 1945 le escribe a D ieste proponiéndole esta 

cuestión;

Se me ha ocurrido que fXKÍia hacer un tomito pa ra  esa hihliofeco de diMÜgación 
de que me has hablado en Aílúníida, un ¡x’queño volumen sobre "las 
catacumbas" o :.obre "Im  hisíoria de ¡a Piedad". Siento que me haria bien 
moralmeníe contar una de esas historias qtte es la misma. Niuica me llegó nada 
de lo que me decias en tu carta referente a  ese astmto. Contéstame pronto si te 
interesa: te confieso adem ás que no me vendria nada m al ganar un ¡ x k o  de  
dinero, pues tengo que retmir todo lo ¡xisible ¡xtra mandar a  mi fam ilia  de fa 
que nada quiero contarte

Esta nota puede ser considerada la m ás clara constancia de la intención de Zam brano  

de escribir una obra dedicada enieramente al tema de la Piedad. R o sa  M ascare ll afirma 

que {...) Rafael Dieste le pid ió  que escribiera ¡m libro sobre este tema jxira publicarlo  
él en Buenos Aires-*^ .̂ S in  embargo, com o lo atestigua la carta de Zam brano, es ella 

misma quien plantea la cuestión del libro. La  propuesta de trabajo sobre la piedad o las 

catacumbas, historia que seria la m ism a en am bos casos, revela el ínteres por el que, en 

esc momento, se decanta Zam brano.

0/1. cit.. n" 6 . ncnicm brc. p. 116.
M oscarcil D audcr. Rosa; Cna obra inacabada, V élez-M álaga. F undación  M aría Z am brano. 1990. 

S q u n i la  cn la que se rccogcn esquem a y rcscfta dc las obras inacabadas dc M aria  Z am brano. basándose 
en  la docum entación  c.\tn iida dcl trabajo  dc cata logación  que lIcN'a a  cabo la Fundación  M aria 
Z am brano. Se ofrecen tam bién  reproducciones de los esquem as o rig ina les dc M aria Z am brano  respecto 
al conten ido  dc estas obias.
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Y a  en el exilio, la escritora, durante estos años, hace extensible su preocupación por 

España a la tragedia que vive Europa. Son  reflexiones sobre las raíces de la violencia 

europea y la conexión que establece entre esta agonia  y  las form as de conocim iento y la 

escisión existente entre a lgunas de estas form as de razón y  la v ida misma. E n  1945 

aparece publicado en Buenos A ires Im  agonia de Europa, donde Zam brano plantea por 

primera vez un retrato, análisis y  ju icio  de la realidad europea contemporánea. A lcira  

Bonilla  apunta que en el análisis fenom enológico de M aria Zambrano. se destacan dos  
caracteristicas como constituyentes de la esencia "Europa", ¡a violencia y  e l idealismo. 
Hay algo más que azar as(K ia tim  en la elección de ambas caracteristicas, a iy o  simple 
enunciado carece de ¡>eyoratividaJ. Se trata, más bien, de un análisis de esencia de la 
hist. ria. que integra una interpretación de ia génesis como parte  indiscernible de ¡a 
eidética de l p r e s e n t e Zam brano dedica m uchas páginas a la critica de la violencia, no 

solo europea -aunque sea la que ahora me ocupa-, p rovocada por esa razón m onológ ica  

llena de conceptos y ansiosa de dom inio, d isgregadora de la raiz de la vida. D e  este 

análisis florece la razón mediadora entre la violencia ejercida por el pensamiento (cuya  

máxima expresión queda recogida en el idealismo alemán con Kant, Fitche y H ege l) y  los  

deseos de la vida de rescatar lo que en ella ha quedado o lv idado y  reprimido. La  

mediación -com o  se ha v isto - hace de la piedad ese vehículo conciliador que. en clave  

hermeneútica, permite a la razón adentrarse en las entrañas, en lo s infiernos de la vida.

La  siguiente carta que Zam brano dirige a Dieste en la que comenta este proyecto, la 

envia desde L a  Habana. C o n  fecha 12 de ju lio  de 1945, puede entreverse que en este 

periodo de seis meses desde la primera carta que he citado, Zam brano continua con su 

intención de llevar a cabo una H istoria de la Piedad. E l proyecto ya cobra m ayor 

consistencia porque la propia editorial parece haberio aceptado.

Utta rapidísima carta de "Bussínes”... recibí tu carta primera, me acuso de no 
haberla contestado p o r  cierta perp lejidad  _>* cierto miedo. Perplejidad ante la  
insinuación de qtte hiciera **l ld a s  de Filósofos". Pero ahora veo claro que la 
editorial eligió la "Historia de la Piedad" y  es io  que íü> ’ a hacer y  es ¡o que me

B onilla , A lcira B .; La transfonnación  del logos, A sporlda IrnTSU gadó fem in ista (C astclló), n* 1 
(1994) P ub licad on s de b  U n ix írs ila l Jaum c L p. 16. M onográfico  dedicado  a  M aria  Z am brano
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Ja mieJo. Creo lo comprendes per/ectamenle. Pero quiero hacerlo y  sin 
Jetnora: recibí los libros y  me Jijé en la "Historia Je la  Libertad  '*** y  eso me 
asuslú pues es tan sencilla... Yo no respondo de llegar a  algo asi. En fin. Dios
sea conmigo y  y a  veremos.*^*

Sin  embargo, pasa casi un año sin que se vuelva a mencionar nada de esie asunto. 

Zam brano, en carta fechada el 2 de m ayo de 1946, le pregunta .si lo Je la P iedad .subsiste 
todax'ia^^  ̂ y, esperando un visado para viajar a Paris, escribe desde Lá  Habana el 24 de 

agosto  de 1946:

He ¡Misado y  estoy pasando momentos muy angustiosos, críticos, .si ¡a ¡xjlabra 
crisis no anduviera tan desacreditada. Y ¡w r ello también la nueva ¡jroposición 
para la Historia de ¡a P iedad es más "oportuna" que turnea. A.sí que .sigues con 
tu de.stino de o¡wrtunidad en el cual hay lamo de inteligencia como de gracia.
El librito me quedaba muy apretado; ahora quedará en su medida natural. Creo 
que quedará muy claro sin ser docente ¡eso no! ¡>ero claridad .si tiene. Lo 
¡ferfeccionaré y  llevaré a  su último término, ¡yero habrá de ser en París, aquí 
im¡wsible con tanta ansiedad ¡w r el visado que y a  llegó ¡Dios .sea hyado! 
ahora viene et¡xisage (srcj y  luego, e.spero. llegar.*-^

Dieste contesta a Zam brano despejando sus dudas y confirmando, efectivamente, que 

el proyecto sigue siendo viable. Parece que Zam brano tiene el libro bastante adelantado, 

o  que al menos el proyecto sobre el que trabaja está ya m uy elaborado. Este m ism o mes 

de agosto  Zam brano viaja desde La  Habana a Paris. Su  madre se encuentra muy enferma 

y tiene la intención de reunirse con ella tan pronto com o pueda. Este viaje a Paris 

también se lo plantea inicialmente com o una huida de un lugar o una situación que parece 

tenerie oprimida. L a  perspectiva del traslado se le presenta m uy feliz a Zambrano:

Rafael D ieste envía a  Z am brano  u na  serie de Ütulos de la colección O ro a la que iba destinada su 
libro sobre la piedad. Este gesto dcl escritor gallego obedece al intento de que estos libros sirvan a  
Z am brano de referencia en cuanto  a  la axtensión de los m ism os y la finalidad que perseguían  con « l a  
d i\n lg ac i6 n . E ntre los enviados se encontraba esta f  lis to n a  de la  L ibertad  dcl escrito r español F rancisco  
A w la. Con cl pseudónim o Francisco  G enil, cl m ism o Ayala tam bién  presentó  a  la ed ito rial A llán iida 
u na  obra titu lada E l hom bre del m undo prim iti\'o . Lee. cit. p. 117 

op. cil.'. pp. 116-117 
op. cil.'. p. 118 

d / . ;p p .  118-119
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...acaba un período de mi vida, creo. París será mi madre, mi hermana, ¡a 
Patria, si, Europa, libros y  mirar las viejas p iedras fam iliares aunque no se 
hayan visto nunca, recobrar tantas cosas y  si mi madre mejora, trabajar, 
escribir. París ha sido muy bueno para  escribir y  y o  necesito escribir como (sic) 
furia, lo necesito y  aqui y a  no podía. Eso es.*^’’

Zam brano llega a Paris el 6 de setiembre; para entonces su madre habia fallecido. Se  

encuentra con su hermana Araceli que atraviesa un dificil momento...

Verás, habia proyectado venir aquí, pero  precipité mi viage (sic) porque mi 
madre (que pasó aqui toda la ocupación ju n to  con mi hermana) estaba enferma 
de cuidado: c'iiando llegué hace un año. hacía dos d ías que ¡a habían enterrado. 
¿Es posible que no te ¡o haya dicho? Pero lo que no puedo hacer es comentarlo. 
M e quedé sin memoria y  viviendo como a l borde de un lago helado. Ahora, pues  
no sé. y a  tengo que pensar en marcharme de aquí, otra vez a  algún pa ís  
americano: no .sé aún a  cual.*^^

Esta  carta enviada desde Paris, el 28 de septiembre de 1947, es la más importante de 

todas las que vengo com entado porque en ella Zam brano detalla pormenorizadamente 

los esbozos conceptuales de H istoria de la Piedad. M a r ía  Zam brano nunca llegó a 

publicar este libro. Por este m otivo, cobra aún más importancia esta declaración;

Rafael: algo concreto, siempre lo mismo. ¿Sigue interesándote e l libríto pa ra  la  
colección Atlántida, Historia de ¡a Piedad? Esiá casi terminado, fiie  uno de los  
pocos trabajos de telar que me traje, pues vine en a\'ión. Siempre he temido que 
no fuera lo que e.sa colección requiere y  ahora me ftace tantísima fa lta  e l dinero 
que si sigjie interesando lo acabaría  >’ enviaría p o r  avión, sobre todo si crees 
que fu era  fá c il e l que lo  pagaran enseguida: estoy realmente apurada. 
Contéstame pues con io que creas o  s i p iensas que otro tema seria más 
apropiado. Concibo la p iedad  com o ia fo rm a  genérica de relación con la  
realidad, con lo cualitativo, con lo  irredu cib le  a razón. Y presento algunos de  
sus conflictos con la razón, p o r  ejem plo e l de  Antígona y  Sócrates en el 
m undo griego, e l de  N ietzsche con la época actuaL H ago un esquem a del 
cristianismo, del judaism o, de las Religiones de M isterios orientales, de Buda, 
de los Vedas Lao Tse e historias de algunos santos culm inantes: san 
Francisco, santa Catalina de Siena; diferenció en la época m odem a ia

¡hidem .
op. cit.'. pp. 119-120. L as dos herm anas pcrm anccc ian  cn  Paris dos años m ás g racias a  la 

generosidad prestada por am igos que las a>-udan cconóm icam cnic. E n  1949 se estabiccc cn  C iudad  dc 
M ¿\ico . donde la U ni\'crsidad lc orrccc la  cátedra  d c  M etafísica q ue  G arcia Bacca habia dejado \'acan te . 
A unque acepta, finalm ente rcnuncia a  e lla  y se  traslada de nuc\t> a  L a H abana.
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caridad sentimental, la fdantropia, etc ... ¿qué te parece? Es el cauce de un 
gran libro que quizá un dia escriba.*^^

Creo que Zam brano com ienza a fraguar su teoria de la piedad, expresamente, en ese 

proyecto de libro que nunca se llegó a publicar. Personalmente opino que la piedad 

zambraniana planea sobre las primeras páginas que ya empezó a publicar en los años 30. 

Incluso podem os encontrar un esbozo de la m ism a en su primer libro Horizonte d d  
Liberalismo. D e  ello me ocuparé en el siguiente capitulo. Pero, de forma expresa, y  ya 

con la denom inación explícita de la piedad -y  un planteamiento sobre cóm o abordar el 

tema-, aparece por primera vez deñnida en estas cartas d irigidas a Rafael Dieste. E s  en 

ellas donde tenemos que fijar el punto de partida expreso de su meditación acerca de la 

piedad. Este  proyecto -com o  se ha dicho- nunca se llevó a cabo. De l m ism o lan sólo nos 

han quedado los escritos a los que me vengo refiriendo; fragm entos de una obra  

inacabada que M a r ia  Zam brano com enzó a escribir com o  tal obra y que, por diversas 

circunstancias, nunca finalizó. R o sa  M ascare ll apunta que av vió pronto desbordada ¡mr 
e l proyecto, dedicando a l lema una especial atención en la obra a l principio  
mencionada, (se refiere a El hombre y  lo divñio) y que los escritos sobre la piedad 

fueron revisados a finales de lo s años 50, pasando a form ar parte de El hombre y  lo 
divino.

Sin  embargo, entre estas cartas a Rafael Dieste escritas a finales de los años 40 y  la 

incursión de la temática de la Piedad en el libro de 1955 El hombre y  ¡o divino, existe un 

punto intermedio en el que Zam brano retoma de form a explícita el tema de la piedad.

Y a  se ha visto en el capitulo anterior, en el apartado Acotación temática en torno a  ía 
piedad, que tras este periodo epistolar al que me estoy refiriendo (1945-1947), 

Zam brano imparte en C uba  un curso sobre la piedad. L a  primera conferencia se publicó  

al año siguiente, en 1949, en la revista Lycetim, con el título Para una historia de la 
piedad. E n  este articulo encontram os una definición expresa de la piedad, concebida 

como la matriz originaria de la vida d d  sentir, (...) sentimiento difuso, gigantesco que

op.cit.-. p. 120. E n  cl ep isto lario  d e  Rafael D ieste consta el in tcr¿s y  facilidades que. una y o tra vez. cl 
csc riio r gallego  procuró  a Z am brano  p ara  que llevase a cabo esta em presa.
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nos si lúa entre todos ¡os planos del ser, entre ¡os diferentes seres de un modo adecuado. 
Piedad es saber tratar con ¡o diferente, con lo  que es radicalmente otro que nosotros 
(...) P iedad es sentimiento de la  heterogeneidad del ser, de la  cualidad d e l ser, y  es  
anhelo p o r  tanto de encontrar los tratos y  m odos de entenderse con cada muí de esas 
maneras múltiples de realidad (...) P iedad es saber tratar con e l misterio.*^  E sta  es la 

concepción que me sirve de pum o de partida para abordar un estudio sobre la piedad.

Para una historia  de ta  p iedad , cil. dc  Aa C uba secreta  y  o tros ensm 'os. e d id ó n  c in io d u cd ó n  de 
Jorge L uis A rcos, M adrid . E nd \n iio ii, 1996. pp. 126-129.
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Tercera Parte

El discurrir de la piedad



P R E S E N T A C I O N

E n  las siguientes páginas, que com ponen la tercera parte de este estudio, se realiza un 

recorrido a través de algunos de los escrilos más importantes de Zam brano. Primordiales 

en cuanto que pueden ser considerados -a  mi entender- una puerta de acceso a la 

comprensión del concepto de la Piedad en el pensamiento de la autora. Por ello, he 

creido que el título presentado era el que mejor reflejaba la intención que se persigue en 

estas páginas. Se  trata, efectivamente, de sorprender el discurrir de ia  piedad, y  su 

esencial concepción, en los textos de Zam brano que, dedicados a cuestiones de otra 

Índole, recogen, en último término, los presupuestos fiindamentales sobre los cuales 

instalará su reflexión sobre este tema.

E l punto de partida se asienta en una intuición que ya ha quedado expresada 

anteriormente. Pienso que efectivamente esta cuestión sobre la piedad aparece 

prefigurada desde sus primeros escritos. Precisamente por ello, dedico una atención 

especial al primero de los libros que Zam brano publicó. Horizonte de l Liberalismo. 
Siendo un estudio de reflexión política -preámbulo de su pensamiento político-, el 

planteamiento que hace desde un inicio y  la propuesta de 2Iambrano en su capítulo final, 

ponen de manifiesto una de las claves de su pensamiento; la reivindicadón del am or y  la 

fe com o salidas al conflicto humano. E n  este ensayo, la autora clarifica no só lo  su 

proyecto filosófico sino también las claves fiindamentales sobre las que éste se asentará
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posteriormente. Su  m irada critica a las deficiencias y contradicciones de la cultura 

occidental moderna sobre la que realiza, m uy esquemáticamente, una exégesis 

arqueológica, pretende revelar la necesidad de encauzar a ta razón atendiendo a su 

sentido originario; ser camino de vida. T ras la crítica y  la imprescindible asunción del 

conflicto, encontram os la propuesta de Zam brano: encontrar un punto de equilibrio 

capaz de vislum brar un nuevo horizonte esperanzador para el hombre. E sta  gu ia  tiene 

que pasar, fundamentalmente, por asum ir todo aquello que ha quedado relegado por el 

hum anism o europeo: el orbe infrahumano (las pasiones) y  el suprahum ano (la fe y el 

amor). E n  la vinculación de todos estos órdenes, la libertad, la necesidad y  la gracia, 

estriba -en el parecer de Zam brano- la posibilidad de afrontar una salida al laberinto del 

ser humano.

Constatación, critica y  asunción del conflicto, resolución a! mismo. Sobre este 

esquema reincide Zam brano en la temática posterior de sus escritos. En  los capítulos que 

siguen a este primero, análisis de su libro Horizonte del Liberalismo, intento demostrar 

com o el razonamiento zambraniano sigue de igual manera, concéntricamente, el m ism o  

bosquejo. E n  el titulado Dialéctica de ia esperanza  analizo sus escritos Hacia nn saber 
sobre el alma, ¡m  reforma del entendimiento. Filosofía y  Poesia  y  Pensamiento y  poe.sia 
en la  vida es¡xiñola. E n  ellos, y  desde otra perspectiva, m ás filosófica en este caso, la 

autora recrea m inuciosamente su teoria critica y  postula la necesidad de una reforma del 

entendimiento que conduzca a un ensanchamiento -po r decirlo asi- de la razón. Esta  

apertura posibilita la creación de un nuevo género de conocim iento integrador de los  

distintos saberes

E l desenvolvim iento de este planteamiento nos lleva irremediablemente a la literatura. 

A  esta dedico especial atención en el capitulo que cierra esta tercera parte. Y  lo hago  

analizando los textos de Zam brano sobre la obra galdosiana. M isericordia.
La  elección de los textos no es arbitraria y  la lectura que realizo de lo s m ism os no 

pretende ser lineal ni acumulativa, sino com portadora de sentido. C reo  que con los  

seleccionados se da debida cuenta del alcance del pensamiento de Zam brano. Reflejan
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todos ellos una concepción espirinjalista, religiosa, m uy profunda que es, en definitiva, lo 

que trato de poner de relieve. Pienso que la autora busca desde la filosofía una adecuada  

reflexión en tom o  al hombre. Siendo la suya una búsqueda interior y  profiinda de 

sentido, de d iá logo y  reflexión, se consagra -en último término- a una ardua labor de 

restauración. V eam os cóm o lo hace.
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Capítulo VII 

Hacía un nuevo Liberalismo

vil. 1. Impresiones en torno a Horizonte del Liberalismo

Horizonte de i Uheralismo*^^ es el primer libro escrito por M aria  Zam brano en 1930. 

Considerado com o la prim era clarificación dei proyecto f ilo so fe o  de la atilorcr*^, 
efectivamente en él podem os encontrar ya planteados los temas ftindamentales que van a 

com poner el corpus de su obra. Se  hace necesario en este recorrido que se plantea - 

recrear el discurrir del concepto de piedad en el pensamiento de la autora-, com enzar por 

un análisis del mismo.

E s  m uy significativo el hecho de que Zam brano, una vez publicado este primer libro, 

no volviese a referirse a él en ningún m om ento posterior. Sobre este documento mantuvo

Xuex'o U beraJism o  (cn  la cubierta: H orizonte d e i L iberalism o), M adrid . M orata, 1930. 139 pp.. Col. 
Nuei-a G eneración, y cn  M adrid , M orata. 1996 (Raíces dc la M em oria); cdición  y estudio introductorio  
La p o lítica  desde su  envés h istórico-viia l: h istoria  trágica  de la  esperanza y  su s  u topias  a cargo  dc Jesús 
M oreno Sanz. Com o señala cl au tor del estudio  iniroduclorio  que precede al dc  Z am brano, hasta  con  
tres títu los d iferen tes aparece en sep tiem bre de 1930 esle  Nuevo L iberalism o -según portada - u 
H orizcnle dcl L iberalism o -en  la cubierta-, v en fin .  H orizontes dc un  nuc%’0 L iben lism o , conform e a  la 
p ub lic id ad  que de é l se  hizo, tanto  p a rp a r te  d e l p rop io  editor, Ja \ncr M orata. com o de a lgunos núm eros  
de  E l Sol. En op. cit.: p. 13

M oreno Sanz. J.; c n  estudio in tro d u a o río  al libro H orizonte de! U bera lism o  dc  M aria Z am brano. op. 
c/f.; p. 163
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un profundo silencio que quizás pudiera deberse a dos circunstancias m uy peculiares; 

circunstancias -com o  d igo - que tienen que ver precisamente con la aparición en prensa 

de este estudio.

U na de ellas, m uy signifícativa, surge a partir de la recensión que el socialista P.A. 

C o b o s  escribiera sobre Horizonte de! Liberalismo. E sta  reseña ob liga  a Zam brano a 

escribir una carta a O rtega y  Gasset el 4 de noviembre de 1930, disculpándose por los  

posibles malentendidos que pudieran originarse a raiz de las observaciones de C o b o s  

sobre su relación con el maestro.

H e  considerado importante transcribir prácticamente en su totalidad la reseña escrita 

por P.A. C obos, con el fin de destacar el apunte posterior en el que se podrá apreciar la 

justificación de Zam brano. E l conjunto de todas estas declaraciones cobra especial 

importancia para com prender la postura de la autora frente a su libro; y  permite aclarar, 

en cierta medida, el profundo silencio que desde entonces Zam brano mantuvo con  

respecto al mismo:

"  (..J  y  w d  p o r  donde esf a  dexxjta discipula d e l filósofo  O rtega se pone fren te a l 
maestro Y cuando don José escribía sus a r t ía th s  en FJ Sol. tan bien  
hermanados con ia censura de ta prensa, y  aun declarando que no ¡e estorlniha: 
cuando, desde su magnificencia, se entretenía retorciendo un poco  las ideas 
sometiéndolas a  la dcuiza elegante que siem pre sale de su pluma, M aría  
Zambrano, discipula de\r)tísíma, acaso escribiera una carta a don José  
diciéndole: hay’ ciertas cosas que no se det>en hacer minea, que nunca tas debe 
hacer nadie, y  hay cosas también que tas pueden hacer todos menos algunos  
l is  fortuna nuestra tener un profesor como Ortega: pero  es suerte de ta juven tud  
y  bien de España que sea m ás maestro ai'in Unamuno. Y M aría Zambraim ha 
cuidado mucho de tender e t cielo y  la mirada en todas tas direcciones (...). 
Hacia Ortega, fuicia Unamuno. hacia Cossío. hacia M arañón y  Jiménez de  
Asua, hacia Besteiro y  D e los Ríos, hacia Pérez de Ayala y  Azorin... P or eso, a l  
comenzar a  hacer, ha hecho un libro sobre Política: Horizonte de l iJberatism o  
(...). Ya no hm' c ira ito s  cerrados: todos tienen p ies  y  ram as en cada uno: se  
aproximan, .w entrecruzan, se abrazan. E l filósofo  no queda a l soto servicio de  
la razón. La filosofía  se escribe con elegancia. El sentimiento es necesario pa ra  

f ilo so fa r  Desde su form ación filosófica mira a  la  po lítica  M aria Zambrano: la 
mira sintiéndola. Su política, pues, revolucionaria. Cree en la vida, y  vivir no es  
detenerse: vivir es errar. A la  par, ta  po lítica  y  la  vida. De aqui surge e l 
problem a capital que se nos plantea en e t libro de la  señorita Zambrano. ¿Ha 
pasado la  hora del liberalismo? ¿Es que la  vida  vw delante ya , definitivamente? 
No: delante d e l liberalismo de ¡a autora, no (...). Aún no ha habido revolución
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verdadera, y  e l liberalismo la exige. Y la habrá de hacer. Un gran número de 
contradicciones, qtie son drama d e l liberalismo, se habrá de reso lw r con la 
definitiva po.sesión de s i  mismas. Nuestra /m n w  desventaja es la tendetKia 
contemplativa: la mayor posibilidad nos la da e t ’*arraif;o en la  N atu ra le:ay en 
la gracia".
lista  idea fiutdamentai del libro es quizá 1o úntco discutible, ¡m autora Ita 
elaborado su conclusión con toda limpieza y  seriedad. Im  vida maimene el tema 
en prim er plano: todas las fiterzas e.\tán en conjiatción. Im  vida mt se detendrá. 
¿ Y la Politica? Nue.stra pohncu ha sido siempre detención. Ya es ln>ra de que 
comience a  marchar, v hay m o tiw  de esf>eriui^. M aria Zambra/u) .se 
confiirmaria con e.so. también”.**'-

A  pesar de lo s e logios que el autor de esta nota dedica a Zam brano y también a su 

obra, destacando el propósito y la intencionalidad subyacente a la misma, si es cierto que 

presenta a M aria  Zam brano enfrentada con su maestro Ortega y Gasset Hasta cierto 

punto, puede decirse que lo que se recoge en este escrito de prensa no es del todo falso 

U n o s meses antes a la publicación de este articulo. Zam brano le escribo a O n e ga  una 

dura carta’’̂ '*, refiriéndose a un articulo del pensador madrileño publicada en /•.’/ .Sol el 5 

de lebrero de W 30  con el titulo Organización de ¡a decencia nacionaP*'’’. En  aquella 

epistola, Zam brano le reprocha a Ortega su falta de claridad y definición politica y le 

insta a que actiie comprometidamente de acuerdo a las circunstancias políticas del 

momento

(...) De r. que es de las p<K'os conciencias históricas de esta "inwrlebrada 
li\¡Hiña", me duele en lo más profinulo .su tangencia en e.ste momento. ) ’ no deja  
de .ser .sintomático, que el articulo en cue.stión no e.sté a .su habitual altura: 
Ihísta e l punto de que nunca .se le hubiera adjudicado, de no ir con firma.
Debe y  puede l'. Inicer más. Sr. Ortega y  (>as.set: .su misión con Iis¡Kiña e.síá más 
allá. >' no es que w . ni m d ie  individualmente, ni aún la ju w iu u d  como tal. 
/xklamos exigirle más. A iH>.sotro.s, todos los que le hemos leido )• esciicluido - 
.sólo un profitndo agradecimiento nos queda, fx>r ¡o que de í hemos recibido  v 

¡H>r todo lo que ¡x)r I', ha germinado. Pero .si ha}' una conciencia histórica  
iMCional, fxira s i puede exigirle m aym es co.sa.s, no ¡xtrque hayxi entregado  
¡XK-as, snH> porque puede entregar más, v mientras .se puede, se debe.* '̂*

P A .  m  en tt N o a o /m o  (M adrid), dom ingc. 2-X1-1939. p  5
Fechada cl I I  de febrero dc 1930 M A DRID. Fundación O n eg a  y Cassct, 4 h. m ecanografiadas 
O n ega  > G a sse t J . íh y a m z o c n v t de la  decencia  n o a o n a i, en E l So! (M adrid). 5 -11-1930; O .C .. XI, 

2^‘».273
^  RoMcs Carocdo. Laureano. p n ip tS sto  de 3 cartas de S ía ria  7Mmhrano a  O rtega, en  Phitn.sophica  
KfaJaatana. M alaga. Revista del D cponantento  dc F ilosona dc la U n i\ 'cn id ad  dc M álaga. 1991. núm.
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Sin  embargo, paradójicamente y contraviniendo la postura "frente" a O rtega  

transparente en esa prim era  carta, M aria  Zam brano siente la necesidad de desdecirse del 

enfrentamiento con su maestro que se le atribuye desde c ienos círculos, y  le escribe esta 

segu ida  caria, a raiz de la publicación de Horizonte del l  iheralismo- com o ya queda  

dicho-, en la que manifiesta de manera clara y rotunda su fidelidad al pensador

Esta m isiva ha dado lugar a m uchas reflexiones encaminadas a estudiar este 

incomprensible viraje en la actitud de Zam brano frente a O n e g a  En términos generales, 

se considera que la actitud de Zam brano -m uy comprometida- no tiene correspondencia  

con la d(K'iliíkuJ mostrada en sus palabras, de ahí que estas se interpreten a m odo de 

excusa, m uy poco convincente para algunos. \ is to  el transcurso posterior de esta 

relación entre O rtega y Zam brano: vinculo personal e inteleaual que termina por 

romperse definitivamente en 1935 con la publicación de los an icu los de la pensadora Por 
(pié se escrthe y Hacia un saher sohre e l alma.

Veam os, no obstante, los términos en los que Zam brano escribe a O rtega en 

noviembre de 1930. Dada la im ponancia de estas canas, he considerado que convenia 

transcribirla integramente también, especialmente porque no es mi intención sesgar las 

consideraciones personales de la pensadora y am oldar éstas al discurso, extrayendo de 

las m ism as unas -y no otras- reflexiones que pudieran trastocar la intención con y para 

las que fueron escritas

(i 930.
Sr. Don.José ()rti’};a y  Gasset

Mi e.stimuJoy (piehdo maestro: Como x'erá ¡e remito una nota publicada en "FJ 
S(K'ialista" de ayvr domingo -Hefiada a  mi vista, p o r ca.\uahdad- .'¿obre mt 
librito. Aunque .wp<ingo que tM le interesará excesnxanente. he sentido e l 
impulso de enviársela, porque en ella se toma a  mi pobre libro hasta a  mt 
propia ftersona como prote.sta o  trampolín, a l menos asi parece, para criticar 
agricrntetue la actuación politica de l'd. . (...J lü  tal aniculo se ha publicado .sin

IV . p. 241. CoTTCsponóc a un monográfico dedicado a Ntaria Zambrano. donde se recoge la publicación 
dc las actas dcl I  Conjere.w Jntemoaanaí sitbre la \ida y  la obra de Maria Zambrano. ccidirado cn 
Vélcí.-NÜlaga (Mábga). cn abril dc 19S9.

M AD R ID . Fundación Onega y Gasscc 4 h. autógrafas.
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que y o  ¡o conociera ni supiera ttada de é¡: con su autor he hablado tres o cuatro 
veces ligeramente en e l curso de varios cuios nunca de Vd. ni de .\us 
actuaciones. Algunos de los hechos que a lli se meiKionaít me eran 
desconocidos, como ese de que a  Vd. le viniese holgada la censura: el de stt 
ju icio  acerca de la libertad de cátedra tampoco me era conocido exacta y  
ciertamente. Ixt referencia que hace a  una carta mia dirigida a usted -que 
p<xiria hacer pensar en t/na que le dirigí efecti\'amente- no sé en realidad a qué 
será debida, mas no hablé de la mia .sino a  contados amigos que no creo lo 
fujyan referido- a  quienes lo dije después de mi conwrsación con l'd. (...) Dice 
que me he colocado frente a  u.sted, porque he publicado un fo lle to  domle intento 
dibtijar e l ¡xinorama político actual: es decir, donde no hago ¡X)litica -en tm 
sentido directo- sino mirar hacia ella, (cosa qtte. p o r  lo demás, me .sea ¡o íntico 
[Hi.sible) Y da la coincidencia de ser esta cosa que ¡ 'd. ¡kí ejercitado entre .sus 
mtiltiples tareas, a  tixio lo largo de .su vida y  de .su obra. l\n algitn momento le 
habrán i>odído criticar algunos, nos habremos fxtdido doler otros, de que stj 
actuación no fuera más inten.sa en la de.squiciada vida ¡w litica esjxtñoUt. Más, 
to que nadie ¡x>drá decir es que \ 'd. no hínxi mantenido tensa .su atención hacia 
ella, que no ta hay a  contemplado y  meditado con ansiosos ojos, que no nos hayo 
transmilido e tfn ito  de su meditación... }’ bien, é.sta que \'d. ha realizado con 
total plenitud es to qtte, a distancia infinita, he intentado y o  hacer en mi librito.

Dónde e.stá ¡a cotiíradícción '* ¿Dónde e l enfrentamiento mío '̂
(Además t*.v muy curioso que muchas de las fx’r.sonas que me han leído hayan 
creído encontrar un gran influjo de su /x ’n.samiento en mis líneas, t-'enómeno 
que de .ser cierto me honraría grandemente y  tendría fá c il explicación".} 
t'or otra fxirte, J 'd. tiene pruebas de que cuando -con motiu). o .sin él- no he 
comprendido bien algtin punto de .su actuación, con toda lealtad con toda 
re.s/Htn.sabilidad me ¡te dirigido a  usted mismo. M i .sentimiento de discípulo .suya 
no me fx’rmitía otra cosa, no me /hrm itía dirigirme a  alguien que no fuera ¡\l. 
mi.smo.
A te duele ta publicación de ese articulo: me duete ese ¡kíjk’I guerrillero que .se 
me adjudica 'frente" a usted: me duete que se pueda mojar la pluma en ct 
resentimiento: que hayii tanto error, tanta ligereza. Todo esto es co.sa tri.ste, 
¡que ¡o que uno hace con amor limpio deseo .se convierta a la ¡xistre en algo  
tan triste negati\'o! Pero aún me dolería más que en é.sta no me viera l \i. en 
toda mt traiis/Hirencia. ( ht saludo cargado de re.s/x'to afecto.

M aria  Zambrano'*'"’

D e  todo lo dicho hasta ahora, y a la luz de las declaraciones y actitudes de unos y 

otros, pienso que todas ellas guardan para si c iena verdad y coherencia E llo  es lo que 

voy a tratar de destacar para elaborar, con el conjunto de las mismas, un marco adecuado  

que permita eniender la postura de Zam brano frente a su libro.

Robtcs Catxxdo. Laureano; prtypósto  de 3 c a riíu  de M aría  Zam brano a  Ortega, op. a l ; pp. 24.3-
244
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C o n  respecto al artículo de C obos, destaco del m ism o la ironía con la que en a lgunos  

m om entos se refiere a Zam brano. La s  impresiones -personales, en cualquier caso- con  

respecto a O rtega quedan clarificadas por la posterior actitud de la pensadora frente a 

ellas, que conviene - aunque sea a título estrictamente intimo, pues no hizo publica su 

cana a O rtega- en mantener en ese m om ento su fidelidad al maestro. S in  embargo, de la 

reseña del autor, si es elogiable la mención que hace de las distintas perspectivas 

intelectuales que están en el horizonte de este libro: no só lo  la de O n e ga , sino también la 

de Unam uno, C o ss io , M arañón, Jiménez de Asua, Besteiro. D e  lo s R ios, Pérez de Ayala  

y Azorin. E sta  confluencia destaca la im ponancia  de Horizonte de l LiheraHsmo. que se 

inscribe com o una reflexión juvenil atenta a las preocupaciones políticas y culturales m ás 

urgentes de ese m om ento y  supone un claro intento por sum arse al esfuerzo de todos  

ellos -en este caso, haciendo valer sus plum as- instando a la acción, queriendo fundar la 

vida y hacer que la razón la penetre. M u y  acertadas, a este respecto, me parecen las 

observaciones en las que destaca el com prom iso que Zam brano adquiere para con la 

filosofia y la voluntad de que ésta no permanezca solamente al servicio de la razón y, 

además, sea capaz de albergar el sentimiento que da cuenta de la vida. Este  aspecto se 

convertirá en una constante en el fluir del pensamiento zambraniano.

C o n  respecto a las cartas de Zam brano a Ortega, inéditas hasta hace escasos años, 

creo que reflejan la ambivalente situación vital y  personal de la autora en ese m om ento  

Sin querer entrar en polémica, pienso que por un lado la postura de la autora, m uy  

com prom etida con el proyecto republicano, reflejan su adscripción querida, aceptada y  

entusiasta al m ismo. E n  las palabras que le escribe a O rtega  en esa primera carta se 

advierte la desilusión de Zam brano ante la falta de entusiasmo y com prom iso  del maestro  

para con lo que ella consideraba era la m ás adecuada actuación en ese momento: el 

apoyo total y  sin condiciones a la causa republicana. Naturalmente que no se le oa /itará  
a  l'. cual es ¡a prim era exigencia ineludible en la  dignificación y  nacionalización  
esfxjñoía: e l ad\-enimiento dei régimen republicano: y  nadie ¡K¡y ta» ingenuo y  poco
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exigente que lo espere todo de é l (...) - le escribe Zam brano a O rtega- Ciara e.stá que
no pretendo descubrir estas verdades: y  p o r  ello justam ente asom bra dolorosamente 
que cualquier partido  o  fuerza, presta  a  intervenir en ia  estnicturación de nuestra triste 
Kspaña, no tenga esa prim era meta ineludible. ( . .)  Todo es cuestión de fe , de confianza 
en la vida y  en la historia. l is  f e  creer en lo  que no vemos, en lo que está a l llegar y  .se 
pone a p ru eba  cuando hay que dar e l triple salto m ortal para  contarlo.*'^^

E l com prom iso  político de Zam brano es m ucho m ás resuelto y  revolucionario que el 

de Ortega. A  la luz del desarrollo de los acontecimientos, este es un hecho 

incuestionable. Pero nos quedan las confidencias de esa segunda carta, en las que 

Zam brano, en el plano intelectual y  espiritual, aún sigue manteniéndose fiel al maestro. 

E s  importante destacar este aspecto. Zam brano no quiere romper el cordón umbilical que 

le mantiene aún vinculada a un proyecto filosófico que se asienta -junto a otras 

perspectivas- m uy sólidamente en su formación. La s convicciones y  el com prom iso  

político hacen distanciarse a Zam brano de su maestro, pero en el plano intelectual, aún 

bebe de la fuente de su razón vital. E lla  m ism a confesó que fue O rtega quien le hizo 

entrar en razón. A  tenor de sus declaraciones posteriores, siempre permaneció a la 

escucha del maestro, aunque la respuesta de éste fue la de un profundo silencio. 

Zam brano alza el vuelo filosófico con respecto a su maestro posteriormente, cuando lo 

que ella busca es razón poética. Pero este libro, esta primera reflexión, pienso -con  

mucha precaución- que ha de ser entendido dentro de ta estela del pensamiento 

orteguiano, fenómeno éste -com o  señala la propia autora- que de ser cierto, tendría una 

fácil explicación.

L a  segunda circunstancia sobre el silencio de Zam brano es consecuencia de esta 

primera y tiene que ver con la actitud de 1a autora para con este libro. Ciertamente es 

muy sign ificativo que no haga mención en el resto de su obra ni una sola vez al mismo. 

N i siquiera en sus escritos estrictamente autobiográficos rememora el hecho fundacional 

de su escritura. S i bien es cierto que ya desde 1928 publicara distintos artículos en

op. di.: p. 240 
op. di.: pp. 240-242
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prensa. Horizonte del Liberalismo es su primera gran reflexión vertida en forma de libro. 

Esta, además, se publica en una editorial que, en aquel momento, con la labor de difusión  

que llevaba a cabo, pretendía ser reflejo de las circunstancias sociales, políticas y  

culturales más importantes de España. Efectivamente, y  com o señala M o re n o  Sanz, 

Horizonte del Liberalismo se edita en e l contexto general progresista de las diversas 
publicaciones de aquella editorial, y  en e l aún más preciso de la colección  Nueva  

Generación. Unas y  otra son excelentes expositores del profundo cambio sociopolítico y  
científico que se viene operando en España desde 1925. fecha de ¡a creación de esta  
editorial.*'’^

A  pesar de ello, la actitud de Zam brano hacia su libro, al igual que ocurriera con  

otros, por ejemplo Ao agonía de Europa, será una disposición que denota cierta reserva 

a lo ofrecido al lector; com o si en la entrega no tuviera el pleno convencim iento de que  

esas lineas merecían haber llevado ei curso consiguiente a la reflexión. Q u izás por este 

m otivo Zam brano los acom paña siempre de una advertencia previa que, a m odo de 

justifícación, señala que nada se espera de ellas, que -com o seríala nada mas com enzar su 

libro Horízonte d e l Liberalismo-, son pensamiento muy espontáneo, nacido ante la 
angustia de los grandes problem as qtte insistentemente llamaban a  mi sensibilidad y  de 
los que mi atención no ha fxxJido, ni podrá en mucho tiempo libertarse.*'^* Reflexiones 

en las que -com o señala en la Advertencia a la edición de 1988 de su libro Im  agonía de 
Ettro¡xi- no quiere probar qtte las páginas reunidas en este volumen alcancen categoría  
de testimonio, de obrapóstum a, sino indicar tan sólo p o r  qué no son otra cosa.*’’-

Zam brano se refiere siempre a Horizonte del Liberalismo com o un librito, un fo lle to  
donde, a m odo m uy precipitado y espontáneo, dibuja el panorama político de España; 

con este program a no trata de hacer política, sino m irar hacia ella, con una actitud de 

reserva hacia esa m isma v isión que no pretende sino servir de aclaración personal ante la 

coyuntura del momento.

Moreno Sanz. J.: cn estudio introductorio al litro Horizonte det Liberalismo de Maria /amhraiw op. 
cit.: p. 13.

Horizonte det Liberalismo, op. d i.,  p. 199 
Im  agonia de Europa. Madrid. Mondadori. 1988. p. 8
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Silencio y  reserva sintomática es lo  que rodea a este docum ento de la autora, que 

nunca se hizo eco de las impresiones recogidas en él. Tam bién los pensadores de la obra 

de Zam brano han dedicado m uy poca atención al m ismo, y quizás es ahora, en estos 

últim os años, cuando se empieza a recabar en la importancia que contiene para la 

com prensión de la génesis del pensamiento de Zam brano. S in  embargo, ya en su 

momento, se destacó el alcance de su contenido. Baste leer la reseña que del m ism o hizo 

la revista Nueva Esjyaña el 28 de septiembre de 1930 para comprender el justo  

reconocim iento que la critica !e brindó:

M aria Zamhrano estudia en este breve _v beUo libro ta ¡w lilica consen’adora 
¡a revolucionaria: el liberalismo y  la ética, y  ta religión, e l problem a s(K-ial: y  
cierra sus ¡Higinas con un canto optimista y  enérgico hacia un nuevo 
liberalismo.
Oue iM sea éste "un libro más ": que quienes puedan y  deban recojan el 
¡wnsiimiento de e.sta putera y  Joven e.scritora y  le den realidad nece.saria, ¡H tra  
que nunca tmis .sea preei.so a lu Juventud entonar e.ste canto de e.s/wran:a que es. 
a la >vr. una .salnunlia trágica contra el abandono anterior.*'’̂ '

C o n  estas páginas intento destacar la importancia que contiene el mensaje que 

Zam brano quiso recoger en este libro. }’ es que -com o señala al final del m ism o- cuando 
el mundo e.stá en cri.sis r  e l tmrizonte que la inteligencia otea a¡xtrece etwegrecidó de 
inminentes peligros: cuando ta razón e.stéril .se retira, re.seca de luchar .sin resultado, v 

la sensibilidad quebrada sólo recoge el fragmento, el detalle, tms queda sólo una via de 
esperanza: e l sentimiento, el amor, que, repitiendo e l milagro, vuelva a  crear el 
mundo *'''' Quizás, entonces, para hacer valer por si m ism o este canto a la esperanza 

que. desde la filosofía. Zam brano plantea com o posible, debieran cobrar validez para si 

misma las palabras que la autora escribió en Los intelectuales en e l drama de ¡ísjKu'ia:

( 'uando .se ha producido una obra, \x¡ fXK'o im¡x)rta que su propio autor diga  
dictamine .sobre ella: la obra tiene \xi .stt propio sentido ¡x>r encima de los

Reseña dc la rc\ista .Vuei-o ¡i\poAa, publicada cl 28 dc septiembre dc 1930, Recogida por Ana Isabel 
Salguero Robles en su tesis doctoral: l-'l p ensam ien lo  p o lítico  y  .xoctal tic .\ftirí ¡ Zam hrano. Universidad 
Complutense. Madrid. 1995. cil. en Moreno Sanz. J,; f h n z o n ie  d e l ÍJherah.'m o, op. cu.: p. 188. 

H orizonte del IJherah.'m o. op. ctl.: p. 269
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caprichos y  obcecaciones de su autor, que puede inchiso haber perdido su

Sobre el marco de esta consideración, quizá pueda iniciarse un proceso de justa  

investigación en to m o  a este librito de Zam brano que contiene una fina especulación  

política al par que una incuestionable reflexión fílosóñca, digna de ser tenida en cuenta al 

margen del silencio y las consideraciones que la autora mantuviese sobre el m ism o una 

vez ftie publicado.

VII. 2. Estructura y contenido del libro

El libro de Zam brano se presenta en una breve advertencia y 10 capítulos. La  

articulación del m ismo, muy esquemática y generalizadora, guarda unidad con ei espíritu 

para el que fije concebido. Sin  querer seguir ninguna form a sistemática -una constante 

bien intencionada en Zam brano a lo largo  de su dedicación filosófica-, se nos oft^ece lleno 

de frescura y jovialidad; reflejo del fuerte com prom iso del que se ve embargada una 

juventud española esperanzada, que anhela todo. L a  ilusión que subyace a sus palabras es 

la del surgim iento de un Niie'i'o Liberalismo -com o reza la ponada  de la primera edición  

de 1930- en donde todas las personas puedan alcanzar a serio plenamente.

Breve  advertencia

Precedida por una dedicatoria a su padre, B la s  J. Zam brano {Porque me enseñó a  
mirar), Zam brano aclara en esta breve nota introductoria que debido al ca ráae r  con las 

que han sido escritas sus reflexiones, pensamiento muy espontáneo -com o >*a queda 

dicho-, cree inadecuado incluir citas o lista bibliográfica a las páginas de su libro, por no  

ser este propiamente un trabajo de investigación, para e l que haya sido necesaria una 
pre/Kiración especial.

D e  esta aclaración de la autora, que no tiene m ayor impKjrtancta, quiero subrayar 

precisamente este aspecto al que me refiero. Efectivamente, es m uy significatix’a la

Ia v : in te lectua les en  e l dram a de España. cíL cié Senderos. M adrid . 1986. p. 44
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alusión que hace a la faha de notas bibliográficas. Esta  intención se hace extensible a 

toda su producción filosófica, exenta, casi en su totalidad y salvo en contadas ocasiones, 

de cualquier referencia o aclaración.

N o  puede decirse que este empeño lo tuviera presente Zam brano en el resto de sus 

libros. D e  todas maneras, al menos, si m e parece curioso destacar que aquello que ya 

quisiera advertir en este primer libro, se confirme com o una constante en lo d o s los que le 

precedieron a lo largo de más de un lustro.

Esta breve advenencia supone, aunque probablemente no intencionadamente, una 

declaración de intenciones sobre la m etodología empleada por la autora en la totalidad de 

su obra. Si lom am os en cuenta la justificación ofi'ecida, se clarifica el proyecto  

divu lgativo que inicia con estas páginas y que, desde la perspectiva que ofrece una 

mirada a todo su legado, permite entrever la intención que lo subyace: ser, 

efectivamente, pensamiento espontáneo, inspirado e inspirador, evocador, receloso de 

los análisis rigurosos y las disquisiciones filosóficas tradicionales, propias de los tratados, 

nacido de la inquietud ante las circunstancias vitales de la realidad que le tocó \nvir: 

luigtisiia Je tos graiiJes problem as que hisistentemenfe ¡¡amaban a  mi sensibiH JaJy Je 
los que mi atención no ha poJiJo, ni p(KÍrá en mucho tiempo libertarse.

T e m as

E so s  grandes problemas que por entonces, 1930, se le presentan a Zam brano son el 

hito conductor de este libro. Su  pensamiento se orienta sensibilizado ante preguntas con  

una fuerte raigambre vital: ¿Qué es poÜtica? ¿De qué raiz emana? ¿Qué significa la 
nolitica frente a  la vi Jo: la sigue, o la Jetiene? ¿!m  afirma o ¡a niega? ¿Qué ¡xipel 
tiene ¡a ¡x)liiica en los Jistintos moJos que existen Je enfrentarse con la viJa? ¿Qué 
m lor pueJe tener ¡a ¡w litica en los momentos actuales? ¿PueJe resolver algiin 
¡yroblema Je los que ha\' ¡)lanteaJos?*'^. Zam brano comienza su libro con estos 

interrogantes. E l hecho m ism o de la inquisición ya es muy significativo, y el contenido de 

lo s m ism os es revelador, porque desde uno u otro ámbito, todo su pensar tiende a

¡fonzonte det Uherahsmo, op. cil.: p. 201
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responder a esas preguntas, aunque varíe -claro está- el punto de vista que las ori^na. 

En  este caso, tratándose de un libro de política com o es éste que nos ocupa, lóg ico  es 

preguntarse por aquello que sea la política. Pero, am pliando la perspectiva hacia la obra 

de Zam brano en su conjunto, bien pueden servir para reflejar las preguntas esenciales que 

subyacen a la misma. ¿ N o  existe acaso una intencionalidad clara de la pensadora por 

responder, por ejemplo, a aquello qué es o  debiera ser la filosofía, o  la poesia? ¿ N o  trata 

de buscar de qué raiz emanan ambas, la significación de las m ismas frente a la vida, los 

m odos que tienen de enfrentarse con la v ida? ¿ N o  es el de Zam brano sino un intento por 

dilucidar el valor de estos saberes en los m om entos actuales y en qué medida éstos 

pueden resolver los problemas planteados?

Estas preguntas iniciales son, efectivamente, m uy significativas y reveladoras. A  mi 

juicio, se sitúan en la base de su corpus filosófico. M o tivad a  por la inquietud que las 

origina, a ellas trata de dar respuesta. Se  recoge con esta impresión, el anhelo de 

Zam brano que coherente y unitario recorre toda su producción y  que aparece expuesto, 

de forma expresa, en este su primer libro.

PolitiCH
A  los primeros interrogantes trata de dar respuesta en este apartado. A si, viene a decir 

que la actitud politica es, principalmente, voluntad de reforma ante la \ida. M á s  que 

voluntad de poder, voluntad de intervenir en la vida con una afan de dirigirla o 

reorientarla. Nuevamente puede destacarse en estas primeras impresiones la m otivación  

que guiará prácticamente todo el pensar zambraniano; la necesidad de intervenir en lo  

real, en la vida, que se presenta com o materia reformable y  que consecuentemente hay 

que reorientar.

La  politica encuentra puntos de confluencia con la religión y  la ética, pues todas ellas 

tienen un com ún denominador; W  no-conformismo -protesta ante lo que es- y  e l atista 
Je ¡o que Jebe .vt’/-.-**® Y  se diferencian en sus respectivos cam pos de acción: la religión y  

la ética se dirigen hacia la persona, el individuo que actúa. L a  política, en cambio, al

!{on:onie del Uheralismo, op. d t.\  p, 203
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conjunto de todos ellos, a la sociedad. Para que la politica sea posible, es necesaria la 

existencia de la sociedad. Este es el aspecto que ahora le interese destacar a Zam brano, 

consciente de que esta reflexión podria ampliarse necesariamente aún más. Pero, en 

principio, le basta con subrayar los elementos necesarios para la acción politica.

Política - nos dice- es reforma, creación, re\x)íucióii siempre. (...) Lucfia - 
conjunción- entre e l individuo y  la vida. (...) Toda ¡w líiica ¡xirte necesariamente 
-aunque no ¡o .sepa- de una supuesta concepción del hombre: de una idea que 
éste tiene de sí, de su .situación ante e l mundo.*'^^

C o n  estas palabras se evidencia otra de las constantes en la obra madura de la autora, 

que ya aparece diáfana desde este momento: la dicotom ía existente entre historia y  vida.

Politica y  Vida. Lo que y a  es y  lo que ansia ser. en /xiipítaciones de 
im¡)aciencia. y’ entre ambas, entrecruzándose, e l hombre -con .sus múltiples 
problem as- V’ su uní verso.
Son los grandes temas metafísicas del .ser y  la vida: del individuo y  e l mundo: de 
la vida -en su raiz irracional-y la razón.**'

L a  historia -nos viene a decir- es un d iá logo  conm ovedor entre el hombre y el 

Universo. E l hombre se presenta siempre com o el otro, fi-ente a una naturaleza , fiel al 

im pulso creador. E l ser humano contraria el orden natural, cuestiona la naturaleza, es el 
heterodoxo cósmico en cuanto que es capaz de adecuar su vida dc acuerdo a las distintas 

esferas o centros de gravedad de la misma. La  adscripción del hombre a uno u otro orbe 

es lo que, en definitiva, marcará la tonalidad de su propia vida: Todo ser vive en función  
de un orbe, límite envolvente de tíxlas sus actividades y  .so.stén de su ser: quien, a  su 
vez, le sostiene. Y este mutuo sostenerse, este equilibrio de existencias, es lo que creo e l 
universo, ta  unidad.*^^

E l hombre vive el transcurso de su historia en sintonía con un orbe u horizonte 

específico; es decir, de acuerdo a aquello que ha venido en llamarse una concreta

■***' op. dt. \ pp. 204 y 206 
op. di.: p. 207 

op. dt.: p. 205
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concepción de ¡a vida. A  cada una de esas esferas corresponde una política. 

Dependiendo de la posición que se tome ante la vida, se optará por el curso distinto de 

una u otra acción política.

Política conservadora y Política revolucionaría
La  política se vincula necesariamente, en cuanto voluntad de reforma, a unos 

determinados dogm as o proposiciones de sentido absoluto que son los que marcan su 

dirección concreta. E l análisis de las m ás esenciales formas de la política, sus categorias, 

y  la raiz de la que emanan, es lo que Zam brano realiza en este apañado de su libro.

Su  pwUo de enfoque -com o ella lo  llam a- a  cuya luz estudia la política, pane  de dos  

concepciones bien contrapuestas: Por un lado, la política estática, fruto del 

conservadurismo: ta  que de una vez y  para siempre -quizá p o r  excesiva f e  en s i misma y  
en ¡a persistencia de tas cosas- decreta tas leyes de ta sociedad que ha de regir*^. 
Predomina aqui un m ayor empeño por mantenerse firme ante lo que ya es. P o r otro lado, 

la política dinámica o revolucionaria, aquetta otra que, p o r  creer más en ta vida que en 
si, to espera todo de etta**^; ámbito este de ar 'ello que ansia ser.

Zam brano entiende que sea cual sea la adscripción del hombre a una u otra 

concepción política, esta poseerá necesariamente, en cuanto intrinseca, una esencial 

caracteristica: el dinam ism o propio de la vida.

Por muy ordenada y  f i ja  que sea una estructura potitica. siempre será form a  
transitoria. Toda form a potitica, en cuanto creada p o r  et tiombre, y  no nacida 
de naturaleza, lleva en s i -inherente- su transitoriedad. Todo to humano pasa, 
fiuye, muere.*^

La  concepción de la política estática traiciona la propia esencia de la m ism a que es, 

constitutivamente, dinámica, al reclamar com o perennes determinados principios del 

m undo y de la sociedad; se dedica solamente a conservar, a defender lo que existe.

Horizonte de! Liberalismo, op. di. : p. 210 
¡hidcm.
op. CIÍ.; pp. 212-213
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cerrándose ante lo que está por llegar. N o  admite cambio alguno. T o d o  se mueve, en 

esta concepción, bajo un ríg ido orden que se presenta inmutable.

La  politica revolucionaría, por el contrarío, si que contempla el carácter histórico, 

dinámico, propio del discurrir humano, atento a lo que está aún en trances Je Jarse a la 
luz.

Será revoluciottaria aquella po lítica que no sea Jogmática Je la razón, ni 
tampoco Je la supra-razón; y  creerá más en la vi Ja, más en la  virtuJ Je los 
tiempos que en la aplicación aprioristica Je unas cuantas fórm ulas expresaJas 
con exigencia'! Je perenniJaJ: la que se consiJere renovable ¡x)r el cauJal 
inmenso Je la realiJaJ, nunca exhausta. Ante t<xJo, será revolucionaria la  
política que cuente con el liempo.*^^

En  estos dos polos esenciales se desenvuelve el discurrir humano. M u y  sintéticas 

am bas perspectivas, a ellas trata de dar luz Zam brano, buscando la raiz y  la razón que 

anida en ellas. La  autora aboga por una politica, una razón - fundamental, propulsora de 

su posterior razón poética., perfectamente prefigurada ya-, un concreto orbe u horizonte 

espiritual, incardinado en la vida. Este análisis de los m ovim ientos políticos enfatiza el 

carácter del libro que pretende ser una clara reivindicación de las libertades humanas y 

una radica! critica a la cultura occidental, anclada ésta última en una razón inmovilista, en 

la que no ha lugar la posibilidad de que la vida fluya, y que condiciona, por su m ism o  

entramado, todos los ámbitos de la vida humana: el plano ético, el orden social y la 

configuración politica. T o d o s  estos órdenes se adscriben bajo una razón dominadora, 

inmovilista, dogmática, estática y conservadora.

Posiciones objetivas (racionalismo u optimismo cognoscitivo)
Zam brano trata de afinar los presupuestos en los que recala la primera de esas 

posturas: la disposición estática o conservadora

Actitud íúndada en unos sólidos ideales atemporales, conduce a una actitud politica  

conservadora, supone una gran f e  en la razón y  también en e l munJo; en un munJo 
conformaJo racionalmente -por eso la razón es buen iiistnimento ¡xtra conocerlo-. Y

op. al.; p. 212
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tota gran am ia  de f ija r  ¡a vida -todo ¡o que fluye- en form as inteligibles, que, utta vez 
alcanzadas, son las linicas.'*^^

Esta  aclitud sustenta algunas posiciones doctrinales que, en esencia, llevan consigo  

una política conservadora. Zam brano analiza, muy sucintamente, a lgunas de ellas;

. E l conservadurismo de la fe. propio de la Ig lesia  católica medieval, dogm atism o que 

consiste en creer que todo, el m undo y la vida, está ya creado y  revelado para siempre.

. E l consenxidurismo coimoscitivo. cieiuifíco. que, de igual manera, defiende que 

nada ya se puede inventar, porque todo nos ha sido dado a conocer por los sabios de la 

antigüedad. N ada  hay entonces por investigar. La  tarea del saber se cifra solamente en 

recopilar y ordenar aquel acervo que ya se posee: obra lógica y  no creadora.
. E l conserwdurism o histórico, que implica una detención de los principios esenciales 

que rigen la política, propugna que nada nuevo es posible. La  historia es estática y 

cualquier cambio en la m isma lleva al desorden.

. Consen'adurismo de orisen religioso, com o, por ejemplo, el misticismo, que en 

algunos casos puede hacer que los asuntos terrenales queden infravalorados. Existe en 

esta postura religiosa cierta soberbia frente a la vida exterior, con una clara potenciación  

de la vida y la religiosidad interior.

. Y ,  finalmente, consen'adurismo vital, el f>esimismo. Esta postura vital y  moral de 

carácter pesimista no admite com o positivo el cam bio pohtico y  aduce a la inutilidad del 

mismo porque conlleva cambio y movim iento en una vida que siempre es dolor.

Polílica revolucionaria
En  este capítulo Zam brano analiza los factores propios de una política revolucionaria, 

aunque se cuida m ucho de aclarar las distancias con el concepto m ism o de revolución

Una ¡w lilica en esencia rew lucionaria m> significa necesariamente una 
rewlución, (...) más bien diriamos que la excluyv. en tanto que la pre.supofie de 
un modo coniinuo(.,). Im  rew lución es tm procedimiento que laiito puede 
efectuarse ¡xtra abrir paso a  una politica re\'olucionana. como a  otra de la más 
hermética esencia coiLsenxidora.*^

■*** op. al. : p. 215 
op. ai.: p 221
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Política revolucionaria es, en esencia, aquella que admite la necesidad permanente del 

cambio, la transitoriedad, la accidenlalidad. E sta  caracteristica hace justicia a todo lo 

humano que, de por si, es fluencia y transformación. La propiedad esencial del 

pensamiento revolucionario es la legitim idad del cambio de toda form a
La  apetencia de ia mente revolucionaria es dar vida. Afirmación de ¡a vida, renacer 

constante del mitndo dentro de si. E n  este sentido, la deuda que en el presente se 

contrae con el sig lo  X I X  es innegable. La  idea de fluencia, evolución, legada por el sig lo  

pasado, conviene Zam brano en purificarla y contrastarla a través del análisis, para que la 

cultura actual la entienda en su justa medida. N o  se trata de aceptaria inexorablemente 

com o hipótesis explicativa del mundo natural. Zam brano destaca de la misma su 

importancia com o teoría de viva raí: íjumana, con un marcado carácter dinámico.

Cabe distinguir diferentes temperamentos revolucionarios (el individualista, el rebelde, 

el que actúa por afan de justicia, o por convicción intima) y también distintas posturas 

doctrinales que llevan consigo  un pensamiento revolucionario auténtico. Lo cual no 
quiere decir que de hecho haya sido así, sino que doctrinolmente es ¡x)sible*'^. E sas  

posturas son -en el parecer de Zam brano- las siguientes:

. Optimismo vital: Una actitud esencial de la postura revolucionaria auténtica es su 

insoslayable fe y confianza en la vida. Esta actitud cabe analizarla desde dos ámbitos o 

direcciones concretas:

.- Una dirección cognoscitiva, que sitúa la vida por encima de la razón. La  razón 

va a ser un instrumento insuficiente para la vida, por su incapacidad de abarcar todos los 

orbes de la misma. E n  esta dirección, se adscriben las corrientes de pensamiento que 

postulan la vida com o ansia de ser. Contrariamente a com o se ha visto en las 

concepciones estáticas -en donde hay un predominio absoluto de la razón-, en esta 

acepción vitalista se invierte cl baremo y se acentúa la prioridad cognoscitiva de la vida 

frente a la razón. Zam brano analiza esta perspectiva señalando que para la misma, ¡as

o p .  d t . :  p. 225
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iü'eas son ¡as sombras inertes que nunca nos podrán dar la autenficidad de las cosas, y  
la vida jam ás podrá conocerse en su íoíaüdad: es única, obscura e irraciona¡ en sus 
raices. ¡xt razón es un im tnimen¡o y  las ideas .sus signos, que no valen po r si, sino p o r  
lo que sigiüfican. p o r  las realidades ocultas a  que aluden.*^^ L a  insuficiencia del 

instrumento racional para dar cuenta de la vida en su complejidad conlleva, paralelo al 

optim ism o vital, un pesim ism o cognoscitivo. Zam brano alude a la desesperanza y al 

escepticismo a que nos conduce esta dirección; es saber irrealizable e l ensueño de  
agotar e l inmenso mar de la  realidad con la cantarilla de la inteligencia.^ * L a  única 

arma con la que cuenta el pensamiento vitalista para salir de este agujero, es admitir para 

si la intuición. Frente a la razón, ia intuición es capaz de dar cuenta de la transitoriedad 

de la vida, de la  realidad siempre renovada fren te a las inmóviles ideas.
.- Una dirección moral: Desde este orden y  bajo cl prisma teórico propuesto, es 

posible postular un ju icio de valor que estima que la vida es buena de por si. Optim ism o  

moral que sitúa, en este sentido, a la vida por encima del individuo. E s  a ella a quien 

tiene que ir dirigida la necesidad de reforma que se postula, en cuanto que es la vida lo 

que está por crear. Subyaciendo a esta propuesta, se encuentra la significación dei 

vitalism o al que Zam brano alude;

Afirmación de ¡a vida, desconfianza de la razón, X'alor moral de todo lo que es  
aumento de vida, superación constante, aprowcham iento del dolor en ben ef ció 
de ¡os va¡ores positivos, heroísmo del individuo como encarnador de los x'alores 
vitaies... Nietzsche, en fin, o algo de cl.*^^

. Dentro de la Ig lesia  Católica y  en su alborear filosófico encuentra Zam brano otra de 

las posturas doctrinales que en esencia pudiera haber derivado en politica revolucionaria 

Se  refiere -sin nombrarla- a una atrayente y  fecunda corriente de t)en.samiento de lo más 
renovador, de lo más vix'o que fia jiodido producir la mente humana*"^. Aunque nunca 

dio lugar a una proyección política, por su concepción esencialmente dinámica del

op. cil.: p. 225 
¡bidem
op. cil.: p. 227 
Ibidem

282



mundo, hubiera pod ido perfectamente derivarse de ella una politica de estas 

caracteristicas. Este  pensamiento, propio de la no m uy conocida filosofia cristiana 

primitiva, asienta sus bases teóricas en el ensalzamiento del cambio, en la novedad. 

Supone efectivamente -com o  señala Zam brano- un supremo optimismo en e l flu ir  
inflniío de la gracia creadora con que un d ia e l Omni/)otente D ios creara el mundo.

No flie  la creación una obra momentánea v conclusa y o  ¡Kira siempre: d  
m ilaero se repite en cada instante v e l mundo es de nuevo creado.
}’ no es tanifXKO recinto amurallado la  revelación, .sino avenida de lejana 
perspectiva, donde la continuación es posible, ¡a verdad .sobrenatural puede .ser 
enriquecida fw r el mismo que en grandio.so don nos ofreció su iniciación un dia.
Y .si es ¡Msible un flu ir  continuo de la creación (y no es que e l mundo cambie de 
contenido en cada instante, pero  este actuar continuo le da un carácter de 
dinam icidad a ¡a quietud de l .serj, si e l manantial de la revelación no e.stá 
agotado, se puede pensar en una historia llena de sorpresas, de milagro.sas 
novedade.s.'*'^^

. El profrre.si.smo de l .sitílo XIX: Po r último, analiza Zam brano otra de las posturas 

doctrinales que asume el cambio, la transitoriedad, com o parte de la esencia 

constituyente de todo lo  humano. A  la idea del progreso, propia del liberalismo  

decim onónico, no se le puede negar el mérito de haber creado, a partir de este concepto, 

un profundo entusiasmo, una ráfaga de renovación: Alcanzó todo .su e.splendor en el 
desarrollo de lo que llamamos civilización frente a cultura; a é l le deberá la 
Humanidad e l haber alcanzado mayor dominio .sobre la  naturaleza el haber pulido  
las condiciones de la vida m a t e r i a l . Hasta aqui sus méritos: la propuesta implícita de 

reforzamiento del dom in io  del hombre y de su mundo, el desarrollo de la condición de la 

vida del hombre. Sin  em bargo, esta oferta pronto evidencia sus deficiencias al resultar 

inadecuada para afrontar el problema - de más fln a  compleja estructura- de la vida en 

su profundidad.

E l análisis de la idea de progreso propia del s ig lo  X IX ,  es el trampolín del que 

Zam brano se sirve para iniciar la refle.xión propia del libro: e! tema del liberalismo. La

op. cii.\ pp. 227-228. El subra>-ado dcl lc.xto es mió. 
op. d t.', p. 229
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autora dedica los siguientes capítulos a analizar los presupuestos id e o ló ^ co s  del 

liberalismo, intentando m ostrar cuáles son sus virtudes y  cuáles sus deñciencias.

En  los cuatro prim eros apartados de este libro, se pone de relieve el sustrato teórico 

sobre el que Zam brano asentará su meditación en to m o  al liberalismo. E n  ellos, ia autora 

realiza una reflexión sobre lo s distintos orbes o  centros de gravedad sobre los que el 

hombre se sitúa en la vida. L o s  orbes espirituales que el hombre abraza y  a lo s  que se 

adscribe en flinctón de la concepción de la vida que los ampara. M a r ia  Zam brano  

desciende en busca de !a raiz que anida en cada uno de esos orbes espirituales concretos, 

que -com o hem os visto- se bifurcan principalmente en dos concepciones en to m o  a la 

vida, la estática y  ia dinám ica -de la que, consecuentemente, se derivan sus respectivas 

políticas-.

En  este m inucioso análisis, del que se podrá decir tal vez, que esto seria 

arqueología*^'^, se adentra la pensadora con el fin de atisbar una vía p o r  donde caminen 
ííhremenie los problem as p a ra  alcanzar su solucíún.*^^ Zam brano, en definitiva, lo que 

trata es de asentar los supuestos prop ios del liberalismo, pero afirm ando que para que 

esto sea posible, es necesario refinar los postu lados del m ism o para m ostrar su 
resistencia, su JlexibUidad, su eficacia.

E l punto de partida es profundamente critico y  radical. E l objetivo final, bien 

esperanzador; encontrar un nuevo horizonte en el que queden superadas todas sus 

deficiencias.

El Liberalismo
E l enfoque inicial com ienza por constatar que el liberalismo se encuentra sum ido en 

un laberinto del que es necesario salir por m edio de una \ ia  que resuelva el problema. E l 

planteamiento de Zam brano -com o  se ha dicho- es profundamente critico. T o d o  su 

esfuerzo reside en el intento por reflindar ia realidad humana. E l designio racionalista -en 

ei parecer de ia autora- no proporciona garantía alguna de que esto sea posible, 

precisamente porque conduce su análisis de la vida ajeno a su prop io  dinamismo.

op. cit.: p. 230 
¡hidcm .
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Desde las primeras páginas de este apartado, se evidencia la gran contradicción que 

subyace al liberalismo progresista que asienta sus bases exclusivamente en el análisis 

racional. A  éste reduce todo el proceso de la vida hasta lograr edificar unos presupuestos 

teóricos, ideales, que son fundamento, cimiento ideal de la vida. E l drama reside en el 

o lv ido  de la contribución esencial del sentimiento, más fuerte  v menos trabajoso, más 
poroso y  elástico, que resulta ser ¡a placenta Jel hombre con el intinJo: v al mismo 
tiempo <pje sujeción, cable Je la energía y  Je la gracia. Amarre y  guia, a n d a  y  estrella, 
ca Jen ay escala luminosa, p o r  JonJe t\os baja en nuestro sueño ¡a lu: Jel munJo.-*'^*

El sentimiento actúa proporcionando al alma humana un ámbito seguro que lo 

circunda y lo aisla herméticamente de la duda y  el análisis del inquirir racional. Esta área 

segura para ei alma humana es la que posibilita la acción m isma de la duda, el análisis y el 

pensamiento. E s  su recinto, tierra fírm e  -dice Zam brano- en donde el hombre mantiene 

la estabilidad y funda su propia libertad.

Porque ¡xtra JuJar fecunJa, creaJoramente, hay tener fe . Para moverse, un
punto Je partí Ja: ¡m ra caminar ax'anzanJo, un norte. •

La contradicción, la paradoja del liberalismo, reside -según la autora- en el problema 

m ism o de la libertad del individuo y del mundo, porque, en su origen, y a  la líbertaJ, 
¡Hira tener real/JaJ, .se Umita, .se niega a  sí mi.sma. (...) Que ¡H t r a  tener libertaJ, haya 
(¡ue no tenerla, (¡ue estar aJ.scrito a  algo i n c o n m o v i b l e En  esto consiste la tragedia 

del liberalismo. La libertad, para que pueda existir, debe condicionarse, limitarse, según  

una tensión propia, una unión armónica de los contrarios, que regule el movimiento, el 

e(¡uiUbrio ine.siable que es la vida humana.

E l liberalismo, en su intento por fundar la vida humana, querieiu/o Jar a  lo humano 
toJo .su intenso valor, con afán Je ¡m reza su¡)rema, estableció y  asentó lo s cim ientos dc 

la vida en el aire, sin base alguna. E l liberalismo -nos dice Zam brano- en su origen es

op. cil. : p. 232 
¡hiitcm
op CU.: pp. 232-233
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esencialmente aristocrático. (...) ¡ís, ante todo, una s»pra\'a!oración del individuo, 
destacado en s í mismo como ftn , sin referencia ni utilización con un fin  más alto. (...) 
Por ser gracia alada, ocio, belleza, necesita estar .sustentado en la necesidad, e l 
esfuerzo, e l orden económico y  social. El liberalismo es un desafio, un reto a  la  
necesidad: a  iodos las fuerzas gravUatorias que empujan a l hombre hacia las bajas 
zonas del universo. Es e l empeño que e l hombre pone en superar toda esclavitud, en ser 
hombre sólo: es decir, arbitro, señor de s í  mi.smo y  de la vida.^^ D e  esencia 

aristocrática, el iiberaiismo se debate en el conflicto que se origina entre la necesidad o el 

heroísmo, la esclavitud o la necesidad. Esta  contradicción inmola -en el parecer de 

Zam brano- la propia unidad humana sacrificando los principios de la igualdad y la 

fraternidad al único de la libertad

Zam brano perfila, muy sutil y  decisivamente, una critica al paradójico desarrollo de 

los presupuestos del liberalismo. E l empeño que pone el hombre en superar toda 

esclavitud de acuerdo a una m etodología que busca ir a los problem as primarios, 
contiene en si m ism o una contradicción que es la que sum e al hombre en una auténtica 

contradicción. ¿C u á l será la salida de este laberinto?- se pregunta. Ei planteamiento 

obliga a detenerse m ás pormenorizadamente con el fin de analizar las diferentes posturas 

que se derivan de esta concepción liberal progresista.

Tema tan amplio era preciso proyectarlo, descomponiéndolo en un girar  
analítico, en .\its diversos aspectos. No todos, ftorque las caras .son m últip .js y  el 
tiem¡H) breve. Pero sí las que creamos más básicas en la tectónica de su figura.
Y serán:

El iJberali.smo y  la Ética 
El Liberalismo v la Religión 
El Liberali.smo y  el Problema siKÍal.^'^

L a  mirada de Zam brano, m icroscópica, que anuncia un implacable análisis sivisector. 

obliga a plantearse la critica al liberalismo atendiendo, al menos, al orden ético, religioso  

y político-social. Tras sus palabras -com o se verá- anida una profunda critica que se hace

•Oí op. cil.: pp. 233-234 
op. cit.: p. 238
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extensible a la tradición cultural de Occidente, concretamente a la Ilustración y ia ética 

kantiana, sustrato teórico fundamental de la concepción moral del humanismo liberal.

El Liberalismo y la élica
Zam brano comienza ei despliegue de su critica en este capitulo, atendiendo a los 

postulados éticos del liberalismo. La  pensadora alude e.xplicitamente a la ética kantiana 

que abona, embriagada de razón, el terreno para que la razón humana elabore su 

esquema moral ai margen de ias inclinaciones naturales del hombre. E l esfuerzo kantiano 

en el ámbito práctico se cifra en un hecho de razón, un imperativo categórico, que se 

constituye arquitectónicamente en la conciencia del hombre: todos som os conscientes del 

deber de cumplir, esforzadamente, ciertas reglas o mandatos que experimentamos com o  

incondicionados, es decir, al margen de nuestras propias inclinaciones naturales. La  ética 

kantiana establece com o punto dc partida no el bien que el hombre apetece com o  

criatura natural, sino el deber, interiorizado, que le reconoce com o criatura racional. E l 

cumplim iento del deber es el bien especifico de la morai. Kant hace ver que estos 

imperativos categóricos forman parte de la vida del hombre. La m isión de la ética 

consiste en vislumbrar los rasgos formales de esos mandatos para que se haga claro en 

ellos la forma de la razón que los constituye com o norm as morales. L o s  rasgos  

caracteristicos, aquellos que se atienen a razón, propios de las leyes morales kantianas 

son aquellos que pueden ser pensados como si fueran leyes universalmente cumplidas 
sin cfue ello impliípte ninginia incoherencia. E i sentido moral que encierra esta 

propuesta reconoce ¡a libertad como autonomía -Humanidad autónoma, moral 
autónoma, dirá Zam brano-: el hombre no obedece mandatos impuestos desde fuera, sino 

que actúa conform e a los dictados de su propia conciencia que reconoce esos hechos 

com o universales. La  libertad que el hombre tiene de decidir por si m ism o es un hecho 

extraordinario, que lo reconoce com o el protagonista de su propia vida, com o un 

alguien, com o un fin en si m ismo, com o una persona.

E i reconocimiento de la libertad individual del hombre, su capacidad de decisión por si 

mismo, siguiendo las directrices de la razón y pese a la presión de sus inclinaciones
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naturales, es un ejercicio en el que se reconoce la soberanía de la razón frente a lo s actos. 

E l bien moral consiste en conducirse con autonomía, en construir y  transformar 

correctamente la vida individual y  social de acuerdo a que el hombre sea cada vez mejor 

persona. Kant, a este respecto, defiende la necesidad de constituir en la historia una 

comunidad ética, una sociedad justa. Subyaciendo a esta propuesta se presenta diáfana la 

necesidad de una reforma política que posibilite la superación de los males de este m undo  

y la instauración de una f>a:perpenta  para todos los pueblos.

Consciente de que estas pinceladas sobre la ética kantiana son excesivamente 

esquemáticas, he considerado necesario nombrar, al menos, a lgunos de sus rasgos  

primordiales para contextualizar debidamente ia critica que Zam brano realiza, 

solapadamente, de la misma. A  decir verdad, el discurso critico de la autora planea por 

las concepciones más elementales de la ética kantiana sin entrar en ninguna consideración  

de fondo. Despliega su critica con los siguientes términos:

Ixt mura! humana de! ¡iberaUsmo ehide a¡ hombre w rdadero, a  sus problem as 
efectivos de sentimiento. Elimina a l hombre en su verdadera y  humilde 
humanidad, dejando de é l una pura form a  esípiemática. (...) Lo que leñemos que 
.sacrificar de nuestro ser en aras de la ética libera! e.s, p o r  lo pronto, todo  
af)etecer. todo ansiar, todo amar... los instintos, las emociones. H ay que dejar 
.sólo la voluntad, decretando inflexibles normas. Normas vacias, form ales: (...) 
¿Qué nos queda entonces? Nada. Sólo nosotros, nosotros .solos con nuestra 
conciencia, con nuestra razón. (...) K l error de! liberalismo racionalista, .su 
infecundidad, estriba en haber cortado las am arras de l hombre, no sólo con lo  
.suprahumano, .sino con lo infrahumano, con lo .subconsciente. Kste de.sdeñar los 
apetitos, las pasiones. e.ste desdeñar la fe , e l amor...
(...) Kxi.ste .siempre, en toda época, un caudal de fe . una capacidad de creencia, 
y  e l liberalismo m oral también la tin'o. Pero la adscribió toda a l  hombre y . /w r  
lo tanto, la mínima en todo lo demás. LJe\'ó a l hombre a  creer en s í mi.smo lo 
llenó de dudas acerca de todo lo que no era él.
Le inspiró la  máxima confianza en sus fu erzas y  lo dejo  naw gando .solo y  .sin 
guía en su /w bre  cá.scara de nuez. Le dio a  luz y  le separó de la placenta en que 
se asentaba en e l universo. Rom/ñó su unidad, .su solidaridad cósmica v vital, 
que sólo e l instinto o  e l am or pro/x>rcíona.^

5 M op. cil.: pp. 241-245
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La  moral humanista, liberal, despachó de su discurso toda revelación, todo imperativo 

basado en el m ás allá, de acuerdo a un orden racional que realiza un espectacular 

desplazamiento de la moral religiosa -vital, en el parecer de Zam brano-, En  su esfuerzo 

por humanizar la vida y la moral, este cam bio de posición es una em ancipación del 

componente religioso que se presta a intervenir en la vida. Ed ifica  su arquitectura al 

margen de la inclinación natural del hombre. M oral üe ¿lite, m oral liberal, humana, 
mora! üe! üeber -con  una fuerza obligatoria-, en la que es im posible el hombre cam al 

pueda reconocerse, puesto que no contempla todos sus conflictos y anhelos. ¿Qué vivir 
.seria este que nos ofrece la mora! liberal üe realizarse'/- se pregunta Zam brano. ¿ A  qué 

renuncias somete al hom bre? ¿Cuál es la ¡xircela üe nuestro ser que tenemos que 
sacrificar en aras üe la ejemplariüaü liberal?  Po r lo pronto, Zam brano se cuestiona el 

recorte que desde este ámbito moral se realiza del instinto, de la emoción, de todas los 
(Hisiones que encierra en los honüos subterráneos üe a7/ recinto e l corazón humano, y 
frente a este truncamiento, establece, inicialmente, la base y la meta que debiera encerrar 

toda tarea moral;

Partimos en nuestra m oral viva, atm no vertida -ni fa lseaüa- en fórm ulas: 
[Hirtimos, como üe a lgo natural y  primario, üe que toüos los aspectos üe nuestra 
intimiüaü son legítim os y  necesarios, y  su mutilación nos /jorece un crimen?^^

E l  lib e ra lism o  y  la re lig ión  (el p rob lem a  del in d iv id u o ).

E l liberalismo muestra su radical diversidad con los dogm as religiosos. E l problema 

no só lo  es de contenido, sino también de esferas, de cam pos de dominio. Se  contrapone 

en esencia en función de los diferentes signos que lo s definen: cl dogm a de la libertad, 

raciona! y humano, y el dogm a de la providencia, supra, contrarracional, sentimental y 

oscuro; el dogm a de la humanidad y  el dogm a de la divinidad; Se  trata de dos esferas 

radicalmente contrapuestas entre las que existe un v ivo  e irreconciliable rechazo mutuo:

op. cil.: pp. 242-243
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l is  la religión un basar ¡a vida sohre hondos, obscuras cimientos irracionales, 
p o r  profundos, superiores a  loda razón; y  e l liberalismo, un afán de cimentarla 
en e l claro d isa irso  racional, única guia de  a c tiv id a d .^

Para que el liberalismo cuaje en una sociedad, es necesaria la desvinculación con el 

ámbito supraindividual, religioso. R o to  el vinculo, humanizada la religión en aras de la 

autonomía individual, es posible el asentamiento del liberalismo en su concepción más 

sólida y  fecunda, es decir, en sus dos caras de libertad pa ra  ¡os de arriba y  esclavitud  
jxjra ¡os de ahajô "̂̂ .

¡a  liberaHsmo es ¡lijo de dos posiciones que en ¡a historia de¡ pensamiento han 
podido ¡iaHar.se frente a  fren te en a¡giin momento. í*or ima parte es hijo de¡ 
racionaUsmo (que ¡e proporciona un fundam ento teórico, una independencia 
doctrina¡, que ¡e permite romper ideoiógicamente con sii pasado próximo, con 
¡a ¡idad media), ¡’ero su contenido vivo y  esencia¡, su aportación a  ¡a historia es 
e¡ individuaUsmo, que va emergiendo ¡ h k o  a poco  de su dogma j  adquiriendo 
independencia. lis  lodo un cruce de corrientes idea¡es. Recoge [X)r un lado ¡a 
herencia de todo e¡ nominaUsmo escotista medieva¡. y  ¡a protesta antidogmática 
de¡ renacimiento, .su sed  de razón y  ciencia, para, en defniti\'a, de.stacar e.sta 
soia cosa: ¡a prioridad de¡ individuo; é¡ es  lo que es, ¡o que de p o r  s i existe y  en 
.si ¡leva .su .sentido, y  ¡ejos de someterse, subordinarse o  regirse p o r  ninguna 
organización, es e¡ origen y  fundamento de todas eüas. No existe más que e¡ 
individuo}^*

El Liberalismo y el problema social
En  este capitulo desarrolla Zam brano abiertamente una crítica a la U n ión  Soviética: 

descarnado comunismo, i'dtimo ¡aboraiorio racionaH.sta (...), dogmático comuni.smo 
rojo de ¡a nueva ¡iitsia....

¡is e¡ ca.so de¡ comunismo ruso actuaL Partiendo de una teoria de ¡a hi.storia. 
crea uno economía, una mora¡, un arte, es decir, una cultura, lis  una poütica  
inspirada en ¡a vida; en ¡a que ¡a vida predomina y  aún ap¡asta a¡ individuo, ¡is 
querer fundar una nue\xt vida. si. pero  una vida concebida p o r  un cerebro 
humano, una vida racional, racionaÜzada. ¡j;jos de ser entrega a  lo espontáneo,
o  lo  natural, es afán de dominio sobre eüo. (...) H ay ¡torrar a  ¡o imprevisto. Se 
¡yer.sigue toda posib¡e espontaneidad -heterodoxia- hasta e¡ detaÜe. hasta ¡a

np. d i . : pp. 248-249 
Ibidem
op. d i . :  pp. 250-251
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obsesión. E l comunismo ruso ama tanto la vida qtie, en ansia erótica, quiere 
apoderarse de ella y  detenerla?^

E l com unism o comparte con el liberalismo su raiz humanista. A m b o s m ovim ientos 

tratan de fundar la vida con dogm as humanos, m ás só lo  humanos. L a  divergencia entre 

estas posturas radica en el m odo com o interpreta cada una de ellas aquello que sea io 
humano: Ei liberalismo sólo delim ita e l terreno de lo humano, sin precisar con 
impertinente exactitud su contenido espiritual. E i comunismo s i io precisa, y  con un 
afán de matemático rigor, "es lo económico", aftrma}^^

E l drama al que conduce el liberalismo en el orden social- viene a decir Zam brano- 

reside en el hecho m ism o de que son  unos los que hacen la historia y otros, la masa, los  

que la soportan; el germen liberal se mantiene en tanto que se funda en el respeto por el 

individuo particular, y, por tanto, por todos los hombres. E n  Grecia se asentó la 

esclavitud y en las sociedades liberales, esta esclavitud se empaña cristianamente. 

Zam brano analiza com o falsas salidas de este conflicto dos soluciones extremas: el 

anarquism o -negación de la sociedad- y el com unism o -negación del individuo.

L a  crítica a este viejo liberalismo es rotunda. Zam brano llega a la raíz del vicio  radical 

del que adolece esta concepción liberal clásica: Los postulados espirituales dei 
iiberaiismo no pueden realizarse con la economía liberaP^\ Po r ello cree necesario 

afirmar la necesidad de una nueva economía, un nuevo liberalismo y  un estado social y  
cultural en el que se sienta solidaria la masa con el político, con e l intelectual, con t<xio 
el que dirige

H a c ía  un nuevo  libe ra lism o

Y a  en el último capitulo, Zam brano comienza haciendo alusión a la necesidad de 

salvarlo t(xio. E sta  es la tarea a la que parece estar abocado el hombre actual. Salvar, 

salvar las circunstancias, procurarse un saber de salvación que recoja para el hombre 

aquello que quiere: Cultura y democracia. Indiv iduo y sociedad. Razón  y  sentimiento.

op. cil.: p. 208 
op. cit.: p. 257 
op. cit.: p. 261 
op. cit.: p, 262
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Zam brano encuentra en este m odo de vivir, el propio del pueblo español, una vía de 

solución al problema del liberalismo. E s, precisamente, este arraigo en la Naturaleza y  en 

la gracia -tan Ubre- lo que parece faltarle a la moral humanista. E n  esta consideración se 

encuentra, precisamente, el punto de equilibrio necesario para com pensar las deficiencias 

de las que adolece el liberalismo. Este  ha permanecido ajeno a las consideraciones de 

todo aquello que quedaba al margen de la realidad humana en cuanto tal. E l equilibrio 

entre todas las posturas pasa por asumir necesariamente el vinculo de esa realidad 

humana a otras entidades de diferente rango y que anudadas al sentir del hombre, revelan 

su enlace a más altos valores suprahumanos.

Nos /HjrL’ce ver <¡w el punto de equilibrio está en (pte la libertad -social. 
¡Mtliiica, ética, metafísica- ha de ser libertad  a partir de, a base de. y  no libertad  
en el vacio.
A si e l individuo se encontrará libre a  partir de su dependencia respecto a algo  
su/K'ríor de lo cual emerge parcialmente. lín  la e fe r a  ética precisa desde luego 
de autonomía -si no la tiene no habrá ética-. Autonomía de actuación, de  
resultado, />ara actuar f ie l  a  su sentir. Pero este sentir habrá sido gestado, 
elaborado bajo e l .signo de los altos valores .suprahumanos.^*'’

En  estas palabras, en las que se aboga por una libertad atenta al pulso del propio  

sentir, se evidencia la profijnda raíz espiritual propia del pensamiento de Zam brano y  que 

tan reveladora conexión experimenta con el espiritualismo.

Zam brano enuncia los tres orbes, ámbitos, que conform an la \id a  del hombre; el 

mundo, la naturaleza y  la sobrenaturaleza. E l reino de la naturaleza -que transmite 
energía y  nos acoge maternalmente en sí. enmlviéndonos en e l Jluir de sus vibraciones 

fecundas- y  el reino de los valores -que nos atrae, orientándonos, y  nos propone una 
meta cuya conquista es la misión de la vida- son las dos esferas que conforman la 

situación del hombre en el m undo y  que posibilitan su necesaria libertad.

L a  libertad es un componente fiindamental para el hombre. E n  el plano político, 

conlleva dos exigencias ineludibles para que pueda plenamente desarrollar su acción. Se

cil.-. p. 266
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refiere Zam brano a !a necesidad de la libertad de expresión y la libertad política. Estas  

libertades han de vincularse con el m undo de la naturaleza y  el m undo social.

Et liberalismo que propone Zam brano es nuevo, con una profunda raigambre social- 

democrática. L o s  postulados espirituales del liberalismo no pueden realizarse con la 

econom ía liberal. Y  por tanto, es cuestión de elegir entre ellos. M a r ia  Zam brano hace un 

dictamen expreso en favor de la única vía de esperanza posible: el sentimiento, el amor, 

capaz de volver a  crear el mundo. Sobre la fe y  el am or deja caer su esperanzado anhelo 

de que sea posible salir de la encrucijada del viejo  ideal humanista y se pueda abrir el 

horizonte de un nuevo hberaUsmo.

Amor a! hombre. Am or a  ¡os valores. ¡Supremas virtudes del iiheraUsmol Para 
.salvar e¡ prim ero hay (¡ue renunciar a  ¡a economía liberal. ¡*ara salvar a¡ 
segundo es ¡precisa la libertad: libertad de ¡Kn.sar, de investigar, de enseñar. 
Libertad -ya ¡o hemos dicho- (¡ue no rom¡xi los cables (¡ue a l hombre le unen 
con el mundo, con la naturaleza, con lo .sobrenatural L ibertad fundada, más 
(¡ue en la razón, en ¡a fe , en e l amor.^^^

VII. 3. Una filosofía del equilibrio

V is to  el contenido de este libro, aunque el recorrido necesariamente haya tenido que 

ser m uy sintético, resulta sorprendente, a mi juicio, el silencio que se cierne en tom o al 

mismo. Y a  se ha señalado que la autora no vo lv ió  a referirse a él en ningún m om ento  

posterior. D e  hecho, en las notas autobiográficas recogidas en el m onográfico  que ia 

revista Anthro¡)os le dedicó en 1987, declara aceptar de sus escritos los siguientes: el 

articulo I \)r  (¡ué se escribe, publicado en la Revista de Occidente en el año 1934; un 

pequeño ensayo del m ism o año. Hacia un saber sobre e l alma  y el articulo que dedicara 

a M ach ad o  en la revista Hora de España, "!m Guerra" de Antonio M achado, en donde  

comienza a germ inar su razón poética; el p ró logo  escrito en E l pensamiento vivo de 
Séneca, en et que aparece ya diáfana ia razón mediadora; E l capitulo Im s  nanas  de El 
hombre y  lo divino, que la autora confiesa ser m uy suyo, m uy de lo  hondo; Im

o p .  c i t . \  p. 269
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condenación aristotélica de ios pitagóricos, capítulo también perteneciente a E¡ hombre 
y  io divino, que -en el parecer de Zam brano- es lo  m ás difícil que ha escrito, en donde si 

que hay pensamiento; sus libros Claros del Bosque y  Im  aurora, y  las reflexiones 

recogidas en La España de Galdós sobre M isericordia, titulo que retoma de la obra 

hom ónim a de! escritor canario. N ada  más.

Atendiendo a su extenso legado, esta declaración parece restar im ponancia  a otros 

textos que, de igual manera, destacan por la revelación que suponen para el pensamiento 

y por la riqueza y  la innovación de sus ideas. D e  cualquier manera, no creo que esta 

declaración de Zam brano pueda seguir siendo válida en estos años transcurridos desde 

1987, puesto que desde entonces han sido publicados otros libros. Los biena\enturados. 
Los sueños y  e i tiempo, entre ellos, que al inscribirse con posterioridad a esa fecha en la 

bibliografía zambraniana, quedan, por cuestiones meramente editoriales, excluidos de la 

consideración critica de la autora. Ciertamente no hariam os justicia con estos y otros 

ensayos, d ignos de la m ás alta consideración por si m ism os, si tom ásem os al pie de la 

letra esa confesión de Zambrano. Por tanto, creo conveniente ponerla entre paréntesis, y 

aunque sea válida com o inicial referencia (de primera mano, en cualquier caso), espero 

no sirva para desdeñar la irrupción a su pensamiento a pan ir de cualquier otro escrito 

que no sean los apuntados.

Si he destacado esta declaración de Zam brano, es porque me parece significativo que 

ni en ese momento confesional, retome a aquel que, al menos, por ser el primero, 

siempre parece ha de guardar un lugar especial en el recuerdo de un escritor que. desde 

la perspectiva de los años, planea criticamente sobre su obra. N i siquiera un reclamo a ia 

sentimentalidad. ni tam poco a la critica. N o  existe ninguna manifestación e.\plicita de 

Zam brano en tom o a Horizonte del Liberalismo. Y  lo  que. a mi juicio, sorprende es 

encontrarse con un inapelable silencio ante una obra en la que podem os descubrir 

claramente prefigurados los temas m ás fundamentales del pensar zambraniano. A  ellos 

dedicó una atención continua, y  m uchas veces reiterada, durante m ás de cincuenta años 

Com parto  la opinión de Jesús M oren o  Sanz que califica a este libro com o la
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clarificación del proyecto  filosófico  de ¡a autora. S i me he detenido especialmente a 

comentar el contenido del m ism o, es porque pensaba que con esta tarea podia contribuir 

a consolidar esa intuición primera que surgió  tras la lectura del mismo.

¿C u á les son esos temas fundamentales que com ponen el germen del pensamiento 

zambraniano y  que se pueden encontrar en Horizonte de t JJheralismol Po r de pronto, 

los siguientes:

E n  un primer m om ento habrá que mencionar el espíritu con el que fue escrito, 

constante que, en cierta manera, puede decirse se repite en todos los que le sucedieron. 

M aria  Zam brano dice que escribir viene a  ser lo  contrario de hablar: se habla p o r  
necesidad momentánea inmediata y  a l hablar nos hacemos prisioneros de lo que hemos 
pronunciado, mieturas que en e t escribir se halla liberación  r  perdiirabiüd. ' -sólo se  
encuentra liberación cuando arribam os a  algo permanente-. Salvar a  las palabras de 
su momentaneidad, de .ku ser iransitoho, y  conducirlas en nue.stra reconciliación hacia  
lo  perdurable, es e l ojlcio d e l que e.scribe.^^^ D ispuesta a revelar el secreto que se 

esconde en las palabras para que pueda surgir ia verdad integra que contienen, Zam brano  

entiende el escribir com o un acto de fidelidad para con aquello que pide ser salvado del 

silencio y estam pado en trazos perdurables. E l escritor logra  a través de este proceso una 

com unión espiritual con el público, Com unión  que empieza a gestarse en el momento  

m ism o en que el autor escribe. E l suyo, que reclama com o saber espontáneo, busca dar 

luz a una verdad que permanece oculta y que por m edio de la palabra aparece gloriosa. 

Importante entonces será la manifestación propia de esa palabra, que no surge del abism o  

ante cualquier atisbo de luz, sino que solamente se manifiesta si la búsqueda está 

empaliada con la fidelidad creadora y purificadora de aquel que escribiendo, la busca. La  

escritura de Zam brano rehuye de los análisis rigurosos y las disquisiciones filosóficas 

tradicionales, propias de los tratados. Surge  de la inquietud ante las circunstancias vitales 

de la realidad que llaman a su sensibilidad y de las que no puede, ni debe, liberarse si no

P o rq u é  se  escrii>e. en  H acia  un sa ber  sobre e l a lm a, M adrid , A lianza E ditoria l, 1987, p. 33
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es a través de la palabra creadora, poética finalmente, que las ilumine en su m ás estricta 

verdad.

Otra de ias señales que pasarán a ia categoría de habitual en el pensamiento de 

Zam brano, es el com prom iso que desde y  para ia filosofia Zam brano reclama. E l que ésta 

no permanezca solamente al servicio de la razón y, además, sea capaz de albergar el 

sentimiento que da cuenta de la vida. E i sentimiento -señala- nos proporciona tm área  
segura en nuestra vida -previa a! problem a y  a  su posibilidad-, una zona hermética a  la  
duda y  a! análisis, opaca a i inquirir de l pensador: irracional - a  veces suprarracional- 
que posibilita la duda, e l análisis, elpensamiento.^^° E n  la base de su pensar podem os 

encontrar, en última instancia, una clara voluntad de reforma de ia razón. AV no 
conformismo -protesta ante ¡o que e s - y  e l ansia de lo que debe ser, y que, por diversas 

circunstancias, ha quedado relegado de la mirada racional. Su  concepción dinámica de la 

vida, frente al estatismo propio del racionalismo -que amparándose en una absoluta fe en 

la razón, se ancla en unos presupuestos inmovilistas y dogm áticos-, le lleva a potenciar el 

anhelo de lo que está atin p o r ¡legar. E n  este libro ya se muestra diáfana la meditación 

de Zam brano sobre la dicotom ía entre razón y  vida y la necesidad de rescatar lo que 

quedó oculto en la som bra tras la clarídad manifiesta de la razón. Búsqueda que lo es de 

un ¡ogos sumergido, el logos fundante de las cosas, orbe espiritual que vinculado a la 

vida, da cabida, en definitiva, al ámbito del sentir y, consecuentemente, del conocer.

.- E l intento de Zam brano en este libro es descubrir la raíz m ism a de la política. A lg o  

propio del discurrir de su pensar que, en términos generales, puede ser descrito com o  

una búsqueda del origen, de las intuiciones primeras, del germen del pensamiento. T oda  

una exégesis arqueo¡ógica que se entreteje con una mirada critica, a la par 

esperanzadora, de las contradicciones y deficiencias de la cultura occidental, y  que se 

propone encauzar atendiendo a su sentido originario.

E n  Horizonte de! LiberaHsmo, centra su análisis en los presupuestos del 

Liberalismo. Su  examen recae m inucioso sobre los presupuestos éticos, religiosos y

H o r i : o n l e  d e l  U b e r a l i s m o .  o p .  c i i .  \ p. 232
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socio -po líticos de esta concepción y la constatación de sus insuficiencias. A l  hilo de sus 

consecuencias (nihilism o, escepticismo, com unism o, fanatismo...), las deficiencias se 

muestran claras: su concepción de la libertad, que arrastra  a la emancipación del 

hombre, a su plena autonomía, deviene finalmente en una proclam a dogm ática de la 

razón y, consecuentemente, en un .suicidio de ¡a vida.
Tras la crítica, la propuesta: reconducir a la razón a su cauce vital. Se  hace 

necesaria una nueva razón vital, dinám ica y transformadora, creadora y  poética, flexible, 

legitimadora de/ cambio de toda form a, única posibilidad de solución para la crisis. 

Apertura a un nuevo liberalismo; aunque en este caso, legítim o es decir, otra moral, otra 

razón que permanezca atenta al sentir. S i el humanismo, con su proclam a de la 

autonom ía humana, se desvincula del orbe infrahumano (las pasiones) y  el suprahum ano  

(la fe y el am or), habrá que reconducir al hombre hacia un punto de equilibrio que 

conexione estas esferas. Razón  e intuición, revelación, son indistintamente irrenunciables 

para esta convergencia que se solicita. Zam brano parte del conflicto, y  a partir del 

mismo, propone com o  solución un equilibrio entre la libertad humana, la naturaleza y  la 

gracia. Acoplam iento de necesidad, gracia y libertad; en la armonía de todos estos orbes 

espirituales, prop ios y  profundamente humanos, radica la posibilidad de apertura de un 

nuevo horizonte humano.

Resuenan ecos spinozistas cuando postula una libertad, no en el vacio, sino a ¡xjrtir 
de..., a  base de..., Libertad obediente a las necesidades del sentir. Libertad de necesidad: 

el hombre comparte su vida con el mundo, la naturaleza y  la sobrenaturaleza; estos 

ám bitos delimitan su libertad. E l hombre tiene que dar cabida a todo aquello que no es él 

para conform ar plena y  necesariamente su libertad: lo humano, .siempre ¡xircia/, 
limitado, ha de amar a  .su contrario, que e.s .su complemento^^\ nos dice Zam brano, fiel 

al poeta Anton io  M achado.

La  concepción de la autora, profundamente religiosa -a mi ju icio-, dialoga, asim ism o, 

paralela a la corriente espiritualista. D e  una u otra manera, lo que se busca desde ambas

H o r i z o n t e  d e l  L i h e r n ¡ i .m ¡ o .  o p .  c i t . :  p. 210
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posiciones es devolver al hombre al debido nivel de profundidad, interioridad, que  

realmente le corresponde. Se  trata de una prueba -que lo es de sentido, en último  

término- de d iá logo  y  reflexión del hombre, que, tras el fracaso de la Ilustración, ha de 

consagrarse a una fecunda labor de restauración. F ilosofía  del equilibrio que trata de 

salvar al hombre, procurarle un saber de salvación que ha de pasar necesariamente por  

proclam ar la resurrección de lo otro, el amor, que repitiendo e l milagro vtiefva a crear 
el mundo.
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Capítulo VIH 

Dialéctica de la esperanza

VIH. 1. Introducción

Existe  una constante en todo el pensamiento de M aria  Zam brano. Su  obra parece 

seguir la estela de un pensar incapaz de abandonar ese insistente punto de partida que 

deja de ser tal, para convertirse en la clave fundamental de su reflexión. T o d o  el 

pensamiento de Zam brano hay que entenderlo a partir de su obstinado pensar la crisis del 

m undo Occidental.

Desde sus m ás tempranos escritos, a principios de la década de los años 30, la 

temática acerca de la crisis com ienza a tom ar forma. Zam brano se refiere reiteradamente 

a este estado critico en términos de perdida, desolación, fi-acaso.

¿Qué es ¡o (¡ue se ¡verde, ¡o (¡ue/alfa cuando e i mundo vivo se nos convierte en 
esfam¡xi? ¿Qué ha huido de nosotros o de! aire que ,se ¡ta hedió  im¡>ositi!e ei 
diáiogo, !a transfusión vita!? (...) Aigo se ha ido o  no ha Hegado a  sustituir a  ese 
éxtasis vita!, ¡xtradi.siaco; aigo que puede ser e! esfuerzo dei razonar, ia gracia dei 
amor. Y ahora de pronto otra vez e i mtmdo. ¿Porqué camino saiim os de! laberinto  
spHpsi.sta pa ra  Hegar -quizá con un ¡ j o c o  de retraso- a  e.sta cósmica cita?. Im

300



respuesta seria toda nuestra biografía -psico-oníológica- toda una "confesión"dei 
sig lü? ‘̂^

Hahiar de razón es habiar de "probietna". Lo desolador de la vida mixierna es  
que iodo, absolutamente todo, se nos había vuelto probiem áiico. ¡m  vida no tiene 
donde descansar, donde apoyarse para  alegrarse: ia "corriente de la conciencia” 
no llega nunca a  un remanso en que su prop ia  limpidez la  perm íta reflejar el 
Universo. Atropelladamente -¿y cómo tan aprisa si no hay donde llegar?- I m  vida 
huye de s i misma, prófuga m ás que náufraga de si. No hay donde lleg ar pero  si 
hay de qué escapar. ¿Qué había pasado pa ra  que la vida, que es constitutivamente 
fuga, sea "sólo"fuga; huida de s i p o r  honor a  si. p o r  espanto de re. nnocerse’̂ *̂̂

Estas citas pertenecen a escritos de Zam brano fechados entre 1^32 y  1933. H a y  que 

tener en cuenta que son los prim eros balbuceos de un pensamiento inaugural, que delata, 

más en forma que en contenido» el m om ento fundacional del d iscurso zambraniano. N o  

obstante, es importante señalar que la temática en to m o  a la crisis aparece desde el inicio  

de su pensamiento y  no la abandona, prácticamente, hasta el final de su producción  

filosófica. A  partir de entonces, y  hasta 1970, podem os decir que la producción  

zambraniana viene m arcada esencialmente por ese intento de revisar criticamente el 

m undo Occidental. L o s  libros pertenecientes a esta etapa, Im s  intelectuales en e l dram a  
de hispana. Pensamiento y  Poesía en ¡a vida española. Filosofía y  Poesía^ FI freudismo, 
testimonio del hombre actual, Im  confesión, género literario y  m étodo. El pensamiento  
v im  de Séneca. I m  agonia de Europa, en fin, todos en general, constituyen, junto con la 

multitud de artículos que escribió en estos años, un material m uy rico para llevar a cabo  

un análisis del pensar zambraniano en términos de crisis. En  todos ellos subyace una  

tónica general que sugiere, una y  otra vez, un intento de superación de la modernidad  

La  indagación filosófica que Zam brano lleva a cabo está indisolublemente vinculada a 

su vida personal, tal y  com o queda reflqado en el capitulo primero de este estudio; 

acontecim ientos v iv ido s m uy intensamente que marcan el hilo conductor de una refle.xión 

que se convierte m ás en necesidad y  apremio que en invitación.

D e n u e \v  e l m undo. H oja  U íe ra n a . Poesia \  C riüca  (M adrid). 1932/33. A ño I. núm  1 
R enacim ien to  U túrgico . C r u z y R m 'a  (M adrid), 1933. n** 3 . ju n io , p. 163
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¡Mitzarse sin temor y  con ¡a conciencia despierta, con exigencia de que nada de ¡o 
anterior sirve, en ia so ledad  absoluta, dispuesto a  no transigir con tópico algtnio; 
f>enetrar en la realidad citando es m ás terrible y  enmarañada es correr una 
a\'entura m ortal d e l espíritu o la razón, es afrontar un horizonte m ás allá  de todos 
los que hemos contemplado, es desprenderse, en suma, de esa terrible costumbre: 
la comífdidad, nacida de la  creencia en ¡a inalterabilidad de l mundo. Y atin de  
algo anterior de ese momento a  io burgués: la creencia racionaH.sta en qtte el 
mttndo está compuesto de co.sa.s, no de acontecimientos; de sustancias no de 
sucesos; en que e l mttndo es estático, fundamentalmente idéntico a s í mismo. 
Mundo tan dócil que perm ite e i .saber a  qué atenerse, V’ da a  la razón humana, a l 
¡Ktr que un definitivo rango, una seguridad que exclityv ca.si la  aventura.^'^*

En  estas palabras se encuentra el hilo que seguirá el pensar zambraniano: la 

constatación de una intuición originaria que tiene su fundamento en una radical y 

necesaria critica al racionalism o europeo, y  el incesante volver sobre él para elaborar un 

reproche y una clara acusación a este uso ríe la razón que ha expulsado de su discurso a 

la vida y a las form as íntimas, estructuias o categorias que la componen.

Este constante pensar la crisis de la cultura occidental en Zam brano tiene com o punto 

de especial referencia a Hegel. E l sentido que o torgo  a esta afirm ación lo encuentro 

perfectamente reflejado en las palabras que el profesor Eusebi C o lo m er dedica con  

m ucho acierto a Hegel en la introducción al estudio del pensamiento de este autor.

Ei ¡yensamiento de Hegel ¡mede ser visto indistintamente como un fin a l o como un 
comienzo. Como un final, ¡niesto qtte con é l .se cierra la é¡)oca de los grandes 
sistem as metafisicos. Como un comienzo, puesto qtte los filósofos que vienen 
después de é l definen .su ¡m tpia  postura en relación con él. Esta obsen'ación es 
válida no sólo ¡xtra los cuatro autores que constituyen ia relación ¡wsthegeiiana o  
mejor antihegeliana: Kierkegaard, Eetterbach, M arx y  Nietzsche. Su alcance va 
mucho m ás a llá  y  se extiende a  buena ¡xirte del ¡wnsamiento actual En cierto  
sentido, Hegel ha sido en niie,str.a é¡H>ca lo  que Aristóteles, en fra.se de Dante, fu e  
¡xira ¡a lUJad M edia: "El maestro de aquellos que .saben". Ningi'in filósofo  
¡Histerior a  1800 ha tenido un infiujo com¡)arable a i suyo. Su fwnsamiento .se ha 
convertido en punto de re ferencia obligado dc todo otro pensamiento. H egel ¡mede 
ser admirado, temido u odiado, ¡>ero difiicilmente deja a nadie indiferente.^-^

Im .': in ie tec iua les en e l  d ram a de Esparta, cn  Senderos, p, 28.
C olom er, E .; E l pensam ien to  a lem án de K ant a  H eidegger, v. I!, B arcctona. H crdcr, 1986, p .l 11  El 

subniv-ado dcl tc .\to  es mío.
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Zam brano no permanece ajena al pensamienlo de Hegel; E n  la Imroducciún  de su 

libro E l hombre y  io divino  se refiere a este autor de la siguiente manera;

Ei intento de H egei en e i momento en que apareció, ofrece una g ra w d a d  extrema, 
que nada puede borrar, ¡m  vida europea no adm itía ¡imites y  se creía -ei propio  
Hegei más que nadie- haber llegado a  ¡a madurez de ¡os tiempos, a i momento en 
que todos ios enigmas han sido descifrados y  e t camino aparece libre; sólo fa lta  
recorrerlo y , p o r  ello, ia acción necesaria -¡a linica- será mostrarlo y  desatbririo. 
¡M filosofía  volvía a  ser arquitectura. (...) Era e l camino de i progreso indefinido, 
y a  que e i  hombre habia vencido definitivamente ios viejos obstáculos. (...) Ei 
hombre se habia emancipado}^^

La  iuz de la reflexión zambraniana hay que buscarla rastreando la estela de filósofas  

posthegelianos. Nietzsche, D ihhey, Husserl, Scheler, son a lgunos de ellos. La  afinidad 

que establece el pensamiento de Zam brano con a lgunos de estos es clara, especialmente 

con Scheler y  Nietzsche; aunque tam poco podem os olv idar a K ierkegaard^^\ H e idegger  

y Ortega. E l desmantelamiento que lleva a cabo la autora del idealism o hegeliano tiene su 

urdimbre en esta constelación filosófica a partir de Hegel; autor que qu iso  hacer 

transparente la realidad a la razón, pero que depuró finalmente esta pretendida 

transparencia en un sistema cerrado, incapaz de dar cuenta de esa realidad que trataba de 

esclarecer.

E n  este apartado pretendo seguir la huella del pensar zambraniano encadenando las 

reflexiones de la autora en a lgunos de sus m ás importantes libros y an icu los, 

penenecientes todos ellos a lo s últim os años de la década de lo s anos 30. E l orden en el

E l hom bre y  lo d iv ino . M adrid . S iruela. 1991. pp. 17-18
Z am brano  recala en Hcgct con  respecto  a la relación D ios-hom bre, p recisam ente, uno  dc los puntos 

cruciales que propició  el hundim ien to  d e l idea lism o  hegeliano . E ste agotam ien to  teológico  tiene com o 
principal c.\poncnte a K ierkegaard  que elabora su c ritica  en  nom bre dc la  \x:rdad c ris tian a  dc D ios y de] 
hom bre; E t D ios d e  H egei. ese  D ios pensado, com prendido, ¿ tien e  d e  \-erdad a lgo  q ue  ve r  con e l D ios  
de la  f e  cristiana?  y S'o parece  que lo  aue está  en obra  en  e l  pensam ien to  hege liano  e s  m ás b ien  la  
autosuñcienc ia  orvuU osa d e l hom bre a ue  cree poder en tend er a Dios, en  l y r  d e  ca p itu la r ante él. la  
desm esura  d e l hom bre aue t>retende co y e r  a  Dios, cuando  lo  único  aue ca be  h a ce r  es dejarse co ver  por  

E n  la iniroducción  de E l hom bre v  lo d iv ino . Z am brano  c.\presa igual sospecha a  la form ulada por 
K-icrkegaard.. con  qu ien  com parte, con  u n a  afm id ad  pasm osa, su  repulsa  p o r  las ideas abstractas, p o r cl 
modo d c  pensar sistem ático  A  am bos, tam b ién  a  N ic u sc h c  -no  podem os oK ndario- les in teresa  cl hom bre 
concreto, la persona que en  soledad llega a  se r ¿1 m ism o. L a c ita  que se  recoge en  es ta  nota corresponde 
a C olom er. E .; E l p ensa m ien to  a lem án  d e  K an t a  H eidegger, v. 111. B arcelona. H erdcr. 1989, p . l l .  E l 
subra>-ado dcl tc.vto es  m ió.
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que han sido recogidos, aunque no intencionadamente, guarda una relación cronológica. 

N o  obstante los he agrupado así atendiendo a la temática y la preocupación intelectual 

que los motivaron en sus respectivos momentos. T o d o s  ellos guardan estrecha afinidad y 

constituyen en si m ism os ejercicios en los que la autora comienza a desarrollar, en su 

formación, las dos form as de razón -razón mediadora y  razón poética- que han gu iado  

todo su filosofar.

Se  persigue con esta indagación filosófica a través de los textos de Zam brano  

encontrar la m otivación principal que anida en todos ellos. E l recorrido se plantea 

siguiendo las reflexiones de los siguientes artículos: el primero, uno que Zam brano  

publicara en 1934, Hacia un saber sobre el olma^^^ y  que por su misma temática, se 

enlaza con otro de 1937, ¡m  reforma de! entendimiento^'^'*. A  estos artículos ya me he 

referido, aunque m uy abreviadamente, en el apañado segundo del capitulo primero. Creo  

conveniente rescatarlos de nuevo para esta sección, en cuanto que su análisis es 

estrictamente necesario para orientar el desenvolvim iento teórico que Zam brano realiza a 

partir de ellos. Efectivamente, en am bos se constatan las insuficiencias de la filosofia 

racionalista occidental y, lo que es m ás imponante, se reclama la necesidad de una 

reforma del entendimiento en base a configurar un nuevo género de pensamiento, un 

saber acerca del alma, con el que se supere la d isgregación y  diversidad de los distintos 

saberes y  se contemple, a partir de él, la plenitud e integridad de un saber de y  para la 

vida. Continuo la exposición con un análisis sobre los libros de Zam brano, ¡Pensamiento 
y  poesia  en ¡a vida española^^° y  Filosofía y  Poesiá^^\ en donde se enfatizará la 

intención de la autora por profundizar en la realidad en busca de aquello que hay o habita

H acia un saber sobre c l alm a. R e\'isia  de O cciden te  (M adrid). 1934. T . X LV I. n. 138. dicicm brc. 
pp. 261-276; Y cn H acia  un saber sobre e t  atm a. Buenos A ires. Losada. 1950, pp. 13-23. con  edición 
posterior cn  A lianza, M adrid, 1987. pp. 19-30 . A lianza T res. 197 (rcim p. 1989).

Im  reform a d e i en tendim iento  español. H ora de España (V alencia), IX. sq jticm bre  de 1937; recogido 
cnSendero .s. Barcelona, A nthropos, 1986.

Pensam iento  y  P oesía  cn  lo vida  española, Mé.xico. La C asa de E spaña, 1939, X I1 +  179 pp.; y en  
M adrid , A )iiso. 1991.

n io .s o j ia y  Poesía^ M orclia (M dxico). Publicaciones de la Uni\-ersidad M ichoacana. 1939, 157 pp.+  
1 h.; y cn  O bras R eunidas, M adrid, A guiiar. 1971. pp. 114-217, Col. E studios L ilerarios; y cn  M adrid, 
F.C E .. 1987 (rcim p. 1989 jun to  con E diciones de la U ni\'cr5idad de Alcalá de Henares). 123 pp.. Col. 
Som bras del O rigen.
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en sus entrañas y  parece no ser. L a  manera de hacerlo convocará a la palabra poética en 

una form a de conocim iento concreta que deviene en saber de reconciliación, 

entrañamiento, entre esos ordenes de saber a los que aluden sus títulos. Se  hará especial 

hincapié en la concepción del realismo español com o form a de conocim iento que 

Zam brano analiza en ei primero de esos escritos, analizando los desgarros y  también la 

profunda esperanza que existe en el sentir del pueblo español. E sta  reflexión me sirve de 

fundamento para iniciar una aproxim ación a dos textos fundamentales de la autora, 

Mi.stíricordia^^^ y  I m  obra de Galdós: Misericordia^^^, am bos dedicados expresamente a 

la novela del escritor canario, y  que constituyen una reflexión acerca de la m isericordia y 

el horizonte hum ano que ella nos abre. Esta  m editación se enlaza directamente con el 

tema de la piedad, cuestión que se aborda de manera explícita en el siguiente capítulo y  

que queda perfectamente prefigurado en sus postu lados teóricos a partir de las 

consideraciones de esta sección.

VIII. 2. La razón y el sentir

V lll . 2. 1. Un saber de reconciliación para el hombre

Zam brano cerraba su libro H ohzom e del U beralism o  con una clara reivindicación de 

la fe y  el amor, com o vias de salida a la encrucijada en la que parece viv ir el hombre. La  

asunción del vinculo entre la necesidad, la gracia y  la libenad abre las puertas a la 

esperanza en el desolador panoram a de la filosofía y  reafirma la creencia de que quizá  

entonces sea posible volver a crear de nuevo el mundo.

Esta  primera demanda, realizada desde la esfera del análisis histórico-político, 

Zam brano la hace extensible al ámbito histórico-filosófico, con el reclamo de un nuevo

S íiserícord ia . H ora  de E spaña  (V alcn da -B arcc lo na). n. X X I. septiem bre, p p  29-52: cn 
in te lec tua les en e¡ dram a de España. E n sa yv s  y  S o ta s  (19S6-19S9/. N ü d rid . H ispam crca. 1977. Col 
Tc.\los R ecuperados. 4; y  cn  S enderos. B an x to n a . A nlhropos, 1986. pp. 120-146. Col. M em oria Roía. 
E xilios y H eterodoxias, 8.

R ecogido en L a  E spaña  d e  G aldós. M adrid . T aurus. 1960. 114 p p  + 2h .. Col. C uadernos T aunis. 30; 
cn B arcelona. La Ga>-a C íe n d x  1982. 148 pp. +  2h.; c d id ó n  aum en tada  y co rregida cn  \ t3 d r id . 
Endj-m ión, 1 98 9 .2 04  pp.
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concepto de razón y verdad. La  autora busca alcanzar una verdad que conforte al 

hombre, que sea remedio y  alivio; una verdad en la que éste pueda clarificarse.

Aunque sólo sea por esto, por esta exigencia de verdad que Zam brano reclama, puede 

ser considerada su meditación com o estricta filosofía, pues la tarea que corresponde al 

filósofo es la de aclarar al hombre el sentido de la realidad de acuerdo a una concreta 

verdad. La mirada filosófica de Zam brano, atenta al sentir, no solamente trata de ver la 

realidad en su conjunto, sino, y sobre todo, de entresacar la verdad que anida en ella, la 

verdad de la vida. Su  articulo Hacia un saber sobre el alma com ienza preguntando  

acerca de cuál será nuestra verdad. Ésta, en cualquier caso, nos dice Zam brano, ha de 

procurar recrear un saber de reconciliación en el que confluyan los im pulsos del sentir, de 

la pasión, las razones del corazón, capaces de coexistir creativamente con la razón del 

pensamiento.

l.a ¡Hvción sola ahuyenta a  la verdad (...). Im  sola razón no acierta a  sorprender la 
caza. Pero ¡xisión y  razón unidas, la razón dis/)arándose con Ímpetu apasionado  
para  frenar en el punto justo, puede recoger sin menoscabo a la verdad desnuda}^*

Só lo  de este m odo la filosofia puede alcanzar ser cam ino de vida, y  la verdad que la 

habita, ser alimento para esa vida sin que sea devorada por ella. Cuando  la filosofia 

descubre este camino de vida, asistida por una verdad a la luz de la razón, consigue  

mantenerse fiel a si m isma y  le permite al hombre comenzar a sentir su vida en su 
transcurrir, estrechada y  libre, po r e l cauce de una verdad que se nos revela, y  desde él 
comenzamos a  entender otros pensamientos fxjra los que quizá hubiéramos quedado 
iiLsensibles.^^^ La  perspectiva abierta por esta nueva verdad nos pone en contacto con un 

pensamiento último, revelador, soporte de las inquietudes más fijndamentales, asidero  

para los problemas del pensar y cam ino que permite ensanchar el horizonte de las 

libertades humanas.

H a d a  un sa b e r  sobre e l a lm a. op. d t .  \ pp. 19-20 
d r . p .  21
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La  razón se nos aparece así con un nuevo sentido, y es desde esta sign iñcación donde  

se presenta com o necesario -en el parecer de Zam brano- abordar una aproxim ación a un  

saber sobre el alma, un orden de nuestro interior. Pero ¿es que acaso es posible  

establecer un saber en tom o al alm a humana?, ¿qué es lo  que sabem os de ella?, y aún 

más, ¿a qué obedece esta necesidad? E n  su ensayo K¡ freudismo, testimonio de l hombre 
actual^^^, Zam brano advierte de la espera angustiosa a la que parece estar som etida toda 

alma humana, aguardando a ser desvelada, comprendida. Toda alm a humana -nos viene 

a decir- necesita un mínimum de claridad sobre s í misma y  ei no alcanzarla será causa 
de su deformación. Y ia  deformación es sencillamente: esclavitud.

A  esta larea de com prensión det atma humana se entrega M a x  Scheler en sus escritos 

póstum os Ordo Amoris y  Muerte y  Supervivencia. Según  Zam brano, lo hace teniendo 

presentes a Pasca! y  su ya fam osa declaración sobre las razones del corazón que la razón 

desconoce, a Spinoza y  su  Amor D ei íntelectuaüs y  N ietzsche con su demanda de un 

más allá del hombre. T o d o  ello entretejido con su concepción cristiana det hombre com o  

un ser que muere y  ama, que muere con la muerte y  se salva con e l amor.^^^
M aria  Zam brano asum e esta concepción scheleriana del hontanar de todo lo hum ano y  

la ineludible necesidad de encontrar un saber, un orden dei corazón, de l alma, que el 
racionalismo, m ás que ta razón, desconocen.

La  mirada de Zam brano recorre el ciclo de la cultura intentando sorprender aquellos 

m om entos en los que el hombre alguna vez trató de acercarse al alma humana con afán 

de conocerla. A lgu n os de ellos, com o Spinoza y  Scheler -ya  se ha d icho- quisieron  

alum brada con la luz de la razón, pero en términos generales, conviene Zam brano en 

destacar la falta de rigurosidad y  la fragmentariedad con la que el conocim iento

A nícu lo  ed itado  por p rim era  vez cn  La H abana, L j  V erónica, 1940; recogido cn  H a a a  un sa b er  
sobre e l  a lm a. B uenos A ires, Losada, 1950 y M adrid , A lianza E ditorial. 1987. 1989. pp. 103-124. y  cn  
cn P hilosophica  M alacitana , M álaga, R esista  dcl D epartam ento  de F ilosofía de la U n i\'crsid3d  d e  
M álaga. 1991. núm . IV. p. 215. C orresponde a  un  m onográfico dedicado  a  M aría Z am brano. donde se 
rccogc la publicación  de las ac tas del /  C ongreso ¡n le m a c io n a l sobre ¡a \ id a  v ¡a obra  de M a ria  
Zam brano. E n  la redacción que se presen ta cn  esta revista se ¡nclu>-cn pnjfúndos reioques que  M aria  
Z am brano  introdujó cn  cl articu lo , pp. 15-29.

E i freud ism o , testim onio  d e l  hom bre actua l, cit. de P hilosophica  M a la á ta n . op. d t . ;  p. 19 
H a d a  un sa b er  sobre e l  alm a, op. d i. ', p. 21

5” o ; , .d f . ;p p .  21-22
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estrictamente racional se ha dedicado a entrever esta realidad humana o, por el contrario, 

la exigencia arquitectónica, idealista, que ha levantado en tom o  a ella unos postulados 

apriorislicos infecundos y estáticos. La  autora constata la inoperancia del racionalismo  

para tratar adecuadamente, desde la esfera del pensamiento, al alma.

La  incapacidad para desvelar su realidad quizá se deba a que sea necesario englobar 

este saber acerca del alma humana en otro más amplio y  radical. Aunque con matices, 

claro está y com o no cabria menos de esperar en el requerimiento zambraniano.

Pero esie saber más amplio, deniro del cual puede permitirse e l Jlorecimiento del 
delicado saber acerca de tas cosas del alma, no podia ser, un saber cuakpüera, 
una Filosofia cualquiera. Era necesario una idea del hombre itUegro y  aun idea de 
la razón integra también. M ientras el hombre fuese ente de razón nada más y  esta 
razón fuese la matemática, por ejemplo ¿cómo iba a .ser po.sible este .saber acerca 
del alma?^*°

Esta idea de una razón integra que Zam brano entiende com o determinante en la 

consecución de un saber radical, confirma la denuncia y la exigencia de superar la 

unilateralidad de la tradición racionalista y  su infecundo intelecto, incapaz de abordar 

semejante tarea. Forzoso, entonces, es asistir a la revelación de la razón com o razón de 

toda la vida del hombre. Dentro de ella vislumbramos que .si va a  .ser posible e.ste .saber 
tan hondamente nece.sitado. El cauce que e.sta verdad abre a  la vida va a  perm itir  v 

hasta requerir que elJluir de ¡a "psique" corra po r él. Tal es nue.stra e.speranza.
Zam brano pretende establecer un nuevo horizonte racional en donde puedan 

encuadrarse los distintos saberes en tom o al hombre; configurar las coordenadas 

concretas de un saber a las cuales el hombre pueda acudir en demanda de respuesta a sus 

m ás profijndas inquietudes y pasiones. Su  articulo Im  rejorma del entendimiento permite 

divisar la manera de acercarse a ese nuevo saber que reclama.

op. d t . :  p. 26 
¡hUtem
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VIII. 2. 2. La transformación del logos

M aría  Zam brano en este aniculo escrito en 1937 presenta su proyecto dc refonna del 

entendimiento, atendiendo a un planteamiento que muestra, desde el inicio, su urgencia

l'M ios nmnmuos criticos de h  historia se fta ¡labiado siempre de mía "¡iejorma de¡ 
e/ilefkJimieiilo , de una critica (pie e¡ intdecto se ¡¡ace a  s i mismo. w¡viéndose sobre si, 
fxira tomar conciencia de sus propias fuerzas y  más atin, de sus deficiencias}*^

El saber filosófico sobre el que Zam brano asienta su crítica, atendiendo a su puro 

funcionamiento, prescinde, relegándolos al olvido y la indiferencia, de otros saberes 

penenecientes a otros ámbitos distintos del de la filosofía. Y  en este hecho hay que buscar el 

error de la misma, ya que la filosofía precisa necesariamente de esos saberes. E l absolutismo 

de la filosofía está en la raiz misma del drama de la cultura modema. Tragedia que surge ante 

la incapacidad de la razón abstracta de asumir la concreta vida de cada ser humano 

Zambrano lo expresa con estas palabras: ¡jj verdad pura ¡lumiHa a  ¡a vida aiando no ha 
sabido eiKnnoraria}*^ Efectivamente, la filosofia modema no ha sido capaz de descender 

hasta la vida y  disponer al hombre en un camino abierto a la e^xnanza.

E l idealismo -corriente de pensamiento que en el parecer de Zam brano va desde 

Pamiénides hasta Hegel- construyó una insuperable b a n ^  en tom o a sus presupuestos 

ideales, impidiendo al hombre vivir una experiencia totaJ de la vida, ya que no se 

contemplaban bajo esos postulados todos los ordenes que constituyen su realidad, la realidad 

toda. M á s  aún, ese dogm atism o metafisico racionalista y  absolutista creó en tom o a si una 

máscara, un lugar en el que el hombre pudiera sentirse seguro. aJqado de la inestabilidad de 

una realidad huidiza e incaptable por su misma fluencia.

El circulo de la metafisica de la razón y del ser se abre en G re d a  con Parménides y se 

derra con Hegel. A  lo largo de más de vdnte siglos de historia de la filosofía, la razón ha 

venido su critica sobre si misma, con d  fin de desdfi-ar y  superar los errores de su puro 

funcionamiento. Puesta la mirada en su instmmento, la razón ha tratado de analizar su

re fo n n a  d e t en lend im ien to . d t .  dc Senderos, op. d i . :  p, 73
Ixt confesión: g énero  literario . M adrid . M ondadori. 198S. p. 8
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estm ctura y  marcha, independientemente del objeto de su aplicación. Pero esta critica 

que el intelecto se hace a si m ismo, solamente se ha llevado a cabo cuando la razón se 

siente en la necesidad de iluminar nuevas ideas, imprescindibles para aclarar una nueva 

realidad que el hombre debe conquistar para mantener la seguridad de la que goza. La  

exigencia de volverse hacia el funcionamiento de la razón humana no ha cuestionado  

nunca la vigencia y la falibilidad del instrumento racional, pues en esta concepción  

idealista anida una absoluta fe en la razón y el ser. Razón y  ser se identifican totalmente 
en el pensamiento hegeliana, de ta! manera que lo irracional queda plenamente 
absorbido ¡Hir lo racional?** E l problema de la relación entre sujeto y  realidad quedaba 

resuelto: todo lo real es racional y  todo lo racional es rea!, nos viene a decir Hegel. 

Zam brano interpreta esta identificación entre ser y razón, idea y vida, sujeto y realidad, 

en términos de escisión, puesto que, en épocas cerradamente intelectualistas, las ideas 

dejan de ser para la vida, y  la vida, por el contrario, llega a ser para las ideas.

Pero en este mismo instante las ideas han perdido sii m arm illosa realidad de 
intermediarias, de ventanas comunicadoras, ¡x)ros ¡w r  donde la inmensa realidad  
f)enetra en la soledad del hombre ¡xira ¡yoblarla y  alimentarla, se convierten en 
una ¡mlida imagen de si misma, en una mistificación de las ideas verdaderas, v asi 
e l extremo intelectualismo viene a  hacer traición a  la verdadera inteligencia en el 
instante mismo en que se vuelven de es/x ildasa la realidad?*^

Existe también otra manera de intentar una critica al entendimiento, que m ás que 

atender a su puro funcionamiento, reclama una conciencia atenta a todo aquello que deja 

tras de si la tradición metafisica porque no entra bajo la luz del entendimiento. ¡ís la  
cuestión -nos dice Zam brano- de la razón y  de lo irracional que se cruza con la del ser y  
el no-ser. A rgum ento que llevado hasta su m áxim o extremo, puede derivar en un 

irracionalism o místico. La  irracionalidad profijnda de la vida parece ser la máxima 

expresión de la especulación filosófica desprendida del imperialismo de la razón. Se  

asiste -com o indicaba Zam brano en su libro Horizonic del Liberalismo- a la rebelión de

•** ¡UJ reform a del entendim iento , op. d t . :  p. 77 
op. d t .  \ p. 75
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ia vida. L a  divergencia que se establece entre la razón humana y e! ser humano, que -bajo 

esta perspectiva- se nos presenta com o ininteligible, desdibujado, puede d ar origen a  una 
actitud máticamente irracionalista, casi un culto a  la  irracionalidad, fenóm eno del que 
existen abundantes muestras en e¡ mundo occidental europeo. A ctitud que bajo 
apariencias heroicas oculta una profunda fa lta  de valor y  un absoluto de.screimiento en 
el por\'enir del hombre y  cuya última raiz seria la desesfyeración.^

La  tradición racionalista y  el irracionalismo, que nos aboca al escepticismo y  el 

nihilismo, muestran la insuficiencia de la razón para alcanzar un desenlace favorable. 

Zam brano propone un camino intermedio para la reforma det entendimiento. Atendiendo  

a la razón, de la que es imposible prescindir para aclarar al hombre el enigma de su 

propia realidad (desechando, por tanto, el puro irracionalism o místico), pero también 

alejándose de los presupuestos del dogm atism o metafisico propiamente racional, 

propone un nuevo saber de reconciliación.

Se trataría, po r tanto, de descubrir un nuevo uso de la  razón, más complejo y  
delicado, que llevara en si mismo stt crítica constante, es decir, que tendría que ir 
acomf>añado de la  conciencia de la relatividad. FJ carácter de absoluto atribuido a  
¡a razón v atribuido a l .ser es lo que está realmente en crísis, v  la  cuestión sería  
encontrar un relativismo que no cayrra en e l escepticismo, un relativismo po.sitn'o. 
Quiere decir que la razón humana tiene que asimilarse e l movimiento, e l fluir 
mismo de la historia, y  aunque parezca poco  realizable, adquirir una estntctura  
dinámica en sustitución de la estructura estática que ha mantenido hasta ahora. 
Acercar, en suma, el entendimiento a la vida, pero  a  la vida humana en .su total 
integridad, para lo cual es menester una nuexa _v decisixa reforma del 
entendimiento humano o de la razón, que ptm ga a  la razón a la altura histórica de 
los tiem¡Hisy a l hombre en .situación de entenderse a  s i mismo.^'^

E! proyecto de Zam brano consiste en restaurar la unidad humana atendiendo a los 

distintos saberes de la vida que la conforman. La  descripción esencial de ta cultura 

humana occidental evidencia la necesidad de revisión de las distintas form as en que la 

razón ha venido asistiendo al hombre. Depuradas sus deficiencias en una radical crítica, 

Zam brano reivindica, tras el llanto do loroso  de la  razón, su primordial función de

op. cil.: p. 79 
op. d i . :  pp. 79-80
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humanización, en cuanto ensancha su acción para d ia logar con lo  otro, con lo distante y 

separado. José Ange l Valente, en su articulo D el coniKÍmienio pasivo o saher de 
quieiud^-* ,̂ destaca la convergencia entre el pensar y sentir -que Zam brano llama sentir 
iluminante- propia del pensamiento de la autora: un saber de la ¡folabra ¡>erdida. de ¡a 
¡Kilabra que es irasfxirencia del ser (...) Palabra escondida, intacta, engendradora. (...) 
Palabra .sin lenguaje, .sin ¡k ’.s o  de comunicación o notificación, tínico esjHicio natural 
de lo ¡x)ético. (...) Palabra de comunión, "palabra prim era -e.scribe M aria Zambrano- 
con la que el hombre trataba en don de gracia y  de verdad"r‘*‘̂

Saber de com unión y reconciliación es lo que nos propone Zam brano. Saber que 

atiende al sentir del hombre con una razón teologal.

I’lste transparente .saber, en ajxjriencia lan exento, hunde muy vigoro.sas raices en 
e l saber tradicional, eiuendido éste como órbita de radical no disociación entre 
/yensamiento filosófico y  ex[>eriencia e.spiritual, pero  guarda también relación muy 
viviente con muchos elementos centrales de la evolución contemporánea de! 
¡yensamiento euro¡m). E l ¡yensamiento de M aria Zambrano no es en nuydo alguno 
un ¡yensamiento históricamente desituado. Hay en é l una muy honda meditación de 
la hi.storia misma, ¡yadecida y  com¡yadecida. El descenso a  los infiernos de ¡a 
historia individual colectiva no es a\'entura ajena a  este ¡yensamiento que, .sin 
¡yerder su intima .su.stancia, incide tantas veces en ¡yuntos centrales de otras fiyrmas 
de reflexión que le .son contem¡Hyráneas.^-^

VIH. 3. La cuestión del pensamiento español 

VIII. 3. 1. Estructura íntima de la vida española

Tras la meditación de la historia de la cultura del hombre padecida durante más de 

veinte siglos, se entrega Zam brano a la tarea de encontrar la reconstrucción de un saber 

pleno del hombre. Ante la crisis inevitable de la gran tradición fílosófica europea que la 

autora esclarece en términos de insuficiencia, propone com o  salida una mirada a España,

Vaicntc. J.A .; D el com x:im ienio  pa.<nvo o .saber J e  quietud. C uadem o.s d e l S 'orte  (CK-icdo). Aflo II. 
n®8. julio -agosio  1991. pp.6-8 

V aicnic, J.A .; op. cit.: p. 8 
55® VaIcnic. J.A .; op. cit.: p. 7
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justamente porque emiende que, al haber permanecido este pais al margen de la tradición 

secular de la metafisica occidental, quizá en el carácter propio de! español, desdeñado 

por la cultura europea, se pueda encontrar una solución a! drama del hombre 

contemporáneo. Este  análisis se lleva a cabo en el libro Pensamiento y  Poesia en ¡a vida 
española.

Este es el título de un ensayo de Zam brano en el que se recogen las conferencias que 

la autora impartió en la C asa  de Cultura de M éxico, ciudad en la que recaló en el año 

1939, primero de su exilio. Estas exposiciones, bre\'es trozos de algo pensado, y  más 
que pensado, intuido, con mucha mayor ampUtud^^^átsát la distancia física e interior, 

profundamente sentida por Zam brano, de España, obedecen -en confesión de la autora- a 

las preocupaciones intelectuales que com enzaron a germ inar a raiz de los 

acontecimientos de la guerra civil. Hasta el estallido de la misma, declara no haberse 

hecho cuestión de la marcha del pensamiento español: Ab.sorbida enteramente en temas 
uniwrsales. resbalaba .sobre mi atención, eludiendo muchas veces la naciente extrañeza 
que me producían las ¡yecuUaridades extremas de l ¡m isar esjxjñol. es decir, de la 
función real y  efectiva de l ¡Knsamienío en la  vida es¡>añola.-^^

En  el repaso a la biografia vital e intelectual de Zam brano, se dejaba constancia de la 

vivencia del destierro com o una experiencia en donde es determinante recalcar esta 

condición de exíliado.s, vencido.s. Aunque el tema de España no es nuevo en la 

producción zambraniana, el que lo retome en ese momento, desde la perspectiva 

concreta del exilio, es una caracteristica que una y otra vez habrá que destacar, puesto 

que esta circunstancia determina considerablemente el desenvolvim iento de su 

pensamiento. Zam brano elabora sus reflexiones en to m o  al pueblo español, 

profundizando en la idea de fracaso  com o componente esencial de la vida española. E s  la 

suya una narración en donde las ¡deas de destierro y  abandono se convierten en 

constantes sobre las que incide con el fin de destacar a las m ism as com o  peculiaridades o

Pensam iento  y  ¡>of sia  en  la  \ id a  española , cn  O bras Reunidas, M adrid . A guiiar. 1971. p. 251 
Ibidem
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consecuencias del pensar español. E l fracaso. Im  aceptación realista resignada}' a l par 

esperanzada, del fracaso, delineada magistralmente en la novela y la poesia española.

Y  sin embargo, e/ exilio es e l lugar privilegiado ¡xira que la Patria se descuhra.^^^ 
Zam brano se refugia en lo irremisible de su expatriación forzosa, e intenta ver, con la 

perspectiva de la distancia física, pero muy próxim a a su sentir, la realidad del pueblo 

español, en el que encuentra el tesoro virginal dejado atrás en la crisis del racionalismo 
eurofKÓ^^*.

Zam brano elabora el esquema de la vida española desde su raíz, con el fin de 

esclarecer su vida íntima, lo que ¡xxiriamos llamar su historia esencial, fundamenta!, 
sobre ¡a que luego se van a  señalar, a  insertar los acontecimientos^^^, encontrar en su 

origen a la vida española para dar con sus instantes definitivos, con sus cambios 
decisivos-, delinear, en definitiva, su categoria o forma intima cuya más profunda raiz es 

el amor.

Diflcilmente pueblo alguno de nuestro rango ívimano ha vivido con tan pocas  
ideas, ha sido más ateórico que e! nuestro, lí! español se ha mantenido con 
¡Hxptisimas idea.s, estando tal w r  en relación inversa con el tesón con que las 
hemos sostenido. Pocas ideas, a  las que nos hemos agarrado con obstinación casi 
cósmica v en las que hemos llevado, encerrado como en un hábito, nuestro 
entendimiento}^^

Saber cuáles son esas pocas ideas que tan profijndamente se arraigan en cl pueblo  

español y  configuran su estructura intima, es lo que Zam brano muestra en este estudio. 

S i bien, comienza destacando com o nota caracteristica la falta de ideas, de sistemas en el 

mismo. España no produce sistemas filosóficos

¿Es que no fitnciona en e l fondo de nuestra alma ese afán de conocimiento, la sed  
amorosa pt)r la presencia y  la figura que conduce e l entendimiento a  tra\'és de los 
áridos terrenos de !a lógica hasta llegar a  las ideas claras, a  las definiciones 
resplandecientes? ¿Es qué e l español, tan rico en materia fiumana, en generosidad.

Im s  h ienm en iurados. M adrid , S iruela, 1990. pp. 42-43 
Pen.famiento y  poe .^a  en  ¡a vida  española , op. cit.', p. 269 
Ibidem
Ixt reform a d e t entendim iento  español, en Senderos, op. cit.', p. 88
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heroísmo, sem ido fraternal, ha quedado des/xjseido de esfa m aravillosa capacidad  
de saher, de esta capacidad de hacer ideas claras iransmuíaJoras de obscuras 
angjisfias? (...) ¿Que conseaiencias nu habrá traído p a ra  nuestra vida como 
pueblo la ausencia de teorias, la pobreza del español de conceptos, para  los 
menesteres m ás inmediatos de sv  vida? ¿O es acaso que hemos tenido alguna 
form a de cotu)cimieiUo peculiar y  heterodoxo con respecto a  las grandes form as  
clásicas d e l saber?.^^’’

Zam brano constata la inexistencia en España de grandes sistemas filosóficos, su 

escasa contribución al desarrollo del pensamiento sistemático. La  m ayor diferenciación 

existente entre el pensam ienlo español y  el europeo, estriba precisamente en esta falta de 

rigurosos sistemas filosóficos. Existe  además otro hecho sign ificativo de diferenciación, y 

este tiene que ver con el quebrantamiento de la cultura española en todos sus órdenes, 

tras el advenimiento de la Edad  de O ro  en la cultura de Occidente: la Edad  M odem a. A  

medida que emergía en la cultura occidental la modernidad, m ás rápida era la decadencia 

del espíritu intelectual y  político del pueblo español. Pensamiento y  política. Estado, se 

paralizan, incapaces de abrazar el clima del capitalism o burgués europeo que. en palabras 

de Za.nbrano, precisamente se nutre de dos hechos fijndamentales en los que España  

tiene m ucho que ver: la constitución del primer estado absoluto, con los Reyes C ató licos  

y  el descubrim iento de América. L a  modernidad se gesta en Europa  a partir de estos dos  

hechos esenciales, mientras España se detiene, incapaz de avanzar en un nuevo proyecto  

de convivencia humana y política.

¿Qué ha pasado en ¡íspaña?, se pregunta Zam brano. A ho ndar en esta pregunta, 

implica necesariamente adentrarse en la estructura radical de la v ida española para  

encontrar sus raíces y  entender a partir de las m ism as lo s problem as que devienen a partir 

de las mismas. Y  lo primero que nos encontram os es con la evidencia clara ->̂ 3 se ha 

dicho- de que España no produce sistemas filosóficos. E l suyo, m ás esencial, va a ser el 

conocim iento poético. E n  él encuentra Zam brano ese saber de reconciliación, el punto de 

equilibrio necesario para que brote una nueva cultura, el renacer de un saber completo.

op. dt.: pp. 88-ÍÍ9
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D el conocimiento poético  español puede surgir ¡a “nue\'a ciencia" que corresponda a  
eso tan irrenunciable: ¡a integridad del hombre^^^

S i en un po lo  de la cultura clásica del hombre está la filosofia, en el otro po lo  se 

encuentra ia poesia. Entre ambas form as de expresión ha existido siempre una 

irreconciliable contraposición, y entre ellas también, se encuentra la cultura española con  

su conocim iento poético, vinculo mediador entre am bas concepciones, magistralmente  

consolidado en las raíces culturales m ás propiamente españolas.

V I I I .  3. 2. F ilo so fía  y poesía

A  un nivel más abstracto, siguiendo la narración acerca de la discordia entre razón y  

otros ordenes del saber, Zam brano reitera en la critica radica! de tas raices históricas, 

culturales y espirituales determinantes del m undo contemporáneo, reparando en la habida 

entre filosofia y poesia; escisión que pone de relieve su profijnda significación en el 

desarrollo de la historia de dominación  de la propia razón. Este  análisis se encuentra en 

su libro Filosofía y  Poesia, escrito y publicado en M éx ico , en et cálido otoño de ¡939, 
después de ¡a derrota. E l primer capitulo del libro -com o señala Zam brano en el p ró logo  

a la edición de F C E  de 1987- fiae publicado en la revista Taller, fundada y dirigida por 

O ctavio  Paz. Considerados por Jesús M o re n o  Sanz^^’ éste. Filosofía ¡XK'sia y 

I^eiLsamiento y  poesia  en ¡a vida esfxiñola, libros gem elos, destaca de los m ism os el 

espiritu que anida en su consecución; la idea de fi^caso y derrota. E l firacaso español en 

el segundo de ellos -com o  hem os v isto- y  el fi-acaso derivado de la escisión entre filosofia  

y poesia, constante en la historia de la cultura humana desde Platón y  su expulsión de los 

poetas de la ciudad, que queda reflejado en et primero de ellos.

A l hilo de las reflexiones de la cultura española, vincula Zam brano coetáneamente 

aquellas referidas a la filosofia y la poesia. E n  este apartado analizo estas últim as para

P ensam ien to  y  p oesia  en  la  vida española , op. cit.', p. 298
M oreno  83117., J.; E stud io  in troducto rio  a  H orizonte d e l liberrjiism o, op. cit.'. p. 150
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desentrañar en qué m edida una posible reconciliación entre am bos saberes puede 

encontrarse en el conocim iento español.

F ilosofia  y Poesia van a ser dos form as expresivas que de manera ocasional han 

convergido a lo largo del tiempo enlazándose en un único y  m ism o modo. Para M ar ia  

Zam brano la reflexión en tom o a  la relación entre filosofía y poesía siempre se ha dado  

en términos de dicotomía. A m bas se han enfi-entado radicalmente pues que cada tma de  
eüas quiere para  s i etem ameníe e¡ alma donde a n i d a Filosofia  y poesía son dos  

form as de la palabra que, aislada e independiente la una de la otra, muestran su 

extremada insuficiencia con respecto al hombre.

Hoy poesia  y  pensamiento se nos aparecen como dos form as insi/ftcienies: y  se 
nos antojan como dos m itades de l hombre: e l filósofo  y  el poeta. No se 
encuentra e l hombre entero en ¡a filosofía; no se encuentra la totalidad de lo 
humano en la poesia. En la  poe.sia encontramos directamente a l  hombre 
concreto, individual. En la filosofía  a l hombre en su historia universal, en .«/ 

querer ser. ¡m  ¡x)e.sia es encuentro, don, hallazgo p o r  gracia. íxt f i lo s o fa  busca, 
requerimiento guiado p o r  un méíodo.^^

Zam brano va a tratar de esclarecer el fondo de este conflicto atendiendo criticamente 

y  por igual a las dos panes de esa disputa para hallar la necesidad última, e:<irema e 

irrenunciable de poesía y  filosofia. É sta s acabaran finalmente concurriendo en un punto  

esencial que vendrá a ser resolución de ese conflicto, solución en térm inos de 

reconciliación. E s  la razón poética, propuesta por Zam brano -com o señala M ailla rd - 

como form a total de conocimiento, superación de form as parciales en la unidad de un 
saber a  la  w z  racional v pasional que resumiría e l doble impulso del ser humano: 
razón que es ex/?ectati\xi, retiro, pasión que es  participación: la razón poética es a si un 
"saber de reconciliación" que intenta pa lia r e^.'r^mismos.^^

F iloso fia  y  Poesia, M o rd ía  (M iv ico ). PuW icacioncs dc la U im ta s d a d  M ichoacana, 1939. 157 pp.+  
1 h .; en O bras R eunidas. M adrid . A guilar. 1971. pp. 114-217. C ol. E stud ios L iicrarios en  M ¿\ico - 
M adrid-B ucnos A ires, F .C .E .. 1987 (reim p. 1989 y 1993, ju n to  con  E d id o n c s  d e  b  U im ts^ id a d  dc 
A lcalá de H enares), 123 pp.. C ol. Som bras dcl O rigen. Cit. e d id ó n  d c  F .C .E ., 1993. p. 13.

Ibidem .
M aillard . C h .;.¿ o  creación  p o r  la  m etáfora. Introducción  a  la rarón  poé tica , op. d t . :  pp. 28-7.9.
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Zam brano asum e esta tarea de reconciliación entre filosofia y  poesía, tratando incluso  

de sortear su aparente contradicción.

Va¡e más atender a  ¡a lucha que existe entre filosofía  y  poesia  y  definir un /x k o  

¡os términos del confiicto en que un ser necesitado de am¡)os se debate. \'a¡e, .si, 
¡a pena manifestar ¡a razón de ¡a dob¡e necesidad irrenunciabie de ¡x)esio v’ de 
¡yensamiento e¡ horizonte que se visiumbra como saÜda dei confiicto. 
Horizonte (...) que sueña una reconciüación más aüá de ¡a dis¡xiridad actuai. 
( . .)  .sencillamente ¡a salida a  un mundo nuevo de vida y  comKimiento.^^^

E l esclarecimiento de cada una de estas form as es el siguiente: la autora recaba en la 

escisión habida entre filosofia y  poesía, en la divergencia existente entre am bos logos, 

cuya expresión se diferencia la una de la otra hasta llegar a establecer dos caminos, dos 

form as de expresión. V a  a ser la palabra bifurcándose en dos vías de conocim iento: el 

cam ino de la filosofia y el cam ino de la poesía.

Por un lado, el cam ino de la filosofía, que abandona la realidad. Se  aleja de la m isma  

para instalarse en un m undo ya formado, con .su orden y  perspectiva, donde y a  exi.ste e l 
principio y  lo "princi¡)iado": la fitrm a y  lo que e.stá bajo eila.^^ La  ambición de la 

filosofia resulta feroz; el ansia por interrogar para llegar a a lgo  firme, verdadero y 

absoluto, agota inexorablemente a la vida. Se  delimita y  se cerca la realidad tras esa 

pregunta primera, inquisidora, que funda un lo go s en el que, principalmente, anida la 

unidad del ser. A  ella aspira el filósofo, que quiere io uno, ¡xirque lo quiere sin

más. Y  así, esta form a de la palabra se constituirá com o inmóvil, incapaz de descender, 

porque no desciende y  sólo es asequible a  quien puede alcanzar .sus ¡)a.so.s.
Y  surge la pregunta, en palabras de Zam brano;

"T(xJos los hombres tienen po r naturaleza de.seo de saber", dice Ari.stóteles a l 
comienzo de .su Metafísica, justificando a s i de antemano este "saber que se 
busca". Mas, pasando po r alto que en efecto tcxJos ¡os hombres necesiten e.ste 
saber, .se presenta enseguida ¡a pregm ita en que ¡yedimos cuenta a  ¡a filo so fa .

Fi¡o.m J}ay Poesia. p. 14. E l subni^-ado dcl le.\lo es m ió 
^  op. c it., p. 18 

op. cit., p. 22.
^  op. c it., p. 23. El subray-ado dcl texto  es mió.
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¿Cómo si todos te necesitan, tan pocos son h s  que te alca/tzcut?. ¿Es qué 
alguna vez ¡a Jilosofia ha sido a  todos, es qué en algim tiempo el logos ha 
amparado ¡a endeble vida de cada hombre?.

Por otro lado, el cam ino de la poesía, de todos aquellos que no dieron el paso de la 

admiración fundacional hacía la violencia de la pregunta por el ser de las cosas, de 

aquellos que se quedaron prendados en aquella inicial zaumasein.

Aquellos de los que sintieron s í í  vida suspendida, su vista enredada en la hoja o  
en el agua, no pudieron pasar a l segundo momento en que la violencia intenor 
hace cerrar los ojos buscando otra hoja y  otra agua más w rdaderas?^

Estos, los poetas, rehuyen del cam ino de la verdad que traza ia filosofia y  se apegan a 

lo inmediato de la realidad, de la vida; descartan la via de la violencia que inaugura el 

pensamiento raciona!; La  filosofia instiga para buscar, no en ella, sino tras ella, o incluso  

por encima de ella, el remedo de la realidad. Et poeta no busca llegar a la Idea.

Fieles a  las cosas, fie les  a  su prim itiva admiración extática, no se decidieron  
jam á s a de.sgarrarla: no pudieron, porque ta  cosa misma se habia fija d o  y a  en 
ellos, estaba impresa en sii interior Lo que e l filósofo  perseguía lo tenía y a  
dentro de s í en cierto modo, e l poeta: de cierto modo, sí, de qué diferente 
manera.

La  poesia se queda apegada a la realidad cambiante y dispersa, a esa multiplicidad de 

la que ia filosofia trata de huir. N o  renuncia a la heterogeneidad, a la N-ariedad, a ia 

diversidad; y  al quedar inscrita en las cosas no siente la necesidad de buscar, de ir más 
allá  para salvarse de las apariencias, y salvarlas posteriormente a ellas también Tarea  

esta última que reside en el ánim o filosófico. Por el contrario, el poeta se adhiere a ellas, 

a esa pluralidad aparente.

El poeta  no renunciaba ni apenas buscaba, porque ten ía  Tenia po r lo pronto ¡o 
que ante sí, ante stts ojos, oídos y  tacto aparecía: tenía lo que miraba y

¡hidem.
op. cit., pp. 16-17.
op. d t . .  p, 17.
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escuc/iaba, lo que tocaba, pero  también lo que aparecia en sus sueños, y  sus 
propios fantasm as interiores mezclados en tal form a con los otros, con los que 
xxigaban fuera, que jun tos form aban un mundo abierto dotuie todo era 
¡x)sible.^''°

Pero, com o señala Zam brano, esta ubicación de la poesia no debe llevam os a engaño, 

porque pudiera pensarse que quizás para el poeta, apegado com o está a las apariencias, 

le resulte dificil, o carezca de importancia para él, alcanzar aquello que tanto anhelaba el 

filósofo: la unidad. Seria erróneo pensar que este estado de la poesia es inalterable y que, 

bien por pereza, o falta de Ímpetu, interés o  cualquier otro motivo, se resista a salir de la 

realidad. A  pesar del arraigo que le une con las cosas, la poesia también tiene un 

despegue con respecto a ellas; que la poesia  tiene también su vuelo; tiene también su 
unidad, su trasmundo}''^

El poeta no ejerció violencia algiuia sobre las heterogéneas apariencias sin 
violencia alguna también logró la unidad. A l igual que la m ultiplicidad  
primero, le fue donada, graciosamente, p o r  obra de la carités}’’’̂

Existe una diferencia entre la unidad que persigue con ahinco el filósofo y la alcanzada 

por el poeta. La  unidad lograda por la filosofia es la unidad del ser, una unidad absoluta, 

inquebrantable, completa, que lo quiere todo. Frente a ella, la unidad de la poesia es más 

fi-ágil, incompleta, más que alcanzada, parece ser hallada, donada ... encarnada. Tratar 

de expresarla no supone tarea fácil; ahora bien, si nos acercam os a la música, muy 

próxim a a ia poesía, quizás resulte m ás sencillo alcanzar el sentido explícito de lo que 

Zam brano quiere expresar;

Fj i  la música -tan afin a  la poesia- es donde m ás suavemente resplandece ¡a 
unidad. Cada pieza de música es una unidad y  sin embargo sólo está compuesta 
de fugaces instantes. No ha necesitado e l músico echar mano de un ser oculto e 
idéntico a  s i mismo, para alcanzar la transparente e indestructible unidad de 
.<ius armonios (...). Es una unidad de creación; con lo disperso  y oasaiero .se ha 
construido al^o uno, eterno. A si el poeta, en su poem a crea una tniidad con la

d l . ,p .  17-18. 
op. d i . ,  p. 21. 
op. d i . ,  p. 22.
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palabra, esas pa labras que traían de apresar ¡o m ás tenue, lo  m ás alado, lo  más 
disíinío de cada cosa, de cada instante. E l poem a es y a  la  unidad no octdta sino 
presente: la  unidad realizada, diríam os encarnada?’’̂

E l poeta no aspira alcanzarlo todo, porque se arriesga a perder con ese intento 

globalizador cada una de las cosas en sí misma, con sus caracteres específicos, con sus 

m últiples matices. Busca, en cambio, cada una de las cosas.

Quiere un todo desde e l cual se posea  cada cosa, mas no entendiendo p o r  cosa 
esa unidad hecha de sustracciones La cosa del poeta  no es jam ás la  cosa 
conceptual de l pensamiento, sino la  cosa complejísima y  reaL la  cosa 

fantasm agórica y  soñada, la  inventada, la que hubo y  la que no habrá jam ás. 
Quiere la  realidad, pero ta  realidad poética no es sólo la que hay, la  que es: 
sino ta que no es: Abarca e t ser y  e l no ser en admirable ju stic ia  caritativa, pues  
todo, todo tiene derecho a ser hasta lo que no Im podido ser jam ás. E t poeta  
saca de ta humillación de t no ser a  ¡o que en é l gime, saca de ta nada a  la  nada 
mi.sma y  te da  nombre y  rostro. E l poeta  no se afana pa ra  que de las cosas que 
hay, unas sean, y  otras no ¡leguen a  este privilegio, sino que trabaja pa ra  que 
todo lo que hay y  to que no hay, llegue a  .ser E l poeta  no teme a  la  nada.̂ "̂ *

A  diferencia del logos de la filosofia que se presenta detenido, fijo, y  que obliga a una 

predisposición determinada para poder acceder a él, el lo go s de la poesia es el logos 
di.sperso de ta misericordia, que va a  quien ta  nece.síta, a  todos los que lo nece.siían?’’̂  
D e  ahí que la unidad que persigan am bos lo go s sea tan diferente la una de la otra, porque  

la poesía nunca plantea la necesidad de ir hacía ella, no surge frente a nada, ni tam poco  

precisa su urgencia para todos los hombres; Y  aunque es una, es distinta para cada uno 

de ellos, porque su unidad es tan elástica, tan coherente que puede plegarse, 
ensancharse y  casi de.saparecer.^''^

U  unidad que persigue el poeta es una unidad que dista m ucho de la que aspira 

alcanzar el filósofo. En  am bos anida la presundón de alcanzar el todo, pero el todo  del 

poeta no es excluyente, ni preferente, ni seleccionador.

op. cil., p. 21-22. El subra>-ado dcl icMo es m ió. 
” ■» op. d t . .  p. 22-23. 

j t íd
op. d t . ,  p. 24.
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EJ "iodo" del poeta  es bien diferente, pues no es e l todo como horizonte, ni 
como principio: Sino en todo caso un "todo" a  posteriori que sólo lo será  
cuando y a  cada cosa Itayxj llegado a  stí plenitud.^'^

E l tratamiento temático de esta lucha habida entre filosofía y poesia no se agota en 

esta síntesis que ahora se expone. U na y otra vez habrá que hacer referencia a esta 

disputa que en el parecer de Zam brano alcanza un eco que resuena po r es/xicio de 
siglos. A  partir del nacimiento de la Filosofia en Occidente se inicia la andadura en 

solitario de la m ism a fi-ente a la poesía, la tragedia, la sabiduria. E n  lo concerniente a 

filosofia y poesía, la autora afirma que pueden distinguirse tres m om entos en la contienda 

que ambas actitudes llevan a cabo en Grecia;

a.- E l primer momento corresponderia a la victoria obtenida por la filosofia fi-ente a la 

poesía, com o resultado de su adentramíento en la ignorancia.

b.- E sa  incursión que lleva a cabo la filosofia a través de la pregunta, da lugar a una 

serie de respuestas. A m bas acciones, primero la de preguntar, y  posteriormente la de 

intentar dar respuesta a la misma, indican el nacimiento dc la investigación propiamente 

filosófica.

c.- E l tercer momento corresponderia al resultado de esa acción filosófica. En  

palabras de Zam brano, si la filosofía  es la que pregmita, la filosofía  es la que 
encuentra

C o n  respecto al primer apartado, habria que decir que la filosofia surge a partir de la 

lucha habida fi-ente a lo sagrado, fi-ente a lo que no ha sido revelado aún al hombre.

El carácter .sagrado de las co.sas de la naturaleza, dirá Zambrano, es .su 
realidad misma, no desvelada /w r  la mente humana. Los caracteres de ¡o 
.sagrado son los caracteres de la realidad tal como la sentimos 
espontáneamente. listos caracteres se re.sumen en la ambigüedad. Y la 
am bigüedad es la manifestación de lo  inagotable. Y lo inagotable es re.sistencia. 
E l carácter de la realidad es la resistencia, dice la Razón Vital, la "contra- 
voluntad’’} ’ la anti-idea, resistencia a  ¡a idea, a  toda idea.^'^

Ih id
E l hom bre y  lo divino, op. d i . ;  p, 70. 
S 'otas de un m étodo, op. d i . ;  p. 103.
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Se  trata, por tanto, de desprenderse de esta instancia sagrada, de encontrar una salida 

a esa especie de totalidad que conform a la realidad del hombre. E l hombre se siente 

rodeado, incluso asediado, y  trata de rom per esa cadena para intentar, en cierta manera, 

vivir por su cuenta. Anterionnente, a través de la poesia, fueron revelados lo s dioses, 

produciéndose asi una abertura a un espacio propio para el hombre. L o s  dioses. 

resultado de la poética  acción^*^, tratarán de proporcionar al hombre una respuesta a 

esa realidad múltiple, am bigua y diversa. E sta  actitud concreta de la actividad poética 

que propicia la aparición de los d ioses va a ser el antecedente inmediato de la filosofia: 

pero m uy pronto va a dejar entrever su insuficiencia, la incapacidad de satisfacer al 

hombre en la necesidad urgente de proporcionarle la soledad necesaria para ser 

enteramente hombre. Porque de eso se trata, de ganar espacio a lo sagrado Esta 
insujicieíicia de los dioses, residtado de la  poética  acción, d io  lugar a  la actitud  
fthsóftca.^^*

E l pensamiento filosófico  surge com o consecuencia de la insuficiencia de otras 

respuestas al hondo conflicto del hombre. E s  cuando éste se decide a preguntar y  

entonces, el conflicto se reduce y  nace e l problema, es decir, la interpretación  
intelectual del con flic to }^  Este es sin duda un m om ento decisivo para la cullura  

occidental porque con la pregunta se inicia el nacim iento de la filosofia en Grecia. Ixt 
filosofía  se inicia de l modo más antipoético p o r  una pregunta^^K E l hecho de 

preguntarse por las cosas conlleva ya un cam bio en la a a itu d  del hombre frente a la 

realidad; porque cuando el hombre pregunta, en cierta manera, está dejando entrever que 

ha dejado de aceptar las respuestas dadas hasta ese momento.

El preguntarse es lo peculiar del hombre, e l signo de que ha llegado a  un 
momento en que a  separarse de lo que le rodea. Toda pregunta indica la  
perdida de una intim idad o e l extinguirse de una adoración. En ¡os dos priKe.sos

¿7 hom bre  v  lo d tv ino.op . cil.; p. 64.
Ihid.
S obre  e l  p rob lem a  d e l hom bre, op. cit.: P- 100.
/-O poe.'áa. en  cam bio, lo hará  siem pre p o r  una  respuesta  a  una  p regu n ta  no  form ulada , en  E l 

hom bre y  lo  d ix ino. op. cit.: p. 65.
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actúa com o foiu lo último, determinante, e l afán, ¡a necesidad quizá de un 
alguien que quiere independizarse, vivir p o r  su cuenta, liberarse de lo mismo 
que ha sido e l lugar de su almaJ^^

C o n  la pregunta se deja de saber, pues conlleva, esencialmente, el ¡w ner en tela de 
ju ic io  todo lo que se sabe, despojarse de lo  que se tiene p o r  m ás cierto. Y cuando el 
preguntar se refiere a  todas las cosas, entonces quien se hace la pregunta se queda sin  
saber nada, siendo más ignorante que el último de los ignorantes, porque ha \’iielto a  
serlo. Es un ignorante nuevo y  distinto de tixíos los demás.^^^

L a  filosofía se adentra en la ignorancia. E sto  supone un retroceso, un regreso al punto 

de partida, la pregunta primera acerca de qué son las cosas verifica este intento que 

parece borrar todo lo que hasta ahora ha servido para explicar !a realidad.

Im  pregunta de Tales muestra una e.specie de retroce.w, un regre.so que .surge en 
toda gran cri.sis histórica. Antes de lanzarse hacia adelante en e l camino de la 
hi.storia, e l hombre comienza po r retroceder un instante a! p tm to de origen, de 
partida. En la filosofia, ta l cosa es enteramente vi.sible: en todos los momentos 
en que la fdo so fia  ha nacido o  renacido, .se ha verificado e.ste retroceso a  una 
.situación más originaria que la habida en e l momento histórico  
corre.sjxmdiente, un retroceso, diriamos, a ¡a ignorancia prim era: a la 
oscuridad originaria. ̂  **

Este regreso a la ignorancia permite descubrir la soledad necesaria para que sea 

posible la pregunta. E s  una profijnda soledad desde la cual el hombre encuentra el 

espacio concreto para preguntar, porque todo lo dem ás ha desaparecido y  el hombre está 

solo frente a esa realidad que se le presenta con m ayor grado de incertidumbre. La  

pregunta filosófica tiene ya su m arco específico a través del cual inicia su andadura. Y  

ese espacio propicio es el que da lugar a una revelación: la revelación del ser. Se  acepta 

la ignorancia....

Esa pobreza de espíritu en que quedamos fi-ente a  lo real, p o r  minimo que sea, 
cuando .se presenta simplemente como real, como siendo lo que e.s. Y entonces lo

Ibid . E l subrav-ado dcl tex to  es m i'i. 
N o ta s d e  un m étodo, op. cit.; p. 98. 
Ibid.
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que se sabe se queda en nada frente a ese algo que simplemente es y  que ¡o es 
de ttna cierta, detetw inada manera. Hace fa lta  tma f e  radical, última, en la  
razón, en e l ser, en e l orden, para  aceptar esta ignoraticia, esta pobreza. Surge 
entonces e l a.sombro, ese asombro que es entusiasmo encendido en la  certeza de 
que hay un ser, ttn universo, un orden. Y de é l se ha tm trido no sólo la  pregunta  
filosófica que surgió con Tales de Mileto, sino todo e l esplendoroso proceso de 
la filosofía  griega, de la Filosofia.'^^

E n  los términos descritos se ha expuesto el descubrimiento de la actitud filosófica a 

través de la pregunta. Y  lo que puede deducirse de la m isma es que el hombre la formula  

con una pretensión concreta, la de saber legítimamente. Se  renuncia a todo saber para 

preguntar, preguntarse, con una exigencia explícita de legitimidad. Inician asi su 

andadura por cam inos separados filosofia y poesía. A m bas m uy ocasionalmente volverán  

a concurrir. La  lucha que llevan a cabo por separado se produce en términos humanos. 

Venció el filósofo a  causa de sit retroceso a  la ignorancia. Pues e l poeta hablaba en 
nombre de unos dioses que no le sostenían.

C o n  la filosofia se abre cam ino un nuevo ámbito que permite hacer visible la realidad 

Para ello cuenta con una fe ciega en la razón. Esta es la que posibilita la duda, da luz a 

esa tremenda ambigüedad de todo lo  que se le aparece al hombre, confiere espacio, 

permite saber a qué atenerse, dotar de ser a lo que le rodea, a lo que sucede.

A.SÍ, ei¡yensainiento habia dado un paso definiti\Y>; de golpe había tran.'formado 
lo sagrado -la realidad, múltiple, ambigua, inagotable y  opaca a la mente- en 
algo idéntico a la acción de la inteligencia, se habia trajisformado en ser y  
(Tensar, en ser-fyensamiento. Queda asi enunciada, declarada la acción de la 
Filosofía y  su restütado, el que aparecerá plenamente en Aristóteles sahxidas 
Im  aporías de esta unidad y  la multiplicidad: ¡a transformación de lo sagrado 
en lo divino, pues esta unidad de identidad, ser y  pensar es el niicleo de lo que 
.w ¡lama Dio.'!.-^

E l pensar va a ser la forma de saber del hombre y  el ritm o que marca siempre será 

progresivo, en contra del propio de la poesia que es regresivo. E l pensar filosófico no 

reabsorbe el pasado, sino que se sitúa fi-ente a él con la mirada puesta en el fijturo. Para

op.c it.. 99-100.
E l hom bre y  fo divino, op. cit. : p. 69 
.\olíVi de un m étodo , op. d l . \  p, 103.
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M aria  Zam brano, esta distinción entre saber y conocim iento es fundamental. La  

diferencia consiste en el m étodo, en la vía de acceso y  de transmisión^^, que eso es 

método.

E¡ saber es experiencia ancestral o experiencia sedimentada en e l curso de una 
vida. ¿Y cómo transmitir esta experiencia? Y si residía problem ático el 
transmitir y  aún e l adquirir ¡a experiencia es porque se trata de experiencias 
vitales, es  decir, de una experiencia que no es repetible a  voluntad. No hay 
m étodo en principio, pues, para  e l saber de la vida. Porque la vida es 
irrepetible, sus situaciones son únicas y  de ellas sólo cabe hablar p o r  analogía y  
eso haciendo muchos supuestos y  aún sítposíciones.^^^

E l conocim iento surge con la pregunta puramente intelectual. ¿Q ué  son las cosas?, se 

pregunta pidiendo, ya, conocim iento, a lgo  de por si propio del hombre, porque... si el 
saber fuese lo  adecuado a  la condición humana, e l hombre hubiera podido perm anecer 
en las culturas de la sabiduría, en alginias de las cuales se siqn) mucho de to que ahora 
descubrimos, mucho quizá de lo que está a t descubrirse. M as si e l saber es e l imán del 
pen.samíento. una vez logrado se acumula y  se alza como pasado frente a l hombre. 
M ientras que el pensar es acción, insustituible acción, en la que se revela la esencia de 
la condición humana: descubrir la  ignorancia rescatando su libertad. Y sólo  a.si se abre 
el futuro.^^^

A  partir de esta consideración, M a r ia  Zam brano dirige su mirada hacia las respuestas 

dadas a la pregunta inicial. Apenas si se detiene a analizar las form uladas por Ta les de 

M ile to  y  Anaxim enes, pues las estima inadecuadas en cuanto tratan de presentar el ser de 

las cosas en la m enos cosa posible entre todas; indistintamente agua y  aire se muestran 

com o respuestas equivalentes que, sin embargo, no satisfacen las pretensiones de la 

pregunta. Por el contrario, si que presta especial atención al pensamiento de 

Anaxim andro, a quien o torga  el mérito de haber descubierto para la filosofia una realidad 

poética: el apeirón. L a  pregunta nacida de la actitud filosófica, ¿qué es e l fon do

op. c il., p. 107.
Ibiil. El subra>'ado dcl lexto  es mío. 
op. cil., p. 106.
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im golable  de! cual todo procede y  a i a ta!  todo retomcH, ¿cuá! es ese principio  
originario!, realiza un descubrimiento poético al dar com o  respuesta el apeirón, a lgo  

que apenas si puede nombrarse, que no es un elemento determinado sino a lgo  que todo  

lo  incluye y  a través dei cual todo se gobierna, una realidad primaria, original, de donde  

todas las cosas vienen y  al cual vuelven, /o sagrado a  revelar^^^, en palabras de  

Zam brano.

A s i es com o la filosofia vino a  Jijar su m irada sobre una realidad, primaria, 
original; sagrada p o r oculta y  ambigua, p o r  apenas nombrable. E l apeirón, de donde 
todas las cosas vienen, segtin Anaximandro, fon do  oscuro en donde la  injusticia del ser, 
de ser algo estará asentada.^^* Para com pensar esa injusticia será preciso que todas las 

cosas vuelvan a retomar de alguna manera a ese fondo oscuro  que es el apeiróa, del cual 

las cosas no pueden desvincularse para ser a lgo  independiente; S i esto ocurriese se 

romperia la armonia del apeirón.

Para M aria  Zam brano, el apeirón de Anaxim andro es el punto de partida de la 

filosofia que se hunde en ese fondo originario para rescatar aquello que con tanto afan 

parecia buscar; Se  refiere al ser, y  más concretamente a aquello que lo configura: la 

unidad del ser. Este es el verdadero anhelo de la filosofia: pensar la unidad.

I m  hazaña de ¡a filosofía  griega fu e  descttbrir y  presentar como suyo aquel 
abismo d e l ser situado más allá de todo ser sensible, que es la  realidad más 
¡yoética, la f íe n te  de toda poesia. Diriamos que la victoria de la f i lo s o fa  se 
logró po r haber arrebatado a  la poesia  su secreto, su fíen te . Por fuiberle dado  
nombre, p o r  haber descetuíido hasta esa p ro fin d id a d  en que la  conciencia 
originaria, e l a.sombro aún mudo, se de.spierta rodeado de tinieblas.^^-

La  poesia fue el m arco propicio para la aparición de lo s dioses, pero ella m ism a fue 

incapaz de hundirse en ese fondo oscuro, verdadero y  o r i^n ario  del apeirón. I.e vino a

E l hom bre y  lo á v ín o , op. d i . :  p. 70. 
op. d i . ,  p. 69. 
op. d i . ,  pp. 69-70.
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fa lta r  a  la poesia  en Grecia algo asi como stt suelo, e l pttnío de partida  inicial que fu e  
tomado p o r  la filosofía

L a  diferencia fundamental existente entre el filósofo y  el poeta reside en la relación 

que am bos han tenido con el m undo de lo  sagrado, en cóm o han desplegado su acción  

fi'ente a lo sagrado. Y  por lo que se desprende de las reflexiones de M ar ia  Zam brano, 

puede concluirse que la poesía extrajo de ese m undo de lo sagrado las fonnas de los 

dioses y sus historias, pero fiie incapaz de hundirse previamente en él; a lgo  que, por otra 

parte, si que lleva a cabo la filosofia, que consigue extraer aquello que andaba buscando: 

la unidad, lo divino Unitario, dice Zam brano; la ¡dea de D ios.

Fue la unidad la perseguida p o r  ¡a mente. Toda la filosofía  griega puede verse 
a la  luz de esta ahincada persecución en pensar ¡a unidad, su verdadero 
problema. Y asi e l apeirón fu e  bien pronto sustituido como punto de ¡yartida de 
toda investigación p o r  e l uno de Parménides, la segunda revelación alcanzada  
p o r  ¡a filosofia, mas ésta y a  exclusivamente filosófica.^'^^

C on  Parménides queda asentada en la filosofia griega la idea del ser, ha vencido la 

d(Ktrina de la unidad parmenidea. C o n  Parménides triunfa !a necesidad del pensamiento: 

el conocim iento va a mantener el Ser fijo en sus límites y sin posibilidad alguna de 

disolución, de tal m odo que éste ni deviene ni perece.

Fl pensamiento de Parménides alcanzó e l poder en su sometimiento de la 
realidad a l ser, mejor dicho, de lo que simplemente encontramos, a l ser idea i 
captado en ¡a idea y  cuyo rasgo fundam ental es la  identidad de la que se deriva  
la permanencia, la inmutabilidad. Lo demás, e l movimiento, e l cambio, los  
colores y  la  luz, las pasiones que desgarran e l corazón del hombre, son "lo 
otro", lo que ha quedado fu era  del ser?^^

Parménides mantiene al ser apartado de todo devenir y  perecer y lo presenta 

persistente e inm óvil a si m ism o, es la necesidad implícita en el concepto de Ser. E l Ser

op. c il.. p. 72.
5”  ibid.

Pen.samiento y  poe.sia en ta  vida española , op. cit. : p. 259
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es, e l No-ser no es; Lo que es no puede no ser. Jaeger^^ señala com o Parménides, a 

partir de estas conocidas afirmaciones, expresa la necesidad del pensamiento, de la cual 

surge la imposibilidad de realizar la contradicción ló ^ c a  en el conocim iento. E l 

descubrimiento del pensamiento puro y  de su rigurosa necesidad posibilita la aparición  

del único camino posible para llegar a alcanzar la verdad.

Parménides es el primero en plantear de manera taxativa el problema del m étodo  

científico y  el primero también en señalar claramente la bifiarcación que llevará a cabo la 

filosofia posterior; por un lado, el cam ino de la percepción; por otro, la via del 

pensamiento; Y  lo que Parménides va  a tratar de salvar es esta segunda via, sustituyendo 

el m undo de la opinión por el mundo de la verdad. E n  Parménides lo que realmente anida 

es e i espectáculo del hombre que lucha medianíe e l conocimiento, se libera p o r  prim era  
vez de ios apariencias sensibles de la realidad y  descubre en e i espiritu e i órgano para  
llegar a ia  comprensión de ia  totalidad y  de la  unidad dei S e r .^  A  la par, se lleva a 

cabo un alejamiento de las cosas humanas. C o n  la idea del Ser se d isgrega toda existencia 

particular, incluida la del hombre;

lista  unidad de identidad propuesta p o r  Parménides va anulando en su 
crecimiento a través de toda la historia de ¡a füosofia  a  ¡as realidades 
partia tiares que no pueden alcanzar la identidad. Si e i ser idéntico a  s i mismo 
acabó p o r  presentarse como sujeto creador de l objeto primero, v  p o r  sujeto 
absoluto después, es porque y a  desde e l prim er momento dc su formulación  
actúa de esta manera; reduce, y  lo que no puede ser reducido queda extrañado, 
sin posibilidad de ser reconocido.^^

C o n  respecto a la dicotom ía filosofia-poesía habrá que hacer referencia a esenciales 

actitudes que han m arcado considerablemente lo acontecido a partir de su palabra; me 

refiero a Aristóteles, por ejemplo; pero también y  fundamentalmente a Platón y  su 

condenación explícita de la poesia en el d iá logo  La República. Porque va a ser en Platón

Jacgcr. W .; Paideia. L os idea les de ¡a ctiltvra  griega . M éxico. F .C .E ., 1957. 1% 2 (2* cd .). trad. 
Joaquin  X irau , p. 173 

Ibidem .
E l hom bre y  lo dixino, op. d t . :  pp. 192-193.
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donde el pensamiento, ¡a violencia p o r  ¡a verdaifi^^^ ha entablado m ayor lucha con la 

poesia.

Esta  renuncia platónica de la poesia que Zam brano analiza a lo largo de muchas 

páginas, contradice de alguna manera el sentido que Platón o torga  a a lguno de sus 

diálogos, en los que se aprecia cierta aceptación de la forma de expresión de la poesia. 

Chantal M a illa rd  hace una reflexión a este respecto para, en cierta medida, restar 

importancia al extremismo que se desprenden de las palabras de ta autora. A si, viene a 

decir que M aría Zambrano interpreta a  Platón dentro de ios cánones filosóficos  
tradicionales cuando afirma que desterró a  la  poesía  porque ésta escapaba a! ser ¡o 
burlaba y  ie dio preponderancia a  la razón, cuyo f in  era clarificar, hacer a¡xirecer a l 
ser. De .ser a.sí podríam os pensar que algo de cobardía habría habido en e.sa renuncia 
d e i griego a la poe.sía. Pero e i .sentido tan propiam ente poético y  científicamente actual 
otorgado p o r  Platón a  las palabras que definen e.sta razón hacen suponer que túnica 
renunció a  lo que e l conocimiento poético  significa.^^

Q uizás también, en algunos pasajes, Zam brano deja entrever cierta com prensión para 

con Platón; (...) también es ostensible, que en los pa.sajes más deci.sivo.s, cuando 
aparece y a  agotado e l camino de la dialéctica y  como un m ás allá de las razone.s, 
irrumpe e í mito p o é tic o .^  N o  obstante, la tónica en la que circula su pensamiento es 

clara. Señala que ¡a condenación platónica de la  poesia, en nombre de la m oral en el 
diálogo  L a  República, en nombre de la moral: de la  verdad y  la justicia, constituye uno 
de los acontecimientos más decisivos del mundo y  como aconteció en la Grecia  
htmino.sa, es perfectamente transparente, es decir: deja a¡?arecer tíxJas .sus cau.sas: 
nuestra perfecta justificación.^^

M aria  Zam brano lleva a cabo esta reflexión acerca de la distinción entre filosofia y 

poesia a partir de la consideración que cada una de ellas hace sobre su relación con la 

realidad. Cabe, sin duda, hacer otros m uchos análisis sobre las m ism as pero, para el tema

f í t o s o f ia y  Poesía, op. cit.: p. 18.
M aillard . C h .; ¿ d  creación  p o r  ¡a m etáfora. Introducción  a la  razón p oética , op. cit.: p. 36 

^  l 'H o so fta y  Poesiu. op. d i . :  p. 18
o p .d t . ,  p. 27. El subra>'ado dcl lc.xlo es m ío.
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que nos ocupa, el fiindamental recae en cóm o cada una de ellas siente y se sitúa en o 

fren te  a la realidad.

Este  conflicto -entiende Zam brano- precisa de una reconciliación, puesto que el 

hombre necesita indistintamente de am bas form as de expresión, de la filosofia y  de la 

poesia. ¿No será posible que algiin d ia  qforítmado la poesia  recoja todo lo que la 
filosofía  sabe, todo lo que aprendió en su alejamiento y  en su duda, para  fija r  
lúcidamente y  para  todos sus su eñ o s? ^  L a  solución al m ism o piensa Zam brano, en 

estas páginas, que todavía está lejos de alcanzarse, porque todavia es im posible el 

pensamiento desde el lugar propio en el que la poesía, errante, se extiende.

La verdad se reconoce y a  como parcia l y  la misma razón descubridora de l ser, 
reconoce la diferencia injusta entre lo que es, y  lo que hay. A l hacerlo a si se 
acerca a! terreno de la  poesia, V la poesia  a l sufrir e l martirio de la lucidez, se 
aproxima a  la razón. M as no pensem os toda\úa en que se verifique su 
reintegración, tantas veces soñada po r quienes no pueden decidirse entre una y  
otro. Quien está tocado de la poesia. no puede decidirse y  quien se decidió p o r  la 
filosofía  no puede volw rse atrás. Sólo e l tiempo, la historia, cuando a l fin . haga 
que se sitúe la razón, agotado e l tema de l ser y  de la  creación, más allá. A lli 
donde, desde hace lardos tiempos, espera la verdad revelada e indescifrable, la 
verdad donde, realmente, la "caridad está hechizada". Caridad y comunión que no 
han trascendido a l pensamiento, porque nadie ha podido íoda\’ia pensar este 
"logos lleno de ^ a c ia  de verdad".

Zam brano entiende que la reconciliación entre pensamiento y  poesía pasa por el 

asentamiento de la palabra en aquel lugar, lugar poético del ser, donde la verdad aguarda  

a ser revelada a través de la palabra creadora, lo go s  lleno de gracia y de verdad que aún 

no ha sido posible pensar. José Ange l Valente afirma -com entando el libro Claros del 
Bosque de M ar ia  Zam brano- que la  historia del pensamiento occidental podria  leerse en 
buena medida como la  historia de ¡a desencam ación del logos. (...) A la desencam ación  
del logos correspondería ¡a corrupción del lenguaje, la  inadeatación de los hombres y  
el exilio de ia  palabra.^^  Com enta, asim ismo, que el de Zam brano supone un saber de

^  R lo .m J ia y  poe.'da. ap. d t . \  p. 99
op. d t .  \ p. 116. El subnn 'ado  dcl tc.vto es m ió
V alente, J .A ;  D el co n o d m ie n to  p asivo  o  sa b e r  d e quietud. C uadernos d e l S ’o ríe  (O viedo). Arto II. 

n“ 8, ju lio -agosto  1991, p. 8
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reconciliación, en el que ha lugar ia absoluta iaíencia dei ser, lugar de ¡o poético. 
Destacando el carácter profundamente teologal de su pensamiento, entiende que a este 

subyace, prístina, la teología dei logos, manifiesta en el Evange lio  según San  Juan:

y  la palabra se hizo carne,
y  puso su M orada entre nosotros,
y  hemos visto su gloria,
g loria  que recibe de i Padre como Hijo único,
lleno de gracia y  de verdad.

(San Juan. 1. 14)

E n  cierta manera, puede afirmarse que efectivamente Zam brano permanece prendada 

de esta concepción del Evangelio  joánico sobre el misterio de la Encam ación. Esta  

teología de la Encam ación  se expresa en el Evangelio  en términos de m isión y 

testimonio. Jesús es la palabra (el V erbo) enviada por D io s  a la tierra y  que debe volver a 

D io s  una vez cum plida esa misión. Esta  consiste en anunciar a los hombres los misterios 

divinos. Zam brano parece reclamar un saber que sea capaz de descubrir esas señales o 

manifestaciones divinas en la realidad, entendiendo que só lo  a través de un conocim iento  

poético es posible semejante tarea. La poesia nació para ser la sal de la tierra y  grandes 
regiones de ia tierra no ia reciben todavia. ¡m  verdad quieta, hermética, ttxiavia no la 
recibe... "iín e i principio era e l logos. Sí. pero... e l logos se hizo carne y  habitó entre 
noso(ro.s, lleno de gracia y  de v e rd a d '.^

Profijndamente religiosa, espiritualista, su concepción, entiende que la realidad esta 

prendada de un sentimiento de trascendencia que hay que revelar con la palabra poética. 

Esta  está abocada a nombrar lo inefable, lo indecible, en dos sentidos; inefable ¡w r  
cercano, ¡w r carnal: inefable también, ¡w r inaccesible, po r ser e i sentido más allá  de 
todo sentido, ia razón última ¡w r encima de toda razón. (...) A esta inefabilidad .se 
consagra ia poesía. Y e l ¡w eta siente e l nexo fortisim o que hay entre ellas: entre la 
cercanía de su carne y  e i más alto principio, ia más elevada razón: lo que p o r  quedar

^  n i o s o j i a  y  p o e s i a .  o p .  c i t . \  p. 25
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bajo la razón no puede definirse y  lo que p o r  hacer que haya definición no puede  
quedar bajo ella.^^°

Zam brano apela a un lo go s poético fundante de las cosas, de la realidad. Su  

penetrante visión de la realidad, pretende encontrar una via a través de la cual instaurar 

una forma de conocim iento, realista, fundante de las relaciones de presencia y d iá logo  

que el hombre establece con la realidad. Pretende ser la suya una propuesta de equilibrio, 

confesional, que resuelva los contrastes habidos en las escisiones de la razón con aquellas 

otras form as del saber que nombran el misterio de la vida y  se acercan al verdadero  

despliegue y  constitución de la realidad.

Cabe  preguntarse el nexo de unión de estas reflexiones con la cuestión del 

pensamiento y la poesía española. Si he analizado sintéticamente las concepdones  

generales de filosofia y  poesía que Zam brano com pone en su libro, es porque paralela a 

esta reflexión, suma la de esta relación en el m arco concreto de la cultura española. En  

ella, la autora encuentra que se haya enlazada, por m otivos m uy concretos que a 

continuación pasaré a exponer, esta forma de conocim iento que anhela; razón, 

conocim iento poético. Entre los dos po lo s antagónicos de la poesía y  la filosofía, 

Zam brano ve alzarse la cultura española con  su conocim iento poético.

Si en algo Ita consen'ado España su unidad, ha sido la unidad de ¡a gracia. (...) a 
quien prefirió la pobreza de l entendimiento, a  quien renunció a  loda vanidad y  no 
se ahincó soberbiamente en llegar a  poseer p o r  ¡a fiterza lo que es inagotable, ¡a 
realidad le sale a l encuentro y  .w w rd a d  no será nunca w rd a d  conquistada, 
verdad raptada, violada: no es  alezeia, sino revelación graciosa y  gratuita: razón  
poética. Eti realidad, e l español solamente es capaz de encontrar su equilibrio, de 
conserxar la fiu idez de su vida po r la poesia. p o r  e l conocimiento poético de  las 
co.sas y  de los sticesos que le incorpora/! a  la marcha de l tiempo. (...) Equilibrio 
individual y  dc comunidad. Por el conocimiento poético e l hombre tto se separa  

jam á s de i inUverso. consenxouío intacta su intimidad, participa de todo, es 
miembro del w iiw rso, de la naturaleza, de lo humano v’ aún de lo que fviy entre lo 
humano, v attn más allá de

c/r.;pp. 119-120.
P ensam iento  y  poesia  en la \ id a  española, op. cit.-. pp. 295-296.
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VIH. 3 .3 . Pensamiento y poesía en la vida española

E n  los orígenes del pensamiento fílosófico hay que ir a buscar el suceso hondo que 

propició el dejar en suspenso el saber que hasta entonces sustentaba al hombre y am paró  

la decisión de preguntarse por el ser de las cosas, de la realidad. Este suceso fue el 

asom bro, la admiración -com o ya indicara Aristóteles-, que bien pronto vino a 

hermanarse -en el parecer de Zam brano- con la violencia. L a  filosofía nace de la 

conjunción de estos dos elementos, de la admiración y  de la violencia.

L a  admiración nos mantiene apegados a  las cosas, a  las criaturas, sin podernos 
desprender de ellas, en un éxtasis en que ¡a vida queda suspensa y  e n c a n t a d a .Pero 

de este asom bro inicial, del que también panicipa la poesia, no puede derivarse la 

filosofía, puesto que no manifiesta voluntad ninguna y  a la filosofia le es inseparable su 

condición de querer. Hace falta que intervenga la violencia, a través de la cual estalla la 

evidencia de que hay un ser  y  un orden especifico que le pertenece y que hay que 

desvelar con ta razón. E l componente de la violencia en la filosofia manifiesta una 

absoluta fe en la razón. Esta razón le permite al hombre dudar y también, precisamente 

por ello mismo, alejarse de la ambigüedad con que la realidad se le manifiesta. La  razón 

le permite ubicarse en el oi'^en del ser, porque hace visibles las cosas, y en cuanto 

manifestación de estos acontecimientos de la realidad, es capaz de situarios también en el 

orden concreto del tiempo, creando un m arco adecuado de comprensión para tos 

mismos.

Todos los hombres tienen deseo p o r  naturaleza de saber. E sta  sentencia de 

Aristóteles desemboca prontamente en filosofia sistemática, cerrada y  poderosa. La  

cuestión estriba en considerar que si el pensamiento español ha sido incapaz de producir 

un sistema filosófico sistemático, quizá se deba a que éste no haya asum ido alguno de los 

componentes que -veiam os- conjuntamente posibilitaron el nacimiento de la filosofia. 

¿No será  -se pregunta Zam brano- tal vez que e l pensamiento español no sea hijo de la 
violencia, sino únicamente de la admiración, o que haya intervenido la violencia más

op. cit.-, p. 271
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débií que en e í pensamiento clásico ejemplar, o  que en lugar de la  violencia haya 
intervenido quizá algitn ingrediente distinto: algo que confiera a  nuestro m odesto y  
humilde pensamiento su manera de ser específica?^^^

E l pensamiento español está desposeído de toda carga de violencia, de querer, de 

voluntad. Pensamiento, si, prendido aún de la adm iración inicial, que no se manifiesta a si 

m ism o, sino que lo  hace a través de otros saberes mediadores, sacramentales, com o son  

la novela y  la poesía, form as de conocim iento en las que el pensamiento se disuelve, 

disperso, y  de las que surgen el saber m ás esencial de la vida. Libre de toda 

dogm atización, canaliza la pura zaumasein a través de estos otros saberes. E n  la 

indocilidad del pensamiento español que no se presta a ejercitarse en la v io lenda, sino  

que elige otros cam inos para imponerse, radica la prindpal diferencia del m odo del 

conocim iento español y  del pensamiento greco-cristiano europeo.

La  raiz profunda del pensamiento español es el realismo, un modo de conocimiento, 
desligado de ¡a voluntad, desligado de toda violencia más o  menos prea trsora  de l 
apetito de poder. (...) Ante todo, un estilo de ver la  vida y , en consecuencia, de vivirla: 
una manera de estar plantado en ¡a existencia(..), p iedra  de toque de toda autenticidad  
española, no .se condensa en ninguna fórmula, no es una teoría. AI revés: lo  hemos 
visto surgir como "lo otro" qtte lo llamado teoria, como lo diferente e irreductible a  
sistema.̂ *̂

E l arraigo a la realidad es la nota m ás caracteristica del pensamiento español. Difiere  

de la vida europea en que no asiste a la verdad en el orden del conodm iento  con la 

razón. N o  reduce la realidad a estricta razón. Presa de la melancolía, sentimiento 

fundamental en el parecer español, vive lo  im posible com o  único horizonte de 

posibilidad.

op. cil.: pp. 271-272 
op. d t . :  p. 277
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l í i  realismo - nos dice Zam brano- t'.v u m  form a üe comK'imienío ¡x)rí¡ue es una 
form a üe tratar con las cosas, üe estar ante e l munüo: es u/m manera üe mirar a l 
munüo aümiránüose sin pretenüer reüucírlo en naüa?^- Actitud la del español ante su 

vida, propia del enamorado, de aquel que se haya prendido del objeto deseado sin que 

pueda romper los lazos que le unen a esa realidad. E s el amor, en donde la libertad aún 

no se ha convertido en problema E l español es una enamorado de su realidad a la que se 

siente y vive encadenado sin üolor, con gozo  v plenituü cn ese encoüenamiento. N o  se 

cuestionan las relaciones que se tienen con esa realidad que le enamora E l problema 

intrínseco del amor, que es la libenad, sólo surge cuando algún obstáculo se interpone 

entre el objeto am ado y él. cuando el amor hace mella y se hace imposible seguir 

viviendo bajo el influjo absorbente de esa realidad Entonces a esta se le solicita para ser 

tenida amorosamente de alguna otra manera, no para liberarse de su encadenamiento E s  

el amor a la idolatrada realidad de este mundo un componente intnnseco de la vida 

española la realiüaü tfuc t’.v naturaleza, fa naturaleza que son las crunuras humanas y  
tiimhien las cosas, lisa consagración que üiruimos üe ¡as c o .s í is  en la cultura \iva. 
/H)/iultiry creaüora üe lis/kiña *

D e  este apego a la realidad tiene que derivarse, consecuentemente, una especial forma 

de conocim iento que atienda al m odo de trato con esa realidad E sa  peculiar manera de 

estar ante el mundo se evidencia, fundamentalmente, cn la sabiduria popular, que tan 

mtima y coherentemente ha estado vinculada en España al mas alto saber

I  US form as mismas en que e l saher se \ttciaha Ikui teniüo que ser. y  lo  han siüo sin 
esfuerzo, form as fH>pulares, asequibles a l entenüimiento üespieru). sin supuestos 
científicos. Saüa menos e.scolástico ni acaüémico que este nuestro realismo que 
fxtrece ser la form a üel coiUKimienlo en que el hombre ingenuo, plantaüo entre la 
rea ltiík l .\in \'%)l\vr.se un .solo instante üe es¡xjlüas a ella, aüopia. lis asi su 
creacmn.*'''

VIII. 3. 4. El realismo español: una forma de conocimiento

\ en la  ni/<3 española, op  c i l . p  2S0
" " ’ c-/! a t . p  2X1 

t - i f . p  2X2
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Esta  form a de conocim iento se ha m ostrado siempre contraria a la fonmulación 

teórica; se dilata  -m ás bien, nos dice Zam brano- en w¡ aspecto puramente poético  quizá, 
el más fecundo e interesante: e l que se refiere a l sentido  v  la significación -la  
preponderancia- que adquieren dentro de é l las  Profundamente arraigado en el

entendimiento y corazón del pueblo espafiol, Zam brano define este espiritu com o  

motuaraz y  generoso "realismo" indomeñado^^^, del que cabe destacar el materialismo 
implícito, com o proceder m ás depurado y especifico de esa form a de conocim iento más 

genérica que es el realismo.

C o n  m ucho cuidado delimita Zam brano sus palabras, porque cuando nombra el 

materialismo español, bien pronto lo diferencia de cualquier otro materialismo europeo  

con el que no mantiene ninguna NÍnculación, ninguna raíz com ún, ninguna forma análoga  

Entiende que el materialismo europeo es un idealism o invenido. E l m aterialism o español 

al que ella se refiere no guarda ninguna vinculación con el racionalism o ni con el 

idealismo, se mantiene en otra esfera de conocim iento distinta a los postulados de la 

metafisica dogmática. Por su extremismo, en cambio, si puede afirmarse que a lgo  existe 

en esta actitud que se asemeja a la pura metafisica. M etafisica  porque es extrema en 

apasionamiento, abstracción de aquello que el realismo form ula pero no  de origen  

intelectual, sino engendrada p o r  la  pasión. Idealidad extrema, al fin y al cabo, en el que 

no ha lugar el panteísmo L o  central del materialismo, m ás que la naturaleza, van a ser las 

cosas,

/•Iv la consagración de la materia, .su exaltación, su apoteosis: es un fanatism o de 
lo material, de lo  táctil y  de lo  vi.sual .sobre todo, fatujtism o que lia engendrado to 
mefi?r de nuestra pintura: e l mismo Greco. ) ’ nadie ' w o  a  escandalizarse p o r  ello, 
pues no se ha dicho que este materialismo e.spanol conciba la  materia como algo  
e.stático. inerte y  o / k ic o , .sino que la materia, de la  cual m ás que una teoria es un 
culto, una tenaz adoración, es materia .sagrada, es decir, materia corvada de  
ener^ia creadora. Materia que .se reparte en todo y que todo ¡o identifica, que iodo  
lo funde y transfunde, que es el vehiado y la unión: la comunión asequible y 
concentrada f>or ¡a m a l todo  \q  a  todos. (...) M ateria ardoro.sa y  creadora, 
infinitamente fecunda (...) Entrar en relación con ella e s  exi.stir \a  en ella, es

op. d t . :  p. 286 
op. cit.: p. 28.'
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entrar en stt atmósfera, en su circulo donde nada permanece se¡xtrado de nada, 
donde nada conserva su individualidad limitada y  opaca. Entrar en relación con 
ella es ¡o más parecido a  entrar en la  luz, donde seguimos siendo lo que éramo.s, 
¡tero transformados (...). Es un doffma afirmativo, existencialista. que ¡xystula. 
diriamos, la divinidad del mundo visible, el entrañamiento en é l de todo lo que le 
supera, su embebimiento supremo en todo lo  que podia .separársele como propio de 
otra esfera: su ylorificación. en suma.^^°

V I I L  3. 5. E l esto icism o español

Aparece de nuevo en el pensamiento de Zam brano una alusión a esta corriente 

filosófica que es el estoicismo, esta vez analizada desde el marco de la cultura del pueblo 

español. El estoicismo constituye e l fondo  de nuestro más intimo .ser. aquello que da  
unidad a  nue.stra hi.storia. viva continuidad a  nue.stra moral, e.stilo a  nuestros 
escribe Zam brano refiriéndose al español.

Existen notas del carácter español que pudieran coincidir con lo estoico. 

Caracteristicas com o la serenidad, la entereza y la naturalidad con la que el español se 

enfrenta a los m alos m om entos del destino, son notas que también se encuentran en la 

moral estoica; de ahi que convenga detenerse a analizar lo que ha quedado de esta 

doctrina y en qué medida estos restos encuentran reflejo en el carácter del español. En  

palabras de Zam brano queremos ver qué .sustancia humana vive bajo ’ales 
pensamientos, de qué han sido sintonía .su afiaricióny reaparición en nuestra cultura, r  

qué manera de actitud humana ante (a vida magnifica esa, a l menos a¡Kirente. 
coincidencia del pensamiento y  conducta de nuestro pueblo con el e.stoicismo.^-'^

M u y  esquemáticamente estas son algunas de las caracteristicas principales que 

Zam brano destaca del estoicism o antiguo:

1.0 más característico del e.stoici.smo es que no es un origen, sino un re.suliado de 
toda una filosofía anterior, /x)r una (xirte, y , por otra, de unas criticas 
circunstancias .sociale.s. Teóricamente viene a  .ser la recapitulación dc los 
conceptos e ideas fundamentales de la f i lo so fa  griega  v ¡)or ello mismo comunes a

op. d i .  , pp. 284-285. El subrayado dcl icxto es mió.
PenxamienUy y  poe.sía en  la vida española, cn  O bras R eunidas. M adrid . A guilar, 1971. p. 3(K) 
op. d i . :  p. .102
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todos los sistemas: es e l zitmo que arroja a l ser exprimida ¡a füosofia  griega  
cuando alguien quiere saber a  qué atenerse.^^^

El hecho de que e l pensamiento estoico llevara consigo las ideas y  conceptos que 
son el común üenominador de la filosofía  griega, pone de relieve que e l estoico era  
no otra cosa que e l hombre medio que a l quedarse sin ideas religiosas suficientes 
pa ra  sustentar su vida, encontrándose en üesnuüez y  desamparo, en duda v 

confusión, se w e ive  hacia e l riquísimo tesoro de l saber filosófico, demandándole 
el conocimiento necesario para .sostenerse en la vida, cada vez más cambiante _v 

complicada.^^*
Fue en rigor ¡a filosofía  más parecida a  una religión, y a  que popularizó una 

noción de hombre y  fundó .sobre ella toda muí dcKtrina asequible v con 
pretensiones de universal popularidad: era. pues, una definición del hombre dada  
desde un horizonte humano. f>or prim era vez. (...) Tuvo ¡a filo.sofia que enconfrar 
antes una noción unitaria y  fundamenta!, respecto de la cual todas las demás eran 
dependientes y  secundarias. Esta noción fu e  la de hombre: la  nueva medida (...) El 
hombre desamparado y  libre necesitó ante todo .saber qué era .ser hombre, adquirir 
conciencia de si: tener una noción y  una imagen, una fiigura.^^-

la noción del hombre como naturaleza, como algo embebido en el cambio 
constante de la naturaleza, en el devenir ince.sante de .su movimiento. No otra cosa 
que naturaleza era e l hombre(...) Su ser planteaba e l mismo problem a que e l de la  
naturaleza: encontrar la  unidad bajo ¡a heterogeneidada/xirente.*''^
.- Toda exigencia de l hombre acerca del hombre, vino a  recaer .sobre la  
"serenidad", que es la identidad del alm a consigo misma, sobrenadando gracias a  
la imfKLsibiliüaü entre los e.stímulos üe afuera. El üominio total üel movimiento üe 
las fKLsione.s: en suma, en conseguir a  cosía üe toüo un alma iimünerable. Ixi 
sereniüaü era una virtitü esencial po r la  cual e l hombre entraba en perfecta  
armonio con e l co.smo.s. Im  .sereniüaü le .sumia üentro üel munüo cósmico, le hacia 
.ser una nota más en la armonio üe las e.sferas: .significaba el afxiciguamiento, e l 
fxtcío entre e¡ hombre y  la tremenüa naturaleza.*'^'^
.- Im  üigniüaü era la única exigencia, la única condición que imponía a l  co.smos 
fxira continuar habitándolo. Por la üigniüaü cpieüaba e l hombre como criatura 
.singular en el universo, no absorbiüa totalmente ¡w r  é l (...) Por la üigniüaü, e! 
hombre queüaba exento, con una puerta abierta a  .su Ubertaü intima, p o r üonüe le 
era licito e.sca¡)arse. Im  puerta üe la muerte^^^

op. a i . :  pp. 31)4-305 
ihiti.
op. cil.: p. 306 
op.cii.: p, 307 
fíp. cit.: pp. 307-308 

« s  ¡hi,lem .
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C o n  estas notas Zam brano muestra el intento de los estoicos que creyeron necesario

preguntarse por el orden del universo para establecer cuál debía ser el correcto 

com portam iento de los hombres. C o m o  he señalado en el apartado dedicado a Séneca,

los estoicos se sirvieron del pensamiento de Heráclito para quien todo ser y acontecer ha

de tener su fundamento en una Razón  primera, común, que sea Ley  que rige el Universo.

L o s  estoicos, por tanto, admiten esta concepción heraclitiana y  afirman una razón

cósm ica que es ley universal a la que todas las cosas están sometidas. Este  lo go s es

providente, cuida de todo cuanto e.xiste, y  la consecuencia lógica  para el hombre frente a

la Razón  C ósm ica  o Ley Universal es la resignación. Resignación  frente a lo

irremediable. La  libertad, en este contexto, hay que entenderla com o el conocim iento y  la

conform idad ante la necesidad que rige el Universo. N o  obstante, com o se sabe, los

estoicos se dedicaron con ahinco a la enseñanza de cóm o se debe obrar. Postularon una

gu ia  moral instructora del cam ino hacía la paz interior. L o s  estoicos muestran, en cierto

grado, una relativa confianza en la libertad humana. L o  que Zam brano denomina

dignidad hace referencia a ese ám bito que los estoicos llamaban libertad interior, que

depende del hombre y es ajeno al m undo exterior que, com o se ha visto, queda fuera de

toda posible m odificación humana.

E stas son, m uy esquemáticamente, las caracteristicas m ás destacables del pensamiento 

estoico; quizás las m ás significativas si lo que se pretende es entroncar finalmente con las 

reminiscencias que pudieran encontrarse de este pensamiento en la cultura española. 

Indicios de su presencia existen; en la figura de Séneca, sobre todo, en quien más 

claramente se refleja ese porte de resignación y  de quien Zam brano nos dice que sus 
Epistolas, sus Consolaciones, son modelos de técnica perfecta ¡xira llegar a  la 
serenidad; son de tm arte sutilísimo, seguro para  alcanzar ¡a resignación.^^'* C o m o  ya 

he reflejado en el apartado anterior, la originalidad de Séneca -a los ojos de Zam brano- 

reside en su razón medicinal que posibilita una apertura a la esperanza, m ás allá de las 

puertas de la muerte. E lla  m ism a confiesa ver en Séneca antes <pte ttxio esto y  po r

op. cil.; p. 311
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encima de ello "un curandero", un atrandero magnifico (...) Su profesión verdadera es 
la de confesor. Cuidador de almas, las que con m étodo incansable, sin fa tig a  se dedica  
a fortalecer para que soporten la vida y  para  que se prevengan ante lo inevitable: la  
muerte. F ilosofa  de m ediador es la suya.^^

D e  la literatura española rescata la figura de San M anue l Bueno, el a tra  sin f e  de don 
M iguel de Unamuno. Paradójicamente su autor, para quien la muerte es uno de los temas 

esenciales de sus meditaciones, nunca admitió la resignación ante la misma. Incansable 
pí>eta de la angustia e.spañola -com o a él se refiriera M ach ado - tom o fi'ente a la m uene  

la postura m ás antisenequista posible. Y  sin embargo, Zam brano destaca de Unam uno  

que en su intento por descubrir un camino de salvación popular, ofi’ezca la figura de San  

M anuel Bueno en quien se repite dentro de la aparente ortodoxia católica ¡a figura de  
Séneca, curandero ante la desolación.

Unam uno -en palabras de Zam brano- muestra ante la m uene un movimiento pendular
- típico de iodo el que se afirma en existir-. Un movimiento pendular, en e l caso de don 
Miguel, entre resignación e irresigtiacíón. La  irresignación es pasión y  voluntad de 
existir, mientras que la resignación .se alia a  la memoria _v a  la muerte. Im  memoria es 
como el lugar donde hundirse dulcemente, en la blandura de lo va sido. Reaparece la 
piedad, la religión de las entrañas y  del corazón.

M á s  renacimientos del estoicism o en la cultura española son todas las coplas de 

meditación de la muerte que ha legado el pasado literario español. La s  Coplas a  la 
muerte de mi padre e l maestre Santiago de Jorge M anrique  son una muestra 

excepcional: Fs la figura de la resistencia humana ante atalquier desventura, es e l 
canto llano de l dolor. M as no es e l dolor lo que se muestra en ¡a Cop las, .lino la  
meditación engendrada p o r  el dolor. No es un llanto, es un consuelo, es ttiui 
propedéutica para la re.signación. una "Consolación" de estilo senequista.^^^

311-312 
op. c il.. p. 313
Im  relig ión  p o é tica  de V nam uno. loe. d i . ,  p. 131 
op. d t.:  p. 319
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Gem ela a las Coplas de Jorge Manrique, aparece dos sig lo s m ás tarde una voz  

anónima en la Epístola mora! a  Fabio  donde coherente, continuo v perfecto, corre sit 
pensamiento desde el prim er verso hasta el últitno; diríase que hasta su estoicismo es 
más consciente: el único nombre que cita es el de Epícteio. Y nada, ningtin rastro  
cristiano se le entremezcla, Y es que la Ep ísto la  m oral es y a  un tratado, un ¡)equeño 
tratado filosóftco  en que la m oral se hace poética. A l fn i ía razón mediadora que .se 
hace ante tixio m oral para e l inmediato consttmo del hombre, se hace ¡x)esia para que 
su modo de penetrar sea más .vz/mv, para que su dulcificación sea más cttmplida. Es la  
reflexión de un hombre, no ante la muerte, .solo, .sino ante la vida entera con t<xlas .sus 
facetas.^^*

L o s  indicados son los ejemplos m ás claros que hallam os dentro de la tradición 

española que se hallan im pregnados de este m odo de pensamiento que es el estoicismo. 

Esto ic ism o español que, sin lugar a dudas, ha mantenido a lo largo del tiempo un diálogo  
apasionado con el cristianismo. Estoici.smo y  cristianismo -n os dice Zam brano- .st* 

di.sputan el alma del e.spañol, pensam iento^^  Y  prosigue en otro apartado: Eí 
movimiento de ¡a razón en Es/xiña es siempre descendente: como ía luz .sobre ío que 
ilumina, cae hasta el mi.smo corazón oscurecido po r la congoja del hombre, y  .su 
condición enternecedora es que, siendo razón, funciona como la caridad, como la 
ami.stad, como la misericordia. No ía diferencia det más puro cri.stiani.smo .sino e i que 
es la razón quien desciende, ta razón impersonal: no el "logo.s" persona!, infnüto, 
hecho carne. Im raz^n condescendiente de los estoicos no llega hasta la carne, pues no 
.se hizo carne sino .solamente sentir, .sentencia.

op. d l .  \ p. 324 
op. d t . \  p, 332 
op. d i . :  p. 320
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Llegando a este punto, puede iniciarse e! balance de todas las ideas que Zambrano ha ¡do 

entretqiendo en su discurso, para entresacar de ellas aquellas que constituyen d  corpus más 

esencia] de la vida espartóla, sus formas o  estructuras íntimas.

Para abordar esta cuestión, es necesario entender las maneras de voluntad que se recogen en la 

vida eqDañola. Se ha visto que, efectivamente, la voluntad poco ha influido en d  surgimiento dd  

pensamiento en España. Esta falta dd  componente violeirto propia dd  querer filosófico, propnda 

que d  pensan^ento español se nos presente más puro y despeado, conocirtíento poédco que 

encuentra su mayor de^liegue expoátivo a través dd  canal de la literatura española y  todos sus 

géneros.

Sin embargo, d  análisis especifico de las formas y direcciones propias de la v-oluntad española 

pondrán de manifiesto la potencia dd  querer en d  pueblo español y  consecuentemente, se 

evidenciaran las categorias propias dd  alma española.

Estas formas concretas de la voluntad, son -en d  parecer de Zambrano- las siguientes:

.- Existe un querer originario que se pone de manifiesto en la sabiduria popular. Zani>rano lo 

qemplifica en d  término rea¡ gtatta. ímpetu, querer desnudo, completamente irracional, que i»  

atiende a razón alguna. Puro querer espontáneo, iiradonal e indeterminado que surge ante la 

necesidad de confinmadón de la existenda. Es -nos dice Zambrano- pitra ¡tambre de existir, de 
efectíis casi siempre destructores, que poco o casi nada tienen que ver con la voluntad y  que, en 

cuanto manifestadÓR espontánea, no forma parte d d  ámbito de la cuhiiia,

.- Existe otra actitud ñmdamental de la vx)}untad española, la estuca, equHíbraJora volwüad 
estoica. N adda d d  pensamiento senequista, es ante todo resistencia. Parte de una unidad anaJógica 

entre d  hombre y la naturaleza por medio de una razón que es mediadora entre d  horrime y  lo que 

está más allá de d. La d d  estoico es voluntad de equiblMio, de conv^enanBento, persuaáón. 

renunda, pero jamás es vohmtad violenta, puesto que en su raíz misma está la aim onia N o  es 

nunca un a  ¡?riori, ni tampoco es absoluta. La \x)liutíad esíCHca es hmtana porque tto es 
"absoluta" atenta cotí las circurisíancias entre ias que se desliza Es vobatíad persuasiva.

VIII. 3. 6, Categorías de la vida española
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consoiüJora, ajoKpie m  enamorada. Por e i contrario, e i estoico e s  e l hombre 
desenamorado y  desligado; conser\'a con e i cosmos una unidad no de amor, sino de  
analogía. Y esta analogía es la que le sostiene en e l mundo.^ '̂^

Junto a esta voluntad estoica, se encuentra la voluntad cristiana pura, voluntad de  
esf>eranza, de agónica esperanza, de la que es imposible suija la violencia impositiva del 

pensamiento puramente racional. E l cristianismo se define ante que nada por la esperanza 

y por la misericordia. Estas son dos actitudes concretas de estar en la vida, y  apenas sí 

que tienen que ver con la voluntad.

Dentro del cristianismo, en cambio, lo que si puede definirse com o voluntad es el 
quietismo, que consiste, precisamente, en ser entrega absoluta de la voluntad, o. por 

contrapartida, el voluntarism o de San Ignacio  de Loyola, igualmente absoluto ante el 
querer. Por presencia o ausencia, ofrenda o entrega, ambas maneras de voluntad son -en 

el parecer de Zam brano- actitudes dc poder, en donde el poder se ha afirmado o negado, 

pero en de‘iuitiva e l poder es la tínica cue.stión en ellas.

Estas son las tres maneras de voluntad de la vida española; la estoica, el quietismo y el 

voluntarismo. Radicalmente diferentes entre si. su contraposición viene marcada por la 

disposición en la vida que les hace surgir; De una vida abierta a  ia esperanza no puede 
brotar una voluntad que quiera io mi.smo y  de ¡a mi.sma manera, que de una vida 
cerrada o de e.s/xiidas a  eiia.^^’̂

Contrariamente a Unam uno, para quien la esperanza y  la fe son también cuestiones de 

voluntad, Zam brano se resiste a esta absorción de las m ism as dentro de la voluntad. La  

autora entiende que la fe es un don recibido, com unicación de algo, mensaje transmitido, 

testimonio de la existencia de algo, que a  .su tra \vs nos ofrece su revelación.
La melancolía y la esperanza, hermanas gemelas, son maneras concretas de estar en la 

v\ÚA, form as de la temporalidad envolvente, a las que el español se siente profijndamente 

arraigado. La  melancolía, que no angustia, es io que late en e i fondo de ia vida 
e.spañola: (...) Fm  ¡a au.sencia que las cosas dejan hay una manera de presencia; en su

P ensam iento  y  p oesía  en la vida  e.spañola, op, c il.. p. 337 
f/7.;pp. 338-339
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hueco está todavía aíeteatu/o su fo rm a  Im  meíaiicolía es una m anera p o r  tanto, de 
tener: es la  manera de tener no teniendo, de poseer las cosas p o r  e í pa lp itar de! tiempo, 
p o r su envoltura temporal. Algo así como una posesión de sti esencia, puesto que 
tenemos de ellas lo que nos falta, o sea lo que ellas son estrictamente/'^^

E l español permanece siempre suspendido entre está melancolía y  la esperanza, entre 

la resignación y la esperanza; Esperanza de lograr su imposible anhelo: resignación, 
conformidad con no verlo realizado nunca. Son dos extremos de l pensamietuo 
esp a ñ o l.^

Entre la melancolía, la resignación y  la esperanza se manifiesta el trasfondo claro de la 

vida española. Zam brano entiende que es necesario encontrar un punto de equilibrio 

entre esas cuestiones entre las que oscila el español. Fluctuación que. muchas veces, 

deviene en polémica al entrecruzarse esperanza, cristianismo, y resignación, estoicismo  

Aquí radica el drama dcl alma española, al que hay que sum ar otra consideración, aquella 

que Zam brano encuentra implicada cn una cuestión propia del estoicism o español una 
concreta form a de amor que dentro de l estoici.stnoC..}. V t'.v e l problem a del amor en 
relación con eí conocimiento, en relación con el objeto del conocimiento aún más, 
con la objetividad que emana de él. V inculación del am or con la voluntad y el 

conocim iento; esta es, en última instancia, la gran cuestión de la vida española. A  cada 

una de las maneras distintas del querer -voluntad- corresponde una determinada form a de 

amor.

Estas tres maneras distintas de amor, la estoica, la cristiana y  la quietista, aparecen en 

un s o n e t o , ' a  de ía literatura e.spañola, A Cristo crucificado.

No me m uew, mi Dios, para  quererte 
e l cielo que me tienes prometido, 
ni me mues>e e l infierno, tan temido 
f)ara dejar ¡x)r eso de ofenderte.

Tu me mtteve.s, mi Dios, m uéwm e el verte 
clai’ado en una cruz y  escarnecido,

op. cit., p, 340 
^  op. cil.: p. 341
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muéveme e l ver tu cuerpo tatt herido, 
muéveme lus afrentas y  íu muerte

Muéveme, en fm  lu amor, y  en ta l manera 
que aunque no hubiera cielo, y o  te amara, 
y  aunque no hubiera infierno, le temiera.

No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque ¡o que espero no esperara  
¡o mismo que te quiero te quisiera.^^

Entre estos polos, razones de amor, queda encerrada la voluntad y el conocim iento de 

la vida española. Su  vida se detiene, y, al hilo de los acontecimientos, se va 

desintegrando. Solam ente encuentra refugió en el m undo de la novela, que es quien 

propicia su continuidad y una salida al delirio. Es, precisamente, en la novela de Gaidós. 

donde Zam brano encuentra dos fuerzas cohesivas y  creadoras a  las que nada ha podido  
abatir: ¡a fecundidad y  ¡a misericordia.(...) Mi.sericordia y  fecundidad mantienen unido 
este delirante mundo de la .sangre, este laberinto donde quedó aprisionada la historia. 
Son la cordura en e l delirio, la razón en la . s i n r a z ó n .Tam bién en la poesia española  

encuentra Zam brano una nueva esperanza a la que prenderse. E sto s vehículos de 

expresión arrastran consigo  la tradición viva del pueblo español que en los m om entos de 

crisis acude, en busca de consuelo, a buscar lo que anida en su memoria. So n  conciencia 

y memoria, continuidad, y esperanza. D e  ahi que sea necesario rescatar la generosidad  

que se guarda en esa palabra, porque en ella habita la verdad m ás profunda del hombre, 

aquella que le conform a y le conforta también.

Im  interpretación de nuestra literatura es indispensable. A l no tener f>en.samiento 
fiio.sófico .sistemático, el pensar español .se ha vertido dis/K’r.samente, 
amel()dicamente, en la novela, en la literatura, en la poe.sia. V los sucesos de 
nue.stra hi.storia, lo que real y  verdaderamente ha pasado entre nosotro.s, lo que a  
todos los españoles nos ha pasado en comunidad de destino, aparecen como en 
ningtma ¡xirte en la m z  de la ¡x>esia. Poesia que es revelación siempre, 
descubrimtetuo. Y sucede en nuestra cultura española que residía muy difícil, casi 
impo.sible manifestar de modo directo y  a  ¡as claras las co.sas que más nos 
importan. Es siempre sin abstracción, es siempre sin fundamentación, sin

A nónim o dcl siglo X V I. atribuido a Santa T eresa de A\-ila. 
d i . ;  pp. 350-351
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principios, como nuestra más hotuJa verdad se revela. No p o r  ¡a pura razón, sino 
p o r  la  razón poética.^^

op. di.: pp. 292-293
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Capítulo IX 

Nina o la Misericordia

IX. 1. Filosofía y Literatura

M aria  Zam brano invoca la literatura con ia inquieta pero profunda convicción de que 

a través de ella se alumbra creadoramente el sentido de ia vida y sus acontecimientos más 

fundamentales. Segura de que en la poesia y  la novela podem os encontrar a la vida en su 

plenitud, entiende que estos veliiculos de expresión de la palabra guardan y  facilitan el 

acceso a una verdad oculta. Así» realiza un acercamiento al ámbito del saber literario 

com o forma de saber especifico y complementario al decir filosófico. Su  reclamo de 

atención a la necesaria vinculación de la filosofia y ia literatura es explícito a io largo de 

su obra y se pone de manifiesto en ei profiindo análisis que realiza sobre algunas de las 

obras más fundamentales de la literatura. Puede incluso afirmarse que, en buena parte, el 

pensamiento de Zam brano se sustenta en la palabra creadora de la experiencia literaria, 

recreando para y desde la filosofia, los distintos ám bitos de realidades que esta disciplina 

aporta en el proceso de alumbramiento dei horizonte humano. líxisien lugares 
privilegiaJas en UxJa realidad, aiin en esa extraña realidad que es una obra de humana
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creación, lugares en que se crea un medio de visibilidad, donde la claridad se hace 
transparencia y  la oscuridad se aclara en m is te r io .^

Zam brano entiende que la novela y la poesia van a ser vehículos de expresión de la 

palabra creadora y destaca la necesidad de superar la separación y el distanciamiento 

entre los dispersos m odos de saber para recuperar, con el aunamiento, un saber completo  

e integral.

La  literatura, concretamente, va a ser un medio de visibilidad y  conocer especifico de 

la vida, saber que posibilita la apertura de un horizonte a través del cual se nos revela la 

persona. La  mirada de Zam brano a través del prisma literario no puede pasar inadvertida 

porque, a mi entender, encierra uno de los aspectos m ás enriquecedores y originales de 

su pensamiento. Profunda e intensa lectora, recrea genéticamente las obras literarias para 

entresacar de las m ism as sus valores m ás profundos, alum brando con ello -com o decía- 

el sentido que albergan.

En  este capítulo voy  a analizar la lectura reflexiva de Zam brano sobre la novela  

M isericordia del escritor Benito Pérez Galdós. Concretamente me interesa destacar de la 

misma aquel ámbito de la realidad humana que la autora entiende conform a el centro de 

esta novela galdosiana; la misericordia. Y  lo voy  a hacer intentando clarificar las 

siguientes cuestiones:

- Entiendo que el de Zam brano con G a ld ó s no es un encuentro casuaL sino más bien 

inevitable. Atendiendo a la lectura que la m ism a realiza de la obra galdosiana, se pondrá  

de manifiesto la sintonía existente entre am bos escritores en a lgunos cuestiones 

concretas: sucintamente, el tema de España

.- Adem ás de com partir esta preocupacióru Zam brano e.xtiende su análisis al encontrar 

algo profundamente humano en esta novela Clarificar este hallazgo es la tarea de este 

apartado: ¿C u á l es el sentido profundo que alienta en M isericordia? L a  labor

¡xt España de G aldós. Nüidríd. T aurus. 196(>. 114 p p  2h.. Col. C uadernos T aurus. 30; cn  
B arcelona. La Ga>a C iencia, 1982. 148 pp. 2h.; c d id ó n  aum entada y corregida cn  M adrid . End>m !ón, 
1989. 204 pp.; c ilo  dc esta ú ltim a, p. 23
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hermenéutica de Zam brano procura sacar a la superficie esa veniente de sentido y 

realidad para revelar la verdad última, profundamente humana, que cobija

H ay  que aclarar que el análisis se efectúa sobre las consideraciones de la lectura de 

Zam brano de esta novela galdosiana E l recorrido -nueva y necesariamente- se planifica 

entonces üesüe Zam brano a  G a ldó s Rastreando el análisis que el escritor canario  

planeara en su obra, la interpretación que del m ism o realiza !a autora y finalmente el aquí 

por mi propuesto y que rescato con el fin de sorprender el discurrir de la piedad en el 

pensamiento de Zam brano

La  lectura no pretende ser lineal ni acumulativa, sino, contrariamente, recreadora de 

intuiciones fundamentales, conform adoras de sentido H e  considerado necesario justificar 

este proceso de análisis, para lo cual creo fundamental aclarar el m odo en com o he 

realizado este examen y con qué finalidad

A s i pues, he de decir que, en esto, he seguido la in\-iiacion de A lfon so  López Quintas 

a entrar en ju ego  con la obra literaria En este caso con la no\e la  Shserunrüut y con los 

textos de Zam brano en tom o a esta obra

Entrar en juego  -señala López Quintas- nnp¡ica rehacer ¡as experiencias basicas que 
hizo en su üia e t autor. .-iJ rehacerUt.\, .vt' iluminan en e¡ lector las intuiciones 

fundamentales que impulsaron la génesis üe la ohra. .4 esta luz es ¡>o.\ihle realizar una 
lectura genética üe esta como si se la volviese a  gestar, y  comprenüer asi u k í o s  sus 
¡x)rmenores.*^^ A  pan ir de esta consideración, el recorrido sugerido es doble porque 

trato de rehacer la experiencia básica de Zam brano para descubrir las intuiciones 

fundamentales que impulsaron su análisis sobre la obra M isericorüia  de G a ld ó s y la 

lectura que la autora hizo de la misma Pero al hacerlo, se hace ine\itable caer en la 

cuenta del aliento que tuviera el propio G a ld ó s C reo  que con esta experiencia que se 

plantea se rescata el espíritu inicial que propició la gestación de esta obra y se pone de 

manifiesto su sentido, su profiinda verdad

López Q uin tas. A ;  ¡.ectura  Je  Texio.x, en V.V. A. A ;  D icc tn n a n o  ¡n terdisc ip ltnar de ¡ferm eneü lica . 
Bilbao. U n i\rrs id a d  dc Deusto. 1997. p  428
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E l m étodo lúdico-am bhal propuesto por López  Quintás me parece la forma más 

acertada de acercamiento a los textos de Zam brano y de G a idós. porque siguiendo este 

ju ego  ¡iíerario va a ser posible fundar ámbitos de realidad recreadores de sentido. Y  en 

cierta manera, creo que lo que Zam brano pretendía, en última instancia, con su reclamo  

hacia otros ám bitos del saber, era evidenciar precisamente que en ellos anida una carga  

de significación m uy profunda para la com prensión del hombre. Descubrir esa 

significación fue su cometido, realizado a través del d iá logo  que la autora mantuvo con  

los m ismos. Por lo que respecta a mi análisis, éste, fundamentalmente, pretende revelar el 

esfuerzo zambraniano de descubrim iento de las distintas realidades y  sentidos ocu ltos en 

la novela, en este caso, galdosiana.

M ar ía  Zam brano se acerca a la novela del escritor canario desde la ñ losofia  C o n  esta 

mirada recrea la vertiente de realidad que en ella trató de plasm ar G a id ó s  La  novela va a 

ser una realidad de humana creación, en la que no se explicitan únicamente hechos y 

sucesos concretos, sino que además transmite a partir de las intuiciones fundamentales 

que la conform an, una serie de acontecim ientos que pretenden poner en evidencia el 

sentido de la marcha de la existencia del hombre. A si pues, en el texto literario -podem os 

decir- el autor transmite un secreto que ha de ser descubierto creadoramente -en 

armónica sintonía con el autor- por el lector. Planteada la aproxim ación literaria com o un 

juego, a través de la m ism a va a ser posible sorprender lo s diferentes m odos de 

realidades que se entretejen en la novela.

I m s  ¡}ágmas que aqui \xtn . siguen o  lian querido seguir e l camnio que M isericord ia  

nos ofrece. Pero no se puede negar que ello sucede en vinud de un pensamiento, 
más am plio o más filosóficam ente fundado acerca de  la "realidad de la v ida” y  de  
la "verdad de la vida y  la vida de wrdad". »• aún de otras cosas, a  ella ligada. 
Producto lambién de un continuo meditar y  rebuscar en tragedia y  now la . /xdos de 
la vida humana en a ian to  dada.*^

La  lectura zambraniana de M isericordia es. ante todo, una meditación metafisica 

sobre la existencia humana, que muestra las preocupaciones intelectuales m ás

¡M España itc Ctalifós. op. a l . :  p  16
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fijndamentales de la pensadora. E n  esta novela de G aldós, Zam brano encuentra los 

ingredientes suficientes com o para llevar a cabo una aproxim ación a la raiz trágica de la 

existencia humana, en la que además concurre una salida a la esperanza. E l personaje 

principal de esta novela. Nina, es sin duda la singular personificación del anhelo 

zambraniano que busca salvar la vida humana de la historia que le ha tocado en suerte 

vivir pero que, ha de hacerlo salvándola a ella también. Sahvrst;, si, iranscenJerla, lo 
que no quiere decir descon{)cerla, ni negarla, ni abandonarla, que la completa 
salvación seria, es salvarse, salvándola.^''

Zam brano manifiesta que Mi.sericordia es el centro de la obra de G a ld ó s por la 

viviente "realidad" que ofrece, en la que se pone de manifiesto la trágica dualidad 

humana entre la vida y la historia, la condición o e l aspecto trágico de vida e historia 
que M isericordia nos ofrece: ¡a tragedia y  .su simple, pura, humilde solución 
transhi.stórica. Pues que no se trata de un problema, sino de tm conflicto, de un trágico 
conflicto que no puede ser "salvado" sino por una e.speranza cumplida y  sohre/KJsada: 
por una vida que va más allá de la memoria y  del recuerdo, naciendo una y  otra vez, 
como Nina hacia.

Mi.sericordia -en el parecer de Zam brano- es el centro creador de toda la obra 

galdosiana. E s  necesario que exista ese centro para que toda obra sea creadora. Este no 

tiene que ser lo más importante, ni lo más relevante en la totalidad de una creación; 

puede incluso pasar desapercibido, aparecer -com o es el caso- en las obras de un autor 

consideradas por la critica com o "menores", en un fragmento o incluso en una sola 

palabra. Pero es necesario que se nos revele, porque... el centro es humanamente un 
cami/u), una a¡?ertura. un lugar de comunicación. De.sde él teniéndole pre.sente, quizás 
se pueda vi.slumbrar a lgo de e.sos personaje.s, tan novelescos que ¡xirece no .se resignen 
a ser .sólo e.so. personajes de novela: su hambre, .su sed, .su m ortal an.sia, la vida de que 
mueren. Y algo asi como la ¡xitria que buscan, e! lugar üe promisión -aún en lo

op. c i t .:p .  14
/-<í España de Galdós, op. cit. \ p. 15
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íerresíre- hacia e í que se precipitan como si no hubieran nacido en él: e l lugar Je la
vida.^'^

En  el pensamiento de Zam brano encontram os intimamente relacionadas a la filosofia y  

la literatura. A honda en esta última con un intento filosófico que adquiere caraaeres  

religiosos por el sometimient. de su análisis que, implacable, desde una u otra  

perspectiva, busca alcanzar el centro, el núcleo m ism o que lo com pone y  que la autora  

anhela encontrar para ensanchar el horizonte humano. Fija su mirada en el sentido 

esencial y  veriebrador de la vida, entreverando todos lo s ám bitos de realidad que en él 

encuentra tensionados. M a r ía  Zam brano encuentra en el personaje ga ldosiano  de N ina un 

argumento esencial de aliento y  esperanza, porque ella vive la vida auténticamente y 

satisface la necesidad de toda vida humana de saber lo que realmente es Centro  

lum inoso de la novela de G a ldós. se erige en últim o término, con su ju ego  de luz y de 

som bras, en el centro de toda vida que se hace transparente -en este caso- a través de la 

novela, l is  la Nina Je ¡a verJaJ, Jel sacrificio. Je la iíUK-encia, ¡a que sufre su infierno 
acaba franscenJienJo la historia que tan integramente aceptara. Como e l agua: un 

e.\tar nece.sario en .su pura hbertaJ.^^

IX. 2. María Zambrano y la literatura

L a  literatura, especialmente la literatura española, se halla presente en el pensamiento 

de Zam brano de manera insoslayable. A  la m ism a acude com o lum inosa fuente de 

conocim iento donde la vida humana queda transparentada en estas form as sacramentales 
que son la poesia y la novela. N o  cabe hablar de evocación linca en Zam brano. sino de 

estricta y  seria refiexión de la condición humana, para lo cua! es imprescindible el 

deslizamiento de la razón filosófica hasta estos órdenes del saber por los que transita la 

palabra que habla de la soledad a la par que la libertad humana y  que se constituyen en lo

cil. \ pp. 34-35
A sún, R.; lileralurn  com o conocim iem o: S 'ina quiere a  .■{ton.m Q uijano . en  .A nthm pos. 

B arcelona. 1987. n" 70/71. p. 1 16.
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que, desafortunadamente -en el parecer de Zam brano- ha sido nom brado com o  

Literatura.

L a  experiencia de Zam brano con la literatura y con la ñ losofía  es un hecho vocacional 

que describe com o irrenunciable:

Ijjs fK’rsonas cpie me qtterian me ¡>eJian que decidiera entre ¡a ¡iteratura, lo 
filosofía  o la ¡xtUtico. Yo no ¡xxJia. He tenido siempre una vocación arraigada, 
honda, ¡w ro ¿de qué?: e.so era otra cosa, txi filosofía  me era irrenunciable, fiero 
m ás irrenunciables me eran ¡a vida, e l mundo. Yo no ¡xxiia a/xirtarme de lo  que 
sucedia en e l mundo ni considerarme ajxtrte, ni ¡xkJia estar .sola, desligada, no 
p o d ia  restringirme a  una sola actividad. Porque, /xira mi, las tres actividades 
eran, sitnien .siendo tres, ¡ma y lo misma (...) Yo ‘fdó.sofa" nunca me he 
considerado: ahora mismo, .si me lo preguntan, no .sobria qué decir. Lo que no 
fxxlia considerarme era ''literata": a  la literatura renuncie enseguida, pero  no a  
la form a, a  ¡a belleza, no a  la precisión, ni a  ese "qué", ni a e.se "algo" que .se 
encontraba en la "literatura", pero  enseguida, a l llamarla a.si, causaba horror. 
Am aba la vida, amaba e l ¡w tsam iento, am aba e l ser y  e l no ser. lo que iba a  
nacer, lo que e.staba naciendo... (...) Lo que y o  amaba era la unidad. Pero no la 
unidad que corta, no la unidad que es renuncia ( . .)

Irrenunciables la literatura, la filosofía y la política, tres actividades que son una y la 

misma, unidad irrevocable del saber de la vida que es lo que se busca y  que manifiesta su 

fxyr qué y  su qué en esas distintas form as de expresión que .sv articulan en la form a de la 
llamada "sabiduría" que es tradición. (...) ¿es po.sible que e l m ás hondo .saber, e l de las 
CO.SÍIS de la vida, no pueda apenas transmitirse? ( . .)  ¿¡x)r qué .solamente e l  
coiKKimienío puede .ser en.señado? ¿No exi.stirán imxios en que el saher .sea 
acce.sible'?/'^'^

Zam brano entiende que uno de esos m odos de transm isión de la tradición es la novela. 

luí novela es propiamente la  salida, nos dice en El sueno creador:

Sucede la  acción de la novela en e l ánimo, más que en e l ánima, y  en la  conciencia 
que busca desprenderse de lo sagrado  j  entrar plenamente en el com¡x> de la 
libertad. Y de ahi que toda novela sea, a  pe.sar suyo, didáctica. Mue.stra a l hombre 
e l camino de la libertad, v- esa .su soledad de donde {xirte. Ixt libertad que .sólo en

E ntrc \’ista de  Junn C arlos MarscC a  M aría  Z am brano, .María Zam brano: l i e  estado  siem pre en c t  
¡imite. A  B C  (M adrid ). 2.1 de abril d c l  989. pp, 7 0 -7 1, El subrayado dcl texto  es mió.

Sota.% d e un .Mélotlo. M adrid , M ondadori. i 989. pp. 104 y 109
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¡os vencidos que saben convencer, convencerse, se logra  (...) ¡xt novela, pr<x:eso y  
aventura de la libertad, muestra la soledad del hombre cuando entra en la libertad. 
Una soledad especifica que corresponde a  un momento, a  una etapa de la historia 
individual que es a! mismo tiemjx) universal. Je la historia humana en que la  
fa ta liJ a J es  venciJa^^^

M aria  Zam brano encuentra en la novela, concretamente en esta de G a ld ó s que nos 

ocupa, M isericorJia, un género de saber en el que se pone de manifiesto en primer lugar  

la dualidad de la sociedad española necesitada de unidad, y -por extensión- la dualidad 

del ser humano, igualmente necesitado de unidad, que ha de superar esa dualidad entre 

vida y realidad en la que se halla preso v  de la que ha de salvarse porque en ello le va la 

vida. L o  que Zam brano encuentra en G a ld ó s es toda ia historia Je ¡Ispaña y  toJa la  
historia del mundo. D e  la reílexión particular del tema de España, el que inicialmente le 

preocupa, su reflexión se extiende universalmente hacia el hombre, la vida humana

E¡ mundo que con tanta reaüdad nos presenta  -señala Zam brano de G a ld ó s- t'.v e¡ 
mundo de ¡a tradición, de ¡a que queda^^*, concentrado magistralmente, entre todos los 

que circulan por su extensa obra, en dos personajes: Fortunata y Nina: la fecundidad y la 

misericordia.

Zam brano descubre la novela galdosiana en la primavera de l ‘J29. Por aquel entonces 

-com o queda reflejado en la pane  primera de este estudio, en el capitulo referido a su 

biografía- la autora se entrega tota! y  literalmente a la vida colectiva de! pueblo español 

Hasta  el limite casi de su propia vida. Enferm a de tuberculosis, los m édicos le sugieren 

elegir entre tres años de reposo o tres meses de vida. O b ligada  a guardar cama, vive esta 

experiencia com o un verdadero descender a  ¡os inferno.s, un desprenderse o  v'aciarse de 

todo, y llem r su vida a  .su fundam ento  (p. 65), en e¡ .seno sin f n  de esa reaüdad que no 
nos deja, que tampoco nos perm ite que nos hw¡Jamos en eüa, resistencia idtima que 
nos obÜga a  saÜr, a sostenernos. Im  cifra de esa resistencia, amor o sxKación nos 
obüga a  .ser El, ¡wrque nosJescubre e l no-ser.^^^

F.t sueño creador. M adrid . T um cr. 1986. pp. 109-110 
P ensam iento  y  p iK sia  en  la \ id a  española, op. c il.. p. 350
Delirio  y  D estino. L os ve in te  años de una española . M a d rid  E ditorial C entro  dc E studios R am ón 

A rcccs.S .A !. 1998. p. 67
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Zam brano despierta a la v ida llenando ese hueco, el vacio dcl mundo, a través de la 

poesia, acdó n  prim era unitiva, haciendo que la realidad penetre en ella poética e 

indistintamente. L a  poesia irrumpe gloriosam ente en esta época de su vida; la de Juan 

Ram ón  Jiménez, clarificada con la de ios jóvenes poetas, almas gemelas, Federico Garcia  

Lorca  y Rafael Alberti. M arinero en tierra de este segundo y Gerardo D iego, con el que 

comparte el Nacional de Literatura. Jorge Guillén y Pedro Salinas, Em ilio  Prados, /foeia 
Jel J esveh  y  la memoria, y Lu is Cem uda, Aleixandre... poesia que, a su vez, hace 

visibles otras voces poéticas; la de U nam uno y M achado, ¡yoetas Je la pureza ancestral 
Je España y  Jcl verbo castellano, manteneJares Je la ¡wrenne virginiJaJ Je la temible 
lís¡>aña. Poesia, palabra brotanJo pura Je la caverna Je Es/xula, a lli JonJe comenzó 
la vi Ja, e l prim er latiJo, memoria y  olviJo, saber hecho Je olviJo y  Je aJivinación.^-^
Y  descubre también a Galdós, la novela de Galdós:

"El hambre j  la esperanza". En esos /wn.samienu>s anJaba ella en .sus 
soleJaJes. Habia recibiJo Jel méJico hermano perm iso ¡xtra leer -al fm - unas 
pcK-as páginas a l Jia y  po r un misterioso azar, que restiltó form ar fxirte Je la 
"armonia preesiableciJa". .se encontró leyenJo a GalJós a  quien totalmente 
Je.sconocia. Algunos escritores Je la "generación Jel 98" le hablan JesahuctaJo 
por fa lta  Je estilo, y  la generación literaria entonces joven, el gu.sto literario 
vif^ente en aquel momento, le repuJiaba como simbolo Je esa Esfxiña que tan 
implacablemente habia retrataJo, ta d a se  me Jia asftxiaJa en su "novelería", 
confunJienJo a l e.spejo por ía imagen en él reJlejaJa. No se trataba .sino Je uno 
Je esos vaivenes normales en el cur.so Je ía apreciación Je un escritor; a .su 
muerte en plena gloria .suceJe inexorablemente inia conJenación a  ía que 
.seguirá no menos implacablemente una "revisión" entu.siasta... El caso es que 
leia a GalJós po r primera vez y  .se Jio cuenta Je que leia a EsfXiña po r Jentro, 
Je que era la manera Je entrar Je.sJe .su aislamiento en la realiJaJ e.s/xiñola. Je 
que .se ponía en prc.sencia Je aquella triste Es¡x¡ña que habían olviJaJo los 
jóvenes nacidos y a  en la nueva; Je que .se reintegraba también a  ¡a Je .siempre, 
a la .sustantiva y  eterna, .si aigo eterno ítay en la hi.storia, a l hontanar fresco  y  
puro Je JonJe nace el ensueño Je la hi.storia. que las minorías llevan a  cabo 
cuanJo lo llevan. Hontanar y  su.stancia intima Je ía hisloria. Je toJa historia, 
.su razón primera; el hambre y  ia e.s/x’ranza.^^'’

op. cil.: p. 68 
657 o p  cil.; pp. 75-76
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E n  este capítulo de Delirio y  Destino, España despierta soñándose, desgrana 

Zam brano minuciosamente el pulso de la realidad histórica española. U n  pueblo con  

hambre en la literatura y esperanza, que no exigencia, que encuentra su aliento y  

salvación en la poesia.

Y la esperanza en activo requiere y  busca conocimietuo; un conocimiento 
hondo: Poesia, Filosofía. Una meditación previa, más que ciencia. Im  ftlosofta  
como tal, necesita de ella también, si no se marchita como planta importada. 
Meditación, que es aJentramiento. Pensar no es .sólo captar los objeto.s, las  
realidades que están frente "al sujeto” y  a  distancia. El pensar tiene un 
movimiento interno que se verifica dentro de l propio sujeto, po r asi decir. Si el 
¡yensar no barre la ca.sa ¡x>r dentro, no es ¡yensar, seria simple clarificación  
lógica en que se repite lo y a  ¡>ensado desde aftera. Quien pien.sa se clarifica, se 
¡yone de manifiesto ante s i mismo, entra en si, a l mirarse, buscando sv  unidad: 
mirará, se mira, .siempre bajo la unidad y  en fin c ió n  de ella, en .su búsqueda. 
Quien se mira, aunque se objetive, lo hace é l mi.smo, asi que se adentra en si. Y 
cuando se ha ¡yerdido e l contacto con la realidad, o  se tiene a  través del delirio, 
cuando nos hemos "enajenado", meditar es e l remedio. El enajenado no tiene 
e.s¡yeranza, luy la puede tener, pues que e.stá a l pa r prisionero v f i e r a  de si 
mismo: deshacer la enajenación condición para que la es¡>eranza se muestre 
cutáneam ente, que svrge, a foran do a  \'eces invisible, ¡xideciendo. Sufre e l 
enajenado delirio ¡yersecutorio ¡nyrque vaga fu era  y  no sabe, no puede situarse, 
no tiene ¡)ro¡)iamente .sede.
El ¡yensar f j a  la sede del que piensa, lo adentra en s i  mismo /o ¡yensado. Y ¡a 
se¡yaración entre e l sujeto y  el objeto se da. en realidad, sohre un entendimiento 
logrado, la solución de un conficto, que hubiera ¡xydido llegar a la enajenación 
extrema. Es situarse de manera que haya distancias, que nada nos enajene, ni 
nos arrastre, que no nos quedemos tam¡yoco sin realidad. a l entrar a s i a l ¡yar 
en razón v realidad, se reciqyera el sentido de l semejante. (...) El ¡yensamiento 
tiene, .siempre, una fin c ió n  medicinal. M edicina a  w ces  amarga que la ¡x>esia 
endulza, aunque no sea más que p o r ir  mezclado con algo de delirio. Im  poesia  
es un orden del delirio.^^^

IX. 3. La España de Galdós: La España de María Zambrano

Im  Es¡yoña de Galdós a la que se refiere en el título de una de sus obras es, también y  

sobre todo, la España de M aria  Zam brano. N o  puede olvidarse que ésta última pertenece 

a la m isma tradición que Galdós. Cervantes aparece en el horizonte de am bos escritores 

y, en cierta manera, puede decirse que los dos siguen el curso de ta novela cerN^ntina,

Detinoy De.stino. op. cil.; pp. 90 -91
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recreando a partir de la m ism a la am bigüedad existente entre el ser hum ano -su libertad y  

so ledad- y  la realidad en ta que se desenvuelven esas relaciones humanas.

C o n  el escritor canario, además, parece com partir sentimientos, inquietudes, y  en 

especial su preocupación por España. N o  resulta entonces fortuito este encuentro, sino  

m ás bien inevitable, porque G a id ó s  -podem os decir- le sale al paso a Zam brano, en la 

temática esencial de su obra, en el m odo  de abordar su escritura y la form a elegida para 

expresarla: la novela, en la mirada fija a una realidad, la del pueblo español, que 

profundam ente analiza G a id ó s en sus vivencias y preocupaciones m ás intimas y que trata 

de encadenar para evitar ia pérdida de su continuidad.

Pero ¿í¡uC‘ había /m saJo Je verdad en íi\ffaña? Desde e¡ s iy h  XIX se fu e  
iniensíftcando ensanchanJo la candencia Je ¡i\/Kiña. Je l conjiicio Je ser 
es/Kiñol. (...) Ser es¡Kiñol era tan Joloroso, una herí Ja abierta (¡ue algunos no 
/H>Jian .soporiar. >' Jespués Je la m iiaJ Jel .siglo XIX Jos hombres Je inmensa 
ca{>addad creadora enfrentaron, .sin proponérselo, en .su obra, su mirada, 
n a d d a  de contraria f>ers¡K‘ctiva. Menéndez y  Pelayo, e l historiador, católico "a 
out ranee", enumerador, en una especie de "libro sagrado", de la ciencia y  la 
filosofía  e.s/?añola, com o réplica a  la acu.sadón lanzada contra Iís¡>aña de.sde 
los cuatro puntos cardinales d e l mundo civilizado, de .ser ¡>ais reacio o contrario 
a las luces del ¡)en.samienio, dado .sólo a la ¡Ht.sión. Historiador fervoro.so _r 

objetivo de los heterodo.xo.s, de todos los heterodoxos habidos en lís/Hiña (...) }’ 

fren te  a  él, coincidiendo en la  /Hi.sión ¡w r lis¡xiña sobre¡xisándole en 
conocimiento viviente, el noveii.sta Pérez (laldós, enumerador de la lí.s¡Hiña .sub- 
hi.stórica. de las entrañas (¡ue quedan bajo e l vivir hi.stórico. de la vida 
cotidiana, y  aún de la historia mi.sma, reflejada en la viJa Jiaria en e.sa su 
gigantesca obra Je h s  Episíxiios Nadonaie.s. Se enfrentaban ¡wrque .sus 
diagnósticos .sobre "el m al es/Kiñol" eran o¡)ue.stos: Menéndez Pelayo no 
adm itía .siquiera e l mal. .sino que cargaba .sobre "el mundo moderno" la 
incom¡)rensión denigrante de lís¡Kiña. intacta recia en su centro invulnerable 
a todas las heterodoxias: católica, humanista, ecléctica en el ¡K‘n.samiento; el 
e.s¡>iritu e.s¡kiñol, esencialmente armónico, habia huido Je h s  extremi.smos Je los 
granJes sistem as filosóficos. ¡x>r amor a  una sabiJuria mesuraJa v humana, 
bajo la .sombra Je la verJaJ revela Ja. luí hi.storia Je MenénJez y  Pelayo es una 
visión ¡yoética Je lis¡)aña asi.stiJa naturalmente Je la ciencia. D ilthey quizá no 
la hubiera JesileñaJo enteramente, GalJós, m ás genial y  ¡>rofunJo en el examen 
Je la viJa es¡xiñola que en la form ulación J e l problem a y  Je ¡a .solución, 
au.scultó, miró, con e.sa im¡HisibiliJaJ Je los grandes autores, los recovecos más 
.secretos d e l corazón  v sus laberintos: "su tesi.s" era de la de las Izquierdas": 
Ks/wña tendria que aprender a tolerar, a  ¡trad icar una mesurada libertad  
enriquecida ¡x>r las reform as sociales, cuyo ejem plo era naturalmente 
Inglaterra. Todo ello ¡xjrtiendo de l "supuesto" de una renunda a  la pretendida  
grandeza, a  la novelería. Cen^ntino en cierto modo y  flaubertiano -del
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Flaubert de "MaJame Bovary"- noveló la "novelería" de  la  vida española, su 
inventarse a  s i misma en e l delirio, su irrealidad en las clases sociales, en la  
clase media, dotuie toda n ow lerta  tiene stt asiento. E l pt/ehio es en Galdós  
como es en realidad, verdadero, como una palabra de Dios.
De sits innumerables personajes se destacan do s figu ras geniales, marcadas p o r  
el sello  de la creación poética, trágica: dos mujeres del pueblo: Fortunata, hija 
del pueblo de M adrid. M adrid mismo, que muere "yéndose en sangre": mócente, 
primaría, "magna mater" especie de encarnación de ¡a Diosa Cibeles que 
preside la Villa desde su carro triunfal. Im  otra es  la  protagonista de 
"Misericordia", la mejor novela que se haya escrito, quizá, después de l Quijote 
en España: criada de ser\ir, llegada a  la  Villa desiie un pueblo de la Alcarria, a  
esa M eseta Central que. jun to  con Im  Mancha, parecen ser las tierras sagradas 
de Es¡)aña: vida anónima, alm a de la mi.sma fam ilia  que ¡a "Felicité" de "l In 
coeur .simple" de Flaubert. En ella descansa y  se .sustenta el f rá g d  mundo de ios  
noveleros personajes de esta novela "ejemplar" y  su ama. .señora venida a  
meno.s, para  ia que ha de ped ir "de incógnito" limosna a  ia puerta de ias 
iglesias. EUa ñeñe su verdad, como Fortunata tiene "su idea" entre si: tiene su 
evangelio que resulta ser ... e l Evangelio. En una di.scusión con su señora que ie 
habia de orgullos y  de dignidades, de "cosas que no .se pueden .soportar", ella  le 
re.sponde, queriendo desjyegarla a i p a r  de ia rea lidad y  de su novelería, hacia la 
¡w ética verdad de ia "razón vital". "Im  verdad -ie dice- las verdades han sido  
antes mentiras muy gordas", ¡xtra concluir enunciándole ia razón última que 
hace soportar todas las sinrazone.s:

"Ei hambre y  la e.speranza"^-'^

E l m undo que G a ld ó s nos ofrece en sus novelas es el m undo de lo novelesco en que  

se ha estancado la vida española, falto de perspectiva histórica, rota su unidad y  que tan 

sólo encuentra continuidad, tradición, en el tiempo de lo doméstico, ámbito de la novela  

galdosiana donde efectivamente cabe abrir una puerta a la esperanza. Ga ldós, genio de ia 
paciencia y  de ia humildad, indinado con dex'oción sobre ia  vida x u ig a r^ , escribe su 

obra M isericord ia  en el año 1897. E s  en este sig lo  X IX ,  la época de m ayor desarraigo  

intelectual, en el que G a ld ó s ofrece, con aliento novelesco -imaginati\x> v poético- 
transustanciada en poesia  ia realidad misma de España v  su historia. L o  que en 

definitiva consagra es la vida: historia vertida a través del m undo de lo  doméstico. N o  

proporciona hechos, sino que muestra lo  que queda bajo ellos, lo  que queda com o poso  

del tiempo: Im  novela galdosiana misericordiosamente desciende a  esa vida, y  con

D elirio  y  De.stino. op. cil.: pp. 73-75 
^  Pen.Kam ientoy poe.'áa en  la  \ id a  e.spañola. op. cit.: p. 350
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realista afán de conocimiento se detiene en ella hasta desmenttzarla, hasta descubrir el 
secreto de stt intima estntctura. analizando stt misterio hasta e l limite en qtte todo  
misterto consiente en ser desw lado po r una luz ajena. Y en eüa encontramos la  
transcendencia de io cotidiano y  anónimo, en e l Jluir de ese tiem/x) no ligado a  un 
acontecimiento d e c i s i '

T oda  la historia de España -señala Zam brano- puede leerse al hilo de los sucesos 

cotidianos y anónim os que G a ld ó s relata en sus novelas. Incluso puede valorarse la 

transcendencia que han tenido en el discurrir de la vida española, de qué manera han 

m arcado o condicionado su posterior desarrollo. En  el tiempo de la vida real, diaria, 

cotidiana es donde la autora cree se asienta la huella de lo histórico en la vida española, 

en la vida pobre y sin nombre, anónima, en un presente sin relieve donde el ayer persiste

Y  para que sea posible captar este m undo que G a ld ó s nos entrega, dice Zam brano, es 

necesario haber entrado en fwsesión de un cierto saber que nos haya dado la clave de 
todo  t'.ve revuelto mundo, que nos haya descubierto e l orden que forzosamente ha de 
existir detrás de tan etuuarañado revoltijo, encotUrando tras el absurdo personaje su 
trasunto inteligible, su .ser verdadero, que diría un filósofo, la esencia .sustentadora de 
tan contradictoria a/fariencia.^^ La  novela de G a ldó s es el m odelo ejemplar que 

Zam brano encuentra cuando teoriza sobre el realismo español com o una forma de 

conocim iento y en ella recala cuando trata de explicitar la función y  repercusión de este 

realismo en la cultura española: e l realismo es/>añol lleva aneja una form a de 
conocimiento, precisamente aquel de que se han nutrido toda nuestra cultura saber 
populares, la cultura analfabeta dei pueblo  v las más altas, las más misteriosas obras 
de nue.stra literatura.^^

Esta  forma de conocim iento alcanza objetividad plena en la obra de Galdós. A  través 

de las páginas de sus novelas discurre, humilde, una razón que sin nombrarse ni 

establecerse a si misma, se detiene creadora ante los seres y  las cosas, sin delimitarlas, ni

Sfísericardia , Senderos, op. cil.: p. 121-122 
op. cit.: p. 124 

^ ^ o p .  c il .:p p . 124-125
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definirlas, ni separándolas. E l mundo de GaJdós es m ás antiguo que e¡ c r is tia n a ^ , nos 

dice Zam brano. AqueUo -señala con respecto al realismo español- que en e l cristianismo 
es "más” que ascetismo, lo que en el cristianismo es "vida", "caridad", "misericordia", 
"encarnación", quedó sin incorporarse a l pensamiento fdosófíco. Quedó a l margen, 
cebo para las almas piadosas, o  entregado a l encarnizado amor de la mistica.^^ 
G aldós, m ás que intelectual, es poeta, porque no ofi^ece ninguna clave teórica para 

penetrar en la palabra revelada en su novela, sino que la suya es la palabra poética, 

humilde, abrazada a la vida, que desciende a sus entrañas para desvelar la m isteriosa  

verdad que encierra y que las ideas no han podido acercar con la sola razón G a ld ó s  

atisba con esa su razón esencialmente antipolémica, signo  de esperanza, los m isterios 

m ás hondos y últim os de la vida española. Encam a con su palabra la inagotable fijerza de 

la vida que, en este caso, triunfa por encima del poder de las ideas y  permite recorrer los 

subterráneos de la vida en donde pervive lo  más fundamenta! de la tradición. Razón  

misericordiosa que nombra todo aquello cuya gracia consiste solamente en existir.*^

Hutnilde. dispersa, misericordiosa más que ninguna otra es la obra de Galdós: 
trans/Kirenta como ninguna otra las cuestiones más decisivas de nuestra 
historia, ¡os sticesos más transcendentes de nuestro ayer y  e l fu ego  v /m  del 
presente. .Ahi e.stá como un inmenso regalo para  satisfacer nuestra necesidad de 
conocimiento, nuestra extremada pi)breza en e l saber de aqueHo que m ás nos 
im porta.^’’

IX- 4. Misericordia de Galdós

G a ldós -ya se ha dicho- escribe su novela en 1897. José Lu is M o ra  señala que lo hizo 

con materiales provenientes de la recopilación realizada para escribir  Fortunata y  

Jacinta que habia publicado diez años antes. No se trata de un dato casual pues si ésta 
es la culminación del periodo naturalista. M isericord ia  recrea algunas ideas  va

^  Hspaña. sueño  y  ven lad . M adrid . S in icla. 1994, p. 68 
Pensam iento  y  p oesía  en la v ida  española , op. d t . .  p. 275 

^  M i.'vricontia , op. d t . :  p. 127
.\fi.'!ericonha: Senderos, op. d t . :  p. 126
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sosíen ijíls allí, acentuando e¡ poder de la Conciencia, debilitando e l peso  de la  
Naturaleza y  rttanteniendo ¡a influencia de la Sociedad. Cierra con ella, 
provisionalmente, la revisión qtte a lo ¡argo de las ¡tovelas escritas de.sde Ánge l Guerra, 

pasando po r  T ristana;' Nazarín-Halm a venia reaüzanüo durante ¡os años noventa de ¡a 
re¡ación que estaMecen Conciencia, Naturaieza y  Sociedad y  sobre ¡a que se asienta ¡a, 
por decir ¡o asi, antro/w¡ogia galdo.siana.^*

E n  estas obras, especialmente en M isericordia, se aprecia la radical mirada del 

escritor a la realidad española. Su  observación es, fundamentalmente, manifestación de la 

necesidad de alimentar un espirita nacional fuerte, capaz de despertar al pueblo español 

del desánimo y la desidia en la que se encuentra inmerso. E l escritor, el m ism o año en 

que escribe Mi.sericordia, pronuncia estas palabras en el discurso de ingreso a la 

Academ ia Española. En  el m ismo, describe esa sociedad de finales de siglo  con  

caracteres m uy negativos y refiriéndose al arte señala:

"A medida que se borra ¡a caracterización genera¡ de cosas y  personas, quedan 

más descam ados los m odelos humanos, y  en eüos debe e¡ noveü.sta estudiar ¡a 
vida, fxira obtener fru tos de un Arte supremo y  durable". ”... a l descomponerse 
las categorias, caen de golpe los ant ¡face.s, a¡)areciendo las caras en sti castiza 

verdad. Perdemos los tipos, pero  e l ¡lotubre se nos reve¡a mejor, y  e¡ arte se 
ava¡ora só¡o con Jar a ¡os seres imaginados vida m ás humana que soc ia l"  "si en 
¡as épocas Je potentes principios Je uniJaJ re.sp¡anJece con vivísimo JesteHo Je 
.sentiJo .socia¡, en ¡os Jias azaro.sos Je transición y  Je evo¡ución puede y debe 

ser profundamente hum ano'’̂ ’

Confluyentes ambas intuiciones intelectuales, la de G a ld ó s y la de Zam brano, 

reclaman la presencia de ia novela, la poesia, en su papel humanizador, ante un mundo 

abocado al fracaso, o inmerso ya en él. Se  trata de estudiar la vida, ahondar en la 

realidad, escrutarla con la mirada poética, creadora, y  tratar de verla toda ella en su 

desnuda verdad a través de los personajes novelescos, que en las etapas de

668 j ,L  .KÍLiericontin cn Lu España üe G aldós, cn  F ilosofía  y  Poesía. M adnd . Fundación
Fem ando Rielo. 1994. pp. 63-64.

Ptfrc/. G aldós. B.; ¿ a  sociedad  p resen te  com o m ateria  n o v e h b le  cn Boncl. L .. P érez Galdós. 
“En.'sa\-os de crítica  literaria". B arcelona, Pciiinsula. 1972. pp. 180-181. cit. cn M ora. J.L. .\n.sericordia  
cn ¡MF-spaña de G aldós, cn  F ilo so fa  y  Poesia. M adrid. Fundación F em ando  Rielo. 1994. p. 59

362



incenidumbre, por ser de transición y evolución, pueden y deben ser profundamente 

hum anos M iraJa genial Je quien, habiendo llegado hasta un lugar pnvdegiado. hasta 
un centro, mira desde é l creadoramente. Porque, habiendo llegado a  insertarse en 
algíin lugar donde muchas cosas se Itacen una sola, es capaz de engendrar 
unitariamente tma diversidad

En  M isericordia  se encuentran reunidos todos los componentes esenciales del ser 

español, la vida entera y m ás viva del pueblo, su más estricta unidad que. en este caso, 

muestra la crisis v la tragedia con la que dicha unidad se manifiesta. España -nos dice  

Zam brano- muestra su trágica dualidad, el conflicto entre la vida humana y  la historia, 

antagonism o que se manifiesta a la condición humana universalmente

lisa dualidad ^afecta tan sólo a l listado es/Hiñol. o  es que /w r  debajo de e l se  
produce aca.so en la misma com ente  r/iw  de la tradición, en las entrañas mismas de la  
cultura, de la vida de llspaña'.\^~^ La  respuesta de Zam brano es que quizá no se deba ni 

a una -la mala organización del Estado de C isneros- ni a otra -lo s m alos ingredientes 

constitutivos del pueblo español m ismo-, sino a la sospecha de que esa dualidad trágica  
esté motivada [x>r una deficiente asimilación del ¡xisado. como una fa lta  de vivificación 
de todo nuestro y  que afecta trágicamente a todos los órdenes de la vida española

indistintamente: el religioso, el ético, el social y  el político. Y  esto es lo que  

encontramos, por de pronto, en M isericordia, ¡os más absurdos, deformados restos d e l 
¡Hj.sado, t(xJo lo "wnido a  menos", la decadencia, ¡a niina.*'’’̂  N ina, Benigna de Casia, la 

criada, personaje central de la novela, es la claxv de todo este mundo complicado, y  lo es 

por ser criatura arraigada en la realidad y porque parece no arrastrar pasado alguno. 

U n ico  ser integro, capaz de vivificar e l ¡)asado desde el ¡xtrw nir, anticipadora en 

sueños, guiada por la esperanza y la voluntad, de verdades que antes fueron mentiras; 

ella es la tradición verdadera, la que hace renacer el pasado: vida que todo lo  transforma  

en vida. El futuro no es po.sible sin su perdón  final, sin su misericordia.

hjipoñn, .sueñoy  verdad, op. c ii.. p. 
S íisericon ba , Senden>.s, op. cil.: p. 131 
op. cit.: p. 132 
op. c il.. p. 134
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¿Por qué Misericordia'^ sign ificado profundo que Zam brano encontro en

esta novela de G a ld ó s?  ¿.Quién es este personaje. Nina, que tan protundamente fascino a 

Zambrano*’

A l análisis de esta obra dedica la autora dos artículos uno. el primero, escrito para la 

revista Hora de lis /k ifu i en 1938. con el m ism o titulo galdosiano. M iscncordm  y  otro, 

escrito a una distancia del primero de veinte ai\os, en 1 % 0 . en el que aparece ligeramente 

m odificado el titulo, 1.a ohra de (¡aldós: M isericordia, y  que se recoge en ei libro l a  
/Í\/Hwa dc (hiidós  Se  trata de dos textos independientes el uno del otro Aunque la 

temática es la misma, la forma en com o aborda Zam brano la lectura de los m ism os es 

diferente en am bos casos Pues que el segundo no es resultado ni protundi/acion del 

primero, sino que hay que considerarlos com o dos maneras desiguales de acercamiento a 

la obra del escritor canario Asi lo manifiesta la autora en la Advcnencm  ¡. escrita en 

R om a en cl año l % 0  Siendo am bos ensayos una meditación sobre la obra galdosiana. 

indica con respecto al segundo que éste iu> es. sin emharf’o. una anipliaiióii def más 
anli}íití>. I I I  sn desarrollo: espeja de olro m tK¡o Ut vivienie "realidad" cpie la novela 
M isericordia ofrece v que es vista aqui cf>n mayor precisión cttmo el cenin» de la 
plural, y  aun laherintica ohra de su autor ' Hn términos generales, puede decirse que 

una de las distinciones fundamentales de los textos, es la motivada por la preocupación  

intelectual concreta de la autora en el m om ento de escribir cada uno de ellos Pienso que 

cl primero, escrito -com o se ha dicho- en 19.18. refleja la lectura atenta dc Zam brano a la 

obra galdosiana en lo que respecta al tema dc España La historia, y el especial 

tratamiento que Zam brano hace dc la misma, la cuestión de la vida española, el dram a en 

cl que se encuentra sumida, y que tan claramente queda recogido en la novela galdosiana. 

las circunstancias históricas, la tragica dualidad de la vida española, que no encuentra

IX. 5. Misericordia de María Zambrano

¡ íit <̂ p a i , p  n
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asidero donde fundar su unidad, su continuidad, son los argum entos protagonistas que 

m ayor relevancia adquieren en este primer análisis de Zam brano. En  el de 1960. en 

cambio, ia premura histórica cede paso a una reflexión m ás universal de! conflicto, y  se 

atiende m ás a la cuestión de la \ñda humana y  su también trágica dualidad M a n a  

Zam brano reflexiona, en este caso y  más concretamente, sobre el ser humano En  

cualquier caso, puede decirse que entre am bos texios. y  pese a esta diferenciación, existe 

una continuidad que no se transmite solamente en relación al contenido, sino que además 

atiende a una m otivación constante en Zam brano a lo largo de todos estos años S i es 

cieno que la autora realiza una doble lectura del texto galdosiano. pero en am bos casos 

puede decirse que. en definitiva, se sir\e  de esta novela para reflexionar en tom o a la 

mi.sericordia y  el horizonte humano que con ella se abre Lectura que resulta ser muy 

personal, conlcmplación fwscMva. confornHuJora. en palabras de José Lu is M o ra  \ que 

com o indica Fem ando Savater. es reveladora de aquello que inspira su pensamiento 

Miscrlcorüia, anu»r: i’s lu » dc M aría 7uin¡hrano

L o  que G a ldós nos cuenta de Benigna de Casia  es que es una criada, llegada desde la 

Alcarria para ser\ir en M adrid , que pide limosna en el atrio de la iglesia de San Sebastian 

para avudar a su señora y sus hijos, una familia de clase media venida "a m enos" Callada  

y humilde, bien criada, m odosa y dc ¡vr/ccia sumisión a la divina xtilnniad. de lenguaje 

llano, afable y comedido, que lo da todo por a \udar y  salvar a su ama. y que. finalmente, 

solucionados sus problemas econom icos. tras recibir el dinero de una herencia, termina 

por convenirse cn un e.storbo Para deshacerse de ella, la denuncian por mendicidad 

ilegal y la llevan a la cárcel, impidiéndole la entrada en la casa de su antigua señora 

Abandonada por ella, se queda sola, a solas con su \id a  y con cl amor que inspira al 

m oro .Mm udena-Mordejai l ‘na inmensii piedad se Ic derramo /M>r su sehttra atando se 

vu) ahtmdoiHiíla f^>r ella. 1.a liheriad cn iftte e.ste ahaiidttiut ta dejaha se le habia dado 

en forma ncgatn'a. como .suele darse c<vit siempre la libertad <...f S o  por azar Stna al

* ''' SjN'atcr. F . l o r  de M im a  /.am hrano. cn Ft p en u m u e n to  de M a n a  /a m h ra n o . M adnd . G rupo 
Zcro. I W .  p 15
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ser abandonada po r su señora, no vayx¡ a  ningnna casa, m  la tiene tampoco: tiene una 
choza de tablas, (...) vive en e l descampado?''^

A] final de la historia, Juliana» nuera de la señora, acude a casa de N ina en busca de! 

perdón. Acuciada por el remordimiento, sueña que sus hijos enferman y mueren y que la 

única posibilidad de salvación que les resta es obtener el perdón m isericordioso de la 

criada traicionada. Creyendo que sólo N ina le puede curar de esta maldición nacida de la 

culpa por el pecado cometido, solicita su palabra misericordiosa, que consuela diciendo: 

Yo no una .santa. Pero tus hijos están buenos y  no¡Hideven ningi'ni mal... No llores... 
_>' ahora vete a  tu ca.sa, y  no vuelvas a  ¡yecary’'*

Representa este personaje galdosiano la caridad como forma de .ser^’’̂

Nina pide limosna con la naturalidad de quieit piensa que e l ped ir  y  e l dar es la ley 
del mundo, de quien no cree en ¡a justic ia  sino en la  Mi.sericordia. Nada am e .sus 
ojos es  c o sa  ... iodo es producto de la creación divina y  e l mundo entero con .sus 
amarguras y  tram¡xts. Nue.stra vida, con .su diaria brega, es bendición de .sus 
tmmo.s. El universo eniero para e.sa mujer analfabeta está impre.so de huellas de la 
divina creación. Por e.so ¡a verdad  ,v ¡a mentira iu> las .sabemos _v UkJo puede 
e.sperar.se porque todo puede ocurrir. (...) Ixi realidad es creación, zarzo ardiente 
que no .se acaba, fu ego  .sin ceniza, re.surrección?''*

En un momento de la novela, en conversación con la señora, ésta le pregunta sobre la 

dignidad, las humillaciones que la miseria comporta; N ina  le responde: Yo no sé si rengo 
'.so: ¡K‘ro tengo bcK'a v e.stómago natural, v- .vé también que Dios me ha pue.sto en el 

mundo /xtra que viva y  no ¡xtra que me deje morir de hambre ( . .)  >’ mirando las cosas 
como deben mirarse, y o  digo que Dios, no tan .sólo ha creado la tierra v e í mar, sino 
que .son obra suya mismamente las tiendas de ultramarino.s, e l Banco de Es/hj.na, las 
casas donde vivimos y, ¡xuigo ¡x¡r caso, los puestos de verduras... Todo es de /J/av.

e

l a  Kspaña tle ü o ldó s. op. a l . ,  p. 99 
.\ti.\ena> nfia. Scm icrox. op. d t . :  p. 146 
M ora. J.L. ti.sen co n fía  cn Im  E spaña Je  Ctaltlós. op. d t . ;  p, 68

M ujeres de G aidós. R ueca  (M ¿\ico ). 1942. año I. n. 4. otoño, pp. 7-17; y c n . \sparkio: Invcstigació 
fem inista. Publicacions de la Uni\-crsitai Jaum c I (C asiclló). 1994. pp  129-135; d t .  de  esta ú ltim a 
edición, p. 135

cit. cn M tsericonha . S end em s. op. a i . :  pp. 140-141. La au tora  sci\ala en tre  paréntesis cn este cscrilo  
que la edición u iilL uda  de la novela de Gaidós .Kíisericordia  es la d e  S e íso n , p. 65.
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T od as las cosas son criaturas de D io s  y  la m isericordia es el soplo constante Je la  
creación montenienJo e l mundo, es la mano omnipotente Je quien ha creado ¡as cosas 
tíxias "para no dejarías nunca de su mano". Quien vive de ¡a misericordia, v iw  en ella. 
prenJiJo en .su órbita, enlazado a  las demás criaturas p o r  esta fuerza: quien vive Je ¡a 
mi.sericorJia vive Je¡ peJir y  Je¡ Jar, y  ni ¡o uno ¡e humilla, ni lo otro le envanece. 
¡Mrque foJo, lo que .se Ja y  lo que .se entrega es Je Dios y  nada más.^*^

E n  N ina se encuentra la vida, la caridad, la misericordia, aquello que -señalaba- habia 

quedado al margen de la tradición filosóñca. Zam brano destaca el carácter 

profundamente moral y religioso de la novela, que con su m isericordiosa acción encam a  

el am or de la divina palabra creadora.

Qnien cree e.sto de las cosas, tiene que tener una idea de l saber, un tanto dispar de 
quienes creen en la rea lidad -es decir, en la independencia de las co.sas-, de  
quienes creen que las cosas  s o a  l*ara e.stos últimos, e l .saber es una función de la  
mente humana que .se a/H>ya en lo garantía de que las cosas tienen en .si mismas un 
.ser que les /yertenece. Ims co.sas han roto, caso que lo hayan tenido alguna u 'j. c l 
cordón umbilical con e í acto creador. Y si ías co.sas son. son de una cierta manera, 
tienen una regtdaridad, unas ¡eyes. ¡lay cosas que no pueden ser. sitce.sos que no 
pueden ocurrir... pero, ¿que no /jodrá ser y  qué no podrá (Kurrir ¡ K i r a  quien hasta  
la moneda tiene ¡)or criatura de Dios, ¡jara quien t v  el mundo humedecido aún ¡x>r 
e l hálito creador? (...) Todo ¡mede .suceder, ¡wrque nadie sabe nada, ¡wrque ¡a 
reaüdad rebasa siem¡?re lo que sabem os de eUa: ¡x>rque ni ¡as cosas ni nuestro 
saber acerca de eUas está acabado  v concluso, v ¡x>rque la verdad no es algo que 
esté ahí. .sino a l revés: nuestros sue/w.s. nue.stras esperanzas pueden crearla. "Hay- 
verdades que han .sido ¡trímero mentiras”
l 'erdad v mentira. de¡K-nden también de la e.sfteranza. ¡xtrque de¡K’nden de la  
creación. ¡x>rque la realidad que hay es .solamente ¡xirte pequeñi.sima de ía  
inmensa, inagotable realidad, que Dios puede ¡lacer saUr de su mano. ¡\>rque ¡o 
que ahora hay era nada antes de ser creado, v  de la nada de hoy ¡medcn salir  
niieuis .sere.s. ¡-'I mundo ¡yende p o r  com¡>leio de ¡a \x)¡untad creadora de ¡)ios. más 
también de nue.stra es/teranza, de nuestros anhelos. >' e.sto es ¡a misericordia, que 
nosotros con nuestros sueños, con nuestro querer, ¡leguemos a  ¡xirticipar en ¡a 
creación, ¡xxiamos también crear.

Nuevam ente encontram os reminiscencias en estas reflexiones de Zam brano del

evangelio joánico, del lo go s creador, lleno de gracia y de verdad, fundante de la realidad

Creación poética, conocim iento constituyente Concebir la realidad es permanecer atenta

.Mi.’v n c o n b a . Sendem s. op. a t. '.  p. 141 
o p  a t . : p p  141-14?
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a la m ism a y a su continua transformación. Tam bién a la del ser humano. L a  raiz está en 

la com unicación y el am or entre am bas realidades, la natural y  la humana. La  confianza, 

la donación, la libertad, el misterio, la m isericordia, la fe y el amor... todas estas form as 

intimas de la vida se encuentran en el punto de partida, ¿o  quizás de llegada?, del 

pensamiento hum anizador y  com prensivo de Zam brano. A  ella le interesa pensar y sentir 

al ser desde su dim ensión m ás humanizante y  humanizadora, aquella que revela a la 

persona en toda su complejidad, entremezclada su propia e.\istencia con la realidad y 

dispuesta a aceptar el d iá logo  con ias cosas, con los demás, con lo otro; porque  

solamente asi podrá hacerio con sigo  m ism o y lograr entenderse.

Iaí gran fuerza  de Nitui consiste ante tiKÍo en esta facu ltad  de comprensión, de  
absorción de Itx/o lo (pie la  rodea; también de eliminación de todo aquello que 
pudiera envenenarla o detenerla, /úv la fuerza  inagotable de la vida 
transformándolo todo en vida, llevando e l ¡Kisado integro en estado naciente, como 
recién inventado; es la tradición verdadera que hace retuicer el pasado, 
encarnarse en e l hoy, convertirse en e l mañana, perx'ivir, salvando todos los 
obstáculos con divina naturalidad. (...) Como los (¡ajaros, vive en la  luz y  con su 
esfuerzo sin fa tig a  crea la libertad. Desasida  _V’ apegada a  un tiempo a  las cosas, 
libre de la realidad y  esclava suya a  la »vr; invulnerable y  a i alcance de la mano, 
dueña de ttxío v sin'ienta de cada iitw. Nina, en verdad, esMisericordia.^^^

***’ np. cu .: pp. 144-145
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Cuarta Parte

La resurrección de lo otro



P R E S E N T A C I O N

Zam brano escribe a M edardo  V iiie r en septiembre de 1951 las siguientes palabras: 

Son "sfgiihdaües del a lm a” las (¡ue ando buscando y  no encuentro fórmula más Jusui 
ni. (Hir tanto, más bella. >’ t’.v cierto, muy cierto (...) (¡ue no ror. sino (¡ue vengo de ia 
Filosofía. No f)or(¡ue la se¡K¡, y a  lId. sabe (¡ue "eso" nunca .se .sabe- .*1 ( h¡. ¡medo decirle 
(¡ue la F ilosofa  es el Purgatorio y  hay (¡ue recorrerlo yendo, v/niendo. convirtiendo el 
laberinto en ccmiino. (...) Si. e.stoy en un momento muy difícil. ¿Podré decir lo (¡ue vtví 

en la Fiio.sofa y  desiJe ella'̂ .̂ -̂*
Zam brano escribe estas palabras al hilo de un comentario que sobre el articulo Hacia 

un saber .sobre el alma escribiera et pensador cubano La critica parece resultarle muy 

grata a la autora puesto que entiende ha sabido reflejar muy bien la intención con y para 

la que fue escrito M e  interesa destacar de esta nota personal, la declaración dc 

Zam brano acerca de su m otivación filosófica: lo que busca es encontrar seguridades del 
alma, recorriendo la senda del pensar, rescatar desde ella lo que, a su juicio, parece 

haberse quedado -sirva la expresión- w gando como alm a en /)ena, expresar to que desde 

la filosofía ha visto v cóm o lo ha \isto

C arta a D. M edardo Viticr. Techada cn  septiem bre dc 1951 y rccogida cn ¡m  Cuba xecretn  y  oirihs 
c n sa w s. op. a l . :  p. 26.^. Esta, ju n io  con las restantes que Z am brano cscrib icra a M edardo Viiicr. fueron 
publicadas cn U nión. La H abana. (19). abril-junio . 1995. precedidas por la ñola dc Jorge Luis Arcos, 

(te una .vbila  Sus c n g in a ic s  son propiedad dc C in iio  Viiicr.
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En  este sentido aquellos apañados que dedica al análisis de la piedad me parecen m uy  

significativos. E n  primer lugar, porque, atendiendo a un criterio m etodológico, resumen 

en las pocas páginas que dedica al tema, toda la orientación de su pensamiento. En  ellas, 

efectivamente, podem os encontrar muy condensado el m étodo que aplica indistintamente 

en cualquiera de sus ensayos. Constituyen cam ino de llegada de todo lo que hasta ese 

momento venía prefigurándose ya desde su primer libro. Horizome Jet tiberatismo. y 

plataforma de aquello que está por ofrecer. So n  punto intermedio, pues, de su 

pensamiento, que analizado desde la perspectiva concreta que planteo, la dimensión  

religiosa, bien podrian servir com o fieles exponentes de su pensamiento: büsqueJa Je  
segtiriJaJes Jet atma.

So y  consciente que cualquier otro estudio, abordado desde otra perspectiva, 

desembocaria finalmente en esta m isma apreciación. Puede decirse, incluso, que esta es 

una de las mayores objeciones atribuibles al discurso elaborado por Zam brano. puesto 

que el suyo se nos presenta, finalmente, com o un pensar obstinado, terco y reiterativo, 

que concéntricamente, desde una u otra consideración, marca distancias con respecto al 

pensamiento filosófico y se sitúa en sus fronteras, en los extremos, en los límites, o  

íinJeros Je l ser  -com o gusta decir-, para ofi'ecer un horizonte de esperanza que 

vislumbra, añora y continuamente bordea, pero al que parece no poder llegar Pudiera 

ser, aunque, claro está, esta consideración desvinuaria no sólo la labor a la que dedicó  

Zam brano toda su vida -y  que, en cualquier caso, hay que respetar por encima de 

cualquier otra apreciación-, sino también el anhelo, sincero y honesto, que acom paño  

siempre en su entrega a la causa filosófica

Aunque su objetivo quede perfectamente prefigurado de manera e\-idente desde el 

inicio de su pensamiento y  se piense por ello que no es necesario volver a reincidir sobre 

cl m ism o; aunque Zam brano insista una y otra vez sobre la consideración fiante a la cual 

se sitúa, es importante destacar el am plio horizonte de perspectiv'as que abre con sus 

reflexiones. S i a lgo  está claro es que Zam brano am plia ostensiblemente la acción propia 

de la razón filosófica y  lo  hace atendiendo a las múltiples manifestaciones del saber del
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hombre en que se han ido vertiendo las consideraciones en tom o  a aquello que servia 

para aclarar al m ism o el sentido de su ser. Su  discurso, entonces, se nos aparece asi, más 

que com o un entramado cerrado que concéntricamente da vueltas sobre si m ismo, com o  

un sistema abierto, am plio y resueltamente comprometido, en donde el pensar es 

entendido com o una acción humana a través de la cual es posible concebir la experiencia 

integral del ser para alumbrarla y ensancharla en una mirada que incluya lo que no ha 

alcanzado categoria de ser y que, por ello, ha sido excluido del pensamiento 

tradicionalmente racionalista.

En  todo caso, creo que si a lgo  puede objetársele a este pensamiento es que no acaba 

consumándose. E s  decir, no se acfuaUza, no ofrece una resolución definitiva. El 

pensamiento de Zam brano es una reflexión hermenéutica que adquiere forma con el 

despliegue definitivo de su razón poética. La  autora se sirve de ta palabra poética para 

internarse en la oscuridad, en las entrañas de la vida, en busca de un ser que no es sólo  

coincidente con el decir y con el pensar. Y ,  efectivamente, aunque entra a morder el 

problema que suscita la búsqueda y justifica su necesidad, no se deja apresar enteramente 

por él. E s  decir, plantea, reivindica y propone, pero no resuelve. Y  en ello, quizás, resida 

una de sus m ayores deficiencias. Aunque también, claro está, es licito pensar que ella 

misma no deseara para su propio pensamiento una conclusión definitiva. D e  cualquier 

manera, creo que no ha de pasarse por alto su intento, porque aunque pudiera decirse  

que sus resuhados no son del todo satisfactorios, bien es cierto que con su labor critica 

predispone a la filosofia en un camino de investigación de indudable riqueza intelectual 

que no hay que desdeñar, puesto que no anda sobrada la filosofia actual de reflexiones 

que alienten -com o lo hace el de Zam brano- semejante esperanza en el horizonte actual 

de la vida del hombre

El pensamiento de Zam brano contiene un profiando anhelo -y  también una clara 

voluntad- de ampliar el ámbito estrictamente filosófico para caer en la cuenta de otras 

realidades que, si hasta ahora han permanecido ajenas a la reflexión filosófica, permiten - 

en cuanto se las recupera para esta disciplina- ensanchar su horizonte. Esta demanda
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resalta -co m o  señaJa López  Q u intas- ¡a riqueza que alberga eJ hombre p o r  e l hecho de  
estar dotado con e l don del lenguaje y  ser capaz de fundar relaciones de encuentro en 
diversos contexíos^*^ y  abriga la esperanza de que la filosofía abra sus puertas a otros 

ám bitos del saber que den cuenta de la realidad plena del hombre.

Desde  esta perspectiva y  con una actitud de ingenuo optim ism o, creo que el 

pensamiento de Zam brano colabora positivam ente en la tarea de esclarecimiento del 

espíritu humano. Su  esfuerzo por ahondar en las capas m ás hondas de la realidad ha dado  

com o fruto una reflexión que no tendria que pasar desapercibida hoy en dia en el 

contexto actual de la filosofía, que si a lgo  refleja es un innegable resabio tristón  y  

resignado del hombre contemporáneo.

La  situación actual plantea, a mi m odo de ver, una diatriba a la filosofía que debiera 

reconducirse variando la actitud del hombre frente a ese discurso. Cuando un mtnido se  
dernim ba porque sus valores y a  no lo sostienen ni ptieden tampoco trocarse p o r  otros, 
importa pregim iarse p o r  e l modo de racionalidad con e l que fu e  diseñada su estmctura, 
importa darnos cuenta de que no son los valores lo  que habrá de reemplazarse, sino e l 
modo de ver de utilizar la razón  _v de que la necesidad de que haya wilores form a  
¡Kirte, también, muy probablemente, del mundo que ha c a id o .^  E sta  reflexión de 

Chantal M a illa rd  creo que incide sobre la ineludible necesidad de reconducir la actitud 

filosófica, que tiene que empezar por cuestionarse el m odo de racionalidad que la ampara  

y plantearse un cam bio radical de perspectiva.

Insistir en la crisis de valores a la que asistim os y sobre la que se asienta la filosofia  

actual me parece una obviedad de la que tenemos que empezar a a lejam os con unos 

presupuestos que nos distancien del pesim ism o oástencial dominante. E n  este sentido me 

parece m uy acertada la reflexión de Fernando Savater en su libro E l \x jhr de educar 
cuando insta a no convertir la reflexión en lamento. Su  actitud -com o señala- nada 
original desde los estoicos, es contraría a  ia queja: s i lo que nos ofende o  preíxntpa es 
remediable debem os poner manos a  ¡a obra y  si no lo es residta ocioso deplorarlo (...)

LópCi Q uim as, A.; E l p o d e r  del d iá logo  y  d e l encvertiro. M a d f i i  B. A.C.. 1997. p  .V!, 
M aillard . Ch.: Ixi razón e . ^ t i c a .  B an x io n a . Laencs. 1998. p . 11
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M á s  que liemmciar ¡a presencia siempre abntm adora de los males de este mundo, (...) 
elucidar los bienes difíciles como si pronto f ie ra n  a  ser menos escasos: es una form a  
de empezar a  m erecerlos y  quizá a  conseguirlo.^..,^*''

C reo  que Zam brano contribuye notablemente con su pensamiento a encender una 

semilla de esperanza en el hombre actual. Porque quizás no sirva de nada cuestionarse 

sobre el m ism o, si de esa reflexión no surge aquello que ya anhelara M a x  Scheller: un 
hombre nuevo al que la filosofia ha sabido enamorar. Se  trata -y  esto me parece muy  

importante- de crear nuevas ilusiones para el hombre; y crearlas en un m arco adecuado  

de optim ism o que sea capaz de dejar atrás la situación a la que parece estar abocada la 

filosofía.

A s i pues, a pesar de las objeciones que cabrían hacerse al pensamiento de Zam brano, 

lo que de cualquier manera me parece indiscutible es que el suyo contiene una propuesta 

ética que no ha de ser pasada por alto y  a la que habrá que remitirse si de lo que se trata 

es de volver a encauzar piado.'iamente a la filosofia.

La  aproxim ación a la m ás enriquecedora aportación de Zam brano a la filosofia es lo 

que intento en los dos próxim os capítulos con los que se cierra este estudio. E l primero 

de ellos, Para una historia de la Piedad, es un desarrollo de esta temática especifica en 

el pensamiento de Zam brano. E l segundo, consecuencia de las orientaciones apuntadas 

previamente, lleva por titulo Ixt religión del misterio. En  él trato de poner de manifiesto 

cóm o, ante todo, el de Zam brano se me aparece en última instancia com o un 

pensamiento profundamente relig ioso que es expresado poéticamente. Entiendo que 

subyaciendo al m ism o, anida un m arcado sentimiento religioso al que atiendo, desde la 

perspectiva zambraniana, con la intención de rescatar todas las posibilidades a las que se 

acoge este sentir.

Sa\-atcr. F.: F.t va lo r de educar. A riel. B arcelona, 1997. Cil. dc  la cd ición  p reparada por C ircu lo  dc 
Lectores p o rco rtc s ta  d e  la ed ito rial A riel. Barcelona. 1997, pp. 21-22
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Capítulo X 

Para una historia de la Piedad

X. 1. La riqueza creadora de la piedad 

X . 1. 1. A  m odo  de recap itu lación

D e  m odo general, puede decirse que las reflexiones de Zam brano en to m o  a la piedad 

-observaciones que son m uy intuitivas, ya que es este ámbito de la intuición en el que se 

sitúa con la clara convicción de saber que es el elemento por excelencia al que obedecen- 

se alzan com o denuncia contra una concreta racionalidad y  los v'alores que de ella 

devienen, que a lo largo de los sig los ha venido enfrentando ¡o-que-es con ¡o-que-no-es, 
y se ha servido del pensamiento com o instrumento reivindicador de lo  tnio, en pe iju ido  

de lo siempre otro.
Este es el contexto propio que corresponde a la temática de la piedad. Er. los 

capitulos precedentes he tratado de iluminar cuál podria ser el discurrir de la m isma 

analizando algunos de los textos más significativos de Zam brano y  en los cuales, a mi 

entender, se prefigura de manera clara esta cuestión. Y a  incluso en el capitulo final de la 

primera parte adelantaba algunas consideraciones que, de m odo m uy general, orientaban
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el enfoque que se busca en este estudio. Concretamente, realizaba una primera acotación  

temática en tom o  a la piedad y una aproxim ación a lo  que considero constituye el valor 

m ás fundamental de esta propuesta zambraniana; su indudable contenido ético.

Considero que llegados a este punto, convendría detenerse para recoger puntualmente 

algunas de las observaciones m ás esenciales que sobre el tema de la piedad he ido 

tratando a lo largo de las páginas precedentes, para descifrar aquello que se nos revela 

con las m ismas y también cerrar, a m odo de conclusiones primeras, la espiral del 

pensamiento de Zambrano. A  la luz de estas cuestiones, creo que se clarifican las 

intuiciones que he ido elaborando hasta este momento y que ahora, a m odo de 

recapitulación, y  teniendo com o referente la perspectiva de honda espiritualidad que 

pienso recorre el pensamiento de ta autora, voy  a tratar de analizar con el intento de 

clarificar -y  también justificar- el por qué de su inclusión en este estudio.

I - L a  piedad es entendida com o una categoria o forma intima de la vida. Zam brano  

propone una recom posición de las estructuras de la vida para encontrar aquellas 

categorias que configuran su esquema. Descubrir la forma que le es propia a la vida y 

sorprender, asim ismo, la visión que el hombre tiene de si mismo. Ortega definía las 

categorias de la vida com o los conceptos que expresan el vivir en su exclusiva 

peculiaridad. Zam brano entiende que la peculiaridad propia de la vida, más que en los 

individuos y en los sucesos extraordinarios, transcendentes, reside en la manera peculiar 

cóm o la vida se modela desde las relaciones que el hombre establece con aquello que 

transcurre a su alrededor sin estridencias y que conform a el argumento sobre et que 

posteriormente se podrá dibujar la acción extraordinaria o el suceso trascendente: en la 

vida anónima, cotidiana, que no alcanza categoria histórica, y  que ha sido -nos dice- ¡a 
materia innúmera Je ía novela. Porque la novela y ta poesia, además de captar la manera 

com o el hombre entreteje un ámbito de relaciones con su realidad más inmediata, ponen 

de manifiesto algo m ás que todo eso; Novela v  ¡)oesia fian reJlejaJo mejor que eí 
comKimiento histórico, e! verJaJero pasar, la verJaJ Je las cosas que le />asan a i
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hambre y  su sentido intimo.^**
E n  el capítulo anterior he analizado las reflexiones m ás fundamentales que Zam brano  

vertebra en dos de sus libros. Pensamiento y  Poesia en ¡a vida española y  Filosofía y  
Poesia. Intitulaba ese apartado E l discurrir Je ¡a piedad, queriendo expresar con ello 

que en los textos alli analizados es donde, en cierta manera, Zam brano comienza a 

articular a lgunas de las reflexiones sobre las que asentará su temática en to m o  a la 

piedad. U na de ellas es precisamente esta que ahora rescato: la que pone de manifiesto 

cóm o la poesia y la novela son form as de expresión a través de las cuales se canaliza la 

razón poética zambraniana y se presentan com o una form a de conocim iento distinta a la 

de la filosofia racionalista europea. I m  novela -señala en El sueño creador- es la fa ta l  
contrajyartida del racionalismo europeo.*’̂

H e  de señalar que Zam brano cuando se refiere, indistintamente, a ta novela y a la.», 

poesia es porque para ella el género de la novela se inscribe dentro de su concepción de 

la poesia. A s i pues, la novela -concretamente la novela galdosiana. ejemplar expresión 

del realismo español- es manifestación de la razón poética. L o  que la novela produce es 

una forma de pensamiento que, por lo pronto, permite descifrar el trato con las cosas 

com o alternativa a la violencia de la filosofia especulativa; aúna cn su expresión la 

espontaneidad de la vida en su inmediatez y por ello es capaz de ofi-ecemos las 

categorias básicas que la constituyen.

2.- Existe  una dificultad para definir la Piedad, puesto que en filosofia los sentimientos 

no dan lugar a una definición adecuada. L o s  sentimientos, desde la óptica conceptual, 

son \is to s  com o paradigm a de lo informal, de lo inconstante y  contradictorio Son  

fenómenos contingentes, vulnerables e inaccesibles E l conocim iento exclusivamente  

racional ha vertido su som bra sobre el sentir, le ha extirpado al hombre el sentir Y  sin 

embargo, com o Zam brano nos dice, los sentimientos son aquello que constituyen la \id a  

toda del alma E llo s son el alma m ism a Y  asi, todo aquello que es o piíctie ser objeto de 

conocim iento, todo aquello que puede ser pensado, calculado, o  som etido a expcrienaa.

Para una h is u m a  </<• la  ñ e d a d .  c il dc ¡m  cuba  .xrrcrrta  i rnvn»> \ itp m  p  12» 
FI sueñty c n 'o th r . op. n t . p  107
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es sentido previamente de alguna manera. Incluso el ser es sentido primeramente de 

alguna manera, porque -señala Zam brano- si solamente se le entendiera o percibiese, 

dejaria de ser referido al centro al que pertenece y  que le es propio; a la persona. El 
senlir nos constituye mcis que ninguna otra de ¡as funciones psíquicas, diriase que ias 
demás las tenemos, mientras que el sentir io somos. }’ asi, ei signo supremo de 
veracidad, de verdad viva lia sido siempre e l sentir: la fuente última de legitim idad de 
cuanto e i iiomirre dice, hace o piensa.^'*^ Una hisloria acerca de aquello denominado  

com o sentimiento, por tanto, reclama su necesidad y derecho, porque, de poder hacerse, 

constituiria la historia más verídica del hombre. Inherente a la necesidad de constitución  

de la misma, se encuentra la dificultad de emprender la tarea del historiar el sentir: a  
mayor necesidad, mayor dificultad.

Los sentimientos son muchos, son huidizos: por ser lo más vivo de imesira vida son 
io más inasible: lo más presto a  escaparse r  a dejarnos ¡nía especie de vacio 
palpitante, cuando pretendertujs captarlos. Son lo más rebelde a la definición. Por 
algo ia poe.sia y la nove¡a han sido sus mejores cauces. Porque ¡o propio de ¡os 
sentimientos no es .ser analizados, sino .ser expre.sados. ¡.a expresión fornia /Kirte de 
ia vida de ios seniimiento.s, que. ai lograrla, lejos de palidecer cobran inui especie 
de eiuidad diamantina que los hace tra.sfK¡rentes e invulnerables a i tiempo. Y como 
en la época en ia que Uxiavia estamos .sumergidos, ha privado ¡o idea racionalista 
sobre ia vida dei alma, ei saber sobre ¡os .sentimientos fia ido decreciendo hasta 
acabar refugiándo.se en lugares cada más herméticos. Una de ¡as mayores 
desdichas y  penurias de nuestro tiempo es ei hermetismo de ia vida profunda, de la 
vida verdadera del sentir que ha ido a  esconderse en ¡ugares cada vez menos 
accesib¡es. Hacer su hi.storia. aunque tímidamente, .será una labor de liberación.̂ ''*'

3 - E s  necesario, para elaborar una historia de la piedad, analizar la forma específica 

del suceder histórico de los sentimientos. En  este sentido, la tesis que Bergson  elabora 

acerca del tiempo es fundamental para entender la orientación de Zam brano en este 

aspecto. A si, nos dice:

La idea que tenemos dei .suceder histórico, como ia de Kxlo .suceder temporai es ¡a 
de ia destrucción: e i "tiempo destructor" es ia imagen que persiste en ¡a conciencia

f)‘W ijfjfj fti.sloria íle ¡a Piedad, op. cit.. p. 123 
op. c tt.. p. 124. El subrayado dcl tc.vto es mío
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de casi iodos tos hombres: de ahi, que no se haya intentado hacer la historia de los 
sentimientos ni de nada de lo que constituye la intimidad de la condición humana, 
pues parecía ¡a historia un suceder de cosas que anulan a  ¡as anteriores, una 
especie de desfile de instantes que brillan fugazmente son sustituidos po r otros. 
(...) ¡íl tiempo, seg im  Bergson, es un crecimiento multiforme en que, cada instante 
penetra y  es penetrado ¡m r tos demás: et tiem¡>o en vez de destruir crea. (...) }' t'.v 

que tos sentimientos en .su historia no .se de.struyen unos a otros, a si com¡)rendemos 
que ía ¡*iedad ¡mede .ser ¡a madre de todos ¡os que hemos llamado .sentimientos 
amorosos -de .signo ¡iositivo- sin de.sa¡)arecer barrida ¡)or ellos, segitn se van 
¡jresen tan do. ¡*or o tra  ¡Kirie, e s  también algo que contradice a  ta id ea  com ún, esto  
de que tos .setuimientos se vayan ¡Presentando en ta Historia v no hayan a¡K¡recido 
todos de re¡K'nte. Tenemos aún ta idea det hombre co m o  un ser form ado de tm a  i v r  

¡Htra siem¡}re. (Juizás .sea asi, ¡tero es cierto que ías cajKicidades o ¡rntenctas de 
su ser .se van revelando, tmtnife.stando en la Histona. ¡ ’or e.so ¡mede tuiher. hay. 
historia de los .sentimientos: ¡¡orque e¡ ser hum ano no ha mostrado re¡K'niinamente 
desde e í ¡trimer momento de su a¡Kirición .sobre ía tierra, toda su ¡Uemtud _v 

coni¡}lejidad, .sino que .se va revelando, desentrañando (...) el hombre va naciendo 
en Ut Historia, en lugar de haber nacido de una rt'j

4 - E! ámbito propio y especifico de la Piedad es el sentir A si pues, una teoría a:erca  

de la piedad rebasa el horizonte del conocer objetivo, y por ello no debe enjuiciarse en el 

sentido único de verdadera o falsa, sino que ha de hacerlo de cara a por qué y en qué 

medida puede ella reconocer en el sentir una forma de realización del hombre: una forma 

de realización partícipativa con la realidad. Para que esta historia sea completa, total y 

verdaderamente humana, ha de descender hasta las capas más secretas del ser. hasta las 

entrañas, que son lo menos visible, porque se resisten a serlo, y son la sede de los  

sentimientos

5.- La  piedad es la matriz originaria de la vida del sentir. E s  forma de participación  

creadora con la realidad. E s  el sentir de la multiplicidad, la discordancia, lo heterogéneo 

en si mismo. La  piedad ha de ser dada en un sentir. Entonces, llam am os Piedad a este 

sentir cuando es sentido por un sujeto, por un alguien que siente, no la realidad de un 

m odo difuso y homogéneo, sino las "especies" o géneros de realidades que, de algún  

m odo, ha de tener propicias.

6.- La  piedad es, fundamentalmente, saber tratar con lo otro, con lo que es 

radicalmente otro que nosotros La piedad es aquello que. en definitiva, viene a situam os

op. at.: pp. 125-126
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entre todos lo s p lanos del ser, entre ios diferentes seres de un m odo adecuado. La  

piedad, en suma, tiene que ver con eso tan sagrado que es el contacto inicial del hombre 

con la realidad. Sentim iento de la heterogeneidad del ser, de la cualidad del ser. y es 

anhelo por tanto de encontrar los tratos y m odos de entenderse con cada una de esas 

maneras múltiples de realidad.

7.- La  vida humana está rodeada de alteridad. lindando con "lo  otro" Zam brano  

articula sus reflexiones en tom o a la piedad en base al binom io soledad/com unión  

Soledady participación, lo uno y lo otro; la manera cóm o el hombre establece un trato 

con lo que es radicalmente diferente a si mismo. E n  torno a los m ism os desarrolla la 

autora un desenvolvim iento cuya última finalidad es activar la im aginación critica del 

hombre y  urgir una razón creadora, poética, fundante de sentido Form a de participación  

creadora con la realidad.

Zam brano -al igual que O ctav io  Paz- entiende que la soledad es el fondo último de la 

condición humana El sentirse y saberse solo es una condición propia de ia humana 

existencia. Y  es precisamente esta experiencia de absoluta y radical soledad dei hombre 

la que le insta a traspasar el umbral para recomponer el vinculo que le une a UHh In 
dentits, a la vida. Si el sentimiento de soledad le permite, en un primer momento, tener al 

hombre conciencia dc si. ese m ism o sentimiento le lleva al deseo de salir de si.

Zam brano afirma que el hombre experimenta su soledad en términos de anhelo de 

comunión, anhelo de participación, activa y creadora; es decir, deseo de amor. Traspasar 

el umbral de la soledad propia de cada uno es una actividad poética que va a permitir 

crear realidades conform e a la necesidad de forjar un m undo de gracia, de comunión, de 

reconciliación, del hombre con el universo. O ctav io  Paz se referia a esta experiencia 

afirmando que ia misma, en definitiva, lo que expresa es la esperanza de sabem os otro  

hombre, otra sociedad, abierta a la trascendencia. Zam brano, por su pane, afirma:

No es e l destino, sino simplemente comunidad -la convivencia- io <pie sentimos nos 
envuelve: sabemos cpte convivimos con todos los (pte aqui viven v aún con los que 
vivieron. El planeta entero es tme.'itra casa.
Convivir quiere decir sentir v saber que tmestra vida, aún en .vu tray-ectoria 
personal, está abierta a la de los demás, no importa sean /niestros
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próxim as o no; quiere decir saher vivir en un medio donde cada acontecer nene su 
re/K'rcusión, no ¡x)r inieUgible menos derla ; quiere d e d r  saher que la vida es d ía  
también en todos sus estratos sistema. Que form am os parte de un sistema llamado 
género humano, p o r  ¡o pronto.
lis  la condición esencial de la persona humana, que sentimos tan cerrada. Solemos 
tener la imagen inmediata de nuestra persono como una fortaleza en cuyo inienor 
estamos encerrados, nos sentimos ser un ”si mismo" incomunicable, hermético, d d  
que a  veces querríamos escajKtr o abrir a alguien: a l amigo, a !a /K’r.sona a  quien 
se ama. o a  la comunidad. lui ¡K’r.sona vive en soledad y. fx>r lo mi.smo, a  mayor 
intensidad de vida per.sonal, mayor es el anhelo de abrirse y  aún de vaciarse en 
algo; es lo que se llama amor, .sea a  una persona, sea a  la  ¡xitria. a l arte, a l  
pensamiento, ¡isencial es a  la .soledad humana el ansia de comunicación y  aún 
algo más a  lo que no sabríamos dar nombre. Pues este recinto cerrado que ¡Hirece 
constituir la persona lo podem os pensar como lo más vivu-nte; allá en el fondo  
último de nue.stra soledad re.side como un punto, algo .simple, pero  .solidario de 
lodo e l resto, r  de.sde ese mi.smo tugar nunca nos sentimos enteramente .solos. 
Sabemos que existen (>tros "alguien"como nosotro.s. otros "uno"como no.sotros. ¡xi 
pérdida de esta conciencia de .ser análogamente, de .ser una unidad en un medio 
donde existen otras, comporta la líK ura "'̂ ^

8 - Zam brano nos dice que la única forma de acercarse a estas entidades com o la 

piedad es a través de una antigua manera de acceso y que los teó logos han denom inado  

via neuativa

(In antiquísimo místico hindú refiriéndo.se a D ios decía que es "ni esto ni aquello". 
Definición que ha proseguido ¡o más alta teologia con Plotnu) v ta más alta  
mística a  través de diferentes edades, ¡ m s  c o s c l s  más .sutiles que no pueden ser 
captadas /x ir .su presencia, ¡o son po r .su ausencia, po r el hueco que dejan. )' no 
debe asustarnos tal procedimiento, pues cada uno lo ha experimentado de .seguro 
en .su propia vida: .sentimos lo que es la persona amada, o e l amigo cuando .se 
pierde, po r el vacío irremediable que nos dejan, como e l fxti.saje de la ¡HJtria. como 
la salud, como tcxios los bienes indefinibles a  causa de .su inmensidad. Rebosan  
nuestra alma, inundan nue.stra conciencia, nos poseen. ¿Cómo definirlo.s * Definir 
es ver distintamente los límites de una co.sa. v ver e.s. por lo pronto, tener distancia, 
distinguir los límites de lo vi.sto. verlo entre otras cosas en un mismo plano, 
formando un conjunto. Los grandes bienes y  los males, ¡x)r e l contrario, nos 
¡XKseen. sentimos que exceden de nue.stra propia vida r  de nue.stra conciencia. ( 'asi 
.siempre nece.sitamos haberlos perdido o que .sufran un eclip.se ¡xira fxxJer. p o r .su 
au.senda, distinguirlos. Asi, la Piedad.^"**

Pcr.\ono y  demi>craaa. A nlhropos. Barcelona. 1988. pp  16-17 
Partí una h is lo n n  üc la p iedad, op. cn. . p  126
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El eclipse de la piedad es consecuencia inmediata del apogeo del racionalismo. La  luz 

del conocim iento estrictamente racional ha ven ido  su som bra sobre la piedad. La única 

manera de sorprender a la piedad va a ser posible, únicamente, atendiendo al hueco, al 

vacio que deja su ausencia. La  piedad es sentimiento de la heterogeneidad del ser. Este  

sentir solamente es accesible al hombre por contraste, por ausencia, por un tipo de saber 

que era creencia ingenua, ingenuidad, antes del surgim iento del racionalismo U n saber 

distinto, menos claro, pero igualmente indispensable, que capta por el presentimiento y la 

intuición, las cosas ocultas e indiscernibles y las relaciones tan sutiles que entre ellas se 

establecen. Así. la inspiración.

Zam brano alude a los m odos indirectos del decir com o los mecanismos que posibilitan 

un acceso a la piedad E sto s m odos indirectos del decir están relacionados con la actitud 

del hombre ante los demás, con la posibilidad de que entre ellos se pueda establecer una 

relación de d iá logo y amor, Zam brano se aleja del uso del lenguaje racionalista propio de 

la filosofía, renuncia a los conceptos y a las abstracciones ideales y se sitúa en un 

lenguaje que entiende es más propio de la vida: el lenguaje de los símbolos, las 

metáforas. E l lenguaje racionalista se presenta limitado y a su vez til n ism o  también es 

obstaculizador. por cuanto impide el acceso de la razón a otras realidades, a otras 

verdades, Zam brano cree necesario alcanzar una forma de e.^presión que sea testimonio 

de aquellos otros saberes escindidos que han permanecido atentos al sentir del corazón  

humano y han guardado el contacto originario de la palabra velada, portadora de la 

auténtica verdad, Zam brano se acerca al mundo de los sím bolos con la clara convicción  

de que esta vía de acceso simbólica potencia la capacidad receptiva del ser del hombre 

que ha ae duaptarse todo lo que le está permitido a la intrínseca y creadora plasticidad de 

todos los estratos de la realidad; vinculación activa, dinámica y fundante de sentido, que 

nada tiene que ver con la explicación causalista que ha potenciado la filosofia en su Edad  

M odem a. Y  es que -se pregunta Zam brano refiriéndose a este saber de la piedad- ¿no 
habrá siempre, más (pie ordenando, .sustentando a  todo ¡o claro y  vi.sible, a  lo (pie .se 
puede enumerar, un cimiento de misterio? Fondo último y  abisma! de ¡a realidad
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inagoiabíe que e l hombre siente en si mismo, llenándole en los momentos felices y  en 
los de sufrimiento: dicha _v’ ¡xidecer. se nos a/xirecen infinitos. ) ' en ellos es cuando 
sentimos que la realidad no sólo nos t(K'a, sino nos absorbe, nos inunda. P iedad es 
.saber tratar con e l misterio. Por e.so .su lenguaje ha repugnado tatuó a l hombre 
moderno que se ha lanzado frenéticamente, a  tratar sólo con lo claro y  dtstinto^^-

9 - La esperanza es el fondo último de la vida. La  esperanza para Zam brano va a ser 

una de las categorias de la vida más básicas Esperanza originaria que la entiende com o  

el vacio activo de un ser indigente que aspira a dejar de serlo La  autora concluye su libro 

¡.os bienaventurados con las siguientes palabras:

Hay una esperanza que nada espera, que .se a¡imenta de .su propia incertidumbre: 
la esperanza creadora; la que extrae del vacio, de ía adversidad, de la oposición, 
.su propia fuerza sm  por eso o¡H)nerse a nada, sin embalarse en ninguna clase de 
guerra, ¡is ¡a e.speranza que crea .susftendida .sobre ¡a realidad .sin desconocerla, ¡a 
que hace .sunitr ¡a realidad aún no habida. ía fxjlahra no dicha: ta esperanza 
reveladora (...) ¡is ta esperanza que crece en et desierto que se hbra de esperarnos 
por no esperar nada a nempo fijo , ¡a esperanza librada de la infinitud sin termino 
que abarca y  atraviesa toda ta longitud de ¡as edades '''*̂

10 - E l desarrollo del tema de la piedad en Zam brano deviene, finalmente, en un 

ejercicio de reflexión ética La racionalidad poética de Zam brano se nos aparece asi 

com o un modelo ético indiscutible. E n  este aspecto radica -a mi m odo de ver- su mas 

profunda originalidad e incuestionable riqueza, por cuanto incluye en la esfera ética los 

sentimientos fundantes de la dignidad humana En este .sentido la razón poética de 

Zam brano es creadora y lo es en la medida que rescata para la com prensión de la 

existencia humana aquello que hasta ahora ha quedado relegado y que, al ser recuperado, 

permite definir esa existencia de un m odo integral Señala Zam brano. con su 

pensamiento, el camino por el que se le descubre al hombre una guia de realización, 

personal y  comunitaria, en libertad, que nace de su anhelo y esperanza en un destino en el 

que pueda proseguir su no acabado nacimiento;

Para una h is iu n a  ile la p iedad, op. cit.: p. 129
/.o.s h iena \\'n ' :rados. M a d rid  Siruela. 199<). p  112. El subrayado dcl lc \ to  es mió
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Una gtiia (>ara que el hombre sef)a transitar fw r sus múltiples tiem¡H)s v tratar con 
sus múltiples máscaras. Va que la pluralidad de sus tiem¡H>s resjwnde a  la no 
lograda unidad de su ser, a  sus múltiples [w sibilidades de ser. l íl  hombre ha de ir 
haciéndose no y a  su vida, sino proseguir su no acabado nacimiento: ha de ir 
naciendo a lo largo de su vida, más no en soledad, sino con la responsabilidad de 
vtT V de ser visto, de ju zgar y  ser juzgado, de tener que edificar un mundo en el que 
pueda quedar encerrado este ser prematuramente nacido, stn tiem/H). sin libertad. 
y  en esa situación entrar en e l gran teatro del mundo sin saber tampcKo su papel a  
representar. Ustablecer e l proceso de integración de la persona en su propio ser 
hasta llegar a  ¡a libertad, a la posesión del espacio interior. Podia .wr e l punto de 
partida de una investigación acerca del actuar y  del saber, del tiempo y  del pensar. 
Seria, de lograrlo, e l .surgir de una "forma mentis" desde ¡a cual la ética fiie.se 
como nacida del fi>ndo mismo del ser humano en .\u bregar y  no viniendo .sobre él 
como una imposición exterior y  apriori.stica. Etica como adentramiento del tiempo 
en la persona.*'"*'’

X .  1. 2. Los dos po lo s de !a p iedad

M aria  Zam brano define la piedad, por tanto, com o saher tratar con lo otro  E l análisis 

de esta concepción de la piedad en Zam brano encuentra en su pensamiento dos  

direcciones muy concretas:

1 -  Por un lado, la definición de la piedad que la autora nos propone se encauza en la 

estela de la escuela estoica, el logos .spermatikos, la razón seminal, germinante, 

mediadora, del pensamiento estoico (que Zam brano entronca directamente con el 

pensamiento presocrático, Heráclito, Anaxágoras y el pitagorism o). Zam brano encuentra 

en la filosofia estoica una forma de razón diferente a la triunfante en Occidente, que 

representa una via de mediación entre vida y pensamiento.

La autora descubre en la calma profijnda del estoicism o una manifestación de ese 

saber que anhela y en el que la piedad es la clave interpretativa para la com prensión de 

esa razón de experiencia, la razón mediadora.

A  lo largo de este estudio me he referido en diversas ocasiones a las refiexiones de 

Zam brano sobre el estoicismo. En la parte segunda dedico un capitulo. El legado de 
Séneca, a analizar las observaciones de la autora sobre esta corriente de pensamiento.

*’’ ’ FJ .sueñn creatlor. op cil. pp. 27-28
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representado por Séneca. En la parte tercera analizo el arraigo del estoicism o en el 

pensamiento popular y la pervivencia en la cuilu ia  española de esta forma de 

conocim iento mediadora, a través de algunas manifestaciones literarias; ¡Jis Coplas de 

Jorge Manrique, Ixt epístola moral a  Fahio, a lgunos versos de M achado, y el libro de 

Unam uno Sa/i Manuel fitiem>, mártir
Las desarrolladas en su libro Eí pensamiento vivo de Séneca pueden ser consideradas 

las reflexiones más generales de la autora con respecto al estoicismo, aquellas que 

trascienden -argumentalmente- a las que sobre el m ism o tema expone cuando trata de 

analizarlas en el conte.xto propio y especifico de la cultura española D e  todas maneras, 

ambas perspectivas confluyen al poner de relieve la reivindicación de Zam brano de la 

razón propia del estoicismo. la razón mediadora, com o una forma de conocim iento 

alternativa a la razón conceptual

La razón mediadora, por lo pronto, lo es entre la razón y la vida E s  la razón 

ejerciendo el oficio de la piedad, una piedad intelectual que muestra la intima conexión  

entre entendimiento v realidad

íxi razón seminal, ía que a/xirece tan tardíamente en los estoicos, y  que tanto tiene 
de reaccionaria, es decir, de rescatar algo que se habia perdido: no ía caima, no ía 
mesura, sino ía razón seminal, que está ante todas fas razones que la siguen, que es 
en el hambre la primera razón, ía razón que en él crece, que en é l prosfwra, que ía 
va ganando, que le permite .ser.se en la razón, r  distinguir ías demás e.species de 
razones que .se le han ido apareciendo.
La razón mediadora, a/tarecida también en un .singular e.stoico llamado Séneca, 
tan cerca del pitagorismo, es ya  explícita y  e.stá enlazada con ía mú.sica. La 
mú.sica, inaudible a  veces, que sostiene en su abismo a  ía vida, v ía eleva a razón 
mediadora (...). lui razón mediadora na pretende llegar al .ser, nace de una 
renuncia tan fecunda que hace oír ía mú.sica del ¡yensamiento. en un instante que 
na lleve tiempo, .salvando a ¡a vida de .su condena a la temporalidad, a l mismo 
tiempo que ta acepta, que la trasciende, no que la supera. Toda razón ha de ser 
mediadora entre la nada v e l .ser...

Se puede afirmar que el desarrollo de la razón mediadora que Zam brano inicia estos 

escritos, no tiene continuidad en su pensamiento posterior y que abandona la trayectoria

.\V)ííJ.v tie un méioc/o, op. cil.', pp. 128-129
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intelectual que nos ofertaba en beneficio de la razón poética, ámbito que comienza a 

germ inar en su pensamiento en la década de lo s años cuarenta y se le presenta a la autora 

tan clara com o si de una revelación se tratase. Recordem os las palabras que le escribe a 

Rafael Dieste en 1944:

Hace y a  años en la  guerra setili que no eran "nuevos principios ni una Reforma üe 
. -azón", como O nega había posíu/aüo en sus cursos, ¡o que ha üe salvarnos, sino 

¡ue sea razón, pero  más ancho, algo que se üe.slice también po r los interiores, 
comu 'u¡ gofa üe aceite que ajxicigua suaviza, una gota üe felicíüaü. Razón 
poética.. V lo que vengo buscanüo. Y ella no t’.v como la otra, tiene, ha üe tener 
muchas f.jri v, .será la misma en géneros üiferentes

Sin  embargo, he de aclarar que de igual manera que la razón poética de Zam brano se 

pone en marcha en esta década de los cuarenta, es en este periodo también cuando  

perfila sus consideraciones en tom o a la piedad C o m o  queda dicho, Zam brano traza por 

entonces el gu ión  de un libro acerca de la piedad y del amor. E sto s apuntes que nunca 

vieron la luz, le sirv'en com o material para unas conferencias que dictara en La  Habana y  

se piensa fueron ordenados pasando a formar parte, finalmente, de su libro El hombre y  
lo üivíno. Este apunte me lleva a concluir que su concepción sobre la piedad está 

prendida -o  es consecuencia, si se me pennite- de la razón mediadora, pero a su vez es 

también testigo del m om ento flindacional en su escritura de lo que constituirá la clave de 

su pensar; la razón poética. A si pues, yendo un poco más lejos, puede afirmarse que el 

tema de la piedad en Zam brano es punto intermedio en el engranaje de ambas 

concepciones: la razón mediadora y la razón poética.

Su s  refle.xiones en lo m o  a la piedad surgen en este m om ento de tránsito -llam ém oslo

asi- en el que comienza a operarse en su pensamiento una clara decantación por la razón 

poética. S i surgen com o consecuencia de aquello que viene denominándose logos 
meüiaüor, cuyo referente filosófico es la escuela estoica, éste ha de ser entendido, en 

este momento, absolutamente prendido de su concepción poética, creadora: segunda via

En carta  a Rafael D ieste. fechada cn La H abana cl 7 de n o \icm b rc  de 1944 y recogida en Rex t.sta 
G allega de I.iteralura, op. cit.; p  102.
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de aproxim ación a la pedad , en donde la palabra se nos aparece com o servidora del 

¡ogos mediador, en form a de razón poética.
2 - E sta  segunda dirección hay que orientarla en la senda del am or cristiano -guiada  

por ei lo go s encam ado, entrañado, de San  Juan*, y que en algunos escritos de Zam brano  

adquiere un tono marcadamente místico.

Y a  me he referido anteriormente a este pasaje bíblico de San Juan por el que 

Zam brano -com o apuntara Valente- muestra especial empatia y  al que se refiere en 

alguna ocasión com o ¡a revelación {pte me ha sostenido a  lo largo y  ancho de nu vida

iOi e l principio la Palabra existia 
y  la ¡Kilabra estaba con Dios, v la Palabra era Dios.
Todo se hizo po r ella
V sin ella no .ve hizo nada de cuanto existe.
En ella estaba la vida
V la vida era la luz de ¡os hombres, 
r  la luz briUa en ¡as tinieb¡a.s,
V las tinieblas no la vencieron.
(...)
¡JJ Palabra era ¡a luz verdadera 
(pie ilumina a  todo hombre 
(pie viene a  e.ste mundo.
(...)
V la ¡Kilabra se hizo carne.

y  puso su M orada entre nosotros.
hemos vi.sto su g¡oria. 

gioria que recibe de¡ ¡*adre como Hijo único.
Heno de gracia y  de verdad.
(...)
¡a gracia y  ¡a verdad nos han Hegado por  
.le.sucristo.

i S m  Juan, 1)

Zam brano asume cn su pensamiento los grandes temas de la religión cristiana: si bien 

la manera en que los aborda diste de la forma en que la m ás estricta y ortodoxa  

interpretación religiosa trate dichas cuestiones. A ú n  asi. puede afirmarse que el suyo es 

un pensamiento profundamente religioso; Y  no só lo  porque su temática principal sea 

precisamente la que corresponde al ámbito teológico, que lo es -com o veremos-, sino 

también, y  sobre todo, porque fundamenta su intuición m ás primordial en un dogm a
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cristológico: el misterio cristiano de la encamación de D ios, base i  partir del cual 

articulará todo su pensar. E l texto que anteriormente he citado, perteneciente al pró logo  

del Evangelio  de San Juan sobre la encam ación del logos, es una de las piezas 

fundamentales para entender la obra de Zam brano

A l igual que también es clave para entender el de Hegel. Eusebi Colom er señala que 

Hegei .se atrevió a  hacer ¡o (¡tte jam ás se le ocurrió a  ningtin f/ló.sofo: utilizar el dogma 
cristológico como molde u horma con ¡a i¡ue dará form a a su pensamiento. (...) La 
auténtica clm e interpretativa del pensamiento hegeliano se encuentra en dos célebres 
textos cristológicos que cuentan entre los más importantes del Nuevo Testamento: el 
prólogo del Evangelio de San Juan .sobre la encarnación del Logos el pasaje de la 
carta de San Pablo a  los l-'ilipen.ses .sobre la humillación y  exaltación de Cristo.''^' E l 

uno y el otro le sirven a Hegel para explicar la asunción de lo finito en lo infinito hJ 
trasfondo de este intento es la búsqueda de la "inmanencia en la trascendencia". (...) Se 
trata en el fondo para Hegel de ir más allá de un .ser personal, es decir, de dar con un 
concepto de ¡a trascendencia que recupere e l clásico (lo ab.soluto como fundamento del 
mundo), pero evitando a la vez la "fuga" fuera del mundo (¡o absoluto como 
fundamento inmamnente _v no trascendente). El intento constituye lo que se ha 
denominado "elpa.so de un Dios gótico a  un Dios dialéctico"

Hegel hace una lectura libre de estos Evangelios y propugna una religión de la mera 

razón, razón absoluta, en la que cualquier elemento m isterioso o sobrenatural queda 

desterrado de la misma. La visión religiosa que nos ofi'ece es meramente moral y  racional 

y encuentra su solución de manera definitiva en la filosofia, porque es ésta quien, en 

última instancia, ha de hacerse cargo de la causa de la teologia cristiana. R u d o lf  Otto  

llama la atención a aquellos racionalistas, refiriéndose expresamente a Hegel, que suelen 

servirse de estas fórmulas de San Juan, contraviniéndoles de la siguiente manera: San  

Juaa /!'. 24: "Dios es espiritu". Por virtud de estas palabras tenia Hegel a l

Colom er. E.; E l pensam ien to  alem án de Kani a  H eidegger, Barcelona. H erdcr. 1986. (Tom o II: El 
idealism o: Fitche. S clie llingy  Hcgcl). p. 127. 

o p  cil.-. pp. 128-129
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cristianismo po r la religión más elevaJa, la verdadera religión  espiritual en qtte D ios es  
predicado y  reconcKido como espiritu, es decir, como razón absoluta. Pero citando Juan 
habla de espiritu, de pneyma, no piensa para nada en la razón absoluta, sino en aquello 
que es completamente opuesto a l "mundo", a  la "carne": es decir, en el ser celeste, en 
e l ser milagroso, en e l misterio y  enigma que está [)or encima de toda razón v de toda  
inteligencia humana. Piensa en aquel e.spíritu que "sopla donde quiere: tú ovt'.v su 
sonido, mas no sabes de dónde viene nt adónde vaya" (San Juan. lll . H), en aquel 
espíritu que ( . .)  solamente adorarán aquellos que a  su viven en "espíritu »• en 
verdad". Precisamente esta fórmula, en a/fariencia racional, es la que mejor señala el 
carácter irracional en la idea bíblica de Dios.'^'

En  San Juan está presente la huella del misterio, que se presenta en form a mistica 

com o luz y vida En igm a por encima de toda razón, que difícilmente encuentra 

expresión, porque es lo superiativo en lo irracional E l esfuerzo de Zam brano con su 

pretensión de alcanzar un logos lleno de gracia verdad, parece se conduce hacia la 

restauración de la palabra perdida, originaria, constituyente, restauradora, Hindante de 

sentido y capaz de nombrar lo irracional. Zam brano se sirve de este dogm a cristo lógico  

para hacer valer la palabra creadora. U n  lo go s encam ado, poético, religioso, espiritual, al 

que -com o veiam os- apela com o via a través de la cual instituir una forma de 

conocim iento capaz de instaurar una relación de presencia y d iá logo  del hombre con la 

realidad E s  la suya, por tanto, una propuesta de equilibrio de la que se sirve para 

resolver los contrastes producidos com o consecuencia de ia escisión de la razón con 

aquellas otras form as del saber que nombran el misterio de la vida y se acercan al 

verdadero despliegue y constitución de la realidad.

La  Piedad para Zam brano va a ser a lgo  m ucho m ás profíando que todo aquello que 

reflejan aquellas otras denom inaciones que se han em pleado para hablar indistintamente 

de piedad o dulzura, com pasión, filantropía, condescendencia o benevolencia N i siquiera 

es aquello que el léxico m odem o denomina con el término tolerancia  para referirse a la

Otlo. R. ; / . « Ma d r i d  A lia iu a . 198 0 (rc im p r 1985). pp  l.lO-l."?!
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comprensión o trato adecuado con los demás, porque -señala Zam brano* "tolerancia es 
simplemente, el mantener distancia respetuosamente, eso si, aípiello con lo cual no se 
.sabe tratar.''^^

La  piedad a la que Zam brano se refiere está en el centro m ism o de todo culto, de toda 

inspiración. Obedece a un sentir muy especifico que nos pone en relación con el misterio, 

con la realidad velada; en definitiva, d igám oslo, con lo sagrado. Piedad es saber tratar 

con el misterio

C o n  la piedad se le revela al hombre un concreto saber de trato, de participación, con 

esa realidad, a través del cual es posible un acercamiento a la comprensión del sentido 

del sustrato último -sagrado- de la realidad. E s  por tanto, vehículo de mediación que 

posibilita el entendimiento con el orbe oscuro y misterioso de lo sagrado y atiende a la 

llamada del ser. Zam brano nos dice en un fi-agmento perteneciente a su libro Notas de 
un métfxJo.

El otro es la compañia ipte km Io  ser necesita. Nadie vw solo -eso es una 
abstracción-, va acompañado del otro, sin el cual no podria hablar. (...) Este otro 
que acompaña a l .sujeto es la ausencia de un dueño perdido. Sin ei otro .se siente 
descarriado: de ahi. .su errar interminable y  .su incapacidad de verdadero 
movimiento. Sin el otro el sujeto es como Ixlipo, incapaz de despertar ante la 
Esfinge, pues e.sa Esfinge e.s'tá .su.stitiiye/uio al otro, a .su compañero perdido. ( . .)  
El hombre, el viviente, esló siempre bu.scando algo perdido, ¡a sombra del fxiraiso. 
¿For qué se le dio, .según la palabra bíblica, una compañera a Adán? ( . .)  Porque 
.solo no .se sentia ni tan siquiera a  si mismo, a  .su propio cuerpo. M ás luego resultó 
que la compañera recibida en .sueños era "la otra", la "otreidad". Si no puede estar 
solo es porque está escindido, .sin apoyo; es la "otreidad", entonce.s, la que .se 
engendra, la que aparece. T ík Io  es otro, lo otro (...) Siempre hay que .salir en bu.sca 
dei otro, l.a maravilla es .salir con et otro. ¡íntonces no hay "otreidad". :;ino 
conjunción, .sintesi.s, e l éxtasis nece.sario para toda criatura viviente, e l éxtasis que 
le libera de la ausencia _v de la presencia del otro. El am or es an.sia del otro, y  
puede ser Jevorador. Pero cuando se hace camino, método, puede darse la vía 
unitiva, el ptnler, la atracción de la unidad del centro, repartida, unificadora, 
unificante. (...) ¿Quién sostiene a quién, ¡a realidad al .ser o el ser a ia realidad? 
¡xi realidad llama o  la existencia, a l .salir de sí; e l ser, a l embobamiento, a l 
apagamiento tal vez. Im  situación verdadera del hombre es encontrar.se entre .ser y  
realidad. Esa nece.sidad de realizarse en un sueño, de identificarse, es la llamada 
del .ser, del .ser perdido, inalcanzable. Sólo en leves instantes de la Aurora .se puede 
gozar de esta identidad de .ser y  realidad, que puede ser terrible y  puede ser

Para una historia  de la  p iedad, op. cit. \ p. 127
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salvadora: que puede engendrar la huida de ¡a realidad, sin llegar p o r  ello a  ¡a 
ideníidad del ser. Será cosa de! Paraíso y  dei Infierno, entre los cuales e i hombre, 
en un Purgatorio indecible, ha de vivir.

X .  1.3. D e lim itac ió n  crítica. L a  razón pneum ática  o co rd ia l

C o n  las ideas apuntadas sobre la piedad en este capitulo, creo que se puede entender 

adecuadamente cuál es el significado que la autora concede a esta categoria de la vida y 

cuál la perspectiva desde la que orienta las reflexiones sobre la m ism a Queda ahora 

situarlo en el contexto propio de la filosofia de la pensadora para iluminar el proceso que 

sigue hasta llegar al mismo. A si, puede decirse que Zam brano incluye sus reflexiones más 

profijndas acerca de la piedad en su libro AV hombre ,v lo divino. En  éste, al igual que 

también en Persona Democracia, la autora lleva a cabo una andadura a través de la 

historia del concepto de realidad, desde sus origenes y su posterior evolución, y siempre 

en fiinción de la relación que se establece entre lo sagrado, lo d iv ino y lo humano N o s  

ofi'ece desde este punto de mira una peculiar visión de lo real en toda su profiindidad Se  

detiene la autora en el análisis de las relaciones que el hombre ha mantenido a lo largo  

del transcurso del tiempo con la realidad circundante. Su  punto de vista, exégesis 

antropológica, que también lo es teológica, es profiindamente espiritualista, integral y 

orgánica; Zam brano persigue no recobrar una visión de lo real abordando una 

aproxim ación superficial a la realidad -que es precisamente aquello que le ha ocurrido a 

la filosofia de los últim os años-, sino que su pretensión consiste en abnr la razón a lo real 

en sus estratos m ás insondables. C o m o  indica Sánchez Robayna, en iJ  lum bre y  io  
divino de M aria  Zam brano hay un inienro de 'fundamentar ¡a fxisibiiidad de un retorno 
del hombre a l seno de ¡o divino"^°^ a partir dei a  priori de la piedad, como sentir 
originario, anterior a  la lucidez de la razón di.scursiva y  que jam ás é.'fta ha conseguido 
acallar del todo

S o la s  de un .Método, op. c il.. pp. 62-64. El subrayado dcl texto es m ió
Sánchez Robavua. A.; En c l  tex to  de .Maria Zam brano. D estino, B arcelona, 1978 cit. nccogid:: dc 

O rtega M uñoz, J.F .: In troducción  a ,\íaria  Zam brano o  ¡a m eta física  recuperada, op. c it.. p 30 
tb idem
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lis  nada menos que la realidad, la realidad que nos rcxiea v en la cual estamos 
encim'ados. Zam brano prosigue; )’ asi ahora vemos va  más claramente el problem a  
vital escondido en el problem a del conocimiento de la i'dtima etafxj de la l-'Hosofta. 
Como es sabido, era justam ente la realidad, la aprehensión de ¡a realidad. Pues por ¡o 
visto, la conciencia y  la inteligencia, po r s i solas, no proporcionan garantía alguna de 
que estemos en contacto con ella. }’ la ciencia, con sus espléndidos resultados, no ha 
¡MMjido lanqHKo dar a l hombre ¡a convicción profunda de estar comK'iendo ¡a realidad, 
esa insustituible comunión que en las edades m ás ingenuas, más piadosas, .se tenia 

Se refiere Zam brano aqui a la fenomenología, y al sustrato ideológico al que obedece 

y en el que finalmente recae. E s  bien conocido que el cam ino abierto por Husserl en el 

escenario de la filosofia supone una fuerte conm oción en este ámbito La fenomenologia  

se distingue principalmente por ser una corriente de pensamiento cuyo com etido  

principal es la búsqueda del sentido, de la esencia. La  fenom enologia nace frente a la 

concepción positivista de finales del sig lo  X I X  y la actitud filosófica que encama. Ante  

todo, es un m étodo que trata de describir lo inmediatamente dado  a la conciencia E l 

objeto de estudio son los fenómenos, la cosa misma D irige  su mirada a las cosas  

mismas, dotándolas de palabra. Se  trata de dejar que sean las cosas m ism as las que se 

hagan patentes a la mirada del filósofo, con la renuncia previa, por parte de este, a toda  

violencia interpretativa y a todo presupuesto preliminar. N o  se trata tanto de construir un 

sistema, com o acercarse humildemente a las cosas con la confianza de encontrar en ellas 

la palabra esencial que revele lo que son en sí mismas.

Husserl desarrolló este método sin lograr ir m ás allá del sujeto. La  fenomenología  

husserliana se caracteriza principalmente por dos rasgos: es un método que consiste en 

describir el fenomeno. entendiendo por fenómeno lo dado inmediatamente. E l objeto 

formal en el fenómeno es la esencia, el contenido ideal inteligible de los fenómenos, 

captado por visión inmediata. A sí pues, para Husserl el fenómeno es lo dado, lo que se le 

da a ver en la conciencia. La  fenom enologia tratará de analizar y describir, en su facies

Para una h istoria  tie la p iedad, op. cit. \ p. 128
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objetiva o com o  objeto, todos los elementos eidéticos o esenciales de aquello dado y sus 

estm cturas eidéticas o esenciales. L o  que se da a ver, entonces, no es el ver sensible, sino  

un ver esencial sobre la conciencia objetiva. E l profesor Jaime Echarri venia a explicar la 

alienación husserliana del fenómeno en estos términos, explicando que para Husserl lo 
dado, lo originahameníe dado, en que consiste el fenómeno, es puramente lo dado en y 

por la conciencia en cuam o tal ( frente a lo dado a la conciencia, divergencia radical en el 

parecer de Echarri). L o  que es meramente dado en la conciencia no deja de ser sino 

manifestación de algo, y  por tanto, podrá ser conocim iento de algo, pero mero 

conocim iento contem plativo realista Nunca será, com o tal, oigo manifestado, realidad  
misma manifestada, verdadero fenómeno que se da a la conciencia, porque es a la 

conciencia y  en cuanto su ser es ser a la conciencia. L a  conciencia de Husserl es 

contemplativa y no conoce más objeto que el absoluto, es decir, el en si y  a si, ignorando  

el ser-a-oiro  (porque só lo  conoce el ser-por-otro). E l planteamiento de Husserl deja 

fuera de juego a todas las ciencias empiricas, bien sean de la naturaleza o del espíritu La 
fenom enología pura se sitúa de cara a  las esencias puras, dadas en su intuición 
originaria propia, sin mas, y  pone fuera de circuito cuaUpner otro fundamento o fuente 
de ififormación  La  razón por la cual quedan descartadas las ciencias empiricas es porque  

son, en definitiva, ciencias de hechos, (pie se fundan, por tanto, en la ex/wriencia o 
intuición sensible de ios mismos, es decir, en e l fenómeno sensible.

Esta explicación del Padre Echarri sobre la alienación husserliana del fenómeno me 

sirve para explicar cóm o Zam brano desestima su aproxim ación a la filosofia del alemán - 

a! uso  del m étodo fenom enológico al estilo de H usserl- por entender que éste con su 

teoria del conocim iento acosa a la realidad, pero desde un planteamiento -llam ém osle así, 

en contrapartida al de profundidad- meramente superficial.
Por otro lado, se insiste en la idea de que el de Zam brano es un pensamiento 

fenom enológico. O n e g a  M uñoz, por ejemplo, afirma sobre la filosofia de Zam brano que 

la m isma fu e  calificada ¡x)r el profesor Aranguren como una 'fenomenología de la 
forma-sueño". Ella intenta aunar e l método fenom enológico con e l estudio de los
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tra J id o n a ks  problem as metafísicas, hlse ituento üe irasce/iüer e l campo üe lo 
puramente fenom énico parece a  prim era vi.sla contraüecir el métíxio mi.smo üc lo que se 
{Kirte. Zambrano cree poüer .superar e.sia antinomia gracias a  ¡a razón poética.’ *̂* José 

Á nge l Valente, Chantall M aillard  y Juan Fem ando Ortega M u ñ o z  entienden que, en todo  

caso, la fenom enologia de Zam brano está más cerca de He idegger -y Jung- que de 

Husserl. Hay en Zambrano un intento üe .sinte.sis entre la fenom enologia hermenéutica 
üe H eiüeggery el análi.sispsicoonalitico üe Jung -señala Ortega M u ñ o z  J"*̂

En  fin, pudiera ser, de todas maneras creo conveniente apuntar -aunque sea a titulo 

anecdótico* que Zam brano, tras la lectura de uno de los artículos a los que me he 

referido anteriormente, dejó anotado en el m ism o una aclaración reveladora: venía a 

decir que. en ningún caso, su pensamiento puede ser analizado desde la perspectiva 

fenomenológica, pues que sus reflexiones no se atienen a las de esta corriente de 

pensamiento.

Cabe decir, aún asi, que es im posible pasar por alto la presencia tan notable de la 

fenomenologia, concretamente la revisión de la m isma efectuada por Heidegger. en los 

discípulos de Ortega y Gasset, e incluso en el m ism o maestro madrileño. Efectivamente, 

las inquietudes confluyen. Serg io  Revilla asi lo hace ver; Kl análisis üe los valores, üe la 
cri.sis üel rmn/o científico üel pen.sar, üel tiempo, üe la historia, e incluso e l estilo  
literario en que .se lleva a cabo -tan atento a  las etim ologías y  a l sentiüo originario üe 
las palabras y  expre.siones- ¡levan la impronta üe ese referente teórico.'^'° C o n  respecto 

al de Zam brano, Revilla aborda en su an icu lo  un análisis sobre algunos de los rasgos 

estructurales del pensamiento de Zam brano que presentan c ieñas analogías formales con  

la operación fijndamental realizada por Heidegger en la filosofia de nuestro siglo; liberar 
a i pen.sar füosófico  üe¡ marco tra.scenüental üe la filosofía  moüerna. Ksa üe.s- 
tra.scenüen tal i zación üe la filosofia, que altera e l .sentiüo y  la práctica üe las nociones

708 O rtega M uñ o/. J.F .; F enom enologia  y  p t)é lica  en .María Zam hrano, P h ih so p h ic a  M alacitana . 
rev ista dcl EX:panam cmo dc Filosofia dc la U niversidad dc M álaga (M álaga). Vol. II. (1989). p. 169.

O n eg a  Muflo/.. J.F .; Lo fen om eno lo g ía  de la form a-.sveño  en .\ía r ía  Zam hrano , en Anlhrop<>.\. n° 
7 0 r71 .op . cit.; p .l0 3

Rcvitla. S.: 1.a razón  poética : m irada, m elodía  _v m etáfora. .María Zam brano y  la  herm enéutica , en 
M aria  Zam brano: la razón p o é tica  o  la  filo so fía , op. cil.', p. 87
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de sujeto, méUxio, lenguaje, historia y  experiencia acontece, a  mi juicio, de un modo 
peculiar y  muy decidido en el pensamiento de M aria Zambrano. ’

E n  cualquier caso, creo que si cabe hablar de fenom enologia en el pensamiento de 

Zam brano, habrá que decir que la suya en una fenom enologia de lo vital, de las entidades 

profundas de lo vital. En  este sentido, las consideraciones de Chantall M aillard  en su 

articulo Ideas ¡xtra una fenomenologia de lo divino en M aria ZamhramP^'^, me parecen 

las más precisas al respecto del tema que vengo tratando, M aillard  aclara en su escrito 

que Decir "fenomenología de lo divino" es. en ¡a obra zambraniana. decir el 
desesperado íraU> de un ser humano con todo "lo otro" que le asedia y  le atormenla 
Aclarando los términos utilizados, señala

- en prim er lugar, que la fenomenologia es entendida por Zambrano como el 
estudio de h s  fenóm enos en cuanto que son "lo que aparece" {se trata propiamente de 
una fenomenologia de corte heideggeriano). Ixt fenomenología de lo divino será por  
tanto el estudio de la manifestación (lo que se presenta) de h  divino en el hombre r  

{Kira e l hombre.
.- "h divino", por otra parle, dicho muy brevemente, hará referencia a  los 

múltiples form as en que el hombre "da a  luz" -nombra- lo .sagrado, e.sio es, el fondo  
ignoto, las entrañas, lo más inconsciente y  originario del ser humano.

Tras esta aclaración, la fenomenologia de lo divino puede definirse entonces como la 
de.scripción de esa insistente _v tan a menudo de.sorientada bii.squeda del ser desde la 
disgregación (el¡¡arai.so perdido) a  la unión o re-unión de  si m ism o en el uno mismo, la 
recuperación de la unidad .sagrada que fuera la del hombre antes de la caida. antes de 
que se abrieran h s  ojos y  perdiera, po r ver "la realidad" el don del Árbol de la l'ida. 
Porque la Vida mi.sma .se halló e.scindida cuando el hombre tom ó conciencia del "si", 
cuando la reflexión articuló la distancia, .sefxirando asi la e.sencia de la estancia.’’ *̂

Ihiíicin.
M aillard. C h.; Ideas p ora  una fen om eno lo g ia  de to d iv ino  en .\(aria  Zam brano. cn .Inthropo.s. n° 

lO n i .o p .  c il . pp .  123-127 
op. d t.'. p  123 

d ; . ; p .  124

395



Concluyendo, creo que si de alguna manera puede afirmarse que ei pensamiento de 

Zam brano es fenom enológico, o fenoménico -atendiendo a su concepción m ás originaria- 

lo es en cuanto que se constituye com o ei método más apropiado para el tratamiento que 

busca en su pensamiento sobre ia cuestión del ser del hombre. Intentaré aclararlo más 

detenidamente,

P an o  de la idea de que el pensamiento de Zam brano, en lineas generales -puesto que 

sus especificas peculiaridades le hacen diferir de él en m uchos aspectos- se inscribe 

dentro de la corriente de pensamiento contemporáneo que se ha venido denominando 

filosofía Je la existencia. Y  se sitúa en este ámbito porque comparte con el m ism o la 

preocupación por el ser del hombre. E sto  es indiscutible. E l m arco histórico en el que se 

sitúa el pensamiento de Zam brano hace que ei m ism o se haga eco irremediablemente de 

la disolución de los ideales e ilusiones del hombre europeo en la primera mitad de este 

siglo. E l hombre se siente desgajado, inseguro, ante el interrogante que la vida le abre. El 

tema de la muerte, el dolor, la libertad, cobran una relevancia espectacular en la 

actualidad filosófica dei momento. Y  en ese sentido, la filosofia de Zam brano no es aiena 

al palpitar de la misma.

Ahora bien, ¿qué se entiende por filosofia de la existencia?. E l abanico de 

representantes que se adscriben a esta corriente filosófica es tan am plio y las propuestas 

que incorporan tan diversas, que necesariamente hay que delimitar su campo de acción. 

U n criterio de unificación de todas ias propuestas adscritas a la filosofia de la existencia 

podria ser el siguiente:

1 .- atendiendo al con ten ido  de la misma; en este sentido, ei concepto de existencia es 

central en esta corriente. No se traía Je la existencia en sentiJo iraJicional, sino en e l 
sentiJo kierkegaarJiano Jel nux/o Je ser Jel hombre. Ix¡ existencia se concibe 
Jinámicamente. haciénJose a  s i misma en e l seno Je la Jecisión. El hombre no es. sino 
que se hace; se hace eligienJo libremente sus propias posibiliJaJes; es, en una palabra, 
un proyecto. (...) Im  existencia no está cerra ja  en s i misma sino abierta esencialmente 
a la trascenJencia. El concepto Je trascenJencia es Jistinto en los Jiversos filósofos Je
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Ia existenda y  abarca desde e l mundo y  los otros hombres hasta el Otro absoluto. Pero  
lo  esencial es esto: la existencia, como realidad constitutivamente incompleta y  abierta, 
no puede realizarse sino en relación con lo otro, con la trascendencia. Ixi existencia 
lleva consigo una autocomprensión. Sólo que ésta no es primariamente de orden 
teórico, .sino activo-afectivo. Lo prim ario no es el .saber, .sino e l hacer, l i l  conocimiento 
auténtico no ¡Kirte tanto de la inteligencia, cuanto de la vivencia. Los filósofos de la 
existencia aminoran el valor v la im /yonanda de l conocimiento ab.stracto v conce¡mtal 
y  ponen en .su lugar una experiencia afectiva, que nos abre a la ¡)lena com¡iren.sión de 
nuestro ser global y  de nue.stra situación en e l conjunto del univer.so'^-

2 atendiendo a su m étodo  especifico; la fenom enologia, aunque -com o señala 

Co lom er- en este contexto se pierden necesariamente sus ra.sgos de escuela ¡xira 
convertirse de un modo general en un análisis de la existencia humana

Asi. podem os entender com o la fenom enologia de Husserl conform a la base 

m etodológica de esta filosofia de fa existencia U na fenom enologia que ha pasado por el 

filtro heideggeriano al incorporar a la m isma su reflexión sobre la existencia humana y 

que deviene entonces, por influjo de D ilthe\’, en hermenéutica exi.stencial
V em o s entonces com o podria ir perfilándose el cam ino de m aduración del 

pensamiento de Zam brano; Parte de la fenomenologia, en cuanto que éste es el método  

más apropiado para abordar una aproxim ación a aquellos fenóm enos que se nos aparecen 

en cuanto tal, es decir, que son manifestación óntica inmediata Ahora  bien, el fenomeno 

que resulta ser de interés para el pensamiento de Zam brano es el hombre y de lo que v a  a  

tratar es de esclarecer aquello que esta realidad llamada hombre es. atendiendo 

principalmente a su relación con el re.sto de la realidad, es decir con aquello otro  que no 

es él. A s i pues su primera incursión m etodológica de con e  fenom enológico. deviene, en 

cuanto al contenido de la misma, en estricta filosofia de la existencia, hermenéutica 

existencial; la realidad sobre la que se interroga es ia existencia humana en si m ism a y en

Colom er. E .; E! pensam ien io  a lem án de K ant a  H e id eg g er  B arcelona. H crdcr. 1990. (Tom o tcrccro: 
cl postidealism o: K.ierkcgaard. Fcuerbach. M arx. N ietzsche. D ilth c \. H usserl. Schcicr, H eidegger/. p 
444.

Ibidem .
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relación con la transcendencia. E l punto de vista que aborda es existentivo: el análisis de 

la existencia pretende aclarar la misma existencia en cuanto tal. A hora  bien, en el caminar 

de su discurso se produce una lógica conversión -por denominarlo de alguna manera-, 

propia dc los existencialismos, ya que la pregunta por la existencia humana, su 

preocupación por e) ser del hombre, desemboca finalmente en una oniohgia.
¿Cabe  hablar desde el horizonte que nos abre el pensar zambraniano de 

fenomenología, existencialismo u ontología'^ Seguramente si, y además con acierto. A sí

lo expresan Ortega M u ñ o z  y D ob las B ravo  en sendos aiti''u los que dedican al análisis del 

pensamiento de la pensadora en el libro M uría Zamítrano o ía metafísica recuperada''^'' 
Sintéticamente el profesor O n e ga  M u ñ o z  apunta las siguientes observaciones:

1 - /••'/ pensítmienío de M aria Zamtiruno podem os incíuirío en una primera  
aproximación dentro deí movimiento fenomenológico, pero más próximo a Heidegger 
(/ue a Husserí. limiende ía fenom enaíogia, como Heidegger, como desw íación deí
.vt'/-.’ ”*

2.- í.a com/Hiraci(m con Heidegger es váíida ademí'is f>or(fne. c(mio éste, 
encontramos en M aría Zamíírano cierta estructura existenciaíista que nos ííeva a una 
fdo so fía  esenciaíista. T(imf)ién como en Heidegger, M aria Zambrano defiende (¡ue KHÍa 
ía fiíosofia fia de dar Címiienzo en eí anáíisis deí íiombre. AV ser s(>ío /mede ser 
estu d ia d o  desd e  eí ímmbre. /)or(/ue s(')ío d esd e  é í eí ser es visto  -/Hxiriamos decir- desde 
dentro. iJ  Iwmbre (Kupa a  este res/?ecto un íugar de privilegio, y a  (/ue además de 
/Hirtici/Hir en ía cualidad trascendental de ser. (/ue nos es común con todos io s seres, 
n o s es dado conocer nuestro ser, s e r  su  /xistor, en /Taíabras de Heidegger

3 - ¡ista visi('m de ía realidad a  /xirtir deí hombre y  en e í hombre, da a  ía filosofía 
zambraniana e í carácter de una reflexión humanística.

M e refiero a la In iroducción  (pp. 9-34) dc Juan Fem ando O rtega M uñoz a este libro y  cl an icu lo  dc
Doblas Bravo. Hl hum anism o existencia! dc M aria  ’/.am brano  (pp. 165-237). en  M aria  Zam hrano o  la
m eta fís ica  recuperada, op. cit.

op. cit. : p  25. El subrayado dcl lc.xto es mió. 
op. cil.: p. 26, El subniyndo de! le.\to es mió.
Ibidem . El subra>-ado dcl tc.\to es mió.
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4.- Pero un hit monismo que no inienie trascender a! hombre mismo, se torna más 
larde o más temprano antihumanismo. (...) M aria Zambrano piensa (...) que e¡ hombre 
por necesidad debe transcenderse para  ptxJer .veguir siendo hombre. (...) IJ  carácter 
intencional de l pensar y  del amar hitmano.'i, y  en general de todo e l .ser del hombre, no 
puede .ser comprendido .sino como un tra.scenderse a  s i mismo. (...) El hombre, fw r su 
propia e.sencia, po r .ser un .ser que se hace rePectándo.se tn  lo que no es él mismo, exige 
po r nece.sidad metafísica, e l trascenderse a  s i mi.smo. (...) Por ello con justicia  M aria  
Zambrano nos habla de un hum anism o trascendental. (...) El lumibre .se encuentra a  s i 
mi.smo saliendo de s i y  vinculándose a la realidad en la que e.stá inmerso. Ahora bien, 
e.sa realidad .se le da en una triple dirección y  horizonteC..):

4 .a  - El hombre descubre su prim era y  más próxim a dimensión tomando pose.sión de 
si mi.smo como objeto de .su propia refexión. lo cual .supone que hay un y o  constituido 
por mi propia estructura amasada con mis vivencias [Tasadas. (...) M aria Zambrano 
incluye en e.ste núcleo de mi y o  todo e l /Kisado colectivo que es asumido como una 
e.s/K’cie de  subconsciente histórico como núcleo de mi /)ro/Jio desarrollo /lersonal.

4 b,- El .segundo horizonte me extrovierte en la alteridad del mundo circundante, en 
el diálogo ¡a dialéctica con los "otros", iguales que y o  en cuanto para-si. v gracias a  
los cuales consigo verme a  mi mi.smo, desde f i e r a  de mi. de.sde una /iers/)ectiva distinta, 
que es la única manera de /yoderme ver. Con lo cual la /jrimera y  .segunda dimensión de 
mi y o  .se com/ilementan e im/)lican.

4. c - Et último y  radical horizonte, ta .su/7rema dimen.sión de lo humano .son 
simultáneamente introversión y  extroversión v de aqui .su drama. Es un bucear en mi 
interioridad en la búsqueda de mi último y  radicalfundamento.'^^

D ob las Bravo, por su parte, conviene en igual dirección, al afirmar:

A M aria Zambrano. ta realidad que te preocii/ya y  /w r  ta que .se inter/>ela es e l 
hombre, i  on lo cual, toda su f i lo s o fa  se reduce a  un humanism o, y a  que el 
hombre es e l centro de referencia de todo lo que nos "es d a d o ” ( . .)  Et hombre, 
segi'in ella, es el ¡funto de convergencia y  arranque de tres intencionalidades: ta

op. a l . :  pp.26-29. El subrayado dcl texto es mió.
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í/Mt; !e dispara fiad a  fa loma de posesión de s i mismo, ¡a que ie trasdende como 
realización de un destino que ie viene impuesto desde fuera (...) y  la que le iiace 
trascender hacia los dem ás para  ser é i mismo, y a  que sin ios otros no puede .ser 
persona. Por lo tanto, e l humani.smo de M aria Zambrano puede ser llamado con 
todo derecho un hum anism o fraseen dental (.,).'̂ '̂̂  Para M. Zambrano e l ser del 
hombre es simultáneamente un ser con Dios, con los demás y  un reencuentro 
con.sigo mismo: y  estos tres vectores del ser del hombre se exigen complementan 
mutuamente, aunque hay que reconocer que en ella lo fundam ental es justamente 
la dialéctica hombre-Dios.’’’̂^

A ú n  asi, y a pesar de esta aclaración, todavia me quedan dudas sobre el correcto 

encuadramiento que corresponde al pensamiento de Zam brano, Por un lado, tengo la 

impresión de que todos estos conceptos que señalo, están teñidos de multitud de 

interpretaciones que a lo largo de la historia de la filosofía se han ido adecuando a los 

postulados de las diferentes corrientes de pensamiento para tratar de iluminar sus más 

peculiares caracteristicas E s  por ello que una y otra vez tienen que ser reconsiderados y 

redefinidos de acuerdo a los matices de las mismas, corriendo el riesgo de perder con el 

análisis la significación profiinda que se persigue alcanzar Por otro lado, creo que 

aunque los apuntados pudieran estar en la base de una primera aproxim ación teórica a la 

obra de la pensadora española, no revelan en toda su complejidad la riqueza que esta 

alberga y que por su concreta peculiaridad difiere en m uchos aspectos del pensamiento 

existenciaíista. Eduardo  Subirats aclara cuáles podrían ser a lgunos de los puntos más 

significativos que desplazan el tono zambraniano de esta corriente de pensamiento. Creo  

conveniente apuntarlos:

Zambrano hereda los conceptos de la  nada, del vacio, ia .soledad, la muerte..., de 
la literatura y  e l pensamiento filosóficos del existencialismo. Muchas frases que 
acerca de estos temas se desarrollan en sv  mencionado ensayo' '̂^* reiteran  
literalmente algunos m otivos de Sein und Zeit. de Heidegger. Ixi nada como  
principio originario de la libertad, el no-ser, el vacio interiores como la culpa det 
hombre moderno, ia nada como suprema resi.stenda, son temas comunes a  la 
filosofía  existenciaíista europea. Sin embargo, creo que existe un desplazamiento  
de acentos en cuanto a  la determinación de este problem a en el pensamiento de  
Zambrano, con respecto a  Heidegger o Sartre. ¡m  nada, los paisajes de ¡a

op. cil.-. pp. 167-168. El subrayado dcl tc.\to  es mió. 
o p  cit.: p .m )
Se refiere al ensayo F!l hom bre  v ¡o d ivino.
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desolación, en Zambrano. son vistos más bien como experiencia subjetiva del 
limite histórico de ia  civilización moderna, v no tanto como la condición 
antológica de la existencia humana. Im  conciencia filosófica del no-ser o de la 
amenaza de la aniquilación del ser en nuestro tiempo, reposa en una refexión  
sobre la historia que. en Zambrano. entraña adem ás tma concepción dinámica >• 

una determinada dialéctica de ¡a misma. El hombre debe "dejarse caer, hundirse 
en la nada", en prim er lugar, porque esa nada es su ser más profm do, el que 
enmascara bajo el logos de la f i lo so fa  y  también de l progreso histórico. Pero esta 
conciencia de la nada no se opone a l "Man" heideggeriana, a l reino am orf) del 
"se" de lo no-idéntico, de la ambigüedad inhereme a  la existencia empírica y  a  la 
c o n f  ictividad de lo histórico. M ás bien supone, ¡w r  el contrario, un abnr.se a  ello, 
a lo no-idéntico, a  lo inconsciente, a  aquella experiencia que Zambrano relata bajo 
el nombre de ¡o divino

Dicho esto, parece imposible asignar un perfil especifico al pensamiento de Zam brano

Y  aunque resulte insuficiente creo que Subirats atina al afirmar del m ism o que el de 

Zam brano dibuja no tanto lu perfiles de una antología (...), cuanto ¡a estntctura de una 
ex¡}eriencia, en realidad, la ex¡H’hencia de una fih .sofia nueva'’‘ '̂

Se trata de una ¡)erspecliva abierta ¡xira la filosofia, e l camino de una refexión  
que persigue a la vez nn objetivo critico y  un objetivo tera¡}éutico y  emancqxidor: 
una f ilo so fa  critica de la cultura, de la que Zambratio mi.smo es un ex¡)onente, y  
que Zambrano ¡lama "ia ingenua as¡>iración a  la unidad¡irimera" '*'

Ingenua aspiración a la unidad primera, a una participación con ias cosas E s  la 

Piedad  zambraniana. que tiene que ver con la poesía, porque esta describe el lazo intimo 

que une a los seres y no renuncia a la reaüdad en su experiencia de la misma Y  tiene a su 

vez que ver con la in sp irac ión , ñuto  recibido de esta participación piadosa, saber que 

tiene carácter de don. de regalo.

A si pues, y aún aceptando estas estimaciones que se han hecho del pensamiento de 

Zam brano, personalmente suscribo, para delimitar conceptualmente la vocación filosófica  

de la pensadora, la de Pedro Cerezo Galán en su an icu lo  De la historia trágica a  ¡a

Subirats, E.; Interm edio  sobre filo so fía  y  ¡foesia. cn  A nthropos, n° 70/71. op. c n ..  pp. 97-98 
op. d t .  \ p. 98 
op. c/f.; p. 97
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historia éfica^ '̂ ,̂ por parecerme es la que mejor se adecúa al objetivo y la finalidad de mi 

estudio, que -com o vengo repitiendo- pretende poner de manifiesto el sustrato religioso  

que anida en el pensamiento de Zam brano. C reo  que la apuntada por Cerezo Galán  

permite concluir en lo  que de resultado tiene todo el proceso del pensar zambraniano que 

se delimita en las consideraciones anteriormente expuestas

Nuevamente, en mi parecer. Cerezo Galán acierta al referirse al de la pensadora  

española com o un pensam ie/iíopnenm aíológico  (de pneiima, espiritu / libenad / palabra) 

con linas profundas raices poético-m isticas. M ar ia  Zam brano -señala el profesor 

Cerezo- t'.v más espiritual que inieleclual. Su inspiración no le viene del humanismo 
moderno, sino de la metafísica órftco-pilagórica de la misííca agustiniana del 
c o r a z ó n . Su  razón es razón poética  o pneumática, razón cordial, que trata del nacer a 

si m ism o del hombre com o persona. Im  clave es hacerse persona: clave (¡ue más que a 
la fiio.sofia, pertenece a una religión del espíritu. (...) U i clave interpretativa es
claramente pneumática, e.sto es e.spirilual o cordial: una clave, p o r  decirlo sin
ambages, religio.sa.'^^ Religión del amor, inspirada en una experiencia cordial de la 
libertad: (...) libertad no autárquica soberana, .sino prendida en un mi.sterio de 
comunión cordiaP^K que tanto nos recuerda al comunitarismo lírico  r  cordial de 

A ntonio  M ach ado  - rom o  lambién el profesor Cerezo resaltaba- com o posibilidad de 
reconciliación con la realidad.

Re lig ión  no sacrificial, del espíritu, de la com unidad personal. Recordem os las

palabras escritas por Zam brano en el p ró logo  a su libro Persona y  Democracia, fechado

en ju lio  de 1987:

Quien e.sto escribe ha ido de.sde e l comienzo de su vida, antes que de un modo 
consciente, a  la búsqueda de una religión no .sacrificial.

72* C crc /o  G alán . P .; D e la hi.Moria trágico  a In h is io n a  ética . Philosophica  .\fa la c ilan a . M álaga. 
R evista dcl D epartam ento  de Filosofia de la U niversidad de M álaga. 1991. núm . IV. pp. 71*9(). 
C orresponde a  un m onográfico dedicado a M aria Z am brano. donde se  recoge la publicación de las acias 
dcl 1 C ongreso In ternaciona l .sobre ¡a vida  i ' la obra de .\ía r ia  Zam brano. 

op. cit.: p. 75 
op. cil.'. p. 76 
op. cií.-. p. 82
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(...) A¡g(f se lia ido para  siempre, ahora es cuestión de volver a  nacer, de que nazca  
de nuevo e l hombre en Occidente en una lu: pura reveladora que disipe como en 
un amanecer glorioso, sin nombre, lo que se ha perdido.
(...) que se repita e l "fíat lux", una f e  que atraviese una de las ncK'hes más oscuras 
del mundo que conocemos, que vaya más allá, que e l espiritu creador apare:ca  
inverosimilmente a  su modo y  porque si.
(...) De que un triunfo glorioso de la Vida en este pequeño lugar se dé  
nuevamente.''^^

Este es, sin duda, uno de los testim onios m ás reveladores, y  también, m ás 

conm ovedores, de los escritos por la autora y que condensan en pocas palabras un 

aliento de esperanza que desde su pensamiento surge com o signo  de do lor y ante el que 

es difícil no sentir ciena conm oción. Y  es esta m ism a declaración la que sirva de enclave 

de todo su pensamienlo porque expresa, más que ninguna otra de Zam brano, la intención 

subyacente a toda su producción

Ahora  bien, ¿,cómo es posible orientar bajo esta perspectiva la sinopsis que realiza de 

la piedad en su libro E! hombre v lo divino? £,Cómo puede com paginarse esta vocacion  

tan profundamente intimista que orientó todo su pensar, con el itinerario histórico y 

antropológico que plantea en el libro al que me refiero'^ ¿Q ue  cabe esperar de una 

reflexión en tom o a la realidad llevada a cabo bajo este patrón pneumático'^ ¿Se  logra  

alcanzar el sentido que anida en ella’’

X. 2. Sinopsis de la piedad

Contestar esos interrogantes con tos que cierro el apartado anterior supone tener que 

adentrarse de lleno en la temática propia de El hombre y  lo divino, en particular aquella 

que hace referencia a la piedad. Para empezar habrá que decir, de m odo m uy  

esquemático, que el recorrido que Zam brano planea en su libro E l hombre v  lo divino  
pretende restituir el alma humana en todas sus dimensiones y captar su anhelo, que es, 

anhelo religioso, en esta incursión histórica que realiza a través del laberinto humano y su 

relación con lo divino.

P ersona y  D em ocracia . B arcelona. A nthropos, 1988. pp. 7-8
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El itinerario que plantea se desarrolla de la siguiente manera;

I. -  E n  primer lugar, la realidad es sentida por el hombre com o un lugar hermético, de 

un asedio sin nombre. La  realidad se le aparece al hombre en su plenitud y éste la siente 

en exceso, un abrum ador exceso de presencia de lo  real. E l estado inicial del hombre no 

es de soledad, de una carencia de realidad. Por el contrario, afirma Zam brano, lo es de 

una plenitud excesiva, asediante. En su situación inicia! e! ¡wmhre no se siente solo. A 
su alrededor no hay un "espacio vita!", libre, en cuyo vacio puede moverse, sino todo ¡o 
contrario. Lo (pie le rodea e.stá Heno. (...) Pues en el principio era el delirio: el delirio  
vi.sionario dei Caos y  de la ciega noche. La realidad agobia y  no .se .sabe .su nombre. Es 
continua y a  (pie todo lo llena.''^  ̂ E stam os en el ámbito d ¿  lo sagrado, lo divino no 

revelado aún, en donde la realidad es una estancia superior que envuelve al hombre, no- 

humana. Realidad que no ha sido inventada por él, sino que, por el contrario, se la ha 

encontrado con su vida. Realidad que es matriz de la cual emana el carácter de todo lo 

que es real: la reaüdad como .se presenta en e! hombre (pie no ha dudado, en e! hombre 
(pie no ha entrado t(xJavia en conciencia v aún mucho antes en el hombre en e l estado 
más original posible, en e l (pte crea e inventa los dioses, la reaüdad no es atributo ni 
cualidad (pte les conviene a  unas co.sas s i y  a otras no: es algo anterior a  ¡as co.sa.s, es 
una irradiación de ¡a vida (pte emana de un fondo de misterio: es ¡a reaüdad ocu¡ta, 
escindida: corre.sponde, en suma, a  ¡o (pie hoy ¡¡amamos "sagrado". Ix¡ reaüdad es ¡o 
sagrado y  sólo lo .sagrado ¡a tiene y  !a otorga, ¡.o demás ¡e pertenece

El hombre no puede escapar a este lleno de la realidad. L o  único que le cabe hacer es 

esperar. Y  asi vem os com o esa demanda de esperanza propia del hombre es 

manifiístación a su vez de lo sagrado. ILs e¡ reverso de ¡a persecucithr. es la gracia, (pie 
.se dirá más tarde: es e¡ a.specto benéfico, positivo. Por(pte ¡a vida ¡lumana se da  
inicialmente en estas dos situaciones (pte corresponden a  ¡as dos manifestaciones de ¡o 
.sagrado: ¡a dob¡e persecución de¡ terror y  ¡a gracia.'^^^

FJ hom bre y  lo divino, op. cil. \ pp. 30 y 32 
op. cil. : p. 34 
op. cit.: p. 36
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2.- La  aparición de los dioses posibilita el com ienzo de la libertad humana, pues que 

éstos permiten, por lo pronto, cercar, delimitar la resistencia de la realidad. L o s  dioses 

son una tbrma de trato con la realidad que aplacan el terror sagrado en el que el hombre 

se siente preso. O torgan  espacio propio, distinción prim igenia con respecto al todo  

absorbente. La  aparición del orbe d ivino es señal de pacto, alianza, prenda que se paga 

com o salida de la realidad hermética y sagrada. Es, sin duda, la aparición de un D io s  el 

evento m ás tranquilizador que en el seno de toda cultura puede producirse, ya que le 

concede al hombre la posibilidad de dirigirse haciéndole responsable de la demanda 

inquirida: ¡m  a/)ariciún de los dioses significa la posibilidad de ¡a preginua. de una 

pregunía cierlamente no filosófica, todavía, pero sin la cual, la filosófica no podria 

haberse formulado. 1m  actitud (pie engendra la pregunta .sólo puede .surgir fretue a 

alguien que haya a¡)arecido: (...) Im  aparición de ¡os dioses (...) señalan así la 

a/Ktríción de ¡o más humano del hombre: el preguntar, el hacerse cuestión de ¡as cosa.s. 

(...) Im  pregunta dirigida a ia divinidad -revelada o des\'elada j^oéticamente- ha sido la 

angu.stiada pregunta .sobre ¡a propia vida humana. (...) I m  actitud del preguntar supone 

la a¡Ktrición de ¡a conciencia; de ia conciencia, ese desgajamiento de¡ a¡ma'̂ ^^

Tras el delirio de persecución, la aparición de lo divino trae consigo  una época de 

seguridad para el hombre que posibilita el surgim iento de la conciencia humana El 

sacrificio es la forma de trato universal que permite no ya entrar en la realidad, sino  

salirse de ella. Y  en esta salida es donde el hombre encuentra la soledad, la libertad, el 

espacio que necesitaba ganar a la esfera sagrada que le envoK ia  en su situación inicial 

M ediante  el sacrificio se realiza el tránsito de lo sagrado a lo  divino: la contención del 

asedio invisible de lo sagrado se produce tras la manifestación de lo divino. La  presencia 

de un D io s  posibilita la acción del preguntar y  esto im plica para el hombre que no sólo  

entonces puede com enzar a sentirse, sino también a saberse.- Sin ¡a manifestación de ¡o 

divino en cualquier form a que se haya verificado, el hombre no hubiera podido. fx>r 

extraño que parezca, lograr esa su visíMe aunque precaria independenciaV  C o n  la

op. a l .  : pp. 36-37 
op. cil.: p, 42
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manifestación y la presencia de los dioses se propicia el surgim iento del m undo profano, 

porque allí donde se manifiesta lo divino, aparece io profano.

La  filosofía surge en este espacio de lucha que tiene lugar dentro de lo sagrado y 

fi^ente a ello. Ixt filosofía nadó, fue el proJticio Je una acütuJ original, hab i Ja en una 
rara coyuntura entre el hombre v lo sagraJoJ^^ S i la poesia fije quien primeramente se 

enfi-entó al mundo de lo sagrado, si los dioses fijeron inicial revelación de la poesia, la 

insuficiencia de su acción divina, dio lugar a la actitud filosófica.

M aria  Zam brano define la filosofia com o la transformación de lo sagrado en lo divino. 

En esto consiste su acción y también su resultado. La  filosofia descubre, desvela las 

cosas, las sitúa en el orden del ser, un ámbito o medio de visibilidad donde la condición  

de sujeto y objeto emana En  Notas Je un M étodo  describe este proceso de la siguiente 

manera:

Los Jioses griegos, por haber alcanzaJo tanta plenituJ Je form a, iban JejanJo 
JesprenJiJas Je ellos. abanJonaJas a  lo misterioso sagraJo, las cosas Je la 
naturaleza. Las cosas Je la naturaleza no eran neutras, eran sagra Jas. Aún lo son 
para  e l hombre racionalizaJo _»• racionalista cuanJo las contempla aun sienJo 
maneja Jas en e l graJo en (¡ue lo son hoy; la "naturaleza" sigue Jes¡>ertanJo en el 
hombre un cierto sentir Je to sagrado, vale Jecir, Je ¡o no-re\ elaJo todavia. } lo 
(¡ue es más im¡?ortante aún; bajo la iJea Je un Dios que la creo Je ta nada. Je un 
Dios tran.scenJente a  ella, la naturaleza sigue guarJanJo aigo Je .'¡u carácter Je 
.ser rece¡)táculo Je lo Jivino, Je ser como la envoltura (¡ue lo (Kulta y  contiene. 
Antes Je i¡ue ta iJea Je "naturaleza" hubiera .siJo acuñoJa. e.\te a.s¡)eclo sagraJo 
era mucho más intenso. Los Jio.ses griegos suelen ser inter¡tretaJos como ta 
ex¡)resión Je ese carácter, form as Jes¡trenJiJas Je la realiJaJ oculta v enigmática, 
¡HKierosa v’ sin limite. El que hubiese Jioses era po r e t ¡yronto un limite v una 
configuración Je e.sa realiJaJ -de la realidad shi má.s-. Y lo (¡ue ¡os dioses 
consen'aban de misterio, de real, era ambiguo, ambivalente, impre\'isib¡e y  a 
m enudo arntradicíorio, caracteres todos de lo sagrado.
M as los dio.ses no sólo no ¡yoríaban en eüos e¡ ser, sino que tam¡)oco hablan 
absorbido en sus form as ¡o sagraJo Je las cosas Je ta naturaleza. ¿No seria io uno 
consecuencia Je ¡o (ftro? El caráder sagrado de las cosas de la naturaleza es su 
realidad misma, no desvelada po r  ¡a m ente humana. Líts caracteres de ¡o sagrado  
S(m ¡(ts caracteres de la realidad ta l C(mto la sentimifs espontáneamente.
Estos caraderes se re.sumen en la am bigüedad Y la am bigüedad es ia  
manifestación de lo  inagotable. K  io  inagotable es reslslencia. El carácter Je ia 
realiJaJ es la re.si.stencia, Jice la Razón Vital, la "contra-voluntaJ”y  ¡a anti-iJea, 
resistencia a  ia iJea, a  ttxia iJea. Im  prim era iJea luvo, pues, que engiobar toJas

op. en.: p. 64
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las cosas, único míxio Je absorber ¡a am bigüedaJ e  inagotabiHJaJ de lo sagrado.
Y como la idea apareció como ta l en Parménides luvo que .ser a l mismo tiempo 
unidad pura, .sin poros ni sombra de multiplicidad, unidad de identidad que 
sobrepcLsaba -transcendía- a  lo inagotable de lo .sagrado. K vino a  oponerse asi a  
¡a resistencia de lo .sagrado, la resistencia de lo uno, del .ser-unidad.
E l pensamiento habia dado con ello un [xtso definitivo: de golpe habia 
transformado lo .sagrado -ia realidad, múltiple, ambigua, inagotable y  o[xtca a  la 
mente- en algo idéntico a  ¡a acción de la  inteligencia, se había transformado en .ser 
y  pensar, en .ser-pensamiento. Queda así enunciada, declarada la acción de la 
Eilosofia y  .su resuhado, e l que a/Ktrecerá plenamente en Aristóteles salvadas ¡as 
aporías de e.sta unidad y  la multiplicidad: la  transformación de lo sagrado en io 
divino, pues e.sta unidad de identidad, .ser y pensar, t'.v el núcleo de lo que se llama 
D io s™

3.- La  conciencia del hombre termina por absorber de form a progresiva el vacio  

obtenido, y comienza el proceso histórico en el que hombre va quedándose cada vez más 

solo, puesto que -com o se ha visto- la conciencia para desarrollarse necesita de la 

soledad, necesita ser conciencia autónoma, y por ello tiende a arrojar de si todo lo d i\in o  

o a asum irlo com o propio. E l hombre se va constituyendo a lo largo de la historia com o  

heredero de lo divino. Se  produce -en el parecer de la autora- una introspección de la 

divinidad en el hombre m ism o, que alcanza su máxima expresión en el idealismo, con una 

absolutización total del espiritu. un dios-hom bre que se auto-devora. C o n  Hegel la 

conciencia deviene en espíritu. E l hombre se deifica, descubriendo en la conciencia un 

principio ontológico. La  hisloria es una realidad humana y divina a la vez, es creación del 

hombre, pero a su vez, receptora, tesorera del espiritu absoluto Se  funda una nueva 

religión, la religión del hombre. E l nuevo dios con Hegel pasa a ser la H istoria, a la que 

el hombre no sabe oponer resistencia. Y  asi. viene a suceder que la inflación del yo  

produce com o resultado la ganancia de un espacio vital desmesurado, excesivo, 

ingobernable. E l hombre ante este espacio ganado siente que ahora el mi.smo lo es de 
sobra, en exceso, contrariamente a lo que le ocurria en su situación original que lo era 

dem asiado pobre.

\'emos a.sí que lo ocurrido en Hegel y  a  rrmv.v de .su pensamiento en nue.stra alma, 
es un cambio en la relación entre lo divino v ¡o humano, l In curioso, extrañísimo 
cambio que afecta gra\'emente a¡ hombre, a  .su relación con la divinidad.

/•'/ p ensa r entre lo  sagrado  y  lo  d m n o .  cn  S o la .sd e  un M étodo , op. a t . :  pp  102-103

407



Era ¡a revelación del hombre. Y al verificarse esta revelación del hombre en el 
horizonte de ¡a divinidad, el hombre que había absorbido ¡o divino se creía Hiun 
no queriéndolo- divino. Se deificaba. Mas, a l deificarse, perdía de vista su 
condición de individuo. No era cada uno, eAtr "cada uno" que el cristianismo habia 
revelado como sede de la verdad, sino e l hombre en su historia, y  aun m ás que el 
hombre, lo humano. Y así, vino a  .surgir esta divinidad extraña, humana y  divina a  
la  vez; la historia divina, mas hecha, a! fin, po r e l hombre con sus acciones v 

padecimientos, ¡xt interioridad se había transferido a  la hi.storia e l hombre 
individuo .se había hecho exterior a  si mismo. Su mismidad fundada en la verdad  
que lo  habitaba quedaba ahora transferida a e.sa .semideidad: la historia. D eidad  
eniera como depositaría del espíritu ah.soluto, deidad a  medias porque, como los 
dio.ses pagano.s, estaba creada, configurada po r e l hombre.

Esta  deificación arrastra con sigo  una lim itación liumana: la impotencia de ser D ios, y 

provoca, hace que lo divino .se configure en ídolo insaciable, a  través del cual el 
hombre -.sin .saberlo- devora .su propia vida: destruye é l mi.smo .su existencia. Ante lo 
divino "verdadero", el hombre se detiene, e.spera, inquiere, razona. Ante lo divino 
extraído de .su propia sustancio, queda inerme. Porque es su propia impotencia de .ser 
Dios la que .se le pre.senta y  repre.senta. objetivada bajo un nombre que designa tan sólo  
la realidad que él no puede eludir. Viene a  caer a.si en un ju ego  sin e.scape de 

fatalidades, de las que en .su obstinación no encuentra .salida.’’'**
4.- La  situación final que se desencadena es la recaída en el nuevo asedio oscuro de lo 

secreto y misterioso, de lo impenetrable e inescrutable, en form as extrañas de lo sagrado  

para las que el hombre no encuentra nombre.

E l hombre ya no lucha con las cosas, sino que pugna por la com prensión de los 

problemas que surgen al pensarias (ios conceptos). E l hombre vive en su propia soledad, 

alejado del estrato divino. La  vida, antes colm ada por el orbe divino, se va vaciando. Y  

este vacio  es lo que se trata de llenar con el nuevo proyecto de ser hombre que la 

filosofia idealista se afana por elaborar: el nuevo d ios desconocido va a ser el fijturo. N o  

el porvenir, que vo acaeciendo, sino el Futuro, que no acaece nunca. E s  lo desconocido  
det tiempo actual, lo desconocido absoluto, lo no cognoscible. Qr . |a situación  

contemporánea, aunque en form a contraria, se cierra el círculo, puesto que se vuelve a ío

E¡ hom bre y  lo d ivino, op. cit. \ p. 19 
op. cH.\ p. 25
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sagrado. E l hombre lo sacrifica iodo  al Futuro Despojado lo  divino, el hombre se queda 

solo, com o mero proyecto de ser y  de cara a un incognoscible Futuro

La  última consecuencia a la que llega el racionalism o europeo es, entre otras, a la 

pérdida de ¡a unidad liffima del universa, donde sólo ve cusas inanimaJas o materia 
informe que en gracia a  su razón llegan a tener un orden y  un sentido '’*'

es que a  fKtrtir de! pensamienio cartesiana ia conciencia ^líuó en claridad  _v 

nitidez y . a l ensancharse, se afxxieró del hombre iodo. V lo que iba quedándose 
fu era  no eran cosas, stno nada menos que ¡a realidad, la realidad oscura v 
mídliple. A l reducirse el conocimienío a la razón solamente, .vt' redujo también eso 
tan sagrado que es e l contacto inicial de! hombre con la realidad a  un modo único: 
el de la conciencia.
(...) E! hombre se tornaba en simple sofwrte de! coiHKimienio racional, con KxJo lo 
que esto conlleva de extraordinario, ¡wro la realidad en torno se iba estrechando a  
.«/ comfxis; a  medida que "e! sujeto" se ampliaba, diriase que absorbiendo las 
funciones que el alma desempeñaba antes, ¡a realidad se em/wqueñecia

Esta constricción de la realidad tiene lugar de manera paulatina La esencia del 

pensamiento de Hegel revela precisamente la posibilidad de que lo metafisico sufra 

cambios. E l despliegue del m ism o se efectúa a partir de esta posibilidad de cambio  

constante en el mundo del Espiritu absoluto. E l descubrimiento que aporta el 

pensamiento idealista consiste en que ia hi.storia es, a consecuencia de que e l 
movimiento tiene lugar dentro del ser mi.smo.

El idealismo reduce la realidad a un único horizonte de visibilidad, al "saber 
absoluto". El saber absoluto encierra dentro de si, disuehos, asimilados, los saberes 
[xirticulares, las ciencias que entran a  form ar parte de! saber único, trozos, ahora bien 
{Kitente en su condición, del horizonte único, en e l que todo  t'.v vi.si ble v actual

Zam brano señala cuáles son las consecuencias de esta reducción de la realidad que 

llega a su total plenitud con el idealismo alemán

op. a t . :  p. 180 
¡htd.
op. d t . :  p. 182
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El pensar es sentido como salvación de la vida, un vivir fuera de la vida, puesto que 

el pensar proporciona una presencia pura y trasparente, anula el tiempo y presenta una 

coincidencia exacta entre el ver y el objeto visto. Si la vida es movimiento, lo que con 

este saber se alcanza es la anulación de ese movimiento interno; ya que parece ser que el 

hombre siempre ha sentido pánico a este fluir propio de la vida.

Para el idealismo, el racionalismo, todo e¡ saber absoluto es únicamente ser. 

Zambrano señala que Ortega y Gasset, en su crítica a esta corriente de pensamiento, ¡o 

hacia notar hien, oponiendo "io que hay" a lo que es. ím  cual puede sigiúficar que en 

"lo que hay", fuera del ser o sin iíaber llegado al ser, existen varias especies de 

realidad. Aristóteles dijo que "el ser se dice de nwchas m aneras"y ahora tendríamos 

que decir que ia realidad -ia que no  está en el ser- tiene m uchas maneras de entrar en 

contacto con ei hombre, pues no podemos decir que se diga de m uchas maneras, ya 

que el decir sólo se refiere al ser. Solam ente puede decirse ¡o que en alguna form a  

es.̂ *̂

La razón absoluta ha pretendido reducir lo cualitativo, la cualidad específica de esa 

realidad sin ser, a lo mensurable, a lo continuo. Establecerla en el plano único del ser, de 

la realidad absoluta. Sin embargo, el hombre concreto, de carne y hueso, se siente 

incapaz de vivir bajo el dominio de esta razón que es espíritu absoluto, divino, 

realizándose en la Historia, razón desde la que se es sujeto y objeto a la vez. De ahí su 

condición de desamparado, de perdido, de náufi-ago, en una realidad extraña, 

ingobernable, ante la cual el hombre queda desarmado, porque -como dice Zambrano; 

hay algo en la vida humana insobornable ante cualquier ensueño de la razón: ese 

fondo último del humano vivir que se llaman ias entrañas y  que son la sede del fxidecer.

Si el intelecto es vida en acto, actualidad pura e impasibilidad, eso otro de la vida 
humana es lo contrario: pasividad, padecer en toda forma, sentir ei instante que 
gota a gota pasa, sentir inapelablemente ei transcurrir que es la vida, padecer sin 
tregua por el hecho de estar vivo, que no puede reducirse a razón. Sentir ia 
multiplicidad, la discordancia, lo heterogéneo aun en si mismo -si es que hay 
"m ismo" en este estrato de 1a vida-, sentir lo que no .se dice, estar condenado al

o p .  c i l . :  p. 183
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silencio. ¿Fixirá  ¡a razón hablar de todo ello? (...) en esta era del pretendido .saber 
absohno todo e.so qtiedaba absorbido, cancelado, di.snelto. Tal era la pretensión 

cpte la vida diaria encontraba inverificable

- Zambrano apunta a la imposibilidad del vivir bajo el dominio de esta razón idealista, 

la impracticabilidad de la realización vital del espíritu absoluto, el inconveniente del saber 

absoluto. La imposibilidad, en suma, de la idea de! hombre como .sujeto puro de 

conocimiento. Esto, por otro lado, no implica que no exista como tal ese sujeto puro de 

conocimiento. Sin duda que existe -señala Zambrano-/«'/•« no solo

Y aunque se confirme su imposibilidad, es evidente, de todas maneras, que la 

concepción idealista no ha hecho mella en el ánimo del hombre occidental, puesto que no 

ha sabido generar certidumbre, edificar anhelo, avidez ni esperanza Ni siquiera ha sabido 

ser inspiración. No ha tenido, como en los orígenes de nuestra cultura cKcidental. la 

fuerza propagadora de la fe cristiana (pie nacida fuera del ámbito de la razón filosófica 

-de las escuelas- supo infiltrarse primero, ganar cri’a.salladoramenre en .seguida el 

ánimo del hombre desam/yarado.''*'' El idealismo no ha sabido ganarse el corazón del 

hombre, como lo hicieran el pensamiento griego y la fe cristiana después. AI idealismo le 

ocurrió lo contrario, pues que contra él surgieron con fuerza mucho mayor en lo (pie 

atañe a la creaci()n de nuevas creencias díver.sas filosofías: positivismo, materialismo 

hísf()rico V .sensualista. Y como precipitado último, residuo operante de todas ellas, el 

pragmatismo tpie reduce la realidad a hechos, sin más, y  el .ser humano al mecanismo 

(pte tiene que habérselas con otros mecani.smo.s, co.sa en frente de ¡as cosas.''*^

- Y  así fi"cnte al idealismo, fi’ente a ia pura unidad del horizonte donde todo es visible 

y actual, frente al hombre como sujeto puro de conocimiento, Zambrano se opone 

reivindicando una filosofía que es acontecimiento, acaecimiento que se inscribe en el 

padecer que es toda vida humana pero que alienta en su fondo último la esperanza. De 

ahi su mirada a esa pura, nuda multiplicidad ya cercenada de la ingenua aspiración a

op. d t . \  p. 185 
op. d i.', p. 186 
Ibidem .
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la unidad primaria y al hombre organismo, conjunto de resortes, en fin , "c<fsa" 
edificada sobre ia ruina dei anhelo, de la avidez, de ¡a esperanza originaria.’’'*̂

Cabe preguntarse cómo la razón podrá hablar de todo ello, evidenciada la 

imposibilidad de hacerlo desde el pensamiento absoluto y desde las distintas formas de 

decir que ha desencadenado con su proceso.

Zambrano ensaya esta posibilidad acercándose a la piedad. Su propuesta consiste en 

entrar en contacto con la realidad -con aquella que no está en el ser- a través de una 

forma especifica de participación con la misma que ponga de manifiesto las posibilidades 

que el hombre posee de establecer una relación de comunión con esa realidad 

indescriptible. En último término puede decirse que lo que trata es de fiindamentar la 

posibilidad de un retomo del hombre al seno de lo divino a partir de la piedad, que - 

como hemos visto- es fiindamentalmente sentir originario.

Se encuentra en Zambrano una voluntad inquebrantable por volver a la situación 

primordial de lo divino con el fin de que el hombre pueda encontrarlo en si mismo. Es la 

suya una búsqueda de lo divino a través del saber que la piedad nos proporciona y que, 

por lo pronto,:

en cuanto forma de contacto con la realidad, entiende que la misma, la realidad es 

no sólo la cpie el pensamiento ha podido captar y  definir sino esa otra que queda 

indefinible e imperceptible, esa que rodea a la conciencia, destacándola como isla de 

luz en medio de las tinieblas.™

- en cuanto saber, atiende a todas las especies de la realidad, lo que es y no es, lo que 

no puede entrar bajo el principio de contradicción, aquello que hay y no es. Este reino -el 

de la realidaa sin ser- es el de la cualidad simple y  aun el término cualidad parece 

excesivamente racionalista ¡xira sugerir esa condición de lo que no podemos nombrar 

de ninguna manera. Im  cualidad es siempre un salto: toda cualidad parece e.star

o p .  c i l . :  p. 187
’’^ ° o p .  c i r . p .  179
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rixieada de un abismo, emerger sorprendiéndonos con s~u misterio. I xj cualidad es pura 

existencia que no admite ser fundida con otra.’’ '̂̂

La piedad es un sentir participativo con todo lo que de un modo u otro está en otro 

plano que la vida lúcida de la conciencia: lo que no se sabe, lo otro lx¡ vida humana, 

apetencia inexímginhle de unidad, está rcxieada de aheridad, lindando con "lo otro". Y 

e.so idéntico que el hombre cree ser en los momentos en que ia inteligencia le saca 

fuera de la vida por su .simultaneidad y  su actualidad, tiene que tratar con lo otro’’-- La 

piedad es la que nos pone en relación con ese otro, que es lo mequivoco divino.

El saber de la piedad es un saber religioso que establece el vinculo, la unión entre 

Dios y el hombre. La piedad pone en relación al hombre con lo divino Es religión, 

inspiración creadora, contraria a las leyes de la razón absoluta, que no cabe entenderse 

sin sacrificio, sin silencio y sin condena. Pero tampoco sin razón; porque no hay que 

olvidar que este saber piadoso que Zambrano propone guarda estrecha relación con ella, 

y es a través de la misma, de esa razón que lo será mediadora, cordial y misericordiosa, 

una razón dulcificada, la que va a permitir que la piedad despliegue su acción especifica 

de relación con lo divino y pueda comenzarse la verdadera historia de la libertad y el 

pensamiento.

A lo largo de la historia, la piedad ha ido apareciendo de diversas maneras. Zambrano 

se acerca a esas formas en que la misma se ha ido manifestando para tratar de colocar a 

la piedad en el lugar que le corresponde: el corazón humano. Veamos cuáles son en su 

parecer esos momentos en los que la piedad se ha ido apareciendo a lo largo de la 

historia.

' o p .  c il.- . p. 184
o p .  c i l .  : p. 185
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La pregunta acerca de la piedad aparece por primera vez formulada en un diálogo 

platónico, el Emifrón. Siguiendo una cronología aproximada de los diálogos de Platón’ -̂*, 

éste peneneceria al grupo comprendido entre los que se han venido a llamar diálogos 

socráticos, y entra a formar parte dentro del bloque de los dramáticos.

Los diálogos socráticos son muy parecidos entre si, asi que resulta bastante dificil saber 

cuál es anterior a cual. Una determinación e.xacta del año en el que fueron escritos es 

absolutamente imposible. Asi pues, los intentos por establecer el orden en el que fueron 

concebidos no dejan de ser sino ejercicios de aproximación relativos. Quizás la cronología 

elaborada el siglo pasado por Campbell sea la más rigurosa, puesto que se confeccionó de 

acuerdo a un criterio objetivo muy fiuctifero y exitoso: las afinidades lingüisticas. Tomando 

como referencia objetiva un dato histórico -la declaración de Diógenes Laercio que sitúo a 

IxLs leyes como el último de los diálogos escrito por Platón- y también a partir de la 

consideración de que ía lengua y el estilo de un autor necesariamente han de evolucionar 

lingüistica y estilísticamente, Campbell trató de fijar, de entre todos, cuáles podían ser los 

últimos escritos de Platón de acuerdo a las afinidades lingüisticas que mantuvieran con 

respecto a ese último diálogo póstumo. De este modo, confeccionó una lista en la que incluyó 

los que de acuerdo a este criterio objetivo podían ser los últimos escritos por Platón: Sofista, 

Político, Filebo. Timeo, Cridas. Caria Í7/, I^yes y  Epinomis. Este método iniciado por 

Campbell causó una gran impresión entre los platónicos. Tiene, por supuesto, sus limitaciones 

ya que establece una cronología por aproximación y afinidad, y ésta contiene un margen de 

error con el que hay que contar. Sin embargo, puesto que no es absolutamente necesario en 

este momento aclarar esta cuestión, la propuesta me resulta suficiente y puede bastar. De 

acuerdo a la misma, y siguiendo un orden alfabético, los diálogos socráticos- a los que 

pertenecen el que aquí comento- son los siguientes:

X. 3. Aparición histórica de la piedad

Am igo. M’ Luisa, G uía para  ¡eer a  P latón. B ilbao. U niversidad dc Deusto. 1989. 240 pp.. Serie 
Filosofia, vol. 13. Respecto al d iálogo Eutífrón. se rccogc una sinopsis, análisis _v cslructura  dcl 
argum ento  en las páginas 33-.19.
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Diálogos dramáticos; Apología. Crüón, Etnifrón, Hipias Mayor. Híp/as Menor, 
Jón y  ¡xtques.

Diálogos narrativos: Carmines, Euúdemo, Lisis, Prolágoras ¡iepública ¡.

Cuando digo que el Euti/rón es un diálogo dramático, quiero indicar que esta escrito 

en estilo directo, es decir, no hay narrador; los personajes (en este caso. Eutifrón y 

Sócrates) intervienen directamente. Maria Zambrano hace alusión en E l hombre v lo 

Jivino a este breve, y apenas comentado diálogo, en donde podemos encontrar la más 

Jramática Je las pregnnías que Sfkraíes haya ¡ x k í í J o  Jirigir a cualquiera Je sus 

conciuJaJanos. V. a i hacerlo, lo vemos no sólo como hombre piadoso sino rebasanJo 

la simple práctica Je esa virtuJ, entregánJose a la inquisición Je su esencia, es Jecir. 

sometiénJola a un conocimiento.'’-* Con la pregunta de Sócrates, t_qué es la pieJaJ'\ se 

revela la intención que subyace a la misma. Esta no es otra que llegar a su definición, una 

definición esencial, exacta. Cínica, qué realmente nos diga lo que es. A lo largo del 

diálogo, que al preguntarse por la esencia de una virtud particular manifiesta 

ejemplarmente el método socrático, se evidencia este propósito Efectivamente, el 

pensamiento se pone en marcha para alcanzar la definición universal de esa virtud, lo que 

expresa la inquisición es la biisqueda con la razón, con un razonamiento silogístico, del 

qué es de la piedad. Mediante una argumentación inductiva pretende llegar a una 

definición universal que recoja la esencia de lo preguntado El final del diálogo da un 

resultado negativo, puesto que finaliza sin haber encontrado esa definición universal que 

se buscaba. Hay que seguir investigando, buscando la luz que nos diga qué es la piedad, 

cómo y dónde se origina. En el diálogo esta pretensión está sólo esbozada pero no 

explicitada por completo: Sócrates insiste a Eutifrón, ex(>erto en el tema, a que busque 

la respuesta. Eutifrón se Je.spiJe. Sckrates lamenta no poJer aprenJer qué es lo pió y 

qué no, pues con ello .vt> libraría Je la acusación Je impie JaJform ula por Meleto '’̂ ^

El hecho de que Sócrates se propusiera someter a la Piedad a un conocimiento parece 

ser, según palabras de la autora, lo que más irritó a sus conciudadanos, la pretensión de

Hl hom bre y  io d ñ in o , op. cil. : p. 189
A m igo. M* Luisa, C uia  p a ra  leer a  Platón, o p  a l . :  p .39
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convertir a conocimiento aquello que permanecía oculto en la sombra. El propósito 

inicial de Sócrates, y aquello por lo que en definitiva dio la vida por hacer -en el parecer 

de Zambrano- era transformar el simple vivir, la vida que se nos ha entregado que 

llevamos de un modo inerte, en eso que .se ha llamado experiencia. lix[>eriencia que 

form a esa primera ca¡xi, ¡a más humilde, del .saber "de las cosas de la vida" y  sin ta 

cual ningiin antiguo twbiera osado llamarse filósofo

Sócrates, al igual que Antigona, fije victima de la conciencia _v de la piedadP-’’ 

Condenado a muerte por impiedad. Zambrano se refiere en repetidas ocasiones a esle 

trágico suceso. Sobre el mismo, hay que recordar, como ya hice en su momento también, 

que es la democracia, instaurada en el año 403 a. C., quien le condena. Las culpas que 

se le imputaron fijeron. no reconocer los dioses que ia ciudad reconoce, introducir 

nuevas divinidades y corromper a los jóvenes.

Se dice que con Sócrates los procesadores querian un escarmiento, no una muerte. A 

pesar de que él mismo no se reconoció como tal, fiie declarado culpable primeramente 

por 260 contra 240 votos, y esto no significaba precisamente la muerte; Sócrates pudo 

haber elegido una pena alternativa, como una multa o el destierro. Rechazó ambas 

propuestas, asi como un plan de fliga (recogido por Platón en el diálogo Crifón). 

Finalmente, el modo de hablar de Sócrates les pareció a los procesadores sumo insolente; 

por ello, en una segunda ronda de votaciones, ftie condenado a muerte por 380 volos 

contra i 20.

Pienso que Zambrano, acercándonos a este diálogo, pretende poner de manifiesto el 

sentido verdadero de este suceso en tomo a la muerte del pensador griego. Además de 

los condicionamientos políticos que propiciaron la condenación a muerte de Sócrates, 

indiscutibles en cualquier caso, parece ser que Zambrano rescata de esle hecho algo más 

esencial: la colisión existente entre dos ámbitos de realidad: por un lado, la piedad, 

simbolizada en Sócrates, y la implacable ley de la ciudad. La colisión de la sombra y la 

luz, la piedad y la conciencia. Aún percibimos -nos dice Zambrano- la .sorda irritación

7-'* op. a t . ;  p. 189
D elirio  Je  . \n tigana . cn Im  C uba  .secreta, op. cit. \ p. 100
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üe que Anyío y  M e ¡ylo se hicieron los torpes iniérpretes: irritación sorüa en que se 

acusa siempre toüo aquello que vive en la sombra que a l ser iluminaüo no sabemos 

bien si se resiste o si se üeja llevar por el resentimiento üe no haber siüo liberaüo 

antes

E l amor y  su ritual viaje a ¡os in/eros es quien alumbra el nacimiento üe la 
conciencia. Antigona ¡o muestra. Sócrates ¡o cumpHó a su moüo. Eüos üos son ¡as 
victimas üe¡ sacrificio que e¡ "mi¡agro griego" nos muestra, nos tienüe. Y ¡os üos 
perecen por ¡a ciuüaü, en virtuü üe las ¡eyes üe ¡a ciuüaü que trascienüe. ¡\)r ¡a 
Nueva Ley, üiriamos. I^or esa Nueva ¡.ey que guia  v conüuce, consume. "fage¡a  
sa¡va. conüuce a ¡os inferas y  rescata üe eüos" a ciertos elegiüos, a ciertos pueblos 
enteros en algunas ocasiones. inolviüab¡es en esta nuestra traüición (Kciüental. 
Pues .se üiria que la raiz misma üel Occiüente. sea la e.speranza üe la Nueva ¡.ey 
que no es so¡amenle el íntimo motor üe toüo sacrificio, sino que se constituye en 
Pasión que presiüe ¡a historia.''

¿Cuál fue la habüHa que consiguió al fin la muerte y la inmortalidad del maestro? 

Sócrates, preguntándose por la piedad, pretende dotar de conocimiento a aquello cuya 

vida transcurría hasta entonces en la sombra, reacia a dejarse iluminar por la luz de la 

inteligencia, resistiéndose a ser revelada. Es la piedad, el saber tratar adecuadamente con 

lo otro, aquello por lo que parece interesarse Sócrates cuando se pregunta por su 

quiiüaü. Y  esto es lo que mayor extrañeza produce, porque -señala Zambrano- cuanüo 

habíamos üe pieüaü. siempre se refere a¡ trato üe a¡go o a¡guien que no está en 

nuestro mismo p¡ano vita¡; (...) aígo invisibíe o innominaüo, aígo que no es. E s  

üecir, una reaiiüaü perteneciente a otra región o plano üel .ser en ipie estamos los seres 

humanos, o una reaiiüaü que linüa o está más aüá üe ¡os hnüeros üe¡ ser.’’̂

¿En ello consistió el error de Sócrates*’ Porque ¿ Im  fi¡osofa  no üestruye acaso ¡a 

pieüaü'̂ '’̂*

Cuando Platón pone en boca de Sócrates la pregunta acerca de lo que sea la piedad lo 

hace primeramente para mostrar .su irracíonaüüaü. Cierto es que la piedad ha

¿7 hom bre y  lo  divino, op. ctt.:  p. 189
P rólogo  a  l ^  Tumba de .^niigona. M a d rid  M ondadori. 1989. p. 20 
op. c ir :  p. 191 
op. cu .:  p. 190
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permanecido siempre apartada de la razón y se ha rebelado siempre contra ella. Asi pues 

la pregunta parece querer descubrir su falta de fiwdamenio, su no-ser. Y  sin embargo, 

contrariamente a este propósito inicial, el diálogo concluye en una afirmación de la 

misma. Efectivamente, de todo el desenvolvimiento dialéctico que tiene lugar en el 

diálogo que Platón escribiera, hay algo que se muestra evidente; y ese algo es 

precisamente que trata de un conocimiento: Ser piadoso, santo, depende también de 

un saher adccuado.''^'̂

No ha de olvidarse que para cuando Sócrates formula esta pregunta ya está asentada 

en la filosofia griega la idea del ser, ha vencido la doctrina de ¡a unidad parmenidea. 

Esta doctrina de la unidad propuesta por Parménides es la que conforma el suelo 

filosófico que permite formular la pregunta en tomo a! ser de la Piedad. Posteriormente 

Platón con la teoria de las Ideas y Aristóteles con la Teoria de la Definición, terminarán 

por asentar de manera definitiva esta unidad del Ser.

"l'J ser se dice de muchas maneras", dice Arí.stóteles, llevando asi la unidad del ser 
¡Kirmenidiano a su extremo despliegue: más allá de esta esjyecificación no era 
po.sible ¡legar ¡\‘ro todas estas maneras del .ser lo .son del ser .solamente se dicea 
Decir y ser están en este horizonte del logos en una perfecta correlación: es el .ser 
el que se dice propiamente

Desde Parménides, el decir propio de la filosofia es solamente decir del ser. El 

territorio del logos se asienta sobre la combinación ser-pensar-decir. Si tenemos en 

cuenta que, tal y como la entiende Zambrano, la piedad es justamente saber tratar 

adecuadamente con lo otro, con aquello que hay o está, o en lo que estamos -siguiendo 

con ello a Ortega-, y que por no tener ser, parece no se pueda pensar ni decir, ¿cómo va 

a ser posible que la piedad pueda estar dentro de la lógica del territorio del logosl ¿El 

saber especifico de la piedad tiene cabida dentro del ámbito de la lógica? Esta es la 

cuestión capital a la que trata de responder Zambrano.

o p .  d t . :  p. 190
o p .  d i .  : p. 191
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¡M  füosofia, üesüe sti origen y. üe moüo eviüenfe. üesüe el victorioso pensamiento 
üe Parméniües, es üeclaración y  afirmación üe ¡a uniüaü. Doctrina üe la uniüaü. 
ya impiicaüa en ¡a pregunta primera sobre ¡as cosas -¡as cosas en su totaüüaü, 
pues yxi ahi todas las cosas están unificaüas en ei ser. M as ¡a uniüaü -»• e¡ ser- 
fueron concebiüos üe manera üiferente por Parméniües y  HerácHto. ¡enció ¡a 
form a más pura üe ¡a uniüaü. (...) Parméniües presenta ¡a uniüaü üe iüentiüaü. en 
oposición a ¡a uniüaü üe armonia üe ¡os contrarios üe HerácHto. Iín  ¡a iüentiüaü 
parece resiüir ¡xira e¡ hombre una fuerza atractiva .'cuperior a toüa otra, como .si 
por ser irreaHzab¡e en ¡a viüa, toüa ¡a viüa, aún sin saberio, tenüiera hacia eüa. )’ 
suceüe, aüemás, que üesüe ¡a iüentiüaü se llegaría más tarüe a ¡wnsar el sujeto, et 
.soporte uno, igual a si mi.smo, que ¡a uniüaü üe armonia no hubiera permitiüo. (...) 
Diriase que esla uniüaü üe iüentiüaü impuesta por Parméniües va anulanüo en .«/ 
crecimiento a tras’és üe toüa la historia üe la filosofía a las realiüaües particulares 
que no pueüen alcanzar la iüentiüaü. S i el .ser iüéntico a si mi.smo acabó por 
presentarse como sujeto creaüor üel objeto primero, y  fx)r .sujeto absoluto üespué.s. 
es porque ya üesüe el primer momento üe .su formulación actúa üe e.sta manera: 
reüuce. y  lo que no pueüe .ser reüuciüo queüa extrañaüo. sin posibiliüaü üe ser 
reconociüo.’’̂ '*

Con Parménides se inicia una nueva etapa en la filosofia. Estadio fijndamental, 

ontocéntrico, en donde se hace tabula rasa de todo lo anterior: El presupuesto esencial 

de su pensamiento es la negación del devenir, del cambio. Frente a la heterogeneidad, 

afirma la existencia de un solo ser. inmutable, que ni nace ni muere, absolutamente 

inmóvil y absolutamente necesario, t ' . v tiene que ser. Para entender la disNointiva que 

Parménides plantea con las dos vias de conocimiento a las que aduce, la del ser y la del 

no-ser. hay que remarcar que el sujeto común de las mismas, aquello a lo que se refiere al 

plantear la alternativa, es lo que podriamos llamar -puesto que Parménides no utiliza 

ninguna palabra para hacerio- la realiüaü. Antes de excluir el segundo término de la 

disyunción, el no-ser. el filósofo acude a la f>er.suasión, acom¡xtñante siempre üe la 

verüaü, que recomienda como persuasiva !a primera de las vías de investigación, la via 

del ser, del corazón impás'iüo üe la reüonüa verüaü, que se sitúa fi'ente a la segunda \ia. 

la del no-ser, la no-persuasiva, wricueto inaccesible a la información, ya que el no-ente 

ni se puede conocer ni expresar; ni pensar ni decir

Lo que hay que decir y pensar es que el ente es, porque puede ser. porque es lo 

mi.smo lo que pueüe ¡miLsarse que lo que pueüe ser. E l pen.sar y  el pensamiento üe que

o p .  c i l . :  pp. 192-193
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es es una misma cosa. Fuera ciel ente, en e¡ que está expresado, no se halla 

pensamiento alguno. Porque ningtma otra cosa existe ni existirá fuera del ente. La vía 

del ser se presenta con Parménides como una gran ruta señalizada, que proporciona 

garantía absoluta y plena de información acerca de la realidad y por eso resulta 

persuasiva.

En el marco de esta perspectiva, en la que -recordemos- ni siquiera ha sido planteada 

aún la teoria de las ideas de Platón y la teoría de la definición de Aristóteles, es cuando 

surge la pregunta por la Piedad. De ahi la relevancia que adquiera, bajo ese prisma, la 

definición que el diálogo nos ofi'ece. En el mismo, es reconocida como una virtud, un 

modo de ser del hombre. Se puede decir, con Zambrano, que, de acuerdo a la misma, se 

ha efectuado una conversión de la Piedad al ámbito de! Ser; ¡xt piedad se define primero 

como el trato adecuado con los dioses, f>ara acabar reconocida como una virtud, es 

decir un modo de ser del hombre justo. Se ha verificado una conversión típica de ¡a 

doctrina de! ser quizá más evidente aqui que en otras' cuestiones: lo que era trato, 

relación, .sentimiento, .supeditación, quizá, del hombre a realidades de otro piano -a 

realidades otras- ha quedado convertido en un .ser del hombre. (...) Conversión al ser: 

reducción a la unidad. Tal suceso es grave porque se trata del trato con los dio.ses, 

porque los dioses han sido, ha.sta que nace la filosofía, ios dueños dei mundo. (..) Im  

filoso fa  iba a constituir con la idea del ser la e.stabilidad del .ser humano.'’̂  ̂ Se marca 

asi un momento decisivo en la cultura griega; la revelación de io humano. Aparece el 

hombre, accesible a si mismo y a los demás, pero lo hace no sólo en el ámbito de la 

moral; a éste accederá desde el orden del ser, espacio que le va a ser propio al hombre 

para llevar a cabo su acción peculiar, para ser. Este ser, que más tarde será nombrado 

conciencia, se va a revelar como sede de lo humano, propiedad esencial del hombre que 

le confiere la estabilidad y seguridad que necesita fi'ente a una realidad que se le aparece 

extraña.

■̂ 65 .p. d f.; pp. 193-194.
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!ín el diálogo Eutifrón, a pesar de la persecución dialéctica que de ella se verifica, 

no nos quedamos (quizá por la especifica penuria que hoy padecemos de ella) 

s a t is f e c h o s ¿Por qué? Quizás porque la piedad, tal y como es concebida, acaba 

reconocida como un modo de ser del hombre justo y en consecuencia, lo que era 

relación entre planos distintos queda reducido y convertido en un ser del hombre En un 

modo de ser del hombre. Pero -Zambrano ya lo señala- la piedad es justamente saber 

tratar con lo otro, con lo que es radicalmente distinto a mi mismo, con lo heterogéneo y 

distante. Lo otro va a ser la realidad. Y, por tanto, la piedad es saber tratar con la misma, 

saber de participación creadora con la realidad.

Onega y Gasset afirma que la realidad es precisamente aquello con que contamos, 

queramos o no. Realidad es contravoluntad, lo que nosotros no ponemos; antes bien, 

aquello con que fo/)amo.s.'̂ '̂’ Ia> que me circunda y  resi.ste'’̂  ̂ -asiente Zambrano Asi 

pues, preguntarse por el trato del hombre con la realidad conlleva implicita la necesidad 

de retrotraerse a un tiempo remoto en el que no ha lugar la pregunta, porque la realidad 

confusa y sin medida todo lo conformaba. En ese tiempo de pura alteración, todo trato 

era aventurado y temeroso, pues lo otro se encontraba en estado puro y lo uno aún 

permanecía velado, sin manifestarse. María Zambrano vuelve a recrear el ciclo 

atendiendo a ese momento originario, antes que los dioses se presentaran ante los 

hombres, donde la realidad estaba conformada de alguna otra manera, es decir, no lo 

e.staba todavia v ante su inmensidad, el hombre, extraño y  confundido, .se dingia  

verificando algimas acciones e.s/fecificas, acciones sagradas, "trato con lo otro”, en que 

a/farece e.sto que llamamos piedad.’’̂ '*

La exégesis es necesaria para descubrir la primera forma de la piedad, de la antigua 

piedad. Esta es el sacrificio, un actuar humano que reproduce acciones sagradas En este 

caso se refiere Zambrano a este carácter religioso del sacrificio, que lo entiende como

d t . :  p. 191.
O n e g a  y G asset. J.; ¡deo.s i- creenda.';. M adrid , R c \is ta  de O cd d c n tc  cn  A lia iu a  E ditorial. 1986. p

E l hom bre y  lo divino, op. d i . :  p. 194 
np. d i . :  p. 195

.>1
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forma sagrada por excelencia, pacto, respuesta que el hombre ofrece ante esa presión 

que la realidad sin límites ejerce, una especial forma de culto a través de la cual el 

hombre se dirige a esa realidad misteriosa. E l sacrificio es itn pacto, como lodo rito. 

Pacto en que se ofrece algo a cambio de lo demás7^° Trueque a través del cual el 

hombre ofrece algo para rescatarse, para obtener su primera porción de ser.

A l sacrificio precede la angustia. E l hombre guarda -por eso tiene historia- los 
estados de su ánimo, y  la posibilidad de recaer en los periodos primitivos siempre 
está presente. La  conciencia y  el pensamiento a l crecer no han podido borrar ia 
huella de ia situación primera dei hombre en ia realidad inmensa e innominada, es 
decir, no han podido transformar ai ser humano de criatura metafisica en criatura 
simplemente natural o racional. Y la angustia primitiva revive .siempre que ia 
conciencia declina o pretende demasiado. Ante esa realidad primera indescifrada. 
que /IO .se ha dado a si misma sino como inmeiLsidad y  enigma, el hombre dam a  
ofreciendo sus primicias; ofrece lo mejor.'^*

Emanuelle Severino afirma que el sacrificio es el acto con ei cual el hombre conquista 

el favor de los dioses y  de ¡as fuerzas supremas que, segiui la revelación del mito, 

reinan en ei universo. E l sacrificio puede ser cruento, o bien d d  todo incruento (...); 

pero en todo caso .su intención es identificarse y  dominar lo que en d  mito aparece 

como ¡a potencia suprema.'^'^ Con Zambrano, podemos afirmar que a través del 

sacrificio, la esencia del hombre se rescata a si misma. El ejercicio de la piedad permite 

orientarse al hombre a través de estas acciones sagradas. En ella descansa la esperanza y 

la confianza en la posibilidad del establecimiento de cierto orden, de sometimiento a 

¡imite V’ reg¡a una rdación en principio ihmitada.

El saber que corresponde con la realidad -y a! que Zambrano se refiere- es un saber 

recibido. Tiene el carácter de don, de regalo, de estigma. Es la inspiración; una señal 

que, al igual que el sacrificio, supone un intercambio en d  que d  hombre recibe a¡go 

superior, que quizá no ¡e pertenece, un don; don que acrecienta d  misterio de donde 

viene porque es una muestra nada más de todo un territorio que debe existir y  d d  que 

aparece ais¡adamente.'^ La inspiración es el saber propio del mundo de la piedad. Un

op. d i .  \ p. 196 
¡hidem .

^  Sc\'crino. E .; La ft¡o so jia  antigua, B arcelona. A riel. 1992, p. 19 
¿7 hom bre y  to divino, op. dt. -, pp, 197-198
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saber amplio y desmedido que el hombre ha de aprender a manejar con sumo cuidado, 

pues, a] no pertenecerie como propio al hombre, exige delicada medida para saber tratar 

con ella. La  inspiración es un saber que pone de relieve la angustia de este mundo de lo 

otro.- angustia de la discontinuidad, angustia de los mtiltiples instantes separados entre 

si por abismos, de vacio y  de silencio J ’*

Zambrano entiende que la poesía es manifestación primera de este saber inspirado. La 

poesía representa la creación como inspiración máxima: Poesia es creación, la creación 

primera humana, y  es ¡yalabra inspirada, recibida, ¡msiva todoxia?^^ Es ya un anuncio 

del ser Una eta/xi de ¡a unidad. Fj í la conciencia f)oética la que primeramente va 

revelando este mundo hermético .sagrado, ¡a que va marcando las form as del pacto.(...} 

Ante la piedad primera, la poesia hace el oficio que ¡a filosofía hará más tarde: es una 

revelación. Confusa, intrincada, consen'ando el misterio y por eso lejos de contender, 

aliada con la p iedad.™

Mas, se pregunta Zambrano, ¿será posible la piedad desde el .ser? Esta es la cuestión 

capital: saber si podemos acceder a un conocimiento específico de la piedad de acuerdo a 

los parámetros de la lógica del ser. En la unidad .se absorbe por una parte cuanto de ser 

hay y, por otra, .se condena a la .sombra a lo que no puede llegar al ser. pero que de 

algi'in modo tiene realidad. Entonces, ¿cóm o descubierto lo uno. el ser, va a ser po.sible 

.seguir tratando con ¡o que no puede .ser uno, con lo otro persistente? E l problema 

penetrará en la mi.sma filosofía y  ha.sta la

Este conflicto que se origina entre la piedad antigua y la filosofia del ser encuentra su 

solución en una escuela filosófica: el estoicismo. Esta corriente de pensamiento, doctrina 

de la unidad-armonía de Heráclito, de contextura musical más que arquitectónica, se 

erige como solución duradera y clásica para ese conflicto entre el conocimiento de lo uno 

y ta idea del ser y la multiplicidad de lo siempre otro. Y  lo hace, sobre todo, atendiendo a

d ; . : p p .  198-199 
op. cil. : p. 198 
op. cil.: p. 199 

^  op. cil.; p. 200
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todo lo que de pitagorismo persistente hay en él. Por de pronto, hay que decir, con 

Zambrano, que, en este contexto, el estoicismo:

aporta calma profunda unida al entusiasmo propio de las soluciones verdaderas 

de los grandes conflictos.

se caracteriza, también, por su capacidad de anonimato, capacidad de infundirse 

por vias infrahistóricas y  persistir sin nombre y  sin apenas tradición escrita. Se refiere 

aqui Zambrano a las venerables culturas analfabetas, limite extremo de la piedad de la 

inteligencia que logra descender a quienes no pueden fatigarse en perseguirla, como 

una form a de la poesia y  de la gracia.'^^

Posee el estoicismo un carácter de mediador, de intermediario, entre la inspiración y el 

saber filosófico, que posibilita la persistencia de ese mundo de lo otro en un tiempo en el 

que al hombre le va a ser posible ya vivir en una cierta continuidad en el mundo del ser y 

del pensamiento.

E l estoicismo será así ¡a solución clásica y  duradera de ¡a piedad desde el ser, y  
por tanto de algo que parecía imposible: ¡a persistencia del m undo sagrado en el 
m undo del ser y  del pensamiento. Consen'ará el ¡ne\’iíahle "sacrificio" en una  
form a sutil, casi insensible. La  razón será dócil a la "inspiración" e irá 
acompañada del núm ero y  de ¡a armonía. S u  manera de dom inio será la 
persuasión y de ella nacerán saberes y  artes, form as de pacto con "lo  otro" que 
harán a la inteligencia ser edificadora, conservadora

X. 4. El lenguaje de la piedad

La piedad es la matriz originaria de la vida del sentir, nos ha dicho Zambrano. La 

necesidad de expresar ese sentir es la acción propia del conocimiento piadoso, que, en 

primer término, se vale de la expresión ingenua y espontánea, carente de conciencia, para 

la formulación de esa ineludible necesidad. Esta forma de conocer es radical, porque 

surge de una situación igualmente radical de la vida humana. Proviene de un sentir y 

conduce a una acción especifica: crear cierto orden en la esfera de la realidad humana.

o p .  c i l . :  p. 201
o p .  c i l . :  pp. 201-202
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Por ello, -señala Zambrano- ¡a piedad es acíuaníe, busca siempre ser eficaz. ¡ís 

conocimiento que iJeva a ¡a acción, que arrostra a ¡a acción E s tm modo de acción que 

precede al conocimiento. (...) Im  piedad es acción porque es .sentir, .sentir "¡o otro” 

como tal, sin esquematizarlo en una abstracción: la forma pura en que se presentan los 

diversos planos de la realidad, las diversas e.species de realidades con las cuales el 

hombre tiene que habérselas. Y este habérselas es por ¡o pronto un ¡rato: un trato .seg¡n¡ 

orden. seg¡¡n norm a’’^

Desde el pensamiento estrictamente racionalista resulta dificil comprender el 

significado proftjndo de este tipo de conocimiento al que nos conduce la piedad, pues 

que para él, el actuar se s¡gue del conocer. Derivada de la dificultad que parece 

encontrar la razón discursiva para comprender esta fiarma de conocer, no resulta extraña 

la descalificación que esta concepción ha hecho del sentir, condenado, como queda, a ser 

entendido como mero sentimiento, subjetividad pura, incapaz de alcanzar ningún grado 

de objetividad. Asi, por ejemplo, en Hegel; el sentir aparece de nuevo en tcxJa su 

des\'a¡ida condición, contenido de la .subjetividad que la objetividad debe quemar. (..) 

¡íl .sentir quedaba de.scalificado en sentimiento o pasión, materia a¡ fin, alimento del 

espiritu?*^ Y  sin embargo, nos dice Zambrano, el sentir va a ser origen del 

conocimiento, de un conocimiento que es inspiración -como hemos visto-, previo a toda 

teoria, no sujeto a abstracción, y que alcanza su expresión a través de la palabra sagrada 

¡M  ¡*iedad.se manifie.sta en lenguaje .sagrado, que es acción. Acción que establece - 

revela- un orden sin pretensión de crearlo, con sabiduria inocente. (...) Sus formas de 

actuar, sus acciones están contenidas en una form a un tanto rígida: rito, oficio. E l 

lenguaje de la piedad vive apegado a¡n¡ al lenguaje en .su form a originana.'^-

Esta afirmación de Zambrano conduce, consecuentemente, a preguntarse por la 

originaria ftinción del lenguaje. Este -señala- tiene un origen objetiu). Fácil es suponer 

que no se refiere Zambrano a la objetividad intelectual alcanzada de acuerdo al patrón de

op. cil.: p. 203 
op. cil.: p. 204 
Ib idem
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la razón; orden racional que se obtiene por la transformación de la realidad en su idea. 

Zambrano nos habla del lenguaje en su condición originaria, es decir, cuando aún no se 

ha convertido en idea, en concepto enunciativo, directo y personal, que dibuja el ser y 

afirma la situación del hombre racionalista. Ejemplifica la forma originaria del lenguaje 

correspondiente a la piedad en algunos modos de decir que aún hoy persisten en las 

capas más entrañables de la sociedad, en la infancia y  en la poesia. Y siempre (pte se 

juega espontáneamente. Son estribillos, palabras que se repiten en el mismo orden y  en 

ei mismo tono, pues de ia tonalidad e inflexión de ¡a voz depende en gran parte su 

sentido.^^^ En estos modos de expresión, que son rito, oficio, y contienen un encanto 

mágico al que les acompaña el ritmo, podemos encontrar el lenguaje verdadero. Son la 

primera forma de comunicación.

No .se trata en principio de expresar opiniones, ni emtxiones personales, sino 
ejecutar una acción eficaz: conjuro, invocación: oficio: nuxios de provocar ia 
aparición de un algo, suceso, situación, desencadenamiento de un confiicto.
En cuanto captación de este algo, ei lenguaje tiene función de encanto mágico: lo 
fija y  io hace desvanecerse, io disuelve o ¡o hace perdurar, io hace existir o trata 
de devolverlo al fondo o.scuro de d(mde saliera.
(...) No hay encanto sin ritmo, pues que el ritmo es ia más universal de las leyes, 
verdadero a priori (pte .sostiene ei orden y  aim ia exi.stencia misma de cada cosa, 
i-jitrar en un ritmo comitn es la form a primera de comunicación.

Esa primera forma de comunicación, raiz de la poesia trágica, es manifestación de un 

sentir que se objetiva en una estructura al mismo tiempo enigmática y comunicativa, 

opaca y transparente, que obedece a número y ritmo. Objetividad del sentir en expresión 

rítmica que se perpetúa en algunos juegos infantiles y en el saber popular. Manifestación 

irracional, por(pie i(xJo senlir lo es, que tiende a adquirir un determinado orden, 

experiencia de un saber ritmico, expresión adecuada de lo que se siente, mucho más 

auténtica, pura, libre y feliz, porque está más allá de todo lo que se puede decir.

La tragedia griega representa la forma más completa de manifestación de la piedad 

originaria, de la relación que pudiera establecerse entre esta manifestación lingüística con

o p . c it.- . p. 205
o p . c i t . :  pp. 205-206
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to otro como tal. La tragedia griega para Zambrano va a ser sobre todo oficio religioso, 

el oficio de la piedad, poesia válida para UxJos tos liem/X)S.

La tragedia griega es la madurez de este modo de expresión: conjuro. im ’íKación, 
decires, que se repiten de tiempo iimtemorial, lenguaje de la piedad: género clásico 
del mundo arcaico. Oficio de la Piedad, del sentir que es hacer y  conocer: 
expresión y  fijación de un orden que da sentido a los sucesos indecibles: una forma 
de liturgia.'’̂ ^

La tragedia es liturgia de una religión a través de la cual se fiarmulan las situaciones 

más extremas de la vida humana cuya codificación no es posible. Miguel Morey apunta 

con respecto a esta modalidad expresiva que, surgida también de la música y  guardando 

una estrecha relación con ¡os cultos mistéricos, pone en escena acontecimientos 

específicos de la vida de los héroes para que la ciudad los considere v valore, ¡in su 

form a arcaica, ¡os e.spectadores ejercían como una suerte de tribunal popular v’ et 

desenlace de la obra (antes de que ésta adoptara la forma escrita cerrada de la 

Ilustración Griega) constituía un veredicto con et que se enjuiciaba las acciones que se 

habían visto representadas. N<K'iones como: culpa, destino, responsabilidad, error v 

crimen, etc. - son temas que, mucho antes de ser recogidos por la filosofía bajo una 

lógica de la identidad, constituían, ordenados ¡M¡r una lógica de la polaridad, e¡ 

horizonte espiritual de ta tragedia.™' El mismo autor aclara en otro texto, escrito 

muchos años después de éste que acabo de reseñar: ¡m  tragedia, en tanto que heredera 

de remotas formas litúrgicas cuyas ¡mellas con.ser\-a, la tragedia es. en e¡ núcleo mi.smo 

de .su .sentir originario y  antes de que se de.spliegue en to.s meandros de la narración de 

un confiicto o derive en tribunal que instruye pr(Ke.so a la figura del hértw fundador de 

la ciudad, es revelación de un ámbito de experiencia de lo humano cuya expre.sión 

adecuada no .se alcanza sino ¡K)r medio de lo que los retóricos posteriores denominarán

op. cil.: p. 208
Morc}. M .; ¡.oxpre.'socráiico.i. D el miro c t  ¡ogos. B arcelona, M ontesinos, 19S4. p. 22

427



oximoroa (...) E l oxímoron es, pensamos, la expresión adecuada del sentir ante el que 

lo trágico nos emplaza?^''

El protagonista de la tragedia representa no la específica acción de un individuo, sino 

que, considerado como una entidad, miembro de una estirpe, ilustra una concreta 

situación trágica; no una falta individual, sino la mancha, el maleficio, la culpa, impuridad 

casi fisica, que es necesario expurgar y conjurar en esta acción religiosa, rito de 

purificación, oficio de la piedad, que es la tragedia.

E l rito tiene función de conocimiento. Conocimiento nacido de la piedad que es 

saber tratar con "¡o otro"(..) Y el conocimiento que ¡a tragedia trata era simplemente 

el conocimiento del hombre. I m  reabsorción de cualquier destino, de cualquier falta 

también, por monstruosa que sea, en la condición humana. (...) I'lxorci.smo piado.so que 

reintegra el culpable a ¡a humana condición: que hace entrar "lo otro" en ¡o uno, que 

muestra también la extensión de lo uno -et género humano-, .sus entrañas.

En el momento decisivo de la tragedia se da lugar el reconocimiento del protagonista 

con el autor de la culpa, y esto produce un proceso análogo en el espectador de la 

misma, que se ve y se siente a si mismo en su verdad; Todo es posible por el orden que 

trae consigo la piedad, que sin destruir las diferencias -señala Zambrano- crea el 

equilibrio; es decir, posibilita el conocimiento, un conocimiento piadoso, creador, en 

donde el hombre puede nacer a si mismo, un conocimiento que di.suelve, comunica 

arrastra.

Tal orden no podia establecerse por la razón, ni tan siquiera por ¡a conciencia 
descubierta por la filosofía. Pues es un orden hecho de razones .secretas, .sutiles, 
paradójicas: de razones del corazón que sólo el delirio da a conocer.

La conciencia que surge tras el cumplimiento de la tragedia no se descubre como un 

acto de pensamiento, pues no necesita discernir, ni valorar. E s una conciencia nacida.

M o r o . M .; Sohre .-Intigona  v n tgunns o trns f ig u ra s  fe m en in a s, cn  M a rta  Zam brano: la rfizón  
p o é iica  o la  filo so fía , op. cil.', pp. ISS-L'ió 

E'l hom bre y  lo divino: op. cil.'. p. 209 
op. d t . :  p. 210
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como nacido es todo io que dei sacrificio viene. (...) E s un centro viviente FJfn iio  

de la tragedia no es un conocimienío, tal como el conocimiento es entendido, un .saher 

adquirido. Se aparece más bien como el medio que se necesita para crear para que ei 

hombre .siga naciendo.’’'̂

Con la tragedia se da figura a ia pretensión de existir en que consiste la humana 

condición. Hija del D ios escondido, relatará la pa.sión /wr la luz, los sufrimientos de ia 

luz misma en sus tránsitos, la luz en su comercio intimo con la vida que le resi.ste i’ la 

es/jera, el clamor, en suma, de lo más humano de la condición humana: el ser en 

conato abierto a la esperanzfl. Su condición /xtsiva v trascendente.'^^ En su libro 

Persona y  Democracia insiste en esta misma dirección: En Grecia alcanza /ilenitud 

poética ia Tragedia, en tal modo que después este género literario no ha \neito a 

alcanzar .su plenitud. Asunto extraño y  revelador. Una conciencia /HWtica /me.s. recoge 

los varios confiictos de la condición humana. (...) Tragedia no es catástrofe, m  

anegación en la de.se.speranza; la tragedia lo es de .ser, del nacer, diriamos, a plena luz.

Y lucha /x>r existir bajo y  frente al D ios único, frente v' aún contra ios ¡Dioses múlti/iies 

de fa Grecia, l 'oluntad hecha ex/yiicita que fiterza la conciencia a asumir en una u otra 

fiirma la condición humana. Por ella v en ella ei hombre occidental no vive 

simplemente .su condición humana -indigencia, ignorancia y  libertad- sino que la 

quiere: se afirma en ella, la hace .suya. A.sume lo que sin ella seria tan .solo un simple 

hecho, el de ser hombre. M as el hombre como sim/)le hecho no lo es todavía '^'

La libertad del hombre surge con el conocimiento que alienta la piedad. Manifestación 

del mismo es la tragedia, oficio de la piedad, cuya acción consiste en ayudar a nacer al 

hombre, a que éste gane para si un territorio propio donde sea posible su soledad; e.sa 

.soledad en que se es visto y  juzgado, en que se es at mi.smo tiem/w que el olro, que los 

otro.s, V en relación a ellos.'^^

^  E l .sueño creador. M adrid , T um cr. 1986. pp. 93-94 
E l hom bre y  lo divino, op. cil.'. p. 63

Persona y  D em tK racia , Barcclono. A nlhropos, 1988. pp. 56-57 
E l h om bre v i o  divino, ap. cit.'. pp. 210-211
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Zambrano entiende que en !a tragedia griega, en cuanto a su función cognoscitiva, de 

incorporación y mantenimiento de lo oiro, alienta germinal, auroralmente, la posibilidad 

del surgimiento de la conciencia individual, entendida ésta, paradójicamente, como 

conciencia de lo otro, conciencia de lo heterogéneo, radicalmente distinta de la 

conciencia de lo idéntico fundada por la filosofia. Ya que en el juego de cada uno entra 

en juego todo: los otros y  uno: el universo.

ICs lo (¡ue la tragedia, rito de la vida griega, hacia sentir al mismo tiempo, en un 
instante, a los m il es¡)ectadores reunidos: oficio de la ¡íiedad en .«/ arte de tratar 
con "lo otro", con uno mi.smo, cuando nos hacemos otros o cuando todavia no 
hemos dejado de .serlo.

La tragedia es experiencia ambivalente, manifestación inaugural de un sentir y de un 

saber en el cual el sujeto, siendo uno, deviene en otro. Por(¡ue .sólo atiende a .su juego ef 

(¡ue atiende al juego de los demás, al juego total. (...) V aún a l jugar asi, _v- al hacerlo 

bien, hay (¡ue ¡)agar la prenda. For(¡ue la ¡yrenda ¡mgada es el inevitable .sacrificio (¡ue 

libra de la carga heredada y  de la genérica. Se ¡Kjga ¡w r ser hijo y  ¡}or ser sim¡)lemente 

fmmbre y  .sólo entonces .se abre el camino de la vida individual: sólo a ¡xirtir de 

entonces .se ¡mede pretender ser uno mismo. A l atender a l juego total, como Antigona. 

.se cierra el ¡)roceso trágico. E l justo (¡ue ¡faga abre el camino de la libertad. Ixi piedad 

ha cumplido .su oficio, por el momento. Se ha apurado el conflicto trágico: ha nacido la 

conciencia y  con ella una inédita .soledad. Entonces comienza la verdadera hi.storia de 

la libertad y  el pensamientít.^'̂ *

\. 5. A n tig on a ,  f igu ra  d e  la a u ro ra  d e  la con c ien c ia

Entre todos los ¡mXagonistas de la Tragedia griega -nos dice Zambrano-, la 

muchacha Antigona es a(¡uella en quien .se muestra, con max'or pureza y  más 

vi.siblemente, la tra.scendencia propia del género.’’̂  ̂ La tragedia de Antigona es una de 

las más bellas representaciones del mundo clásico. Siguiendo la narración de Sófocles,

c/í.; p. 211 
I.a tum ba de A niigim a, op. c it. ; p. 18
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muy esquemáticamente el argumento de esta obra se resume con las siguientes palabras: 

Antigona es hermana de Etéocles, Ismene y Poh'nices, y como ellos, fruto del incesto de 

Edipo con su madre Yocasta. Al saber del parentesco que le unia, Yocasta se suicida y 

Edipo, después de cegarse él mismo, pane para el destierro junto a Antigona. la menor 

de las hijas, que le guia hasta Colona, en el Atica. Tras la muene de Edipo, Antigona 

regresa a Tebas, sumida en una guerra civil: los hermanos Etéocles y Polinices habian 

expulsado de la ciudad a su padre Edipo. Este los maldijo, vaticinando que ambos 

morirían uno a manos del otro. En principio. los dos hermanos convienen en asumir el 

gobierno de la ciudad alternativamente por espacio de un año. Sin embargo, Etéocles 

contraviene este acuerdo e intenta mantenerse por la fuerza en el poder. Su hermano 

Polinices pide ayuda al rey Adrasto de Argos, se casa con la hija del rey Argólida e inicia 

su marcha contra Tebas, originándose asi una cruenta guerra ci\il. Tal y como habia 

pronosticado su padre, y tras un combate entre los dos hermanos, ambos mueren. Es. 

entonces, Creonte. tío de Antigona, hermano de Yocasta. quien asume el poder y quien 

ordena se tributen honras fúnebres a Etéocles y se deje insepulto a Polinices, culpable de 

haber conducido al ejercito contra la ciudad y. por ello, no merecedor de dichas honras. 

Antigona. contraviniendo la decisión de Creonte. decide dar sepultura al hermano mueno 

y, al ser sorprendida, es condenada por el tirano. Sófocles nos dice que Antigona fue 

enterrada en la tumba de sus antepasados, donde se suicidó. Hemón. hijo de Creonte y 

prometido de Antigona. intentó mediar, inútilmente, en favor de la muchacha. Al fracasar 

en su intento, tras la condena de Antigona, se mató también, igual que su madre 

Euridice

Maria Zambrano comienza en su libro ¡m  tumba Je Antigona con estas palabras. 

Antigona. en ver Ja J, no se suiciJó en su tumba, segtin Sófocles. incurrienJo en un 

inevitable error, nos cuento. M as ¿ptxlia Antigona Jar.se la muerte, ella que no habia 

Jispuesto nunca Je .su v iJa '^ ^  Estas palabras hacen ver que Zambrano se acerca al 

texto del poeta con la clara voluntad de intervenir sobre el desenlace final del mismo, no

^  o p .  c i l . :  p . l7
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con la finalidad de ofi'ecer una nueva versión de la historia que Sófocles escribiera, sino 

construyendo la narración propia dando por sabido lo que éste detalló en la obra El 

griego cierra la tragedia con el abandono de la escena del tirano Creonte, tras enterarse 

de los acontecimientos terribles provocados por su decisión: el suicidio de Antigona. de 

su esposa Euridice y su hijo Hemón. Zambrano inicia su relato en el momento preciso en 

el que Sófocles da por finalizada su tragedia, haciéndola suya -como señala Julia Castillo- 

hasía e¡ extremo Je rescatarla Je su couJición Je mito. acercarla, en un acto Je 

amor, en uii acto Je JesprenJimiento Jel alma, muy cerca Je nosotros, l.a trageJia Je 

SófíK'les no era Jijlcil Je comprenJer: no .se trataba, pues. Je hacerla comprensible, 

ofreciendo una nueva lectura. ,v más m(KÍerna. Ero necesario revivirla. Y María  

Zambrano e.sto hizo^'^’’

La tumba de Antigona es una breve obra de Zambrano publicada por primera vez en 

1967. Y sin embargo, para su elaboración -como la propia autora confiesa- tuvo que 

transcurrir un largo periodo de casi veinte años, puesto que, aunque publicada en el año 

señalado, responde a to inspiración del exilio diariamente en Paris y  más tarde en una 

aldea del .Jura francés. En el prólogo escrito en 1985 para la edición de su libro 

Senderos. Zambrano recuerda:

Antigona me hablaba v con una naturalidad tanta, que tardé algtin tiempo en 
reconixer (¡ue era ella, Antigona, la (¡ue me e.staba hablando. Recuerdo, 
indeleblemente, las ¡yrimeras ¡xilabras (¡ue en el oiJo me sonaron Je ella: "naciJa 
fxtra el amor he siJo JevoraJa por la pieJaJ". No ta forcé a que me Jiera .su 
nombre, cai a .solas en ta ctienta Je (¡ue era ella. Antigona, Je quien yo me tenia 
¡)or hermana y  hermana Je mi hermana que entonces vivía y  ella era la (¡ue me 
hablaba: no Jiria yo la voz Je la .sangre, ¡M>rque no .se trata Je .sangre .sino Je 
e.spírítu (¡ue JeciJe, (¡ue .se hace a través Je la .sangre JerramaJa históricamente en 
Jestino insoslayable (¡ue las Jos a¡iuramos. Y aún Jes¡més Je tantos años Je 
¡xirtiJa Je ella, mi hermana única. Je e.sta tierra, creo que sigo apuranJo yo .sota, 
aunque .sola no .se píxJria ¡x>rque no es un Je.stino Je .soléJaJ, _v Je ser un Jetirio, 
.sería un Jetirio Je hermanJaJ, Je fraterniJaJ. '̂̂ '̂

Castillo. J.; La.lnlif> ona de .Kíaria Zam brano. Litoral (M álaga), n" 121-122-123. Tom o 1 19X3. p
10

Prólogo  a t f a a a  un .saber sobre e t  alm a. Barcelona, A nthropos. 1986. p. 8. Fechado en septiem bre 
dc 1985. El subrayado dcl icxto es mió.
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¡M  tumba de Antigona de Zambrano puede considerarse el texto más íntimo y 

personal de la autora, puesto que en él se pone de manifiesto, de manera especialmente 

singular, la utilización del personaje como vehiculo de expresión de su propia realidad 

Desde este horizonte personal, vivido desde el drama y la conmoción de la experiencia 

de la guerra y el exilio, hay que orientar, en primer lugar, el significado de este 

acercamiento de Zambrano a la tragedia de Sófiscles Ya he repetido en varias ocasiones 

que es imposible la comprensión del pensamiento de Zambrano al margen de los sucesos 

de su vida, ya que encontramos entre la obra escrita y los acontecimientos de su \nda. 

una manifiesta concatenación, muchas veces -como es el caso- trágica De manera 

general, podemos decir que los textos autobiográficos de Zambrano. como éste que a 

continuación pasaré a reseñar, están intimamente vinculados a sus reflexiones filosóficas 

Y, de igual manera, los estrictamente filosóficos teñidos de referencias biográficas Esta 

imbricación pone de manifiesto que en la búsqueda del ser integral del hombre, su 

principal objeto de estudio y a partir del cual articula todo su pensar, pone en juego 

también su propio ser, su propia existencia, las \ivencias más sustanciales que la 

constituyen y de las que le resulta imposible desasirse en el momento de la creación En 

esta obra griega, por ejemplo. Zambrano adviene la profunda vinculación entre algunos 

de los personajes de la misma con los de su propia \-ida Tras la tragedia griega de 

Antigona se esconde la propia de Zambrano en algunos de los acontecimientos más 

desdichados de su existencia. La identificación con este personaje del que ahora me 

ocupo es clara. Asi lo confiesa ella misma lambién en una entrevista concedida a J M 

Ullán en 1987: Antigona era mi hermana, ^comprendes'^ Con eso le lo digo iodo. 

Antigona era mi hermana: luego han creido que eraw , pues quizás, quizás.’’'^

En Delirio y  Destino relata, en el capítulo titulado Ixt hemtana, el drama de su propia 

vida en un momento muy concreto de la misma: el traslado en 1946 a Paris, ciudad en la 

que permanecerá hasta 1949, el reencuentro con su hermana, la muene de su madre, la 

guerra europea y sus consecuencias. Zambrano escribe:

En cn trc \is ia  con José M iguel Ullán. .\íaria  '¿ambrano. publicada cn  B adajo /. ¡Ispacto escn to . 
O toño. 1987. pp 84-90
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K se encontró a solas con su hermana (...). La  habia ¡iamaJo Anligona. durante 
todo este tiempo en que ei destino ¡as habia separado, apartándola a eüa de¡ ¡ugar 
de ¡a tragedia, mientras su hermana -Antigona- ¡a arrostraba. Comenzó a HamaHa 
asi en su angustia. Antisona. porque, inocente, soportaba ¡a Hi.storia; {wrque 
habiendo nacido para e¡ amor ¡a estaba devorando ¡a piedad. ¡h)rque no Itabia 
conocido más acción que ¡a piadosa, sin mezda ni esfwranza. Si, eüa .sentía haber 
vivido y  vivir ¡a historia en ¡a esperanza sin ambición; ¡a hermana había vivido 
aún .sin e.speranza. só¡o por ¡a piedad. (...) Y como eüa ¡e Itabia hablado tanto, \w 
no hallaba palabra qué decir¡e. só¡o una ¡wrsistente interrogación informuíada 
casi .siempre, hlsperaba de eüa ¡a revdación de todo aqueí do¡or, e¡ .suyo propio r 
e¡ de tíxJos. ¡a reve¡ación entrañaMe de ¡a nodie o.scura de ¡Curo/>a que eüa habia 
tenido que vivir, sin tregua, en la vigilia. Una conciencia mócenle que vifTíla 
movida [Mr ¡a piedad; .sí, Antígona. (...} iistaba ganada ¡xtr e¡ sHencio que ¡a 
envolvía como una especie de velo, e.spede de ca.slidad d d  alma, que guarda d  
misterio de aqueüa ignominia que habia tenido que ver de degradación de¡ a¡ma 
humana, a ¡a que había tenido que asi.stir; d d  .su frimiento físico: hambre, frío, 
terror, v de la nobleza heroísmo de algunos .seres próximos y  otros m udw s 
hermanos encontrados en e.sa red cuyos hilos tiende el vivir bajo d  es¡Hinto. S o  
decía "yo" .sino nosotros, nosotros todos (...) Formaba fKirie de una comunidad 
forjada en el sufrimiento en ei heroi.smo que no proclama su nombre. )’ ella 
sentía que no podía in.sistir, quizá no /»>dria abrir nunca .su alma fxira dar .salida a 
lo inhumano, porque tixia aquella hi.storia la habia vivido Antigona por piedad, 
hermanando con ei amor sin odio a vivos v muertos, sin adelantarse a crear el 
enemigo, sino teniendo que rendirse a la evidencia de lo que habia, de que hay 
enemigo, inexplicablemente. }' vio que habia apurado hasta el fondo d d  abismo e¡ 
ma¡, de ¡a ma¡dad pura que eüa queria expHcar.se r no podia: queria bu.scar 
razones que te permitieran reducir a lo humano, a ¡a vida ¡utmana aqueüo que 
había vivido. >’ no la violencia sino la maldad inteligente..

Bajo el horizonte de su experiencia personal, encadena Zambrano su texto para 

ofrecemos más ampliamente una visión del dramatismo de toda existencia humana En 

las siguientes páginas voy a tratar de seguir el hilo conductor de la perspectiva que 

Zambrano nos ofrece de Antigona, arquetipo de la humana naturaleza, en los textos 

más esenciales que dedicó a este tema. Aún a pesar de que éste aparece reiteradamente 

en muchas páginas dispersas a lo largo de sus otras obras, dedica una atención singular al 

mismo en los siguientes: un articulo que publicara en 1948 en Orígenes, Delirio de

¡«00 ¡ ) , . t ir io  y  [)c.stino. M a d n d  C entro dc Esludios Ram ón Arcccs. 1998. p. 261-262. El subrayado dcl 
tc.xío es mío.
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Amigond^^, comenzado a escribir en Paris, en julio de 1947 y concluido en La Habana, 

en julio de 1948. Texto que no forma parte, como pudiera pensarse, del libro, ya 

mencionado, I m  tumba üe Antigonc^^, escrito en 1967, y que será otro punto de 

referencia -especialmente el Prólogo- para la elaboración de este estudio. Y finalmente, 

el capitulo que dedica a Antigona en el libro E l sueño creaüor*^^ y que lleva por titulo E l 

¡yersonaje autor: Antigona

Ya he señalado que Zambrano inicia su reflexión sobre Antigona comenzando alli 

donde Sófocles da por concluida su obra Y lo hace vislumbrando un desenlace distinto 

al que el autor griego ofi'cció.

Antigona, .segt'tn nos cuenta SóftK'les, se ahorcó en su cámara mortuoria. Por 
mucho que nos atemorice el respeto al autor üe su f>oética existencia: ¡kirece 
im¡Htsible aceptar tal fm. No; Antigona, la piaüosa, naüa sabia üe si mi.sma. tu 
siquiera que poüia matarse: esta rápiüa acción le era extraña antes üe llegar a 
ella -en el supuesto üe que fuera sti adecuado final- tenia que entrar en una larga 
galeria de gemidos v ser presa de innumerables delirios: su alma tenia que 
revelarse y  aún rebelarse. Su vida no vivida habia de despertar. Ella tuvo que vivir 
en delirio lo que no vivió en el tiempo que nos e.stá concedido a los moríales. Le 
fue quitado .su tiempo entre los vim s dejándoselo -irania de la condena- entre las 
sombras. (...) ¿Y  cómo podia haberse dado la muerte Antigona, la móceme, la niña 
arrojada viva a los muertos, .sin fxisar por el infierno? SóftK'les, al hacerla morir 
violentamente, la sustrae a su destino: la inmortalidad. (...) cómo ¡xxiria ella. 
Antigona -la que no tuvo tiempo de de.scubrir.se, ni üe ser descubierta-, ejecutar esa 
acción, la más violenta üe toüa.s. üe üar.se muerte ahorcíinüo.se'^

La intervención sobre la conclusión de la tragedia de Sófocles permite a Zambrano 

dotar de palabra a la muchacha Antigona para que reviva con la misma los

D clin o  Je  .\n iif;ona . O rigenes  (La H abana). 1948. año  V, n. 18. pp 14-2Í. y cn /,/j C uha .'^cereta y  
otros en .taw s. M adrid, End>m ión. 1996. pp. 98-UKi

¡XI tum ba de .in li^o n a . Mc.vico. S iglo XXI. 1% 7. 90 pp.. Col. M ínim a: cn U to ra l  (T orrcm ohnos- 
M álaga), n. 121-122-123. pp  25-85: cn S end em s. Barcelona. A m hropos. 1986 (rc im p  1989). pp 199- 
265. Col. M em oria Rota. E .\ilios v H eterodoxias. 8;  ̂ cn M adrid . M ondadori. 19S9. 99 p p . Col 
Bolsillo. 35

fil  .sueño creador. X álapa (M ¿.\ico), U niversidad V cracni/.ana. 1965. 179 pp.. Col C uadernos de la 
Facultad de Filosofía. Letras y C iencias. 28: edición aum entada con el apcndicc E l .sueño de los 
di.scipulos cn e l H uerto  de los O livos, cn  O bras R eunidas. I serie. M adrid, A guiiar. 1971. pp  17-112. 
Col. Estudios L iterarios; y edición corregida y aum entada con los an icu lo s ix ts .sueños y  e l tiempo, 
l.u f^a ry  m ateria  de los .sueño.s, \  .W /lo  v verdad, en N-ladrid, T um cr, 1986. 143 pp. Cit de esta ú ltim a 
edición cn  pp  87-94

D elin o  de .Antifiona. cit. de /-<j cuba  .secreta y  o tros en.sayn.s. op  a l . ,  pp  99-100
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acontecimientos sucedidos en su vida. Para que se cumpla el sentido total que esta 

simbólica figura de Antigona contiene, es necesario dotarla de palabra, dejar que hable, 

que se transforme en conciencia, en pensamiento. Sólo asi el conflicto trágico adquiere 

auténtica categoria de tragedia: cuando alcanza su e.xistencia poética a través de la 

palabra. La tragedia no consiste solamente en ser manifestación de la destrucción y la 

fatalidad, sino que de la misma ha de desprenderse algo que, sobrepasándola, la rescate. 

Ha de ser manifestación de conciencia, pura e inocente, que necesita saber, llegar a un 

saber recibido, símbolo de la libertad; Tiene que realizarse poéticamente, porque tras esta 

acción se revela ía verdad, su única salida real. Realizarse jx)éíicamente es entrar en eí 

reino Je ía íiíjertaj y  Jeí tiempo JonJe. sin vioíenda. eí ser ímmano se reconoce o si 

mismo V .Vt’ rescata, JejanJo, ai transformarse, ¡a o.sciiriJaJ Je ías entrañas r 

conser\'anJo su .secreto sentiJo ya en ía cíariJaJ.*^^ Ha de ser capaz de trascender, es 

decir, de extraer Jel conflicto una verJaJ váliJa universalmente, necesaria ¡xira .ser 

reveíaJa a ía conciencia. Zambrano nos dice:

Kl Jespertar Je la conciencia pue Je hacerse cargo Jel .sentir Jel paJecer trágico 
no pueJe Jar.se .sino en una conciencia inocente que preceJe en su acción a la 
"conciencia pura" Je fa filosofía. K l Je.spertar trágico es un Jespertar en los 
infiernos Jel ser. Ixi conciencia en que este Jespertar se encienJe es una 
conciencia inocente, que no impone .su ley. Ks una conciencia meJiaJora que no 
teme al "JescenJimiento".'^'^^

Conciencia mediadora que permite, por lo pronto, descifrar, conducir al sentir a la 

claridad de la conciencia y de la razón, haciéndola trascender desde ei umbral de los 

infiernos donde reposa. Esa claridad proviene Je una razón que ¡a acepta porque tiene 

lugar ¡xira albergarla: razón amplia y  total, razón poética que es, al par, metafísica y  

religiosa

Volvamos al texto que nos ocupa. En las sesenta páginas en las que Zambrano recrea 

este mito, lo que nos ofi’ece es el tiempo que Antigona permaneció en su tumba.

Hl .sueño creador, op. cíf; p. 78 
op. cit.: p. 81
op. cit: p 77. El subni>^do dcl tc.MO es mió.
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entregada a su propio delirio que habia de ser consumido. En esto consistirá su sacrificio 

máximo; En recorrer toda su vida, no la individual -que nunca tuvo, porque toda vida 

individual, propia, le estaba sustraída- no para vivirla, sino para ofi'ecerla seilada en su 

vaso. Su destino consistió en desalar el nudo, en verificar la reconciliación; ¡o esencia! 

era !a reconciHación de ia atormentada famUia, !a pacificación fina! y  e¡ agotamiento 

de! destino de lídipo, de Y(x:asta y  de sus hijos Aunque, también, y más allá del 

circulo familiar, para Zambrano, lo que con el personaje Antigona se nos revela es la 

mediación por excelencia; su acción era la de hermanar, la de igualar, la de mediar (...) 

entre la vida ia muerte. Heroína, semidiosa de ia conciencia virginal tuvo que apurar 

el saber de ios más hondos .secretos de la vida, ¡xidecer el peso de las leye.s, de la 

justicia ¡Kira ofrecernos perennemente la pureza de una conciencia no manchada, no 

obscurecida¡M)r ninguna sombra de "preocupación" o "proyecto"de vida individual

Zambrano presenta a Antigona como la víctima que ha de cumplir un sacrificio 

ceremonial, a la que no le está permitido enfrentarse a la muerte sin antes haber cumplido 

el sacrificio que le corresponde, su sagrado designio; lavar la culpa de su estirpe, asumir 

consciente la mancha y consumar el delirio de su vida en esa tumba subterránea, un 

infierno, tierra de nadie, fi-ontera entre dos orbes enfrentados; el mundo humano y el no- 

humano, ob.scuridad .sagrada de un .sepulcro a .salvo de las miradas de los hombre.s. 

(Kulta a la ¡uz. (..) reino que no es e! de la vida ni el de la muerte: el reino, el lugar de 

los sacrificios.*^^

El trágico destino de Antigona es ser doncella sacrificada a los infiernos. Victima del 

sacrificio, movida por el amor, es consumida por la piedad en los infiernos, ya que 

/Hirece que ¡a condición sea ésta de haber de descender a ¡os abismos para ascender, 

atraw.sando todas ¡as regiones donde el amor es ei elemento, ¡yor así decir, de ¡a 

tra.scendencia humana: primeramente fecundo, seguidamente, si /yersíste. creador 

Creador de vida, de ¡uz, de c o n c ie n c ia . Antígona es figura de la aurora de la

808 DcUrio de A ntigona . op. a t .  .p .  101 
D elirio  (Je.Antigona. op. cir., p, 102 
op. cil.: p. 101

tum ba dc .Antigona. op. cil.: p. 20
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conciencia que alumbra su nacimiento por ser obra de amor y nos muestra, frente a la ley 

de la ciudad que trasciende, una Ley Nueva, el afan de búsqueda del amor, de la 

conciencia, del ser del hombre al fin nacido del todo y habitante de una nue\xi ¡ierra en la 

ciudad de ¡os hermanos. En el texto de Zambrano, la Vieja Ley es la ley del Temor, del 

Terror, asegurador del orden de la ciudad. Mientras que la Nueva Ley es el amor, una 

nueva ley -y que también lo es la más remota y sagrada- que gttia v* conduce, ‘[fiando v 

sa¡va, conduce a ¡os inferas y  sa¡vo de eüos". Antif^ona .sin mancha manifiesta ¡a misma 

¡ey. ¡a ¡ey siempre nueva, siempre reve¡odora, ¡a ¡ey .sepultada (pie ha de ser resucitada 

por ohra de a¡^tien humanamente sin cu¡¡xi. Es ¡a ¡ey dejada atrá.s, caida en o¡vido, 

.sepu¡tada a veces: e¡ perenne principio más aüá, por encima no .sólo de los dio.ses -de 

acptellos dio.se.s- V’ de ¡os hombres, sino de¡ mismo destino que /xtrecia p¡anear .sobre 

eüos, mudo, inco^mscib¡e. La ¡ey en que e¡ destino se confluirá  _v. por ello mi.smo. .se 

rescata. Pues que ¡a hazaña ha de .ser e.sa: rescatar ¡afataüdad.^'^

La declaración de Antigona como personaje mentor de una Nueva Ley enfrentada a la 

Ley Vieja es, sin duda, el aspecto más fioictlfero y enriquecedor de la tragedia de 

Sófiacles y que Zambrano -aunque con matices- también rescata. No interesa destacar la 

intención subyacente en el original escrito por el autor griego, en el que puede advenirse 

como, a partir de un componente trágico antiguo, trata de advertir sobre los cambios 

originados en el modo de vivir de la sociedad ateniense que estrenaba, por entonces, una 

aún recién nacida democracia. Como señala López Quintas, ¡a honda expresividad de 

Antigona no procede de¡ conflicto entre dos personajes atrapados en ¡os 

condicionamientos .scK'iopoüticos de su época, .sino de ¡a interferencia coHsional de dos 

grandes ámbitos de la realidad humana: ¡a piedad fraterna, encarnada en Antigona, y  

¡a ley implacable, representada por Creonte. luis condiciones concretas que dieron 

¡ugar a e.sta coH.sión de ámbitos en tiempos de Sófodes tienen mero va¡or argumental, 

.son contingentes y  carecen de auténtico valor estético, "[yoético", creador de un mundo. 

E l ámbito de conflicto fundado por la coH.sión de ¡a piedad y  la ley puede darse en todo

o p .  c i l .  . p. 29
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momento y  situación. E llo  confiere a Antigona su neta condición de obra "clásica", 

superadora de los limites de la espacio-temporalidad objetivista, y  fundadora de modos 

eminentes de espacio y  tiempo. E l gran tema plasmado por Sófocles no es el del 

conflicto entre dos personas, sino entre dos ámbitos. E llo  explica la vigencia actual de 

e.sta La Antigona que nos presenta Sófocles, atendiendo a este criterio ambital,

representa, entonces, el ámbito de la piedad fraternal, asimismo ley o norma de la 

tradición, de los antepasados, legada a través de la sangre de !a estirpe y que se muestra 

enfrentada a la Ley implacable, las nuevas leyes positivas de la ciudad, un nuevo modelo 

de sociedad que nace surgida al par que la democracia. Para Zambrano, Antigona es 

defensora de una Nueva Ley, que, sin embargo -como queda dicho- es la más antigua de 

todas: la Ley del Amor. Básica y fundamental, permite un sosegado encuentro en la 

"vieja ciudad nueva" -la recuperación del "paraíso perdido" diriamos desde otra 

perspectiva- si ésta es gobernada por la proclamada Ley Nueva del Amor. Antigona, con 

su sacrificio, transgrede una ley para acceder a otra nueva: ía nueva ley de la amplia 

justicia. Es la suya una acción sacrificial, a la que se entrega movida por razones de amor 

-que incluyen a la piedad- y que posibilitan la apertura de un horizonte ¿transcendente?

Lo  {pie el destino propuso a Antigona fue cumplir una acción muy simple, rescatar 
el cadáver de su hermano, muerto en una guerra civil, para rendirle las honras 
fúnebres. M as fxira realizarla, tenia no sólo (pie cruzar un dintel, sino pasar por 
encima de una ley de la ciudad, es decir, del recinto de los vivos. Como una 
lanzadera de telar, fue lanzada para entretejer vida y  muerte. La  movía el amor, no 
la orexis (...). Fue un sueño de amor el .suyo, es decir: de conocimiento, de lucidez 
(pie ve .su condenación inevitable, su propia muerte y  la acepta, pues que está 
situada en el punto de tiempo en que vida y  muerte se conjugan. En un instante de 
pura trascendencia en (pie el ser ab.sorbe en si vida y  muerte, transmutando la una 
a la otra. Fue la tejedora que en un instante une los hilos de la vida y  de ¡a muerte, 
los de ¡a culpa y  los de la de.sconocida justicia, lo que sólo el amor puede hacer. 
I'ue esta sji acción, el resto son las razones que su antagonista le obliga a dar; 
razones de amor que incluyen a la piedad. (...) Se ha recreado en una acción, la 
más transcendente de todas, un inevitable sacrificio cumplido con la lucidez en que 
se unen .sueñoy vigília.^^-*

López Q uin tas, A ;  L e c tira  de lexloa. cn D iccionario  de H erm eneútica . op. cil.', pp. 431-432 
Kl stteño creador, op. c f ,  pp. 88-89
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Antigona es una estirpe, un arquetipo -en el lenguaje actual-; aurora de la conciencia 

humana, una metáfora y  una categoria de ser que sólo ¡xisando a tra\'és de stt no-ser se 

da.*^^ Símbolo del espiritu creador, de una conciencia que alberga las entrañas y a la que 

se le manifiesta una verdad sepultada que no puede ser rescatada en concepto ni en idea. 

Conciencia virginal sepultada, delirio de esperanzada justicia, claridad inexorable.

Simbolo perfecto de la virginidad (...). Misterio de la virginidad en toda ¡a 
plenitud: y  por ello de la conciencia en estado virginal, ¡xt conciencia virgen 
alumbra y  se dirige a io que no es ella misma, a lo que no es tampiKO el .sujeto a 
quien pertenece. Raro momento de perfección humana, pues el hombre, .sale de .su 
sueño para entrar en la conciencia a través de una falta, de un crimen. Conciencia 
es despertar del emueño de la vida: pues vivir debe .ser originariamente 
permanecer hundido en el sueño .sin saber alguno acerca de las diferencias entre 
las cosas; diferencia que .se da .sobre la primera, aquella abismal entre nosotros v 
la realidad que nos rodea.*^ '̂

Antigona es algo más: es la primavera de la conciencia humana, la pureza de la 
conciencia y  por ello re.surgirá una y  otra vez de su .sepulcro para alumbrar el 
mundo. Y rea/mrecerá .siempre en forma de muchacha que no ha tenido tiempo de 
pensar en .si misma, cegada por el amor .sin mancha: es decir, por la Piedad. ) ’ t'.v 
¡a e.sencial del misterio de e.sta perfecta virginidad, que en ella son la misma e 
idéntica cosa: conciencia y  piedad, pues que lo conciencia tío discierne 
indebidamente y  .sólo entiende de lo que es más justo, de lo justo .segim la lógica 
divina.*^’’

Antigona es la imagen en la plenitud de .sjt .significado de esa figura tan remota, de 
la doncella que va y  viene con el cántaro a la fuente: fuente en verdad ella misma, 
pues que de ella se derrama la vida .sin dispensarse, en forma trcLScendente. !xt vida 
que da no a un ser humano determina sino a ¡a conciencia de todo hombre. \ 'ida 
no contaminada que vivifica, libera, salva.^^^

El personaje trágico Antigona que Zambrano nos muestra consuma por completo el 

sacrificio de su propia conciencia inocente, permitiendo que con esta acción ética se 

restablezca el trato perdido del hombre con lo otro. Lo  que el .sacrificio de Antigona 

ofrece es la conciencia, .si. Una conciencia en estado naciente... Una conciencia que

op. d i:  p. 94
D elirio  lie A ntigona. op. d t . :  p. 98 

c//.:p. 100 
/tV sueño creaüor, op. cit: p. 89
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más tarde en la filosofía aparecerá como nacida de un sujeto restringido. Je un Yo que 

por ella cobra existencia.... Mientras que la conciencia en estas "almas virgenes" no 

JepenJe Je ningitn yo. E i sujeto t?s tojo ei ser que se fm o feciJo  más allá Je la vi Ja  

Je ia muerte.**^ La conciencia surge en Antigona de su capacidad de adentrarse en ias 

entrañas de la vida, en su más radical intimidad, y escuchar la voz de la verdad que habita 

en ellas para poder asi enfrentarse a una historia apócrifa que deshace la memoria y se 

edifica sobre olvidos fundamentales; que asfixia a la historia verdadera, aquella que 

precisamente la razón poética rescata con la palabra creadora. Antigona es para 

Zambrano, sobre todo, una figura de mediación, pues cumple la acción primera, original 

y primordial que le está encomendada en su oficio; pues que abre espacio, cumple una 

hazaña fuera de lo común: un robo a los dioses en favor de los hombres. Y  asi se nos 

aparece Antigona sobrepasando los limites Su sacrificio, por ser obra del amor, 

sobrepasa los límites de la ley y los preceptos. Va más allá, actúa a la sombra de un Jios 

JesconociJo y actualiza Je aigi'ni moJo ia promesa Je ia resurrección.^'^

X. 6. Conclusiones

A 10 largo de las páginas precedentes he mostrado el itinerario expositivo que 

Zambrano hace sobre la piedad. Recala la autora en esta categoria de la vida que frente a 

la unidad del horizonte que el idealismo comporta, y consecuentemente, fi-ente al hombre 

como sujeto puro de conocimiento, permite ensanchar la razón hacia la multiplicidad, la 

heterogeneidad, la diversidad, con un saber de participación.

La piedad es ingenua aspiración a la unidad primaria. Es ante todo un saber que es 

manifestación del sentir más esencial del hombre. Como originario habrá que entender la 

denominación de ingenuidad que la pensadora atribuye al mismo. La piedad es 

aspiración, anhelo propio de toda vida humana que alienta en su fondo la esperanza de 

un posible retomo al seno de lo divino; ya que es este ámbito de lo divino donde se

tum ba tie .Antigona. op. cil.'. p. 36 
op. c it.. p. 33
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manifiesta, o alborea, esa unidad primaria contenida en el sustrato más profundo de la 

realidad que es lo sagrado. El saber de la piedad, saber de participación, pone en relación 

al hombre con lo divino, y es por ello un saber de honda religiosidad en cuanto 

posibilidad de reencuentro del hombre con Dios.

Ahora bien, Zambrano nos dice que la tragedia es el oficio propio de la piedad, que 

representa la forma más completa de manifestación de la piedad originaria, liturgia de 

una religión a través de la cual se expresan las situaciones más extremas de la vida 

humana.

Entonces, la pregunta es obligada. ¿Cómo es posible identificar lo trágico y lo 

esperanzado, la religión y la tragedia? ¿Cómo entender el anhelo humano de lo divino 

para aplacar el padecimiento y el temor de su propia vida, el sufiimiento y el sacrificio 

como creación de la piedad y la esperanza cada vez mayor? ¿Puede darse el caso -como 

parece sucede con el de Zambrano- de que exista un pensamiento que sea trágico y 

esperanzador a la vez? ¿Pueden vincularse, aunque sea poéticamente, estos dos 

momentos? ¿Cabe hablar de la tragedia como manifestación, expresión de la congoja 

humana que se dirige al Dios desconocido? ¿Puede la tragedia, aún siendo expresada 

poéticamente, ser ante todo una llamada al Dios desconocido? ¿Puede la esperanza 

libramos de la tragedia de la vida misma'’

La respuesta de Zambrano es rotundamente afirmativa. Una vez que la tragedia, por 

medio de la piedad, elimina todas las alienaciones humanas, se llega al Humanismo, que 

en Zambrano es humanismo cristiano. Una vez que la tragedia cumple su cometido 

piadoso es -nos dice Zambrano- cuando comienza la verdadera historia de la libertad y 

del pensamiento.

Asi, se nos aparecen lo trágico y la esperanza como dos dimensiones constitutivas, 

esenciales, de la existencia humana. El pensamiento de Zambrano se nos presenta, 

contradictoriamente, como trágico y esperanzador; trágico, porque, como la misma 

tragedia revela, sólo es posible el conocimiento a través del padecer y esperanzador, 

porque la esjxranTa rescatada de ¡a fatalidad e.s la libertad verdadera, realizada.
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viviente. E s la esperanza sostenida ya en ¡a conciencia y  en vias de encontrar .w 

argumento. Sólo ¡a esperanza que sobrevive al enigma y  se afirma descifrándolo, es ¡a 

que ¡lena ¡a conciencia y  ¡a informa: ¡a que rescata también a ¡a conciencia de sit 

enemistad con ¡a vida, tra^ormando su fria  daridad en ¡uz viviente.*^*

lis justamente e¡ terreno de ¡a tragedia, de ¡a antigua tragedia griega, más pareja 
asi a ¡a fu.storia de ¡loy que ¡a vida estrictamente persona¡. S i ¡a criatura ¡utmana 
fuese una persona soütaria, e¡ sujeto de su propia vida y  nada más, no seria 
trágica, pues ¡o trágico ¡e ad\’iene por e¡ empeño de ¡a propia ¡ihertad en un tejido 
de sucesos, en una situación: en ser inocente de lo que, sin embargo, ¡¡a 
inexorablemente de soportar y  de vencer. Y lo que en eüo va no es tanto ¡a dicha, 
ni ¡a ca¡ma, sino ¡a propia condición humana. e¡ rescatar ¡a esperanza de ¡a 
fataüdad.^'^

En este sentido también circulan algunas de las reflexiones de Zambrano en su libro 

Persona y  DemcKracia, un tratado que aparece con la cana de presentación de ensayo 

político, y en el que se vislumbra una salida esperanzada a la situación de fatalidad cn la 

que el hombre se ve inmerso. Dedicado todo él a desentrañar la posibilidad de la 

conversión de ¡a historia sacrificial, trágica, en hi.storia ética, se nos ofrece como una 

seria y conmovedora reflexión sobre la más aguda crisis de la historia de Occidente 

nacida en Grecia. Este ensayo es una radiografía critica de la modernidad -constante en 

el pensar zambraniano-, análisis y testimonio -vivencial e intelectual- de la crisis europea, 

en el que se realiza un recorrido, critico pero no exento de esperanza, a través de las 

heridas esenciales del hombre occidental y donde se reclama finalmente una ética viva, 

activa, en marcha: un itinerario integro, verdadero, de ¡a persona humana, una especie 

de ética en marcha donde persona y sociedad se correspondan, una sociedad donde el 

hombre pueda volver a nacer, (...) que e¡ espíritu creador aparezca inverosimUmcnte a 

.su modo y  porque señala Zambrano en el Próíogo a la segunda edición del libro en 

1987.

FJ hom bre y  h  divino, op. c i l : p. 234 
op. cil.: pp'. 233-234 

S23 pgrsona D em ocracia, op. c il. ; p. 8
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(...) }iacer extetisiva ¡a conciencia histórica, al par que se abre cauce a una 
.sociedad digna de esta conciencia y  de la persona humana de donde brota. Es 
decir, en traspasar un dintel jamás traspasado en la vida colectiva, en disponerse 
de verdad a crear una sociedad humana y  que la historia no .se comporte como una 
antigua Deidad que exige inagotable sacrificio.^*

(...) es necesario pensar: pensar a partir de aquella intuición simple, instantánea, 
una, inagotable. Pero incomunicable: intentar comunicarla es ya pensar. Y pensar 
es introducir la diversidad, es hacerla de.scender de e.se cielo supratemporal donde 
aparece lodo lo que es uno, a la vida, que es multiplicidad, relatividad. (...) Im  
solución e.stá en la fidelidad, en la doble fidelidad a lo absoluto y  a la relatividad, 
a aquello que vivimos o vemos fuera del tiempo j.’ ai tiempo en su correr 
implacable. Y bien, e.sto que parece contradictorio es .sencillamente algo que existe 
desde mucho tiempo, es la ¿tica. Y la ótica es el modo propio de la vida de la 
persona. Querer algo ah.solutamente, pero quererlo en el tiemfX) y  a través de todas 
las relatividades que el vivir en él implicaP^

* ^ * o p .  d i  . p .  12

R2J Persona y  D em ocrndn . op. d l.  \ pp. 160-161
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Capítulo XI

La religión del misterio

XI. l. Dimensión religiosa del pensamiento de María Zambrano

Llegamos al úllimo capitulo de este estudio habiendo perfilado las notas más 

caracteristicas del pensamiento de Zambrano tras seguir el rastro por los textos más 

iluminadores de su pensar y a través de los cuales se ponen de manifiesto sus intuiciones 

más fijndamentales

Cierro con estas consideraciones una investigación que forzosamente, y 

permaneciendo fiel al desenvolvimiento del pensamiento zambraniano. ha de ser circular. 

Una órbita concéntrica que comenzaba por mostrar el punto de partida del pensamiento 

de la autora. Como he repetido en varias ocasiones, este, fijndamentalmente, puede ser 

descrito como un ejercicio de reflexión critica que comienza por constatar la crisis de la 

cultura occidental. Su andadura discurre con el intento de ubicar adecuadamente las 

coordenadas de un nuevo y necesario saber de acuerdo a una razón semiente, mediadora, 

creadora, poética; es decir, una especifica fógka Jel sentir, capaz de asumir la 

fragmentariedad. la multiplicidad y la heterogeneidad del ser, aquello olvidado por el
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pensamiento occidental y que ha propiciado d advenimiento de un sentimiento critico de 

desamparo y desorientación, urfanJaJ -en palabras de Zambrano La autora trata -y esto 

también se ha dicho- de devolver al hombre al debido nivel de profundidad y 

espiritualidad que plenamente le corresponde, superando con ello la dispersidad a la que 

parece abocado

Diré, aún a costa de errar en la mirada, que el de Zambrano. sobre todo y 

fundamentalmente, es un pensamiento profundamente religioso, perteneciente el suyo a 

un genero muy especifico de heterodoxa reHexion religiosa, pero, en cualquier ca.so, 

pensamienlo religioso expresado poéticamente Esta es la primera conciusion a la que he 

llegado tras la lectura y el analisis de sus escritos N’ es desde esta consideración a panir 

de la cual afronto la recta final de este estudio

Aún a pesar de que se ha caído en la cuenta del caracter teologal del pensamiento de 

Mana Zambrano pienso, en cualquier ca.so. que no se han agotado todas ias posibilidades 

que ofrece esta mirada y que aun quedan aspectos por analizar Con este estudio 

pretendo ahondar mas en esta apreciación .sobre ia religión que subsiste en el 

pensamiento de la autora y sobre la que insiste reiteradamente, y -a mi entender- con 

mucha claridad, a lo largo de su obra Entiendo que la filosofia para Mana Zambrano no 

es sino la forma licsacrahzaJa de la religión Esta es una idea fundamental en su 

pensamiento Todo el. ofrecido poéticamente, deviene en un pre.sentimiento. que \a a 

buscar lo profundo, lo oculto y escindido y que. en última instancia, es expresión de 

verdad

1 Vr con el corazón, .sentir ¡o que no está delante, habitar con el .sentimiento alli 
donde no .se e.stá. fkirticifkir en la vida misteriosa. iK-ulta. en la vida entrañable de 
e.sos millones de .seres de los que la distancia nos ha cercenado, rehacer el camino 
uxios los dias fkira ir a jkirticifktr de .v;/ dolor, o deiar a fuerza de gnu tud >• dc 
.silencio que venna a encontrarnos e.sa llama fK’quet'ia fK'ro ardiente, esa leneua de 
ítie}!o aue con.sume e.srxicio v atravie.síi muros. f>or .ser de naturaleza espiritual, 
fuego ipte .Vt' enciende en lo hondo r alumbra el ¡k’nsamiento.

/,av caUicumbas. Rc\i.ym tte Ixi Habano. La Habana, t I (1942-194.3). a I (f>) 527-530. febrero. 
1943; en Cn'do. La Habana, a 1, octubrc 1993 y en Ixj cuha .tccrcla y otros cnsay'tts. edición c 
introducción Jorge Luis Arcos. Madnd. EndvTnion. 1996. pp S9-91 cit en esta úllinta edición, p 90 El 
subrayado del tcMo es mío
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Más que conciencia religiosa, es el suyo un profundo sentimiento de espiritualidad 

religiosa, cordial y benevolente. Más que proclama de entendimiento, es invitación desde 

el ámbito del sentir a ver con el corazón**’ ’ . La religión es cosa del corazón, es 

sentimiento transcendental en cuanto búsqueda de sentido del ser. anhelo que estalla en 

el hombre, encamación de la vida La religión es la esfera en la que se enfatizan las 

preocupaciones últimas del hombre, ámbito del ser y el sentido Bajo esta perspectiva 

creo que hay que entender el mensaje de Zambrano como búsqueda e imitación a la 

conformación de un pensamiento integral y auténtico, comprometido y abieno a la 

profundidad del misterio, al que hay que acercarse a través de la intuición y el 

sentimiento El pensamiento de Maria Zambrano es reflexión encamada que busca para 

el hombre concreto y viviente el sentido de su ser. de su vida y de su espiritu Es el suyo 

un intento de reconstrucción de las estructuras fundamentales de la vida humana Y es 

también, y sobre lodo, un pensamiento que busca el equilibrio de todas esas formas en un 

saber comprometido que ante todo es mediación con la realidad, eterna espiral en que se 

resuelven las contradicciones del espiritti.^'’̂

Aiain Guy dedica varios artículos al estudio de la dimensión religiosa en ei 

pensamiento de Zambrano En 1975. escribe dos interesantes estudios a este respecto 

uno. titulado lisperanza y  divinidad segt'm M aria Zamhrajio^‘'* y otro. lís/K’ranza. razón

***’  M aria Z am brano  se sirve de esta m etá fora  de lo lu : d e l corazón  cn \-anos artícu los Al rcspccto 
sei\ala; Hx¡stc en nuestra  cu ltu ra  occ iden ta l otra  nwtn/ora. m enos conocida, de vida m as silenciosa  v 
oculta, casi c landestina  Se refiere, com o  caM ttMlos los secretos, a l corazón. \ e r  con c l co ra zo n '
) esta  visión  p o r  y  con e l corazón  es. p a rece  ser. una de las dos s;randes form as de conocim ien to  La 
otra  m ás firm e , .scfiura y  asentada, in  funde m enos espanto, parece m ás "na tu ra l' -aunque un día fue.\e 
tam bién descubierta-, y  p arece  haber dom inado  c l curso  de la  cu ltura  de (Accidente Es la  meiaú>ra de 
la vida, de la  in teh fiencio: su  expre.sjón m ás felt:. E l ver con c l corazón, en cam bio, p arece  m á \ di fícil, 
mt.steno.so y  expuesto  pen> no ha p od ido  a  pesar de todo ca er  en c l  o l\id o  ) ahora  cabe pre^un tarsi' 
J a  cn.sis que vive e l m undo, an iqu ilará  am bas m etá foras o traerá  sv  ren a a m ien lo  ’ En dos 
m etáforas d e l conttcim ien io . Im  cuba  secreta  y  o tros en.<-aix>s. cd icion  c in tro d u caó n  Jorge Luis Arcos. 
M adrid. End> m ion. 1996. pp 80-í<l

1.a relifnón  ptrética d e  f nam uno. cn  Esptiña. sueño y  verdad, op c n  . p  1 .'4
Gu>. A.; E sperance e t d iv tn ilé  selon  .\ fa h a  Zam brano. .Annalcs p u b h cc s  p a r  l unn-ersiié de 

Toulouse-l.e \U ra il. Fascículo  6, 197.''. pp  6I-Í»7.; > cn O rtega M uito /. J F .  M a n a  Zam brano o la 
metafi.sica recuperada . M álaga, U n i\trs id 3 d  / A viintam iem o de V elcz-N tálaga, 1982. p p  1 55 -lM  
(T raducción a  cargo de .Antonio D oblas B ravo)
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y  tiempo en Maria ZamhrancP^. En otro escrilo se ha referido a la autora como maestra 

de esperanza espiritnal*^^

Muchos otros estudiosos también han revelado la disposición religiosa de su 

pensamiento. José Luis Abellán, por ejemplo, afirma, en este sentido, que /;/ hombre y  lo 

divino, una de las obras más importantes de la autora, se perfila en esta dirección 

religiosa del conocimiento poético: FJ objetivo -apunta- t’.v tratar de revivir las 

situaciones religiosas de ¿ [ h k o s  en que los hombres creian en dioses o convivian i  on lo 

divino de alguna manera. (...) F̂ s evidente que esta labor sólo puede realizarse 

mediante una recreación poética de aquellas .situaciones, ¡xtra cuyo fin  nece.sita valerse 

constaniemenle de metáforas: las ¡xiginas dedicadas en e.ste .sentido a las rumas como 

lugar de afxtrición de lo .sagrado es algo de lo mejor que hemos le ido nunca 

Aranguren advierte que la religiosidad profunda y, por decirlo asi. con.sub.stancial. más 

allá de Kxla denominatioa de M aria Zambrano, tengo ¡a sos/yecha de que e.stá muy 

alimentada de San Juan de la ( VHr.**-’ ’

Ya me he referido en otros apartados al que Valentê ^̂  dedica a Zambrano y en el que 

también pone de manifiesto el carácter teologal de su pensamiento, que -puede decirse- 

queda precisado como una teología de ia ¡xilabra, manifiesta en el libro Claros del 

Hosque. Antonio Doblas Bravo, en su extenso articula F i humanismo existencial de 

María Zambrano^^^, recaba también en esta dimensión religiosa. Ai igual que lo hace 

Chantall Maillard con estas reflexiones: María Zambrano no qui.so hacer de su

Guy. A.: ¡ispcnince. rni.son e l lem ps selon Zam brano. ffum nnita s. 16 (1975). C entro dc
Estudios H um anísticos dc la U niversidad A utónom a de Nuevo León. Monlcrre>- (Me.'iico). pp. 77-94 

Guy. A.: .\fa r in  Zam brano. m ce.ura de esperanza esp iñ tu a l. cn Phitosophica  .\ia tacilana. M álaga, 
revista dcl D cpartam cnio  dc Filosofía dc la U niversidad dc M álaga. 1991. núm. IV. pp. 159-171. 
C orresponde a  un m onográfico dedicado a M aria Z am brano. donde se rccogc la publicación dc las actas 
dcl /  C onf’re.si) ¡n te m a d o n a l .w bre la vida y  la obra de .\faria  Zam brano.

A bellán. J.L .; .Maria Zam brano. ¡m  razón poé tica  en m archa  en  Filo.softa e.spañola en .tm ér ica  
I936-I96Í.. M adrid. G uadarram a. 1966. pp. 177-178

A ranguren. J.L .L .; Los sueños dc M aria Z am brano. en O n ega  M uño/.. J.F .; .María Zam brano  o la 
m eta física  recuperada, op. cit.; p. 50
X3-I V alente. J.A .. D el com tcim iento  p asivo  o saher de quietud , cn I ^ s  palabra'; de la tribu. M adrid, 
S iglo ,XX1, 1971. cn / : /  Pais  (M adrid), 26 de noviem bre dc 1978, pp. I-V; cn Cuadernos d c l .\'orte. 8 
(1981). ailo  II. N úm ero dedicado a M aria Z am brano. pp. 6 -9 . y cn  O rtega M uñoz. J.F.; .\fa r ia  Zam brano
o ¡a metafi.'nca recuperada, op. cit.: pp. 101-108.

Doblas Bravo. A.; F.l humani.\mo exislencia l de .María Zam brano. en O rtega M uño/.. J.F .; .\faría  
Zam brano o  la m eta fisica  recuperada, op. cil.; pp. 165-2.17
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pensamiento ningj'm sistema; antes hien, pulsar las teclas del existir tratando de salvar 

mediante un ritmo ¡xirticular y  para la conciencia, algo de este nau/raf^io que es 

nuestra vida.(...) Ella no quiso hacer sistema, pero quiso ver, comprender, y  en tcxio 

pensamiento directivo hay. (Kulta y  originaria, la pretensión de un absoluto

También ías palabras que Ramón Xirau le dedica en su articulo M aria Zamhrano: Em  

torno a lo diviní^^’’ apuntan en esta dirección; Maria Zambrano se acerca a la 

expresión sugestiva, casi silenciosa de la religión en terrenos que parecen ser los de la 

mistica. (...) Maria Zambrano. mediante dos vias a la vfz diversas v unificadoras. 

Poesia _v Logo.s. alcanza una visión mistico-¡H>ética. (H ay  en su mística un 

coiuK'imientn. una visión, una exjferiencia de Dios'.  ̂ Lo ignoro. Lo único que sé es que 

su religión o. mejor, su ''actitud religiosa", t’.v la del místico, del descubridor de los 

misterios

Los del profesor Ortega Muñoz, especialmente el titulado E l .sentido teologal de ¡a 

filosofía de M aria Zambrano^^^, el escrito por Luis Jiménez Moreno, U i dimensión 

religiosa, "Dios ha muerto” y  eí avistar de /J/av*” , ... todos insisten en señalar el 

carácter profundamente religioso del pensamiento de Zambrano. una espiritual de casia, 

tal y como a ella se refiere Pedro Cerezo Galán en su magnifico libro sobre Unamuno, 

Ixis máscaras de lo trágico^*^.

Si en un principio manifestaba mis dudas sobre esta primera conclusión, los estudios 

reseñados avalan mi hipótesis sobre la caracterización del pensamiento de Zambrano 

como un discurso eminentemente religioso expresado poéticamente. En Maria Zambrano 

encontramos un espíritu religioso -el de un cristianismo cordial y evangélico que mira a 

sus fuentes más originales y prístinas, despojado de todas sus conversiones

M aillard. Ch.; Ideas p aro  una fen om eno to g io  de lo  d iv ino  en .\íaria  Zam hrano. en .Ktaria Zamhrano. 
pensadora  de io  ourt^ra. A nthropos (B arcelona). 1987. n“ 70/71. p. 12.3

X irau. R.; .otaria Zam hrano: En to m o  a  to  d iv ino, en Philosophica  M alacitana, op. cit.: pp, 263-269 
O rtega M uño/.. J.F.; E l sen tido  teo loga l de la filo .to fia  de Zam brano. .A:afea. n “ 1 (Salam anca 

MJS.Sj.pp. 10.V113.
Jim dncz M oreno. L.; La dim ensión religio.sa. "Dios ha m u e r to " y  e t a \is ta r  dc Dio.s. en  P hilosophica  

.Malacitana, op. cit.; pp. 173-181
Cerezo G alán. P.; Ixls m áscaras de lo  trágico. Filo.sojia v  tragedia  rn  .Kfiguel de l'nam uno . M adrid. 

Tro(ta. 1996. p. 502.
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posteriores**̂ '- que desinteresado, critico pero exento de polémica, pretende restituir al 

hombre todas sus dimensiones captando, para ello, la que considera es su mayor 

vocación: el anhelo religioso. Su pensamiento es un explicito reconocimiento y 

reclamación de la dimensión espiritual del hombre para su comprensión, afirmación y 

e.xistencia integral. Filosofia, Poesia y Religión, en definitiva; esos son los tres pilares 

fiindamentales a partir de los cuales se encamina el pensamiento de Zambrano.

Reügiún, Poesia y  ¡-ilusufia han de ser miradas de nuevo por una mirada unitaria 
en que los rencores crecidos con la prolijidad de la ortiga, estén ausentes: sólo 
ante una mirada asi la Filosofía podrá justificarse. (...) l'erse a si misma. Ma.s, ¡a 
Filosofa  no desmiente la condición de la vida humana que al verse a si misma se 
vt* siempre en olro. con otro. Filosofa, Poesia v Religión nece.sitan aclarar.se 
mutuamente, recibir su luz una de la otra, reconocer sus deudas, revelar al hombre 
medio asfixiado por .su discordia, su permanente _v viva legitimidad: su unidad 
originaria**'^

Profiindizando más en esta apreciación inicial, he de decir que he orientado mi estudio 

a un aspecto muy concreto de la religiosidad poética de Zambrano: el tema de la piedad. 

La originalidad de este estudio se encuentra precisamente en este aspecto. Ninguno de 

los articules anteriormente señalados dedica especial atención a esta cuestión, 

exceptuando el de Doblas Bravo, que esboza analíticamente las reflexiones de Zambrano 

en su libro F l hombre y  ¡o divino. Considero que el análisis de la piedad contribuye a 

progresar más en la investigación del pensamiento de Zambrano en su vertiente 

filosófico-existencial.

Resulta muy importante aclarar en qué consiste para la autora la piedad, porque en 

esta categoria, a la que ella concede especial importancia, se halla -a mi entender- la 

clave del estilo del pensar zambraniano. Diré aún más. Creo que profijndizando en el

No hay que o lv idar que Z am brano  l lc \a  a cabo una crítica radical dcl cristian ism o  cn sus obras La  
amonio (le Europa. Im  confesión. E i hom bre  y  h  d ivino  y Persona  v D em ocracia , asi com o cn los 
artícu los que cn esta m ism a época dedicó a este rcspccto; pero la critica la cfcclua sobre cl cristian ism o 
oficia l, que. cn palabras de Z am brano. fue incapaz de asu m ir cl legado de las relig iones ancestra les y se 
lim itó a d igerir la lilosofia g riega, ideal para cl sustrato  teórico  de la fé cristiana. No es este cl m om ento 
de volver a inc id ir sobre este aspecto  critico  dcl pensam ien to  de Z am brano  con respecto al cristianism o. 
Pero lo cicrio  es que, a pesar d e  él. la au tora I!c\-a a  cabo una in teresan te herm encútica religiosa que 
tiene su m ás profundo  arra igo  cn cl cristian ism o, doctrina de c m a  fe no renunció  nunca.

Poem a y  Si.stema. en  ¡ la c ia  un sa ber  d e l alma. op. cil. '. pp. 47-J8 ,
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sentido metafisico de esta categoria fundamental, pueden resolverse muchos de los 

equívocos del pensamiento actual que impiden la conquista de una reflexión creadora.

Asi pues, ¿qué significado tiene la palabra “piedad"? La más común de las acepciones 

la entiende como virtud que inspira, por el amor a Dios, tierna devoción a las cosas 

santas; y por el amor al prójimo, actos de amor y compasión, lástima, misericordia o 

conmiseración. Atendiendo a esta caracterización de la piedad podemos encontrar al 

menos dos acepciones concretas: la primera, aquella que manifiesta su carácter de 

devoción religiosa. La segunda, como una emoción o vinud profana, propia del hombre, 

excluida de su sentido religioso.

Al análisis de la piedad entendida de acuerdo a esta segunda significación, dedica 

Aurelio Arteta un espléndido libro, ¡xi compasión. Apología üe una virutü bajo 

.sospecha, en el que se propone rehabilitar a la piedad en nuestra conciencia moral. A 

{Xirtir üe su compleja naturaleza como pa.sión _v frente a las muchas suspicacias que 

levanta en la hi.storia üel [K’n.samiento, me he empeñaüo en funüar su carácter üe virtuü 

y  re.ser\'arle un lugar en la Ética.

Con Arteta comparto la necesidad de eximir a la piedad de la carga de sospecha y 

desconfianza que padece hace ya üemasiaüo tiempo. Y  es que, efectivamente, hablar 

acerca de la piedad conlleva implícita la necesidad previa de justificarla. La piedad en si 

misma parece imposible se presente ella sola. Parece, ciertamente, no bastarse, de ahí que 

haya que acompañaria siempre de una justificación, una excusa por haber irrumpido en 

una escena en ta que no parece tener lugar. Si además convocamos a la piedad desde la 

filosofía, la obligatoriedad de su justificación exige aún mayor exigencia.

P(K’as pasiones han siüo. como la pieüaü, objeto üe tanta reticencia, pocas como 
ella han teniüo que justificarse ante tal reunión üe miraüas escrutaüoras. 
compasión ha siüo convocaüa por múltiples tribunales, en cuyo banquillo üe 
acusaüos ha oíüo las imputaciones más üiver.sas. Tal ívr para compensar en parte 
los elogios -¿üesm eüiüos?- que a h  largo üe ¡a historia üe la teología o üe la 
filosofía le han üeüicaüo. apenas ha habiüo época en que no haya siüo e.scanieciüa 
o, al menos, puesta en entreüicho. Aureolaüa por sus inüuüables prestigios. ía

.Artcia. A ;  Compasión. . Ipologia de una v irtud  bajo sospecha. B arcclona-B ucnos Aircs*Md-\ico. 
Paidós, 1996 .pp . 11-12
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compasión no ha dejado nunca de acumular un inmenso capital de descrédito: 
hasta se diría que sus partidarios más entusiastcis han fjríllaJo menos que sus 
muchos y encarnizados fiscales.

Arteta reflexiona en tomo a la piedad esforzándose por elevarla al plano ético, ixi 

piedad -nos dice- alcanza su verdadera potencia o virtud cuando se reflexiona sobre sus 

últimas condiciones de posibilidad, y  éstas no son otras que ciertas estructuras últimas 

y  universales del ser humano. (...) dos jxirecen .ser los cimientos en que puede 

asentarse: el concepto de digiudad humana y  la autoconciencia de su finitud. Sólo  

desde ellos pt>drá e.sbozar.se con algt'm fundamento una teoría de la naturaleza moral de 

la com/Kisión >' del fxi[)el que desempeña en lu litica.^*^ lx¡ com/>asión es el 

recotHKimiento explícito de nuestra dignidad y  winerabilidad. la que rinde homenaje a 

la condición precio.sa y  [xttética del .ser humano.(..) Tenía razón Do.stoiev.ski: Im  

compasión es ¡a ley princifHil, quizá la única de toda existencia humana"**^. Y  prosigue 

páginas más adelante: Antes que una virtud particular, la piedad parece el humus que 

aUmetua a las demás virtude.s. el caldo en que todas se bañan. (...) ¡m  piedad, en tanto 

que intuición nacida de ¡a vuhierabilidad íwmana. es un fenómeno moral básico.**’’ A 

lodo hambre .se le debe amor y  ju.sticia: -concluye Aneta- pero la virtud primera y  

última que nos debemos es lapiedad.'^*^

Zambrano elabora su teoria de la piedad desde otra dimensión distinta a la planteada

por Aneta y, sin embargo, me parece que, en cieno sentido, confluyen ambas

perspectivas al destacar a la piedad como vinud, forma intima o categoría de la vida, en

palabras de Zambrano, fundamento de todas las demás. E l más amplio y  hondo: algo a.sí

como ¡a patria de todos ¡os demás... viene a decir la autora, ¡m  matriz originaria de ía

vida deí .sentir, entendiendo en este caso que el sentir es la forma de realÍ7.ación más

plena del hombre. Difieren, por el contrario y como queda señalado, en el pumo de

arranque. Zambrano despliega su teoria acerca de la piedad desde una dimensión

*** op. cit. -. p. 57 
*•*- op. cil.: p. 14.1 

op. cit.: p. 251 
o p  cit.: p. 2 5 Í 
op. cit.: p. 289

452



eminentemente religiosa. Ahora bien, entiéndase que el tratamiento que la autora realiza 

no contribuye a remarcar su sentido de devoción religiosa, aunque si se inscribe dentro 

de una dimensión espiritual, muy concreta. Aclaremos este aspecto.

Un estudio sobre la piedad -en los términos en los que Zambrano lo realiza- es 

siempre una aproximación al misterio. La piedad es la dinámica propia del \i\ir religioso 

Es amor reverente a un misterio siempre oculto. Digamos, con López Quintas’*'” , que la 

piedad es el principal atributo de lo religioso, alude siempre ai trato del hombre con una 

realidad, fiel a su ser originario, que se halla en distinto nivel entitativo y que por ello es 

sentida como enigmática y misteriosa.

Acercarse a Zambrano a partir de esta consideración suscita cierta inquietud, no 

exenta, por otro lado, de curiosidad y también de notable riesgo Inquietud y riesgo 

porque -como indicaba desde un principio- abordar esta perspectiva desde la esfera de la 

filosofia implica, desde el inicio, transgredir el orden establecido por este ámbito del 

conocimiento Al partir de una critica radical del decir filosófico, nos situamos 

inmediatamente en una fi-ontera peligrosa que, fácilmente, puede des\iar el discurso 

Mana Zambrano lleva a la filosofia hasta el limite mismo de su ser y se adentra, con 1a 

razón y la palabra -poética-, en el ámbito de lo que no-es. o no se puede decir La 

filosofia de Zambrano es un ejercicio de reflexión sobre la multivocidad y heterogeneidad 

del ser. Su propuesta consiste en una exégesis, un descenso desde el decir propio de la 

filosofia, que es solamente decir del ser -sobre esta cuestión asentará su critica a la razón 

discursiva- hacia aquello que hay, y que por no tener ser, parece no se pueda pensar ni 

decir. El punto más imponante de su pensamiento radica en ese saber tratar con la otro 

diferente al combinado ser-pensar-decir. Esta es la piedad de Zambrano: llevar el decir a 

la palabra, ¡xilabra creadora, y descubrir con la misma lo que anida en ese fondo oscuro 

y enigmático de la realidad.

Maria Zambrano se lanza sin miedo a sonear aquellas zonas limítrofes de la e.xistencia 

humana, entendiendo que en ellas radica su sentido más originario. Es la suya una acción

L ópc/ Q uintas. A :  F th s o fia  españo la  contem poránea , M adrid . B .A .C .. 1.970, p  161-162.
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poética, palabra que se infiltra espiritualmente en los limites de la existencia humana para 

rescatar de las entrañas de la vida lo oculto que en ellas anida. Es pensamiento activo, 

que no se estanca renunciando a la acción, sino que, por el contrario, persigue ver 

materializado, concretado, encamado, el aliento divino, que es creador.

E i hombre es ía! que de la más quieta de sus acciones, la visión, la contemplación, 
nace el Ímpetu abrasador de la voluntad, el hambre de llevar a la realidad, a la 
"materia", eso que es pura vida, puro  élan. reflejo del aliento divino que es 
creador. E l aliento reclama una materia; el ensueño pide una forma. Por eso la 
historia atrae, y  más que a ningim hombre al accidental, hijo de la religión del 
verbo hecho carne. (...) Una acción inmaculada. _v no .solamente una ¡Hilabra 
inmaculada, es la exigencia que alienta en el fondo de la conciencia y  de la vida de 
nuestro tiemfX?. Realizar en la huidiza contextura hi.stórica. con la ambigua 
materia del alma humana v. entre 1a ciega necesidad de la economía v de la 
"física", la libertad originaria del sueño que, puro, libre, requiere .ser 
encarnado.^-^

Desviando la razón objetiva, encauza a la razón en el camino de su restauración, 

orientándola hacia las cuestiones que suscita la inquietud del corazón humano. Ver con el 

corazón -afirma- ya que éste l'.s como un e.s/?acio que dentro de la persona .se abre ¡Kira 

dar acogida a ciertas realidade.s. Lugar donde .se albergan los sentimientos 

inextricables, que .saltan ¡w r encima de los juicios y  de lo que puede explicarse. Es 

ancho y  es lambién profundo, liene un fondo de donde .salen las grandes re.soluciones, 

las grandes verdades que son certidumbres. Y a veces arde en él una llama que .v/nv de 

guía a través de situaciones complicadas y  di fíe i le.s. una luz propia que permite abrir.se 

fKi.so; descubrir los poros de la realidad cuando .se mue.stra cerrada. (...) llscera, 

entraña. E l corazón es el símbolo y  re¡}resentacíón máxima de todas tas entrañas de la 

vida, la entraña donde ¡odas encuentran .su unidad definitiva, su nobleza. (...) Et

E¡ a iicn ío  d ivino, publicado por p rim era \c z  bajo cl tilulo E! caxo del co ron el ¡M ^rence  cn  Or/jjrne.v 
(La H abana). n° 6. 1945. pp. .1-10; y cn D iario 16 (M adrid). 1988. año X lll, 1 de octubre (Supl. 
CuliurcLi. n. 177. p. XH); v cn .Kíaria Zam brano cn Origene.'i, M¿.xico, Ediciones dcl E quilib rista . 1987. 
pp. 17-2.1.
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corazón es viscera más noble porque ¡leva consigo la imagen de un espacio, de un 

dentro oscuro, secreto y  misterioso que, en ocasiones, se abre.*^*

Cabe decir del pensamiento de Zambrano que es guia para el espíritu, reestruaurador 

y medicinal, como ella misma proclamaba lo eran las palabras de Séneca y de Machado, 

consolador en una de las etapas más duras de la cultura occidental, abocado por 

necesidad -tras el fracaso de las Ilustración- a arrojar algo de luz sobre los más 

inquietantes enigmas de la vida humana. Es el suyo un saber exento de dominio, avenido 

a la piedad. Una sabiduría piadosa que se articula, finalmente y sobre el papel, en una 

filosofia humanista existencia! y transcendental, surgida en una época de encrucijada y a 

la que se enfrenta resueltamente en busca de una salida

Zambrano. efectivamente, como señalaba Guy. es maestra de esperanza espiritual, 

profiindamente humanista, consagra su labor filosófica a la dificil tarea de 

reestructuración del hombre. Elabora un sistema abierto, transcendente, que en última 

instancia puede ser descrito como sabiduria dei hombre, del mundo y por tanto del ser 

Cauce y camino de vida que filosofa ante la necesidad de encontrar la salvación

XI. 2. La encarnación de la vida como búsqueda de sentido

lis di/icil, si no imposible, el pcxJer adentrarse en ¡a obra de un autor -alguien que 
crea- sin sorprenderse a si mismo queriendo comprender su religión o, al menos, 
su actitud religiosa. Cuando parece no haberla, la obra poética -poética siempre 
por creadora, aunque no sea llamada poesia- se presenta como flotando, 
suspendida en una especie de \'̂ cio, enigmática, indescifrable, bjt el ca.so en que la 
religión o ¡a actitud rr>lisiosa no aparezca explicita. una llamada, de.sde un 
tembloroso trasfondo. se hace sentir insistentemente hasta aue acaba absorbiendo 
la atención, como un ettigma descifrable. V cuando .se trata, en cambio, de una 
religión que aparece explícita, declarada, es cuando, paradójicamente, ¡o religioso 
deja más libre la atención: no hay enigma. A no .ser que atra\'e.sando ¡a religión 
declarada, o bajo ella, aliente alguna otra de la que el autor no ha tenido clara 
conciencia, o a la que el autor no ha ¡Hxiido re.scatar, de.shaciéndola en .su 
declarada fe.

Lo m etáfaro  d e l corazón. O rígenes  (La H abana). 1944. año  1. n. 3. pp. 3-10; y cn  H acia  un saber  
.'¡obre e l a lm a, Buenos A ires. L osada. 1950. pp. 41-49; y  M adrid . A lianza. 1987 (1989). pp. 49-58. 
A lianza T res 197, c¡t. dc esta ú ltim a, pp. 53-54

relig ión  p o é iica  de U nam uno. cn España. .\ueño y  verdad, op. a t . :  p, 110. El subrayado del te.\to 
es mío.
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Con estas palabras inicia Zambrano su articulo lui religión poética de Unamuno, al 

que ya me he referido en la segunda parte de este estudio. Del mismo me sirvo para 

introducir este apartado en ei que trato de poner de relieve la concreta religión, o, más 

específicamente, la actitud religiosa de la autora. En este sentido, este texto que 

escribiera sobre el pensador vasco me parece muy significativo. Zambrano, con respecto 

al de Unamuno, pero -en cualquier caso- extensible esta apreciación al suyo propio, se 

refiere a la necesidad de que la conciencia despierte al sentir religioso en toda su 

inmensidad, a la piedad que se da en la palabra creadora, poética La religión que 

Unamuno y Zambrano anhelan y reclaman es la religión piadosa de las entrañas y el 

corazón. Irrupción de la gracia, el corazón y el alma a la conciencia del hombre. En este 

proceso reside su salvación. Aquello que Unamuno familiarizara como religión laica o 

religi(')n ¡wpular, va a ser nombrado por Zambrano como íim  forma de la piedad, de la 

gran Piedad, abismo que sostiene, agua que conduce Agua de manantial que a¡>aga y  

enciende la sed del corazón

La actitud religiosa de Zambrano no es, en ningún caso, dogmática, no queda 

reducida -como puede entenderse al hilo de su pensamiento- a los limites de la razón, 

sino que se circunscribe dentro de la esfera propia del sentir. Im  que cuenta no es el 

dogma, letra muerta, sino el espiritu, que es vida vivificante^^*, señala Cerezo Galán 

acerca de la religiosidad de Unamuno; palabras que bien pueden aplicarse a Zambrano, 

muy unamuniana en este aspecto.

Junto a la critica de la religión dogmática e institucional, Zambrano demanda una 

reforma de la actitud interior, espiritual, del hombre. No se trata tanto de asumir los 

dogmas de la fe cristiana, como de la resurrección de la experiencia de la fe, el espíritu de 

la vida -manifiesto en los Evangelios-, para la consecución de una cultura humana 

integral.

op. cil.: p. 1 14
C crc /o  G alán. P.: Las m á K a ra s  d e ío trágico, op. cit.: p. 239
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Iniciaba este apartado reproduciendo unas palabras de Zambrano en tas que 

manifestaba la imposibilidad de conocer en profundidad la obra de un autor sin 

comprender la actitud religiosa que siempre acompaña a toda humana creación. En ese 

caso, pretendía la autora desvelar el anhelo religioso de Unamuno. Significativo es que. 

de igual manera -con similares palabras-, exprese esa necesidad refiriéndose en este caso 

al de Onega y Gasset:

Se hace evidente que nhigttna obra Jel muy humana pensamiento no tenga Je 
algiin moJo, aunque sea levemente, una relación con una acliluJ religiosa, que 
piteJa pasar inaJwrtiJa en tanto qtte ¡al. M as una w z puesta al Jesaihierto tal 
actitud se maniiene, en sii leveJaJ, como guia Je toJa utta obra v hasta Je t(x!a 
una vida, si can sutileza, tan raramente habida, se estudiara.^-^

E igual de significativa la declaración que hace de la religiosidad de ambos pensadores 

y que constituye, a mi entender, una declaración de la suya propia también: una religión 

no dogmática, que, en cuanto a su especifica acción, tiene un carácter auroral 

Pensamiento que es oración, en donde la aurora se nos aparece como guia.

Auroral era también el disponerse a Jescubrir, cual un territorio inéJito. como 
nuevo munJo. el "logos Jel Manzanares". Lugar éste -sea Jicho- que ha si Jo para 
mi Jecisivo, y  pereitne para mi mente, en lo que se refiere a mi filiación con 
Ortega. Y aquel logos Jel Manzanares (...) era, en cuanto que razón -Jicho en 
palabras Jel mi.smo Ortega- razones Je amor. Tal como las circunstancias, que tan 
Jiversamenle se han evocaJo, peJian, segtin él, ser consideradas, integras al logos. 
salvadas, por tanto. )' el ejercicio de la razón, a l que siempre f  te f  el, en e.ste .su 
origen, es para él, declaradamente, un ejercicio de amor: .se imponía, pues, al 
pensamiento el ofrecer, como razón, razones de amor. Un logos qtte constituye un 
punto de partida indeleble para m i pensamiento, pues que me ha permitido y  dado 
aliento para pensar, ya por si misttta, mi sentir originario acerca de un logos qtte 
.se hiciera careo de las entrañas, que llegase hasta ellas y fuese cauce de sentido 
para ellas: que hiciera ascender hasta ¡a razón lo que trabaja y Juele .sin cesar. 
rescatanJo la pasiviJaJ y el trabajo, y hasta la humillación Je lo que ¡ate sin ser 
oí Jo, por no tener fxilabra. Un logos, segi'at EmpéJocle.s, que ¡tay que repartir bien 
fH)r ¡as entrañas, ¡tt: Je la saníire. (...) La  settJa que m  he segitiJo, que no sin 
verJaJ pueJe ser llamaJa órfíco-pítaeórica. no Jebe ser. en moJo alguno. 
atribuiJa a Ortega. Sin  embargo, él, con su concepción Jel ¡ogos (expresa en e¡ 
"logos Jel Manzanares"), me abrió la posibiliJaJ Je awftturarme por ttna tal 
senJa en ¡a que me encontré con la razón poética: razón, quizá, la ttnica qtte

D e ¡a aurora, M adrid . T u m cr. 1986. p. 121
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pudiera /lacer. de nuew. encontrar aliento a la filosofía para salvarse -a! modo de 
una cirantstancia- de las terpversaciones v trampas en que ha sido apresada.

En Zambrano parecen tener lugar estos dos modos de religiosidad que hemos 

destacado, el unamuniense y el orteguista. La suya propia, con todo, es una muy 

personal e introspectiva visión interior que, sin llegar a ser quizás tan confesional como 

lo fije la de Unamuno, se destaca por ser religión del mi.sterio, una religión auroral que 

se sostiene en una inquebrantable fe en la encamación de la vida como búsqueda de 

sentido. Contenida fe la de Zambrano en el renacimiento y la resurrección de la vida y de 

la historia verdaderas, fe en la trascendencia del hombre verdadero, en definitiva. A ese 

renacer de la vida que Zambrano reclama, le otorga un sentido claramente transcendente, 

que nos trae a la memoria las palabras de Jesús a Nicodemo sobre la necesidad de 

renacer, y a la que ella misma alude de manera explícita en su libro Delirio y  De.stino.

La consecución de una vita nova, un incipit vita nova, es el primer paso para alcanzar 

la libenad toda del hombre, libertad ella misma también plena y verdadera, que acabe con 

la historia sacrificial y se encamine hacia aquella otra verdadera y trascendente. Una 

nueva vida, un nuevo mundo, que atravesando el dintel de la historia sacrificial, 

transforme el sacrificio en ofrenda.

La palabra de Zambrano va a ser palabra mi.sionera que -al igual que hiciera Orfeo- 

realiza una viaje iniciático de descendimiento a los inflemos Es pues el suyo un intento 

mediador entre la sombra y la luz. Yo la figura de Ürfeo más que verla la .siento. Orfeo 

es el mediador con los inferas. Y eso si que ha sido un go:o.so _v peno.so de.scuhrimiento 

mió: la mediación can los inferas. Yo no creo que .se pueda a.scender .sin dejar algo 

ahajo. Por e.so he aceptado el escribir, y  el hablar, y  el vivir la Histaria.'^^'’ Zambrano 

se vale de expresiones tales como las catacumbas. Noche obscura, entraña, infero, ruina 

para expresar esta experiencia de descendimiento, que tiene un sentido profiindamente 

cristiano. El descendimiento es el paso previo y necesario para la consecución de la

op. cit.: pp. 122-123. El subrayado dcl texto es m ió
C olinas, A.; Sobre la  iniciación . Conver.\ación con .María Zam brano, C iu d c m o s dc! Norte. (38): 4. 

1986.
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ansiada resurrección: Porque a eso se baja a las catacumbas -nos dice Zambrano- esa 

reconsirucción será válida sólo en la medida en que nazca dcl encuentro de la intima 

v<K'ación europea perdida, casi borrada en el laberinto de los últimos años. Im  

reconstnicción sólo será verdadera, si es una re.surrección. No se puede, sin más, 

edificar la nueva cultura, como nadie entra en ¡a vida sin fkisar una noche obscura, sin 

descender a los infiernos segiin reza el viejo mito, sin haber habitado alguna sepultura. 

"De la vida nace la muerte y  de la muerte, la vida", decia el viejo HerácUto.^-*

Zambrano se vale de la metáfora de las ruinas y las entrañas -expresiones que 

pertenecen más al ámbito propio de la religión del espíritu y del misterio que a la 

especulación filosófica- para expresar aquella oscura interioridad cordial, los inferas 

del alma, el lugar originario de los .weños y  anhelos, que sin'e de placenta de ¡a vida 

del yo. Si en la historia el hombre se "des-entraña”, esto es, sale a la ¡uz de si misma 

desde ¡as entrañas, es preciso sondear estos ¡ligares oscuros _v misteriosos de ¡a vida 

co¡ectiva. ¡os inferas o subterráneos del deseo, donde aiienta ¡a pasión de ser: analizar 

¡os sueños que ascienden brumo.samente desde tan o.scuros arcanos, interpretar ¡os 

fantasmas que ¡os habitan y  exorcizarlos, de una wr por todas, ¡xira que nos asfixien el 

nacimiento dei "si mismo".*-'*

De toda ruina emana a¡go divino, aigo divino que brota de ¡a misma entraña de ¡a 
vida humana (...): e¡ a¡go que queda de¡ t(xio que ¡xisa. Im s ruinas vienen a ser ¡a 
imagen acabada de¡ s-ueño que anida en ¡o más hondo de ¡a vida ¡lumana, de todo 
¡lombre: que al f  nal de sus padeceres algo suyo vo¡verá a ¡a tierra i' o proseguir 
inacababiemenie el c ido  vida-muerte que a¡go escapará ¡iberándose _v 
quedándose al mismo tiem/H).^ Porque lo humano se /)one en marcha ¡xjr virtud 
de algo más que humano.

La poesia unida a la realidad, realidad que es al mismo tiempo poesia. Sólo un 

conocimiento piadoso puede alcanzar ta añorada unidad de fHtesia, pensamienlo y  

reUgión a la que Zambrano se refiere en su articulo San Juan de ¡a Cruz (De ¡a "ncKhe

¡.os coiacum has. cn I.a cuba y c c rc la y  Híro.v f/i.ww.v. op. cn .: p, 91 
C c n v o  G alán, P.; ¡)c  la h is to n a  trágica  a  la h istoria  étjca . op. cit.: p. 76 
¡.os ruinas, cn £7 hom brv v  h  t/ivino. op. cit.: pp. 237-239 
.Kfás.mhrc “ I m  C iudad  de D ios ', op. cit.: p. 130
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oscura" a ¡a más ciara misticaj Zambrano proclama a través del conocimiento 

piadoso las nupcias del verbo y la carne, del espíritu y la realidad, de la poesía y la 

historia

AV /H>ela vive según ¡a carne y  mas aun: Jentra Je ella. ¡'ero. la /h’netra fXKO a 
¡HKo: va eniranJo en su nuenor. va lhicienJo.se Jueño Je sus .\ecreios y  al ¡uu erla 
irunsfKireníe. la espirinializa. h i  conquista /Kira el hombre. [x>rque la en.simi.sma. 
la hace Jejar Je ser extraña. Poesui es. si. lucha con la carne, trata y  comercio c<ni 
ella, que Je.sJe el f>ecaJo -"la ItKura Jel cuer/Hi"- lle\xi a la can JaJ. Can JaJ. 
amor a la carne propia y  a la ajena. ( ’ariJaJ que m> pue Je resolverse a ri>m¡vr An 
lacas (fue unen al hombre con u k í o  lo viva. com¡\¡ñero Je origen y  creación

Eduardo Subirats señala retiricndose a la de Zambrano que su visión filo siju ti Je la 

religiosiJaJ l...) esta em/kirentaJa con aquella ¡ritJicion que Jesile el siglo Al 7 el 

catolicismo esjHtñol ha estigmalizaJo ctimo misticismo here/e

José Angel Valente también destaca este ultimo aspecto con respecto a la religiosidad 

de Zambrano ¡  ¡¡wnstmnenlo Je .Mana Zamhrano. su entera sentimenialiJaJ liiria con 

fHilahra graUi a .Antonio MachaJo, están leñiJos tie religiosiJaJ. i¡ue no sola .'.e 

tran.s/Hirenta en lo esirito. .sino que Jeiermina Je.'̂ le su raí: la evpre.sion. I>e tihi esti 

mezcla o conliguetlaJ Je lo simple y  lo hermético, el recurso Je la imagen, el ¡uego Je 

contrarios que. en efecto, hacen ¡H’nsar a »viva en la ¡irosa Je los mi.sticos

Las referencias de Subirats v \'alente que destaco ponen de manifiesto la vinculación 

del pensamiento y la palabra zambraniana con la mística Asunto arduo de tratar a mi 

entender puesto que su explicación requiere necesariamente una delimitación muy 

cuidadosa En cl siguiente apañado voy a tratar de precisar como entiendo yo hay que 

interpretar el parentesco que pudiera establecerse entre el pensamiento religioso de

’*'■* Si¡n .tuijn tte ht ( 'ru: iD v Iti 'n in h t' tiyi u rii’ n la m a\ cliirti .Sur (B uenos Aires). vol
n <*». dicicm brv. pp en Sun vu  l ‘X»l. octi’brc. p,3 22.'-2.^4 (trad  italiana), en /,<»>

¡nit-lt'truiitt'\ t'n ct tlrnmii ite H spañti l-'n.yí3u>\ \  .Kduís f i 9.^6-1'J39).S[3dnd. H ispam crca. l ‘>77. Col 
TcMos Recuperados. 4. en  .Intlnlutit]. svcfiit \ rcnlitím t. G ranada, E A U  S A . I*>X4. pp 2'M .S. Col 
R iN iolcca de la C ultura .Andalu/a. S, > en .V m /rn » . Barcelona, Anlhropos. t ‘W». pp  IX4-1‘;h . Col 
M em ona Rota Exilios \ HetercKloxias. H

l  lt l< \ l> f l il  I l'tH'Mll. Itp C l l  . pp 6 2 ‘6,'í
SuN rais. E , f n p t-nsim ien in  r / io .  en D ian o  Ih (M adnd). noviem bre dc 19XX El subravado dcl 

texto es mío
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Zambrano y la mistica. Doy por supuesto que la palabra de la que se vale para expresarlo 

entronca de lleno con la misma, ya que es la suya -esto es indudable- una expresión 

cargada de profunda simbologia mistica Sin embargo, pretendo abordar la cuestión 

desde el aspecto que concierne exclusivamente al ámbito concreto de su pensamiento y ¿ 

la aproximación que desde el mismo realiza la autora a la mistica

XI. 2. 1. María Zambrano y la Mística

Asociar la religiosidad de Zambrano con la mística, mas concretamente la Mística 

española, suscita entre los investigadores de la obra de Zambrano reacciones muy 

contrarias hay quienes ven que su querer decir, indiscutiblemente, corresponde al propio 

de esta corriente de expresión religiosa, otros, en cambio, se revelan contra e.sta 

adscripción aduciendo que esta caracterización es reduccionista y pobre y no atiende a la 

compleja intuición zambraniana ,¡.u eienni cantinela Je las m iM uos' En cualquier 

caso, las unas y las otras son posturas encontradas, necesitadas de un punto de mira mas 

comprensivo que como posicion intermedia, ilumine -en el supuesto de que sea necesano 

hacerlo- la comprensión del acercamiento de Zambrano a la mística

Zambrano. al igual que lo hiciera L namuno. se aproxima a e.sta, especialmente a San 

Juan de la Cruz, desde la filosofía, para desentrañar lo que de pensamiento hav en ella, .si 

es que esta permitido hablar de mística desde el ámbito ñlosotico Patricio Peñalvcr 

apunta que, en el supuesto de que haya filosofía, in.wriia en (aerial M isiica esfhuutla. 

¡Hkiria. lenJria que enlazarse. aunque esto parezca un saho anacrónica, can la 

filosofía contemfyoránea: con la filosofa  que ha ¡>ensaJo -JesJe KierkeyaarJ. desde 

Xielzsche- los límites Je la razan repre.\entaii\\i. la ruma Je esa representación que es 

también la ¡ófrica es/w-ulaínti malgre Esta afirmación me hace pensar que

quizas no sea tan desatinado pensar en ia afinidad del pensamiento de Zambrano con la 

tradición mistica española si se la vincula a las mas recientes -por contemporaneas- 

aportaciones de la filosofia cntica

Pcñai\ cr. P . /.<j M ística  española  isiglos , \ 1 7 v ,\T 7h . M a d n d  .‘\k a l,  19*í7. p 14
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Inteniiiíe aclarar este aspecto. Para ello me sirvo de las refle.xiones de Peñalver en su 

libro Im  M ística española (siglos X l l y  X l'II). que pienso puede aclarar algunas dudas a 

este respecto con la hipótesis que a lo largo del mismo desarrolla. El autor defiende que 

un acercamiento a la Mística española supone, principalmente, entrar de lleno en la 

cuestión üel ser. Esta es, también, la preocupación esencial del pensamiento de 

Zambrano: la cuestión del ser La tarea principal del trabajo de Peñalver consiste en 

subrayar lo que la Mística española alberga de incuestionable originalidad: su 

contribución a la cuestión üel ser, que no restüe en configurar "otra" ontohgut o en 

me ¡orar la üe antes con algi'tn añaüiüo afectivo o üe "teología negativa". (...) La 

cuestión del ser a la que se apela desde el lenguaje mistico no es -según Peñalver- una 

pregunta liermenéuticamenie violenta a fiartir üe una lectura presuniamente f lo só fc a  

(o "filosofante”) üe unos escritores y  escritoras (pie uno piieüe ver fácilmente (¡ue no 

eran muy asiüuos üe la traüicii'm flos(\fica central. A’o. l.os místicos es/Hiñoles (...) 

reclaman ftreguntas (jue afectivi directamente ai concepto tradicional üel sentiüo üel ser 

como presencia o sustíuicia disponible. No hay, asi. en e.se lenguaje, no al menos en su 

momento o su movimiento más original, contrihiición po.sitiva alginia a la ontologia. 

menos a la ontofeologia: sino limitación o delimitación critica de éstas. C) su 

destrucción, o .su deconstrucci(>n. (...) La Mi.stica esjKiñola del Carmelo. afHirtaüa 

fácticamente. pero, probablemente no acciüentalmente, üe las autovías üe información 

más recornüas üe ¡a cultura euro/wa inoüerna. ha ”t(Kaüo", ha afectado, pues, la 

integridad del ser. ha producido discretamente un .seísmo (/ue .sigue haciendo temblar el 

terreno ontológico. Nadie que lea atentamente los textos teresianos y .siunuanistas en la 

sublime comunidad de los carmelitas descalzos ¡mede sesuir creyendo en la ilusi<)n 

loüocénirica. en la seiruridad de un locos tnie dice el ser. Deus absconditus. buscado 

a/Hi.sionadamente ("Adonde te e.scimdiste .Amado. _v me dejaste sin gemido) en las 

anti/xxias de toda teología natural, impide radicalmente esa economía circular de una 

totalidad emblemáticamente re/?resentada /xir el terrible, macizo .ser /xirmenideo. En  

este sentido (pnzá habría (¡ue decir (/ue lo (¡ue re(/uiere ¡a Mi.stica es/xiñola es una
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lectura abiertamente anlifilosófica, o que ponga de relieve su irreductihilidad frente a 

la lectura filosófrca (implícita o consciente), la intraductihílidad de sus nombres y  stis 

frases a las categorías y  a las proposiciones fríosófrcas.^

No puede pasar desapercibido que lodo lo que hasta ahora se ha apuntado del 

pensamiento de Zambrano entronca indiscutiblemente con esta concepción que PeñaKer 

ofrece sobre la Mistica. La cuestión del ser va a ser la clave fundamental del pensamiento 

de Zambrano. Este, pudiera decirse, emparenta con la mistica -al margen de otros 

aspectos, ya que el apuntado es el que más me interesa destacar* en lo que de cntica 

contiene sobre el concepto tradicional de ser asentado en la filosofia desde Parmenides 

Ella misma indica que el pensamiento filosófico parece necesitado, para su vivificación, 

de la claridad, la castidad y la nitidez, de la Mistica para llevar a cabo esa "critica de la 

razón discursiva" que espera darse a luz Contiene la mística -nos dice-, al igual que ia 

poesia y algunas formas en que la filosofia se ha ofrecido también, unas especificas vías 

de purificación - ya que la vivificación exige purificación- que se abren paso a tra\es de 

esas fonnas de expresión a las que hay que atender por la riqueza que proporcionan al 

pensamiento.

Ouizá la Mística esj>año/a dei Siglo de Oro no es filosofía, »• seguramente no: ¡K'ro a 

esta tendría que interesarle más de lo que suele Concluye Penal ver su introducción a 

este estudio diciendo que quizás lo que queda del mismo es la evidencia de la inaudita 

cafHicidad de "nuestra" mística ¡Hira hacerse ínterhK'utora no programable de la 

meditación filosófica más vigilante de nuestro tiempo, lista meditación íncor¡yora la 

des-sedimentación, la desconstrucción del logtK-entnsmo filosófico o de la ontología de 

¡a .sustancia presente y  dí.s/Minible.’̂ '

Desde este punto de \ista es imposible pensar que la meditación de los misticos no se 

hiciese eco en el pensamiento de Zambrano. Las alusiones que hace de la misma me 

llevan a pensar que esta aproximación, aiin siendo arriesgada, en ningún caso es 

desacertada Es más, puede afirmarse que la Mistica española es una parte esencial de la

op a l . , pp  6-9, El subra>^do dcl texto es mío 
^ ' o p a i . p  19
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filosofía española, y que en el caso concreto del de Zambrano se manifiesta claramente si 

atendemos a la valoración que hace sobre el enorme poder cognoscitivo, poder de 

verdad, que poseen algunos de los párrafi>s más iluminadores de esta corriente religiosa y 

que, en su parecer, apuntan hacia direcciones filosóficas muy precisas con las que se 

siente muy afín.

Con respecto a San Juan de la Cruz, es indiscutible, si no la analogía, si la 

correspondencia de identidades.

- en el tema de la humildad, intelectual y espiritual, existencial. Las categorías 

poéticas, filosóficas v teológicas ipie jalonan el camino místico más fulgurante de 

Occidente (soledad sonora, noche, angustia, desierto, deshacimíento, negación, nada. 

Deus absconditus, secreto, ínsulas extrañas', crucifixión de Cristo...) remiten a e.̂ a 

humildad (...), devenida luego ¡xithos moral de .su vida y  de .su pen.samiento ^^ Muchas 

de las expresiones del mistico -el humilde del sinsentido, como a él se referia Lezama 

Lima- son clave del pensamiento de Zambrano; sobre todo aquellas que utiliza para 

expresar el movimiento de descenso, de descendimiento, el sentido de la tierra, de la 

noche y el silencio, de la destrucción, de la ruina, del tocpie divino del alma.

Esta humildad, de la que también hace gala el pensamiento de Zambrano, t’.v rigor 

critico, fidelidad a ia verdad -en algiin .sentido no .superable- de ta noche, el desierto v 

la soledad. Experiencias, é.stas, o .símbolos, que más allá de .su intensa fm m ikicíón  

poética, remiten en el idioma sanjuani.sta a un horizonte de sentido cri.stiano 

irreductible. (..) h is  categorias, (pie vertebran el texto de San .hian de la Cruz, 

comportan una variedad considerable de contenido (soledad, soledad .sonora, desierto, 

pero también negación, nada, todo) y. .sobre t(HÍo, una diversidad de géneros: el poético 

(más bien simbólico) y  el teológico-mistico (más bien alegórico)

- en el tema de Dios Porque el Dios al que se refiere Zambrano es el Dios del 

misterio, el Dios de la mística, que es siempre Deus absconditus, de lo escondido

o p  cu ., p. 79 
o p  ctt.: pp  84-85
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esencial, de lo que no declarado, que no se manifiesta, que no se muestra, y que el alma 

humana busca con anhelo;

¿Adonde te escondiste.
Amado, y  me dejaste en gemido?

El pensamiento religioso de Zambrano no está apaciblemente asentado en la Fe 

católica, sino que se remueve reclamando una purificación de la fe al igual que ya lo 

hiciera criticamente en sus dias el mistico carmelita, que con su escritura contribuye, sin 

polémicas, a la destrucción de la analogía mentís, la m ina de! ajyarentemente sólido 

hlotfiie tomista y propone una crítica del espiritu: el espíritu del alma recptiere una 

puníicación sistemática meft’klíca. un vaciamiento fKtra neníer recibir el espíritu

Zambrano encuentra en la mistica, sobre todo, un impulso vital, un esfuerzo por 

ampliar el espiritu venciendo todas las resistencias, un intento de participación de la 

universal actividad creadora por medio del amor.

Si es cierto que se acerca a algunas de las corrientes místicas ajenas a la 

específicamente cristiana: al misticismo griego, el orfismo y el pitagorismo, y también, en 

cierta manera, a la mistica oriental. Pero especialmente lo hace a la e.xperiencia mistica 

del cristianismo: Santa Teresa de Jestjs, Santa Catalina de Siena, San Francisco de Asís. 

Miguel de Molinos. Juana de Arco y, sobre todo, San Juan de la Cruz. De cualquier 

manera, esta no es la cuestión, porque el místico no es un problema netamente cristiano. 

ni tampoco órfico. ni pitagórico ni oriental, luí mística es ella de fwr si una religión que 

luego vino a entrar en el cristiaitismo, inclusive en el catolicismo, fwro ta cue.stión de la 

mi.stica no coincide con la cue.stióu cri.sriana.^''

En la experiencia mistica entiende Zambrano que se recrea una especifica acción 

creadora que trae consigo un modo de acceso a verdades que trascienden los limites de 

la razón, el ámbito de io estrictamente racional y comprensible De ahi el enorme poder 

de cognoscibilidad que Zambrano otorga a la mistica. puesto que. en ciena manera.

op a t . .  p. 98 Et subra>-ado dcl texto es mió.
.Mtw Juan  ite ta C ru: tD e la 'noche o.scura" a la m ás clara  mi.sticai. en .^cnderoy op a t . p  189
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permite concluir la acción de la filosofia en aquellos estratos donde a la misma sólo le 

queda guardar silencio: en el ámbito de lo divino, en todo aquello que tenga que ver con 

la relación del hombre y la naturaleza de lo divino, con el sentido del espiritu creador } ’ 

t'.v (¡ue la mistica es algo (¡ue sucede dentro del alma, dentro de lo natural (¡ue hav en un 

hombre en virtud de algo no natural: en virtud de otra cttsa (¡ue está fue:-: de ella, al 

menos en el estricto sentido de que no forma ¡xine de ella

Zambrano entiende que el impulso vital de toda mistica es un acto de amor, un amor 

que trasciende a cualquier formulación del pensamiento, y que guarda en si el secreto de 

la creación Su labor, poética, consiste en hacer trasparente el camino de la creación, en 

donde se logra una unidad perfecta de amor y conocimiento Unidad que. en definitiva, 

es objetividad

(...) existe un medio entre la vida y  la muerte (...): que hay un remo más allá de 
esta vida inmediata, otra vida en este mundo en (¡ue se gusta la realidad más 
rec(>ndita de las cosas. No ha sido un abandono de la realidad, .sino un internarse 
en ella, un adentrarse en ella, "entremos más adentro de la es¡)e.sura". Por e.so luy 
es la nada, el vacio ¡o que aguarda al alma a .su salida: ni la muerte, sino la ¡ h k ’s í í i  

en donde se encuentran en entera /)rc*.vtvíc7í/ todas las cosas (...) T íh Io . todo está 
firesente con una fragancia como recién salido de manos del creador

XI. 2. 2. El espíritu de la vida

Maria Zambrano escribió dos artículos en el año 1933 que por su contenido son 

paradigmáticos para la comprensión de la religiosidad espiritual de Zambrano Uno de 

ellos. San Hasilio'̂ ''*. donde ofrece, precediendo a una antología de los textos más 

representativos de este religioso, un apunte biográfico del mismo El otro. Renacimiento 

Litúrgico*’’ ,̂ es un breve comentario al libro del pensador Romano Guardini, E l es¡)iritu 

de la Liíiirgia, publicado ese mismo año 1933 en la edición en castellano y traducido por

op. a t . p 1X7 
op íii . .  p  l ‘>2
Stm  H a\iho  (N o u  B iognifica > aniologia). C m z y R a y a  (M adrid». 19.1.1. n 2. ma>o. pp  9 1 -1 IX 
¡ien n a m icn io  ¡.iiúryuco  (Sobre W e.spinru tic h  h fu r g ia  de R. G uam in i). C ruz y  Hoyo  (M adnd), 

1911. n. .1. ju n io , pp  161-lf>4
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el padre agustino Félix Gracia. Sobre el mismo realiza la autora una breve y muy critica 

reseña, de la que cabe destacar algunas consideraciones.

Tras recabar en la actualidad del tema de la liturgia, de toda liturgia, destacando con 

ello la originalidad del texto, se refiere a este libro como un mediano manual exenio de 

gracia, donde el autor realiza una justificación de la liturgia cristiana Libro polémico, en 

el parecer de Zambrano. critica del mismo la manera cómo Guardini aborda este tema 

Con su planteamiento, que pretende ser un diálogo fi'ente a diversos adversarios 

modernos (eí idealismo, el positivismo, el pragmatismo y el pietismo). trata de 

demostrar, transformar en materia de razonamiento lo que es primariamente no ya 

objeto de intuición, .wu) mixio de vida Al ser, esencialmente, ia liturgia un modo de 

vida, dificilmente éste puede atenerse a las fi3rmulaciones demostrativas que tratan de 

aclararlo bajo los parámetros de la razón discursiva Lo que Guardini lamentablemente 

consigue con el trataPiiento teórico que desarrolla es. en definitiva, un peligroso 

acercamiento a las posturas adversarias. .Al intentar o/H>ner razonadamente teorías <fue 

la niegan o la invalidan, .sólo se consigue fwr el pronto ceder terreno al advcrsiirio - 

señala Zambrano- ( ,.) y caer en una inocua y  aburrida naturalidad^'^ Los argumentos 

utilizados por Guardini en este übrc polémico sólo consiguen anular las razones 

contrarias, pero nada más. "S’ de lo que se trata -piensa Zambrano- es de desvelar, hacer 

patente la verdadera creación de la liturgia, encontrar los nudos vitales que le dan 

sentido Eso es lo que. en su parecer, malogra el autor, porque siendo la liturgia, ante 

lodo, antología de la vida. f CÓmo ve/ a justificar.se con .sólo unas /}obres razones 

enfrentadas con otras no menos -ni más- /fobres'^

A pesar de la critica, lo cierto es que este libro de Guardini le sir^e a Zambrano para 

reflexionar en tomo a la liturgia y también a reclamar su necesidad en un momento en 

que 1a vida parece haberse quedado desnuda de toda fomia y rito La vida -denuncia 

Zambrano- parece haberse quedado desencamada, desesperada, con espanto por 

reconocerse, en anhelo de la palabra y la forma que la vuelva a vivificar, a crear En este

i>p c u .,  pp 162 > IM  
op cu ., p  16."'
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contexto, supone la liturgia una Je previa, no sólo en la religión en que se aloja, sino 

en oirás cosas, supuestos mágicos üe la existencia, paro llamarlas üe algmta manera, 

no expresas, pero que están bajo ella, más toücn'ia bajo el ánimo üel que es ca¡>az üe 

ajustar üimensiones üe su existencia a moüos litúrgicos.^'*

A través de la liturgia, es posible el reencuentro, la encamación -por decirlo asi. 

siguiendo con el símil propuesto por Zambrano- de la vida consigo misma, el 

descubrimiento de su pureza, la mirada sosegada; y en ese acto de reconocimiento hallar 

sorpresa gozosa y  iranquiliüaü ¡xira la espera. Del libro sólo destaca las frases finales: 

Dentro üe la atmósfera üe la liturgia fenürá, en fin. el alma que aprenüer a resignarse, 

a no estar siempre en activiüaü. a no hacer algo, a no querer esperar, o investigar ¡a 

finaliüaü üe toüo ¡o que se realiza a sentirse üichosa con sólo estar entreteniüa en la 

presencia üe Dios, a vivir con libertaü. alegria y  arte... I ’ivir con libertad, alegria y arte; 

esto es. .si. lo que querríamos*'''*, -apunta ella finalmente-.

Considero que Zambrano no es justa con la critica que realiza al libro de Guardini. y 

sobre todo teniendo en cuenta que -aún a pesar de criticar el método empleado por el 

pensador- ambos reclaman la tuerza unitaria de la liturgia, que sólo es posible sobre 1a 

perfecta uniüaü üe la viüa.

Efectivamente Guardini orientó de modo muy fecundo ia enseñanza litúrgica, tarea a 

la que se entregó desde sus primeros escritos. Este que comenta Zambrano, por ejemplo, 

es el primer libro que el pensador publicara en 1918. Ya desde entonces, comenta López 

Quintas, üejo (¡uarüini claramente expresaüo que la formación litúrgica üebe lenüer a 

üesperkir en los hombres una conciencia clara üe comunidad religiosa, lo cual implica 

un notable ensanchamiento üel horizonte espiritual üe caüa in ü iv iü u o . En este su 

primer ensayo de juventud queda claramente manifiesta la correlación entre Liturgia y 

Comunidad, vinculo que conlleva unas muy importantes implicaciones: Ixi religión, 

como toüa reaiiüaü originaria, no üebe .ser primariamente objeto üe estudio, .sino üe

op a l : p 162 
<i/> (•(/,. p 164
Lópc.' Q uim as. A.: R om ano iiu iim in t v la  d ia léctica  de lo  viviente. M adrid, Ediciones C ristiandad. 

I<)6f>. p 151
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vida.**' A n iohgia  de !a vida, como señalaba Zambrano. Contrariamente al juicio 

expresado por ella en su articulo, López Quintas subraya ¡a preferencia que sienie 

(iiiardini por e¡ carácter asistemático de ¡a Liturgia, que no pretende edificar castillos 

de conceptos lógicamente trabados, sino comunicar vida religiosa /w r medio no de 

ideas abstractas, .sino de imágenes (BUder) abiertas a la vecindad de lo real en toda su 

pregnanaa y  riqueza. Guardini subraya la condición dialéctica y  bolista de la Liturgia 

a fm  de ¡wner en claro que no ha de ser entendida como un .sistema de conclusiones 

extraídas de ciertos principios dados, sino como un organismo \ivo. Lo  r/ro .vc* 

distingue de lo abstracto en no ser rectilíneo, unidimensional, sino complejo 

¡xilarmente contrastado. ’***'

A pesar del diferente método empleado por cada uno de ellos para acercarse a este 

tema de la Liturgia, podemos encontrar, no obstante, ciertas posiciones comunes en lo 

referente a sus intuiciones primeras Entre ellas, creo conviene destacar las siguientes

- Existe por parte de ambos autores una constatación de la situación concreta del 

hombre, aislado espiritualmente y despojado de una vida plena, a la que hay que atender 

urgentemente en aras a la restauración de la palabra, palabra religiosa que lo es de 

comunión, vinculada a una acción desinteresada, atenta a lo real en su total plenitud y 

hondamente simbólica Sólo el .sen-icio humilde y  magnánimo a lo trascendente /Jodia 

redimir al hombre actual desligándolo de lo humano en exce.so inmediato.^^

- Esta renovación espiritual que Guardini proclama y a la que. en cierta manera. 

Zambrano se vincula, consiste esencialmente en la a/vrtura a las cosas en .w realidad 

pregnante. al/fnn/igio siem/)re nuevo de lo que en ellos hay de originario, al misterio de 

la vida de interrelación que media entre los .seres. Pero e.sta actitud -como señala López 

Quintás- im/)lica una decisión e.sforzada de mantener.se a distancia de reverencia 

re.s/K’cto a las co.sas, /mes é.stas .sólo revelan .su .secreto al que les concede un cierto 

ámbito de libertad en el que mover.se y  des/}¡egar su ca/kicidad de sentido. (...) S(')lo se

op ai.:  p 170 
tip a r :  p 17.̂

,vs.i o p  a r :  p 154
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conoce en verüaü aquello que se respeta. (...) Pero ¡o verüaüeramente proüigio.so es que 

al penetrar en el conteniüo simbólico üe las cosas es cuanüo üe veras nos abrimos o la 

conciencia üe .su verüaüero .ser. En rigor, toüa realiüaü logra .su momento üe plenituü 

cuanüo es a.sumiüa como meüio expre.sivo por una realiüaü eminente.

Zambrano igualmente reclama una apenura de la vida a esas zonas insondables, 

misteriosas, que es necesario revelar para encontrar el sentido originario que en ellas 

habita. Ambos ponen de manifiesto la insuficiencia del humanismo laico para dar cuenta 

del sentido de la vida. Para Zambrano concretamente este humanismo anula el sustrato 

de creencias en el cual el hombre puede reconocerse y elimina el lugar de intimidad 

propio del alma con el que establecer un vinculo de comunión con el universo; con lo 

real, en suma. El humanismo actual, en su parecer, es la exaltación de una concreta idea 

del hombre, aquel que ha renunciado a su inmensidad, a si mismo, al amor y que se 

acepta como mera realidad psico-biológica.

La Liturgia replica este humanismo laico, autónomo, y se constituye como puerta de 

acceso a un nuevo camino que es medio a través del cual captar la vida en su integridad y 

expresión de la labor de recitación de la misma.

Con respecto al segundo texto, San ¡ia.silio, Zambrano esboza brevemente algunos 

rasgos biográficos de este Padre de la Iglesia. Destaca de su vida en Cesárea, 323-379, 

su fecunda labor de entrega a la formación de la Iglesia, ¡xistor efectivo üe un pueblo, 

gran retórico, creaüor üe reglas üe viüa mora! v  üefensor üel üognia, es üecir, 

üeftniüor üe la üoctrina católica eti .su momento üe cri.stalización. De vida activa, 

compaginó su labor educativa con la soledad del retiro:

Enseñó a las gentes. Preüicó en la mejor elocuencia üe .su tiem¡m; nos queüan en 
te.stimonio veinticuatro Homilías üe carácter moral, alginias ¡fanegiricas. A través 
üe ellas vemos a un gran eüucaüor y  conoceüor üe secretos humanos, tenia e.se 
saber üe las co.sas üel munüo, penetrante claro, que poseen sólo los que viven 
fuera üe él. l aiicinio v' no experiencia, pues el mero .suceüer üe los acaecimientos

o p  d i . :  p. 158
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nada añade de ciencia viva. Saber del mundo que sólo tiene quien está más allá de 
él, saber de conductor de vidas, saber edificante y  .sustentador.*^-

De la selección de textos que acompañan a esta nota biográfica, Ccbe destacar entre 

todos ellos la primera de las Homilías que nos ofrece y que lleva por titulo Atiende a ti 

mi.smo. Las restantes. Contra los iraamdos. Sobre ia envidia. A ios ricos. Contra los 

ebrios, sin carecer de importancia, ponen de relieve la naturaleza moral de sus mensajes 

Pero destaca la primera entre todas ellas por su contenido, que, en cierta manera, parece 

ser directriz de la acción que guiará el pensar zambraniano. Comienza este sermón con 

las siguientes palabras: Nos ha dado Dios, nuestro Creador, ei uso de ia fxiiabra para 

que descubramos a ios demás los de.sifpüos de nuestro corazón: y  pues .somos de una 

mi.sma naturaleza, ios comunique cada uno con .su prójimo, .sacando las intenciones de 

ios escondrijos dei corazón como de unas a la c e n a s .Y prosigue más adelante Difícil 

es dc entender ia ¡xiiabra de la verdad, v puede fácilmente escaf)árseles a ios que no 

e.stén con atención: dispuso ei Espíritu Santo que fuese conci.sa y  breve, ¡xira que 

.significase con pocas ¡Kiiabras muchas co.sas, y  pudiese por ia brevedad retenerse 

fácilmente en ia memoria. Porque vinud natural de ¡a palabra es cl no (K'uitar con

o.scuridad ias cosas que significa, ni e.star ocio.sa y  vacia andando ligeramente 

alrededor de las cosas. (...) Atiende a ti mismo, no sea que alguna vez una palabra oculta 

se haga iniquidad en tu corazón. (...) Atiende, pues a ti mismo. Esta .sentencia, aún 

cuando gtK'cs de e.spiéndida felicidad y  corra tu vida prósperamente, .será tiiil como un 

buen consejero que trae a la memoria ias co.sas humanas. Y aunque .seas atribulado ¡w r 

ias aihvrsidade.s. a .su íiemjxi irá a una con tu corazón: de .suerte que ni ia .soberbia te 

levantará a ia jactancia, ni caerás /M r la de.se.sfwracíón en una deshonrosa tn.steza. Si 

le acuerda.s, pue.s, de tu naturaleza, nunca te ensoberbecerás y  te acordarás de n 

mismo, .si atiendes a li mi.smo.

.Sfln Ba'alto. op. dt. : p. 'J2 
San Bastho, op. at.: p 93 
op. dt.: pp. 94-96
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Se me antoja que quizás en estas palabras encuentra Zambrano el soporte para su 

filosofia que es pensar de la interioridad espiritual del hombre ntievo para la búsqueda de 

lo divino que en él habita No un salirse fiiera de si, sino que el hombre se atienda a si 

mismo y busque en su interior la verdad: sentir v saber tpie estar unidos a D ios es ¡a 

mejor manera üe permanecer en nosotros mismos.

liste hombre nuevo es el hombre interior: "} ’uelve en ti mismo: en el interior üel 
hombre habita ¡a verüaü". E l hombre europeo ha nadüo con estas ¡xilabras. La  
verüaü está en su interior: se üa cuenta por primero t’t'r üe su interioriüaü _v por 
eso pueüe reposar en ella: por eso es inüepenüiente, y  algo más que inüepenüiente, 

libre.̂ ^̂

Estas palabras recogidas del libro Im  agonia üe Euro¡Ht. las expresa Zambrano en 

relación a San Agustín. En otro ensayo suyo también. La confesión: genero literario. 

repara en este lutor, que. en su parecer, es el primero -ya que se necesitó del 

cristianismo para que esta idea se consumase- en manifestar la necesidad de una vaielta a 

la interioridad det hombre, ya que éste sólo descubriéndose a si mismo es capaz de 

alcanzar la verdad, ('ierra la puerta üe lus .sentidosy busca a D ios en lo más honüo üe ti 

mismo.

Sólo en el clamor de una vida que quiere transformarse puede surgir esta búsquedr ^e 

eso que nombramos como r í. Y  ese lamento surge -como viene viéndose- en épocas de 

crisis, de quiebra de unos ideales contra los que la vida parece rebelarse. Es en estos 

momentos en los que se hace una llamada de atención al hombre para que se vuelva 

sobre sí mismo, para que permanezca alerta a la palabra de su corazón que es donde 

verdaderamente anida la verdad. Alli cuando el hombre empieza a perder su rostro, allí es 

donde tiene que comenzar a volverse sobre sí mismo para encontrar el espiritu de la vida 

que alienta dentro de si.

San Agustín es el máximo exponente de los fiindamentos teológicos y antropológicos 

de la espiritualidad occidental. Su teologia está centrada en Dios y el alma, y supone una

*** Im  agom n  t¡e Eurtipa. M adrid. M ondadori. 1988, p. 57
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preferencia de la experiencia interna e inmediata de si mismo para llegar a Dios, a lo 

divino, frente al cuerpo y la naturaleza, a las experiencias sensibles de la sociedad y la 

naturaleza. El conocimiento de si es más verdadero que el conocimiento del mundo. El 

hombre encuentra en este yo interior -que San Agustín llama corazón o alma- su 

irasccnJencia inmanente: el hombre es anhelo, y sólo anhelo. Persigue la felicidad pero 

no encuentra en ninguna cosa finita nada que pueda colmar ese deseo de infinito, de 

divinidad, anhelo infinito del corazón humano hacia el dios infinito. El hombre es un ser 

erótico, lo propio del hombre va a ser ese hambre de Dios que habita en su corazón, pero 

su eros no se aplaca en este mundo, sino que está orientado hacia el Dios del más allá. La 

salvación del corazón inquieto del hombre se realiza cuando su esfijerzo y su anhelo se 

orientan hacia Dios, su patria eterna

l.a teologia motJerna ha recuperado e.'iia dimensión per.sonal del acto de fe. 
ba.Ktante olvidada en la teologia anterior influida por el racionalismo ambiental, 
lista teologia premoderna tenJia a concebir el acto de fe solamente como una 
.sumi.sión a fórmulas dogmática.s. cotim obediencia del entendimiento a 1a ¡xilabra y  
a la autoridad de Dios: credere Deo. La teología mcKÍerna re.stablece la 
concepción más plenaria de los Santos Padres y  especialmente de San .Agtt.stin. cpte 
concibe el acto de fe, además v .sobre todo, como credere in Deum. como una 
entrega confiada de ttk/a la persona a tm D ios que es amor v que se revela al 
hombre jKtra invitarle a entrar en su ami.stad.
1 x 1  fe a.si concebida es ante u k í o  una conversióa Ixi gran dificultad ¡Htra coiUK'er 
la verdad viene de la superbia. del amor sui. Jxi fe le hace po.sible al hombre el 
amor Dei. Crea en el hombre una disposición de buena voluntad, de amor sincero 
de la verdad.
)' t'.v que no .se puede hacer filosofía como se hace física o mafemctticas. lxi 

filosofía no es una ciencia, es ca.si religión. Iil problema central de la metafísica, el 
del Ser Ab.soluto, no .se puede tratar objetivamente, de.sintere.sadamente. a 
distancia. No es un problema, dirá (J. Marcel, no es un objeto, algo que está frente 
a mí f'ob-iectumA fuera de mi: es un misterio, algo que me concierne, que me 
"comprende", me en^ielve.
listo también había quedado olvidado en la larga eia/)a racionali.sta de la filo  sofía 
nuKlerna. (...) Para comK'er a D ios hay que e.star dispuestos a reconocerle como a 
tal. tiene que renunciar el hombre a .ser el fin de .si mi.smo. Para coiKKer a Dios 
hay que amarle.
lista es la razón fundamental del método agustmiano de la fe previa. No wmos la 
verdad fHtrque, muchas wce.s. es difícil y  elewida: ¡yero más todax ia. porque 
queremos wrla o ¡xirque no somos dignos de verla. .San Agu stin  insi.ste 
continuamente en la necesidad ¡primordial de ¡mhficar la mirada. Dios esta 
¡¡re.sente al espiritu: si é.ste no le con(x:e no rv ¡x^r falta de clarukui. ¡xtr falta de
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presencia, sino porque su mirada iníerior no es clara, porque no está 
purif¡cado(...).
Im  Je es un medicamento, un auxilio, (xira que el hombre caido en lo sensible _v en 
lo temporal se eleve, por la mediación sensible y  temporal de las palabras y  la vida 
de Jesucristo y  de la predicación de la Iglesia, otra vez a lo eterno, a la l erdad, a
Dios.^’̂ '

Nada puede detener al alma humana en ese su camino de peregrinación hacia Dios. 

Nada hay que pueda colmar ese anhelo. El corazón del hombre debe abandonar, ser 

libre de todas las cosas y orientar su inquietud interior hacia la consumación en la vida 

espiritual. Entonces las cosas volverán a ser lo que realmente son, y ya el corazón, el 

alma humana, no se sentirá agobiado por esa su avidez de Dios. A panir de entonces, 

también, el hombre comenzará a aceptar su finitud y transitoriedad. como criatura llena 

de amor

Hay algo en el hombre que todo lo traspone y  trasciende; ser hombre es poseer 
esta interioridad que lo trasciende todo, esta interioridad inabarcable. Por eso una 
persona, un cristiano, es cotno una perspectiva infinita qre no se agota Jamás en 
ningimo de sus actos ni en lodos ellos juntos; es lo que está .siempre más allá; estíi 
cn el fondo, tiene Jondo. Por eso necesita revelarse, confesarse, v jamás se 
agotará, jamás quedará dicho, porque su .ser verdadero reside detrás, ¡-ondo 
inagotable que jamás se vaciará por mucho que la confusión insista, lis la 
interioridad atormentada que no reposa, pues de ella mana ese hombre interior 
que quiere realizarse aqui abajo, ese clamor desde lo projundo por ser: que una 
vez que halla la verdad quiere existir en ella y  dentro de ella, exi.stir .siempre.

Lo primordial va a ser recuperar al hombre integral, un hombre arraigado en sus 

entrañas, trascendente; esto se logra -en el parecer de Zambrano- permaneciendo atento, 

a la escucha Jel corazón. No sólo asi el hombre puede llegar a trasparentarse, sino que 

esta mirada permite también la apertura del alma hacia aquello otro, lo otro, la alteridad 

por excelencia, con la que se alcanza una verdad capaz de transformar la vida. Esta 

transformación, la conversión, implica el encuentro con la verdad de la vida, con su

xíf’  Pcgucrolcs. J.; San Agustín . Vn ploioni.smo crisiiano. B arcelona. Prom ociones Publicaciones 
U niversitarias. 1985. pp 21-22 
^  f.o  agonía de Europa, op. c it.. pp. 57-58.
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verdadero espíritu, en el que es posible el trato con lo inaccesible, con lo oiro que 

subyace como sagrado y que encuentra su manifestación en lo divino.

X I. 3 . La relig ión  del e sp ír itu

En el capitulo anterior me servia de las palabras de Cerezo Galán para expresar que el 

de Zambrano es, ante todo, un pensamiento pneumaiológlco con unas profundas raices 

pwiico-núsñcas. A lo largo de esta sección he tratado de perfilar esta caracterización 

destacando el aspecto de profunda religiosidad que subyace a la producción 

zambraniana Aspecto éste que, entiendo, se va acentuando ostensiblemente en la misma 

medida que su pensamiento evoluciona

Decir del de Zambrano que es suyo es un pensamiento pnvumaioiógico. y la suya, por 

ende, una XAZÓn pneumática o cordial, supone situarlo en relación al espíritu. E implica, 

de igual manera, establecer un vínculo de relaciones con todo aquello que da verdadera 

vitalidad a la vida del hombre La acción del espíritu -podemos decir- pone al hombre en 

relación con el ámbito de lo divino y le introduce en la corriente del amor Su acción 

específica será vivificar y afirmar la vida y , en el parecer de Zambrano, se manifestará en 

lodo aquello que reconozca el valor intrínseco de la vida, en todo aquello que la afirme y 

en lodo aquello que la destruye oponiéndose a su realización Porque también en lo que 

parece oponerse a la vida, el espíritu se alza revelándose contra su implantación.

Maria Zambrano se entrega a la palabra para afirmar la experiencia de la vida, puesto 

que la mi-ma, la vida humana, solamente parece cumplir su designio de vitalidad cuando 

es afirmada, aceptada, en todas sus dimensiones; (...) ia vida nece.sita a ia ¡)aiabra: .si 

ha.sla.se con vivir no .se pensaría, si .se piensa es porque ia vida nece.sita ia fxiiahra. ia 

¡yaiabra que sea .su e.s¡)ejo, la ¡xiiabra que ia aclare, ia ¡xiiabra que la ¡xuencie. que ia 

eleve y  que declare ai ¡xir .su fracaso, porque se trata de una co.sa humana y  lo humano 

de ¡>or .si es ai mi.smo tiem¡xi gloria y  fraca.so, no hay fracaso sin .su gloria ni hav gloria  

verdadera que no Heve o arrastre consigo un cierto fracaso, ¿de qué?, de e.ste ser
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esencial que es el hombre. Je este mediaJor.^^^

De lo que se trata es de afirmar la vida, la vida de otras criaturas, de otros seres 

humanos y también la propia. Porque sólo con esta afirmación puede llegar el 

renacimiento y el restablecimiento de una vida que se siente amenazada en su más radical 

dimensión la transparencia. Para la restauración de la vida en el orbe que le corresponde 

será necesario, a su vez, restituir la verdadera palabra del hombre, esa palabra "perdida", 

que se escapa, que se disipa y es imposible formularse.

Porque es la trasfxtrencia lo que persigue el ser humano con su ¡ndabra v con su 
vida; podríamos decir que el hombre es el ser que tiene la VíK'ación de la 
trasparencia, aunque no la logre. ¡Cs más. al no lograrla, al convertirla en 
caricatura, entonces a¡xirece más doro fwr qué ha faltado a algo e.sencial a la 
condición humana, sea creada o .sea originaria; por eso bu.scamos la experiencia 
originaria en lo más hondo, en lo más alto, en todas ¡Hirtes. a ver .si la 
encontramo.s. Trasparencia que puede también ser nombrada como manife.stación 
y  en un grado más puro v’ más alto, revelación. E l hombre revela, revela algo 
hermoso, divino, que no es .suyo tal vez, pero él lo revela y  lo ofrece, io da

Maria Zambrano entiende por filosofia la transformación de lo sagrado en lo divino. 

El descubrimiento de lo sagrado -señala la aurora- se le presentó en la pintura de un 

pintor español, Luis Fernández, en la que vio entrañas, entrañas sacras. También al libro 

de Rudolf Otto Lo santo, aunque aclara que alli donde Otto dice lo .samo, ella entiende 

lo .sagrado: lo .sagrado que e.stá adscrito a un lugar que no .se manifiesta enteramente 

que .sobre todo .se manifiesta adscrito a un lugar Este encuentro con lo sagrado también 

obedece a la sensibilidad que ella misma declara haber tenido siempre para la búsqueda y 

encuentro de lo divino en aquellos lugares que hubieran sido sacros en algún momento y. 

sobre todo, ftmdamentalmente, en el pensamiento, pues que para descubrir lo divino 

e.stá el pensamiento, nos dice.

Lo .sacro está adscrito a un lugar, e.stá mudo, hace .señas, atrae, se puede uno 
quedar pegado: pero de ahí nos .salva. por asi decir, lo divino, y  en lo divino es lo 
contrario, .sucede lo contrario, que es la trasparencia, la presencia que queríamos

, I m tu h  (ie .Autohio^rafta. cn . Inihropos, n" 70/71. op. cit.: p. 69 
Ibidem.
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encontrar siempre y  que aunque no la encontremos, la sabemos, está ahi. Im  divino 
es una órbita, e.stá dentro de la razón y  ahí, curiosamente, una verificación de eso, 
apareció La aurora; Y entonces, después, vino esa definición, que se me perdone, 
de ¡a filosofia, que es la transformación de lo sagrado en lo divino, es decir, de lo 
entrañable, oscuro, apegado, perennemente oscuro, pero que aspira a ser .salvado 
en la luz: >' la aurora resulta la mediación entre lo .sagrado y  lo divino r. como 
fXira mi ¡>arece ser que la filosofia es transformación, (...) entonces salió la
aurora.^^

La aurora es la salvación de lo sagrado en lo divino, de aquello que es sombra y que 

asciende hacia ¡a luz, es transformación, la alquimia del pensamiento de la Iu2u y que 

Zambrano entiende está en estrecha vinculación con el culto a la Virgen Maria, a la Santa 

Virgea qtit-’ e.staba prefijada o pre.supuesta en las aguas amargas del primer dia de ¡a 

creación cuando el lispintu Santo reposaba sobre ellas antes de la creación^*, antes de 

que existiese ninguna cosa Para ella, en la Virgen se da el tránsito mismo, y está 

identificada, por ello, con el saber filosófico, que lo ampara y lo sigue. Y prosigue 

Zambrano en esta autobiografía en su recorrido confesional más intimo y espiritual; (...j 

yo creo en la re.surrecctón, no ya de los muertos, sino de la carne, creo en la 

resurrección. (...) Jo.sé Lezama Lima, que creia en la resurrección y  lo he dicho, era un 

gran amador de la \ 'irgen, dejó testimonio de ello r hay otros }X)etas que lo son 

también, filósofos no

Conocido es el estrecho vinculo que Zambrano estableció con el grupo de poetas 

cubanos Origenes durante su estancia en Cuba durante la década de los años cuarenta y 

cincuenta. Origenes es el movimiento poético más imponante de la cultura de Cuba, no 

.sólo ¡x>r la profusión de .sus poetas, ni .siquiera por .su calidad sino, sobre todo, ¡xirque 

fue el ¡)rimer movimiento que dotó a la poesia cubana de un carácter co.smovi.sivo, que 

¡¡rofundizó en el conocimiento de la realidad desde un irreductible comx'imieiuo 

¡x )éíico .^  Zambrano tomó pane activa en la fundación del Cnqx) Origenes. Puede 

decirse incluso que entre los componentes cubanos de esta agrupación y la autora se

op. a l .  : p. 72 
Ibidem
Ibidem .
Arcos. J.L .; In tn id u c a ó n  a Ij i  cuba  secreta  y  nmt.s ensa}x)s. op  a l . :  p  19
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estableció una confluencia intelectual muy fecunda y una compenetración espiritual total. 

Esta experiencia se convierte en la vida de Zambrano en un hecho que va a cobrar honda 

relevancia por la profundidad y fecundidad que reviste la impregnación afectiva e 

intelectual entre todos ellos. En su artículo Ixt cuha secreta, Zambrano escribe:

( ’omo un secreto de un viejísimo, ancestral amor, me hirió ( 'uba con su presencia 
en fecha ya un poco alejada. Amor tan primitivo que aun más que amor convendría 
llcmtar apego. ( 'arnal apego, temperatura, peso, corre.spondíente a la nuis íntima 
re.si.sfencia; re.spue.sta fi.sica y  por íanU) sagrcjda, a una .sed largo tiempo coiueiuda. 
(...) Encontré en Cuba mi /xilna pre-natal. E l in.siante del nacmnenu) nos .sella 
para .siempre, marca nuestro .ser v .su de.stino en el mundo. Ma.s, antenor al 
nacimiento ha de haber un e.stado de puro olvido, de puro e.star yacente sm  
imágenes: escueta realidad carnal con una ley ya formada: ley que llamaría de las 
resistencias _v apetencias última.s. Desnudo fHilpitar en la oscuridad: la memoria 
ancestral no ha surgido todavia. pues es la vida <piien le va despertando: puro 
.sueño del ser a .solas con .su cifra. >’ .si la /Hitria del nacimiento nos trae el destino, 
la ley inmutable de la vida personal. <pie ha de apurarse .sin descanso -toilo lo que 
es norma, vigencia, historia-, la patria pre-natal es la poesía viviente, el 
fundamento poético de la vida, el secreto de nuestro ser terrenal.

Zambrano vincula la suerte de su destino espiritual durante estos años a la de los

componentes de este movimiento poético; un destino secreto en donde la situación vital

y la obra literaria se funden. En todos y cada uno de ellos ve cumplida Zambrano la

fiinción de la poesia de ".salvar al alma". Pero quizás cabe decir que el lazo más

profundo se estableció con José Lezama Lima. Del poeta nos han quedado las palabras

que le dedicará a Maria Zambrano en 1975:
(...)

M aría  es y a  para  mi 
com o una .sibila
a  la  cu a l tenuem cnfe ni>s acercamos, 
c rc y e m h  o ir  e l centro de la tierra  
V el cielo  de empíreo, 
que está  m ás a llá  del cieio  visible.
I Ivirla . sen tirla  llegar com o una nube, 
e s  com o lom ar tm a copa  de vino  
_!• hundirnos en .yi/ légar/io.
Hila loda\‘ia  p uede  de.ipedirse

La Cuba sccrcta. O rígenes  (La H abana), 1948. arto V. n. 20. pp. 3-9: en Ixi (¡aceln  d e l F.C .E. 
(M c.\ico). 1986. n. 186. mayo. pp. 12-15; en Supicm cnlos A nthropos (B arcelona) M aría  Zambrano. 
A nto log ía , .selección de le.vto.\-. 2. m ar/o -ab ril (1987). Cuba y  la  poe.fia  de Jos¿  U-zam a Urna. cM raclo 
de ¡M Cuba Secreta , pp. 39-40; v en ¡x¡ C uba secreta  v otros ensaui.s, op. cit.: cil. dc esla ú ltim a en  p 
107.
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abrazada  cun A raceli.
p ero  siem pre re lo m a  com o una lu :  tem blorosa

De aquellas que Zambrano dedica al poeta cubano’*’ ,̂ que son muchas y muy bellas, 

tan sólo voy a destacar las siguientes por parecerme las más iluminadoras Pertenecen a 

una carta que la autora escribiera a Lezama desde Roma en 195.1 y tienen que ver con las 

impresiones surgidas a tenor de la lectura de Analecia Jel reloj (La Habana. 1953)

Leyendo por junio lo cpte ya concK'ía fx>r sefHirado he sentido algo tnievo, es/wcie 
de revelación de tu persona y  obra: nie he dado cuenta a l cabo del rato cpte estaba 
gozándome en lo cpte tienes de teólogo. (...) que toda fu obra anda en busca de 
definiciones de D ios  v de lo dm no en ,\us modos humanos. (Jue tu /xK-sia anda 
¡>ersiguiéndose a si misma, quiero decir su propia .substancia -la eterna .substancia 
de poesia de la cual fueron hechos los Dioses y  que ni pensamiento en un trabajo 
¡Htralelo anda en busca de definicione.s, e.se fruto del eros intelectual o de la mente 
imantada. A.si como me vi a mi misma hace ya tiempo como ¡Kiloma que no tiene 
.sino su .sentido de orientación, te veo a fi ahora, te he visto hace un instante. (...) 
de e.síi manera: teólogo, si...
Oficio malo en estos dias, sin reconocimiento posible. ( Outen h>s admitirá'.^ ¡xi 
Iglesia dio por cerrado ese capitulo que es tanto como haberse cerrado a si misma, 
cerrado ¿A  quién, a qué?... me e.sfremezco al vislumbrarlo... , Y los demás, el 
mundo de los pensantes y  poetizantes.^ Y .sin embargo este menester de teologia es 
de los que no admiten tregua: cada éfHKa ha de hacer la .suya v no le s in e  la va 
hecha pues en el mejor de los casos habria que rehacerla, de revivirla y  revisarla 
desde su estado v situación, de.sde .su inicial y  adánica angustia i’ .su eventual 
gracia. En qué entre.sijo de los tiempos históricos nacemos. .A.si hemos de vivir 
como lagartijas en el resquicio de un muro que todos los dias nos bombardean v 
ametrallan.
He sentido una vez más. pero míis evidente que nunca mi cau.sa común contigo y  
como fui infalible al haberla sentido .siempre asi (...)
( 'on esto no quiero decir que sea imfHi.sible hoy el hacer teologia, mas creo que es 
lo único posible y  que .se hará... Se hará en la poe.sia, en la filosofía, en ia critica, 
.si la hubieraí.,.) Tú nunca dejas de hacer pw sia  y  haciéndola te llegas ha.sta la 
justicia. (...) Toda tu obra clama por ese gran arte que es ¡yoesia v énea, 
metafísica, juego y  justificación...
(...) J cTfl.v, quiero decirte que has¡yasado ha.sta ahora en busca de esa .substancia 
(materia vivñente). que ya tenias pues sino ¿cóm o buscarla'^ (Jue las has ido 
revelando fie l a .sii .secreta ley .sin imponerle tú ninguna propia o adquirida. Y que 
ahora ya está apta ¡xjra desprenderse de .si mi.sma en gota de agua o diamante que 
otros lograron de golpe /xirque el trabajo previo ya estaba hecho. No.sotros no 
hemos tenido que recu/wrar... He vivido desde mi adole.scencia a la .sombra de la 
diamantina Ética de Spinoza. Salió e.se diamante de io más hondo de la Ixiad

L c/an ia  Lim a. J.; .\fa r ia  Zam brano , cn M uerte  de Sarc tso . .Aniolof;ia p ocu ca . M adiid . .AJian/a, 
1988. pp  14.^-144. Poem a fechado cn m a r/o  de 1975.
^  V éase apcndicc b ib liog  áfico.
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Media, de su fuego aiI¿simo, de su materia dificii de arder. Mientras nosotros 
hemos tenido qtte ser mineros, cargadores y  después quemarnos a nosotros 
mismos. ¿Cuántas hogueras encendidas con la propia ánima, a ¡a que ha habido 
que arrojarse a rie.sgo de hacerse ceniza y  de que nadie, lo que .se dice nadie, 
recoja esta ceniza. Pero como no nos hemos hecho ceniza hay que hacer.se cri.stal, 
diamante.
liste libro tuyo es luz y  .sobra de esas hoguercLS, sigtm de ese fuego al que no ha 
hurtado nada... ¡dejemosya los Ensayos! M ira que me lo digo a mi! A mi más que 
a íi! y que .salga el cri.stal sombrío, donde elfitego se hace invulnerable.
M e gustaría que hicieses teatro .solo y  con mtisíca(...) celebración de los mi.sterios 
que nos ha tocado [Xidecer. Que alguien, que un poeta, cante e.sos misterios ha.sta 
ahora .sólo narrados estadí.sticamente o ensayados en el tubo de laboratorio de la 
mente, al tra.sluz!
(...) No podemos irnos de e.ste terrible mundo sin dejar una prenda de nuestra fe en 
el que ha de venir y  ya vino de.sde .siempre.'^

Jorge Luis Arcos en la hunxJucciim a In  cuba .secreta r otras ensa\xKs se detiene a 

aproximarse a la posible correspondencia existente entre ei orfismo lezamiano y la ascendencia 

órfica dd pensamiento de Zambrano y su proyección místico-católica.'^  ̂ Es decir, a la peculiar 

relijáón del espíritu que ambos profesan y que tan claramente se manifiesta en sus correspondientes 

pensamientos poéticos. Bien pudiera decirse que lo que en ese anhelo se aprecia es:

.- la búsqueda de una unidad, el afán por entregar un saber unitivo. Arcos señaJa que cvubos 

/xi.se\vron u ik i .sítbiditria de la luz -del e.sfiiritu .scBtfn, de e.sa "llama de amor \i\a"-y del offismo 

/H)ctumo -fxircpie el otfi.smo pre.su¡x»ie el .sacrificio, fxro también la luz. Ambos, pues, 

"de.scendieron"a ¡a muerte caites de morir.

.- Otra concomitancia común entre ambos, con San Juan de la Cruz, en último término, como 

referente, puede ser la importancia que en el parecer de Arcos adquiere la estrofa del texto de San 

Juan, ( '()f}lcis Ix’chcis .sobre un éxtasis de alta contemplación.

Entréme dcxtde no .sufx 
} ’ cpiedéme ik ) .sabiendo 
TcxJa cieiK'ia trascendiendo.

C arta fechada cn Roma cl 8 dc noviem bre dc 1953. rccogida cn ¡m  cuba  secreto  v o tros  en.w uw . op  
a t . .  pp. 203-205.

Apro.ximación que larabicn a b o n '. en otro tcxlo. M aria  Zam brano y  Jo.sé U za m a  fjm a :  una  
com unión cn lo m o  a ¡a S o c h e  O bscura de San Juan  de ¡a Cruz, cn A lbur, ó rgano  dc los estudiantes dcl 
I.S.A.. año  IV. N úm ero especial. C iudad dc La H abana, pp. 174-177. mayo. 1992.

Arcos. J.L .; Introducción  a cuba  .'¡ecretay o tros en.sax'os. op. cit.: p 20
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Como se viene viendo del de Zambrano. parece que resulta imposible no vincular 

su pensamiento al de la mistica creadora de San Juan de la Cruz por lo evidente de 

su presencia en el mismo; No sólo en el articulo al que anteriormente me referia, 

escrito en 1939, San Juan Je ¡a Cruz (¡)e la "noche oscura" a la más clara misticaj, 

sino también en otros muchos y en este que ahora comento l.a Cuba .secreta 

Presencia que. en cualquier caso, alcanza su máxima expresión en Claros Jel Bosque 

de 1977

- Otro punto en común el desarrollo en Lezama de una estética de lo maravilloso 

natural de ascendencia religiosa y concretamente ligada a una estética católica, y que 

encuentra cierto contacto con el pensamiento de Zambrano, en especial en su libro ¡J  

hombre y  ¡o Jivino ICs revelaJor al re.specío que tanto Lezama como Maria Zamhrano. 

a la luz Je .\u iJeano católico, .señalen en más Je una ocasión lo que ha .significaJo la 

pérJiJa Je religio.siJaJ para una gran zona Jel arte comem¡foráneo.

En cualquier caso, no quiero insistir más en esta relación entre Lezama y Zambrano 

Tan sólo poner de manifiesto con las observaciones apuntadas el contexto intelectual y 

vital en el que surge el desenvolvimiento teórico de la piedad y que, en este caso, 

manifiesta una aureola de profijnda espiritualidad. Las reflexiones de Zambrano sobre la 

piedad como conocimiento, surgidas en sus años cubanos, vienen a subrayar y justificar 

la necesidad de la asunción no doctrinal, sino teológica, de todo lo vital Todo aquello 

que es vida, caridad, misericordia y encamación de la vida se integra en el corpus de su 

pensamiento como una parte fijndamental del mismo líl cristiaw.smo afirma la viJa en 

la fe  en la esperanza la proJiga ¡xir la car i JaJ.'^^ K l Cristianismo -su religión 

funJamental- es religión Je la persona que existe en solé JaJ. K l "Reino Je Dio.s" no es 

.sólo el Je ¡a ju.sticia y  templanza. Ks. tiene que ser. el reino Je las otras virtuJes, las 

teologales: fe. e.speranza cariJaJ. }’ a.si el soñaJo remo será aquel en que

l ’n  ícsum onio  p ora  "Esprit". H ora tie España  (V alcncia-B arcclona). 1938, n. X M II, jun io , pp. 59- 
63; en h t s  in le leclua les en e l dram a de España. Santiago  dc C hile, Panoram a, 1937; \  en Senderos. 
B arccloaa. Anlhropos, 1986. pp. 52-59. Col. M em oria Rota. E .\ilios y H cienxloxias. 8. cit. dc csia 
úhim a edición en p. 57.
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compartamos ¡a fe  y  la esperanza, en ¡a más perfecta comunicación Je bienes, qtte es ¡a 

ca riJa J.^  Caridad que lo es a base de sinceridad y de humildad, de olvido y de don de 

si, que hace efectiva ía fe y es vínculo de perfección; con la caridad el hombre adquiere 

un conocimiento espiritual del misterio divino nutrido de fe y esperanza. Ahora  

siibsisíen ¡a fe, la esperanza y  la cariJaJ, estas tres. Pero ¡a mayor Je (oJas ellas es la 

cariJaJ- nos dice San Pablo en su Primera Epístola a los Corintios (i3. ij>-

Se trata de que la conciencia sea más permeable a la piedad, a la inspiración. Que el 

horizonte de la conciencia se ensanche para dar cabida a la integridad del hombre, que el 

tiempo creador donde nace el ensueño personal se abra paso en la claridad de la 

conciencia Su filosofia del espíritu es filosofia de salvación

Zambrano no renuncia a captar lo absoluto, lo real profijndo, el sentido intrinseco. 

Antes bien, se lanza a alcanzarlo intentando vislumbrar cuál ha de ser el camino que 

conduzca a entrar en contacto con el absoluto Este camino se forma a través de vias 

indirectas, por medio de la mediación simbólica de la metáfora. Estas nos proporcionan 

el acceso a la comprensión de lo real en su integridad.

ToJa vi Ja humana eslá en tránsito y  la no humana también, l.a vi Ja es tránsilo. 
Hay que lograr que en este ser llamado humano, dotado Je pensamiento, el 
transitar .sea transcender, es decir, sea creador, creador de un tiempo nue\'o. Esta 
conJición Jel Jeambular sin por ello cambiar Je lugar, envuelve »’ señala nuestro 
afán de encontrar en este universo el lugar natural de esta impar criatura que se 
llama "hom bre". Como lo im¡xir Jel hombre, ha.sta ahora, se nos ha apareciJo en 
la palabra, la cuestión .seria saber, o tener la certiJumbre, Je estar ocu/HinJo e.sfe 
lugar natural -la Ji.stinción raJical- en la /ndabra. Que el pen.sar en ¡Kilabras 
llegue -con cuánta JificultaJ. o por ella- a .ser un puro pen.samiento no .se nos Ja, 
mas ello no exime, ni impiJe, el ir hacia él. el anhelo Je este puro pensar que no  
n</s es dado en presencia, pero sí en el modo de ausencia, es decir, en form a  
doloroso y  creadora. E l "a priori" del pensar es e.ste irreprimible anhelo, este 
fraca.so que .se a¡xjrece al que ha llegado, o e.stá a punto de llegar, a ¡a meta, pues 
que el hombre perdió la ¡xiiabra inicial e iniciática, con la cual .se abriría y  se 
cerraría al ¡xir el ¡yen.samiento en el ser humano, crecido en la relatividad.^-

M á s .sohre "Im  C iudad  de Dio.s", op. cir.: p. 130-131
E ¡ p u ro  peasom ien to: "a p rio ri"  dei pen.sar. cn S o ta s  de un m étodo, op. ctt.\ pp. 97-98. El subrayado 

dcl tc.\lo cs mió.
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Concluyendo, he de decir que toda esta concepción espiritual del pensamiento de 

Zambrano entronca plenamente con algunas de las tesis del Personalismo Conviene 

recordar que la autora durante esta década de los años cuarenta profundiza 

considerablemente en esta corriente de pensamiento cristiana y establece un diálogo muy 

critico con los existencialismos.

En esta vinculación de su concepción de la piedad con las expresadas por algunos de 

los más notables representantes del Personalismo, creo reside la clave de comprensión de 

la piedad zambraniana. Entre los autores cristianos que han reflexionado en la misma 

dirección que Zambrano con respecto a la piedad, cabe destacar a Peter VVust, a Romano 

Guardini, Karl Eschweiler, Przywara, Ebner. Theodor Haecker y Marcel. entre otros y 

por citar a algunos de los más representativos. El esfuerzo de todos ellos se orienta, 

como señala López Quintás. a caracterizar la experiencia religiosa como una relación 

persona! üel hombre con Dios, inspiraüa en una acíiw ü üe pieüaü o amor reverente. 

(...) Frente a ípiienes funüan .su pensamiento en un munüo con.siruiüo. el personalismo 

se e.sfuerza por integrar orgánicamente el impulso creador v la aceptación üe un munüo 

üe valores irreüuctible.s(...) l'.l personali.smo quiere üestacar la actituü üe profunüo 

respeto que exige el mi.sterio üel ser en .sus ü¡ ver sos estratos'^'

Haecker concede una importancia capital a la virtud de la piedad, al igual que Marcel 

y Wust. Ixj pieüaü implica un e.spiriru üe profunüo arraigo, a üiferencia üel orgullo 

prometeico üe quienes .se refugian en la embriaguez üionisiaca üe lo real-superficial 

fxira evaüirse üe las realiüaües profunüas a las que ineluüiblemeníe tienüe el espiritu 

humano por esa especie de gravitación hacia lo valioso que lo define.’ ’̂

Wust, por su parte, entiende por ingenuiüaü, una actituü üe arraigo _v vinculación, y 

p o r un fenómeno complementario üe la Ingenuiüaü". pues, .si é.sta implica una 

actituü üe confianza en el ser, la pieüaü se üefine como una forma üe amor reverente

López Q uinlás. A .; FJ poder de! d iá logo y  d el encven tro . M adrid. B. A.C. 1997. pp  242-243 
op. cii .p .  m ,
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í¡ue une y  distancia a l hombre -simtdíátieamenle- de si mismo y  de h s  seres de! 

entorno.'^^

Wusí supo advertir geniaimente. mucho antes que Gabriel Maree!, que el hombre 

está inmerso en un mundo de misterio. _v. por ello, ¡a filosofía no puede reducir.'ie a un 

mero contemplar la vida "de.sde fuera", a modo de e.spectador.(...) Como en el caso de 

Maree!, el término "mi.sterio"adquiere en iVust una dimen.'iión e.'itrtctamente antológica 

que. lejos de provtKar una actitud irracionalista por ¡Kirte del ¡yensamiento, e.xige del 

hombre la movilización de todos .sus recursos de a¡)ertura a la realidad -inteligencia, 

voluntad y  sentimiento-, movilización que da lugar a una form a su¡)rarracional de 

¡)en.sar'^*

E l amor ¡Uadoso conduce a "una vinculación de lo más hondo que hay en el hombre 

con las ¡)rofundidades axiohgicas del ser en general". La ¡nedad es el verdadero 

"¡)rínci¡)io de cohesión" del hombre con las cosa.s. ¡w r ser fruto de la "voluntad cósmica 

de amor", de la que es¡)arte el "impulso atm>ro.so" que alienta en el ser humano

"En definitiva, toda la c a ¡ K i c i d a d  ¡wética del espiritu humano tiene su última raiz en 

esta¡)rimiti v a  fiterza de¡)ropulsión religio.sa del alma'‘̂ ^̂  que es la piedad

López Quintás se pregunta al final de su ensayo cuál es la intención profijnda que 

anida en el personalismo A su juicio ésta no es otra sino la de dar a la experiencia 

metafisica el carácter de encuentro, para liberarla tanto de la indiferencia objetivi.sta 

como de la inobjetividad .subjetivista, y situarla en un plano profijndamente

El fenómeno del encuentro -señala López Quintás- t'.v ¡a relación intima, dialógica, 

de dos (-> imis seres dotados de ¡)ersonalidad, que .se reconocen mutuamente como tales 

en una actitud de ¡nedad, definida como amor reverente al mi.sterio de los .seres 

¡yrofinidos.'^^^

np. c i t . . p. 154 
op. cn. : pp. 171-172 

cit.: p. 214 
op. cil.: p. 215
op. cil.; p. 235. t i l  encuentro  -señala cl au lor a nota de pie de página tam bién- puede  darse tam bién  

entre p erso na s  v cier ta s rea lida des que no  .son ni personas, ni objetos: T ienen las ctiraclerí.sftcas de 
é.stos, p u e s  .son delim itable.s. asibles, m anejables, .situables en un lugar u o tro..., p ero  ostentan  cierta  
in ic ia tiva  en cuan to  o frecen  ¡x>sibilidades a l hom bre p ara  rea lizar delerminado.s proyecto.s. E.stas

484



Baste este apunte sobre el personalismo que he esbozado de acuerdo a ias reflexiones 

de López Quintás en su libro E l ptxier de¡ diálogo v del encuentro, para poner de 

manifiesto, aunque sea muy abreviadamente, la obligada necesidad de un detenimiento 

más minucioso y riguroso en un análisis que revise el estrecho vinculo de todas estas 

concepciones personalistas sobre la piedad y las que la propia Zambrano elabora

He de decir que ftie Eduardo Martin, proftjndo conocedor de la obra de López 

Quintás. quien me orientó sobre esta posible vinculación de la piedad zambraniana con 

algunas de las tesis del personalismo. Y efectivamente, su sugerencia, como creo queda 

reflejado, no era desacertada. Sin embargo llegaba tarde para mi, puesto que este trabajo 

estaba ya finalizado e incorporar a! mismo una reflexión de esa envergadura suponia 

trastocar por completo el grueso de una investigación que ya, por entonces, tocaba a su 

fin De todas maneras, no me he podido resistir a incluir un apunte en este capitulo El 

mismo me gustarla fuese entendido como un avance de una fijtura investigación más 

detenida, que ponga de manifiesto como el espiritualismo cristiano de Zambrano. tan 

claro y manifiesto, se orienta finalmente hacia un personalismo comuniíano v 

progresista Esta es la conclusión final a la que llego en este estudio.

Una puerta que se cierra, tras este recorrido por el pensamiento de Zambrano, y otra 

que se abre. Como señalaba en las primeras páginas de este estudio, esta tarea me ha 

resultado igual de grata que de dificil Grata porque obedece a una ilusión juvenil que ha 

ido madurando conmigo a lo largo de estos últimos años: mi amor por la filosofia. y 

dificil, porque desde entonces no ha pasado ni un sólo dia sin que me acompañe la duda 

de saber que la intuición que tengo con respecto al pensamiento de Zambrano sea 

certera. Esa intuición a la que me refiero es la que he tratado de exponer en estas 

páginas Ahora que finalizo ya con ellas, tengo la impresión de que el trabajo más que 

concluir, comienza. Lejos de desanimarme por ello, cobran ahora un especial significado 

las palabras de Jaime Echarri cuando nos instaba a los jóvenes doctorandos a no 

quedamos anclados en los campos de investigación a los que cada uno de nosotros

n ’otidades las denom m o 'ám bitos dc rea lidad" o  sencillam ente “ám bitos". A csic rc sp c a o  véase su obra 
í il  nrte de p ensar con n g o r  y  v ivir de fo rm a  creativa  (PPC. M adrid. 1993). p. 157ss.
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orientábamos nuestras inquietudes, sino a ir más allá; que esas inclinaciones personales 

fuesen capaces de abrimos el horizonte a otros campos de investigación. En este sentido, 

creo que el de Zambrano, personalmente, me ha puesto en una senda de pensamiento que 

insta a ser seguida, no sólo por la inestimable riqueza que contiene, sino también porque, 

de esta manera, canalizo un entusiasmo filosófico que no puedo sacrificar.
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C O N C L U S I O N E S

Como se decia en la introducción, este trabajo no ha pretendido buscar el análisis del 

pensamiento total dc Maria Zambrano. La investigación se ha hecho sobre un aspecto 

concreto del mismo: el tema de la piedad. Y se ha realizado queriendo poner de relieve la 

imponancia que éste adquiere en el conjunto de la filosofia de la pensadora. Asi. pienso 

que el concepto zambraniano de la piedad es una de las claves fijndamentales para la 

comprensión de su pensamiento. Mi pretensión ha sido responder a la pregunta que 

Zambrano formulara en uno de sus artículos. Todo el proceso ha consistido, por tanto, 

en tratar de esclarecer qué se esconde tras la definición de Piedad que ella misma 

propone.

Obligado es decir que el propuesto es uno más de los itinerarios posibles a través del 

pensamiento de Zambrano. La elección de esta travesía no es arbitraria; Claro está que la 

obra de Zambrano se encamina hacia otros campos de conocimiento y no se circunscribe 

únicamente al aqui destacado. Sin embargo, he querido seguir las huellas del pensar 

zambraniano y guiarlo para que nos conduzca finalmente a una reflexión sobre la piedad 

entendida como una forma de trato adecuado con la realidad. Este aspecto me parece el 

que mayor relevancia adquiere en el conjunto del pensamiento zambraniano; es por ello 

que he dedicado especial atención al mismo con el fin de rescatar la riqueza que contiene
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Antes que nada, quisiera advertir que en la redacción definitiva del trabajo he incluido 

extensas notas textuales de los escritos de Zambrano, Debido a su gran número y su 

extensión, creo que debo aclarar a qué obedece esta elección de estilo en la composición 

de la investigación que ahora presento. Entiendo que el haber acompañado al te.xto de 

lan prolija cantidad de citas hace que la lectura del mismo pueda resultar en algunos 

casos excesivamente pesada. Esto se podria haber evitado aligerando el texto sin 

necesidad de recurrir de manera tan persistente a las palabras de la autora. Sin embargo, 

si finalmente he decidido presentario asi. ello se debe principalmente a las siguientes 

cuestiones:

.-en primer lugar hay que decir que la escritura de Zambrano es muy personal. Pienso 

que la autora dotó a sus escritos de un carácter marcadamente subjetivo y que el aspecto 

final que presentan es muy intencionado. Su escritura presenta, a la par que un gran 

impulso poético, una fiierte resistencia al análisis. Y la mezcla de ambos componentes, a 

mi modo de ver, dificulta una aproxim ón a la misma en los términos que debe 

realizarse un trabajo de investigación desde la perspectiva analítica. Así pues, he seguido 

el itinerario que Zambrano propone con escrupuloso respeto, retomando sus escritos 

siempre que lo he estimado oportuno y marcando asi una distancia necesaria con 

respecto a los mismos.

Efectivamente, y en segundo lugar, ésta ha sido la manera más sencilla que he 

encontrado de distanciarme del pensamiento de Zambrano. Una distancia que considero 

necesaria para abordar una aproximación a un pensamiento que por sus mismas 

caracteristicas obliga a ello. Profijndamente sugerente, e incluso me atreveria a decir, 

persuasivo, quiero indicar que ante algunos de sus razonamientos la duda me asalta 

persistentemente. Y es precisamente esa incertidumbre la que me advierte de la necesidad 

de que sea el propio texto el encargado de no enfiiar la llama que me hizo acercarme a 

él; porque, aún a pesar de las vacilaciones, prevalece aún una Intuición primera que es la 

que ha guiado todo mi hacer creer firmemente que el modelo de racionalidad que

488



Zambrano propone es profijndamente fiértil y creador para ia persona. Y  esto, aún no 

siendo mucho, para mi ha sido fiindamental para la realización de este trabajo.

Asimismo, también quiero señalar, siguiendo con esta aclaración metodológica, que 

en este apartado final he optado por ofi'ecer unas anotaciones generales con el fin de 

reunir de manera más global las conclusiones a las que he llegado en mi estudio. A lo 

largo del mismo, y siempre que lo he estimado oportuno, he ido ofi’eciendo conclusiones 

parciales a los temas puntuales que confiarman el grueso de la investigación No creo 

conveniente rescatarlas nuevamente. Ofi'ezco a continuación una valoración critica en la 

que se agrupan conjuntamente todas ellas:

1. La comprensión global del pensamiento de Maria Zambrano requiere 

necesariamente situarlo en unas coordenadas concretas: es un pensamiento que se 

inscribe dentro de la corriente filosófica española, mayoritariamente asistemática Su 

pensamiento forma parte de las tendencias heterodoxas de la tradición filosófica que se 

han servido de otras formas de expresión, ajenas a las tradicionalmente propias dcl 

pensamiento, para expresar sus preocupaciones. Es la suya una prosa rebosante de lírica 

que convierte al texto en un entrelazado de intuiciones y sugerencias, diferente en 

cualquier caso a las que podemos encontrar en un tratado filosófico. En definitiva, una 

metafisica con profiinda vocación poética desde su raíz, donde el referente esencial 

siempre es cl hombre, a quien van dirigidas, en última instancia, todas sus 

consideraciones.

Su pensamiento está plagado de huellas en tomo a lo divino. Su vocación más clara, 

ésta del pensar, se inclina por ciertos temas y preocupaciones que orientan lo que 

finalmente se reafirma en el conjunto de su obra; una pregunta y búsqueda constante 

acerca de lo divino.

2. Ei horizonte filosófico inicial de la autora es el pensamiento de José Ortega y 

Gasset y Miguel de Unamuno. También, declaradamente, el de su padre, Blas José 

Zambrano, quien parece influyó notablemente, según las investigaciones de José Luis
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Mora, en la orientación que tomó la filosofía de su hija; Tampoco se ha de olvidar la 

inspiración machadiana que alienta en muchos de sus fundamentos filosóficos.

3. En cualquier caso, concurre una experiencia en la vida de Zambrano que marca 

contundente y definitivamente su vocación filosófica y condiciona el discurrir de su 

pensamiento: eí exilio.

Creo que toda la producción filosófica de Zambrano posterior al exilio está marcada 

por esta experiencia. Se produce en su obra a partir de esas fechas la consolidación de su 

filosofia que, aunque ya prefigurada y perfectamente encaminada desde al menos una 

década antes, se ve condicionada por este hecho, ante cl que no puede permanecer ajena.

A partir de esta vivencia, donde -a mi entender- la condición de vencidos cs un factor 

determinante, recrea las que más larde serán sus grandes metáforas. Esle proceso 

reaparece una y otra vez en sus escritos; parte de la destrucción, del desarraigo y la 

oscuridad para desvelar los cauces de luz y esperanza que ellos mismos desatan.

Maria Zambrano construye su filosofia sobre esta experiencia del exilio, una historia 

de la razón que es una narración de destierro y abandono. A partir dc la victoria del 

pensar parmenideo, esta razón se constituye -cn palabras de Zambrano- desde la 

afmnación de la unidad de la identidad frente a la unidad de contrarios. Esta unidad de 

identidad evita cl crecimiento a lo largo de la historia de ia filosofia de las realidades 

particulares e impide, asimismo, la posibilidad de que la razón dé cuenta de ellas. Esta 

razón crece linealmente expulsando todo lo que le resulta extraño, ajeno o radicalmente 

diferente. Se desarrolla -digamos- impianwnie frente a la realidad. Lo contrario, la 

asunción de una actitud piadosa, significa para la razón ia posibilidad de dar cuenta de lo 

otro. Este otro es, en el contexto zambraniano, misterio, absoluta heterogeneidad del ser, 

pluralidad, diversidad... en definitiva, lo sagrado.

La propuesta de Zambrano no consiste, de todas maneras, en suprimir o sustituir a la 

razón, sino, fundamentalmente, en asistir a su transformación, ¡a transformación dcl 

logos, de acuerdo a una disposición apropiada para hacerse cargo de todos los ordenes 

de la realidad, en donde ha de tener cabida tanto ¡o uno como lo oíro, el ser y el no-ser.
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Esta inclinación que Zambrano reclama para la razón puede realizarse a través de la 

piedad, que fundamentalmente es una forma de participación creadora con la realidad. La 

piedad desempeña en la vida espiritual del hombre un papel primordial, ya que es un 

sentir específico y originario donde alienta la verdad. La piedad es, sobre todo, una 

prueba de amor y de nostalgia hacia todo lo divino.

4. Los hilos conductores más elementales de la reflexión zambraniana se articulan 

sobre las reflexiones que acabo de comentar y que de manera reiterada aparecen en todos 

sus escritos. Este carácter dota de una coherencia estructural muy fuerte a todos ellos 

Yo he analizado este proceso siguiendo el itinerario que Zambrano plantea en algunos de 

sus primeros libros. El recorrido lo he realizado con el fin de mostrar cómo en estas 

reflexiones se encuentra latente su posterior concepción de la piedad. Diré, por tanto, 

que sobre esta columna, asienta Zambrano sus reflexiones en tomo a la Piedad

a. Horizonte de Liberalismo es el primer libro escrito por Maria Zambrano en 1930 y 

el primero también que yo misma he analizado en lo que ha querido ser- y por ello mismo 

asi denominado- el discurrir de ¡a piedad. El intento de Zambrano en este libro es 

descubrir la raíz misma de la política, aunque subrepticiamente, tenga un carácter más 

religioso que político. Es, sobre todo, un ensayo donde Zambrano realiza una exégesis 

arcpieológica muy critica de las contradicciones y deficiencias de la cultura occidental, y 

que propone encauzar, demandando para ello una necesaria reforma de la razón.

En Horizonte dei Liberalismo, centra su análisis cn los presupuestos del Liberalismo. 

Su examen recae minucioso sobre los presupuestos éticos, religiosos y socio-políticos del 

hberalismo y la constatación de sus insuficiencias, Al hilo de sus consecuencias 

(nihilismo, escepticismo, comunismo, fanatismo,.,), las deficiencias se muestran claras: su 

concepción de la libenad, que arrastra a la emancipación del hombre, a su plena 

autonomía, deviene finalmente en una proclama dogmática de la razón y, 

consecuentemente, a un suicidio de ¡a vida. Surge, ante esta situación, la necesidad de 

una nueva razón vital, dinámica y transformadora, creadora y poética, flexible, 

legitimadora del cambio de tixla forma, como única posibilidad de solución para la crisis.
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Apertura a una nueva razón que permanezca atenta al sentir. Si el humanismo, con su 

proclama de la autonomía humana, se desvincula del orbe infrahumano (las pasiones) y el 

suprahumano (la fe y el amor), habrá que reconducir al hombre hacia un punto de 

equilibrio que conexione estas esferas. Razón e intuición, revelación, son indistintamente 

irrenunciables para esta convergencia que se solicita. Zambrano parte del conflicto, y a 

partir del mismo, propone como solución un equilibrio entre la libertad humana, la 

naturaleza y la gracia. Acoplamiento de necesidad, gracia y libertad; en la armonia de 

todos estos orbes espirituales, propios y profundamente humanos, radica la posibilidad 

de apertura de un nuevo horizonte humano.

b. La primera mitad de la década de los años 30, Zambrano indaga en el sentir y en la 

necesidad de salir al tiempo de los otros, a la historia, a la multipHcidaJ üe ¡os tiempos. 

Todos los artículos de estos años guardan estrecha relación entre si: la voluntad de 

reforma en clave política - de acuerdo a asentar unos principios de libertad acordes a una 

nueva razón- que Zambrano reclamaba en Horizonte üe] ¡JfyeraÜsmo, convive con la 

voluntad de reforma del entendimiento que se exige para que la razón dé cabida a aquello 

reprimido de la vida. Esta va a ser la ocupación filosófica de Zambrano en este primer 

momento. 1939, año en el que Zambrano inicia el exilio, y 1950 son las fechas entre las 

que se inscribe un periodo muy intenso de actividad intelectual. Zambrano continúa sus 

reflexiones en tomo a la razón, orientándolas a mostrar cómo es posible ésta cuando 

entra en relación con otras órbitas del saber.

Los escritos de esta época están plagados de elementos críticos que evidencian la 

insuficiencia del racionalismo y reivindican una reforma del entendimiento. Su llamada a 

reconvocar a la razón comienza a cobrar forma en los artículos y libros de esta década de 

los años 40. A este periodo corresponden sus libros Füosofia y  poesia, Pensamienlo y  

poesia en ¡a viüa españo¡a -ejercicios de comprensión sobre la escisión habida entre el 

discurso filosófico y poético-, Ixt agonia üe Europa y  E i pensamiento vivo üe Séneca. 

En ellos Zambrano pone de manifiesto la rebelión que se está produciendo frente a una 

razón agotada, que deja al descubierto la falta de orientación del sentir del hombre. La
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filosofia tiene que ser capaz de dar solución a la explosión de una vitalidad resentida y 

por ello, requiere actuar como mediadora para facilitar que la vida pueda desarrollarse 

El pensamiento de Zambrano se caracteriza por ser un ejercicio de reflexión critica, 

supone un intento por pensar la crisis occidental y encontrar las coordenadas del saber de 

acuerdo a una razón capaz de hacerse cargo de olvidadas sabidurias vitales y modos de 

trato directo con lo real. Zambrano entiende el pensamiento como un camino que hay 

que seguir rectamente, alejándose del cálculo aphoristico., para llegar al corazón mismo 

de la realidad Su mayor propósito consiste, en definitiva, en fundar la vida, cn, lo que 

considera, una adecuación a su falta de ser

Cuando digo que el pensamiento de Zambrano supone un intento por pensar la 

crisis occidental, intento destacar la critica radical que acompaña a esta reílexión Critica 

al concepto del sujeto en Occidente y a su aceptación y desenvolvimiento dc acuerdo a 

las pautas de la razón discursiva que se orienta linealmente. Es decir, se mueve en un 

espacio lineal y sucesivo, incapaz de asumir la fragmentariedad, la multiplicidad y la 

discontinuidad de la vida.

El sujeto ha sido capaz de crearse, en este contexto trágico, un espacio adecuado, 

cercando todas aquellas otras realidades que le resultaban ajenas a su proyecto de ser. 

dejando a la sombra los fundamentos de la experiencia vital. La concepción del sujeto 

que se ha foijado en Occidente de acuerdo a esta perspectiva, resulta insuficiente, puesto 

que, al no ser capaz de dar cuenta de la vida en toda su integridad, es incapaz de una 

comprensión integra y global de si misma.

.- La propuesta de Zambrano se articula a partir de lo que ella misma denomina razón 

meJioJora, posteriormente razón poética, que posibilita, con su especifica acción y 

cometido, hacer llegar a la razón esos otros modos de trato con la realidad que han sido 

olvidados. La razón mediadora ofrece un camino de aceptación de la vida. Es sistema, en 

cuanto que constituye una unidad de sentido aplicable a diversos aspectos de la realidad 

.- Para alcanzarlo, Zambrano cree necesario establecer una red de relaciones entre la 

filosofia y otras formas de expresión (Poesia, Guia, Confesión) para poder descifi-ar las
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fonnas intimas de la vida de acuerdo a la lógica del sentir que propone. El proceso 

hermenéutico que lleva a cabo permite desentrañar las potencialidades de la razón.

Consecuentemente, la búsqueda y el reconocimiento de estos saberes, posibilita que 

el hombre pueda nacer a una historia sin violencia. La palabra creadora es cauce de 

ensanchamiento del horizonte humano en un marco de libertad.

c. Una de las intuiciones fijndamentales del pensamiento de Zambrano es la 

constatación de que en cada filosofia subsiste una religión. La filosofia se le presenta asi 

como un vehiculo a través del cual el hombre puede defenderse ante la violencia de lo 

divino, que es precisamente -en el parecer de Zambrano- aquello que otorga unidad a las 

cosas. Estas refle.xiones son las que conforman el corpus de uno de los libros más 

fijndamentales de Zambrano, AV hombre y  ¡o divino, de 1955. Con ellas inicia una nueva 

etapa, en la que se incluye también el libro Persona y  DenuKracia

Desde diferentes perspectivas, confluyentes finalmente, ambos suponen un intento de 

descifrar las posibilidades de recuperación de lo real en su sentido originario El 

recorrido que Zambrano planea en su libro E¡ hombre v lo divino pretende restituir el 

alma humana en todas sus dimensiones y captar su anhelo, que es. anhelo religioso, en 

esta incursión histórica que realiza a través del laberinto humano y su relación con lo 

divino.

Frente al idealismo, frente a la pura unidad del horizonte donde todo es visible y 

actual, frente al hombre como sujeto puro de conocimiento, Zambrano se opone 

reivindicando una filosofia que es acontecimiento, acaecimiento que se inscribe en el 

padecer que es toda vida humana pero que alienta en su fondo último la esperanza.

5. Zambrano pone en marcha este proyecto filosófico acercándose a la piedad. Su 

propuesta consiste en entrar en contacto con la realidad -con aquella que no está en el 

ser- a través de una forma específica de participación con la misma que ponga de 

manifiesto las posibilidades que ei hombre posee de establecer una relación de comunión 

con esa realidad indescriptible. En último término puede decirse que lo que trata es de
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fundamentar la posibilidad de un retomo del hombre al seno de lo divino a partir de la 

piedad, que -como hemos visto- es fundamentalmente sentir originario

Se encuentra en Zambrano una voluntad inquebrantable por volver a la situación 

primordial de lo divino con el fin de que el hombre pueda encontrarlo en si mismo Es la 

suya una búsqueda de lo divino a través del saber que la piedad nos proporciona y que 

queda definida de la siguiente manera

Maria Zambrano define la piedad como saber tratar con io otro El análisis de esla 

concepción de la piedad encuentra en su pensamiento dos direcciones muy concretas

2 - Por un lado, la definición de la piedad que la autora nos propone se encauza 

en la estela de la escuela estoica, el /ogo\ sjwrmatikos. la razón seminal, 

germinante, mediadora, del pensamiento estoico

b - Una segunda dirección que se orienta en la senda del amor cristiano -guiada 

por el logos encamado, entrañado, de San Juan. La salvación del hombre está en 

la consecución de una humanidad auténtica y verdadera, manifiesta en el dogma 

cristológico de la Encamación del Logos. La palabra encamada, llena de logos y 

de verdad, la palabra viviente, revela al hombre el corazón de la realidad

- La piedad es forma de participación creadora con la realidad Es el sentir de la 

multiplicidad, la discordancia, lo heterogéneo en si mismo. Un trato sujeto a orden, es 

decir, a norma. La piedad es una categoria dc la vida que fi-ente a la unidad del horizonte 

que el idealismo comporta, y consecuentemente, fi-ente al hombre como sujeto puro de 

conocimiento, permite ensanchar la razón hacia la multiplicidad, la hererogeneidad, la 

diversidad, con un saber de panicipación.

La piedad es aquello que, en definitiva, viene a situamos entre todos los planos del 

ser. entre los diferentes seres dc un modo adecuado. La piedad de la que Zambrano nos 

habla tiene que ver con eso tan sagrado que es el contacto inicial del hombre con la 

realidad. Sentimiento de la heterogeneidad del ser. de la cualidad del ser, anhelo de
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encontrar los tratos y modos de entenderse con cada una de esas maneras múltiples de 

realidad.

La piedad es un sentir participativo con todo lo que de un modo u otro está en otro 

plano que la vida lúcida de la conciencia; lo que no se sabe, h  otro. La piedad cs la que 

nos pone en relación con ese otro, que es ¡o inec¡uiv(Ko divino. La piedad es aspiración, 

anhelo propio de toda vida humana que alienta en su fondo la esperanza de un posible 

retomo al seno de lo divino; ya que es este ámbito de lo divino donde se manifiesta, o 

alborea, esa unidad primaria contenida en cl sustrato más profundo dc la realidad que cs 

lo sagrado.

El saber de la piedad, de honda espiritualidad, facilita el reencuentro del hombre con 

lo divino. Es religión, inspiración creadora, contraria a las leyes de la razón absoluta, que 

no cabe entenderse sin sacrificio, sin silencio y sin condena Pero tampoco sin razón. 

Este saber piadoso que Zambrano propone guarda estrecha relación con ella A través de 

la misma, de esa razón que lo será mediadora, cordial y misericordiosa, una razón 

dulcificada, la piedad despliega su acción especifica dc relación con lo divino Este 

vinculo, de verificarse, posibilitaria -en el parecer dc la autora- el surgimiento de la 

verdadera historia de la libertad y cl pensamiento.

.- La piedad es la matriz originaria de la vida del .sentir, nos ha dicho Zambrano. La 

necesidad de expresar ese sentir cs la acción propia del conocimiento piadoso. Esta 

forma de conocer es radical, porque surge de una situación igualmente radical de la vida 

humana. Proviene de un sentir y conduce a una acción especifica: crear cierto orden en la 

esfera de la realidad humana.

a.- La tragedia griega representa la forma más completa de manifestación de la piedad 

originaria, de la relación que pudiera establecerse entre esta manifestación lingüistica con 

¡o otro como tal. La tragedia griega para Zambrano va a ser sobre todo oficio religioso, 

el oficio de la piedad.

La tragedia es liturgia de una religión a través de la cual se formulan las situaciones 

más extremas de la vida humana cuya codificación no es posible. Zambrano entiende que
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en la tragedia griega, en cuanto a su función cognoscitiva, de incorporación y 

mantenimiento de ¡o otro, alienta germinal, auroralmente, la posibilidad del surgimiento 

de la conciencia individual, entendida ésta, paradójicamente, como conciencia de lo otro, 

conciencia de lo heterogéneo, radicalmente distinta de la conciencia de lo idéntico 

fundada por la filosofia.

La tragedia no consiste solamente en ser manifestación de la destrucción y la 

fatalidad, sino que de la misma ha de desprenderse algo que, sobrepasándola, la rei>cate 

Ha de ser manifestación de conciencia, pura e inocente, que necesita saber, llegar a un 

saber recibido, simbolo de la libertad.

La tragedia es experiencia ambivalente, manifestación inaugural de un sentir y de un 

saber en el cual el sujeto, siendo uno, deviene en otro

b.* De todos los personajes de la tragedia, Zambrano presenta a Antigona como el 

paradigma de lodos ellos: victima que ha de cumplir un sacrificio ceremonial, a la que no 

le está permitido enfrentarse a la muerte sin antes haber cumplido el sacrificio que le 

corresponde, su sagrado designio: lavar la culpa de su estirpe, asumir conscunite la 

mancha y consumar el delirio de su vida en esa tumba subterránea, un infierno, tierra de 

nadie, frontera entre dos orbes enfrentados: el mundo humano y el no-humano Antigona 

es figura de la aurora de la conciencia que alumbra su nacimiento por ser obra de amor y 

nos muestra, frente a la ley de la ciudad que trasciende, una Ley Nueva, el afan de 

búsqueda del amor, de la conciencia, del ser del hombre al fin nacido del todo y habitante 

de una niieva tierra en la ciudad de ¡os hermanos. La conciencia surge en Antigona de 

su capacidad de adentrarse en las entrañas de la vida, en su mas radical intimidad, y 

escuchar las voces de la verdad que habita en ellas para poder asi enfrentarse a una 

historia apócrifa que deshace la memoria y se edifica sobre olvidos fundamentales; que 

asfixia a la historia verdadera, aquella que precisamente la razón poética rescata con la 

palabra creadora. Antigona es para Zambrano. sobre todo, una figura de mediación, pues 

cumple la acción primera, original y primordial que le está encomendada en su oficio, 

pues que abre espacio, cumple una hazaña fijera de lo común: un robo a los dioses en
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favor de los hombres. Y asi se nos aparece Antigona sobrepasando los limites. Su 

sacrificio, por ser obra del amor, sobrepasa los límites de la ley y los preceptos. Va más 

allá, actúa a la sombra de un dios desconocido y actualiza de algitn modo la promesa de 

la resurrección.

6. El de Zambrano, sobre todo y fiindamentalmente, es un pensamiento 

profiindamente religioso; perteneciente el suyo a un género muy especifico de 

heterodoxa reflexión religiosa, pero, en cualquier caso, pensamiento religioso expresado 

poéticamente El mismo contiene una profiinda espiritualidad, cordial y benevolente, 

manifestación de un cristianismo que cree más en la caridad y la esperanza que en la fe.

7. La filosofia para Maria Zambrano no es sino \a forma de.sacralizada de la religión. 

Esta es una idea fijndamental en su pensamiento. Todo él persigue lo profundo, lo oculto 

y escindido y que, en última instancia, es expresión de verdad

Un estudio sobre la piedad -en los términos en los que Zambrano lo realiza- es 

siempre una aproximación al misterio. La piedad es la dinámica propia del vivir religioso. 

Es amor reverente a un misterio siempre oculto. La piedad es el principal atributo dc lo 

religioso, alude siempre al trato del hombre con una realidad, fiel a su ser originario, que 

se halla en distinto nivel entitativo y que por ello es sentida como enigmática y 

misteriosa.

Maria Zambrano se lanza sin miedo a sortear aquellas zonas limítrofes de la existencia 

humana, entendiendo que en ellas radica su sentido más originario. Es la suya una acción 

poética, palabra que se infiltra espiritualmente en los limites de la existencia humana para 

rescatar de las entrañas de la vida lo oculto que en ellas anida. Es pensamiento activo, 

que no se estanca renunciando a la acción, sino que, por el contrario, persigue ver 

materializado, concretado, encarnado, el aliento divino, que es creador.

8. Cabe decir del pensamiento de Zambrano que es guía para el espíritu, 

reestructurador y medicinal, como ella misma proclamaba lo eran las palabras de Séneca 

y de Machado, consolador en una dc las etapas más duras de la cultura occidental, 

abocado por necesidad a arrojar algo de luz sobre los más inquietantes enigmas de la
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vida humana. Es el suyo un saber exento de dominio, avenido a la piedad. Una sabiduria 

piadosa que se articula, finalmente y sobre el papel, en una filosofia humanista existencial 

y transcendental -profijndamente cristiana-, surgida en una época de encrucijada y a la 

que se enfi-enta resueltamente en busca de una salida.

9. Maestra de esperanza espiritual, Zambrano consagra su labor filosófica a la dificil 

tarea de reestructuración del hombre. Elabora un sistema abierto, transcendente, que en 

última instancia puede ser descrito como sabiduria del hombre, del mundo y por tanto del 

ser. Cauce y camino de vida que filosofa ante ta necesidad de encontrar la salvación

10. Valoración crítica
Maria Zambrano -ya se ha dicho- trata de fundar la vida, en, lo que considera, una 

adecuación a su falta dc ser. Para ello nos propone un método que pretende ser guia para 

el hombre, camino que le ayude a transitar por sus múltiples tiempos, a tratar con sus 

múltiples posibilidades de ser, a entrar en el juego dc la vida sabiendo el papel que le toca 

representar, pagando todas sus prendas. Su meditación busca convenirse en una ética 

para la persona. Trata del actuar, del saber, del pensar y del sentir.

Su pensamiento se nos ofrece como una reflexión hermenéutica que se infiltra en las 

profundidades de la vida y rescata para la misma todos sus absolutos. Se puede decir del 

mismo que, a pesar de ser una propuesta muy audaz, es incapaz de ac¡uaIi:MrsL\ de 

entrar verdaderamente en acción. Asi lo expresaba yo misma anteriormente cuando 

decia que, si algo puede objetársele a este pensamiento, es que no acaba consumiéndose. 

Es decir, no se actualiza, no ofrece una resolución práctica También cs cierto que 

Zambrano pudiera no haber deseado una conclusión definitiva para el mismo. Sin 

embargo, no creo que esto se pueda afirmar con rotundidad: la resolución con la que se 

enfrenta al problema es tal, la necesidad de clarificarlo tan grande, que difícilmente puede 

concluirse que no buscase Zambrano un remedio para el mismo. De ahi que nos ofi-ezca 

un método adecuado de trato con lo absoluta y radicalmente distinto al hombre. Su 

propuesta de un saber de participación con la realidad es la vna que Zambrano ofi'ece 

como la más adecuada para el hombre, ya que -entiende- le ofi-ece a éste una visión de si
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mismo, de los otros, los demás, y también -porque no decirlo- de Dios, plena, completa e 

integral. Pero, a mi entender, a pesar de que plantea -con atrevimiento-, reivindica - 

criticamente- y propone -esperanzadamente-, la aplicación del modelo de racionalidad 

que propone es muy limitada. Sin embargo, no creo que por ello haya que desdeñar el 

mensaje zambraniano, sino atenderlo, precisamente, con la Intención de procurarle una 

mejor adecuación. Esta es la tarea que propone Chantall Maillard en su libro ¡xt razón 

estética. La autora afirma que la razón poética de Zambrano tiene muchos de los 

ingredientes necesarios para asumir la responsabilidad de la racionalidad actual, tan sólo 

convendría introducir algunas modificaciones y procurar que pueda utilizar sus recursos 

al máximo. Maillard propone trascender la razón poética zambraniana a partir de sus 

propios planteamientos. Modificarla, salvarla de sus deficiencias. Esto significa pasar de 

la razón poética a la razón estética. Si la primera abona el camino, asiste, la segunda 

configura, constituye. Si la razón poética se mantiene en los linderos de! ser, teorizando, 

la razón estética permite entrar en juego, se moldea al ritmo de los seres.

También se ha dicho que el pensamiento de Zambrano contiene un profijndo anhelo -y 

lambién una clara voluntad- de consecución de una nueva racionalidad más creadora que 

nos permita caer en la cuenta de esas otras realidades que, si hasta ahora han sido 

olvidadas, permiten -al ser recuperadas- ensanchar el horizonte humano. Zambrano 

abriga la esperanza de que la filosofia abra sus puertas a otros ámbitos del saber que dan 

también cuenta de la realidad del hombre y complementan esa otra faz ante ia cual a la 

filosofía sólo le queda el silencio. Y  asi nos habla del no-ser, el anverso del ser, de los 

infiernos y las entrañas, del nombrar -que no decir- y convocar, de la piedad, la 

misericordia, el corazón, y también del sentir. Con fervor religioso, nutre sus ideas 

fundamentándolas en lo irracional y lo pasional, la inspiración, la revelación y la 

intuición. Nos habla de aspiración más que de consecución, de aliento y anhelo, y de 

cómo todo esto ha de ser rescatado para la humana comprensión. Y aunque, 

efectivamente, atrevido -e incluso, muchas veces, conmovedor- no ha de pasamos por 

alto que el modo cómo Zambrano aborda su tarea, contiene en sí mismo una dificultad
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que es dificil pensar pudiese pasar desapercibida para la autora. Su propuesta es 

descender a los infiernos, al fiando último de ia condición humana, a sus entrañas, al 

mundo de las sombras y dei no-ser, del sentir y del padecer, lugar sagrado entre todos al 

que hay que ir para rescatar del mismo, y rescatarlo para ta vigilia, aquello que quedó 

escindido de la memoria del hombre. ¿Pero cómo va a ser posible llevar a la iuz a las 

propias sombras? ¿Es qué pueden seguir siendo tales desde la vigilia? ¿Es qué no son 

ellas mismas, las sombras y el no-ser, las que ai destacarse como lo otro, dan 

consistencia ai ser y a su luz? ¿Cómo afirmar esas negatividades? ¿Es posible? ¿A qué 

realidad se trata de hacerlas llegar? ¿No tienen ellas la suya propia, ese orbe de lo 

sagrado, en donde se constituyen? ¿Cómo dotarlas de temporalidad? ¿Es posible pensar 

el no-ser desde el ser? ¿Y cómo? ¿Se salvan acudiendo a la piedad esas contradicciones"’ 

Creo que si. Es más, ese es el cometido que Zambrano pareció otorgarie a ia piedad; ser 

vehículo de mediación entre las sombras y la luz, los sueños y la vigilia, el ser y el no-ser.

Ya para finalizar, diré que, a pesar de ias críticas, creo que ia propuesta de Zambrano 

supone un fi'anco intento que colabora muy positivamente en la tarea de esclarecimiento 

del espiritu humano. Y  lo hace, a mi modo de ver, al no renegar de ninguno de los 

estratos que componen el entramado de la vida humana, invocándolos a todos ellos para 

que faciliten al hombre la respuesta que le viene rondando desde muchos siglos atrás 

Más aún, no sólo se implica Zambrano en la pregunta sobre el ser dei hombre, sino que 

da un paso adelante al intentar mostrar cómo puede serio -con qué ha de contar para 

ello- y también cómo debe serlo. El hombre de este siglo, también del anterior, parece 

haber renegado de los mismos haciendo que éstos, todos sus dioses, sean ya 

impresentables. Zambrano convoca a lo ilimitado, a lo divino en su grado más proftindo; 

y lo hace por medio de la piedad que se convierte así en instrumento para el hombre en 

ese su trato con lo inequívocamente otro.

La invitación a restaurar a ia piedad en nuestra vida cotidiana ha sido el mayor 

impulso que me ha guiado a io largo de este trabajo. Creo firmemente en sus 

posibilidades y también, hoy en día, en su incuestionable necesidad. Despojada de su
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manto religioso, cabe hablar de la misma en términos de compasión, o si se prefiere, de 

respeto, tolerancia o solidaridad. Pienso que la misma nos aleja de la humillación, 

restaura la humildad y garantiza la prudencia. Asiento con Arteta: A todo hombre se ¡e 

debe amor y  justicia; pero ¡a virtud primera y  ttUima que nos debemos es ¡a piedad.
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179 pp.;y en Madrid, Endymión, 1987 (2® ed., 1996).

Filosofía y  Poesía^ Morelia (México), Publicaciones de la Universidad Michoacana, 
1939, 157 pp.+ I h.; y en Obras Reunidas, Madrid, Aguiiar, 1971, pp. 114-217, Col. 
Estudios Literarios; y en Madrid, F.C.E., 1987 (reimp. 1989 junto con Ediciones de la 
Universidad de Alcalá de Henares), 123 pp.. Col. Sombras del Origen (4® ed., 1996).

E¡ freudismo, testimonio del hombre actual. La Habana, La Verónica, 1940, 41 pp. + 
Ih.; en Hacia un saber sobre ei alma, Buenos Aires, Losada, 1950; y Madrid, Alianza, 
1987 (1989), pp. 103-124, Alianza Tres 197; en Settanta, Milán, 1973, año IV, n. 34, 
pp. 31-42 (trad. italiana); y en Philosophica Malacitana, revista del Departamento de 
Filosofia de la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad de Málaga (Málaga), vol. 
IV, 1991, pp. l5-29>.

¡sla de Puerto Rico (Nostalgia y  esperanza de un mundo mejor). La Habana, La 
Verónica, 1940, 45 pp.

La confesión, género literario y  método, México, Luminar, 1943; y cn Madrid, 
Mondadori, 1988. Col. Bolsillo 23

El pensamiento vivo de Séneca (Presentación y  antología), Buenos Aires, Losada, 
1944, 1975 (2* ed ), 194 pp.; y en Madrid, Cátedra, 1987, 151 pp. Col. Teorema.

Im  agonia de Europa, Buenos Aires, Sudamericana, 1945, 159 pp. + Ih.; y en Madrid, 
Mondadori, 1988, 83 pp. Col. Bolsillo, 2.

Hacia un saber sobre el alma, Buenos Aires, Losada, 1950, 165 pp.; y en Madrid, 
Alianza, 1987 (1989), 201 pp.. Alianza Tres, 197.

' La rcd acd ón  que se presenta cn  esta rc \is t3  incluye profundos retoques que la m isnia M aría 
Z am brano introdujo cn cl articulo.
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El hombre y  lo divino, México, F.C.E., 1955 (reimp. 1966), 295 pp.. Col. Breviarios, 
103; 2* edición aumentada en 1973 (reimp. 1986), 408 pp.; y en Madrid, Siruela, 1991, 
378 pp., Col. Libros del Tiempo, 28.

Persona y  democracia, San Juan de Puerto Rico, Departamento de Instrucción Pública,
1958, 146 pp.; en Barcelona, Anthropos, 1988, 167 pp Col. Pensamiento 
Critico/Pensamiento Utópico, 34; y en Madrid, Siruela

La España de (¡aldós, Madrid, Taurus, 1960, 114 pp + 2h., Col. Cuadernos Taurus, 30. 
en Barcelona, La Gaya Ciencia, 1982, 148 pp. + 2h.: edición aumentada y corregida en 
Madrid, Endymión, 1989, 204 pp.

España, sueño y  verdad, Barcelona, Edhasa, 1965, 216 pp,. Col. El Puente, 2* edición 
aumentada, Barcelona, Edhasa, 1982, 253 pp. + Ih.; y en Madrid, Siruela, 1994, 215 pp.

El sueño creador, Xálapa (México), Universidad Veracruzana, 1965. 179 pp.. Col 
Cuadernos de la Facultad de Filosofía, Letras y Ciencias, 28; edición aumentada con el 
apéndice El sueño de los discípulos en el Huerto de los Olims, en Obras Reunidas, 1 
serie, Madrid, Aguilar, 1971, pp 17-112, Col. Estudios Literarios; y edición corregida y 
aumentada con los artículos Los sueños y  el tiempo. Lugar y  materia de los sueños, y 
Sueño y  verdad, en Madrid, Tumer, 1986, 143 pp.; y en Madrid, Club Internacional del 
libro, 1998, 174 pp.

Im  t u m b a  de Antigona, México. Siglo XXi, 1967, 90 pp.. Col. Mínima; en Litoral 
(Torremoliros-Málaga). n. 121-122-123, pp. 25-85; en Senderos. Barcelona. Anthropos,
1986 (reimp. 1989), pp 199-265, Col Memoria Rota. Exih'os y Heterodoxias, 8, y en 
Madrid, Mondadori, 1989, 99 pp.. Col. Bolsillo, 35; Editado conjuntamente con Diotima 
de Mantinea en Litoral (Málaga), 1989. Se acompañan una serie de trabajos aparecidos 
con anterioridad en Litoral, n. 124-125-126.

Obras Reunidas (Primera entrega), Madrid, Aguilar, 1971, 370 pp + Ih , Col 
Estudios Literarios. Contiene. El .sueño creador. Filosofía y  Poesia, Apuntes sobre el 
lenguaje .sagrado y  las arte.s, PtK’ma y  Si.stema, Pensamiento v poesia en la vida 
e.sfxiñola. Una forma de pensamiento: la "Guia".
Claros del Bosque, Barcelona, Seix-Barral, 1977, 159 pp. + ih.. Col. Biblioteca Breve, 
434; traducción francesa de Marie Laflranque, Asociación de Publicaciones de la 
Universidad de Toulouse-Le Miraií, Toulouse, 1985, 160 pp.

El nacimiento (Dos escritos autobiográficos), Madrid, Entrecas de la Ventura, 1981. 
31 pp,

l ^  lugares de ia palabra en "Claros del Bosque'^, vv)c>- texto, grabación homenaje, 
Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia, Servicio de Publicaciones, 1982, l cassette

Dos fragmentas sobre el amor. Málaga, Imprenta Dardo, 1982
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Andalucía, sueño y  realidad, seguido de Teoria de Andalucía de José Ortega y Gasset, 
Granada, Eds. Andaluzas Unidas, 1984, 250 pp.. Col. Biblioteca de la Cultura Andaluza, 
8.

De ¡a Aurora, Madrid, Tumer, 1986, 128 pp.

Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986 (reimp. 1989), 276 pp. + Ih., Col. Memoria 
Rota. Exilios y Heterodoxias, 8.

María Zambrano en Orígenes (Compilación en un volumen de lo publicado por la 
autora en esta revista), México, El Equilibrista, 1987.

Delirio y  Destino (los veinte años de una española), Madrid, Mondadori, 1989, 301 pp. 
y en Madrid, Editorial Centro de Estudios ramón Areces, S. A., 1998, 308 pp., edición 
completa y revisada por Rogelio Blanco Martinez y Jesús Moreno Sanz.

Notas de un método, Madrid, Mondadori, 1989, 144 pp.

Algunm lugares de la pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, 303 pp.

Para una historia dc la Piedad, Málaga, Torre de las Palomas. 1989, 23 pp.

La poesia de Federico (¡arda Lorca, en Federico (Jarda Lorca. Antologia. Facsimil de 
la edición chilena de 1937 con Introducción de Maria Zambrano, Fundación Maria 
Zambrano, Vélez-Málaga, 1989.

L(fs bienaventurados, Madrid, Siruela, 1990, 112 pp.. Col, Libros del Tiempo, 16.

El parpadeo de la luz. Málaga, Rayuela, 1991,

Los sueños y  el tiempo, Madrid, Siruela, 1992, 153 pp,. Col, Libros del Tiempo, 42,

La razón y  la .sombra. Antologia del pensamiento de María Zambrano, Madrid, 
Siruela, 1993, edición a cargo de Jesús Moreno Sanz,

Las palabras del regreso (Artículos perítfdísticos, 1985-1990), Salamanca, Amarú, 
1995, 239 pp,, edición y presentación a cargo de Mércedes Gómez Blesa,

Correspondencia. María Zambrano /  Edison Simons, Madrid, Ediciones Fugaz, 1995, 
231 pp.. Colección Algorán, 4.

La Cuba secreta y  otros ensayt>s, edición e introducción Jorge Luis Arcos, Madrid, 
Endymion, 1996, 280 pp. (Ensayo, 90),

Verso un sapere delFanima, Milano, RaíTaello Cortina Editore, cop, 1996, edizione 
italiana a cura di Rosella Prezzo, (Mínima, 31),
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Im  tumba de Antigona, versión de Alfredo Castellón, Madrid, Sociedad General de 
Autores y Editores, 1997 (Teatro, 79).

La confesione come genere letíerario, introduzione di Cario Ferrucci; traduzione di 
Eliana Nobilt, Milano, Bruno Mondadori, 1997 (Testi e Pretesti).

Ei acontecer y  ¡a presencia: brevísima antologia de María Zambrano, selección de 
Joaquin Lobato, Vélez-Málaga, Ayuntamiento de Vélez-Málaga, Delegación de Cultura, 
Fundación Maria Zambrano, 1998, 134 pp.

Im s  intelectuales en ei drama d e  España, y Escritos de la guerra c iv i l , presentación de 
Jesús Moreno Sanz, Madrid, Trotta, 1998, (Estructuras y procesos. Filosofia), 294 pp.

Dos fragmentos sohre ei amor. De ¡a aurora, Madrid, Club Internacional del Libro. 
1998, 187 pp.
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B. Artículos 

1928

Im  ciudad ausente. E l manantial (Segovia), n. 4, julio-agosto de 1928.

"Nosotros creemos..." E¡ Libera!, 28 de junio de 1928, p.3. En la columna 
"Universidad" de la sección "Aire Libre". "De la nueva generación".

"Sentimos los jovenes de hoy..." E! Libera!, 5 de julio de 1928, p. 3. "Aire Libre" 
apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Sobre la actual generación..." E! Libera!, 12 de julio de 1928, p. 3 ."Aire Libre" 
apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Hemos hecho alusión,.." El Libera!, 26 de julio de 1928, p. 3 "Aire Libre" apartado 
"De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Aludía cn uno de nuestros números... " E! Liberal, 26 de julio de 1928, p. 3 "Aire 
Libre" apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

".Ve anuncia la próxima visita.." El Libera!, 2 de agosto de 1928, p. 3 "Aire Libre" 
apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Preocupándose de lo S(KÍal..." E! Libera!, 9 de agosto de 1928, p. 3. "Aire Libre" 
apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Mucho se habla de la vanguardia verdadera... " El Libera!, 16 de agosto de 1928, p.
3 ."Aire Libre" apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Pueblo de Castilla... " El Liberal, 6 de septiembre de 1928, p. 3 "Aire Libre" apartado 
"De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Un trozo de tierra española..." El Libera!, 20 de septiembre de 1928. p, 3 ."Aire 
Libre" apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

"Pasaron por España... " El Libera!, 4 de octubre de 1928, p. 3 ."Aire Libre" apartado 
"De la nueva generación". Sección "Mujeres",

"Obreras" El Liberal, 11 de octubre de 1928, p. 3 ."Aire Libre" apartado "De la nueva 
generación". Sección "Mujeres".

"La fidelidad conyugal.." El Liberal, 18 de octubre de 1928, p, 3 ."Aire Libre" 
apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

" I m  m u je r  c a m in a  e n  s u  e v o l u c i ó n "  El Liberal, 25 de octubre de 1928, p. 3 ."Aire 
Libre" apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".
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'^Transcurren momentos densos de inquietud..." AV Ijheral, 8 de noviembre de 1928, 
p. 3 ."Aire Libre" apartado "De la nueva generación". Sección "Mujeres".

1930
De! Movimiento Universitario. Nuem España (Madrid), n. 17, I! de octubre de 1930 

Síntomas. Nueva líspaña (Maáñá), n. 18, 18 de octubre de 1930

Síntomas. Acción Directa de ¡a Juventud. Nueva líspaña (Madrid), n. 20, 1 de 
noviembre de 1930

Im  Función Política de ta Universidad. Nueva líspaña (Madrid), n. 24. 28 de 
noviembre de 1930.

1931
Esquema de Fuerzas, Nutna lís¡)aña (Madrid), n. 33, 25 de febrero de 1931 

Castilla a solas consigo misma, Sefiovia rt’pufjticana, 29 de julio de 1931

1932
De nuevo el Mundo. Hoja Liíeraria (Madrid), n. 1. 1932 

Teatro y  Universidad, Comptuío (Madrid), 2 (1932)

Frente Español, Luz. 1 de marzo de 1932.

1933
Lou Andreas Salomé: "Nietzsche" (reseña). Revista de Occidente (Madrid), 1933. T  
XXXIX, n. 115, enero, pp. 106-108; Y en Hacia un .saber .sof)re et alma. Buenos Aires. 
Losada, 1950, pp. 139-141 y en Madrid, Alianza, 1987 (1989), pp. 155-158, Alianza 
Tres 197.

El Otro de Unamuno, Hoja Literaria (Madrid), n. 2, febrero de 1933

Falla y  su retablo. Hoja Literaria (Madrid), n 3. marzo de 1933.

Hoffman: "Descartes" (reseña). Revista de Occidente (Madrid). 1933, T. XXXIX, 
n. 117, marzo, pp. 345-348; Y  en Hacia un saber .sobre el atma, Buenos Aires, Losada, 
1950. pp. 142-145, y en Madrid. Alianza, 1987 (1989), pp. 159-162, Alianza Tres 197.

Nostalgia de la tierra. Los Cuatro lientos (Madrid), 1933, n. 2, abril, pp. 108-113. Y  en 
DíKuments of the Spani.sh l angtiard, de Paul Ilie. University of North Carolina, 1969, 
En Suplementos Anthropos (Barcelona), María 7Mmbrano: Antología, .seteción de
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textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 52-54; En Condados de N iehh, recogido por Cesar 
Antonio Molina en separata con los aniculos de Maria Zambrano anteriores a la guerra 
civil, n. 6, Huelva, 1988, pp. 89-101; Y  en Algim os lugares de ia pintura, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1989, pp. 15-22.

Cokc-taií de ciencias (Presentación del discurso de Julio Rey Pastor, Los progresos de 
España e His¡xin(ximéhca en las ciencias teóricas), Cruz y  Raya (Madrid), 1933, n.l, 
abril, pp. 141-145.

San Basilio (Nota Biográfica y antologia), Cruz y  Raya (Madrid), 1933, n, 2, mayo, pp. 
91-118.

Señal de vida. Obras de José Ortega y Gasset (1914-1932), ('m z y  Raya (Madrid), 
1933, n. 2, mayo, pp. 145-154; y en Revista de Occidente (Madrid), 1983, n, 24-25 
(Extraordinario VI), mayo, pp. 270-278.

Renacimiento Litúrgico  (Sobre E l espíritu de la Liturgia de R. Guamini), Cruz y  Raya 
(Madrid), 1933, n. 3, junio, pp. 161-164.

1934
Problema entre el individualismo y el Estado, E l Sol, 8 de abril de 1934.

D e  una correspondencia. Azor (Barcelona), 1934. 15 y 16 (diciembre de 1933-enero de 
1934); y en Diario 16 (Madrid), 1988, 25 de junio. Supl. Culturas. n“ 167, p. XII.

Por el estilo de España (Sobre Lope de vega v su tiempo de Vossier), Cruz y  Raya 
(Madrid), 1934, n. 12, marzo, pp. 111-115.

Alejandro el Grande, heroe antiguo (reseña del libro de V.Wilkcn), Revista de 
Occidente (Madrid), 1934, T. XLIIl, n. 127, enero, pp. 117-120.

Conde de Keyserling: "La  vida intim a" (reseña). Revista de Occidente (Madrid), 1934, 
T. XLIII, n. 128. febrero, pp. 227-232.

Robert Aron y  A m a ud  Dandieu: "La  révolution nécessaire" (reseña). Revista de 
Occidente (Madrid), 1934. T. XLIV. n, 131, mayo, pp. 209-221.

Por qué se escribe. Revista de Occidente (Madrid). 1934, T. XLIV, n. 132, junio, pp. 
318-328; en Hacia un saber sohre el alma, Buenos Aires, Losada, 1950, pp. 24-31 ;y cn 
Madrid, Alianza, 1987 (1989), pp. 31-38, Alianza Tres 197; cn Paragone (Florencia),
1961, año XII, n, 138, junio, pp. 3-9 (versión italiana de Luigi Panarese); cn 
Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano, antología selección de textos 2, 
marzo-abril (1987), pp.54-57; y en Diario 16 (Madrid), 1987, 26 de julio, Supl. 
Culturas, pp. Vl-VII.

Ante la "Introducción a la Teoría de ¡a C iencia" de I'itche, Revista de Occidente 
(Madrid), 1934, TX V l, n. 137, noviembre, pp. 216-224; Y  en Hacia un saber sohre el
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alma, Buenos Aires. Losada, 1950, pp. 146-153; y Madrid, Alianza, 1987 (1989), pp 
163-171, Alianza Tres 197.

Hacia un saber sobre el alma. Revista de Occidente (Madrid), 1934, T  XLVI, n 138. 
diciembre, pp. 261-276; Y  en Hacia un saber sobre el alma, Buenos Aires, Losada. 
1950, pp. 13-23, con edición posterior en Alianza, Madrid, 1987, pp 19-30 . Alianza 
Tres, 197 (reimp. 1989).

1935
Un libro de ética. (Sobre "Etica General" de Ram ón del Prado). Revista de Occidente 
(Madrid). 1935, T. XLIX, n. 146, agosto, pp. 245-249, Y  en Hacia un saber sobre el 
alma, Buenos Aires, Losada, 1950, pp. 154-158, y Madrid, Alianza, 1987 (1989), pp 
173-177, Alianza Tres 197.

Critica de libros politictts y E l año universitario, en Almanaque Literario (Madrid). 
1935, pp. 12-126. {Kl ario universitario en Condados de Niebla, Huelva, 1988. n 6)

1936

La  salvación del individuo en Spinoza, Cuadernos de la Facultad de Filosofía y  Letras 
(Madrid), 1936, n. 3, febrero-marzo, pp. 7-21.

Ortega Gasset universitario, F l So l (Madrid); 1936, 8 de marzo, p 7, Y en 
Suplementos Anthropos (Barcelona) M aria Zambrano. antologia. selección de textos 2. 
marzo-abril (1987), pp. 14-15.

La  libertad individual, F ! M ono Azul (Madrid) 10 de sepúembre de 1936

Desde entonces. Noreste (Zaragoza), 1936, n° 15 (primavera), p 2. y en /í/íí’ (Madrid). 
1989. 23 de abril, p. 69.

La  vocación de ser hombre. Onda ('orla, 15 de diciembre de 1936

1937

E i español y  su tradición. Hora de España (Valencia-Barcelona), 1937, n IV, abril, pp 
23-27; Y en Los intelectuales en el drama de Fs¡xiña. Ensayos y  Notas (¡936-1939), 
Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados,4; y en Senderos. Barcelona, 
Anthropos, 1986 (reimp. 1989), pp. 81-86, Col. Memoria Rota Exilios y Heterodoxias. 
8 .

Españoles fuera de España, Hora de hlsjxiña (Valencia-Barcelona). 1937, n. VIL julio, 
pp. 59-62; Y  en ¡ m s  intelectua¡es en el drama de Fs¡xiña. Ensay-os v Notas (¡936- 
¡939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados,4; y en Senderos, 
Barcelona, Anthropos, 1986 (reimp. 1989), pp. 170-174, Col. Memoria Rota. E.xilios y 
Heterodoxias, 8.
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Im  reforma del entendimiento español. Hora de España (Valencia-Barcelona), 1937, n.
IX, sepiiembre, pp. 13-28; Y  en Los intelectuales en el drama de España. Ensayos y  
Notas (¡926-1939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados,4; y en 
Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986 (reimp. 1989), pp. 87-104, Col Memoria Rota. 
Exilios y Heterodoxias, 8.

Dos conferencias en ia Casa de Cultura (De Nicoiás Üuiiién Juan MarineUo), Hora 
de España (Valencia-Barcelona), 1937, n. X, octubre, pp. 72-74; Y en ¡ m s  wtelectua¡es 
en e¡ drama de España. Ettsayosy Notas (¡936-¡939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. 
Textos Recuperados,4; y en Senderos, Barcelona, Anthropos. 1986 (reimp. 1989), pp. 
175-177, Col. Memoria Rota. Exilios y Heterodoxias, 8. y en ¡xi Cuha secreta y  otros 
ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996

"La  Guerra" de Antonio Madtado, Hora de España (Valencia-Barcelona), 1937, n. 
XII, diciembre, pp.68-74; en ¡.os intelectuales en el drama de Esjjaña, Santiago de 
Chile, Panorama, 1937; y en Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986 (reimp. 1989), pp. 
60-70, Col. Memoria Rota. Exilios y Heterodoxias, 8.

La  Alianza de Intelectuales Antifascistas, Tierra ¡'irme, 1937, n. 4, pp. 610-612. 

Victoria y derrota, ¡xi Vanf^iardia (Barcelona), 25 de diciembre de 1937

1938
Un camino español: Séneca o la resignación. Hora de España (Valencia-Barcelona), 
1938, n XVII, mayo, pp. 11-20; en ¡.os intelectuales en el drama de Es¡xtña. Ensayos y  
Notas (¡936-¡939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados, 4; y en 
Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, pp, 105-116, Col. Memoria Rota. Exilios y 
Heterodoxias, 8.

Poesia y  Revolución ("E t  hombre y  e¡ trabajo" de Arturo Serrano), Hora de España 
(Valencia-Barcelona), 1938, n, XVllI, junio, pp, 48-55; en ¡.os inte¡ectuales en el drama 
de España. ¡"Jisayos y  Notas (¡936-¡939), Madrid. Hispamerca, 1977, Col. Textos 
Recuperados, 4; y en Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, pp. 156-169. Col. 
Memoria Rota. Exilios y Heterodoxias. 8.

Un testimonio para "Esprit", Hora de Espat'ia (Valencia-Barcelona). 1938. n. XVIII, 
junio, pp. 59-63; en ¡.os intelectuales en el drama de Es/xiña, Santiago de Chile, 
Panorama, 1937; y en Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, pp. 52-59. Col. Memoria 
Rota. Exilios y Heterodoxias. 8.

"¡Madrid", Cuadernos de ia Casa de Cultura, Hora de España (Valencia-Barcelona), 
1938, n. XX, agosto, pp. 55-56; en ¡.os iiUe¡ectua¡es en e¡ drama de España. Ensayos y  
Notas (¡936-1939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados, 4; y en 
Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, pp. 178-181, Col. Memoria Rota. Exilios y 
Heterodoxias. 8.
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Misericordia, Hora de España (Valencia-Barcelona), n. XXI, septiembre, pp. 29-52; en 
¡x)s intelectuales en el drama de ¡íspaña. ICnsayos y  Notas (J936-I9S9), Madrid. 
Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados, 4; y en Senderos, Barcelona, Anthropos, 
1986, pp. 120-146, Col. Memoria Rota. Exilios y Heterodoxias, 8.

/-OS Ediciones del Ejército del Este, Hora de España (Valencia-Barcelona), 1938, n. 
XXIII; noviembre, pp. 72-73; en ¡.os iníe¡ectua¡es en e¡ drama de Es/xiña. ICnsay'os y  
Notas (1936-1939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados, 4, y en 
Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, pp. 182-183, Col. Memoria Rota Exilios y 
Heterodoxias, 8.

Pablo Neruda o e¡ amor a la materia. Hora de España (Valencia-Barcelona), 1938, n. 
X X I11, noviembre, pp. 35-42; en ¡.os inte¡ectuales en el drama de España. Ensayos y  
Notas (¡936-1939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Te.xtos Recuperados. 4; y en 
Senderos, Barcelona, Anthropos, 1986, pp. 147-155, Col. Memoria Rola. Exilios y 
Heterodoxias, 8.

Antonio Machado y  Unamuno, precursores de Heidegger, Sur (Buenos Aires), 1938, 
vol. 8, n. 42, marzo, pp. 85-87; en ¡.os inte¡ectua¡es en e¡ drama de Es/>aña. ¡-jisirrO.s y  
Notas (1936-1939), Madrid, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados, 4; y en 
Senderos, Barcelona, Anlhropos, 1986, pp. 117-119, Col Memoria Rota Exilios y 
Heterodoxias, 8.

Ix i Tierra de Arauco, ¡ievista de ¡as Españas (Barcelona), n. 102, 1938.

La  nuet’a mora¡, ¡m  l ’anguardia (Barcelona). 27 de enero de 1938, p. 3 

Materialismo español, ¡x¡ Vanguardia (Barcelona), 1938, febrero, p. 5.

1939
San Juan de ¡a Cruz (De ¡a "noche oscura" a la más clara mística), Sur (Buenos 
Aires), 1939, vol. 9, n 63, diciembre, pp. 23-60; en Nuova Antología, 1961, octubre, 
pp.223-234 (trad. italiana); en ¡.os inte¡ectua¡es cn e¡ drama de España, Ensayos v 
Notas (1936-¡939),'Mz<\úá, Hispamerca, 1977, Col. Textos Recuperados, 4. en 
Anda¡ucia. .sueñoy reaüdad. Granada, E.A.U.S.A., 1984, pp 29-45, Col. Biblioteca de 
la Cultura Andaluza, 8; y en Senderos, Barcelona, Anlhropos, 1986, pp. 184-198, Col. 
Memoria Rota Exilios y Heterodoxias, 8.

Poesia y  Filosofia, TaUer (México), 1939, año I, n. 4, julio, pp. 5-14; y en l-Hosofia y  
¡\>csia (cap I), Morclia (México) Publicaciones de la Universidad Michoacana, 1939.

Poesia y Füosofia, ¡^ape¡ ¡Jterario, E ¡ Naciona¡ (Caracas), 10 dc septiembre de 1939. 
p.3.

Descartes y  Husserl, Taüer (México), 1939, año !. n. 6, noviembre, pp. 59-62; en 
Nosotros (Buenos Aíres), 1940, año V (2* época), n. 48 y 49, marzo-abril; y en Hacia un
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saber sobre el alma, Buenos Aires, Losada, 1950, pp. 159-163; y Madrid, Alianza, 1987 
(1989), pp. 179-184, Alianza Tres 197.

Mitos y  Fantasmas: Im  Pintura, Et Nacional, Caracas (Venezuela), 1939; y en Atgmios 
tugares de ta pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 61-68.

La  soledad enamorada, Morelia (México) Publicaciones de la Universidad Michoacana, 
n. 16, julio de 1939; y en Im  Confesión: género literario y  método, Madrid, Mondadori,
1988. pp. 73-78, Col. Bolsillo, 23.

1940
La  agonia de Europa, Sur (Buenos Aires), 1940, vol. 9, n.72, septiembre, pp. 16-35; en 
Revista Cubana (La Habana), 1941, julio-diciembre, pp. 5-25; y en Im  agonia de 
FurofXi, Buenos Aires, Sudamericana, 1945, pp. 13-49, y en Madrid, Mondadori, 1988. 
pp. 9-26, Col. Bolsillo, 2,

Sobre Vnam uno, Nuestra (La Habana), vol. IV, n. 21-27, enero, 1940.

Confesiones de una desterrada. Una que sale dcl silencio. Nuestra Fsfxiña (La 
Habana), vol. VIII, n. 35-44, mayo, 1940.

La m ujer en la cultura mediex'at ( Iy  II), Ultra (La Habana), 45, abril y mayo, 1940.

La mujer en el renacimiento. Ultra (La Habana), 46, junio, 1940.

La mujer en el romanticismo. Ultra (La Habana), 46, junio, 1940.

Pensamiento y  poesia en la vida española (fragmento). Ultra (La Habana), (52), 
diciembre, 1940; fragmentos del libro Pensamiento v poesia en la vida es¡>añota, 
Mé.xico, La Casa de España, 1939. Madrid, Endymión, 1987. y en Im  Cuba secreta y  
otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996

1941

Franz Kafka, mártir de la miseria humana, Espuela de P iM ta  (La Habana), 1941, 
agosto, pp. 3-8; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), Maria Zambrano. Antotogia, 
selección de texto.s, 1, marzo-abril (1987), pp. 28-31, y en Im  Cuba .secreta y  otros 
ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid. Endymión, 1996.

La  confesión, como género literario y  como método. Luminar (México), 1941, vol. 5. 
n. 3. pp. 292.323, y 1943. vol. 6, n. 1. pp. 20-51; cn Suplementos Anthropos 
(Barcelona). M aria Zambrano. Antotogia. .selección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 
57-79, con el titulo Im  confesión: género literario v mét<xio, y en Madrid, Mondadori,
1988, 79 pp . Col Bolsillo. 23.
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La  vioienda europea, Sur (Buenos Aires), 1941, vol. 10, n. 78, marzo, pp. 7-23; y en 
Z/7 agonía de Europa. Buenos Aires, Sudamericana, 1945, pp. 51-87 y en Madrid. 
Mondadori, 1988, pp. 27-44, Col. Bolsillo, 2.

E i Soiitano de Concha Aféndez, Prólogo a E i Soliíario. Misterio en un acto, de Concha 
Méndez, La Habana, La  Verónica, 1941, pp. 11-15.

La  agonia de Europa {síntesis dei cicio de cotjferencias en el Instituto de Aitos 
estudios). Revista Cubana, La Habana (Cuba), 1941, n 16, pp, 5-25.

1942

¿a vida en crisis. Revista de ias Indias (Bogotá), 1942, n. 47, noviembre, pp. 337-358; 
y en Hacia un saber sobre ei alma, Buenos Aires, Losada, 1950, pp. 71-88; y Madrid, 
Alianza, 1987(1989), pp. 83- 102, Alianza Tres 197.

La  esperanza europea. Sur (Buenos Aires), 1942, vol. 12, n. 90, marzo, pp. 12-31; y en 
Im  agonia de Europa, Buenos Aires, Sudamericana, 1945, pp. 89-130 y en Madrid 
Mondadori, 1988, pp. 45- 65, Coi Bolsillo, 2

/-as dos metáforas dei conocimiento, Im  Verónica, La Habana, a.l (1): 11-14, 1942; en 
C redo. La Habana, a. I, octubre 1993; y en ¡ m  cuba secreta y  otros ensayas, edición e 
introducción Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996, pp. 79-81

Mujeres de Galdós. Rueca (México), 1942, año I, n. 4, otoño, pp. 7-17; y en Asparha: 
j^vestigació feminista, Publicacions de la Universitat Jaume 1 (Castelló), 1994, pp. 129-

Traducción (con L. Orsetti y J. Basiglio Agosti) de W. Frank, Rum bos para América. 
Buenos Aires, 1942.

Apuntes sobre el tiempo y  la poesia. Poeta ( U  Habana), (1). noviembre, 1942; y en 
C redo. La Habana, a. I, octubre, 1993. y en Im  Cuba secreta y  otros ensay'os. edición e 
introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996

1943

Im s  catacumbas. Revista de La Habana, La Habana, t. I (1942-1943), a. I (6). 527-530 
febrero, 1943; en Credo, La Habana, a I, octubre 1993; y en La  cuba secreta y  otros 
eiLsayos, edición e introducción Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996, pp. 89-91

La  "G u ia ", form a del pensamiento. Revi.sta de ias Indias (Bogotá), 1943, n. 56, 
agosto, pp. 151-176; y en Hacia tm saber sobre el alma, Buenos Aires, Losada, 1950 
pp. 50-70; y Madrid, Alianza, 1987( 1989), pp. 59-81. Alianza Tres 197.

Unam uno y  su tiempo. Uniw rsidad de ia Habana, La Habana, 1943, vol 15 n 46-48 
enero-junio, pp. 52-82.
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Unam uno y  su tiempo (II). Universidad de ¡a Habana., La Habana, 1943, a. VIII (49):
7-22, julio-agosto

La  m ujer en la historia y La  crisis de ¡a cultura occidental. Universidad de ¡xt 
Habana, 49 (1943), págs. 310-317. [Resúmenes de dos conferencias pronunciadas por 
Maria Zambrano y comentadas por Humberto Riñera Llera).

Encuesta para las esfinges (Entrevista por Virgilio Riñera), P m Iü  (La Habana), (2), 
mayo, 1943.

La  mujer en la España de Galdós, Revista Cubana, La Habana, (XVII), pp. 74-97, 
enero-marzo, 1943; antecedente de su libro I m  ICs¡>aña Je Galdós, Madrid, 1960, 
reeditado en Barcelona, La Gaya Ciencia, 1982. Madrid, Endymion, 1989.

{Inten'ención de María Zambrano) en Plática Je ¡m  Habana. América ante la crisis 
mundial. La Habana, Comisión cubana de cooperación intelectual, 1943, pp. 104-108.

{Polémica entre Juan Marinello, Jorge M añach y  María Zambrano) en Plática Je Ixt 
Habana. América ante la crisis mundial. La Habana, Comisión cubana de cooperación 
intelectual, 1943, pp. 218-230

"Bernardo Clariana", Prólogo a ArJiente Jesnacer. Testimonio poético, de Bernardo 
Clariana, La Habana, Col. verso y prosa. Ediciones Mirador, 1943, pp. 7-13.

1944

La  destrucción de ias formas. ¡Cl Hijo Pródigo (México), 1944, vol. 4, n. 14, mayo. pp. 
75-81; en Ixi agonía Je líuropa, Buenos Aires, Sudamericana, 1945, pp. 131-159; y en 
Madrid, Mondadori, 1988, pp. 67-80, Col. Bolsillo, 2; y en Algunos lugares Je ¡a 
pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 23-41.

Poema y  Sistema, E i Hijo ¡^róJigo (México), 1944, vol. 5, n. 18, septiembre, pp. 137- 
139; en Hacia un saber .sobre e¡ a¡ma, Buenos Aires, Losada, 1950; y Madrid, Alianza, 
1987 (1989), pp. 43-48 y en Obras PeuniJas, Madrid, Aguilar, 1971, pp. 239-248 (con 
algunas variaciones).

La  metafora de¡ corazim. Orígenes (La Habana), 1944, año I, n. 3, pp. 3-10; en Hacia  
un saber sohre e¡ a¡ma, Buenos Aires, Losada, 1950, pp. 41-49; y Madrid, Alianza,
1987 (1989), pp. 49-58, Alianza Tres 197; y en M aria Zambrano en Orígenes, México, 
Ediciones El Equilibrista, 1987; incluido en d a ro s Je¡ Bosque, barcelona, Seix Barral, 
1977.

E ¡ abogado del diablo ante Rilke, Sur (Buenos Aires), 1944, XIV, agosto, pp. 66-69.

Apuntes sobre el tiempo y  la poesia. Poeta (La Habana), 1944, p. 5

Nacimiento y desarrollo de la idea de libertad de Descartes a Hegel, Luminar (La 
Habana), 1944.
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Im  escuela de Alejandría, Universidad de La Habana, La habana, a. VIH (49), pp. 7-22, 
julio-agosto, 1944.

1945

Nacim iento y  desarrollo de ¡a idea de libertad, de Descartes a HegeL (Apuntes de un  
curso tomados por Cintio Vitier), La Habana, 1945; y en Litoral (Torremolinos- 
Málaga), 1983, n. 124-125-126, pp, 197-207.

Aparición histórica del amor (reproducido parcialmente en E l hombre y  lo divino). 
Asomante (San Juan de ueno Rico), 1945, n. 2, abril-junio, pp. 38-50.

La  destrucción de la filosojia en Nietzsche. E l Hijo Pnkligo  (México). 1945, vol. 7, 
n.23, febrero, pp. 71-74; y en Hacia un saber sobre el alma, Buenos Aires, Losada, 
1950, pp. 116-122; y Madrid, Alianza, 1987 (1989), pp. 133-139, Alianza Tres 197.

Sobre la vacilación actual, E l H ijo Pródigo (México), 1945, vol. 9, n. 29. agosto, pp 
91-95.

E l caso del coronel Lawrence. Orígenes (La Habana), 1945, año II, n. 6, pp. 47-51.

Eloisa o la existencia de la m ujer Sur (Madrid), 1945, año XIV, n. 124, febrero, pp 
35-58; y en Suplementos Anthropos (Barcelona) M aria Zambrano. Antología, selección 
de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 79-87

1946

males sagrados: Im  envidia, Origenes (La Habana), 1945, año III, n. 9, pp. 11-20, 
y en E l hombre y  ¡o divino, México, F.C.E., 1955, Breviarios. 103; 2* edición 
aumentada, 1973 (reimp. 1986) y en Madrid, Siruela, 1991, pp. 259-272; y en Maria  
Zambrano en Origenes, México, Ediciones El Equilibrista, 1987.

1947

A  propósito de la "Grandeza y  Senúdum bre de la M ujer”, Sur (Buenos Aires). 1947, 
n. 150, abril, pp. 58-68.

Im  ambigüedad de Cervantes. Sur (Buenos Aires), 1947, año XVI, n 158. diciembre, 
pp. 30-44; en España, .siteñoy wrdad, Barcelona, Edhasa, 1965, 1982 (2* ed ), pp. 15- 
32; y en Anthropos, Revista de Documentación Científica de la Cultura (Barcelona),
1989, n. 16, pp. 140-145,

1948

regard de Cervantes, traducción del español por Yvette Billod, Im  Licom e  (Paris). 
1948, n. in, otoño, pp. 199-206.

517



Delirio de Antigona, Origenes (La Habana), 1948, año V, n. 18, pp. 14-21; y en Im  
Cuba secreta y  otros ensayos, Madrid, Endymión, 1996, pp. 98-106, Este texto no 
forma parte, como puede parecer, de su libro posterior La tumba de Antigona, México, 
Siglo XXI, 1967. Madrid, Mondadori, 1989. y en Im  Cuba secreta y  otros ensayos, 
edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996.

La  Cuba Secreta, Origenes (La Habana), 1948, año V, n. 20, pp, 3-9; en !m  Gaceta de! 
b'.C,E. (México), 1986, n. 186, mayo, pp. 12-15; en Suplementos Anthropos (Barcelona) 
M aría Zambrano. Anlologia, selección de textos, 2, marzo-abril (1987), C uba y  la 
poesia de José Lezama Lima, extracto de ¡m  Cuba Secreta, pp. 39-40, Y en ¡m  C uba 

secreta y  oíros ensayos, op. cit, pp. 106-115

Le  Mythe de D. Quijote, Im  Licorne (Paris), 1948.

E l problema de ¡a fdosofía española, Im s  lis/xtñas, 1948, p. 3 y 13.

Electro Garrigó, Prometeo, La Habana, 1948; Y  en Unión, La Habana, a IV (13), 
1991, pp. 28-29. y en I m  Cuba secreta y  otros ensayos, edición e introducción de Jorge 
Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996

{Intervención de M aria Zamhrano), Boletín Sociedad Cubana de ¡■'ilosofia. La 
Habana, a. II (4), pp. 5-6, octubre-noviembre-diciembre de 1948; y en Credo, La 
Habana, a. 1, octubre de 1993.

1949
Para una historia dc ¡a piedad, Lyceum, La Habana, 1949, n. 17, pp. 6-13; y en Ixt 
Cuba secreta y  otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid. 
Endymión, 1996, pp. 122-130.

Ortega y  Gasset, filtisofo español. Asomante (San Juan de Puerto Rico), 1949, vol. 5, n.
1, enero-marzo, pp. 5-17; 1949, vol. 6, n. 2, abril-junio, pp. 6-15; en Cuadernos del 
Congreso ¡w r la Libertad de la Ctdtura (Paris), 1953, n. 3, septiembre-diciembre, pp. 
49-53; y en líspaña, stteñoy verdad. Barcelona, Edhasa, 1965, pp. 93-127.

Don Fem ando de ¡os Rios, Crónica, La Habana (Cuba), 1949, n. 10, pp. 8-10.

La  crisis de la cultura de Occidente, Cttadernos de ¡a Universidad del Aire, La Habana 
(Cuba), 1949, n. l,pp. 27-33.

Im  muerte de un poeta. Crónica, La Habana, a. I (3), marzo de 1949, pp. 5-6. y en Im  
Cuha secreta y  otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, 
Endymión, 1996

1950
Lydia Cabrera, poeta de la metcjnorfosis, Origenes (La Habana), 1950, vol. 7, n. 25, 
pp. 11-15; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aría Zambrano. Antología,
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selección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp 32-34. y en M aria Zambrano en 
Orígenes, México, Ediciones El Equilibrista, 1987 y en Ix i Cuba secreta y  otros 
ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymion, 1996

1951

E l Misterio de la pintura española en Lu is Fernández. Orígenes ( U  Habana), 1951, n. 
27, pp. 51-56; en España, sjierw y  verdad, Barcelona, Edhasa, 1965, 1982 (2* ed ), pp 
239-247; y en índice (Madrid), 1969, año XXIV, n, 251, 252, agosto, pp. 34-37; Y en 
Algim os lugares de la pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp, 177-187

D e la paganización. Universidad de Im  Habana, La Habana (Cuba), 1951, n® 28, p. 1

E l nacim iento de la conciencia histórica. Cuadernos de ¡a Universidad dcl Aire. La 
Habana, 1951, n. 36, pp, 41-50.

E l sembrador Rousseau, Cuadernos de la Universidad de! Aire, La Habana, 1951, n 
32, agosto, pp. 15-25.

L  'amour et la m orí dans les dessins de Picasso, Cahiers d'Arí, París, 1951, pp 29-32.

Una ciudad: París, Lyceum, U  Habana, 1951, n. 27, pp. 13-17.

Una metáfora de la esperanza: las ruinas, Lyceum, La Habana, 1951. n. 26, pp. 7-11

Que\edo y  la conciencia en España, Cuadernos de ¡a Universidad d d  Aire, La 
Habana, 1951, n. 30, junio, pp. 85-93.

1952

Dos fragm entos sobre d  am or Insida  (Madrid), 1952, año VII, n. 75. pp. 1 y 4, en 
Málaga, Bejar, 1982. 33 pp. + Ih.. en Andalucía, stieño v realidad. Granada, 
E.A.U.S.A., 1984, pp. 83-91, Col. Biblioteca de la Cultura Andaluza, 8; y en E l hombre 
y  lo divino (aumentado con el capítulo Aparición histórica d d  amor), México. F.C.E..
1955, pp. 256-276, Col. Breviarios, 103; y Madrid, Simela, 1991, pp. 240-258.

Am or y  Muerte en los dibujos de Picasso. Orígenes (La Habana), 1952, vol. 9, n. 31. 
pp. 17-22; en España, sueño y  verdad, Barcelona, Edhasa, 1965, pp. 217-226; y en 
Algunos lugares de la pintura. Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 151 -162.

E l estilo en Cuba: la quinta de "San  José". Bohemia, La Habana, 1952 d d  39 v  98-
99. ’ ^

E l realismo dei cine italiano. Bohemia, La Habana, 1952, p, 10 y 13 y 108-109,

1953
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Las ruinas, Asomante (San Juan de Puerto Rico), 1953, año IX, n. 1, enero-marzo, pp.
8-14; y en E l hombre y  ¡o divino, México, F.C.E., 1955, 1973 (2* ed.). Col. Breviarios, 
103; y Madrid, Siruela, 1991, pp. 230-239.

Fragmentos, Origenes (La Habana), 1953, año X, n.33, pp, 8-13; y en Suplementos 
Anthropos (Barcelona), Maria Zambrano. Antología, selección de textos, 2, marzo-abril 
( 1987), pp. 87-90, con el título Fragmentos sobre ta naturaleza, y en Im  Cuba secreta y  
otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996

Marti camino de su muerte, Bohemia (La Habana), 1953, febrero, pp: 45 y 83; y en Im  
C uba secreta y  otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, 
Endymión, 1996.

E l enigma de los etruscos. Papel Literario {El Nacional), Caracas, 1953, 19 de 
noviembre, pp. 3 y 6.

Sentido de ¡a derrota. Bohemia (La Habana), 1953, n. 43, pp. 1 y 134.

E ! ídolo y  la víctima. La Habana, 1953.

1954
E l poeta italiano M arino Piazzola, Cuadernos del Congre.so por la Libertad de ¡a 
Cultura (Pm s), 1954, n. 6, mayo-junio, pp. 102-104.

La  obra de Mariano Picón Salas, Cuadernos del Congreso por ¡a Libertad de la 
Cidtura (Paris), 1954, n. 9, noviembre-diciembre, pp. 98-99.

Dios ha muerto. Cuadernos Americanos (México), 1954, vol. LXXVIIl, n. 6, 
noviembre-diciembre, pp. 114-123; y en E ! hombre y  ¡o divino, México, F.C.E., 1955, 
1973 (2* ed.), pp. 134-152, Col. Breviarios, 103; y Madrid, Siruela, 1991, pp. 126-142.

Tres delirios (Contiene Corpus en Florencia, E l Cáliz y Condena de Arí.stóteles), 
Origenes (La Habana), 1954, año XI, n. 35, pp. 5-9; en Delirio y  Destino (Los veinte 
años de una esfxtñola), Madrid, Mondadori, 1989, pp. 285-294; Y  en Suplementos 
Anthropos (Barcelona) Maria Zambrano. Antología, .•¡elección de textos, 2, marzo-abril 
(1987), pp, 90-92; y en Im  Cuba secreta y  otros ensayo.'i, edición e introducción de 
Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 1996

Carta abierta a Alfonso Reyes sobre Goethe, E l Nacional (México), 23 de septiembre, 
1954.

E l drama cátaro, o ¡a herejía necesaria. Cuadernos del Congreso por ¡a Libertad de ¡a 
Cultura, Paris, 1954, n. 8, p. 102.

1955
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La  m ultipHddad de ¡os tiempos. Botteghe Oscure (Roma), 1955, n. XVI, pp. 214-223; 
en E ! m cim ienío (dos escritos autobiográftcosl, Madrid, Entregas de la Ventura, 1981, 
pp. 20-31; en D eü rio y  Destino (lu)s veinte años de una españo¡a), Madrid, Mondadori,
1989, pp. 113-123; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zawhrano. 
Antologia, selección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 7-11.

Una visita al museo dei Prado, Cuadernos del Congreso por la ¡J¡}ertad de la C ultura 
(Paris), 1955, n. 13, julio-agosto, pp. 36-40; en Suplementos Anthropos (Barcelona), 
Maria Zambrano. Antoiogia, seiección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 92-95; en 
¡)e¡irio y  L>e.stino (Los veinte atlos de una española), Madrid, Mondadori, 1989, pp.
151 -161; y en Algunos lugares de la pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 47-60.

Lo  que le sucedió a Cervantes, Insula  (Madrid), 1955, año X, n. 116, agosto, pp. 1 y 5; 
y en España, sueño y  verdad, Barcelona, Edhasa, 1965, 1982 (2* ed.), pp. 43-52.

Don José, ¡nsida (Madrid), 195, año X, n. 119, noviembre, pp. 2 y 7; y en Suplementos 
Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. Antoiogia, .selección de textos, 2, marzo-abril 
(1987), pp. 16-17.

Adsum. Im  Licorne (Montevideo), 1955, pp. 71.79; en ¡Cl nacimiento (dos escritos 
autobiográficos, Madrid, Entregas de la Ventura, 1981, pp. 6-19; y en ¡Xdirio y ¡Destino 
(¡.os veinte años de una española), Madrid, Mondadori, 1989, pp. 15-33; y en 
Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. Antologia. selección de textos,
2, marzo-abril (1987), pp. 3-7.

Sobre el problema del ¡tambre, ¡m  Torre (San Juan de Puerto Rico), 1955, año 111, n. 
12, octubre-diciembre, pp. 99-117, y en Suplementos Anthropos (Barcelona). Maria  
Zambrano. Antoiogia, seiección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 95-102

1956
La  filosofía de Ortega y  Gasset, Ciclón  (La Habana), 1956, vol. 2, n. 1, enero, pp. 3-9; 
y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. Antologia. .selección de 
textos, 2, marzo-abril (1987). pp. 17-22.

José Ortega y  Gasset, Cuadernos del Congreso por la ¡Jbertad de la Cultura (Paris),
1956, n. 16, enero-febrero, pp. 7-12; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), María  
Zambrano. Antologia, selcción de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 22-26.

Dos fragm entos acerca del pensar. Orígenes (La Habana), 1956, n. 40, pp. 3-6; y en 
María Zambrano en Orígenes, México, Ediciones El Equilibrista, 1987; y en ¡m  Cuba 
secreta y  otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymión, 
1996

Literatura y sociedad. Revista Mexicana de Literatura (México), 1956. n. 8, noviembre- 
diciembre, pp. 33-37.
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Unidad y  sistema en la filosofia de Ortega, (número homenaje a Ortega y Gasset), Sur 
(Buenos Aires), 1956, n.241, julio-agosto, pp. 40-49.

Apuntes sobre la acción de la filosofia. La  Torre (San Juan de Puerto Rico), 1956, año 
IV, n. 15-16, julio-diciembre, pp, 553-576.

E l arte de Juan Soriano, Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura 
(Paris), 1956, n. 18, mayo-junio, pp. 112-114; y en Algunos lugares de ¡a pintura, 
Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 235-242.

La  historia como Juego, Papel Literario {El Nacional), Caracas, 1956, 28 de junio, pp. 
1 y 6.

Tragedia y novela: el personaje. Papel Literario {El Nacional), Caracas, 1956, 24 de 
octubre, pp. 1 y 6.

1957
La  Esfinge: La  existencia histórica de España, Cuadernos del Congreso por la 
Uhertad de la Cultura (Paris), 1957, n. 26, septiembre-octubre, pp, 3-8.

Los sueños y el tiempo (Esquema de E l sueño creador), Diógenes (Buenos Aires), 
1957, vol. 5, n. 19, septiembre, pp. 43-58; traducción francesa en Diógenes (Paris),
1957, n. 19, julio, pp. 42-53; traducción italiana por Elena Croce, Roma, (trad. al 
francés) Luigi de Luca, 1960, 37 pp.. Col. Quademi di pensiero e di poesia; y en E l 
sueño creador, Madrid, Tumer, 1986, pp. 13-28

E l espejo de la historia. Indice de Artes y  Letras (Madrid), 1957, año II, n. 99, marzo, 
p. 7; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), Maria Zambrano. Antología, selección 
de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 103-104.

E l paya.so y  la filosofia, ¿a Palabra y  el Hombre, Revista de la Universidad 
Veracmzana (Xalapa-México), 1957, abril-junio, pp. 5-9.

Dream sand time, Diógene.s, Chicago (USA), 1957, n. 19, pp, 32-41,

Fragmentos, Instda, Madrid, 1957, n. 134, p. 5.

1958
Fragmentos (De un inédito: Ante la Verdad), Insula  (Madrid), 1958, año XIII, n. 134, 
enero, p.5.

Im  Humanización de la Historia, Revista Nacional de Cultura (Caracas), 1958, n. 130, 
septiembre-octubre, pp. 47-55; y en Persona y  Democracia, San Juan de Puerto Rico, 
Departamento de Instrucción Pública, 1958, pp. 47-67; y Barcelona, Anthropos, 1988, 
pp. 59-81, Col. Pensamiento Critico/Pensamiento Utópico, 34.

522



1959

La  conciencia histórica : el tiempo. Cuadernos del Congreso por la ¡Ihertad de la 
Cultura (París), 1959, n. 35, marzo-abril, pp. 25-28; en Suplemntos Anthropos 
(Barcelona), M aria Zamhra/io. Antologia, selección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 
105-107; y en Persona y  Democracia, San Juan de Puerto Rico, Departamento de 
Instrucción Pública, 1958; y Barcelona, Anthropos, 1988 pp.l 1-28.

Nina  o la misericordia. Insula  (Madrid), 1959, año XIV, n. 151, junio, p. 1.

Delirio, esperanza, razón, Nue\’a Revista Cubana (La Habana), 1959, año 1, n. 3, 
octubre-diciembre, pp. 14-19; y en Im  Cuba secreta y  otros ensayos, edición e 
introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymion, 1996

E l alba en la historia. Humanidades, Mérida (Venezuela), 1959, n. 2, pp. 181-184

E l C id  y  don Juan: una extraña coincidencia. Papel Literario {El Nacional), Caracas.
1959, 15 de octubre, p. 1 y 6.

1960

E l absolutismo y  ¡a estructura sacrificial de la stfciedad. Cuadernos del Congreso por 
la Libertad de la Cultura (Paris), 1960, n. 40, enero-febrero, pp. 61-65; y en Persona y  
Democracia, San Juan de Puerto Rico, Departamento de Instrucción Pública, 1958, y en 
Barcelona, Anthropos. 1988, pp. 82-92, Col. Pensamiento Critico/Pensamiento Utópico. 
34.

Im  pintura en Ram ón Caya, Insula  (Madrid), 1960, año XV, n. 160, marzo, pp. 3 y 7; 
en España, sueño y  verdad, Barcelona, Edhasa, 1965, 1982 (2* ed ); en Homenaje a 
Ramón Gaya, Murcia, Editora Regional, 1980, y en Algunos lugares de la pintura, 
Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp, 209-221,

Verdad y  Ser en la pintura de Arm ando Barrios (Original fechado en Roma en 1960). 
E l Nacional, Caracas (Venezuela), 1960; en Suplementos Anthropos (Barcelona), A/ar/a 
Zambrano. Antolgia. selección de textos. 2, marzo-abril (1987), pp, 34-36; y en Algunos 
lugares de ¡a pintura, Madrid, Espasa-Calpe. 1989, pp, 251-258,

Epoche di catacombe, L  'Approdo I^tterario, Roma-Torino, 1960, n, 12. pp, 99-102.

Im  muerte de A lfonso Reyes. Papel Literario {El Nacional), Caracas, 1960, 11 de 
febrero, p, 4,

1961

Carta sobre el exilio, Ctiadenios del Congreso por ia Libertad de la Cultura (Paris),
1961, n. 49, junio, pp. 65-70.

Lettera suiresilio. Tempo Presente, Roma, 1961, n 6, pp. 405-410.
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E l escritor José Bergantín, Papel Literario {El Nacional), Caracas, 1961, 28 de junio, 
p. I y 6; y en revista de Occidente, madrid, 1995, n. 166, pp. 19-24.

Perché si scrive, Paragone, Firenze (Italia), 1961, n, 138, pp. 3-9.

Saint G iovanni della Croce: dalla notte oscura alia piü chiara mistica, Nueva 
Aíilologia, 1961, n. 1930, pp. 223-234.

1962

La  poesia de Lu is Cem uda (Homenaje a Lu is Cemuda), I m  Caña Gris (Valencia),
1962, n. 6-7-8, otoño, pp. 15-16; y en Litoral (Málaga), 1978, n. 79-80-81, pp. 204 
(fragmento).

Palabra y  poesía en Reyna Rivas, Cuadernos America/ios (M éxko), 1962, vol. 121, n.
2, marzo-abril, pp. 207-212; en Prólogo a Estación de hoy. Poemas ¡96 i  de Reyna 
Rivas; y en Suplementos Anthropos (Barcelona) M aria Zambrano. Antología, .selección 
de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 36-39.

E l escritor José Bergamín, E l Nacional (Caracas), 1962, 2 de mayo, p. 2

Un capítulo de ¡apalabra: "E l idiota", ¡^apeles de Son Armadans (Palma de Mallorca).
1962, año VII, t. XXIV, n. 70, enero, pp. 9-25; en España, .sueño y  verdad, Barcelona, 
Edhasa, 1965, 1982 (2* ed.), pp. 175-191; y en Andalucía, sueño y  realidad. Granada, 
E.A.U.S.A., 1984, pp. 93-107, Col. Biblioteca de la Cultura Andaluza, 8.

ReaHsm oy realidad. Cuadernos de Bellas Artes, México, D.F., 1962. n. 3. pp. 49-53.

1963

La  escisión de ¡a vida, A.somante (San Juan de Puerto Rico), 1963, n. 19, pp. 7-15.

Em ilio Prados, Cuadernos Americanos (México), 1963, vol. 126, n. 1, enero-febrero, 
pp. 162-167; en España, .sueño y  verdad con el título E ¡ poeta y  ¡a mtierte. EmiHo 
¡^rados, Barcelona, Edhasa, 1965, 1982 (2* ed ), pp. 161-171; en ¡Jtoral (Torremolinos- 
Málaga), 1981, n. 100-101-102, pp. 141-148; y en Andalucía, sueño y  realidad. 
Granada, E.A.U.S.A., 1984, pp. 109-118, Col. Biblioteca de la Cultura Andaluza, 8.

Los sueños en la creación literaria: "L a  Celestina”, Papeles de Son Armadans (Palma 
de Mallorca), 1963, año VIII, t. XXIX, n. 85, abril, pp. 21-35; con alguna variación y 
con el título ¡m  Celestina: una semitragedia en E l .sueño creador, Xálapa-México, 
Universidad Veracruzana, 1965; en Obras Reunidas, Madrid, Aguilar, 1971, pp. 68-75; 
y en E l .sueño creador, Madrid, Tumer, 1986, pp. 95-105.

Un frustrado "pliego de cordel" de Ortega y  Gasset, Papeles de Son Armadans (Palma 
de Mallorca), 1963, año VIII, t. XXX, n. 89, agosto, pp. 187-196; y en Suplementos
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Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. AiUohgia, selección de textos, 2, marzo-abril 
(1987), pp. 26-28.

E l tiempo y  la verdad, Im  Torre (San Juan de Puerto Rico), 1963, año XI, n.42, abril- 
junio, pp. 29-43; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. 
Antologia. selección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 108-112.

Josué y  el pensar. Semana (San Juan de Puerto Rico), 9 de octubre de 1963, pág 7.

Cuerpo y  alma. Semana (San Juan de Puerto Rico), 16 de octubre de 1963. pág. 7.

De nuevo los astros. Semana (San Juan de Pueno Rico), 23 de octubre de 1963. pág. 4

A/w caminos del pensamiento. Semana (San Juan de Puerto Rico), 30 de octubre de
1963, pág.4,

Introducción a la pintura: mitos y  fantasmas. Semana (San Juan de Pueno Rico). 6 de 
noviembre de 1963, pág. 4.

E l lugar de la razón. Semana (San Juan de Puerto Rico), 13 de noviembre de 1963. 
pág. 4

Los cuatro elementos. Semana (San Juan de Pueno Rico). 27 de noviembre de 1963, 
pág. 4.

Los símbolos. Semana (San Juan de Puerto Rico), 11 de diciembre de 1963. pág. 5

La  religione poética di Unam uno, L 'Approdo Letíerario, Roma, 1963. n. 21. pp 53-
70.

1964
I ^  Réves et les societés hum aines en " I ^  reves et ¡a création litteraire”, 
comunicación presentada por la autora a los Coloquios Internacionales de Royaumont 
O’unio 1962); dicha comunicación es un capítulo del libro Ix)S .sueños v’ el tiempo, 
publicado con el titulo E l sueño creador en Paris, Gallimard, 1964

E l cam ino de Quetzalcóatl, Cuadernos Americanos (México), 1964, vol. 133, n. 2. 
marzo-abril, pp. 69-77.

E l despertar. Educación (San Juan de Puerto Rico), 1964. n. 11, enero, pp. 80-81

Lugares de la filosofia. Educación (San Juan de Puerto Rico), 1964, n. 11. enero, pp. 
77-79.

E l hombre ante su historia. Educación (San Juan de Puerto Rico), 1964, n, 12, agosto, 
pp. \ 1-17.
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Un lugar de la palabra: Segovia, Papeles de Son Armadans (Palma de Mallorca), 1964, 
año IX, t. XXXllI, n.98, mayo, pp.133-158; y en España, sueño y  verdad, Barcelona, 
Edhasa, 1965, 1982 (2* ed.), pp. 193-216.

Des dieux grecs (de E l hombre y  lo divino), Re\nte Mefaphisi<pie eí de M oral (Paris), 
1964, n. 2, abril-junio, pp, 157-171.

La  cueva de la pintura. Semana (San Juan de Puerto Rico), 29 de enero de 1964, págs, 
7y8.

D e nuevo los astros (II). Semana (San Juan de Puerto Rico), 5 de febrero de 1964, pág, 
4.

Mozart, un milagro musical. Semana (San Juan de Puerto Rico), 12 de febrero de
1964, pág. 9.

Que\'edoy la conciencia en España, Semana (San Juan de Puerto Rico), 19 de febrero 
de 1964, págs. 5 y 12.

Recuerdo de Alfonso Reyes, Semana (San Juan de Puerto Rico), 26 de febrero de 1964, 
pág. 5.

Las cenizas de (iiordano Bruno (secretos de Roma), Semana (San Juan de Puerto 
Rico), 4 de marzo de 1964, pág. 6.

La  plegaria silenciosa. Semana (San Juan de Puerto Rico), 11 de marzo de 1964.

Cuerpo y  alma. Sombra y  luz. Semana (San Juan de Puerto Rico), 1 de abril de 1964. 
págs, 5 y 12.

La  Sombra y el Angel, Semana (San Juan de Puerto Rico), 8 de abril de 1964, pág. 4.

E l Espejo, Semana (San Juan de Puerto Rico), 15 de abril de 1964, págs. 7 y 10.

La  ciudad, creación histórica. Semana (San Juan de Puerto Rico), 22 de abril de 1964, 
pág. 4.

E l señor De Aurora. Semana (San Juan de Puerto Rico), 29 de abril de 1964, pág. 6.

E l origen del teatro. Semana, 1964, 26 de agosto, p. 3; en Educación (San Juan de 
Puerto Rico), 1965, vol XVI, n. 18, noviembre, pp. 48-49; y en Diario 16 (Madrid), 
1986, año XI, 9 de noviembre (Supl. Culturas n. 83, p. VIII).

Is o g n i nella creazione letteraria: la Celestina, Elsinore, Roma, 1964, n. 3, pp. 60-68.

La  paradoja de la libertad en Rousseau, Educación (San Juan de Puerto Rico), 1964, 
n. 13, pp. 105-107.
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Rousseau y  su tiempo, £cA/coc;o//(San Juan de Puerto Rico), 1964, n. 13, pp. 101-103.

1965

Francisco de Zurbarán, Educación (San Juan de Puerto Rico), 1965, n. 15, marzo, pp. 
90-94; en Diario 16 (Madrid), 1988, año XIII, 23 de julio (Supl. Culturas n 171), y en 
Algunos lugares de la pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, pp. 135-143.

Im  crisis de la cultura en Occidente, h2ducación (San Juan de Puerto Rico), 1965, vol. 
XVI, n. 18, noviembre, pp. 45-47.

La  form a sueño (D el libro "E l sueño creador"). !m  Palabra y  e l Hombre. Revista de 
la Universidad V'eracruzana (Xaiapa-México), 1965, 2' época, n. 33, enero-marzo, pp. 
5-10.

Respuestas a la encuesta de "D iá logos", Diálogos, México, D.F., 1965, n. 5, pp. 7-8. 

Sueño  y  verdad. Diálogos, México, D.F., 1965, n. 2, pp. 17-19.

1966

Los dos polos del silencio, en "Liber amiconim: Salvador de Madariaga", Brujas, De 
Tempel, 1966, pp. 195-199; y en Diario ¡6  (Madrid), 1986, año XI, 20 de julio, Supl. 
Culturas, n° 67, p. II; y en Creación, Estética y Teoria de las artes, Madrid, 1990, n® 1, 
pp. 6-9.

1967

La  palabra y  el silencio. Asomante (San Juan de Puerto Rico), 1967, vol 23, octubre- 
diciembre, pp. 7-13; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. 
Antologia. selección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 113-116.

La  tumba de Antigona (Fragmento), Revista de Occidente (Madrid), 1967, t. XVIII, n. 
54, septiembre, pp. 272-293.

Algunas reflexiones sohre la figura  de Benedetto Croce, Revista di Estudi Crociani 
(Ñapóles), 1967, año IV, n,4, octubre-diciembre, pp. 440-449; y en Diario 16 (Madrid), 
1986, año XI, 12 de octubre (Supl. Culturas n. 79, pp. IV-V).

1968

José Lezama Lim a en I m  Habana. Indice (Madrid), 1968, año XXIII, n. 232, junio, pp. 
29-31; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. Antologia, selección 
de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 40-42; y en Im  Cuba secreta y  otros ensayos, 
edición e introducción de Jorge Luis Arcos, Madrid, Endymion, 1996
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Cuba y  ia poesia de José Lezama Lima, ¡usuía (Madrid), 1968, año XXIII, n. 260-261. 
julio-agosto, p. 4; y en Suplementos Anlhropos (Barcelona), M aria Zambrano. 
Antologia, seiección de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 39-40.

Consideraciones acerca de ¡a poesia, Im  Palabra v el Hombre. Revista de la 
Universidad Veracniza/ia (Xalapa-México), 1968, 2* época, n. 45, enero-marzo, pp. 7- 
15.
¡u¡ religión poética de Unamuno. Ixt Torre (San Juan de Puerto Rico), 1968, año IX. n. 
35/36, julio-diciembre, pp. 213-237; y en lísfxiPia. stieño y  vetdad. Barcelona, Edhasa,
1965, 1982 (2* ed ), pp. 129-160, Col. El Pueme.

1969
Perdida y  aparición det último escrito de "Juan  de M a irena" por Antonio Machado, 
Indice (Madrid), 1969. año XXI\^ n. 248, junio, p 8

E l tibro de Job y  el pájaro. Papeles de Son Armadans (Palma de Mallorca). 1969. año 
XIV, t LV, n. 165, diciembre, pp 249-276; y en K l hombre y  to divino, Mé.xico. F C E .
1973 (2* ed. aumentada). Col. Breviarios. 103, reimp 1986. pp. 385-408, y Madrid. 
Siruela, 1991. pp. 357-378

La  respuesta de la fdm ofia  (Fragmentos), Sur (Buenos Aires). 1969, n 321. 
noviembre-diciembre, pp 21-30; y en Suplementos Anthropos (Barcelona). M uria  
Zambrano. Antologia, .wlección de textos, 2. marzo-abril (1987). pp 116-120.

1970

Los origenes del pensamiento: el asombro, Ixlucación (San Juan de Pueto Rico). 
1970. n. 28. marzo, pp. 81-82

La  esfinge y l<ts etruscm, ¡Uiucaaón (San Juan de Puerto Rico). 1970. n. 29. junio, pp. 
64-66. V en Puirio  16 (Madrid). 1986. año XI, 23 de noviembre (supl ('ulturas. n 85. p 
VIII)

Entre el ver y  el escuchar. IJucación  (San Juan de Puerto Rico). 1970. n 30. 
septiembre, pp 112-113

Esencia y  fi>rma de la atención, iíducactón (San Juan de Puerto Rico), 1970, n. 30. 
septiembre, pp 109-111

Ciencia e iniciación. lUucactón  (San Juan de Puerto Rico). 1970. n 31. diciembre, pp 
77-79

Del pensamiento, lUJucación {Sun Juan de Puerto Rico). 1970. n 28. pp 79-84.

1971
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La  estructura de ía mortalidad y los modos de vida actualmente. Educación (San Juan 
de Puerto Rico), 1971, n. 32, marzo, pp. 151-161.

¡M  unificación del conocimiento y  las fronteras de lo hum ano en la unidad, 
Fxiucación (San Juan de Puerto Rico), 1971, n. 33, junio, pp. 82-91.

Attí cielos y  otros fragmentos. Exilio (New York), 1971, año 5, n. 3-4. otoño-invierno, 
pp. 81-86.

Ortega y  Gasset e la ragione vítale, Seitania, Roma, 1971, n. '.8, pp. 37-50 

Un nuovo libro su Garcia Lorca, Selíanta, Roma, 1971, n. 9, pp. 34-37

1972
D el método en filosofia o de las tres form as de visión, R ío  Piedras, Revista de la 
Facultad de Humanidades (San Juan de Puerto Rico), 1972, n. 1, septiembre, pp 117- 
127; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), Maria Zambrano. Antología, selección 
de textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 120-124.

L'educazioneper ¡a pace, Settanta, Roma, 1972, n. 30-31, pp. 43-46.

1973
E l vaso de Atenas (In  memoriam) (Del libro E l hombre y  ¡o divino). Papeles de Son 
Armadans {Palma de Mallorca). 1973, año XVlll, t. LXlX,’n. 207, junio, pp. 275-283

Areté, virtus, eficacia. Revista de Educación (San Juan de Puerto Rico), n. 36. 1973, 
pp. 75-77.

A  Lu is Fernández en su muerte. Triunfo (Madrid), 1973. n 583, diciembre, pp. 63-67. 
en Espaiia, sueño y  verdad, Barcelona, Edhasa, 1982 (2* ed. aumentada), pp 249-253: y 
tn Algim os lugares de ¡a pintura, Madrid, Espasa-Calpe. 1989. pp 189-194.

De la necesidad y  de la esperanza. Educación (San Juan de Puerto Rico), n 36. 1973. 
pp. 73-75.

Qué es la adolescencia. Educación (San Juan de Puerto Rico), n. 36, 1973, pp 71-72

1974

Hora de España. E l núm ero perdido (Prólogo al n. XXIII y último de la revista, 
inédiito hasta 1974). Triunfo (Madrid). 1974. año XXIX. n. 629. octubre, pp. 46-49

E l camino recibido. (Fragmento), Rio Piedras. Revista de la Faadtadde Humanidades 
(San Juan de Puerto Rico), 1974-1975, n. 5-6, marzo, pp 40-45; y con variaciones en E l 
pensamiento de María Zambrano, Madrid, Grupo Cultural Zero Z\’x, 1983, pp 143-
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149, Col. Por un nuevo saber, 11; Y  en Suplementos Anthropos (Barcelona), Maria  
Zambrano. Antología, selección <íe textos, 2, marzo-abril (1987), pp. 125-127.

In  visita, Setíanta, Roma, 1974, n. 1, pp. 116-120.

1975
Un pensador (Sobre A. Machado). Cuadernos para el Diálogo  (Madrid), 1975, 
Extraordinario XLIX, noviembre, pp. 62-68; y en Andalucía, .weñoy realidad. Granada, 
E.A.U.S.A., 1984, pp. 141-162, Col. Biblioteca de la Cultura Andaluza, 8.

M iguel de Molinos, reaparecido. Insida  (Madrid), 1975, año XXX, n. 338, enero, pp, 
3-4.

E l horizonte y  la destrucción. Diálogos (México), 1975, n. 64, pp. 23-25.

1976
E l viaje: infancia y  muerte. (Sobre un poema de Garcia Lorca), Trece de Nieve 
(Madrid), 1976, 2* época, n, 1-2, diciembre, pp. 181-190; y en Revista de Occidente 
(Madrid), 1986, n. 65, octubre, pp. 51-66.

1977
Hora de España, X X II I  (prólogo a este número, en la edición facsimil). Barcelona. Laia. 
1977, pp. III-XIX.

Acerca de la generación del 27, Insula  (Madrid), 1977, año XXXII. n. 368-369, julio- 
agosto, pp. 1 y 26.

Hombre verdadero: Jm é Lezama Lima, E l Pais (Madrid), 1977, año 11, 27 de 
noviembre (Supl. Arte y  Pensamiento, p. V); y en Poesie (Paris), 1977. n. 2. pp. 26-28; y 
en La Cuba secreta y  otros ensayos, edición e introducción de Jorge Luis Arcos. 
Madrid, Endymion, 1996

Pensamiento y  poemas de Em ilio Pradtts, Revista de Occidente (Madrid), 1977, 3’ 
época, n. 15, enero, pp. 56-59; y en prólogo a Circuncisión del sueño de Emilio Prados, 
Valencia, Prete.xtos, 1981.

La  fiam m a, Conoscenza Religiosa, Firenze (Italia), 1977, n. 4, pp. 382-385.

Om aggio a José Bergamín, Prospettive Setíanta, Roma, 1977, n. 2-3, pp. 91 -92.

1978
Presencia de M iguel Hernández, E l Pais (Madrid), 1978, año III, n. 677, 9 de julio 
(Supl. Arte y  Pensamiento, pp. V l-V ll); y en Andalucía, stwño y  realidad. Granada,
E.A.U.S.A., 1984, pp. 163-172, Col. Biblioteca de la Cultura Andaluza, 8.
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Cemuda, ¡Moral (Torremolinos-Málaga), n. 79-80-81, noviembre, 1978.

Homenaje a Joan M iró  Palma de Mallorca, Catálogo 1978.

especchio di Atena, Prospeííiw  Setíanta, Roma, 1978, n. 4, pp. 57-63.

1979

Adiós a José Herrera Petere, en I^rograma del acto en recuerdo a José Herrera Peíere 
celebrado en ei Club de! Libro en español. Naciones Unidas, Ginebra, 4 de abril de 1979,

Una voz, en Homenaje a Pablo Iglesias, Madrid, Fundación Pablo Iglesias. 1979, pp 
199-203.

Antes de la ocultación. Im s  mares (Fragmentos), Altaforíe (Paris), 1979, n 1. otoño, 
pp. 52-57 (ed. bilingüe); en edición facsimil realizada por Oriando Blanco, con litografías 
de Baruj Salinas, Editart, Ginebra, 1983; y en A B C  Literario (Madrid), 1988. 26 de 
noviembre, p. XI; y en Algunos lugares de la pintura, Madrid, Espasa-Calpe, 1989. 
pp.277-282.

José Bergamín (Sobre Apartada orilla). Camp de ¡. 'Arpa (Barcelona), 1979, n. 67-68, 
septiembre-octubre, p. 7; en prólogo a Pewsias casi compleías de José Bergamin, y en 
Suplementos Anthropos (Barcelona), Maria Zambrano. Aníologia. .^elección de textos.
2, marzo-abril (1987), p.51, con el titulo Pájaro Pinto.

E l inacabable pintar de Joan Miró. E l Pais (Madrid), 1979, año IV, 7 de enero (Supl 
Arte y  Pensamienlo, p. VI); en lUíima hora, Palma de Mallorca, 1985, pp. 189-190, y en 
Algtinos lugares de la piniura, Madrid, Espasa-Calpe. 1989, pp. 171-176

La  aurora de la palabra: Im  palabra perdida, Im  palabra inicial. E l germen. 
(Fragmento de D c  la Aurora). Poesia (Madrid), 1979, n. 4, pp. 64-68; en Andalucia. 
.sueñoy realidad. Granada, E.A.U.S.A., 1984, pp. 173-178, Col. Biblioteca de la Cultura 
Andaluza, 8; y en De la Aurora, Tumer, Madrid, 1986, pp. 90-94.

1980

La  mirada originaria en la obra de José Angel Valente en Punto Cero (Poesia 1953- 
¡979), de José Angel Valente, Barcelona, Seix-Barral, 1980; y en Quimera (Barcelona). 
1981, n. 4. febrero, pp. 39-42.

En la distancia. (Sobre José Herrera l^eíere). Escandalar (New York). 1980, vo!. 3. n. 
4, octubre-diciembre, p. 9 (bajo el epígrafe Fragmeníos), y en Cumbres de Exiremadura, 
de José Herrera Petere, Barcelona, Anthropos, 1986, Col. Memoria Rota. Exilios y 
Heterodoxias, 9.
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E l misterio de la flor, Escaitdalar (New York), 1980, vol. 3, n. 4, octubre-diciembre, p. 
10 (bajo el epígrafe Fragmentos)-, y en Diario 16 (Madrid), 1985, año X, 21 de julio 
(Supl. Culturas n. 15, p. III).

N o  la llaméis. N o  la llaméis que no  viene, Escaiidalar (New York), 1980, vol. 3, n. 4, 
octubre-diciembre, pp. 7-10 (bajo el epígrafe Fragmentos),

La  noche del sentido (La aurora de la palabra es la noche del sentido), Kscajiiialar 
(New York), 1980, vol. 3, n. 4, octubre-diciembre, pp. 7-8 (bajo el epígrafe 
Fragmentos),

E l temblor, FscanJalar (New York), 1980, vol. 3, n. 4, octubre-diciembre, pp. 9-10 
(bajo el epígrafe Fragmentos)-, y en Diario 16 (Madrid), 1985, año X, 14 de julio (Supl. 
Culturas n. 14, p. III).

1981

La  mirada originaria de José A nge l Valente, Quimera (Barcelona), 1981, n. 4, febrero.

Antes de la ttcultación (Fragmentos del libro De la Aurora), Cuadernos del Norte 
(Oviedo), 1981, año II, n. 8, agosto, pp. 33-34; y en De ta Aurora, Madrid, Tumer, 
1986, pp. 45-48.

Poeta, profeta Juan Ramón, Insula  (Madrid), 1981, año XXXVI, n. 416-417, julio- 
agosto, p. 1

D el conocimiento pasivo o saher de quietud. Cuadernos Jel Norte (Oviedo), 1981, n.
8. agosto.

1982

La  llama (Fragmento de De la Aurora}, Número (Madrid), 1982, n. 2, mayo-junio, pp. 
1-5; y en De la Aurora, Madrid, Tumer, 1986, pp. 95-102

Saludo a Octavio Paz, E l Pais (Madrid), 1982, año VII, n. 1855, 23 de abril, pp. 11-12.

Calvert Casey, el indefenso. Entre el ser y  la vida. Quimera (Barcelona), 1982, n. 26 
Extra, diciembre, pp. 56-60.

Arte y  Poesia. Homenaje a Pedro Caravia Hevia, Caja de Ahorros de Asturias, Oviedo,
1982

1983

Acerca del método, ¡a i balanza, Analecta Malacitana (Málaga), 1983, vol. VI, n. 1, pp. 
85-88; y en Suplementos Anthropos (Barcelona), M aria Zambrano. Antología, .selección 
de textos, 2, marzo-abril, 1987, pp. 128-129,
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E n  el homenaje a Rafael Dieste, Carta autógrafa de la autora al presidente del Ateneo 
Ferrolán, Sr. Angel Teígeiro, en adhesión al homenaje a Rafael Dieste, Cuaderno Ateneo 
Ferrolán (El Ferrol), 1983, año III, n. 2, diciembre, pp. 52-54.

E l vaso de Atenas (De E l hombre y  lo divinó). Litoral (Málaga), 1983, n. 124-125-126, 
pp. 7-15.

Jftsé Ortega y  Gasset en la memoria. Conversión-Revelación, Instda (Madrid), 1983, 
año XXXVIII, n. 440-441, julio-agosto, pp. I y 7.

Diotima de Mantinea, Litoral (Málaga), 1983, n. 121-122-123, pp. 105-119, y en 
Hacia tm saber sobre ei alma. Alianza, Madrid, 1987 (1989), pp. 185-201, Col. Alianza 
Tres, 197.

1984

Acerca de la violencia. Homenaje a Jm é  /_ Aranguren, Revista de Con(x:imiento 
(Madrid), pp. 94-107.

Epílogo a A. Castellón, E l más pequeño del Ixtsque, Madrid, 1984 (1* ed.) y 1985 (2* 
ed).

1985

D e l escribir. E l Pais (Madrid), 16 de junio de 1985, p. 13.

E l vacio V lo belleza. La  visión, Im  llama. E l centro y  el punto privilegiado, obra 
impresa con ocasión de la exposición Le vide et le beauté, celebrada en la Galerie Editart
D. Blanco de Ginebra, Aguafuertes de Amadeo Gabino, del libro Claros del bosque 
(texto bilingüe), Milán, Imp. Maingraf, 1985 , 3 h.

H a  sido La  Rábida un lugar..., a continuación de Entremos más adentro en la 
e.spe.sura, Sevilla, Imp. Valero Hnos., 1985, 4 h.. (edición de 200 ejemplares 
numerados)

Entrem m  más adentro en la espesura. Claros del Bosque. Revi.sta de Poesia 
Pensamiento (Sevilla), 1985, n. 1, primavera, pp. 9-11; y en Sevilla, Imp. Valero Hnos\
1985, 5 h. (edición de 200 ejemplares numerados).

Aquel ¡4  de abril. Diario 16 (Madrid). 1985, año X, 14 de abril (Supl. Culturas, n°l, p
I).

E l paso de la primavera. Diario 16 (Madrid), 1985, año X, 21 de abril (Supl. Culturas 
n. 2, p. III).

Ortega, de madrugada., (Fragmento de D e  la Aurora), Diario 16 (Madrid), 1985, año 
X, 28 de abril (Supl. Culturas, n. 3, p. 111); y en De ¡a Aurora, Madrid, Tumer. 1986, 
pp. 121-123.
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D el reino de l sol. (Fragmento de De la  A tirara). D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  5 de 

m ayo (Sup!. Cultura.<!, n. 4, p. I I I) ;  y  en De la  Aurora, M adrid , Tum er, 1986, pp. 113- 
115.

La ocuridad de Nietzsche, (Fragmento cíe De la  Aurora) D iario 16 (M adrid ). 1985, año 

X , 12 de mayo, (Supl. Culturas. n° 5, p. I I I) ;  y  en De la Aurora, M adrid , Tum er, 1986 
pp. 123-124.

Bergantín, crucificado. Diario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  19 de m ayo (Sup. Cultura.s n,
6, p. 1); y  en C ahiers¡w ur un temps, París, 1989, pp. 273-275

Rafael Dieste y  su enigm a. D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  26 de m ayo (Sup. 

Culturas n. 7, p. I I I ) ;  recogido también en Im  razón en la sombra. A n to log ía  de textos 

de M a r ia  Zam brano, por Jesús M oren o  Sanz, Siruela, 1993, pp. 465-469.

Roma, ciudad abierta y  secreta (¡I, Diario ¡6  (M adrid ), 1985, año X ,  2 de junio (Sup. 
Culturan n. 8, p. II I) .

Roma, ciudad abierta y  secreta (II), D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  9 de junio (supl. 
Culturas, n. 9, p, III).

M etam orfosis, D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  16 de junio (Su p  Culturas n 10 d 
X II ) .  ■ '

E l m isterio de la flor. D iario 16 (M adrid ), 1985, año X , 21 de ju lio (Sup. Culturas n
15, p. II I) .

Un im par m om ento. D iario ¡6  (M adrid ), 1985, año X ,  23 de junio (Su p  Culturas n
l l , p .  V IH ) .

La inm inente vuelta de los aeda.s. D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  30 de junio (Sun. 
Culturas n. 12, p. 1)̂ .

Arbol, Toro, Lira, D iario ¡6  (M adrid ), 1985, año X ,  7 de ju lio (Sup. Culturas n. 13, p. 
V IH ) ;  y  en Algim os lugares de la  pintura, M adrid . Espasa-Calpe, 1989, pp. 2 9 1 -292.

E l lím ite impenetrable, (Fragmento de De ia Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1985, año

52 f^-n¡f"ras n, 16, p. I); y  en De la Aurora, M adrid . Tum er, 1986, pp.

E l dios oscuro: e l verano. D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  1 de septiembre (Su p  
Culturas n. 21, p. V IH ) .

Este articulo fomu pane dcl libro, aún inédito. Algunos lugares de la poesia. que Maria 
Zambrano dejó preparado antes de su mucftc.
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Lenguajes no humanos. (Fragmento de D e la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1985, año 

X , 8 de septiembre (Sup. Culturas n. 22, p. V IH ) ;  y  en De la Aurora, M adrid , Tum er, 

1986, pp. 85-89.

E t saber de la experiencia (Notas inconexas). D iario ¡6  (M adrid ), 1985, año X , 15 de 

septiembre (Sup. Culturas n. 23, p. II I) .

Tiempo de nacimiento. D iario 16 (M adrid ), 1985, año X , 22 de septiembre (Sup. 

Culturas r\. 24, p. V IH ) .

Dos visiones objetivas. D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  29 de septiembre (Sup. 

Culturas ti. 25, p. II I) .

E t balbuceo. (Fragmento de De ¡a Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1985, año X , 6 de 

octubre (Sup. Culturas n. 26, p. I I I ) ;  y en De la Aurora, M adrid, Tum er, 1986, pp. 77- 

78.

E t lenguaje y  la palabra (Fragmento de De ¡a Aurora), Diario ¡6  (M adrid), 1985, año 

X , 13 de octubre (Sup. Culturas n. 27, p. V I I ) ;  y  en De la Aurora, M adrid , Tum er, 

1986, pp. 79-81.

D e los números y  los elem entos (Fragmento de De ¡a Aurora), D iario 16 (M adrid ),

1985, año X , 20 de octubre (Sup. Culturas n. 28, p. I); y en De la Aurora, M adrid , 

Tum er, 1986, pp. 72-74.

Antonio Espina, escritor bajo la luz de Madrid, D iario 16 (M adrid ), 1985, año X , 3 de 

noviembre (Supl. Culturas, n. 30, p. V II) .

Las visceras de la ciudad. Diario 16 (M adrid), 1985, año X , 10 de noviembre (Supl. 

Culturas, n. 31, p. V II) .

Im  m uerte apócrifa. Diario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  17 de noviembre (Supl. 

Culturas, n, 32, p. V I).

Sacrificio y  Razón. (Fragmento de De la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1985, año X , 1 

de diciembre (Supl. Culturas, n. 34, p. I I I ) ;  y  en De ¡a Aurora, M adrid , Tum er, 1986, 

pp. 12-13.

Et alba cuajada, derramada, (Fragmento de De la Aurora), Diario 16 (M adrid ), 1985, 

año X ,  15 de diciembre (Supl. Culturas, n 36, p. I I I ) ;  y  en De la Aurora, M adrid , 

Tum er, 1986, pp. 41-42.

Montanas, piedras y  rios, (Fragmento de De la Aurora), Diario 16 (M adrid ), 1985, año

X ,  22 de diciembre (Supl. Culturas, n. 37, p. V IH ) ;  y  en De la Aurora, M adrid , Tum er,

1986, pp. 105-108.

535



La mirada. (Fragmento Je De la  Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1985, año X ,  29 de 

diciembre (Supl. CtJturas, n. 38, p, V IH ) ;  y  en De la Aurora, M adrid , Tum er, 1986, p.

35.

M ateria y  lugar en los sueños, Im  Nación (B uen os A ires); en Pasajes (Pam plona),

1985, n. I, pp. 5-9; y  en E l .sueño creador, M adrid , Tum er, 1986, pp. 29-34.

Acerca de la violencia (fragm entos del capitulo Im  violencia europea del libro Im  

agonia Je Eurofxi, con a lgunas correcciones), Revi.sta Je l Conocimiento (M adrid ),

1985, enero, pp. 94-107.

M ensaje a lm  poetas. E l Correo Je AnJalucia (Sevilla), 1985, 9 de abril, p. 12; y en 

Entremos más aJentro en la espe.sura, Sevilla, Imp. Valero  Hnos., 5 h. (edición de 200  

ejemplares numerados).

Carta al doctor M arañón, E l M useo Universal (M adrid ), 1985, n“ 4, pp. 8-9.

1986
Don Ramón, agente de revelación. Diario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  5 de enero 

(Supl. Culturas, n. 39, p. 1).

M ater Matuta. (Fragmento Je De la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  2 de 

febrero (Supl. Culturas, n. 43, p. V I) ;  y en De lo Aurora, M adrid , Tum er, 1986, pp. 15-

16.

Lo Celeste. (Fragmento Je De la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  9  de 

febrero (Supl. Culturas, n. 44, p. V I) ;  y en De la Aurora, M adrid , Tum er, 1986, pp. 43- 

44.

El rum or. (Fragmento Je De la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  16 de 

febrero (Supl. Culturas, n. 45, p, V I) ;  y  en De la Aurora. M adrid , Tum er, 1986, pp. 19- 

2 1 .

Im  raya de la aurora. (Fragmento Je De la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  

23 de febrero (Supl. Culturas, n. 46, p. V I I ) ;  y  en De la Aurora, M adrid , Tum er, 1986, 

pp. 49-50.

La palabra perdida. (Fragmento Je De la Aurora), D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  2 

de marzo (Supl. Culturas, n. 47, p. IV ) ;  y en De la Aurora, M adrid , Tum er, 1986, pp. 

58-59.

El vino aquel. D iario ¡6  (M adrid ), 1986, año X I ,  16 de m arzo (Supl. Ctdturas, n. 49, p. 

V II) .

El libro: S er viviente. D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  20 de abril (Supl. Ctdturas, n. 

54, p. V IH ) .
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Cielos pintados. D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  27 de abril (Supl. Culturas, n. 55, p. 

111); y  in  Algunos lugares de la pintura, M adrid , Espasa-Calpe, 1989, pp. 259-262.

A na de Carabantes, Diario 16 (M adrid ), 1986, año X I ,  1 de junio (Supl. Culturas, n. 

60, p. X I) .

Otras huellas. D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  15 de junio (Supl. Culturas, n. 62, p. 

V II) .

Un don del océano: Benito Pérez Galdós, Diario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  22 de 

junio (Supl. Culturas, n. 63, p. V I I I ) .

Im  perplejidad. (Fragmento de Im  Guia, form a de pensamiento). Revista de las Indias 
(B ogo tá ), 1943, n“ 56, agosto, pp. 151-176; y en Hacia un saber sobre el alma, Buenos  

Aires, Losada, 1950, pp. 50-70 (M adrid , A lianza Tres, 1987, pp. 78-81); y en Diario 16 
(M adrid ), 1986, año X I,  19 de octubre (Supl. Culturas, n. 80, p. X V I) .

Esperanza. (Fragmento de Im  vida en crisis). Revista de las Indias (B ogo tá), 1942, n° 

47, noviembre, pp, 337-358; y en Hacia un saber sobre e l alma, Buenos Aires, Losada, 

1950, pp. 71-78 (M adrid , A lianza Tres, 1987, pp. 93-96); y en Diario 16 (M adrid ),

1986, año X I,  2 de noviembre (Supl. Culturas, n. 82, p. V IH ) .

La voz abismática. Diario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  7 de diciembre (Supl. Culturas, 
n.. 87, p. 11).

La presencia de Don Migue!, D iario 16 (M adrid ), 1986, año X I,  28 de diciembre (Supl. 

Culturas, n. 90, p. II).

Nuevas páginas sobre el amor: E l enamoramiento. E l pájaro del pensam iento. Insula 
(M adrid ), 1986, año X L l ,  n. 470-471, enero-febero, p. 4.

La disputa entre la filosofia  y  ¡a poesia sobre los dioses. (De E l hombre y  lo divino). 
L ito ra l(Torrem olinos-M álaga), 1986, n. 169-170, pp. 398-404.

E l poeta y  la m uerte: Em ilio Prados, en líspaña, sueño y  verdad, Barcelona, Edhasa,

1965, pp. 161-171; y en Litoral (M á laga ), 1981, n“ 100-102, pp. 141-148; y en Sur 
Cultural (M á laga ), 1986, 22 de noviembre, pp. H -IH .

Blas J. Zamhrano y  Segovia, El Adelantado de Segovia (Suplem ento Jueves), Segovia,
1986, 25 de septiembre, p. 1.

1987

E l corazón de la vida. D iario 16 (M adrid ), 1987, año X I I ,  8 de marzo (Supl. Culturas, 
n. 100).

Un Liberal, D iario 16 (M adrid ), 1987, 19 de m ayo (D ossie r  16, Centenario de G regorio  
M arañón).
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Un perfil. Diario 16 (M adrid), 1987, año X I I ,  7 de junio (Supl. Culturas, n. 113, p. 111).

Sernaciente, Diario ¡6  (M adrid), 1987, 29 de setiembre (especial Liber'87, p. 8).

L o intacto. D iario 16 (M adrid ), 1987, año X I I ,  12 de diciembre (Supl. Culturas, n. 140, 

p. X II ) .  Homenaje a Rafael Alberti.

E l cuadro de Santa Bárbara del m aestro Flemalle, El Pais  (M adrid), 1987, 30 de julio, 

p. 25; y en Algunos lugares de ¡a pintura, M adrid , Espasa-Calpe, 1989, pp. 121-126.

E l silencio. Apuntes, Claros del Bosque (Sevilla), 1987, n. 4.

Tres poem as juven iles de Federico G arda Lorca, en Boletín dc la Fundación Federico 
Garcia ¡.orea, M adrid, 1987, n. 1, pp. 17-28.

A m odo de autobiografa , M aria Zambrano. ¡ \ ’nsadoro de la aurora, en Anthropo.s. 
Revista de L)<x:umeníación Científica dc la Cultura, n° 70/71, marzo-abril. Barcelona,

1987.

Adsum , M aria Zambrano. Antologia y  .selección de textos, en Anthropos. Revista de 
DíK'umentación Científica de la Cultura, Suplementos 2, n" 70/71, marzo-abril. 

Barcelona, 1987.

Antonio ¡fachado. Un pensador, M aria Zambrano. Antología y  .selección de textos, en 

Anthropos. Revista de ¡documentación Científica de la Cultura, Suplementos 2, n” 

70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

Blas J. Zam brano, M aria Zambrano. Antologia y  .selección de textos, en Anthropos. 
Revista de Documentación Científica de la Cultura, Suplementos 2, n° 70/71, m arzo- 

abril. Barcelona, 1987.

Breve testimonio de un encuentro inacabable, M aría Zambrano. Antologia y  selección 
de textos, en Anthropos. Revista de Documentación Científica de la Cultura, 
Suplementos 2, n“ 70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

E l cam ino recibido (fragmento), M aría Zambrano. Antología y  .selección de textos, en 

Anthropos. Revista de ¡documentación Científica de ta Cultura, Suplem entos 2, n° 

70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

E l tiem po y  la verdad, María Zambrano. Antología y  selección de textos, en Anthropo.s. 
Revista de ¡documentación Científica de la Cultura, Suplem entos 2, n° 1011 \, marzo- 

abril. Barcelona, 1987

Fragmentos sobre la naturaleza, M aria Zambrano. Antología y  selección de textos, en 

Anthropos. Revista de DocumcntaciÓn Científica de ta Cultura, Suplem entos 2, n° 

70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.
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H ora de España XXIH , M aria Zambrano. Antología y  selección Je textos, en 

Anthropos. Revísta de Documentación Científica Je la Cultura, Suplem entos 2, n° 

70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

í j i  conciencia histórica: e l tiem po, M aría Zambrano. Antología  _v selección Je textos, 
en Anthropos. Revista de Doaim entación Científica de la Cultura, Suplem entos 2, n“ 

70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

Ij i  m ultiplicidad de las tiem pos, M aría Zambrano. Antotogia y  selección de textos, en 

Anthropo.s. Revista de Documentación Científici de ta Cultura, Suplem entos 2. n° 

70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

La palabra y  el silencio, M aría Zambrano. Antología selección de textos, en 

Anthropos, Revista Je DfKumcntación Científica Je la Cultura, Suplem entos 2, n° 

70/71, marzo-abril, Barcelona, 1987

Í jí  respuesta de la ftlosofia  (fragm entos), M aría Zambrano. Antotogia y  selección Je  
textos, en Anthropos. Revista Je DtKumentación Científica Je ¡a Cultura. Suplem entos

2, n“ 70/71, marzo-abril. Barcelona, 1987.

Nostalgia de la tierra, M aría Zambrano. Antología y  selección Je textos, en Anihro/xi'i. 
Revi.sta Je D<Kumentación Científica Je ta Cultura, Suplem entos 2. n° 70/71. m arzo- 
abril Barcelona, 1987.

Tres delirios, M aria Zambrano. Antología selección Je textos, en Aníhropo.s. Revi.sta 

Je D(x:iimentación Científica Je ta Cultura, Suplem entos 2, n° 70/71. marzo-abril 
Barcelona, 1987.

Pájaro Pinto, M aría Zambrano. Antología y  .selección Je texto.s, en Anthropos. Revi.sta 
Je Documentación Científica de la Cultura, Suplem entos 1, n° 70/71. marzo-abril 
Barcelona, 1987.

1988
El desnudo iniciático. Diario 16 (M adrid ), 1988. año X l l l ,  30 de enero (Sup l Culturas 
n. 147, p. X II) .

Los herm anos Bécquer, Sur Cultural (M á laga ), n" 141. 1988. 20 de febrero

Recuerdo del cincuentenerario de la m uerte de Cesar Vallejo, D iario 16 (M adrid ).  

1988, año X I I I ,  16 de abril (Supl. Culturas, n, 157, p. X ll) .

El m isterio de la quena. D iario ¡6  (M adrid ). 1988, año X l l l ,  16 de abril (Sup l 
Ctthura.s,v[. 157, p. V II) .

Tristona. E l amor. Im  palabra señera (I), D iario 16 (M adrid ), 1988, año X I I I .  7 de 

m ayo (Supl. Cultura.s, n. 160, p. X I I ) ;  y  en Ixi España de Gaidós, M adrid , Ediciones  
Endym ión, 1989. pp. 145-152.
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Tristona. Ei tiempo. La palabra señera (II), D iario 16 (M adrid ), 1988, año X I l l ,  14 

de m ayo (Supl. Culturas, n. 161, p. X - X I ) ;  y en La España de Caldos, M adrid, 

Ediciones Endym ión, 1989, pp. 152-163.

Tristona. Im  muerte. Lo palabra señera (III), Diario 16 (M adrid ), 1988, año X I I I ,  21 

de m ayo (Supl. Culturas, n. 162, p. V I I ) ;  y en Im  España de Galdós, M adrid, Ediciones 

Endym ión, 1989, pp. 163-168.

Tristona. Lo muerte. La palabra señero (y IV), D iario 16 (M adrid ), 1988, año X l l l ,  

28 de m ayo (Supl. Culturas, n. 163, p. X I I ) ;  y  en Im  España de Galdós, M adrid, 

Ediciones Endym ión, 1989, pp. 168-174.

Zurbarán: un p in tor sin biografía. Diario 16 (M adrid ), 1988, año X I I I ,  23 de julio  

(Supl. Culturas, n. 171, p. V l - V I l ) ;  y en Algunos lugares de la pintura, M adrid , Espasa- 

Calpe, 1989, pp. 135-143.

El aliento divino, publicado por primera vez bajo el titulo E¡ caso d d  coronel 
iMwrence'^ en Origenes (L a  Habana), n° 6, 1945, pp. 3-10; y  en Diario ¡6  (M adrid),

1988, año X I l l ,  1 de octubre (Supl. Culturas, n. 177, p. X l l ) ;  y en M aria Zambrano en 
Origenes, M éxico, Ediciones del Equilibrista, 1987, pp. 17-23.

Goethe y  Hólderlin, Diario 16 (M adrid ), 1988, año X l l l ,  3 de diciembre (Supl. 

Culturas, n. 186, p. X ll) .

M emoria de España, Diario 16 (M adrid), 1988, año X l l l ,  17 de diciembre (Supl. 

Culturas, n. 188); y en Delirio y  Destino^ M adrid, M ondadori, 1989, pp. 128-131.

Ausencia y  presencia, Philosophia Malacitana (M á laga), 1988, vol. I, PP 7-10.

Felices en La Habana. ABC Literario (M adrid ), 1988, 30 de abril, p. V IH .  En  

homenaje a Lu is Cem uda.

José Lezam a Lima, vida y  pensam iento, ABC  (M adrid ), 1988, 7 de mayo.

La humanización de lo sociedad. ABC  (M adrid), 1988, 27 de septiembre, p. 32; y en 

Persona y  Democracia, Barcelona, Anthropos, 1988, pp. 95-99.

La fáb u la  del poder y  el amor. Diario 16 (M adrid), 1988, año X H l,  26 de noviembre, p.

36.

El silencio. Heraldo de Aragón  (Zaragoza), 1988, 27 de noviembre, p. 13.

Lo violencia europea {Fragmento de Im  agonia de Europa), Sur (Buenos A ires), 1941, 

vol. 10, n° 78, marzo, pp. 7-23; y en Im  agonia de Europa, Buenos Aires, Sudamérica,

 ̂ Recogido con este liiulo en la relación dc artículos pcrtenccicntcs al aío 1945,
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1945, pp. 51-87 ( M adrid , M ondadori Bolsillo , 1988, pp. 28-30); y en Ya (M adrid ),

1988, 24 de mayo.

Anles de la ocultación de los mares, ABC  Literario (M adrid ), 1988, 26 de noviembre, 

p. 11.

Rosa, [In Angel Más. revista trimestral (Valladolid ), n° 3-4, invierno-primavera, 1988, 

pp. 11-12.

E l exilio, alba interrum pida, Turia (Teruel), 1988, n“ 9, pp. 85-86.

Clairiéres, Levan!, Tel A v iv  (Israel); M ontpellier (Francia), 1988, n“l, pp. 161-166.

De nuevo, el m undo, ('andados Je Niebla (Huelva), 1988, n. 6.

"El otro" de Unamuno, ConJaJos Je Niebla (Huelva), 1988, n. 6.

Esquema de fuerzas, ConJaJos Je Niebla  (Huelva), 1988, n. 6.

Falla y  su "retablo", ConJaJos Je Niebla (Y\\SQ\\a), 1988, n 6.

La tierra de Arauco, C 'onJaJos Je Niebla (H uelva), 1988, n. 6.

Presentación, lievi.sla Jo OcciJcnle, M adrid, 1988, n. 86-87, pp. 9-10.

Síntom as, ConJaJos Je Niebla  (H uelva), 1988, n. 6.

Limiar. Bre\’e testim onio de un encuetro inacabable, en José Lezam a L im a ParaJiso, 
Edición critica, madrid. Arch ivos, 1988; y en ¡xi Cuba secreta y  otros ensay'os, edición e 

introducción de Jorge Lu is  A rcos. M adrid , Endym ion. 1996

1989
Palabras paternales. D iario 16 (M adrid ), 1989, año X IV .  18 de febrero (Supl. 
Culturas, n. 197, p. X V I) .

El origen de la m em oria. D iario 16 (M adrid ). 1989, año X IV ,  22 de abril, pp. 1 y 30, y 

ct\ Notas Je un M étoJo. M adrid , M ondadori. 1989. pp. 82-84.

Acudo a la palabra lum inosa dc la ofrenda (Di.scurso Je M aria Zambrano en la 
entrega Jel prem io Cer\antes M ). 4 dc abril de 1989; en Diario 16 (M adrid ). 1989, año 

X IV ,  25 de abril, pp. 33-35; en ABC  (M adrid ), 25 de abril 1989. pp 48-49; y en M aria  
Zambrano. Premio "Miguel Je Cenantes" 198H, Barcelona, Anthropos / M adrid , 

M in isterio  dc Cultura, 1989, pp. 53-62, Col. Am b itos Literarios/Prem ios Cervantes. 14,

Entre violetas y  volcanes, en Diario 16 (M adrid ). 1989, año X IV ,  13 de m ayo (Sup l 

Culturas, n. 208, p, V IH ) ,
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E l sueño de la pintura. D iario 16 (M adrid), 1989, año X IV .  29 de ju lio (Sup l ( ulturas, 
n. 219, p. V IH ) ;  y en Algunos lugares Je la pintura, M adrid . espasa-Calpe. 1989. pp 

92-98.

Seis personajes en busca de un autor (I), Diarto 16 (M adrid ). 1989. año X IV ,  23 de 

noviembre (Supl. Libros, n 45, p \M H )

Seis personajes en busca de un autor ( y  II), Diario 16 (M adrid). 1989. año X I \ ’. 30 de 

noviembre (Supl././/>w.v. n 46. p V H l )

Ciencia e iniciación. Rey lagarto. Sam a de Langreo (Asturias). 1989. n“ 1. p 1

A m odo de autobiografía, ('ompliiteca (A lcalá de Henares). 1989, n 5. pp 7-15

Am o m i exilio. ABC  (M adrid ). 28 de agosto 1989. p 3. y en I m  otra cora Jel exilio: la 
Jiáspora Jel 39, Universidad Com plutense de M adrid  C u rso s de Verano. E l Escorial.

1989, pp 7-8

Bergamín crucifté, Cahters pour un lemps. 1989. pp 273-275

De ¡'aurore (e.xtraite precedes d un poéme). Recueñ. Cham p N’allon (Francia). n" 

I I ,  pp 76-90

Del silencio: apuntes, ixi ( 'omarca. Vé lez-M álaga. 1989. n 8, p 4

El conocimiento. La legitim idad del conocimiento. Torre Je las fxilomas. M álaga.

1989, n.l

El diario de otro, (¡n A ngelM cík iWa.\\ado\\d). 1989. n 7-8. pp 9-10  

El enigmático pintor (iiorgione, ///níi (Teruel). 1989, n 12. pp 85-89  

(¡recia. Torre Je ¡as ¡xitomas. M álaga, 1989. n. 2 

Radure del bm co, Leggere, 1989. n 11. pp 26-30

Saint Jean de la Croix, Levanl, Tel .Aviv (Israel); Montpellier (Francia). 1989, n 2. pp

167-183.

A l alba (¡-ragmenios Jel Jiscurso en la entrega Jel Premio Cer\antes), lx¡ (iaceta Je 
Cuha, L a  Habana, 1989. julio, pp 3-4.

1990
El cine com o sueño. Diario 16 (M adrid), 1990, año X V ,  17 de febrero (Supl. ('ulturas, 
n 244, p. 1 y V IH ).
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Jaim e en Roma, D iario 16 (M adrid ), 1990, año X V ,  21 de abril (Su p l Culturas, n 253, 

p, V IH ) .

l]na parábola árabe. D iario 16 (M adrid ), 1990, año X V ,  2 de junío (Sup l Culturas, n 

259, p. V IH ) .

Im  recreación. D iario 16 (M adrid ), 1990, año X V ,  22 de septiembre (Sup l Culturas, n

270, p. I I I )

Una injusticia. D iario i6  (M adrid ), 1990, año X V .  29 de septiembre (Su p l Culturas, n

271, p. I I I )

Im pávido ante las ruinas. D iario ¡6  (M adrid ), 1990, año X V .  27 de octubre (Sup l 

Culturas, n 275, p. X I I )

I jts  peligros de la paz. D iario 16 (M adrid ), 1990, año X V ,  24 de noviembre (Sup l 

Culturas, n. 279, p I)

El árbol de la vida. I m  sierpe  (edición para bibliófilos, ilustrada por A  Tapies), M adrid.

1990

Camintfs diferentes. D iario ¡6  (M adrid ), 1990, año X V .  12 de octubre, p 41

I m  poesia de Antonio Colinas, Anthropos. Revista de Documentación Científica de ¡a 
í'////;/ra (Barcelona). 1990, n. 105, p. 56

El espacio}' el ritm o. Torre de ¡as Palomas. M á laga . 1990, n 3

I m  ripm ta della Filosofía {frammenti). Leggcre ( 1990-1991), n 27. pp 33-41

L'enigm atique Giorgione, M adrid ¡987. Poesic. Paris (Francia). 1990. n 53, pp 112- 
114.

Los dos po los del silencio. Creación, M adrid. 1990. n 1. pp 6-9  

Sui problem a uom o, Leggere {]9 9 0 -]9 9 ]), n. 27. pp 29-32

Confluencia de M aria Zam hrano y  José iMzama Lim a en la luz de O sbom e  (1949).

Letras Cubanas, L a  Habana, n, 16. octubre-no\-iembre 1990. pp 291-295, y  en Ixt ( 'uba
secreta y  otros ensax'os. edición e introducción de Jorce Lu is A rcos. M adrid . Eods-mion
1996

1991

Los suem ts y  e l tiempo. D iario 16 (M adrid ). 1991, año X '\-l. 16 de febrero (Sup l 

( 'ulturas, n 291. p. I- I  V );  y  en Los sueños y  e¡ tiempo, Siruela, M adrid . 1992. pp 16-20
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Las siete  edades de  ¡a vida humana*, escrito cedido por la Fundación M aria Zambrano 
y  publicado en Jabega, revista de ia Diputación l^rovindal de M álaga, núm. 65, 

m onográfico  homenaje a M aria  Zam brano (1904-1991), M á laga , 1991, pp. 11-16.

Im s  círculos temporales, D iario 16 (M adrid ), 1991, 15 de junio (Supl. Culturas, p. I I I) ,  

y  eti Los sueños y  e l tiempo, M adrid , Siruela, 1992, pp. 32-36.

II perico li delta pace, Leggere, 1991, n. 3 1, p. 5

Todavía del nacim iento de la poesia. Revista Atlántica. Poesia, n. 1-2, abril. Fundación  

M unic ipal de Cultura del Ayuntam iento de Cádiz, 1991.

Jesús (i. de ta Torre en su transparente pintar, II ' Centenario de San Juan de ¡a ( 'ruz. 
Diputación Provincial de Segovia, 1991.

El freudism o. N úm ero  m onográfico  dedicado a M ar ia  Zam brano, en Philosophica 
Malacitana. Departam ento de Filosofía, Facultad de F ilosofia y Letras, Universidad de 
M álaga , vol. IV ,  M á laga , 1991.

1992

La huella del para íso  de t-ít hombre y  lo divino. Álbum, Le tras-A n e s Sin  número
1992.

1993

De ta necesidad y  la  esperanza^, escrito cedido por la fundación M aria Zambrano y 

publicado en Philosophica M alacitana  (M á laga ), 1993, vol. V I,  pp. 9-13.

La actitud ante la realidad^, original inédito cedido por la fundación M aria Zambrano y 

publicado en l^hUosophica Malacitana, Suplemento n" / (ICI Giro i^o.stmoderno, ed. a 

cargo de J. Rub io  Carracedo), M á laga , 1993, pp. 65-70.

A puntes sobre e l tiem po y  la poesia. Credo, La  Habana (Cuba), 1993, n® 1, pp- 9-10.

Las catacum bas, ('redo. La  Habana, 1993, n. 1, pp. 10-12.

Las dos m etáforas del conocim iento. Credo, L a  Habana, 1993, n I , p. 8

Una carta: M aría Zam brano, José M aría Chacón y  Calvo y  José Ortega y  Gasset, ¡m  
Gaceta de Cuba, L a  Habana, 1993.

Calvert Casey, e l indefenso, entre e l ser y  la vida, Unión, L a  Habana, a. IV ,  n. 16,

1993, pp. 38-42 (T om ado  de Quimera, barcelona, n. 26, diciembre 1982, pp. 56-60).

 ̂fechado cn mayo dc 1966 
 ̂ fechado cn Roma. 7 dc diciembre dc ! 9-19.

'• fechado cn scp(icmbrc dc 1965.
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1994
E¡ vino aquel, Btityri, Irun (G ipuzkoa), 1994, n. 2, pp 12-17.

Entre e l ser y  la vida. Letra huernadonal, M adrid , 1994, n 34, p 48

Escritos S i) b r e  F. Nietzsche, Philosophica M alacitana, M á laga , 1994, n 2, pp 131-142

escuela de Alejandría, lln iw rsidad  de Im  Habana, La  Habana, 1994. n 55-56-57. 

pp, 55-69.

Im  huella del paraíso. Album ¡.etras Artes, M adrid , 1994, n 40, pp 74-79  

Marti, cam ino de su m uerte, ÍM Gaceta de Cuba, L a  Habana, 1994, n 3. pp 35-36  

Stopa ráje, Svef I.Heramry, Praga, 1994, n 8, pp 29-35

La aurora de la palabra, í*(K’sia. Revista ¡lustrada de información f\)éíica , n 4, junio. 

M adrid, 1994

A l encuentro del alba, ¡ m  Jornada, 1 de febrero, M éx ico , 1994

1995
D iotim a van M antinea, ¡)ie Horcn, D ü sse ld o rf (A lem ania), 1995, n 179, pp 142-150

El eterno Don Juan, Diario ¡6  (M adrid ). 1995, (Supl. Culturas, p 1 y 111).

Marti, cam ino de su muerte, ¡ m  Gaceta del ¡'ondo de Cultura Fconómica, M éxico. 

1995, n. 293. pp. 10-12.

Que^’e d o y  la conciencia en España, ¡^oposiciones. L a  Habana, 1995, n 3, pp, 8-13,

Un descenso a los infiernos. Vuelta, M éx ico , 1995, n. 224, pp. 16-19, y en Cuadernos 
de Fstéíica ¡-'uígores {2), LB . L a  Sisla, Sonseca (To ledo), 1995, p. 20.

Alfonso Reyes sobre Goethe, ¡ m  Gaceta. N u eva  Epoca, Fondo de Cultura Económ ica, 

n. 289, enero, M éx ico , 1995.

1996
La educación para la paz, Im  Revista de Educación, M adrid , 1996, n. 309, pp. 151- 

159.

La salvación del individuo en Espinosa, Babel, M ore lia  (M é x ico ), 1996, n. 22, pp. 3-9.

1997
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Im  m ujer y  sus fo rm a s de expresión en Occidente, Unión, La  Habana, 1997, n. 26, pp. 

2-7.

La restauración de ia danza, liey lagarto. Sam a de Langreo (Asturias), 1997, n. 30-31, 

p. 48.

Cielos pintados, en Jesús G. de la Torre; pintura 1991-1997, exposición itinerante por 

Castilla y león 1997, Valiadolid, Junla de Castilla y León, 1997, pp. 53-55.

Lettera sull'esilio, Ant Auí, M ilan o  (Italia). 1997, n. 279, pp. 5-13.

L 'esperienza deila storía, Aiit Aiit, M ilano  (Italia), 1997, n. 279, pp. 14-24.

Per una storia deUa pietá, Aut Aut, M ilan o  (Italia), 1997, n. 279. pp. 63-69.

II m étodo ¡n füosofia  o  Le tre fo rm e della visione, Aut Aut. M ilan o  (Italia). 1997, n. 

279, pp. 70-78.

La demffcrazia, Aut Aut, M ilan o  (Italia), 1997, n 279, pp. 117-124.

Quast un'autohiografta, Aut Auí, M ilano  (halla), 1997. n. 279, pp. 125-134.

Lydia Cabrera, ptteta della m etamorfosi, Aut Aut, M ilan o  (Italia), 1997, n. 279, pp. 

145-149,

A R T IC U L O S  P E N D IE N T E S  D E  ID E N T IF IC A C IÓ N ;

Arquitectura de nuestro tiempo.
El filó so fo  y  la...
La esfinge: II - España en "Este mundo"
Parábolas
Tres m om entos dc crisis
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C. P rólogos

Pró logo  a Estación de hoy. Poem as 1961 de Reyna Rivas.

P ró logo  a Obras Reunidas, M adrid , Aguilar, 1971, pp. 9-14.

P ró logo  a la edición facsimilar del n. X X I I I ,  inédito de H ora de España, ed, de la revista 
en 5 vols, Barcelona, Laia, 1974.

P ró logo  a Poesías casi com pletas de José Bergam in, M adrid , A lianza, 1980, C o l E l 
libro de Bolsillo , 756

Pró logo  a Circuncisión de! sueño  de Em ilio  Prados, Valencia, Pre-Textos, 1981.

P ró logo  a Destierro  de Teresa Gracia, Valencia, Pre-Texios, 1982, pp 7-11

Pró logo  a Poem as R om anm  de Aure lio  Torrente, M adrid , L ib ros M aina. 1984.

Pró logo  al Program a del Festival dc Otoño de la Com unidad dc M adrid, 1985, 
M adrid, Consejeria de Cultura. 1985, pp. X I I I - X IV .

P ró logo  a Cumbres de Extremadura, Novela de guerrillerm , de José Herrera Petere 

Contiene Adiós a  Petere, leido en et sepelio de J. Herrera Petere, 1986, Col. M em oria  
Rota Ex ilio s y Heterodoxias. 9.

P ró logo  a U ts  cuatro continentes. Sobre las aguas, Huelva, D iputación  Provincial.
1986, pp. 7-8, Juan Ram ón Jiménez, Co l. de Poesia.

"El reposo de la luz", en Trances de N uestra Señora  de M *  V ictoria  Atencia, M adrid. 
Hiperión, 1986, pp. 9 - Í2

Lo sacro en Federico Garcia Lorca, en el C a tá lo go  de la exposición de dibujos de 

Federico G arcia  Lorca  en el m useo de Arte Contem poráneo, M adrid , M in isterio  de 
Cultura, 1986. pp. 17-18.

P ró logo  a Sueños y  procesos de Lucrecia de León  de E. S im ón  y J. Blázquez, M adrid , 
Tecnos, 1987.

P ró logo  sobre Galdós en M adrid, M adrid en Galdós, en el C a tá logo  de la exposición  

sobre Benito Pérez G a ld ó s en el Palacio de Cristal, M adrid , Consejeria de Cultura, 1988

Pró logo  a Paradiso  de José Lezam a Lim a, M adrid , 1988.

Pró logo  a ÍM poesía de A. Colinas, M adrid , 1988,

P ró logo  a Para una teoría deAndaJucia  de J. F. Ortega, M á laga , A gora , 1991.
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¡XI confe.sión: género literario v método en filosofía  J F Ortega M uñoz,

p p in - 1 5 3 .
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M álaga, O bra Cultural de Unicaja, 1994.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F,; ¡m  eterna casandra. M álaga , Universidad dc M álaga , 1996

- S A N T IA G O  B O L A Ñ O S ,  M *  F, (ed.); ¡m  llama .sobre e¡ agua, Alicante. Ediciones 

Aitana, 1994.
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- V E R D U  D E  G R E G O R IO ,  J.; Rejlejos tíel sueño en ¡a ¡xiiabra, M adrid , Libertarias- 

Prodhufi, 1993.

- R O C H A  B A R C O ,  T. (ed.); M aria Zambrano: Im  razón ¡?oética o ¡a filosofía , M adrid , 

Tecnos, 1997.

Índice temático:

M aria Zambrano: razón poética o filo so fa :  Teresa Rocha Barco, pp. 11-29 

Kl concepto Je ¡xiterniJaJ en M aría Zambrano. M anue l Pellecin Lancharro. pp 

33-50
Ortega M aría Zambrano: un ¡)royecto Je convivencia nacional. José Lu is  

M olinucvo , pp. 51-84.
¡XI razón /xfélica: miraJa, meloJia y  metáfora. M aría Zambrano la 
Hermenéutica. Se rg io  Revilla, pp 87-108.

¡M razón poética: salvación Je los ínferos: Eugen io  Fernández G., pp 109-134  

Razón no ¡xJém ica en M aría Zambrano. I.ugares elementales ¡nJahros con 
cuer¡HK Jesús M o ren o  Sanz, pp. 137-149
Sohre Antigona y  algunas otras figuras f'm en inas  M igu e l M orey, pp 150-158 

Historia sacrifc ia l: absolutismo y  Jespotismo. Xab ier Palacios, pp. 159-170.

¡X! reforma Jel entenJimiento. Hacía una su¡)eración Je la razón poéiica. 
Chantall M aillard, pp. 173-183.

Los silencios Je ¡a ¡xtlabra ¡os soniJos Jel silencio: Rom án Reyes, pp. 184-190. 

¡M  soberbia Je ¡a  razón. D ie go  Rom ero de Solis. pp. 191 -200.

- W . A A .  ¡^apeles -Je Almagro. ¡-'.I/¡eiLsamienio Je M aria Zambrano. M adrid . Zero Zix, 

1983, Obra en col aboración:

índice tem ático:

¡Wí¡ogo, pp. 5-7

SaluJo a  la ¡'unJación ConJe Je Cabra: M aria  Zam brano. pp. 9-10.

¡XI voz Je M aria Zambrano: F. Savater, pp. 13-15.

l.as form ulas Je t corazón: J. M o ren o  Sanz, pp. 16-38.

Im  metáfora Je l corazón en ¡a obra Je M aria Zambrano: A. A m orós. pp. 39-73. 

¡Presencia Je la revelación: A. M ari, pp. 74>82.

Sueño y  revelación: F. M u ñ o z  Victoria, pp. 83-99. 

ífna preencia Jeci.siva: E. C loran, pp. 100-101.

¡M  esencia Je un mensaje: A. Colinas, pp 102-104.

"¡M tumba Je Antigona": T rageJiay mísericorJia. J. Castillo, pp. 105-110. 

l-H osofay¡H x’sia: J.L.L. Aranguren. pp. 111-121.

M esa reJonJa sobre el pensamiento Je M aría Zambrano: J. M oreno, J.L. L: 

Aranguren. J.A. Ugalde, A. M ari, pp. 122-139.

ApénJice: ¡C¡ camino recibí Jo: M aria  Zam brano, pp, 143-149.

Bibliografía Je M aría Zambrano, p. 150

- W . A A . ;  ”¡M  tumba Je Antigona" Je M aria Zambrano, V é lez-M á laga, Com pañ ia  de 

Teatro "M a r ía  Zam brano"/ V icerectorado de Extesión Universitaria de M á laga , 1990.
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líii esta tarde /lo res  y  palom as (poema): J. Lobato.

El paradigm a existencial de Antigona: J F Ortega M uñoz, pp 3-19

El mito de Antigona desde e l remoto trasfondo mediterráneo M . Rom ero Esteo.

pp 13-18

Antigona, e l sjieño del umbral: A  Jiménez M illán, pp 19-23 

Atitigona, el camino fiada  la luz: J.A. M e sa  Toré. pp 25-29  

Ija tragedia del ser: J. Hurtado, pp 31-36

- V V  A A .,  M aria Zambrano. Premio "Mig:iel de ('errantes" I9SS. Barcelona.

Anthropos/M in isterio  de Cultura, 1989

Índice temático

M aria Zambrano: El pensamiento como vocación Dónoan, pp 7-35 

M aria Zambrano J Castillo, pp 37- 51

Discurso de M aria Zambrano en la entrega de l Premio ( 'er\'antes I9SS. pp 53- 

62.

Símbolos de M aria Zambrano: A. Colinas, pp 65-75  

De divina in.spiratione: A. M ari, pp 11
¡M visión 2 “: El M étodo en M aria Zambrano y  la tradición filosofica y  gnóstico  
en (KCidente: J. M oren o  Sanz, pp 89-125  

Bibliografía de v sobre M aria Zambrano, pp 127-136.

( 'ronologia de M aria Zambrano, pp . 137-140

- V V .  A A .;  M aria Zambrano. Premio M iguel de C enan tes (19SS), M adrid. Ntinisterio 

de Cultura. 1989

Indice Tem ático:

Presentación: J.M. Velasco rami. p. 5.

M aria Zambrano: Una presencia decisiva: E .M . Ciorán, p 9 

Muerte y  resiirección de lo sagrado: L. Cam m arano, pp 11-12 

Los sueños de M aria Zambrano: J.L. L. Aranguren. pp. 13-15 

En presencia de la vo: de M aria Zxtmbrano: F. Savater, pp. 17-18.

Sueño y  verdad dcl corazón: J.M . Ullán, pp. 19-20.

Im  santa realidad sin nombre: H. Ciocchini, pp. 23-24. 

l'e en el hombre: A. M ari, pp. 25-26.

Im  filosofia de M aria Zambrano: itinerariom de libertad: J. M oren o  Sanz, pp. 

27-28.

Im voz en la distancia: A. Martínez Arancón, pp. 29-30.

El neobarriKo como escritura analógica: V . Bravo, pp. 31-32.

Im  presencia de M aria Zambrano en Morelia: C. A. M olina, pp. 33-34.

Para los que necesitan el aire, el agua, el fuego: O . B lanco, pp. 35-36.

Textos de M aria Zambrano, pp. 37-56,

Cronologia, pp. 57-76.

Bibliografía, pp. 77-87.

Indice temático:
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-  V V .  \A .\M a r ia  Zambrano. Prix M iguel Je Cer\'ames Í9HH, Ginebra, Editart, 1989.

B. PUBLICACIONES EN LIBROS
- A B E L L A N ,  J.L.; M aria Zamhrano. Jm  razón poética en marcha en Filosofía esixiñola

América, M adrid , Guadarrama, 1966, pp. 166-189.

- A B E L L A N ,  J.L.; hilo.so/ia y  /pensamiento en e l exilio: M aria Zamhrano en El exilio 
español Je ¡939. Vol. 3, M adrid . Taua is, 1976, pp. 175.178.

- A B E L L A N ,  J.L.; ¡x¡ voz Je M ario Zamhrano en ¡^aris o e l miinJo es un fxilacio. 
Barcelona, anthropos, 1987. pp, 42-44,

- A R R A B A L .  F,; M aria Zamhrano (Una /xuinaJora vónJa¡a) en (¡enios y fíísura.s. 
M adrid. Espasa-Calpe, 1993, p 67

- D IE S T E ,  R,, Cartas a  M aria ZMmhrano en ¡es ti momos y ¡u m enajes. Barcelona Laila  
1983, pp, 60-73

- F E R N A N D E Z  G A R C IA .  E,, ¡-.eos Je E s/m oza en M aria ZMmhrano en Espinoza y 
Es/xiña. Ediciones de la Universidad de Castilla -La Mancha, 1994

- F E R R A T E R  M O R A .  J., M aria Zamhrano en ¡'Accionario Je ¡•'iiosofía. Buenos Aires. 

Sudamericana, 1965. T. 2. pp, 955-957, Edic, de 1990, Vol, IV ,  Madrid, A lianza p 
3527.

- F R A IL E ,  G,; H istoria de la Filosofia española. Desde Is Ilustración, M adrid  B A C  
1972, p. 227,

- G O N Z A L E Z  N Ú Ñ E Z ,  J A ;  E l instante auroral de la esperanza en Com unicaciones 

presentadas a X  Con greso  de Profesores-Investigadores, San Lucar de Barrameda, 

A sociación  de Profesores de Geografía  e H istoria de Bachillerato de Andalucía  
"Hesperides", 1991,

- G U Y .  A.; ¡.osfilósofos es/xiñofes Je ayer  v fwy, Buenos Aires. Losada  1966 dd “̂ 07- 211 . -  -  -  ,  -

- G U Y ,  A.; M aria Zamhrano en ¡.es p¡ú¡osop¡ies esf)aírno¡s J'ltier et J a u io u rJ lm i. 
Toulouse. E P E , privat éditeur, 1979, pp. 267-273,

- G U Y ,  A., M aria ZMmhrano en ¡.es femmes -p¡ii¡osonhes Jans ¡'Esnam e actual le 
Paris, C .N .R .S., 1984, pp. 116-118.

- G U Y ,  A.; M aria Zamhrano en Historia Je la fJosofía esDaño¡a Barcelona  
Anthropos, 1985. pp. 310-313.
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- J IM É N E Z  G A R C IA ,  A .; fxi última M aria Zambrano en W . A A . ;  Aportaciones Je los 
filósofos españoles contemporáneos. M adrid, Fundación Fem ando Rielo, 1991, pp. 29- 

44.

- L A F F R A N Q U E ,  M  ; A a  prohlematique Ju temp hispanique Ja G radan  á  M aria 
Zambrano en W . A A . ;  Penseé iberique eí fimituJe. Toulouse, Publication de 

rUniversité, 1972.

- L A F F R A N Q U E ,  M .; De la giterre á  l'exil: M aria Zambrano el le sénéquisme Jes 
années 40, en W . A A . ;  h'emmes -philosophes en flspqp ie  et en Amerique Ixitine. 
Toulouse, Editions du Centre National de h  Recherche Scientifique, 1989, pp. 27-57.

- L A F F R A N Q U E ,  M .; C h sses ei fragm entes Je M aria Zambrano en Im  femme Jans la 
pensée espaínwle. Paris, C .N .R .S ., 1984, pp. 125-135.

- L E Z A M A  L IM A ,  J.; Cartas (¡936-1976), M adrid, Origenes, 1979, pp 71-102

- L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A .; f-ilosofia Ksfxiñola Contem/H>ránea, M adrid, B A C ,  1970, pp, 
160-164.

- M A I L L A R D  G A R C IA ,  M *  L., ¡Cl tiem¡H) Je la confesión en M aria Zambrano en 

W  A A .: ¡escritura autobiográfica. M adrid , V isor, 1993, pp, 281-287

- M U Ñ IZ .  A.; Maria Zambrano: castillo Je razones y  sueño Je incK'encia en M ás alia  
Je ¡JtoraL  M éx ico, Facultad de Filosofia y Letras, pp. 315-328.

- M U Ñ O Z  A L O N S O ,  A.; M aria Zambrano en ¡x¡s eran Jes corrientes Je l pensamiento 
contemporáneo. M adrid, Guadarrama, 1959, pp. 399-400.

- M O R A  G A R C IA ,  M isericorJia en ¡xt ¡ís¡>aña Je GalJós, en ¡•ilosofíc y ¡\>esia. 
M adrid , Fundación Fem ando Rielo, 1994, pp. 53-79.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; Filosofia y poesia en M aria  Zam brano, en ¡•'iiosofia y ¡^K'sia. 
M adrid, Fundación Fem ando Rielo, 1994, pp.31-52

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; Apuntes para una teoria Je AnJalucia, M á laga , Agora, 

1992, pp. 255-259.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; Mttjer y  filosofía  en L O M B A - B A R C E L Ó :  ¡'¡ arte Je vivir, 
('tirso Je iniciación a  ia fílo.soria para no filósofos. Zaragoza, Ibercaja, 1994, pp. 119- 

144,

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.: ¡.os inídecíuales en e l Jrama Je ¡CsfKtña en M A R Í A  

Z A M B R A N O ;  ¡m  tumba Je Antieona. Dioíima Je Mantinea. ¡^apeles para una poética  
J d  ser. M á laga , Litoral Autores, 1989, pp. 197-207.
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- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; £ /  exilio filosófico español de l siglo X X  a  través de la  obra  
y  e l pensamiento de M aria Zambratw  en H E R E D IA  S O R IA N O ;  líxilios filosóficos en 
España. Salamanca, Universidad, 1992.

- P R E C IA D O ,  N.; M aria Zambrano, la seducción de ¡a filosofía  en Enera de campo. 
Barcelona, Ediciones B , 1991, pp. 187-188.

- R O D R IG U E Z  D E  L E C E A ,  T.; España en ¡a imagen de M aria Zambrano en Memoria 
académica del Instituto Ee y Secularidad f 1992-1993). pp. 73-81.

- R O S A L E S ,  E.; Hacia el sentir iluminante de M aria Zambrano en M A R ÍA  

Z A M B R A N O .  Andalucia. sueño y realidad. Granada, E A U S A ,  1984, pp. 9-15

- S A L G U E R O  R O B L E S ,  A .I.; El pensamiento social de M aria Zambrano en V V  A A .;  

E l reto eurof)eo. Actas de las I Jornadas de Hispanisrr.o Filosófico. M adrid, Trotta,

1994, pp. 347-353.

- S A N C H E Z - G U E Y  V E N E G A S ,  J.; Ixi evolución del pensamienio en M aria Zambrano 
en V V ,  A A .: El reto europeo. Actas de las I Jornadas de Hispanismo Filosófico. 
M adrid , Trotta, 1994, pp. 335-345.

- S A N T O S  A M E S T O Y ,  D.; Im  recuperación de la figura y  la obra de M aria Zambrano 
en 2 “C o n d eso  de escritores Je Caracas. 1981.

- S E M P R U M ,  J.; Discurso pronunciaJo con motivo Je la entrega Jel prem io ('erw n tes  
a M aria Zambrano, M adrid , M in isterio de Cultura, 1988,

- V A L E N T E ,  J.A.; El sueño creaJor en Im s palabras Je la tribu. M adrid , S ig lo  X X I ,  

1971; y en U toral. 124-125-126, 1983, pp. 76-84.

C  N Ú M E R O S M O N O G R Á F IC O S DE R E V IST A S
- L O S  C U A D E R N O S  D E L  N O R T E ,  8, 1981, ano II, Núm ero dedicado a M aria  
Zambrano.

Colaboraciones:

Lejanos recuerJos: C.J. Cela, pp. 2-3

¡m  form a de una ausencia: J. Lezam a Lima, pp. 4-5

D el conocimiento [xlsívo o saber de quietud: J.A. Valente, pp.6-9.

Angustia y  .secreto: F. Savater, pp. 10-13.

El ensombrecedor magisterio de Ortega: E .M . Ciorán, p. 14,

Im  carta que no envié a  M aria Zambrano: A. Colinas, pp. 15-17.

De ¡a voz, de la ¡?alahra, del ser: A. M ari, pp. 18-19.

Un lugar en la palabra: J. M oren o  Sanz, pp. 20-25.

Apuntes .sobre e l pensamiento de M aria Zambrano: F. Menéndez, pp. 26-28,
El hilo de aquella voz: C. Vitier, pp. 29-30.

Tres glosas a  M aria Zambrano: A. Ferrari, p. 3 1.
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Orla para M aria Zambrano: J.L. Guerena, p. 32. 

Antes de la oatUadón: M aria  Zam brano, pp. 33-34

- P U E B L O ,  13 junio 1981

Maria Tamhrano: J Lezama Lima.

¡X] generación de M aria Zambrano: J. Ruiz.

l-'echasJe stt vida: J.M. Bonet 

h'ragmeníos: M aria  Zambrano.

¡xj htz. El nacimiento: A  Sánchez Robayna  

husmas dedicados a  M aria Zambrano: V V  A A .

El s is tem a  de ¡a ¡Htesia S. Amestoy.

('arta abierta a  M aria Zamhrano J. Moreno.

Mistica de la vida y  nacimiento en el amor: J.A. U galde  

Imitación y  glosa Je un texto üe M aria Zamhrano: J.L Jover 

¡XI qtnetuü  S  Senosiain.

¡^oesiay ¡'iloso/Ia: A  M an in ez  Arancón.

¡ X I  trivialiüaü religiosa üe M aria Zamhrano: A. Cardin

¡'ara Hegar a  la fcreiüegruhen. M aria Zamhrano y  su noveirt: Y  Prat.

Tres momentos con M aria Zambrano A. Lázaro  

Ifn fragm ento üe lectura: T. Gracia.

- L IT O R A L .  121-122-123 (1983) Dedicado a M aria  Zambrano,

Colaboraciones:

¡nlroüucción: C  Saval Prados, p. 7.

¡xt Antigona üe M aria Zamhrano: J Castillo, pp. 9-15.

¡XI Tumha üe Antigona: M aria  Zam brano, pp. 18-86.

Diotima üe Mantinea: M aria  Zam brano, pp. 87-119.

- L IT O R A L ,  124-125-126(1983). Dedicado a M aria  Zambrano.

Colaboraciones:

El vaso üe Atenas-, M aria  Zam brano, pp. 7-15.

San Juan üe ¡a ('niz. De ¡o ncKbe oscura a  ¡a más clara mistica: M aria  

Zam brano, pp. 17-32.

De üivina inspirationc: A. M ari. pp.34-42.

¡M mt'isica, e¡ ntim ero: J. M oreno, pp. 44-53.

Casa, ¡xi¡ahra, ¡ibro: J.A. Antón, pp. 55-59.

¡XI santa reaüüaü sin nombre. En torno a "Claros üel Bosque" üe M aria 
Zamhrano: H. Ciocchin i, pp. 60-62.

Zamhrano-Valente: ¡apalabra, lugar üe enaientro: A. Am orós, pp. 63-74.

¡J  sueño creaüor: J.A. Valente, pp. 76-84.

¡)er Ge¡ieimnis\x)¡¡e weg: S. Senosián, pp. 85-87.
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Xlaria Zambra/io: Im poesia  v la legitim iJad üel pe/LsamieiUo A  Doblas, pp 

89-93

M aria ZamhroJio: la poética üel ser  J Rojo, pp 94-101

Recuerüos üe Roma en el homenaje a M aria Zambrano J Guillen, pp 103-104

D istanctacm ny enatentro üe M aria Zambrano J L  L  Aranguren, pp 105-107

Leer a  M aria Zambrano A  Basualdo, pp 108-112

Maria, mi siempre amiga E  Escoaga, pp 114-124

lx¡ vo: en la üislancui A  Martínez Arancon. pp 125-127

Poema A Torrente, pp 128-129

Los intelectuales en el ürama üe Lísfhiña según M ana Zambrano J K Ortega  

M u ñ o A  pp 130-159

Fji M aria Zambrano: imitación y  glosa  J L  Jover, pp lt>0-l6 l 

Ixt {xilabra íptc va üe vuelo F Rubio, pp 162-164 

\ 'o  es e l fin a l üel camino A L  Bouza. pp 165-I6ó

SíariífutUa. tu r(K'te (üe una fxnsana casi ¡K'rüula) S \  aldes. pp 1^8-17^1 

Colaboraciones üe M aria Zambrano en "('ru: y  Raya", "Hora üe Is/Hiña" y  
"Revista üe Occiüenie"üesile Î ŜJ a /y.í.V J Salinero Poneiro. pp 1S0-1‘>4 

Lecciones üe M aría Zambratu» C \'iticr. pp 1^5-207 

( 'na lectura üe la iraüicion esfkiñola A  Jiménez M illan. pp 208-200  

Poemas üeütcaüos a M aria ZambratU). ( 'ronologia. Punió final, pp 21 *1-23 3

- C U A D E R N O S  H IS P A N O A M E R IC A N O S .  A]} {1084). \o ! C .X .X .W ill Hom cnaie a 

M aria  Zam brano

Colaboraciones

Ro.u.1 mística R  Chacel. pp 5-9

\ 'isión fu ga: üe M aria Zambrano C  Bravo \ ’illa.'antc. pp 10-14

/ huí aproximación personal a la obra üe M aria Zambrano M  Andujar, pp I 5-
17

I a  ¡xilabra üe M aría Zambrano J 1, I, .Aranguren. pp 21-23 

Maria Zambrano J R o fC arb a lIo . pp 24-31 

Sub (fuaüam aeternitatis sfK'cie J M oren o  Sanz. pp 32-54 

M ana Zambrano. interprete üel alma, üe la ruinas y  üe .lob \  Guy. pp 55-65 

Fl arrabal üe los santos B  Ma'.dmoro, pp 66-71 

I J /H'n.Mir/HK'ttco üe M ana Zambrano A López Ca.stro. pp 72-80 

Maria Zambrano en "Hora üe FsfKiña" C Zardova, pp 81-94 

lK ’Siim/Hiraüo.y arréeos, üesgarraüos v esioict)\ e.sfxiñoles I de .Armas, pp 9|- 
101
P e la guerra a l exiho: M ana Zambrano y  el senequtsmo üe los años cuarenta 
M  I.atTranque, pp 103-120

M ana Zambrano y  la hermeneútica üel (Juijoie F Gutiérrez Carbajo. pp 121-
1 .V
M ana Zambrano en algunas revi.sías hisj>an<ximericanas enire /V ÍA ’ y PJf)4 J 
Salinero Ronero, pp 134-158

.Mana A im branoy lo¡toetico  E  .Azcoaga. pp 159-172

\o ía s  a la ecuacn»! iiempo-libenaü- sveño en el sueño creaüor üe M aria 
Zíimhratut J Ortega, pp 173-176

( 'Uiros üel bosque, una filosofía üe la ncK'he üel ser  H  Ciocchini, pp 177-182
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Ixj palabra poética  de M aria Zambrano. C  Janes, pp 183-187  

M aria Zambrano: e¡ enteiidimiento poético  F J Satué, pp 188-206

- C L A R O S  D E L  B O S Q U E .  2 y 3 (1986) Ponencias presentadas al II  Encuentro  

Universitario de Literatura Hispanoam ericana (L a  Rabida. 1986)

Colaboraciones

Antes de ¡a aurora C h  M aillard, pp. 14-20

Et sacrificio mediador: entre ¡a vida y  e l ser  J C  M arset, pp 23-30  

Hacia un concepto de sistema de M aria Zambrano J Siles, pp 31-39  

M aria Zambrano, I.ezamu t.ima: cuando las zetas se abrazan  Suarez Calvan, 

pp 41-44

- IN S U L A .  5 09 (1 98 9 )

Colaboraciones

t*(K’s ia y  verdad  A  M ari, pp 1-2

A furia Zambrano: del punto oscuro ai centro creador J M o ren o  Sanz, pp 9-10  

M odos de subjetivacum de M aria Zambrano: no ser afwnas J A  L'ealde. pp

11-12
M ism idad y  ajenitud en "Delirio y  Destino" de \fa r ia  Zambrano A  Am oros, 

pp 13-14 ’

Un canon en el tiem/M) A  Colinas, pp 14-15

t  'ijíura.\ de pensamiento  A  Martínez Arancon. pp 16-17

¡.meas de una am istad {('arta inédita de M aria Zambrano a  ¡io.sa ('luue¡i
Rodríguez Fischer. pp 17-18

('ronolo}iia de M aria Zuimbrano J Casillo , pp 18-19

M aria Zambrano: una presencia en la cultura R  B lanco  M an m ez. pp 19-22 

A l filo de la Aurora J F Ortega M uñoz, pp 27 y 28

P H IL O S O P H IC A  M A L A C IT A N A ,  vol IV .  199] Num ero m onográfico  dedicado a 

M aria  Zam brano Edición  a cargo dc J F Ortega M u ñ o z

Colaboraciones

Presentación J F  O n e g a  M uñoz, pp 9-12 

Palabras de biem vnida  M aria  Zam brano. pp 13-14 

¡■'.¡ freudismo M aria  zambrano. pp 15-30

Acotaciones sohre M aria ZMmbrano M *  I A isa  Fernandez, pp 31-35 

Presencia y  compromiso de una intelectual R  B lanco  M atías, pp 37-47  

liiizón poénca y  f:énero: arquetipos femeninos A  B  Bonilla, pp 49-64  

lyercicu)S de í^ratitudf\]r>: M ana Zambrano A  Castañon. pp 65-70  

De la fusiona tráf^ica a  ta fusiona ética  P Cerezo Galán, pp 71-90 

l.os "Uniwrsides fXK'licos” a ¡a ¡uz del pensamiento de .Maria Zambrano 
V  Cervera Salinas, pp 91-99

[ JtKt lectura marrista de la obra de .Kfaria Zambrcuio M  D orang. pp IO I -109  

M aria Zuimhrano "utlrafitósofa" C Ferrucci. pp 111-119
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¿Pensamiento posmetafisico en M aria Zambrano?'. J. Garcia González, pp. 121- 

129.
Pensamiento y  poesia en M aria Zamhrano: L. Garcia Jambrina, pp. 131 -142. 

Recuerdos Je M aria Zamhrano v' su Jestierro en México: F. G iner de los R ios. 

pp. 143-152.
Vi Ja y  verJaJ en e¡ pensamiento Je M aria Zamhrano: G. G óm ez Cam bres. pp. 

153-158.
M aria Zamhrano, maestra Je esperanza espiritual: A. Guy, pp. 159-171 

¡M Jimensión religiosa, "Dios ha muerto” i' el ax'istar Je Dios: L  Jiménez 

M oreno, pp. 173-181.
Im  experiencia literaria Je M aria Zamhrano: L. López M olina, pp. 183-196 

¡íncuaJramiento órjico-pitagórico Je ¡a filosofía zambraniana: J.F O rtega  

M uñoz, pp. 197-214.
Prefacio a l inicio. El pensamiento auroral Je M aria Zamhrano: G  

Poppemberg, pp 215-230.
A propó.sito Je tres cartas Je M aria ZMmhrano a Ortega: L  Robles Carcedo. pp 

231-248.
Visión poética Je la amhigíieJaJ cerx'antina: S. Ruiz Baños, pp 249-255  

Los intelectuales: razón, j>a.sióny traición: F Savater, pp. 257-261 

M aria Zamhrano: en torno a  lo Jivino: R. Xirau. pp. 263-269.

Elogio Je M aria Zamhrano: J M oren o  Sanz, pp. 271-273

- J A B E G A .  65 (1989). Núm ero m onográfico homenaje a M aria  Zambrano. Edición a 

cargo de J.F Ortega M u ñ o z

Colaboraciones:

M aria Zamhrano: in memoriam: J F Ortega M uñoz, pp. 3-10.

Ims siete eJaJes Je la vi Ja humana: M aria  Zam brano. pp. 11-16

{¡n análi.sis Je la existencia humana: l.ouis ]M\'eIle- M aria ZMmhrano: L
Jiménez M oreno, pp 17-28.
La apertura Je ta trascenJencia en M aria Zamhrano: J. Seco Pérez, pp. 29-32. 

lh l saber acerca Jel hombre: J Sánchez-Gey Venegas. pp. 33-36.

(Oué es filosofía?. Una aproximación Je.sJe e l pensamiento Je M aria  
Zamhrano: J, Dem etrio Jiménez, pp. 37-48.

Los hienawnturaJos: G. G óm ez Cambres. pp. 49-53

Apuntes .sobre et cuer/x). Lectura Je M aria Zamhrano: Ch. Maillard. pp. 54-47  

Nietzsche y  la Jestnicción Je la filosofía: L. de Santiago Guervós, pp 58-61. 

Séneca y  e l horizonte Je la libertaJ: A. Garcia  González, pp. 62-65.

El amor como agente Je la trascenJencia: J.A. Sánchez Santaolalla, pp. 66-69. 

Bibliografía Je y  sobre M aria Zamhrano: J .F Ortega M uñoz, pp. 70-79.

- C O M P L U T E C A ,  N® m onográfico. 5, (A lca lá  de Henares), abril 1989

Colaboraciones:

EJitorial, p 2.
De una viJaperegrim , pp 3-4. 

Bibliografía, p. 5
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I

A modo de autobiografía-. M aria  Zam brano, pp. 7-15.

M aría Zambrano: Una enamorada de ¡a vída\ A. Herreros Ara, pp 16-17 

M aria Zambrano: Una razón apasionada, ¡a razón poética. J. M oren o  Sanz, pp. 

18-21.
F ilosofa  y  poesía en M aria Zambrano: P. O lm edo, pp. 23-25.

A propósito del hombre y  ¡o divino: A. Guerrero, pp. 27-31 

Europa y  M aría Zambrano: J. Escudero, pp32-38.

M aría Zambrano: "Elpensamiento vivo de Séneca": M  Navanuel. p 39 

"María Platón Zambrano", A. Gabilondo, pp. 41-44.

De oirás maneras de comK'imiento: J. Cerezo, pp. 46-49

- A S P A R K ÍA ,  Investigado  feminista. M onográfic: M aria  Zam brano, n° 3 (1994). 

(Castelló) Publicacions de la Universliat Jaume I.

Indice tem ático:

Presentació, p. 7

Semblanza: R osa  M ascarell Dauder, pp. 9-10.

Anieles:
lXI transformación del logos: A lcira B. Bonilla, pp 13-29 

Ixi revelación /x)r la palabra: Antonio Crespo M assieu, pp 31-45 

M aria Zambrano: Ronda psiccxinalílica: Ana  Galindo, pp. 47-56  

Hacia un nuevo humanismo: M ercedes G óm ez Blesa, pp 57-65 

El espejo de Atenea: Estela M ontes, pp. 67-74.

Desde ta tumba de Antigona: Jordi Sanchis, pp 75-90

¡XI música det llanto: M aria  Fernanda Santiago, pp. 91-101

¡xj f ilo so fa  política de M aría Zambrano: Javier Urdanibia, pp 103-120

Retrats

M aria ZMmbrano: Teresa Escan in, pp. 123-126.

Textos:

Ixjs mujeres de Galdós: M aria  Zam brano, pp. 129-135 

Creació Literária:

En amorosa incertidumbre: Carm en Bueno, pp. 139-143 

Bibliografía comentada: Ram ón R o ig , pp. 147-159

- A C T A S  I I  C O N G R E S O  IN T E N A C IO N A L  S O B R E  L A  V ID A  Y  O B R A  D E  M A R ÍA  

Z A M B R A N O ,  Vé lez-M á laga, Fundación M aria  Zam brano, 1998

Colaboraciones:

Presentación: Juan Fem ando O rtega M uñoz, pp 1-12

¡xt Segovia del prim er tercio de siglo: Origenes intelectuales de Maria 
Zambrano: José Lu is  Abellán, pp. 13-58.

Glosas a l tema det amor en M aría Zambrano: Isabel A isa, pp. 59-66.

Semblanza de Ortega p o r  M aria Zambrano: José Aranda Lorenzo, pp 77-90.

Bajo la f o r ,  la rama: M aria  V ictoria  Atencia, pp. 91-100

Notcís de un sistema en M aria Zambrano: Isabel Balza, pp. 101-116.

¡XJ concepción del tiempo en M aría Zambrano: M *  Angeles Bermejo Salas, pp 

117-124.
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M aria Zambrano en Origenes: Una metáfora del corazón: M ariana  Bem ández, 

pp. 125-134.

De Ídolos y  de culturas amuralladas-. R oge lio  B lanco  Martínez, pp. 135-148 

El pensamiento político en las obras de juven tud de M aria Zambrano'. A na  

Bundgard, pp. 149-162.

L'Europa di M aria Zambrano: M a ss im o  Cacciari, pp. 163-170.

Los bienaventurados. "Ixt ruta del filósofo"'. A ssum pta  Canals, pp. 171-186. 

M iradores de M aría Zambrano: A do lfo  Castañón, pp. 187-208.

Testimonio: A lfredo Castellón, pp. 209-212.

"Reflexiones sobre Claros del Bosque: Una manera de ser": M aria  M . C o b o s  

Navidad, pp. 213-226.

Una aproximación a l pensamiento de M aria Zamhrano: Ixt fxjradoja": Carm en  

Danés Ribas, pp. 227-240.

El idiota y  el superhombre. Apuntes .sobre la relación ZMmhrano- Nietzsche. 
José 1. Egu izabal Subero, pp. 241-256.

M aria Zambrano: E i problem a de ia  historia: Sa lvador Feliu Castelló, pp. 257-

272.

De ¡a duda y  la incertidumbre: Sebastián Fenoy Gutierrez, pp. 273-286. 

Introducción a  la mesa redonda sobre "EHosofia y  Poesía": Cario  Ferrucci, pp. 

287-292.

M aria Zambrano. Ixt ¡xtlahra, ¿símbolo o diábolo?: A na  G a lindo  Cabedo, pp. 

293-306.

Ixt f ilo s o f ía  d c  la  vida  en M aría ZM m hrano. Gabriel García M artin, pp. 307-314. 

Dc lo  q ue  n o  .se p u e d e  hab lar...: M ercedes G óm ez  Blesa, pp. 315-324.

"Apuntes fKtra una antropología filosófica  dc M aría Zambrano": G regorio  

G óm ez  Cam bres, pp. 325-334.

Ambito Cubano dc M aria Zambrano: R o ge r  González Martell, pp. 335-340.

Dcl¡Kíjaro pinto y  ta encendida aurora. José A. González Núñez, pp. 341-372. 

Im  traición antropológica c histórica en M aria Zambrano: M aria  del Pilar 

Gutiérrez Torrado, pp. 373-400.

M aría Zamhrano y  lo absoluto: A lain Guy, pp. 401-414.

M aría Zambrano, l'enecia y  Vclez-Málaga: Anton io  Jiménez González, pp. 415- 

422

M aría Zamhrano: Entre e l delirio y  e l destino: Robería  Johnson, pp. 423-432.

Ixt filosofía  ligera de M aria ZMmhrano: Elena Laurenzi, p. 433-444.

I m  in sen sib ilid a d , en ferm ed ad  de la  esfinge: C ario s L lorca  Baus, pp. 445-456.

El error sucesivo: Carlo s Llorca baus, pp. 457-466.

M aria Zambrano en Hora de España: Lu is López M o lina , pp. 467-482,

D el camino elegido a l camino recibido. M etáfora y  .símbolo: M aria  Lu isa  

M ailla rd  García, pp. 483-492.

Los artículos de M aria Zambrano en "Aire Libre": Juan C arlo s Marset, pp. 493- 

518.

Et fiensamíento vivo de Blas ZMmhrano: José Lu is M o ra , pp. 519-532.

Ixi lógica del.setuir: Jesús M oren o  Sanz, pp. 533-582.

Conjeturas sobre e l interrogar. M igu e l M orey , pp. 583-594.

EilíKalia o Poe.sia. reflexiones para una interpretación de ía  "razón poética"  
zambraniana: Juan Fem ando O rtega M uñ o z, pp. 595-606.

M aría ZMmhrano: Im  sacralidad de las entrañas: Carm en Piñas Saura, pp. 607- 

620.
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Amigaría y  M aria Zambrano: M aria  Poum ier-Taquechel, pp. 621-638.

M aria Zambrano y  ¡a revista Indice. Cartas inéditas-, Laureano Robles, pp. 639- 

660.

D el ser inhallado del hombre. De la necesaria Libertad. Ram ón R o ig  Barbera, 

pp. 661-676.

Democracia personalizada versus partidocracia: José Rub io  Carracedo, pp. 

677-698.

El pensamiento y  compromiso político de M arta Zambrano-. Isabel Salgero  

Robles, pp. 699-718.

M aria Zambrano, Ixt ftlosofta  de los años 40-, Juana Sánchez-Gey Venegas, pp 

719-732.

M aria Zambrano. Ludu’ig Wittgenstein: Palabras en tas atas de los pájaros. M ’ 

Fernanda de Santiago Bolaños, pp 733-752.

M aria Zambrano y  ¡ \  Nietzsche: Ixt conciencia poética. Lu is  E, de Santiago  

Cuervos, pp. 753-764.

Filosofar es vivir en e l horizonte de ¡o divino. R u d o lf  Schm ilz-Perrin, pp. 765- 

784.

Ixt razón poética ante ta dem(Kracia. Juan Ram ón T irado  Rozúa, pp. 785-798. 

1x1 ¡Hiética de la htz en ta pintura segi'm e l pensamiento de M aria Zambrano 
M atilde  Torres López, pp.799-814.

M aria Zambrano: Imágenes del universo femenino: Joaquin Verdú de Gregorio, 

pp. 815-830.

Pre.sencia de M aria Zambrano en Cuba: C intio  Vitier, pp. 831-832.

D. A R T ÍC U L O S EN PU B L IC A C IO N E S P E R IÓ D IC A S
- A B E L L E IR A ,  A .; C o n  su fe en la poesia M aria  Zam brano rescató la oscura historia 

silenciada, Ixt jornada  (M é x ico ) 25 de noviembre de 1994, p. 29.

- A G U IL A R ,  J.; Carta abierta a José Lu is L. Aranguren sobre M aria  Zam brano, F t Pais,
27 de noviembre de 1977.

- A L B E R T L  R.; Recuerdo de una vida alejada y silenciosa. D iario ¡6  (M adrid ), 7 de 
febrero de 1991, p. 29.

- A L B E R T I ,  R.; F ilosofia y poesia. Diario 16 (M adrid ), 3 de diciembre de 1988.

- A L B IA C ,  G .; F iguras de soledad. Diario 16 (M adrid ), 3 de diciembre de 1988.

- A L O N S O  S A R R O ,  J. R.; M aria  Zambrano: españolidad-europeismo, F t fíasilisco, 
Oviedo, 1996, n. 21, pp. 68-69.

- A N D E R S O N  IM P E R T ,  E.; M aria  Zambrano: "Pensamiento y  poesia en la \id a  
española", Sur, 55 (1940), pp. 77-80.

- A N D U J A R ,  M .; M aria  Zaqm brano. Pueblo Literario (M adrid ), 23 de m arzo de 1979
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- A P A R IC IO  L Ó P E Z ,  T.; M a r ia  Zam brano, un anhelo constante de libertad, Estudio 
agusíiniano, V o l X X V  (1990), pp, 89-120,

- A R A N G U R E N ,  J,L.; L o s  sueños de M aria  Zam brano, Revista de Occidente (febrero 

de 1960), pp, 207-212; y en O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aría Zambrano o ¡a m etajhica  
recuperada. M á laga , Universidad/Ayuntam iento de M á laga , 1982, pp, 43-51

- A R A N G U R E N ,  J.L,; Literatura y mística. D iario ¡6  (M adrid ). 3 de diciembre de 1988

- A R A N G U R E N .  J.L.; Com unión  entre filosofía y poesia. D iario 16 (M adrid ), 7 de 

febrero de 19 9 1.

- A R A N G U R E N ,  J.L.; La  filosofia poética de una vida fecunda. El Pais, 7 de frebero de

1991

- A R C O S ,  J.L.; En  esta isla en la luz, Unión, La  Habana, a. IV ,  n. 13, 1991. pp, 28-29

- A R C O S ,  J.L., M aria  Zam brano y José Lezam a Lima: una com unión en tom o a la 

N oche  Obscura de San  Juan de la Cruz. Albur, La  Habana, N úm ero  especial, m ayo

1992. pp. 174-177.

- .A R C O S , J.L.; Una lección de ética Sobre una carta inédita de M aria  Zam brano, U t 
(¡aceta de Cuba, La  Habana, m ayo-junio 1993. p 30.

-  A R C O S ,  J.L.; Cuatro  credos de M ar ia  Zam brano en Cuba, Credo, La  Habana, a. I, 

octubre 1993, pp 4-7

- A R C O S ,  J.L.; N o ta  de presentación a "M arti, cam ino de su muerte" dc M aria  

Zam brano, !.a (/aceta  de ( 'uba. La  Habana, n 3, 1994. p. 35

- A R C O S .  J.L.; M aria  Zam brano y la Cuba secreta, ('asa de las Américas, La  Habana,

1995, 20-28 de abril de 1994; y en su Origenes, La  pobreza irradiante. La  Habana, Ed  

Letras Cubanas. i994,

- A R C O S .  J.L.; Cartas de una sibila. Unión, La  Habana, n. 19, abril-junio 1995.

- A R C O S ,  J.L,; Cam ellos. E l hombre interior y pensamientos sobre la cultura en el fin de 

siglo. Ixi (¡aceta de Cuba, La  Habana, n. 1. 1996.

- A R C O S ,  J.L.; La poesía frente al próxim o milenio: ¿un perenne nacimiento*^ / Primer 

Encuentro de Poesia Escrita en Lengua Castellana desde la perspectiva del siglo  X X I .  

Instituto C a ro  y Cuervo, Bogotá, Colom bia, marzo 1996.

- A R IA S  A R G Ü E L L E S - M E R E S ,  U.; U na ilusión llamada España. M ar ia  Zam brano: 

"España, sueño y verdad", Asturias, Diario Regional, 22 de agosto  de 1982.

- A R J O N A ,  J F.; La  cultura tutelada por los ayuntamientos y organ ism os oficiales. 

Noticiario de la Axarquia, 23 de diciembre de 1994, p. 10.
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- A R M A S ,  I. de; Inteligencia y  corazón unidos. Cuadernos hispanoamericanos, 464 

(1989), pp. 151-157.

- A R M IÑ O ,  M ., Im  mmba de antigona. E l Sol, 7 de febrero de 1991.

- A R N Á IZ ,  J.; !m  razón poética. D iario  16 (M adrid ), 26 de noviembre de 1988.

- A R R A B A L ,  F., Una patinadora vándala, ABC, 23 de abril de 1989. p. 72

- A R T E C H E ,  G.; "L a  ra^ón en la som bra", primera antología de M aria  Zam brano, 

D iana M álaga Cosía de! So!, 9 de enero de 1994.

- A Y A L A ,  F., M i apesumbrado silencio, ABC, 7 de febrero de 1991

- B A Q U E R O ,  G  , Recuerdo sobre exiliados españoles en La  Habana. Cuadernos 
ivspanoamericanos, M adrid, n. 473-474, noviembre-diciembre 1989. pp 219-220

- B E R N A R D E Z .  M  - T O L E D O ,  A., M aria  Zambrano: exilio y claridad. ¡*r<Kcso 
(Sem inario de información y análisis), n° 746, 18 de febrero de 1991, pp 58-59

- B O N IL L A ,  A .B ., Palabra y razón poética en la obra de M aria  Zam brano. Hevisiu 
Universitaria de ¡.etras, 1 (1981), pp 95-120.

- B O R R A S ,  M ., L o s  sueños de la pensadora, A7 Mundo. 7 de febrero de 1991

- B R A V O ,  V  , E l barroco com o escritura analógica. Uno más uno. 11 de agosto  de 
1979

- B U E N D ÍA ,  J.L., M aria  Zambrano. La ética del filosofar y narrar en Gabriel Ureña  

Portero. AIsur. 11 (1993), pp 83-87

- B U E N D ÍA ,  J L., E i discurso de la razón poética. A! Sur. Publicación Bimestral de la 

Provincia de Jaén, Segunda Época, n. 11. noviembre-diciembre. Jaén, 1993

- B U E N O .  S., D e  la Universidad del Aíre. Alerta. La  Habana, 5 de julio 1949. p 4

- B U S T A M A N T E  y  M O N T O T O .  a . de; Presentación de M aria  Zambrano. Ironía y 

generación. Ensayos, La  Habana, Ucar, Garcia y Com pañía. 1937. pp 159-164

- C A C C IA R I ,  M ., La  Europa de M aria  Zam brano. Diario 16 (M adrid ), 23 de noviembre 
de 1994. pp 1-1V

- C A M M A N A R O .  L.; La  riaparizione del sacro, i'ro sp etíiw  settanta  (Rom a), jul-sept 

1975; y en Anthropos. 70/71 (1985). pp 99-102 con el titule Muerte y  resjtrrección de 
¡o sagrado.

- C A N O .  J.L.. M aria  Zambrano: L o s  intelectuales en el drama de España, !fL\v/a. n° 384. 
1978, pp. 8-9
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- C A R D IN ,  A., E l pájaro en sazón, o el mal en M a r ia  Zam brano, I.os cuadernos del 
Norte, 9 { m \ ) ,  pp. 20-22.

- C A R E A G A ,  G.; E scritor invitado. M aría  Zam brano; una escritura que ilumina, A7 

Universal, 28 de abril, M éx ico , 1989. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de 

In form ación y Prom oción de la Literatura del Instituto Naciona l de Bellas Artes.

- G A R L Ó N ,  J.; La  claridad oscura de M ar ia  Zam brano, El Sol, 1 de febrero de 199].

- G A R L Ó N ,  J. y B L A N C O  R., M aria  Zam brano y su pasión por la verdad, Ámbiio, 
Suplemento literario de! periódico ¡Ahora!, Holgu in, a. IH . agosto  1989.

- C A R E A G A .  G  . M aria  Zam brano, una escritora que ilumina. El Universal, 28 de enero 

de 1987.

- C A S T A Ñ Ó N ,  A., D o s  visitas a M aria  Zam brano, Ixi Gacela, n“ 205, enero de 1988, 

p. 23,

- C A S T IL L O - P U C H E .  J.L., Entre los bienaventurados. El Independiente, 1 de febrero 

de 199!

- C A S T R O  F L O R E S ,  F., E l valor de la palabra. E l más aüá filosófico, E! Urogallo, 52-

53 (1990), pp. 20-25

- C A S T R O  F L O R E S ,  F ; La  lucidez de !a mirada. El Sol, 1 de febrero de 199!.

- C A U D E T ,  F.; L o s  intelectuales en el drama de España, Informaciones de las artes y  de 
las letras, 16 de noviembre de 1978.
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199!, p. 12
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- C O L IN A S ,  A., Sobre  la iniciación (Conversación  con M ar ia  Zam brano) en AV sentido 
prim ero de la palabra poética, M éx ico /M adrid / Buen os Aires, F .C .E  , 1989

- C O L IN A S ,  A.; La  carta que no envié a M aria  Zam brano en AV sentido prim ero de la 
palabra ¡yoética, M éx ico /M adrid / Buenos Aires, F .C .E  , 1989.

- C O L IN A S ,  A,; Razonar el delirio, ABC, 23 de abril de 1989, p 72

- C O L IN A S ,  A., U na  luz que duele. Diario ¡6 , 3 de diciembre de 1988

- C O L IN A S ,  A  , La  duda inspirada, AV Pais, 26 de noviembre de l988

- C O L IN A S ,  A ., U na luz que duele en la soledad. Diario 16 ,1  de febrero de 1991

- C O N T E ,  R.. F ilosofia y poesia. AV Pais, 26 de no\iem bre de 1988

- C R O N IC A ,  Conferencias de M ar ia  Zam brano-lchaso  y M ass ip -M arqu ina , La  Habana, 
a. I (2), 15 febrero 1949, pp. 48-49.

- C R Ó N I C A ;  Despedida de M aria  Zam brano, La  Habana, a. 1(12), 15 ju lio  1949, p. 26.

- C R Ó N IC A ;  En  memoria de Jorge Santayana, por M ar ia  Zam brano, L a  Habana, a. I I I .  
Segunda Época, (19), enero 1953, p. 45,

- C -RU Z, J., Regreso de una e.xiliada, AV Pais, 27 de no \icm brc  de 1984.

- C R U Z ,  J.; L a  ferrea fragilidad, AV Pais, 7 de febrero de 1991. p. 30.

- C H A C E L .  R.; Su  obra es perfecta,/!/? (’, 26 denoviembre de 1988

- C H A C E L ,  R.; Felicitar el pensamiento, ABC, 23 de abril de 1989.

- C H A C Ó N  \  C A L V O .  J.M .; U n a  conferencia por M ar ia  Zam brano, D iano de U i 
Marina, La  Habana, 10 de ju lio  de 1948

- D E L IB E S .  M ., Una intelectual pura, ABC, 26 dc noviembre de 1988

- D E M IC H E L 1 ,  T  H.; R am ón  Gaya; M aria  Zam brano siempre tuvo una madurez 

andaluza, heredada .-í/íf', 27 de noviembre de 1988, p. 70

- D IE G O ,  E.; Acerca de una muchacha llamada M a r ia  en M aria Zambrano en Origenes, 
Mc.xico, Ediciones E l Equ ilib rista  1987; v  en Im  C aceta de Cuba, L a  Habana, julio  
1989, p. 2.

565



- D O B L A S  B R A V O ,  A.; L o s  sueños en M aria  Zam brano, Sur, 18 de enero de 1979.

- D O B L A S  B R A V O ,  A.; M ar ia  Zam brano com o Cervantes contra el m odo político de 

vivir, Sur.
- D O B L A S  B R A V O ,  A., M ar ia  Zam brano y la m istica teresiana, Sur, 21 de octubre de 

198L

- D O B L A S  B R A V O .  A .; M aria  Zam brano o la com unicación sentida, FJ Comarcal Je la 
A jarquía, p. 7.

- D O B L A S  B R A V O ,  A.; Sem blanza de M aria  Zam brano y consideraciones acerca de la 

cultura española. Jábega, 45, pp. 57-63.

- D O M IN G U E Z ,  L.; ¿Quién es M aria  Zam brano?, El Correo Je AnJatucia, 3 de febrero 

de 1985.

- D U Q U E ,  F.; D e  ia España de tas soledades. El fnJefwiJiente  (M adrid ), 8 de febrero 

de 1991, p. 46.

- E F E ; Primera antología completa de la filósofa veleña M aria  Zam brano, Sur, 9 de enero 

de 1994.

- E G U IZ A B A L ,  J.L; E l poeta y lo sagrado. Aproxim ación a la poética de M aria  

Zam brano, AUazor, 4 de noviembre de 1993. pp. 9-14.

- E G U IZ A B A L ,  J.L; Füosofia y  carnaval: el pensamiento político dc M ar ia  Zam brano, 

Claves Je Razón Práctica, M adrid , 1997, n. 69. pp. 63-68.

- E L  P A ÍS ;  L a  Dra. M ar ia  Zam brano habló anoche en el Sem inario de Investigaciones 

Históricas, La  Habana, miércoles, 5 de marzo de 1941,

- E M IL IO Z Z I ,  I.; M aria  Zam brano en Litoral (reseña). Insula, 440-441 (1983), p. 25.

- E S P A R Z A ,  J.J.; La  pensadora M aria  Zam brano, primera mujer que obtiene el premio 

M igu e l de Cervantes, ABC, 26 de noviembre de 1988.

- E S P IN O S A ,  J.L. - R A M IR E Z ,  F.; Después dc Sta. Teresa, fije la pensadora más 

grande de España, El P ía , 8 dc febrero de 1991, p. 5.

- F E R N A N D E Z  V IT O R E S ,  R.; Senequism o español. Diario 16 (Sup. Cultural), 25 dc  

enero de 1995, p. X V I.

- F E R R A T E R  M O R A ,  J.; Una amistad de medio siglo. La VanguarJia, 7 de febrero de 

1991, p. 36.

- F E R R A T E R  M O R A ,  J.; M aria  Zam brano: F ilosofia y  poesía (reseña), Sur, 75 (1940), 

pp, 161-165.

566



- F L O R E S ,  M .;  Fin de semana, AV N adotial, 11 de febrero de 1991, p. 15. A rch ivo  

H em erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom oción  de la Literatura del 

Instituto Nacional de Be llas Artes

- F L O R E S ,  M .; E n  la Facultad de F ilosofia y Letras de la U N A M  recordó Fem ando  

Savater a M ar ía  Zam brano, FJ N adotial, 13 de febrero de 1991, p. !1. A rch ivo  

H em erográfico del Centro Nacional de Inform ación y  Prom oción  de la Literatura del 

Instituto Nacional de Be llas Artes.

• F R A N Q U I,  C.; La  voz de M aría, Diario Sur, M á laga , 9 de m ayo de 1984, p. 52.

- F U E N T E S ,  I. de; M ar ia  Zam brano. Perfil, Fl Pais, 26 de junio de 1988, p. 10

- F U E N T E S ,  C.; V id a  y obra informes, ABC, 7 de febrero de 1991. p. 60.

- F U E N T E S ,  C.; La  hermana de A m igona. Diario ¡6 ,1  de febrero de 1991, p 29

- F U E N T E S ,  C.; Faro de una generación, A B C ,  26 de noviembre de 1988.

- G A L IN D O ,  S.; M aria  Zam brano, profecía de si m isma, Fl Nacional, 19 de febrero de 

1991. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de In form ación y  Prom oción  de la 

Literatura del Instituto Nacional de Be llas Artes.

- G A R C IA  C H IC Ó N ,  A.; M aria  Zam brano; Ante la muerte hay que adoptar una postura  

de evasión, el estoicismo. D iario 16, 7 de febrero de 1991, p, 30.

- G A R C IA  C H IC Ó N ,  A., Presencia de S .A gu stin  en M ar ia  Zam brano. Sur, 27 de 

noviembre de 1984, p. 20.

- G A R C IA  O S U N A ,  C.; E l temblor del silencio. AV Independiente, 7 de febrero de 1991

- G A R C IA  R A M IR E Z ,  F.; N o  sé cóm o se mueren ios gatos, V^uelta, n. 172, marzo, 

Mé.xico, I99J.

- G A R R ID O  M O R A G A ,  A .; La  metáfora está en la base, Sur, 11 de ju lio  de 1992

- G A R R I D O  M O R A G A ,  A.; Lección de humanismo. Sur, 7 de febrero de 1991, p 4.

- G A Y A ,  R.; H e  pintado ese momento, ABC, 23 de abril de 1989, p. 73,

- G IL  D E  B I E D M A ,  J.; Piazza del popolo. ABC, 26 de noviembre de 1988.

- G I M E N E Z  F R O N T IN ,  J.L.; E l espiritu de los tiem pos fi'ente a M a r ia  Zam brano, Im  

Vanguardia, 30 de octubre de 1986.

- G IM F E R R E R ,  P.; E n  la m orada del lenguaje. El Pais, 26 de no\nembre de 1978, p V  

Tam bién en O rtega M u ñ o z , M aria Zambrano o la metafísica recuperada, 1982, pp 

239-244.

567



- G IN E R  D E  L O S  R IO S ,  F.; N o  puedo imaginarla callada, Sur, 7 de febrero de 1991, p.

4.

- G O M E Z  C A M B R E S ,  G .; Persona y trascendencia en M aria  Zam brano, Anuario  

( U N E D  de M á laga ), Vol. V I I  (1983), pp. 117-131.

- G O M E Z  M A R ÍN ,  J.A.; Sueño y verdad; una meditación de M ar ia  Zambrano, 

Cuadernos Hispanoamericanos 195 (1966), pp. 556-561.

- G O N Z A L E Z ,  J.E.; M aria  Zambrano; E l hombre y lo divino. Asomante, X I I  (1956), pp. 

86-91

- G O N Z A L E Z  N U Ñ E Z ,  J.A.; Saberse y sentirse (B. Gracián y M aria  Zambrano. dos 

calas en el conocim iento de si). Anuario de Investigaciones Hespérides (G ranada 1993), 

n® 1, pp. 809-822.

- G O N Z A L E Z  N U Ñ E Z ,  J.A.; E l instante auroral de la esperanza (E l tiempo en el 

pensamiento de M aria  Zambrano). Com unicaciones presentadas al X  Congreso  de 

Profesores-Investigadores, Hespérides. Revista de Asociación de Profesores de 

Geografía  e H istoria de Bachillerato de Andalucia, 11. 12 y 13 de septiembre, Sanlúcar 

de Barrameda, Cádiz, 1991.

- G O Ñ I,  J.; U na señorita tricolor, EJ Mundo, 1 de febrero de 1991.

- G U A R N E R ,  V .; M o r ir  al alba, con esa luz que siempre precede al sol en su silencio, 

ñuho, 17 de febrero de 1991. Arch ivo Hem erográfico del Centro Nacional de 

Inform ación y Prom oción de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes

- G U A R N E R ,  V.; Q ue cincuenta años no es tanto (1939-1989). U n  modesto homenaje a 

M aria  Zam brano, Buho, 2 de ju lio de 1989. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional 

de Inform ación y Prom oción de la Literatura del instituto Nacional de Bellas Artes.

- G U E R E Ñ A ,  J.L., O ria para M aria  Zam brano, E! Adelantado (Salam anca), 9 de 

noviembre de 1994, p. 19.

- G U L L Ó N ,  R.; España y  Galdós; una meditación, ABC, 7 de febrero de 1991, p. 61.

- G U L L Ó N ,  R.; Pensadora rigurosa, ABC, 26 de noviembre de 1988.

- G U R M E N D E Z ,  C.; Una discipula heterodoxa de Ortega. E¡ Pais, 26 de noviembre de

1988.

- G U Y ,  A,; Esperance et divinité selon M aria  Zam brano, Annales publiées par  
l'universiíé de Toulouse-Le M irail, Fascículo 6, 1975, pp. 61-67.; y en Ortega M uñoz, 

J.F.; M aria Zambratio o la metafisica recuperada. M á laga , Universidad / Ayuntamiento  

de Vé lez-M á laga, 1982, pp. 155-164.

568



- G U Y ,  A.; Espérance, raison et temps selon M aria  Zam brano, Humanitas, 16 (1975), 

Centro de Estudios Hum anísticos de la Universidad Autónom a de N uevo  León, 

M onterrey (M éx ico ), pp. 77-94.

- H E R N A N D E Z ,  J.; M aria  Zam brano, Premio Cervantes 88, Fxcélsior, 26 de noviembre 

de 1988. A rch ivo Hem erográfico del Centro Nacional de inform ación y Prom oción de la 

Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes.

- H E R N A N D E Z  B U S T O ,  E.; Inédito "L a s  catacumbas", Semmano Cultura!, n® 683 

(M é x ico ) 14 de agosto 1994.

- H E R R E R O  P É R E Z .  N.; Unha muller e o divino. Com entario a un libro de M aría  

Zambrano, Agora, 3 (1 9 8 1), pp. 185-192.

- IB A Ñ E Z  R E V E L L E S ,  F , M aría  Zambrano; setenta y cinco años. Sur, 1 de m ayo de 

1979

- IG L E S IA S .  A., A m or-Rom a, itinerarios de M aria  Zam brano, Boletín üe la ¡-'unüación 
( ¡a rda  ¡.orea, 9 (1 9 9 1), pp. 17-25

- IG L E S IA S ,  A.; M aria  Zambrano: L o  más hermoso del premio es que me lo hayan 

concedido por unanimidad, ¡)iario ¡6. 27 de noviembre de 1988.

- IG L E S IA S ,  A.; Una caja de música, ¡)iario ¡6 ,1  de febrero de 1991.

- IG L E S IA S ,  A., El árbol de la vida. La  sierpe, ¡)iarío ¡6, 16 de febrero de 1991.

- IG L E S IA S ,  A .: M aria  Zam brano, pensamiento y poesía (entrevista), ¡'érgola (B ilbao), 

n. 22, noviembre 1989. segunda etapa.

- IM A Z .  E.; D o s  libros de M aria  Zam brano (reseña), ¡i\jKiña ¡>eregrina, I (1940), pp. 

38-39.

- J A N E S ,  C.; E l clam or poético, ¡üM unüo, 1 de febrero de 1991.

- J IM É N E Z .  J.R.; C on  la inmensa minoria, ¡'ASol, M adrid , 23 de febrero de 1936.

- J IM E N E Z ,  J.D., E l pensamiento de M aria  Zambrano; una entrañable mirada a lo 

humano. Religión y  Cultura (M adrid), 1996, n° 197, pp. 377-392.

- J IM E N E Z  M IL L Á N ,  A.; Nacer y renacer. El Sol, 23 de abril de 1989, p 11

- J U A N  C A R L O S  1. R E Y  D E  E S P A Ñ A :  D iscurso  pronunciado en el acto de entrega del 

Premio Cervantes, M adrid, M in isterio  de Cultura, 1988 Tam bién en A B (\  25 de abril de

1988.

- J O R R ÍN  y  F A B IÁ N .  M .,  Presentación de M aria  Zam brano, Ultra, La  Habana. (45). 

abril-mayo 1940, p. 274.

569



- J O R R ÍN  Y  F A B IÁ N ,  M .,  C u rso  de filosofia griega por la Dra. M ar ia  Zam brano, Ultra, 
La  Habana, I X  (54), febrero 1941, p. 184,

- J O R R ÍN  Y  F A B IÁ N ,  M ., C u rso  de filosofia griega por la Dra, M aria  Zam brano. Uhra, 
La Habana, I X  (55), marzo 1941, p. 280.

- L. D .; Quién es M aria  Zam brano, Será hija predilecta de Andalucia, El Correo de 
Andalucia, 3 de febrero de 1985,

- L A F O R E T ,  C,; Instantánea de un encuentro. El Pais, 16 de septiembre de 1983.

- L A S A L A ,  M .E ,, M ar ia  Zam brano: E l sueño creador (reseña), Sur, 302 (1966), pp. 75- 

76

- L A Z A R O ,  A ., Ausencia de España, Pueblo Literario, 23 de marzo de 1979.

- L E A N T E .  C.; E l exilio en Cuba, Cuadernos hispancnmiericanos, M adrid , n 473-474, 

noviembre-diciembre 1989, pp, 203-204.

- L E Z A M A  L IM A ,  J., Poem a a M aria  Zam brano. Vivarium, n“ IX  (La  Habana), junio de 

1994, p. 74; y en Erogmentos a su imán, M éx ico , Era, 1978; y en Lumen (Barcelona). 

1978, pp. 166-167. y en Pueblo, 13 de junio de 1981.

- L E Z A M A  L IM A ,  J.; Carta a M aria  Zam brano (diciembre de 1955). ¡ x i  (¡aceta del 
E.C.E., 186(1986), p. 12.

- L E Z A M A  L IM A ,  J.; Cartas a M aria  Zam brano, ('reación, 8 (1973), pp 68-72.

- L E Z A M A  L IM A ,  J.; Cartas (1939-1976). Introducción y edición de E lo isa  Lezama 

Lima, M adrid , Ed. Origenes, 1979.

- L E Z A M A  L IM A ,  J,; Un dia del ceremonial, cn su imagen y  posibilidad. La  Habana, 

Ed. Letras Cubanas, 1981. pp. 46-47.

- L E Z A M A  L IM A ,  J.; Cartas a M aria  Zam brano, revista Biblioteca Nacional José M arti. 

La  Habana, X X I X  (2), m ayo-agosto  1988, pp. 86-87.

- L E Z A M A  L IM A ,  J.; Fascinación en la memoria / Com plicidad  de M aria  Zam brano  

(carta). Selección y  pró logo  de Iván González Cruz. La  Habana. Ed. Letras Cubanas,

1993,

- L L E D O  J,; La  anunciación (a propósito del pensamiento de M ar ia  Zam brano), Album  
Letras A n es  (M adrid ), 1996, n° 49, pp. 87-88.

- L L E R A  C A N T E R O .  L.; M aria  Zam brano y  la tradición mistica española. El Basilisco, 
Oviedo. 1996, n. 21, pp. 73-75.

- L Ó P E Z  M O R IL L A S ;  Sanz del R io  y el equivoco de Alem ania, Revista de Occidente, 
n. 60. mayo, M adrid , 1986.

570



- M A C H A D O ,  A.; D o n  B la s  Zam brano, Indice, año X X I V ,  n® 248, I de junio de 1969 
P 9.

- M A IL L A R D ,  Ch.; U n  tropiezo con M a n a  Zam brano, Sur, 25 de m ayo de 1983

- M A IL L A R D ,  Ch.; M aria  Zam brano y lo divino. Jábega, 46 (1984). pp. 76-83

- M A IL L A R D ,  Ch., Para una fenomenología del ser en M aria  Zam brano, Claros del 
Hosque, n° 2 y 3 (diciembre de 1986), pp 11-13

- M A IL L A R D .  Ch  ; Filosofia y poesia o los limites del tiempo. Trazos dc M aria  
Zam brano y  Em ilio  Vraáos, Jábega, 50 (1985). pp 223-226

- M A IL L A R D ,  Ch.; Creación dc ta persona. Philosophica M alacitana, (1989) pp 147- 
152

- M A IL L A R D ,  Ch,, Idea for a phcnom enology o f  the Divine, Analecta Husserliana 26 
(1989)

- M A IL L A R D .  Ch  . M aria  Zam brano y el Zen. Cuadernos hisiKinoantericanos 460 
(1991).

- M A I L L A R D  G A R C IA ,  M . L., El tiempo de la confesión en M aria  Zam brano, 
liscritura Autobiográfica, V isor, M adrid. 1993.

- M A I L L A R D  G A R C IA .  M  L..; M ujer y narración en M aria  Zam brano, Revista de 
Hispanismo Filosófico, M adrid, (1996), n® 1. pp. 53-64

- M A I L L A R D  G A R C IA ,  M . L.; La  literatura y el "v iv ir literario" en M aria  Zam brano. Fl 
Basilisco, Oviedo. 1996, n. 21, pp. 79-80.

- M A IN E R ,  C.; España, sueño y verdad de M aria  Zam brano, Insula, 230 (1966). p 8

- M A R I ,  A .; A m b  M aria  Zambrano. A  Ginebra davant del L iac Lem an Fl M ont '>''9 
(1986). pp. 42-43.

- M A R I ,  A.; La pretensión det decir la palabra exacta con la voz justa, ¡m  Vanguardia, 1 
de febrero de 1991. p. 35.

- M A R Í ,  a .; Viaje a la semilla, FJ Pais, 8 de febrero de 1991, p. 28.

- M A R IC H A L .  J.; G ana el ensayo. Fl Pois, 26 de noviembre de 1988.

- M A R ÍN  D O M IN G U E Z ,  F.; Filosofia y poesia en M aria  Zambrano. el método, pasos 
en la luz, Vivarium, n° I X  (L a  Habana) junio de 1994, pp. 21-16.

- M A R IO  S A N T I,  E.; Entrevista con el grupo Origenes (fi’agmentos, respuestas de 

Cintio  Vitier), en Coloquio Internacional sobre la obra de José Lezama Lima, M adrid.

571



Prosa, vol. II,  Espiral / Fundamentos, Centro de Investigaciones Latinoamericanas, 

Universidad de Poitiers, Francia, 1984, pp. 175-177.

- M A R Ó N  D O M ÍN G U E Z ,  F.; Filosofia y  poesia: cam ino de vida en la esperanza.

l 'ivariiim. La  Habana (V I) ,  junio 1993, pp. 5-9.

- M A R Ó N  D O M ÍN G U E Z ,  F.; Filosofia y poesia en M aria  Zambrano: el método, pasos

en la luz, Vivahum, La  Habana ( IX ) ,  junio 1994, pp. 21-25.

- M A R Q U E Z ,  H.; V igencia  y modernidad de M aria  Zam brano, FJ Pais, M adrid. Sección  

Cultural, miércoles 2 de noviembre 1994

- M A R Q U IN A ,  R., Panorama de la cultura, ¡nformacionus cuííurales. La  Habana. 11 

(8), marzo-abril 1948.

- M A R S E T ,  J.C.: M aria  Zam brano: H e  estado siempre en el limite, Afí( \  23 de abril dc

1989, pp. 70-71

- M A R S E T ,  J.C.; Hacia una "poética del sacrificio" en M aria  Zam brano, Claros ckl 
hos(ftie. n° 2 y 3 (diciembre de 1986), pp 23-30

- M A R T ÍN  G A IT E ,  C., M agn ifica  prosa, A li( \  26 de noviembre de 1988

- M A R T IN E Z  B E L L O ,  A . E l ciclo de confi:rencias de la profiüsora M aria  Zam brano, 

Revista Cubana, La Habana, X V I ,  julio-diciembre 194!, pp. 238-240

- M A S .  F.; M uere  la pensadora. Ya. 1 de fi:brero de 1991.

- M A S C A R E L L .  R.. Nota  a "lo s dos polos del silencio". Imágenes, I (1990), p. 10.

- M A T E ,  R.; La  razón apasionada, Kl Pais. 1 de febrero de 1991.

- M O L IN A ,  C.. Prehistoria de M aria  Zam brano, Condados de Niebla. Literatura, 

Revista semestral, n. 6, Huelva, 1988.

- M O L IN E R O ,  L,; Personajes. Entrevista con M aria  Zam brano, Sur Dominical, 26 de 
m ayo de 1985. pp. 10-11.

- M O L IN E R O ,  L.; M aria  Zambrano: una vida verdadera, una verdad viviente, !m  
Vanguardia, 25 de octubre de 1979.

- M O L IN O S .  M .; La  sutileza de M aria  Zam brano, Sur, 7 de febrero de 1991, p. 4.

- M O N T E R O .  L.G .; Una autora olvidada, ABC, 26 de noviembre de 1988.

- M O R A  M É R ID A ,  J.; M aria  Zam brano o la razón poética. Jábega, 1976, pp. 81-82.

- M O R E N O  S A N Z ,  J.; Inéditos y recuperaciones. Revista Mexicana de Cultura, 1988; y 

en Diario 16 ,9  á t  marzo de 1989.

572



- M O R E N O  S A N Z ,  J., A m o r  imellectualis. Diario 16, 3 de diciembre de 1988

- M O R E N O  S A N Z ,  J.; Cuerpo  prom etido (reseña). D iario ¡6 , 17 de m ayo de 1980

- M O R E N O  S A N Z ,  J., E lo g io  de M aria  Zam brano, Diario 16, 16 de febrero de 1991

- M O R E N O  S A N Z ,  J.. M aria  Zam brano, al menos con el pensamiento nunca se fue de 

España, Hoy, 18 de diciembre de 1993. p, 6

- M O R E N O  S A N Z .  J , Confines de España, Diario 16 (cultural). 25 de enero de 1995. 

p X V I

- M O R E T ,  X  , Las cartas de M aria  Zam brano revelan su faceta m ás humana y 

apasionada, E¡ Pais, 21 de enero de 1993

- M U N IZ - H U B E R M A N ,  A  ; M aria  Zam brano Castillo  de razones y sueño de inocencia, 

en Im  .lom ada Semanal Nueva Época, n 112. 4 de agosto, M éx ico , 1991 Y  en M ás 
allá de Litoral, Ediciones Enrique H u lsz  Piccone y M anuel U lacia  Facultad de Filosofia  

y Letras Co lección  Cátedras U N A M ,  M éxico. 1994

- M U Ñ IZ - H U B E R M A N .  A  , La  carroza de D io s  Cuentos de la Cábala, en ¡xi .¡ornada 
Semanal, M éx ico . Suplem ento Cultural, 9 de julio 1995

- M U Ñ IZ - H U B E R M A N .  A  , Entre Cábala y alquimia, Casíáhda, Instituto M exiquense  

de Cultura, M éx ico . 1996

- M U Ñ O Z ,  J., E l barro de la tierra, AHC, 13 de enero de 1995

- N O G U E IR A ,  Ch., La  filósofa y ensayista veleña M aria  Zam brano establecerá su 

residencia definitiva en M adrid . Sur, 21 de noviembre de 1984

- N U E S T R A  E S P A Ñ A .  Conferencias de M aria  Zam brano. La  Habana, V i l ,  m ayo 1940, 
p. 100.

- N U E S T R A  E S P A Ñ A ,  M aria  Zam brano en la Escuela Libre de La  Habana, La  Habana, 
V IL  abril 1940, p. 84.

- O R T E G A ,  J : Palabra en el d iálogo. Diario ¡6. 2 de junio de 1985

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., La  filosofia desconocida de M aria  Zam brano, Sur, 10 de 
diciembre 1978, p 7.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., Indignación y esperanza, Sur, 3 de julio de 1981

- O R T E G A  M U Ñ O Z .  J.F,. M ar ia  Zam brano y cl renacer filosófico en España, Sur, 8 de 
octubre de 1981.

573



- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aria  Zam brano, las veleidades de la fortuna, Sur, 21 de 

abril de 1985, p. 18,

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., M aria  Zam brano, sueño y verdad, ABC, 26 de noviembre de

1987, p. 8.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aria  Zam brano. filósofo y poeta de un mundo en crisis. Sur 
('ulluraJ, n° 98, 28 de marzo de 1987.

- OR"* E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aria  Zam brano. señora de la palabra, Sur. 20 de marzo de

1987, p. 10.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F . España, sueño y verdad, según M aria  Zambrano. Hulevar. 6- 

7, 1989, pp. 3-4.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F , La  crisis de Europa cn el pensamiento dc M aria  Zambrano. 

Religión y  Cultura, vol. X X V .  n“ 108 (enero-febrero. 1979). pp 41-69: y cn Ortega  

M uñoz, J.F.. M aria  Zam brano o la metafisica recuperada, pp 245-283

- O R T E G A  M U Ñ O Z .  J.F., La superación del racionalismo en la filosofía dc M aria

7.?LTn\iiano, Atialecta Malacitana, V o l IM , 1 (1980), pp 75-111, y en Ortega M uñoz, 

J.F.; M aria  Zam brano o la metafisica recuperada, pp 53-99

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., La confesión, género literario y método cn filosofia, Analecta 

Malacitana, Vol. IV ,  2 (1981), pp. 229-260. y cn Ortega M uñoz, J F.; M aria  Zam brano o 

la metafisica recuperada, pp 111-153

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; E l sentido teologal de la filosofia dc Zam brano, Azafea, n° I 

(Salamanca, 1985), pp. 103-113

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; La  fenomenología de la forma-sueño cn M aria  Zam brano, 

Anthropos, 70-71 (1987), pp. 103-1 13.

- O R T E G A  M U Ñ O Z .  J.F.; Presencia de S. Agustin  en M aria  Zam brano, Anuario 
Juriüico liscuriaiense, X I X - X X  (1988), pp. 327-343.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.. la gu ía com o género de e.xpresión filosófica, ¡xt ciudad de 
D / m ,3  (1988), pp. 363-372.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aria  Zam brano. al filo de la aurora. Insula, m ayo 1989, pp. 

1 1 - l ' i .

- O R T E G A  M U Ñ O Z .  J.F.; Persona y democracia en M aria  Zambrano, Jábega, 59 

(M á laga , 1989), pp. 73-78.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; Fenom enología y poética en M aria  Zam brano, Philosophica 
Malacitana, Vol. I I  (1989), pp. 169-189.

574



- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; F ilóso fos malagueños de ayer y de hoy, PoüUa, 207, pp 29- 

30.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; E l exilio y  la emergencia del ser en M aria  zambrano. Anuario 
( U N E D  M álaga ), Vol. V (1 9 9 1 ),  pp. 31-48

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aria  zambrano, in memoriam. JáAL'ífa. 65 (M á laga . 1991). 

pp. 3 -iO

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; Antigona, arquetipo de la naturaleza humana, ('or Hnum. 
Vol. 46, n° 213 (año 1991), pp 37-48

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J F , E l "secuestro" de M aria  Zam brano, Sur. 19 de noviembre de 

I9 9 I,  p 22

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., Una filosofía próxima a la razón poética, ¡xt l'anguurüia. 7 

de febrero de 1991, p. 36

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F , La palabra viva, AHC, 1 de febrero de 1991, p 60

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., M aria  Zam brano, ¡segoria. n° 4 (M adrid  199!), pp 229-230

- O R T E G A  M U Ñ O Z .  J F.. M aria  Zam brano L a 'f i lo so f ia  de la aurora, /■>/ giro  
¡Hismoderno. Suplemento n° I dc Philosophica Malacitana, M á laga , Departamento dc 

Filosofia, 1993, pp. 125-139

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; M aria  Zambrano, un pensador comprometido, Philosophica 
Malacitana, Vol. V I I  (M á la g a  1994), pp 97-115

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F., Reflexión y revelación, los dos elementos del discurrir

filosófico (U na  aproxim ación al pensamiento de M aria  Zam brano), Contrastes, Revista 
¡nterüisciphnar de l-'ilosofia 1 (1996), p. 211-239.

- O R T E G A  M U Ñ O Z ,  J.F.; D ie  dichterische Vem unñ. Zu m  Denken von M aria  

Zam brano, D a s  VVeibliche: Jahrbuch/Edith Stein.- W ürzburg: Echter, 1996 - T. 2, pp 
175-192.

- O S B O R N E .  C.; M aria  Zam brano (govache), Origenes, L a  Habana, a. V  (18). verano 
1948, pp. 24-25

- O V IE D O .  J. de; M aria  Zambrano; pensamiento y poesia en la vida española. Nuestra 
JisfHwa, I I I  (1939), pp 115-118

- P A Z , O.; M aria  Zam brano, Ixi Nación (Buenos Aires), 12 de m ayo de 1991

- P A Z .  O., La  voz de Maria, ABC, 7 de febrero de 1991, p 59.

- P A Z , O.; Poesia y pensamiento, ABC, 26 de noviembre de 1988,

575



- P A Z ,  O.; M em oria  de una voz. Diario 16, 23 de marzo de 1991.

- P E C E L L IN  L A N C H A R R O ,  M .; La  filosofia de M aria  Zam brano, Aiuhro¡?os, n° 158-
159, p. 171

- P E R A L T A ,  B.; C o m o  un sueño M éx ico  está en mi horizonte: Zam brano. U i Jornada, 
25 de abril de 1989

- P E R E A ,  H.; C on  A lfonso  reyes. Diario 16, 3 de diciembre de 1988

- P E R E D A ,  R .M .; La  España que yo  amo. Cambio ¡6, 26 de septiembre de 1983. pp

98-102,

- P E Y R O N ,  O.; Entrevista con M aria  Zam brano una semana después de su regreso 

definitivo a España, Sur, 29 de noviembre de 1984.

- P IN T O ,  M ., M aria  Zam brano. sabiduria universal. Sábado, n° 888, 8 de octubre de 
1994, p. 12.

- P IÑ A  W IL IA M S ,  v n . .  M aria  Zam brano y su cauce de vida. El Nacional, 20 de enero 
de 1992.

- P IÑ E R A  L L E R A S ,  H.; La  mujer en la historia. D ra.M aria  Zam brano. Universidad de 
La Habana, La  Habana, (49), ju lio-agosto  1943, pp. 311-312.

- P IÑ E R A  L L E R A S ,  H  , La  crisis en la cultura de Occidente. D ra,M aria  Zambrano, 

Universidad de Ixí Habana, La  Habana, (49), ju lio -agosto  1943, pp.313-317

- P O U M IE R .  M .; José Lezam a Lim a y M aria  Zam brano "sem brados" en La Habana, 

l ’ivaritim, n° IX ,  (L a  Habana, junio de 1994). pp, 26-34.

- P U J A L A , G ., Centro, método y poesia en Claros de! Bosque de M aria  Zam brano. 

Anales de Literatura EsfHjñola (Universidad de Alicante), septiembre de 1.993, pp. 115- 
127

- P U E B L O ,  La Habana, 3’ edición, marzo, 16, 23 y 30, pp. 13, 11 y 11, 1940.

- P U E B L O ,  Term inó el ciclo de conferencias sobre La agonia de Europa, La  Habana, 
lunes, 17 de marzo 1941.

- P U E N T E - M A D R ID ,  A .; M e  voy  con la palabra. El Sol, 1 de febrero de 1991.

- Q U E R E J E T A  B A R C E L O ,  A.; La  Cuba  secreta de M aria  Zam brano, en sus Crónicas 
infieles. Ediciones Holguin, 1992, pp. 58-64.

- R A M IR E Z ,  A.; Breve Charia con M aria  Zam brano, mujer de pensamiento. Córreles, 
La  Habana, a. 22, n. 19, 11 m ayo 1941, p. 34.

576



- R A M IR E Z ,  F.; M ar ía  Zam brano es la efectividad reflexiva y  la cordialidad moral 

Fem ando Savater, El D ia, 14 de febrero de 1991, p. 29

- R IV A S ,  E  ; M ar ía  Zam brano, Revista Setíanta, 20-21 (1972), pp. 62-63

- R O B L E S  C A R C E D O ,  L., M aria  Zam brano en la guerra incivil. Barcarola  (A lbacete  
1990), n° 34, pp 132-143.

- R O B L E S ,  M  ; Requiém  por M ar ia  D e  la España luminosa, Excélsior, 8 de febrero de 
1991, pp 7-8

- R O D R IG U E Z ,  A  , E l pensamiento v ivo  de Séneca (reseña), Origenes, a II. 6 (1945) 
pp 55-60

- R O D R IG U E Z  B U S T A M A N T E .  N  ; M aria  Zam brano Hacia un saber sobre el alma 
(reseña). .V///-, (1991). pp 101-104

- R O D R IG U E Z  H U E S C A .  A.; Bienvenida a M aria  Zam brano. A B (\  26 de noviembre de 
1984

- R O D R IG U E Z  L U IS .  J ; M aria  Zam brano y lo divino, (reseña). Ciclón, I (1956) pp 
53-54

- R O D R IG U E Z ,  E  , Fallece la pensadora M aria  Zam brano. El Mundo, 1 de febrero dc
1991

- R O D R IG U E Z ,  J.L ; La  razón poética, E¡M undo, 1 de febrero de 1991

- R O F  C A R B A L L O .  J ; Aunque es de noche, ABC, 28 de diciembre de 1978

- R O JO , J .A ,  La  herida del hombre. El Pais, 9 de junio de 1991

- R O S A L E S ,  E.; E l saber de los C la ro s del Bosque. E.R (Revista  de F ilosofía) 1 
(Sevilla. 1985). pp. 51-76.

- R U B IO .  F.; M aria  Zam brano o el recuerdo de un tono, Palahrtisdel 27, j. p. 38

- R U B IO .  F.; V iv ir  la escritura com o destino. Diario ¡6, 12 de septiembre dc 1982

- R U B IO ,  F.; Finalmente poema. El Pais, 26 de noviembre de 1988

- R U B IO .  F.; A las. El Mundo, 7 de febrero de 1991

- R U B IO  T O V A R ,  J.; E l hombre y  lo divino (reseña). ABC, 25 de m ayo de 1991

- R U IZ .  J.; Senderos de la tradición. Diario ¡6, 3 de diciembre de 1988

577



- R U IZ  B A Ñ O S ,  S.; M aria  Zambrano: Variaciones. 1. Hacia el ensueño desde un saber 

en la penumbra, Monteagudo. Secretariado de Publicaciones de la Universidad de 

Murcia. Segunda Época, n. 6, diciembre. M urcia, 1988.

- S A L G U E R O  R O B L E S ,  A .I., Escritos de M aria  Zam brano recuperados. El HasiUsco. 
O viedo, 1996, n. 21, pp. 70-72.

- S A L IN A S ,  J.; U n  lazo m ágico, E! Pais, 8 de febrero de 1991, p. 28

- S A L IN A S ,  P.R.; La  herencia. Diario üe la Cosía üe! Sol, 8 de febrero de 1991

- S A L IN E R O  P O R T E R O ,  J.; M aria  Zam brano sobre Picasso, Sur, 1981, p 9

- S A L IN E R O  P O R T E R O ,  J.; Quién es M aria  Zam brano, Sur, 1981, pp 28-29

- S A L IN E R O  P O R T E R O ,  J., San Juan de la C ruz  visto por M aria  Zam brano. Diario üe 
AvÜa, 1984.

- S A M P E R IO ,  G.; Lo  poético en M aria  Zam brano, Uno más uno, 5 de noviembre de

1985.

- S A N C H E Z  M E J IA S ,  R.; Entrevista a Cintio Vitier. Lo  que he escrito, escrito está, 

Unión, La  Habana, a. IV  (14), 1992, pp 18-19.

- S A N C H E Z - G E Y  V E N E G A S ,  J.; Acerca de la mujer (Tristana): E l G a ldós de M aria  

Zam brano, Cor Unum, n° 222, enero-abril 1994.

- S A N C H E Z - G E Y  V E N E G A S ,  J.; E l hombre en M aria  Zam brano, Cuaüernos üe 
"Espiritu", Barcelona, 1994, pp. 815-821.

- S A N C H E Z - G E Y  V E N E G A S ,  J.; La  evolución del pensamiento en M aria  Zambrano, 

Actas de las I Jom adas de H ispanism o Filosófico. E¡ Reto !íuropeo, Trotta. M adrid,

1994.

- S A N C H E Z - G E Y  V E N E G A S ,  J.; Sobre la mujer: experiencia y reflexión en M aria  

Zam brano, Et Basilisco, Oviedo. 1996, n. 21, pp. 76-78,

- S A N C H E Z  R O B A Y N A ,  A., En  el te.xto de M aria  Zambrano. !)estino, 21 (Barcelona, 

1978), p. 44.

- S A N T IA G O ,  M .; Reflexiones tras el fallecimiento de ta filósofa y pensadora veleña 

(Entrevista de ta autora con J.F. Ortega), !)iario ¡6, 8 de febrero de 1991, p. 27.

- S A T U E ,  F.; M aria  Zam brano, un regreso confesional, E! J^ais, 24 de abril de 1989.

- S A T U E ,  F.; Retórica e intuición, E! So!, 1 de febrero de 1991.

- S A V A T E R ,  F.; L o s  "guem icas" que no vuelven, E! Pais, 28 de enero dc 1981.

578



- S A V A T E R ,  F., Razón, pasión, poder. Sobre la responsabilidad de los intelectuales, E! 
Nacional, pp. 9 y 15

- S A V A T E R ,  F.; E l corazón pensante, Et Pais, 7 de febrero de 1991, y en M ás allá Je 
Litoral, M éxico. Facultad de Filosofia y Letras. 1991, pp 329-337

- S A V A T E R ,  F.; En  presencia de la voz de M aria  Zam brano. El Pais, 9 de enero de 

1983

- S IL E S ,  J . La  idea de sistema en M aria  Zam brano E l paradigma de la desviación. 

( 'laros Jel bosque, n* 2 y 3 (diciembre de 1986). pp 31 -39

- S IN  A U T O R .  E l Premio Principe de Asturias a M aria  Zam brano. Excelsior. 26 de julio

1981, M éx ico  A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom ocion  

de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes

- S IN  A L T O R  R e tom o a España, luego de 45 años de exilio, la escritora, ensayista y 

filósofa M aria  Zam brano. llxcélsior, M éxico, 21 de noviembre 1984 .Archivo 

Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom oción de la Literatura del 

Instituto Nacional de Bellas Artes

- S IN  A U T O R  Editorial M aria  Zambrano: presencia y figura de la aurora Iniciación de 

trasparencia y verdad, com o sentir originario La espera am orosa de una revelación. 

M aría  Zam brano Pensadora de la aurora. Anthropos. Revista Je DíK'umenlacinn 
Científica Je ¡a Cultura, n 7 0 /7 1 .  marzo-abril. Barcelona. 1987

- S IN  A U T O R  Editorial; Génesis de la razón poética Textos de M aria  Zam brano

M aria  Zam brano Pensadora de la aurora. Anthropos. Revista Je Documeniación 
Científica Je la Cultura, n 7 0 /7 1 .  marzo-abril, Barcelona. 1987

S IN  A U T O R .  El Premio M igue l de Cervantes 88 para la española M aria  Zam brano En  

M á la ga  se constituyó una Fundación en su nombre. El Nacional, 26 de no\nembre. 

M éxico . 1988 A rch ivo Hem erográfico del Centro Nacional Je Inform ación y Prom ocion  

de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes

S IN  A U T O R .  Homenaje a M aria  Zam brano. Excelsior. 12 de octubre. M éxico. 1989 

Arch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom oción de la 

Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes.

S IN  A U T O R  M aria  Zam brano. primera mujer en recibir el Cervantes. El Dia. 25 de 

abril, M éxico, 1989 A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y 

Prom oción de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes

S IN  A U T O R  Recibió M aria  Zam brano el Premio Cervantes de Literatura 1988. Et 
Nacional, 25 de abril, M éxico, 1989. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de 

Inform ación y Prom oción de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes

579



S IN  A U T O R .  N o s  reconocem os en su estirpe, fíxcélsior, 7 de febrero, M éx ico , 1991. 

A rch ivo  Hem eroftjáfico del Centro Nacional de Inform ación y  Prom oción  de la 

Literatura del Instituto N acional de Be llas Artes.

S IN  A U T O R .  Falleció M a r ía  Zam brano. Fin de una metáfora del corazón. El NacionaK 
7 de febrero, M éx ico , 1991, A rch ivo  Hem erográfico del Centro N acional de Inform ación  

y Prom oción  de la Literatura del Instituto Nacional de Be llas Artes.

S IN  A U T O R  La  virginidad no se pierde, se gana; M ar ia  Zam brano, El Dia, 8 de 

febrero, Mé.xico, 1991. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y 

Prom oción  de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes.

S IN  A U T O R .  L o s  bienes dc M aria  Zam brano irán a su Fundación, El Nacional. 8 de 

febrero, M éx ico , 1991. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y 

Prom oción de la Literatura de! Instituto Nacional de Bellas Artes.

S IN  A U T O R .  L o s  días contados. M aria  Zam brano, homenaje. El Financiero, 9 de mayo. 

M éxico , 1991, A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom oción  

de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes

S IN  A U T O R ,  Hom enaje a M aria  Zam brano en la 11 Feria del L ibro  de Querétaro 91, El 
Dia, 13 de mayo, M éx ico , 1991. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de 

Inform ación y  Prom oción de la Literatura del instituto Nacional de Bellas Artes.

S IN  A U T O R .  Editan obra de M aria  Zam brano en Italia, Ilxcélsior, 22 de junio, M éxico, 

1991. A rch ivo  Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom oción de la 

Literatura del Instituto Nacional de Bellas Artes,

S IN  A U T O R .  Y a  están en las librerias italianas. Publican C laros del Bosque  de M aria  

Zam brano, El Dia, 22 de junio, M éxico, 1991. A rch ivo  Hem erográfico del Centro  

Nacional de inform ación y Prom oción de la Literatura del Instituto Nacional de Bellas 
Artes.

S IN  A U T O R .  Publicará el F C E  la obra de la escritora M ar ia  Zam brano, Uno má.\ Uno, 
20 de agosto, M éx ico , 1993. A rch ivo Hem erográfico del Centro Nacional de 

Inform ación y Prom oción  de la Literatura del Instituto Nacional de Be llas Artes.

S IN  A U T O R .  Acuerdo con la Fundación que gestiona su legado. Publicará el F C E  a 

M aria  Zam brano en Iberoamérica, Excélsior, 20 de agosto, M éx ico , 1993. Arch ivo  

Hem erográfico del Centro Nacional de Inform ación y Prom oción  de la Literatura del 
instituto Nacional de Bellas Artes.

S IN  A U T O R .  Caracas. Retrospectiva de M ar ia  Zam brano, El Universa!, 28 de 

septiembre, M éx ico , 1994, A rch ivo  Hem erográfico del Centro N acional de Inform ación  

y Prom oción de la Literatura del Instituto Nacional de Be llas Artes.

- S O R E L  A , P.; M aria  Zam brano; "Trabajo en esclarecer lo que he hecho toda mi vida", 
ABC, 27 de noviembre de 1988.

580



- S O R E L A ,  P., U na mujer, una filosofia, una poesía, IJ  Pais, 25 de abril de 1989

- S U Á R E Z - G A L B Á N  G U E R R A ,  E  ; Cuando las zetas se entrelazan; Zam brano y 

Lezama, d a r o s  üel bosque, n“ 2 y 3 (diciembre de 1986), pp 41 -44

- S U B IR A T S .  E  . Una filosofia de la crisis. El Pais, 27 de noviembre de 1984. p 28

- S U B IR A T S ,  E  , U n  pensamiento vivo, D iana 16, noviembre de 1988

- S U B IR A T S .  E  . E l pensamiento de M aria  Zam brano en el drama de España. Diario 16.
28 de septiembre de 1986

- S U B IR A T S .  E  , Una visita a M aria  Zam brano. D iario 16, 5 de marzo de 1988

- S U B IR A T S .  E  . Nosta lg ia  dei arte (reseña). Diario 16. 11 de enero dc 1990

- T A R T A K O U S K I ,  M  . N osta lg ia  por Baruj. Excéisuir. 21 de diciembre de 1988

- T IE M P O .  Ú ltim a conferencia de la profesora M aria  Zam brano, La  Habana, jueves. 13 

marzo 1941

- T O M E R O  A L A R C Ó N .  R  , La  ventana mágica. El extraminiüi r  los ¡yápeles üe Ina  
Elavia. Iria Flavia (L a  Coruña). 1996. n 8, pp 127-145

- T R A P IE L L O ,  A  , U na visita esperada. .Sur (Suplem ento semanal, n° 246). 12 de julio  

de 1992. y en Diario üe León, 12 de julio de 1992

- U G A L D E .  J A  . Saber de quietud. Pueblo Literario (M adrid ). 23 de m arzo de 1979

- U G A L D E ,  J A  , Rescates del limbo (reseña). Ei Pais. 5 de febrero de 1989

- U L L Á N ,  J M ., M aria  Zam brano: (,V o lver a España? Q ue  sea lo que D io s  quiera* l'.l 
i*ais. 14 de junio de 1981

- U L L Á N .  J M  . Sueño y verdad del corazón. El l^ais, 26 de noviembre de 1978. pp IV -  
V.

- U L L Á N ,  J M ., Entrevista con M aria  zambrano. El Pais. 14 de junio de 1981.

- V A L E N T E .  J.A . M aria  Zam brano y el sueño creador. Insula. n° 238. septiembre dc
1966.

- V A L E N T E ,  J A ,  D ei conocimiento ¡x isim  o saber üe quietuü, en Im s palabras üe la 
tribu, M adrid . S ig lo  X X L  1971. en iü  ¡'ais (M adrid ). 26 dc noviembre de 1978, pp. I-V .  

en Cuadernos del Norte, 8 (1981). año II.  Núm ero dedicado a M ar ia  Zam brano, pp 6-9, 

y en O rtega M uñoz, J.F.; M aria Zambrano o ¡a metafísica reaqyeraüa, o¡\ cit.: pp. 101- 
108.

- V A L E N T E .  J.A  . L a  doble m uene dc M aria  Zam brano. ABC. 9  de febrero de 1991

581



- V I D A  U N IV E R S IT A R IA ,  L a  Habana, a. I I  (13-14), agosto-septiembre 1951.

- V IL A N ,  J.; M aria  y  la pintura, E!Munüo, 7 de febrero de 1991.

- V I L L A R  R IB O T ,  F.; M aria  Zam brano: La  instauración suficiente. Insula, n® 377

(M adrid , 1977).

- V IL L A T E ,  J.L. Encuentro en el amor: M aria  Zam brano y  Federico Nietzsche, 

Vivarium, i f  I X  (junio de 1994), pp. 5-20,

- V IL L E N A ,  L.A .; La  dama iluminada. E l Munüo, 1 de febrero de 1991.

- V IT IE R ,  C IN T IO ;  Fragmento de última lección de L o  Cubano en la Poesia, Santa
Clara, Universidad Central de Las V illas, Departamento de Relaciones Culturales. 1958, 

y en ob, cit. La  Habana, Instituto Cubano del Libro, 1970,

- V IT IE R ,  C IN T IO ;  Fragmento de de su Peña Pobre. M em oria  y Novela, La  Habana, 

Letras Cubanas, 1980, pp, 62-65.

- V IT IE R ,  C IN T IO ;  "M a r ia "  (poema). Poemas üe mayo v junio (¡9HH), España, 

Pretextos / Poesia, 1990.

- V IT IE R ,  C IN T IO ;  La  aventura de Origenes, en Fascinación üe la memoria, ed. cit,; y 

en su Para lleg ara  Origenes, L a  Habana, Ed. Letras Cubanas, 1995.

-  V IT IE R ,  M E D A R D O ;  Lecciones de M aria  Zam brano, FJ Munüo, La  Habana, a. 

X L V I ,  dom ingo, 4 de abril de 1948, p, 18; y en su Valoraciones, T. 1, Universidad  

Central de Las Villas. 1960, pp, 143-147,

- V IT IE R ,  M E D A R D O ;  U n  libro de M aria  Zam brano. Diario üe Im  Marina, La  Habana,

a. C X I X  (221), sábado, 15 septiembre 1951, p. 4.

- Z A R D O Y A ,  C.; M aria  Zam brano en Hora üe España, Cuaüernos his¡)anoamericanos, 
n° 413, noviembre de 1984, pp, 81-94.

E. TESIS DOCTORALES
- B A L Z A  M U G IC A ,  Isabel: T iem po y  escritura en M aria  Zambrano, Universidad del 

Pais Vasco ; Departamento de Filosofia, 1995,

- B E R N A R D E Z  Z A P A T A ,  Mariana: M aria  Zam brano; Acercamiento a una poética de la 

autora. Universidad Iberoamericana, M éxico, D.F., 1997

- B E R T I,  Stefania: L 'um anesim o esistenziale di M ar ia  Zam brano. Universidad Padova, 

1994 (D irector Um berto Curi).

582



- B E L L IN I ,  Cristina; M aria  Zam brano; Le  origini di un pensiero. Universidad de M ilano,

1992 (Directora: Laura Boe lla )

- E G U IZ A B A L  S U B E R O ,  J.L, La  huida de Perséfone. M ar ia  Zam brano y el conflicto de 

la temporalidad. Universidad de Santander (D irector; José Lu is  López  Aranguren), 1994.

- G A L IN D O  C A B E D O ,  A., Im agen y realidad en el pensamiento de M aria  Zam brano  

Universidad A utónom a de M adrid , 5 de julio 1993.

- M A I L L A R D ,  Ch., L a  razón poética en M aria  Zam brano. Su  posibilidad y validez 

m etodológica. Universidad de M á la ga  (Director; Juan fem ando Ortega M u ñ o z). 26 de 

junio de 1990.

- M A I L L A R D  G A R C IA ,  M ’ Luisa; L a  literatura com o conocim iento y participación en 

M aria  Zam brano, U N E D ,  M adrid, 1994 (Director: José Rom ero Castillo )

- R O S A L E S  M A T E O S ,  E.; Palabra y sentido E l pensamiento estético de M aria  

Zam brano, (D irector: D ie go  Rom ero  de Solis), Universidad de Sevilla, lo  de abril de

1987.

- S A L G U E R O  R O B L E S ,  A na  Isabel; E l pensamiento politico y social de M aria  

Zam brano Universidad Com plutense, M adrid , 1995 (Director: O ctav io  U ña Juárez)

F. T E SIS  DE L IC E N C IA T U R A
- D O B L A S  B R A V O ,  A.; E l hum anism o trascendental de M aria  Zam brano. Universidad  

de M á laga , 1978 (Director: J.F Ortega M uñoz).

- B E R E N G U E R  V IC O ,  A.; L o  divino en el hombre. Universidad de M á laga , 1995 

(D irector: J.F. O rtega M uñoz).

583



B IB L IO G R A F IA  G E N E R A L

A B E L L Á N ,  J.L.; h'ilosofia Ks/faño/a en América. 1936-1966, M adrid, Guadarram a, 
1967;

A B E L L A N ,  J.L., Panorama Je ¡a fJo.sofia e.s/jañola actual, lIna .situación e.scanJaIo.sa, 
M adrid , Espasa-Calpe, 1978, Selec. Austral, núm. 32.

A B E L L Á N ,  J.L ; A7y//ásv^; "Antonio MachaJo", Valencia, Pretextos, 1995

A L B O R N O Z ,  Aurora de; ¡m  presencia Je M iguel Je l fnamu/io en Antonio MachaJo. 
M adrid, Gredos, 1968

A M IG O ,  M ’ Luisa, (Juia para leer a Platón. Bilbao, Universidad de Deusto, 1989. 240  

pp.. Serie Filosofia, vol. 13

A R IS T Ó T E L E S .  I\:ética, Barcelona, Bosch, 1977.

A R IS T Ó T E L E S ;  Retórica, M adrid , Gredos, 1990.

A R T E T A ,  A .; 1.a Com¡Ki.sión. Apología Je una virtuJ ha/o .sospecha, Barce lona-Buenos  
A ire s-M éx ico , Paidós, 1996.

C A IL L O IS ,  R.; El hombre y  lo sagraJo, M éxico, F C E , 1942 (reim. 1996).

C A IL L O IS ,  R.; El mito y  e l hombre, M éxico, F C E , 1988.

C A P E L L E .  W ilhelm ; Historia Je la Eilosofia (}r ;a, M adrid. Gredos, 1981.

C E R E Z O  G A L Á N ,  P; Palabra en e l tiempo. Poesia y  Filosofia en Antonio MachaJo, 
M adrid . Gredos, 1975.

C E R E Z O  G A L A N ,  P.; ¡xis má.scaras Je lo trágico. Filo.softa y  trageJia en M iguel Je 
Unamuno. M adrid, Trotta, 1996

C IO R A N ,  E .M .; Exerci.ses J'aJmiration. Es.sais etportrait.s, Paris, Gallim ard, 1986.

C O L O M E R ,  E.; FJ pensamiento alemán Je Kant a  HeiJegger, v. I, Barcelona, Herder,
1986. Im  Filosofía tran.scenJenial Je Kant.

C O L O M E R ,  E.; El[)ensamiento alemán Je Kant a  HeiJegger. v. II,  Barcelona, Herder,
1986. El ¡Jealismo: Fichte. Schellingy Hegel.

584



C O L O M E R ,  E.; El pensamienlo alemán de Kant a  Heidegger, v. IM , Barcelona, Herder,

1989. El Postidealismo: Kierkegaard, Feiierhach, Marx, N'eizsche. Dilthey, Husserl, 
Scheler, Heidegger.
C R U Z ,  San Juan de la; l'ida y  obras de San Juan de la  Cruz, {Biografía, por el P 

C risó go n o  de Jesús, O .C .D ., Subida del Monte ('ármelo. Noche oscura ( ¿íntico 
espiritual. ¡Jama de amor viva. Escritos brevesypoesia.s), M adrid , B A C ,  1955, 3* ed

D E S C A R T E S ,  R; Tratado de las¡xisiones del alma. Planeta, Barcelona, 1989

D IE S T E ,  R.; Historias e invenciones de ¡-'¿Ux M uriei, edición de Estelle Irizarry. 

M adrid , Cátedra, 1985.(L a  primera edición se publicó en Buenos Aires, en 1943, en la 

editorial Nova. En  1974 se reeditó en M adrid  en A lianza Editorial)

D I E S T E ,  R.; El alma y  e l espejo, M adrid , Alianza, 1981

E L O R D U Y ,  E.; El e.stoici.smo, M adrid , Credos, 1972, 2 vol

E L O R D U Y ,  E , Séneca, l. Vida y  escritos, M adrid , C .S  I.C., 1965

E L O R D U Y ,  E.; Estadios de ¡a religiosidad scKiopoUtica de Séneca, Helmantica 24,

Universidad Pontificia dc Salam anca (1975)

E L O R D U Y ,  E., Misión de la Estwi en ¡a ¡'ilo so fa  perenne, publicado en la Revista de 

Filosofia (tom o V I,  núm. 20) dcl Instituto Lu is V ives, M adrid , 1947.

E V A N G E L I O  D E  N IC O D E M O ;  ¡'.van^elios apócrifos. Traducción  dc Daniel R o p s

Editorial Porrúa Co lección  Sepan-Cuantos, M éx ico . 1991

G E R E M E K ,  B.; ¡xi p iedad  y  ¡a horca, M adrid , A lianza, 1989.

G R IM A L ,  P.; Seneípie: sa  vie, son aeuvre avc-c un exposé de sa philosophie. Revxie 

Paris Presses Universitaires de France, 1966.

G U Y ,  A.; Historia de ta F ilosofa  Es¡xiñota, Barcelona, Anthropos, 1985

IR IZ A R R Y ,  E.; ¡xi creación literaria de ¡iafael Die.ste, S ad a -La  Coruña, Ed ic iós do  

Castro, 1980.

J A E G E R ,  W . , ¡x)s ideales de ¡a cultura griega. M éx ico , F .C .E ., 1957, 1962 (2* 

ed.). trad. Joaquin X irau

J O R B E .  A., ¡XI cristologia gnótica, M adrid , B .A .C ., 1976,

L E Z A M A  L IM A ,  J.; Muerte de Narciso. Antologia poética, M ad rid , Alianza, 1988.

L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A .; Romano Guamini y  la dialéctica de lo viviente, M adrid , 

Ediciones Cristiandad, 1966.

585



L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A.; Filosofía española confemporánea, M adrid , B .A .C ., 1.970.

L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A.; Fl ¡xx/er üel diálogo y  del encuentro, M adrid , B .A .C .. 1997

L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A,; Fslélica de la creatividad. Juego, arte, literatura, Barcelona. 

Prom ociones Publicaciones Universitarias, 1987, 2* ed.

L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A.; Análisis e.stético de obras literarias, M adrid, Narcea. 1982, 2* 

edición muy ampliada y renovada en Rialp, M adrid, 1994, con el titulo ('ónw enseñar 
ética a  través de la literatura.

L Ó P E Z  Q U IN T A S ,  A.; Análi.sis literario y  f irm a d ó n  humanística, M adrid, Edibesa,

1994, 2 ' ed.

L Y O N S ,  W ., Fmoción, Barcelona, Anthropos, 1993.

M A C H A D O ,  A.; Pro.sas Completas, M adrid. Espasa Calpe-Fundación Antonio  

M achado, 1989, Edición Critica de Oreste M acri

M A IL L A R D ,  Ch.. U t razón estética, Barcelona. Laertes. 1998

M A R IN A ,  J.A., Etica¡Hira niwfragos, Barcelona, Anagram a, 1995

M A R T ÍN E Z  G Ó M E Z .  L. (en colaboración con Abellán J.L.); El pen.samiento español 
de Séneca a  Zubiri, M adrid, Uned, 1977,

M A T E ,  R,. /.« razón de los vencidos, Barcelona. Anthropos, 1991.

M O R E Y ,  M .; Los presocrático.s. D el mito a l logos, Barcelona, M ontesinos, 1984.

Manifie.sto a l servicio del¡K'rsonalismo, M adrid, Taurus. M adrid, 1972.

N IC O L .  E.; FJ problema de la f i lo so fa  his[>ánica, M adrid, Tecnos. 1961,

O R T E G A  Y  G A S S E T ,  J.; Kant - Hegel - Scheler, M adrid, Revista de Occidente en 

Alianza Editorial, 1983,

O R T E G A  Y  G A S S E T .  J,; Meditaciones del Quijote. M adrid , Revista de Occidente en 
Alianza Editorial. 1981

O R T E G A  Y  G A S S E T ,  J.; ¡deas y  creencias, M adrid, Revista de Occidente en Alianza  

Editorial. 1986.

O T T O , R., ¡ j)  santo, M adrid, Alianza, 1980 (reimpr. 1985)

P A Z ,  0 .,A lfx iso . Barcelona, Seix-Barral, 1992.

P A Z , O.; ¡^rimeros tetras (¡93¡-¡9-f3), ed. Enrico M ar io  Santi, Barcelona Seix-Barral,
1988,

586



P A Z , O.; ¡ü  ¡aherinfo de ¡a soledad, ed. Enrico  M ar io  Santi, M adrid , Cátedra, 1995.

P A Z ,  O. y R IO S ,  ] .,S o lo  a dos i-(x.es, Barcelona, E d  Lumen, 1973

P E G U E R O L E S ,  J ; Sd/t Agi/sn'/i. Un platonismo cristiano, Barcelona, Prom ociones 

Publicaciones Universitarias, 1985

P E Ñ A L V E R ,  P., ¡XI Mistica es¡K¡ñola (siglos X T Iy  XVll) ,  M adrid, Akal, 1997

P O H L E N Z ,  M .; Die Stoa. Geschichte einer gei.stigen Bewegtntg, N^andenhoeck &  

Ruprecht, Góttingen, 1978-1980 (5* ed.). Versión en italiano: Ixi Stoa. N o va  Italia, 

Firenze. 1967.

R IB E R ,  L., Lucio Anneo Séneca. O bras Com pletas. M adrid, Aguilar, (1949)1961

R IC O E U R ,  P.; Historia y  verdad, M adrid, Encuentro, 1990

R IS T ,  J.M., Ixj filo.softa estoica  (trad D. Casacubena), Barcelona, Critica. 1995

S A N  A G U S T ÍN ;  Confesiones, M adrid, Espasa-Calpe. 6* ed., 1968.

S Á N C H E Z  F E R L O S IO ,  R.; Rigor y  mi.sehcordia, en ICn.sayos y  articidos í l , Barcelona. 

Destino, 1992.

S A V A T E R ,  F.; AY valor de educar, Barcelona, Ariel, 1997

S C H E L E R ,  M .; Usencia y  form as de la sinifuuia, Buenos Aires, Losada, 1957.

S E V E R IN O ,  E.; ¡xi filosofía antigua, Barcelona, Ariel. 1986, 1992 (2° ed ).

S IM M E L .  G.; A7 individuo y  la libertad: ensayos de critica de la cultura. Barcelona  

Peninsula, 1986

S O B R IN O ,  J .; l'.l principio-misericordia. Santander, Sal Terrae, 1992.

S P IN O Z A ,  B.; Etica, M adrid, Editora Nacional, 1975

S P IN O Z A ,  B., Tratado/wlitico. M adrid, Alianza, 1986

S T E IN E R ,  G., Antigonas (trad española), Barcelona, Gedisa, 1987

U N A M U N O ,  M .; D el sentimiento trágico de la vida en los hombres y  en los pueblos. 
M adrid , A lianza Editorial, 1986.

V A L C Á R C E L ,  A .; Etica contra Estética, Barcelona, Critica, 1998.

V .V ,A .A . ; Diccionario ¡nterdisciplinar de Hermeneiitica. Bilbao, Universidad de 

Df.usto, 1997.

587



W E I U  S.; A ¡a espera de Dios, M adrid , Trotta, 1993

W E IL ,  S.; Im g rcn vd ady ¡agracia , M adrid , Trotta, 1994

W E IL ,  S.; ¡\>nsamientos desordenados, M adrid , Trotta, 1995

Z U B IR I ,  X.,N aliira¡e:a. Historia, ¡)ios, M adrid , A lianza Editorial, 1987.

588


